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CRÓNICA 


DE  DON   PEDRO  NIÑO 


zz\ 


POR  GUTIERRE  DIEZ  DE  G AMES  z 


su     ALFÉREZ. 


LA    PUBLICA 


Don  Eugenio  de  Llaguno  Amirola, 

Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  ,  de  k 
Real  Academia  de  la  Historia* 
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EN    MADRID: 


^ 


£a  la  Imprenta  de  don  Antonio  db  sancha, 

AÑO  DE  M.  DCC.  LXXXII. 

Se  hallará  en  su  léibrería  en  la  Aduana  Vieja. 
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/¿X  EL  EDITOR. 

Sin  embargo  de  que  esta  Crónica  de  Don  Pedro 
Niño  Conde  de  Buelna  tiene  por  obgeto  las 
hazañas  de  un  Caballero  particular  j  encierra 
la  circunstancia  de  suplir  en  mucha  parte  la  que  nos 
falta  del  Rey  Don  Enrique  III.  desde  que  salió  de  las 
Tutorías, y  empezó  á  gobernar  por  sí  mismo, hasta 
su  muerte j  pues,  entre  otras  cosas  notables,  hay  en 
ella  la  relación  de  dos  expediciones  marítimas  que  se 
hicieron  de  su  orden,  una  en  el  Mediterráneo,  y  otra 
en  el  Océano :  relación  donde  hallamos  una  idea  de 
nuestra  marina  de  aquellos  tiempos  mucho  mas  exten- 
sa y  mas  clara  que  en  todas  las  Crónicas  délos  Reyes. 

Aunque  no  es  obra  enteramente  desconocida, 
tenemos  por  seguro  que  la  han  visto  muy  pocos ,  y 
que  todavía  son  menos  los  que  la  han  leído  ,  según 
el  ningún  uso  que  hicieron  de  sus  noticias  nuestros 
Historiadores  ,  y  entre  ellos  Don  Luis  de  Salazar  ,  y 
Donjuán  de  Perreras,  no  obstante  la  gran  diligencia 
que  usaron  para  comprovar  y  enriquecer  sus  escritos. 

El  primero  que  la  citó  repetidas  veces  ,  y  en 
una  de  ellas  de  modo  que  manifiesta  la  habia  leído, 
fué  Don  Diego  de  Castilla  ,  ó  quien  quiera  que  ñie- 
se  el  Adicionador  de  la  Relación  del  Rey  Don  Pe- 
dro y  sus  descendientes  ,  que  se  atribuye  a  Gracia 
Dei  y  pero  lo  executó  de  un  modo  que  ,  al  parecer. 


\ 
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confunde  esta  obra  con  la  del  Despensero  de  la  Rey- 
na  Doña  Leonor.  Argoce  de  Molina  la  citó  asimis- 
mo en  el  índice  de  los  AA.  que  tuvo  presentes  para 
formar  su  Nobleza  de  Andalueia :  el  Doétor  Gudlel 
en  el  Compendio  de  los  Girones  ,  f.  yp.  refiriéndose 
á  una  copia  que  tenia  el  Conde  de  Benavente :  Alon- 
so López  de  Haro  en  su  Mobiliario  jlib,  4.  cap.Vílí. 
donde  habla  de  este  Conde  de  Buelna  ^  de  sus  des- 
cendientes ,  y  de  los  Niños  de  Valladolid  y  Toledo: 
Don  Joseph  Pelliccr  en  el  Informe  de  los  Sarmien- 
tos ,f,  6'^:  expresando  que  la  copia  que  él  había  vis- 
to se  trasladó  dd  original  que  el  Conde  mandó  por 
su  testamento  se  pusiese  en  la  Sacristía  de  la  Iglesia 
de  Santiago  de  Cigales :  Don  Nicolás  Antonio  en  las 
Bibliotecas  Vetus  y  Nova  y  citando  un  exemplar 
que  se  conservaba  en  la  librería  que  ñié  del  Conde 
de  Villahumbrosa :  y  el  P.  M.  Florez  en  las  Reynas 
Católicas  ,  tom»  2.  paf»6/^'^.  Don  Nicolás  Antonio 
habló  por  relación  agena  y  diminuta }  y  sospecho 
que  á  Pellicer  sucedió  lo  propio  ^  ó  que  la  leyó  de 
priesa  ,  pues  dice  que  en  esta  Crónica  se  hace  mucha 
mención  de  Don  Garci Fernandez  (Sarmiento),  sus 
hijos  y  nietos ;  y  no  hay  en  ella  tal  cosa  j  ni  mas 
mención  de  Caballeros  de  este  apellido  que  la  que 
puede  verse  en  las  pag.  2 1 .  y  2 1 4. 

£l  Conde  en  su  primer  testamento  '  eligió  se- 

I     Véase  un  extra¿lo  del  primero  y  segundo  testamento  >  y  de 
un  codicilo  en  las^otas,  pag.  135. 
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pulnira  en  el  coro  de  la  Iglesia  de  Santiago  de  su  vi- 
lla de  Cigales ,  donde  se  debian  colocar  dos  lucillos 
que.  habia  hecho  conducir  para  sí  >  y  para  la  Conde- 
sa :  mandando  que  el  Libro  de  su  Hístoria  que  ha- 
cia Gutierre  Diez  de  Games  ,  le  tubiese  la  Condesa 
su  muger  durante  su  vida  :  y  que  después  de  su  fa- 
llecimiento le  pusiesen  en  la  sacristia  de  dicha  Iglesia 
dentro  del  arca  del  tesoro  ,  y  no  se  sacase  de  alli  pa- 
ra ninguna  parte ;  bien  que  si  alguno  quisiese  leerle, 
se  diese  lugar  á  ello.  Pero  en  el  segundo  testamen- 
to ya  no  hace  mención  de  Historia  ,  lucillos  ,  ni  epi- 
tafios ',  y  lexos  de  existir  ahora  en  Cigales  algo  de  es- 
to ,  ni  aún  memoria  se  conserva  de  haber  existido. 
No  se  infiere  de  aqui  falta  de  cumplimiento  de  la  vo- 
luntad del  Conde  :  pudo  colocarse  el  libro  donde  él 
mandó  ,  y  guardarse  alli  hasta  el  dempo  en  que  se 
hizo  la  copia  que  cita  Pellicer :  y  en  quanto  á  la  sepul- 
tura ,  lucillos  y  epitafio  ,  puede  haber  sucedido  lo  que 
con  otros  infinitos  y  que  con  modvo  de  renovacio- 
nes de  Iglesias  ya  no  se  ven  donde  se  pusieron. 

Sea  como  fiíere  ,  esta  Crónica  es  rarísima  ,  pues 
no  se  halla  en  las  Bibliotecas  Reales  de  Madrid  ni  el 
Escorial ,  ni  sabemos  la  haya  en  otra  alguna  librería. 
£1  exempkr  que  hemos  tenido  para  esta  edición  per- 
teneció al  difiínto  señor  Don  Agustin  de  Montiano 
y  Luyando  Director  perpemo  que  fue  de  la  Real 
Academia  de  la  Historía ,  sin  que  sepamos  de  donde 
vino  á  su  poder.  Es  un  códice  en  vitela  del  tamaño 
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de  nuestro  papel  cxímdn ',  ton  i  po»  hojas  ,  bien  es- 
crito de  letra  como  la  de  privilegios  del  siglo  XV. 
aunque  con  las  erratas  y  omisiones  que  son  frecuen- 
tes en  casi  todos  los  libros  de  mano.  El  escribiente 
dexó  espacios  para  iluminar  las  iniciales  ,  y  solo  se 
iluminó  la  orla  de  la  primera  plana  ,  poniendo  en  lo 
alto  de  ella  un  escudo  de  siete  flores  de  lis  azules  en 
<:ampo  de  oro  ,  que  son  las  armas  de  los  Niños  ,  con 
cruz  y  sombrero  Patriarcal :  de  que  se  infiere  se  es- 
cribió para  algún  Prelado  de  esta  familia ,  que  acaso 
&cria  Don  Fernando , Niño  ,  Patriarca  de  las  Indias, 
Obispo  de  Siguenza  ,  y  Presidente  del  Consejo  Real, 
que  murió  el  año  de  1 552.  hijo  de  Juan  Niño  sei 
ñor  de  Añover  ,  nieto  de  Rodrigo  Niño  ,  viznieto 
de  Hernando  Niño  ,  y  tercer  nieto  de  Rodrigo  Ni* 
ño  Regidor  de  Toledo  ,  que  se  cree  fuese  hermano 
del  Conde  Don.  Pedro  Niño.'  » 

Empieza  la  obra  con  el  epígrafe  siguiente : 
'Este  Libro  ha  nombre  el  Vitorial  ,  é  fabla  en 
el  de  los  quatro  Principes  que  fueron  mayores  en  el 
mando ,  quien  fueron  ,é  de  algunos  otros ,  brevemen- 
te y  por  enxempk  a  los  buenos  Caballeros  e  Fidalgos 
que  han  de  mar  oficio  de  armas  y  é  arte  de  Caballé^ 
ria  ,  trayendo  á  concordanza  de  fabla  de  un  noble  Ca- 
ballero ,  al  qual  fin  este  Libro  fice. 
En  el  nombre ^  delnwy  ako  ,  C^r, 

, ,  .    .. 

^     I     Haro ,  Nobil. ,  Ub.  4-  cap«8.  Sala*.  Cf  sa  de  -Lar ji  tom^ .  ,pa¿«6í|  f * 
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Los  quatro  Príncipes  fueron  Salomón ,  Akxan- 
dro  ,  Nabucodonosor  ,  y  Julio  Cesar :  en  cuyas  le- 
yendas >  y  en  otras  que  intercaló  Gamss  en  el  cuiet* 
po  de  su  obra  ,  como  advertiremos  en  sus  lugares^ 
hay  tal  mezda  de  absurdos^  que  hemos  juzgado  con- 
yeniente  omitirlas  ,  pues  nuestro  propósito  no  es  pu- 
blicar fábulas  caballerescas  ,  sino  los  monumentos 
genuinos  de  la  Historia  nacionaL  Acaso  habrá  quien 
diga  que  no  hemos  hecho  bien  y  píorque  estas  mis- 
mas fábulas  sirven  para  la  historia  del  entendimien- 
to humano  ^  y  de  la  erudición  de  aquellos  tiem> 
pos.  Pero  en  esta  parte  nada  se  ignora :  todo  es  ocio, 
so  j  quando  se  sabe  que  no  habia  delirio  en  materia 
de  aventuras  y  fazañas  que  entonces  no  se  creyese; 
y  asi  no  hemos  podido  vencernos  á  publicar  dispara 
tes  aponiéndonos  en  lugar  deGuTURRB  Diez  de  Ga- 
MES  j  que  seguramente  no  los  publicaría  si  volviese 
ahora  al  mundo. 

De  este  escritor  no  tenemos  mas  noticias  que 
las  que  él  mismo  dá  en  su  obra.  Era  Castellano  ^  y 
criado  de  la  casa  del  Conde  ^^con  el  qual  (dice)  viví 
j^ desde  el  tiempo. que  él  era. de  edad  do  a^.  años>  é 
yo  de  al  tantos  poco  mas  ó  menos  ^  é  ñii  uno  de 
los  que  con  él  regidamente  andaban  ,  é  ove  con  él 
j^mi  parte  de  los  trabajos  ,  é  pasé  por  los  peligros 
,,dél^  é  aventuras  de  aquel  tiempo;  porque á  miera 
^j  encomendada  la  su  bandera  ,  é  tenia  cargo  della 
,j  en  los  lugares  donde  era  menester  ^  é  fui  con  el 
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^y  por  los  mares  de  levante  c  de  poniente  ,  c  vi  todas 
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las  cosas  qae  aquí  son  escritas  y  i  otras  que  serian 
luengas  de  contar  de  caballerias ,  é  valentías  y  i 
6ierzas  ^  /'  Se  halló  en  las  peleas  que  tuvo  Pedro 
Niño  con  los  Ingleses  en  Fola  >  y  en  la  isla  ¿cjar" 
seyy  y  refiere  la  parte  que  le  cupo  en  ellas  * .  El  Con- 
tle  hizo  mención  de  él  en  su  primer  testamento  con 
motivo  de  la  Historia  que  escribía  ,  y  de  una  here- 
dad que  le  habia  dado.  Se  conoce  que  mvo  muy 
buena  educación  ;  y  parece  no  ignoraba  el  Latin  ,  y 
■que  habia  leído  con  cuidado  la  Biblia  ,  y  algunas 
obras  de  Filosofía  moral.  Su  estilo  es  de  los  mas  cul- 
tos,  concisos  y  claros  de  aquel  tiempo:  su  narración 
fecU  y  natural  *,  y  hay  en  su  obra  muchos  pasages 
escritos  con  singular  elegancia  y  viveza. 

Causa  maravilla  que  un  hombre  de  estas  cir- 
cunstancias insertase  en  su  libro  bs  patrañas  que  en 
esta  edición  se  omiten ;  pero  le  disculpa  el  tiempo 
en  que  vivió  •,  y  aun  acaso  las  escribiría  sin  creerlas, 
para  saborear  con  tales  episodios  d  gusto  de  sus  co¿ 
temporáneos: al  modo  que  algunos  Viagcros  ameni^ 
zan  siis  relaciones  con  anedoébas ,  pinturas  y  chistes 
de  su  invención ,  para  incitar  á  que  las  compren  los 
que  leen  por  puro  pasatiempo. 
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C  o  R  ó  N  I  C  A 

'  -       í      *  .    ■» 

DE  DON  PERO  NIÑO, 

CONDEDEBVELNA- 

:  gil  »/^.gj,ut  ^^  ^  ' 

PROEMIO. 


EN  el  nombre  del  muy  alto  todo  poderoso  Padre  é  ¥l]o 
é  Espirita  Sando ,  tres  personas  é  un  solo  Dios  ver- 
dadero ,  una  esencia  ,  una  sustancia ,  una  divinal  mages^ 
tad  é  poderío ,  comienzo  sin  comienzo ,  fin  sin  fin ,  non  cir-* 

5  costrito  y  mas  todo  lo  circoscríbe  ,  criador  ,  facedor  ,  gobernad 
dor  de  todas  las  cosas  vesibles ,  é  non  vesibles  :  é  de  la  siem* 
pre  Virgen  gloriosa  nuestra  Señora  ,  é  nuestra  esperanza  é 
abogada ,  é  nuestro  caudillo  Virgen  sánela  María  :  porque  to- 
das las  cosas  que  por  él  son  fedias  son  algo  ;  é  las  que  por 

10  él  non  son  fechas  nin  es  algo  nin  es  nada :  é  él  sea  comiea^ 
zo  é  fin  de  esta  mi  breve  obra. 

En  comienzo  de  qualquier  obra  quatro  cosas  son  :  inqne^ 
rir  é  catar  la  causa  material ,  é  la  efediva,  é  la  formal ,  é  la 
final;  porque  el  oydor  siempre  debe  buscar  é  querer  quién 

15  es  el  Autor  ,  é  de  qué  obra  trata  ,  é  como  en  ella  trata ,  é  á 
qué  fin  é  á  qué  provecho.  La  causa  material  en  aquesta  obra 
es  oficio  é  arte  de  Caballeril :  la  causa  eficiente  es  quien  la 
fizo :  la  causa  formal  es  loar  los  fechos  de  un  buen  Caballero; 
la  causa  final  es  provecho. 

^o  Primeramente  diré  qué  es  oficio  é  arte  de  Caballería ,  é 
donde  é  por  qué  se  levanto ,  é  á  qué  provecho  la  ficieron  los 
omes  y  é  cómo  comenzaron  á  ser  los  omes  Fidalgos  :  que  es- 
tas cosas  todas  vinieron  asi  á  ser  fechas  por  dispensación  de  la 
potencia  Divina  ,  que  le  plogo  así  de  ordenar  el  mundo ,  é 

25  que  oviese  tres  estados  de  gentes  oradores ,  é  defensores  ^  é  la< 
bradores ,  é  que  cada  uno  usase  de  su  oficio, 
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Fallamos  en  las  Escrituras  antiguas ,  que  asi  como  después 
del  grand  deluvio  fueron  ¿mochiguando  las  gentes  ,  asi  iba  en^ 
tre  ellos  creciendo  el  mal  é  las  tiranías  ,  é  querer  facer  fuer-* 
za  los  unos  á.los  otros ,  como  fueron  aquellos  que  comenza-* 
ron  á  facer  con  grand  sobervia  la  grand  torre  de  Babel,  que  di-  5 
xeron  :  Fagamos  ladrillos  de  la  tierra  ,  e  cogamolos  enjuego^ 
c  fagamos  torre  donde  lleguemos  al  cielo  ,  /  ^ue  los  nuestros 
nombres  sean  sonados  en  el  mundo.  Mas  Dios  vid  su  locura, 
é  por  los  quitar  de  aquel  trabajo  en  vano ,  envió  un  Ángel 
que  andaba  entre  ellos ,  é  les  desvariaba  quanto  decian  é  fa-  10 
cían ,  en  manera  que*  ovieron  de  dejar  la  labor.  La  lengua ,  que 
ante  era  toda  una ,  dañosela  el  Ángel ,  é  departidgela ,  porque 
asi  convenía.  E  dé  alli  derramáronse  ,  é  ñieronse  por  las  par- 
ces del  mundo :  é  de  alli  adelante  fueron  departidos  en  len- 
guas é  en  viviendas  :  é  de  alli  ovieron  comienzo  los  setenta  é  15 
dos  lenguages  principales  ;  ca  otros  muchos  lenguages  há  en  el 
mundo.  Dice  aquí  el  Autor  que  esto  convino  ser  asi  de  nece- 
sidad ,  porque  el  mundo  fuese  todo  poblado  i  ca  si  una  lengua 
durara  ,  nunca  mucho  se  arredraran  los  unos  de  los  otros ,  fas- 
ta que  unos  se  comieran  por  la  grand  muchedumbre  dellos :  é  2  o 
aún  mas  ama  orne  á  los  de  su  lengua ,  que  non  á  los  de  la 
estraiía.  E  aquellas  gentes  que  fueron  departidas  tomaron  siem- 
pre la  manera  de  aquellos  donde  ellos  decendieron  de  facer 
grandes  edificios  ,  é  otras  grandes  obras ,  por  aver  grand  fama 
en  el  mundo.  25 

Estonce  aún  non  avian  las  gentes  Reyes  ;  mas  avia  Patriar- 
cas ;  tomaban  aquel  que  era  mayor ,  é  mas  antiguo ,  é  mas  sesu- 
do en  el  linage ,  é  por  aquel  se  guiaban ,  é  le  acataban  por 
señor.  E  con  el  estudio  de  la  razón  que  Dios  dio  al  orne 
sobre  las  otras  criaturas  para  díscerner  entre  el  bien  é  el  mal,  30 
vinieron  aquellos  en  conocimiento  de  las  quatro  vertudes  car-* 
díñales,  que  son  estas,  prudencia,  é  justicia,  é  temperanza,  é  for- 
taleza :  é  son  dichas  cardinales  d  car  diñe  ,  que  es  el  quicio  de 
la  puerta :  que  bien  asi  como  la  puerta  es  traída  al  derredor, 
é  el  quicio  siempre  es  en  un  lugar ,  bien  asi  la  nuestra  vida  35 
humana  debe  ser  regida  por  estas  quatro  vertudes  cardinales. 

I  Como  se  definen  estas  quatro  vertudes  ?  Justicia  es  hábi- 
to de  la  míente ,  proveimiento  de  razón ,  dar  á  cada  uno  4o 

que 
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que  suyo  es.  Iten  justicia  es  dar  á  cada  uno  su  dignidad  é  hon- 
ra segund  que  le  es  debida  ^  é  señorío  al  que  es  debido  seño- 
río 9  é  tributo  al  que  es  debido  tributo.  Iten  justicia  es  ayunta- 
miento de  humanal  compaiiia :  non  cobdiciar  de  empecer  á  nin» 

5  guno  ,  mas  de  aprovecharle :  non  tirar  á  ninguno  lo  suyo  ,  mas 
restituirle  la  deuda :  é  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Pru- 
dencia es  discreción  de  bien  é  de  mal  ,  desechando  el  mal, 
é  usando  del  bien  ;  porque  eLome  debe  discerner  entre  el 
bien  é  el  mal ,  teniendo  el  bien  ,  é  ñiyendo  el  mal.  Prudencia 

I  o  es  discreción  del  bien  é  del  mal ,  con  escogimiento  del  uno ,  é 
desechamiento  del  otro.  Fortitudo  es  que  se  ponga  el  ome 
á  las  cosas  arduas  como  á  las  muelles  ,  porque  non  sea  apre« 
miado  en  las  adversidades ,  nin  se  ensobervezca  en  las  prospe- 
ridades. Iten  fortitudo  es  en  las  prosperidades  é  en  las  adver- 

15  sldades  homildad  sia  sobervia  é  sin  desesperación.  Temperan^ 
za  es  firmeza  contra  los  desconvinientes  movimientos.  En  la 
prudencia  fallaron  los  comienzos  de  las  cosas ,  é  qué  fin  avian^ 
o  á  qué  deben  venir  ^  é  fallaron  la  circuición  de  las  siete  ar^ 
tes  liberales  que  son  muy  necesarias  á  la  vivienda  de  los 

ao  ornes  en  este  mundo.  Llamáronlas  liberales  /porque  en  aquel 
tiempo  non  las  enseñaban  si  non  á-  los  fijos  libres  ;  non  las  mos^ 
traban  á  los  fijos  bastardos ,  nin  á  los  siervos.  Por  otra  manera 
las  dixeron  liberales ,  porque  delibran  á  los  ornes  en  las  co^ 
$as  que  les  son  necesarias  ,  é  los  guardan  de  las  empedbles. 

25  £  en  la  justicia  ^  que  es  dar  á  cada  uno  lo  que  suyo  es ,  falla* 
ron  la  misericordia  é  la  piedad  ^  porque  de  justicia  non  pasase 
en  crueldad :  é  que  non  ficiese  uno  á  otro  lo  que  non  querría 
que  ficiesen  á  él ;  mas  que  le  ficiese  bien  como  querría  que 
ficiesen  á  él.  En  la  temperanza  fallaron  la  continencia ,  é  la  ad« 

30  vertencia ,  que  es  abstenerse  ome  de  las  cosas  que  demanda 
su  voluntad ,  discernerlas  en  el  seso ,  ponerlas  en  las  valaa- 
zas  de  la . . . . ,  é  la  que  mucho  alzare  cargarla  mas ,  é  la  que 
mucho  abaxáre  aliviarla  ,  fasta  que  venga  en  la  igualanza 
que  cumple  :  é  tomar  tanto  de  las  cosas  lo  que  non  puede  e^ 

35  cusar  é  le  es  necesario  ,  é  dexar  las  que  le  traen  daño  ;  porque 
la  voluntad  ama  ,  é  la  necesidad  obliga,  ha  fortaleza  les  mos^ 
tro  ser  fuertes  é  constantes  en  el  propósito  comenzado  ,  en  co- 
menzar é  acometer  los  grandes  fechos ,  estar  firmes  en  ellos  fas- 
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ta  traerlos  al  fin  que  ellos  esperan  :  é  á  fkhht  verdad  ,  é  i&cerla 
é  tenerla  ,  é  non  ser  resbalados  nin  movibles  en  sus  fechos. 

Destos  tales  que  vivian  segund  estas  virtudes ,  se  levanta- 
ron aquellos  nobles  ornes  que  pujaron  en  &cer  los  grandes 
fechos  de  que  dejaron  grand  ñíma  en  el  mundo.  Estos  que  5 
avian  ley  apartaron  los  Fidalgos  por  una  manera ,  é  los  Gene- 
rales I  los  apartaron  por  otra.  Los  Gentiles  buscaron  una  ma« 
ñera  de  apartar  ornes  para  batallar:  acordaron  esta  guisa,  é  di- 
iteron  :  tomemos  omes  para  batallar  destos  que  usan  artes  me* 
canicas  ,  como  son  canteros ,  é  carpinteros ,  é  ferrerós ,  é  des-  1  o 
tos  tales  que  son  usados  á  dar  grandes  golpes  quebrantando  las 
fuertes  piedras ,  é  parten  la  fuerte  madera ,  é  con  grand  fuer- 
za el  fierro  que  es  muy  duro  tornanlo  blando  :  estos  lancemos 
delante  en  las  batallas ,  é  ferirán  muy  fíiertemente ,  é  darán 
muy  grandes  golpes ,  é  con  estos  venceremos  á  nuestros  con-  i  j 
trarios.  E  fícieronlo  asi ,  armáronlos  bien ,  enviáronlos  á  las  ba*- 
tallas  i  dellos  se  ahogaban  con  las  armas  ,  é  dellos  enflaquecían 
con  el  miedo ,  é  dellos  lanzábanse  á  ñiir  :  asi  que  aquellos  ür- 
cian  vencerse  á  los  suyos.  E  dicen  los  Patriarcas  que  mal  con- 
sejo fuera  este ;  mas  que  enviasen  á  los  carniceros ,  que  eran  20 
crueles ,  é  usados  de  derramar  sangre  sin  piedad ,  é  mataban 
los  grandes  toros ,  é  las  muy  fuertes  alimanias  :  estos  ferirán 
muy  sin  piedad  é  sin  temor ,  é  nos  vengarán  de  nuestros  ad- 
versarios. Armáronlos  bien ,  enviáronlos  delante  á  las  batallas; 
é  quando  allá  eran ,  enflaquecianseles  los  corazones ,  é  echaban  2  f 
á  fuir ,  é  non  se  les  facían  como  ellos  cuidaban  }  ante  por  esta 
manera  eran  ellos  vencidos ,  é  quedaban  otros ,  que  non  eran  de 
los  escogidos ,  que  peleaban  bien.  E  los  Patriarcas  vinieron  á 
acordar  ,  que  quando  fuesen  á  las  batallas  ,  que  pusiesen  omes 
en  lugares  en  las  alturas  que  mirasen  las  batallas  como  se  facian,  30 
é  conosciesen  á  los  que  peleaban  bien  de  voluntad ,  é  daban 
buenos  golpes ,  é  sufrían  el  miedo  ,  é  non  dubdaban  la  muertej 
antes  estaban  firmes. 

Desque  las  batallas  eran  fechas ,  tomaban  aquellos ,  é  apar- 
tábanlos ,  é  dábanles  grandes  gracias ,  é  ñicianles  mucha  honra,  35 
porque  tan  bien  avian  peleado ,  é  facíanlos  andar  acabdillados, 

á 
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á  sil  parte  ,  é  mandábanles  que  non  usasen  de  otros  oficios  sal- 
vo aquél ,  adereszar  sus  armas ,  é  curar  de  sus  caballos ,  é  que 
en  aquello  fuese  todo  su  estudio  :  é  repartían  entre  sí  para  man- 
tener aquellos  :  é  aquella  ordenanza  fallaron  por  muy  cierta  é 

5  buena ,  é  honrábanlos  é  amábanlos  mucho  todos  los  pueblos, 
é  llamábanlos  omes  de  bien :  é  asi  aprovechaban  todavia  me- 
jor ,  é  eran  mas  diestros  en  la  facienda.  E  quando  alguno  de 
aquellos  moria  en  las  batallas ,  facían  en  los  pueblos  grandes 
duelos  por  ellos  ,  é  tomaban  sus  fijos  é  criábanlos  muy  honrada- 

j  o  mente  ,  é  dábanles  lo  de  sus  padres :  facíanles  usar  aquel  mes- 
mo  oficio  que  sus  padres  usaban ,  é  dábanles  á  ellos  é  á  sus 
madres  la  fí^anqueza  que  dieran  á  sus  padres ,  é  llamábanlos 
fijos  de  bien  ,  é  asi  los  solian  llamar  después. 

A  otros  cambióse  el  nombre  ,  é  llamáronlos  Fijos-dalgo^ 

15  que  quiere  decir  fijos  de  bien,  é  fijos  de  aquel  linage  bue-> 
no  ,  de  aquellos  que  siempre  fueron  buenos  é  ficieron  bien: 
é  asi  al  que  cak  en  mengua ,  o  facía  alguna  grand  vileza  lla- 
mábanle fijo  de  ninguno.  E  porque  aquellos  escogidos  eran 
pocos  y  qi^ndo  iban  en  las  huestes  daban  á  cada  uno  dellos 

so  diez  omes  que  le  guardasen,  é  que  con  el  esfuerzo  de  aquél 
lo  farían  bien  los  otros  :  é  asi  contece  muchas  veces  ,  que  por 
el  esfuerzo  é  ordenanza  de  un  buen  Caballero  se  vence  una 
lid ,  é  se  defiende  ó  se  gana  una  grañd  fortaleza.  E  otroslayün** 
taban  diez  de  aquellos  que  tenían  consigo  cada  dléz  ornes,  é  po 

a$  nian  sobre  ellos  uno  de  los  escogidos ,  é  llamábanle  Centurión, 
porque  era  mayor  sobre  cíen  ornes.  E  después  apartaban  diez 
de  cada  cien  omes  ,  é  tomaban  uno  muy  escogido ,  é  dabangele 
por  mayor,é  llamaban  á  aquél  Milite,  é  Caballero, porque  era  ma< 
yor  sobre  mil  omes.  E  ficieron  Legionario,  que  era  Duque  sobre 

30  seis  mil  é  seiscientos  é  sesenta  é  sclsj  que  es  una  legión  de  ornes. 
E  aún  ovo  otra  manera  como  fueron  apartados  los  Fldal- 
gos.  Acaescld  que iba  á  una  batalla  ,  é  iba  con  grand  te- 
mor porque  levaba  poca  gente  :  é  aún  porque  él  avia  visto  yá, 
que  por  fíiir  los  cobardes  é  los  medrosos  é  los  sin  vergüenza, 

05  avian  seído  los  buenos  vencidos  ,  rogo  á  Dios  que  le  mostrase 
los  que  debía  meter  consigo  en  la  batalla.  Dixole  nuestro  Se- 
ñor :  £i  dia  que  Juéres  d  la  batalla  fard  grand  calor  por  et 
sol  que  Jcrira  recio  ^é  la  fu  gente  habrá  grand  sed\  ¿  quando 

lie- 
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llegaredes  al  río  ,  pararás  mientes  d  aquellos  que  hehen  con  las 
bocas  bajados  en  el  agua  :  déjalos ,  non  los  lleves  contigo  ,  nin 
los  inetas  en  la  batalla  :  é  cata  d  aquellos  que  beben  con  sus 
manos  ,  aquellos  lleva  contigo.   Esto  es  dicho  por  los  ornes 
ventureros ,  que  se  non  tienen  nin  cuidan  nunca  ser  Tartos.     5 
Son  como  las  bestias  que  non  cuidan  si  non  del  comer ,  asi  co^ 
mo  aquellos  que  non  avian  vergüenza  de  beber  como  bestias, 
non  pudiéndose  abstener ,  é  beber  asi  como  los  otros  omes. 
£  el  que  non  vence  la  su  mala  voluntad ,  antes  se  vá  en  pos 
de  ella ,  finca  vencido :  asi  el  que  á  su  voluntad  non  es  para  i  o 
vencer  ,  mucho  menos  será  para  vencer  sus  enemigos  :  é  la  su 
poca  costancia  le  fará  perder  la  vergüenza  ,  é  caer  en  desonor. 
Asi  de  aquellos  que  bebieron  con  sus  manos ,  como  orne  de  ra« 
zon ,  levo  consigo  á  la  batalla  ,  é  fué  vencedor.  E  aquellos  otrosí 
fueron  apartados  para  las  batallas  ,  é  de  aquellos  fueron  fechos*  1 5 
los  Duques  ,  é  los  Príncipes  ,  é  Condes  ,  é  Caballeros  ,  é  Fidal- 
gos ,  que  usaron  siempre  en  facer  grandes  fazañas  é  buenas  por 
sus  cuerpos ,  poniéndose  á  los  grandes  trabajos ,  sufriendo  los 
grandes  miedos ,  é  supiéronlos  encubrir  con  vergüenza ,  non 
^ciendo  ninguna  cosa  que  por  fealdad  les  pudiese  ser  contada:  é  n^ 
tanto  los  tovieron  por  firmes  é  verdaderos  en  palabra  é  en  fe- 
cho á  aquellos  que  de  bien  usaron ,  que  los  Reyes,  é  los  grandes 
Príncipes  tovieron  por  bien  de  fiar  de  ellos  sus  mugeres  é  fijos, 
é  sus  casas ,  é  sus  fortalezas  ,  solamente  por  su  palabra  de  ver- 
dad ,  que  es  el  pleyto  é  omenage  que  toman  á  los  Fidalgos:  25 
é  por  guardar  esta  verdad  los  buenos  sufren  mucha  hambre  é 
sed ,  é  afán  ,  é  dexan  matar  mugeres  é  fijos ,  é  desamparanlos, 
é  aún  mueren  ellos  mismos ,  si  necesario  es ,  por  esta  razón,  i 

Dice  aqui  el  Autor  á  vosotros  los  nobles  Caballeros ,  que 
punades  por  aver  honra  é  fama  en  arte  de  armas  é  caballería,  33 
é  por  llegar  á  palma  de  vi&oria  ,  que  acatando  é  tomando 
exemplo  de  aquellos  que  tanto  afanaron  por  aver  honra  é  £!•« 
ma ,  en  tal  manera  la  busquedes ,  que  non  perdades  el  alegria 
durable  ,  que  es  ver  á  Dios  en  la  su  gloria ,  donde  viviredes 

siem- 

I     Aquí  se  omiten  quatro  párrafos  ron  Salomón  ,  Alexandro  ,  Nabucodo- 

cn  que  difusamente  se  fabla  de  los  qua-  nosor,  y  Julio  César  ;  porque  sobre  ser 

tro  Principes  que  fueron  mayores  en  fuera  de  proposito ,  la  mayor  parte  do 

//  mundo  >  é  de  mayor  foder ,  que  fue*  la  narración  es  fabulosa  y  absurda. 


DonPeroNiíío.  7 

siempre  por  siempre  en  complido  placer :  é  que  asi  bien  to« 
medes  exemplo  de  los  Caballeros  fieles  que  pelearon  por  la  fé 
de  nuestro  señor  Dios.  Tomadle  de  Josué ,  que  fizo  tantas  bata- 
llas con  los  Filisteos  ,  é  tanta  fué  la  su  fé  ,  que  por  su  ruego  fizo 

5  Dios  estar  quedo  el  sol ,  que  non  se  movia  de  un  lugar  fasta 
que  él  oviese  vencido  á  sus  enemigos.  Otrosi  de  David ,  que 
peleando  por  la  fé  mato  á  Golias  el  gigante ,  é  fizo  otras  gran** 
des  batallas.  E  de  Judas  Macabeo  ,  que  seyendo  yá  destruida 
la  casa  de  Dios  é  la  cibdad ,  é  todo  el  pueblo  de  los  Judíos 

I  o  retraído  á  los  montes  ,  decendió  con  poca  gente ,  é  grand  fé 
contra  sus  enemigos :  é  veyendo  que  los  suyos  avian  grand  te- 
mor de  pelear  con  tanta  gente,  esforzándolos,  dixo  :  non  ven- 
cen los  muchos  porque  son  muchos ,  nin  quedan  vencidos  los 
pocos  porque  son  pocos  ;  mas  aquellos  que  tienen  á  Dios  pa- 

15  gado,  é  pelean  todos  dé  un  corazón :  é  venció  el  grand  po* 
der  del  Rey  Antioco.  Tomad  exemplo  de  los  nobles  Reyes 
de  León  ,  de  quantas  grandes  batallas  ovieron  con  los  Moros, 
é  como  ganaron  las  tierras  en  que  agora  vivimos.  Tomad  exem- 
plo del  Conde  Fernán  González  amigo  de  Dios  ,  que  pelean- 
do do  con  grand  esfuerzo  é  fé ,  venció  el  grand  poderlo  de  Al- 
manzor :  é  del  Cid  Rui  Diaz  ,  que  seyendo  un  pequeño  Ca- 
ballero ,  peleando  por  la  fé ,  é  por  la  verdad ,  é  por  la  honra 
de  su  Rey ,  é  del  Reyno ,  venció  muchas  batallas ,  é  le  fizo 
Dios  tan  grande  é  honrado  ,  é  fué  tan  temido  de  sus  comar- 

«5  canos.  E  otrosi  tomad  exemplo  del  muy  noble  Rey  Don  Fer- 
nando ,  que  peleando  por  ia  fé  ,  ganó  á  Cordova  é  á  Sevilla, 
donde  es  Santo  non  canonizado.  Estos  salvaron  sus  almas  pe- 
leando con  grand  fé  con  los  Moros  por  la  verdad  ,  é  faciendo 
vidas  limpias  ,  dejaron  grand  fama  en  el  mundo  ,  é  llegaron  á 

30  palma  de  vidoria. 

Agora  conviene  decir  qué  es  Caballero  ,  é  dónde  se  toma 
este  nombre  Caballero  ,  é  qué  tal  debe  ser  el  Caballero ,  por- 
que con  verdad  merezca  ser  llamado  Caballero  ,  qué  pro  tie- 
ne un  buen  Caballero  en  la  patria  donde  vive.  Digo  vos  que 

35  Caballero  primeramente  es  dicho  por  ome  que  continúa  ca- 
yalgar  caballo.  Non  es  Caballero  quien  continúa  cavalgar  otra 
cavalgadura  ;  nin  el  que  cavalga  caballo  non  es  por  eso  Caba- 
llero :  el  que  face  el  exercicio ,  éste  es  con  verdad  llamado  Ca- 

ba- 
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ballero.  Non  fueron  escogidos  para  cavalgar  asnos ,  nin  mulos^ 
nin  ornes  flacos ,  nin  medrosos  ,  nin  cobardes  ^  mas  omes  robus-     * 
tos  é  fuertes  sin  temor  é  esforzados  ;  por  ende  non  es  anima- 
lia  mas  concordante  al  Caballero  que  el  buen  caballo.  Asi  se 
falla  que  caballos  algunos  fueron  leales  á  sus  Señores  en  los     5 
tiempos  de  la  priesa  como  si  fueran  omes.  Fállase  de  los  bue- 
nos caballos  que  son  fuertes ,  é  acuciosos  ,  é  ligeros ,  é  leales^ 
asi  que  un  buen  ome  fará  encima  de  un  buen  caballo  mas  que 
farán  otros  diez^  é  aún  podrá  ser  mas  que  ciento ,  en  una  ho- 
ra en  una  batalla :  é  por  ende  este  tal  debe  ser  llamado  Cá-  i  o 
ballero.  ^ 

El  buen  Caballero  ¿  qué  ha  de  aver  ?  Que  sea  noble.  ^  Qué 
es  noble ,  é  nobleza  ?  Que  haya  el  corazón  ordenado  de  vertu- 
des.  ^  De  qué  vertúdes  >  De  aquellas  quatro  que  suso  dixe.  Es« 
tas  quatro  vertúdes  son  hermanas ,  é  en  tal  guisa  son  aliadas  en  ly 
uno  ,  que  el  que  há  la  una ,  halas  todas ;  é  el  que  de  la  una  ca^^ 
resce »  todas  las  otras  le  fallescen.  Asi  el  buen  Caballero  ver- 
tuoso  conviene  que  sea  cauto  ,  é  prudente ,  é  que  sea  justo  ju^ 
dicante ,  é  c[ue  sea  atemprado ,  é  mesurado ,  é  que  sea  fuer- 
te ,  é  esforzado ;  é  con  esto  que  haya  grand  fé  en  Dios  ,  é  es-  20 
peranza  de  la  su  gloria  ,  é  de  que  habrá  galardón  del  bien  que 
ficiere ,  é  que  haya  caridad  é  buen  amor  á  las  gentes*  ^  Qué  pro 
tiene  el  buen  Caballero  ^  Digo  vos  que  por  los  buenos  Caballe- 
ros es  el  Rey  é  el  Reyno  honrado ,  é  temido ,  é  defendido ,  é 
mamparado.  Digo  vos  que  mas  seguro  está  el  Rey  quando  25 
envia  un  buen  Caballero  con  una  hueste ,  é  le  encomienda  un 
grand  fecho ,  asi  por  mar  como  por  tierra.  Digo  vos  que  el 
Rey  sin  buenos  Caballeros  es  como  un  ome  sin  pies  é  sin  ma- 
nos. Exemplo  avemos  de  aquel  Rey  Don  Alfonso  ,  que  des- 
echo los  Caballeros  ,  é  les  fizo  muchos  desafueros  por  consejo  30 
de  un  Judio  ;  é  por  mengua  de  los  Caballeros  fué  vencido  á 
la  batalla  que  dicen  de  Alarcos.  E  después  el  Rey  ,  veyendo 
el  daño  por  donde  avia  venido ,  reconcilióse  con  los  Caballe- 
ros ,  é  vino  á  la  batalla  i  con  el  Rey  de  Benamarin  Emir- 
amomen ,  é  con  el  Rey  Bursoban  ,  é  con  el  Rey  de  Marruecos,  35 
é  con  el  Rey  de  Tremecen  ,  é  con  otros  muchos  Reyes ,  é  con 

tan^ 
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tanta  gente  de  Moros  que  era  innumerable.  El  Rey  avia  te- 
mor de  algunos  de  sus  Caballeros  por  lo  que  les  avia  fecho  que 
le  non  ayudarían  tan  bien  como  debian :  é  acaescid ,  que  en- 
trando en  la  batalla  á  la  hora  de  tercia ,  vid  el  Rey  fuir  un  pen- 

5  don  blanco  de  unas  señales  prietas :  é  cuido  el  Rey  que  era  del 
Señor  de  Lara ,  é  dixo :  Ya  veo  que  me  dejan  los  Caballeros 
solo  en  la  batalla.  Acaescióse  allí  cabe  el  Rey  Andrés  Boca 
de  Medina  ,  el  mas  fuerte  é  mas  rico  villano  que  avia  en  Cas- 
tilla i  é  por  e^rzar  al  Rey  dixole  :  Non  lo  creades ,  Señor ,  que 

10  tos  Caballeros  Juyen  j  que  non  son  si  non  nosotros  los  villanos 
que  fuimos.  E  asi  era ,  que  non  fuyd  si  non  el  pendón  de  Ma- 
drid. E  plogo  á  Dios  de  los  ayudar ,  é  pelearon  todos  bien ,  é 
vencieron.  E  aún  es  verdad  que  el  Rey  espero  cinco  días  á 
un  buen  Caballero  por  su  cuerpo  solamente ,  por  quél  sabía 

1 5  quien  era.  Grand  cosa  es ,  é  en  grand  precio  debe  ser  tenido, 
quando  una  tan  grand  hueste  en  que  avia  tres  Reyes  ,  Rey  de 
Castilla ,  é  de  Aragón,  é  de  Navarra,  espero  á  un  Caballero  por 
su  cuerpo  solo ,  que  non  dieron  la  batalla  &sta  que  él  llego: 
é  pues  que  le  esperaba  ,  visto  le  avia  yá  en  otros  menesteres ,  é 

so  sabía  bien  quién  era.  E  aunque  muchos  Caballeros  sean  en  una 
hueste ,  acaesce  que  por  un  buen  Caballero  mas  se  vence  una 
batalla ,  o  se  gana  una  cibdad ,  é  aún  contece  á  las  veces  que 
un  Reyno. 

Non  son  todos  Caballeros  quantos  cavalgan  caballos  ;  nin 

25  quantos  arman  Caballeros  los  Reyes  son  todos  Caballeros. 
Han  el  nombre  }  mas  non  hacen  el  exercicio  de  la  guerra.  Por- 
que la  noble  Caballería  es  el  mas  honrado  oficio  de  todos  ,  to- 
dos desean  subir  en  aquella  honra  :  traen  el  hábito  é  el  nom- 
bre ;  mas  non  guardan  la  regla.  Non  son  Caballeros ;  mas  son 

30  pantasmas.  Non  face  el  hábito  al  monge  i  mas  el  monge  al  há- 
bito. Muchos  son  los  llamados  ,  é  pocos  los  escogidos.  E  non 
es ,  nin  debe  ser  en  los  oficios  oficio  tan  honrado  como  éste 
es  :  ca  los  de  los  oficios  comunes  comen  el  pan  folgando ,  vis- 
ten ropas  delicadas  ,  manjares  bien  adobados  ,  camas  blandas  sa-* 

35  íimiadas  ,  echándose  seguros,  levantándose  sin  .miedo ,  fuelgan 
en  buenas  posadas  con  sus  mugeres  é  sus  fijos  ,  é  servidos  á 
su  voluntad  ,  engordan  grandes  cervices ,  facen  grandes  bar- 
rigas ,  quierense  bien  por  leerse  bien  9  é  tenerse  viciosos. 

B  <  Qué 
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.{ Qué  galardón  »  ó  qué  honra  merescen  ?  No  ninguna. 

Los  Caballeros  en  la  guerra  comen  el  pan  con  dolor :  los 
vicios  della  son  dolores  é  sudores :  un  buen  dia  entre  muchos 
malos.  Ponense  á  todos  los  trabajos  :  tragan  muchos  miedos: 
pasan  por  muchos  peligros  :  aventuran  sus  vidas  á  morir ,  o  vi-    5 
vir.  Pan  mohoso ,  o  vizcocho  :  viandas  mal  adobadas :  á  horas 
tienen  ,  á  horas  non  nada :  poco  vino  6  ninguno  :  agua  de  char^ 
eos  y  ó  de  odres :  malas  posadas ,  la  casa  de  trapos ,  o  de  hoja^ 
rascas  :  malas  camas ,  mal  sueiío.  Las  cotas  vestidas ,  cargados  de 
fierro  :  los  enemigos  al  ojo.  Guarda  allá.  ^  Quién  anda  ahí?  Ar-  lo 
mas  y  armas.  Al  primer  sueño  rebatos ;  al  alva  trompetas.  Caval- 
gar ,  cavalgar  :  vista ,  vista  de  gente  de  armas :  esculcas ,  escih 
chas  j  atalayas ,  atajadores »  algareros  ,  guardas  sobre  guardas. 
Helos »  helos ,  non  son  tantos.,  sí  son  tantos :  vaya  allá  ,  torne 
acá ,  tornad  vos  acá ,  id  vos  allá :  nuevas ,  nuevas :  con  mal  vie-  1 5 
nen  estos  :  non  traen ,  sí  traen :  vamos ,  vamos,  estemos.  Tal  es 
8U  oficio  ,  vida  de  grand  trabajo  ,  alongados  de  todo  vicio.  Pues 
los  de  la  mar ,  non  hay  igual  de  su  mal :  non  acabaria  en  un 
dia  su  laceria  é  grand  trabajo.  Mucha  es  la  honra  que  los  Ca-  . 
balleros  merescen ,  é  grandes  mercedes  de  los  Reyes  por  las  20 
cosas  que  dicho  hé. 

E  yo  aviendo  leídas  é  oídas  muchas  grandes  cosas  de  las 
que  los  nobles  é  grandes  Caballeros  ficieron ,  busqué  si  falla* 
ria  alguno  tan  venturoso  é  buen  Caballero  que  nunca  oviese 

sido  vencido  de  sus  enemigos E  asi  leyendo  é  buscando  2  5 

fallé  un  buen  Caballero  natural  del  Reyno  de  Castilla ,  el  qual 
toda  su  vida  fué  en  oficio  de  armas ,  é  arte  de  Caballeria ,  é 
nunca  de  ál  se  trabajo  desde  su  niñez.  E  aunque  non  fué  muy 
grande  en  estado ,  fué  grande  en  vertudes ,  é  nunca  fué  venci- 
do de  sus  enemigos  él ,  nin  gente  suya.  E  por  ende  fallé  que  30 
era  digno  mereciente  de  honra  é  fama  cerca  de  aquellos  que 
alcanzaron  prez  é  honra  por  armas  é  oficio  de  Caballeria ,  é  pit 
níaron  por  llegar  á  palma  de  vidoria. 

E  porque  los  sus  nobles  fechos  quedasen  en  escritura ,  yo 
GuTi£RRfi  DiBz  Dfi  Games  ,  criado  de  la  casa  del  Condb  Don  35 
PfiRo  Niño  ,  Condb  db  Bublna  ,  vi  de  este  Señor  codas  las 
mas  de  las  caballerías  é  buenas  fazañas  que  él  fizo ,  é  fiíi  pre^ 
senté  á  ellas ,  porque  yo  viví  en  su  merced  deste  señor  Con*^ 

de 
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de  desde  tiempo  que  él  era  de  edad  de  veinte  é  tres  años ,  6 
yo  de  al  tantos  poco  mas  ó  menos :  é  fíií  uno  de  los  que  con 
él  regidamente  andaban ,  é  ove  con  él  mi  parte  de  los  trabar 
jos  ^  é  pasé  por  los  peligros  del ,  é  aventuras  de  aquel  tiempo; 

5  porque  á  mi  era  encomendada  la  su  bandera  ,  é  tenia  cargo 
della  en  los  lugares  donde  era  menester  ^  é  fui  con  él  por  los 
mares  de  levante  ^  é  de  poniente  ^  é  vi  todas  las  cosas  que  aquí 
«on  escritas ,  é  otsas  que  serian  luengas  de  contar  de  caballe* 
rías ,  é  valentías  ^  é  fuerzas.  Las  quales  algunas  dellas  fueron  tan 

20  dignas  de  nota  ,  que  si  non  fuese  por  Dios  que  le  ayudaba» 
non  pudieran  ser  cumplidas  por  cuerpo  de  un  ome :  ca  él  fi« 
%o  algunas  cosas  en  armas  por  sí  solo ,  que  cien  omes  non  las 
pudieran  así  acabar  ,  segund  que  adelante  veredes  en  algunos 
pasos  señalados.  E  bien  páreselo  en  él  aver  especial  gracia  de 

1 5  I^os ,  que  en  quantas  batallas  él  fizó  ,  é  en  aventuras  grandes 
á  que  él  se  puso  »  nunca  volvió  las  espaldas ,  é  nunca  fué  ven- 
cído  él ,  nin  gente  suya  ^  en  ninguna  facienda  que  él , .  é  los 
suyos  oviesen  de  facer ;  antes  filé  siempre  vencedor.  E  fice  del 
este  libro ,  que  ñhh  de  los  sus  fechos ,  é  grandes  aventuras  á 

so  que  él  se  puso ,  asi  en  armas  ^  <:omo  en  amores :  ca  bien  asi 
como  por  armas  fué  ome  de  grand  ventura ,  asi  en  amores  filé 
muy  líente  é  bien  notado. 

£1  qual  libro  sé  parte  en  tres  partes  :  la  primera  fabla  des- 
de su  nméz ,  como  fué  criado  é  levado  á  la  casa  del  Rey ,  é 

S5  como  le  dotrínaba  é  enseñaba  su  Ayo »  é  de  los  buenos  casti- 
gos que  le  daba  ^  é  como  comenzó  á  tomar  armas  ,  é  en  qué 
tiempo  ,  las  valentías  que  con  ellas  comenzó  á  facer ,  é  como 
de  csda  dia  iba  aprobando  de  bien  en  mejor ,  é  como  le  en- 
comendó su  señor  el  Rey  á  Don  Rui  López  Davalos  ,  é 

30  como  casó  con  Doña  Costanza  de  Guevara  ,  una  Rica  fem- 
bra ,  hermana  de  ia  muger  de  Don  Rui  López  Davalos ,  fijas 
legítimas  amas  á  dos  de  un  Rico  ome  que  llamaban  Don  Bel- 
tran  de  Guevara  ,  la  mas  antigua  casa  ,  é  de  los  mayores  Se- 
ñores de  Castilla.  La  segunda  parte  fabla  como  lo  envió  el 

35  Rey  en  galeras  á  la  mar  de  levante ,  é  de  las  aventuras  que 
allá  ovo  9  é  de  las  caballerías  que  allá  fizo  ,  fasta  que  después 
tornó  en  Castilla.  E  como  después  dende  á  pocos  dias  le  en- 
vió el  Rey  con  galeras  á  Francia  á  la  guerra  que  avian  con 

B  2  In^ 
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Inglaterra ,  é  de  las  cosas  que  en  esa  guerra  fizo  :  é  cómo  fué 
á  París ,  é  de  las  cosas  que  ende  le  avinieron  mientra  en  Fran- 
cia estovo  durante  los  amores  de  una  grand  Seiíora  de  quien 
fué  enamorado  en  Francia  ;  é  después  como  tomo  en  Casti- 
lla ,  é  como  le  armó  Caballero  el  Rey ,  é  como  dende  á  po-  5 
co  murió  el  Rey ,  é  como  fueron  á  la  guerra  de  los  Moros, 
é  de  lo  que  fizo  sobre  Ronda  ^  é  Seteníh  La  tercera  parte  fa-* 
bla  de  como  fueron  enamorados-  él  é  la  señora  Condesa  Do- 
ña  Beatriz  ,  sobre  lo  qual  ovo  él  de  salir  del  Rey  no :  é  co- 
mo tornó  en  Castilla  ,  é  casaron  de  consuno.  E  después  como  i  o 
por  vueltas  que  ovo  en  el  Reyno  ^  se  encerró  en  el  castillo  de 
Montanches ,  é  como  dio  el  castillo  al  Rey  ;  é  non  se  asegu- 
rando del ,  salió  del  Reyno  ,  é  se  fué  á  Aragón.  E  como  volvió 
en  Castilla ,  é  ovo  á  Montanches :  é  como  entraron  en  Casti- 
lla el  Rey  de  Aragón »  é  el  Rey  de  Navarra  ^  amos  herma-  1 5 
nos  :  é  después  como  fué  el  Rey  sobre  Alburquerque  ,  é  co- 
mo tornó  el  Rey  á  la  frontera  de  Aragón ,  é  lo  que  ende  fi- 
zo este  Caballero.  E  después  como  fué  el  Rey  sobre  la  cib- 
dad  de  Granada ,  é  lo  que  ende  le  avino  á  este  Caballero. 

so 
Aquí  acaba  el  Proemio ,  é  comienza  el  Tratado. 
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COMIENZA  LA  PRIMERA 

PARTE. 


CAPITULO    I. 

QUE  FABLA  DEL  LINAGE  DESTE  CABALLERO; 
é  como  el  nombre  Níno  se  comenzó  en  Castilla. 

ESte  Caballero  Pbro  Niño  fué  muy  generoso  de  amas  par- 
tes. De  parte  de  su  padre  viene  de  la  Casa  Real  de 
Francia  de  la  Casa  de  Ajen  i :  é  de  parte  de  su  madre 
fué  de  las  mayores  casas  de  Castilla ,  que  son  los  Señores  de 

^  la  Casa  de  la  Vega.  E  porque  avino  asi  que  el  su  linage  de 
amas  ks  partes  vino  en  memoria  mas  que  non  solia  ser ,  por 
grandes  vueltas  que  ovo  en  el  Reyno  de  Castilla ,  donde  él 
fué  natural  ,  agora  contarvos  hé  donde  vienen  los  Nifios ,  é 
por  qué  fué  levantado  este  sobrenombre  Niño. 

I  o  Segund  que  de  antigua  edad  quedo  en  memoria,  dicen  que 
vino  en  Castilla  un  Duque  de  Francia ,  é  vivió  é  moró  en 
ella  grand  tiempo ,  fasta  que  murió :  é  dejó  dos  fijos  peque- 
ñeruelos  ,  é  tomólos  el  Rey  ,  é  diólos  á  un  Caballero  que 
los  criase  en  su  casa  del  Rey.  El  Rey  llamábalos  siempre 

I  ^  los  Niños  :  é  el  su  Ayo ,  cada  que  alguna  cosa  avia  de  librar 
con  el  Rey  para  los  Niños  ,  siempre  eran  mentados  Niños. 
Desta  guisa  los  llamaban  las  otras  gentes :  asi  que  á  cada  uno 
decían  su  nombre  apartadamente ,  é  decian  encima  el  Niño. 
Estos  Niños  crescieron,  é  fueron  ornes  de  grandes  estados :  é  aúa 

20  se  falla  hoy  en  dia  ep  escrituras  en  Castilla  como  en  este  li- 
nage ovo  Condes  é  Ricos  omes.  E  contesció  en  este  linage 
subir  é  decender ,  como  contesce  en  todos  los  otros  linages^ 
segund  que  vemos  que  place  á  Dios ,  é  fortuna  lo  gula. 
Aqui  deja  agora  el  cuento  de  contar  de  este  Caballero, 

S5  por  contar  de  los  Reyes ,  é  de  las  grandes  guerras  é  contien- 
das 

I    Será  de  Anjot^ 
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das  que  en  Gistílla  ovo  en  aquel  tiempo ,  por  la  qual  razón  mit 
chos  linages  fueron  caídos  é  abajados  ^  é  otros  muy  pequeños 
fueron  ensalzados. 

CAPITULO    IL 
COMO  COMENZÓ  EN  CASTILLA  LA  DIVISIÓN 

entre  los  Jijas  del  Rey  Don  Alfonso  ,  el  Jijo  Jegitimo  ,  que  era 

el  Rey  Don  Pedro ,  contra  sus  hermanos ,  ¿  ellos  contra  ¿k 

donde  se  siguió  que  muchos  grandes  linages  de  CastilU 

cayeron ,  /  otros  se  levantaron  que  non  tran 

tamaños^ 

EL  Rey  Don  Alfonso  él  que  -venció  al  Rey  Boacen  en 
el  Salado  de  la  peña  del  Ciervo^  la  que  dicen  de  Bena-     5 
marin  ,  é  decercd  á  Tarifa ,  é  gano  á  Algecira  ,  é  cerco  á  Gi^ 
braltar  ^  é  teniéndola  yá  aplazada  murió  .sobre  «ella ,  ovo  un  fi- 
jo legítimo  á  que  llamaron  el  Rey  Don  Pedro  t  é  otrosí  dejd 
seis  fijos  é  una  fija  que  ovo  en  la  Rica  fembra  que  llamaron 
Doiía  Leonor  de  Guzman»  Fueron  m^  nombres  destos  Don  10 
Enrique ,  é  Don  Fadrique  ,  Don  Tello  ^  é  Don  Pedro  ^  Don 
Sancho ,  é  Don  Juan.  El  Rey  Don  Pedro  fué  ome  que  usa- 
ba  vivir  mucho  á  su  voluntad :  mostraba  ser  muy  justiciero; 
mas  tanta  era  la  su  justicia ,  é  fecha  de  tal  manera  ^  que  tor- 
naba en  crueldad.  A  qualquier  muger  que.  bien  le  parescia  non  1 5 
cataba  que  fuese  casada ,  d  por  casar  :  todas  las  queria  para  sí; 
nin  curaba  cuya  fuese.  Por  muy  pequeño  yerro  daba  grand 
pena :  á  las  veces  penaba  é  mataba  los  omes  sin  por  qué  á  muy 
crueles  muertes.  Ovo  privado  un  Judio  que  llamaban  Samuel 
Leví :  mostrábale  desechar  los  grandes  Omes ,  é  facerles  poca  so 
honra ,  é  facer  sus  privados  omes  de  poco  fecho ,  non  Fidal- 
gos,  nin  omes  de  autoridad.  Este  Judio  otrosi  enseñábale  á  que^ 
rer  saber  las  cosas  que  son  por  venir  por  hechizos ,  é  cara  de 
estrellas.  E  dice  aquí  el  Autor ,  que  estas  cosas  eran  fechas  por 
el  diablo  autor  de  la  muerte ,  é  que  asi  engendraron  muerte.  35 
Quiso  saber  mas  de  lo  que  le  convenia :  ovo  de  tomar  abor- 
rencia  con  muchos :  tendió  el  cuchillo ,  é  alcanzo  á  muchos 
de  su  Reyno ;  por  las  quales  cosas  le  aborrescieron  todos  los 

jnas 
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mas  de  su  Reyno ,  é  con  el  grand  temor  que  le  avian  alza^* 

bansele  yá  algunos.  .Los  otros  sus  hermanos ,  Don  Enrique  fué 

Conde  de  Trastamára :  á  este  heredo  Don  Diego  de  las  Astu« 

,  rias  por  ruego  del  Rey  su  padre ,  porque  él  non  avia  heredero: 

5     llamáronle  el  Conde  Lozano.  Don  Fadrique  fué  Maestre  de 

Santiago.  Donjuán  era  muy  buena  criatura,  é  murió  muy  mozo. 

Don  Sancho ,  é  Don  Telia  ñieron  otrosi  heredados  en  Castilla. 

Avia  en  Castilla  un  Rico  omer  natural  del  Reyno  de  Por- 

togal ,  que  dedan  Don  Juan  Alfónsa :  era  muy  honrado  ,  é  era 

I  o  ome  bueno ,  é  de  grand  seso..  EL  ^  vey  endo  como  los  fechos 
del  Reyno  andaban  á  mal ,  é  veía  los  daños  por  donde  venian, 
consejaba  al  Rey  que  defase  á  Doíia  Maria  de  Padilla  que  el 
Rey  quería  mucho.  Súpolo  ella  :  si  se  non  guardara  fuera  pre- 
so por  ella.  Salid  de  la  Corte  i  envío  el  Rey  á  él  que  tomase 

j  5  seguro  }  é  dbco  al  mensagera :  Sé  que  la  futa  de  Doña  JMU- 
fia  de  Padilla  jugando  está  agora  con  mi  cabeza  ante  el  R  ey. 
Por  la  qual  tazón  le  cumplid  de  se  guardar  de  alli  adelante* 
Encerróse  en  Alburquerque ,  que  era  suyo ,  é  abasteció  el  cas- 
tillo ,  é  alzóse  contra  el  Rey..  ÉL  Rey  á  este  tiempo  estaba  en 

(so  Sevilla  y  é  envío  contra  él  al  Conde  Lozano ,  é  al  Maestre  Don 
Fadrique  ,  amos^  hermanos  ^  é  manda  que  le  cercasen  é  fície- 
sen  mucha  por  se  le  traer.  El  Rey  en  tanto  partid  de  Sevilla 
á  andar  por  su  Reyno.  El  Conde  é  el  Maestre  fueron  allá  á 
Alburquerque  ^  é  comenzaron  á  tapiar ,  é  trastornar  peñas ,  que 

S5  lo  querían  cerrar  todo  al  derredor.  Avian  estado  alli  dos  meses, 
que  para  tanto  les  avia  dada  sueldo  el  Rey ,  é  non  mas  :  é  una 
noche V  estando  el  Conde  é  el  Maestre  solos  en  su  tienda ,  en-* 
tro  Don  Juan  Alfónsa  solo  encima  de  una  muía.  Ellos  fue- 
ron  espantados  en  le  ver  de  aquella  guisa :  é  él  apartólos ,  é 

3a  dixoles-  muchas^  razones. :  entre  las  quales  les  dbco  ^  que  él  avia 
grand  piedad  dellos  ^  é  que  trabajíaban  por  quien  les  daria  mal 
galardón :  é  que  non  esperasen  ál  del  Rey  i  que  lo  que  facía 
á  él ,  é  á  otros  ^  esa  faria  á  ellos.  Mostróles  las  razones  dello, 
é  como  ,  si  bien  querían  librar  ^  se  guardasen  del. 

35  Eran  en  este  comedio  muchas  divisiones  en  Castilla ,  é  de 
algunas  dellas  era  el  Rey  ocasión.  La  una  era ,  que  desechara 
á  su  muger  la  Reyna  Doiía  Blanca ,  dueña  de  grand  parage» 
fija  del  Duque  de  Borbon » é  tomara  en  su  lugar  á  Dolía  María 

de 
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de  Padilla.  Otrosí  por  iais  razones  susodichas ,  todos  se  temiait 
del ,  sus  hermanos ,  é  aún  sus  amigos  ,  é  aún  también  la  Rey  na 
su  madre  ;  pero  ésta  avia  razón ,  ca  ella  &cia  por  qué.  Sobre 
esto  avia  muchos  consejos.  En  tanto  vínose  el  Rey  á  Toro ,  é 
fizo  allí  su  ayuntamiento  con  los  Caballeros  é  los  Procurado-  § 
res  del  Reyno.  En  este  comedio  se  acordaron  el  Conde  é  él 
Maestre  con  Don  Juan  Alfonso :  pagóles  él  otros  dos  meses 
de  sueldo  ,  diciendo  que  se  detuviesen  ,  si  mas  tiempo  quisie- 
sen estar ,  porque  entendiese  el  Rey  que  avian  voluntad  de 
le  servir ,  en  tanto  que  él  adereszaba  su  gente  :  é  non  pasaron  i  o 
muchos  días  que  non  partieron  todos  de  Alburquerque  él  é 
ellos.  E  vinieron  á  Medina  del  Campo  ,  é  entráronla  por  fuer- 
za. Dende  fueron  á  Toro ,  dónde  estaba  el  Rey ,  é  ovieron 
8U  acuerdo  ,  é  detovieronle  allí  por  fermosas  maneras  »  dándo- 
le á  entender  que  cumplía  asi  á  su  servicio  :  é  prendieron  con  1 5 
él  á  los  del  su  Consejo ,  á  Don  Fernán  Sánchez  de  Vallado- 
lid ,  é  á  otros  :  é  ordenaron  ,  que  porque  el  Rey  tomase  pla- 
cer ,  que  saliese  algunos  días  á  caza  al  derredor  de  la  vilk ,  é 
que  fuesen  con  él  guardas ,  que  non  se  podiese  ir. 

Un  día  llamó  el  Rey  en  su  secreto  á  un  ome  de  quien  2d 
él  fiaba  ,  é  niandóle  que  aparejase  un  buen  caballo ,  é  que  ca- 
válgase  en  él ,  é  una  lanza ,  é  una  espada ,  é  que  aguardase  el 
dia  que  él  fuese  á  caza  :  é  que  él  miraría  por  él.  Acaesció  que 
un  dia  fué  el  Rey  á  caza  ,  é  iba  en  guarda  del  Don  Fernan< 
do  de  Castro  :  é  el  Rey  dio  á  entender  aquel  dia  que  se  sen-  25 
tía  enojado  ,  é  qu^  avia  cámaras  :  fasta  que  llegó  tiempo  que 
se  apartó  tanto  de  la  gente  cerca  de  unas  huertas ,  que  ningu- 
no le  veía  ,  si  non  un  Doncel  que  iba  con  él :  é  fué  á  donde 
estaba  el  ome  con  el  caballo  ,  é  ciñó  la  espada ,  é  cavalgó  en 
el  caballo ,  étomó  la  lanza.  Vínose  á  la  gente  ,  é  dixoles :  Los  30 
^ue  sois  mios  venid  conmigo  :  los  que  sois  del  Conde  ,  idvos 
fara  el  \  que  yo  otro  camino  quiero  tomar.  Dixo  Don  Fernan- 
do de  Castro  :  ]  Ah  ,  Señor  ,  cómo  me  jacedes  hoy  caer  en  tray-* 
cion !  Dixo  el  Rey  :  Vos ,  JDon  Fernando  ^  d  quién  debedes  mar 
yor  lealtad  en  Castilla  que  d  mí  i  en  hora  esto  de  vos  dar  con  53 
esta  lanza.  Dixo  Don  Fernando  :  Señor  ,  ^-  mandáis  que  vaya 
con  vos  ?  Dixo  el  Rey  :  Vos  faced  como  entendieredes  que  vos 
cumple.  Pues ,  dixo  Don  Fernando  ;  Señor ,  con  vos  iri^  i  non 

vos 
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«0/  dejaré  fasta  ¡a  muerte.  E  asi  lo  fizo ,  que  nunca  del  se  par- 
tío  en  todos  los  menesteres  :  siempre  fué  con  él ,  segund  que 
adelante  yeredes.  E  dixeron  algunos ,  que  en  este  consejo  de  se 
ir  el  Rey  fuera  el  Maestre  Don  iB'adrique.  E  muchos  de  los  que 

^  alU  oran  se  fueron  con  el  Rey  ;  é  fué  ese  dia  á  comer  á  Torde- 
6illas  9  é  dende  fuese  á  Segovia. 

Don  Fernán  Sánchez  de  Valladolid  quedaba  preso  con  los 
otros  del  Consejo  del  Rey  »  é  sopo  como  el  Conde  iba  á  Va^ 
lladolid  :  envió  á  decir  á  los  Caballeros  de  la  villa ,  é  á  sus  fi- 
lo jos ,  que  por  guisa  del  mundo  non  diesen  la  villa  al  Conde^ 
l^ta  que  ante  comiesen  sus  fijos.  El  Conde  ayuntó  la  gente 
que  pudo  ,  é  salió  de  Toro ,  é  fué  por  tomar  la  Mota  ;  é  non 
pudo  ^  que  ge  la  defendió  Men  Rodríguez  de  Benavides ,  que 
estaba  dentro.  E  dende  fué  á  Valladolid ,  é  requiriólos  de  gran- 

15  de  amistad  que  avia  con  ellos  que  le  diesen  la  villa ;  é  non  se 
la  quisieron  dar  los  Caballeros.  E  fuese  para  las  Asturias ,  que 
era  su  Condado  ,  é  comenzó  de  juntar  gente ,  é  ayuntabasele 
poca.  A  la  fin  non  falló  mejor  consejo  que  dejar  el  Reyno: 
é  fuese  para  Aragón,  é  levó  su  muger  é  sus  fijos.  E  después  de»< 

so  to  tornó  el  Rey  á  Toro  ^  donde  estaba  la  Reyna  su  madre,  é 
muchos  otros  Caballeros  del  Reyno  juntados.  Ellos  con  temor 
non  le  querían  acoger  en  la  villa :  tóvola  cercada  once  meses. 
En  tanto  el  Maestre  Don  Fadrique  trató  con  algunos  de  los 
de  fuera ,  é  púsose  en  manos  de  Doña  Maria  de  Padilla  El 

s  5  Rey  entró  en  la  villa ,  é  mató  catorce  Caballeros  los  mejores 

de  Castilla ,  é  tovo  presa  á  su  madre »  é  presa  murió  en  Porto- 

,  gal.  Estando  el  Conde  en  Aragón  ,  seyendo  bien  rescebido  del 

Rey  é  de  los  Caballeros ,  trataba  de  allá  con  los  Caballeros  de 

Castilla  ;  é  algunos  se  iban  á  éL 

30  El  Rey  Don  Pedro  ,  veyendo  que  el  Rey  de  Aragón  aco- 
giera al  Conde ,  é  que  alli  le  trataban  mucho  mal  en  su  Rey« 
no ,  requirió  á  sus  amigos  el  Rey  de  Portogal ,  *é  el  de  Na- 
varra ,  é  demandóles  gente.  El  ayuntó  grand  hueste  de  gente 
de  armas ,  é  muchos  engeños ,  é  Ballesteros ,  é  Omes  á  pie ,  é 

35  entró  en  Aragón  faciendo  guerra  muy  <:ruel.  Tomó  muchas 
villas  é  castillos ,  é  cercó  á  Valencia  ;  mas  non  la  pudo  tomar. 
Vinieron  el  Rey  de  Aragón  é  el  Conde  á  darle  batalla ;  é 
«1  Rey  Don  Pedro  non  lé  áspero ,  porque  venían  con  él  el 

C  Con- 
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Conde  con  muchos  Castellanos.  Duró  mucho  tiempo  aquella 
guerra  :  é  ovóla  á  dejar ;  ca  se  le  iban  por  otra  parte  parando 
mal  sus  fechos  en  el  Reyno  ,  porque  sabia  que  muchos  de  lo& 
Caballeros  de  su  Reyno  trataban  con  el  Conde*  Estando  el  Rey 
y á  días  avia  asegurado ,  entró  el  Conde  en  Castilla ,  é  vino  á     5 
Najara ,  é  dende  á  Miranda ,  é  á  Pancorbo  ,  é  llegó  á  la  Torre  , 
de  Cameno  en  tierra  de  Burgos :  é  tan  mal  quisto  era  el  Rey 
Don  Pedro ,  que  todos  los  lugares  por  donde  venia  se  le  da-* 
ban.  Don  Gutierre  Obispo  de  Falencia ,  viendo  que  los  fechos 
del  Rey  iban  tan  mal ,  ovo  grand  pesar  :  partió  á  grandes  jor-  xo 
nadas ,  é  ^Uó  al  Rey  en  Llerena ,  é  dicen  que  le  dixo  el  Obis^ 
po  muy  fuertes  razones.  Partió  el  Rey  dende  ,  é  vino  á  Valla^ 
dolid  ,  é  prendió  á  Per  Alvarez  Osorio ,  é  á  los  fijos  de  Don 
Fernand  Sánchez  ,  é  matólos :  é  fué  adelante  ,  é  mató  un  Ca- 
ballero cuya  era  la  Torre  de  Cameno :  é  llegó  á  Pancorbo ,  é  1 5 
á  Miranda ,  é  mató  nueve  de  los  mejores  de  la  villa.  Fuyó  el 
Conde ,  é  fuese  para  Najara ,  que  estaba  el  castillo  por  él ,  é 
non  se  osó  meter  dentro  ;  mas  atendió  al  Rey  en  unas  peñas 
cerca  del  castillo ,  é  alli  pelearon ,  é  murieron  muchos  ornes 
de  amas  partes  :  é  filé  vencido  el  Conde ,  é  fuyó  :  é  dixeron  2  a 
algunos  que  fuera  preso ,  si  algunos  de  los  que  venian  con  el 
Rey  quisieran  ;  mas  que  le  dejaron  ir.  Aquella  pelea  llama- 
ron de  Najarilla ,  respeto  de  la  otra  grand  batalla  que  llamaron 
de  Najara.  Fuese  el  Conde  á  sus  aventuras.  El  Rey  tomóse 
á  su  Reyno  ;  é  muchos  del  Reyno  ,  veyendo  sus  crueldades,  «5 
ibanse  para  el  Conde  :  otros  se  alzaban  con  las  fortalezas  con* 
tra  él :  ibasele  yá  malparando  del  todo  su  fecho  $  é  demás  que 
avia  nuevas  como  el  Conde  era  aliado  con  los  grandes  Señores 
de  Francia ,  é  de  otras  partes ,  é  que  juntaba  muchas  gentes 
para  venir  en  Castilla.  En  todos  los  tiempos  non  cesaba  el  Rey  30 
de  allegar  grand  tesoro  ^  é  poníalo  en  una  torre  en  Sevilla. 

El  Rey ,  veyendo  y á  como  muy  descubiertamente  se  alz»* 
ban  los  Caballeros  de  su  Reyno  ,  é  non  querían  venir  á  su  ikh 
mado ,  é  que  yá  todos  le  desamaban ,  é  aún  veía  yá  de  sus 
ojos  ,  é  oía  de  sus  oídos  algunas  cosas  de  menosprecio ,  enten-  35 
dio  que  si  mas  tardase ,  la  muerte  se  le  acercaba.  Partió  del 
Reyno  ,  é  fuese  á  Portogal.  El  Rey  de  Portogal  non  le  quiso 
rescebir ,  é  dixole  que  non  estaban  bien  dos  Reyes  ta  un  Rey-^ 

no: 
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no ;  é  paitio  dende ,  é  fuese  para  Galicia  á  la  Coruña  ,  é  en- 
tro en  la  mar  en  una  carraca ,  é  dos  galeras  ,  é  en  naos  de 
Vizcaya  ^  en  que  levaba  vituallas  é  caballos  :  é  levo  consigo  á 
Don  Juan  su  fijo  ,  é  dos  fijas ,  é  fuese  para  Bayona.  Iban  con  él 

5  Don  Martin  López  Maestre  de  Alcántara,  é  Juan  Niño,  é  otros 
Caballeros.  En  todos  estos  tiempos  pasados  andubo  con  él  Don 
Fernando  de  Castro  ^  que  nunca  del  se  partid  segund  lo  ovo 
dicho  :  é  dejóle  en  Galicia ,  é  defendiale ,  é  subia  muchas  ve- 
ces en  alto  pulpito,  é  pedricaba ,  é  amonestaba  á  las  gentes  que 

j  o  toviesen  con  su  Rey  ,  é  non  le  dejasen  por  otro  Señor. 

El  Rey  Don  Pedro  estando  en  Bayona  de  Gascuña ,  vinie- 
ron alli  á  él  tres  fijos  del  Rey  Aduarte  de  Inglaterra,  el  Príncí^ 
pe  de  Gales,  el  Duque  de  Álencastre,  é  Meser  Aymon:  é  casó 
el  Rey  sus  fijas  con  los  dos  dellos  ,  ca  el  Pxíncipe  casado  era  :  é 

X  5  vinieron  con  el  Rey  Don  Pedro  á  Castilla  estos  que  <tichos  son. 
£1  Conde  Don  Enrique  era  yá  Rey  :  é  trajo  á  la  batalla  á  Mo« 
sen  Beltran  de  Claquin,  Condestable  de  Francia ,  é  Mosen  Ar- 
nao  Limosin  ,  é  Mosen  Jofré  Rechon  ,  que  era  un  Caballero 
Bretón ,  é  el  Vegué  de  Villanes ;  é  Caballeros  Castellanos  Man- 
so riques ,  é  Sarmientos  ,  Tovar  ,  é  Castañeda  i  é  Aragoneses  el 
Conde  de  Denia ,  Don  Felipe  ¿e  Castro.,  é  Don  Pero  Boil  j  é 
Gascones  el  Bastardo  de  Beame  hermano  del  Conde  de  Fox. 
E  de  la  parte  del  Rey  Don  Pedro  ^  el  Príncipe  de  Gales ,  é 
el  Dnque  de  Álencastre  ,  é  Meser  Aymon  con  grand  gente 

^5  de  Ingleses  :é  o  vieron  l)atalla  cerca  de  Najara  ^«é  fué  vencido 
el  Rey  Don  Enrique ,  é  fuyd  él ,  é  Don  Tello  su  hermano, 
é  todos  los  que  con  él  eran  ;  si  non  fíieron  los  Gascones  ,  que 
quando  vieron  ir  la  facienda  mal ,  fasta  trecientos  dellos  ,  que 
se  pusieron  á  pie ,  mataron  todos  ios  chevales  ,  é  íicieron  cer^ 

30  ca  dellos ,  é  de  los  tendejones  ^  é  del  fardage  ,  é  de  algunos 
maderos  que  pudieron  aver ,  é  metiéronse  dentro  cercados  al 
derredor ,  é  de  alli  peleaban  é  se  defendían  quanto  podian ,  fasta 
que  pleytearon  i  pero  fueron  presos  los  mayores  dellos.  Alli  fué 
preso  «1  Conde  Don  Sancho.  E  vinieron  los  Ingleses  con  el  Rey 

35  fasta  Medina  del  Campo ,  é  de  allí  volviéronse  para  su  tierra. 
Después  que  los  Ingleses  íiieron  idos  ^  íiiese  el  Rey  para  S^ 
villa,  é  titéelo  á  Carmona ,  é  puso  en  ella  al  Maestre  Don  Mar- 
tin López  I  é  á  sus  fijos }  é  andaba  todos  los  mas  de  los  dias  de 

C^  un 
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un  lugar  á  otro ,  de  Carmona  á  Sevilla.  Entre  tanto  el  Rey 
Don  Enrique  non  fizo  si  non  ayuntar  gentes  de  todas  nacio- 
nes quantas  pudo  aver ,  é  tornd  en  Castilla  con  grand  poder: 
é  con  ayuda  de  los  del  Reyno ,  que  era  yá  la  mayor  parte 
con  él ,  vino  á  buscar  al  Rey  Don  Pedro  ,  é  cercó  á  Toledo,     5 
é  dábale  combates  de  engeños ,  é  tovola  tanto  aquejada  que 
avia  grand  fambre  en  la  cibdad.  El  Rey  Don  Pedro  quisiera  v^ 
nir  á  la  acorrer  ;  mas  non  le  dejaban  los  Caballeros  de  Sevilla, 
ca  tenian  que  nunca  tornarla  ,  si  viniese.  E  si  él  los  quisie- 
ra creer  ,  allí  fuera  mamparado  fasta  que  sus  amigos  le  acorrie»  xo 
ran  j  mas  tanta  era  la  cuita  que  él  avia  de  Toledo  ,  é  los  mu^ 
chos  mensageros  que  le  avian  enviado ,  que  non  se  pudo  te- 
ner. Salid  de  Sevilla ;  é  tales  nuevas  ovo ,  que  nin  pudo  ir  á 
Toledo ,  nin  tornar  á  Sevilla.  Fuese  para  Montiel  que  tenia 
él  yá  bastecida.  Salióle  al  camino  el  Rey  Don  Enrique  ,  é  allí  15 
ovieron  una  poca  de  facienda  amos  Reyes  á  la  entrada  de  Mon- 
tiel. El  Rey  Don  Pedro  metióse  en  Montiel :  alli  le  tovo  cer-     , 
cado.  El  tenia  dentro  consigo  buenos  Ballesteros  Ginoveses. 
Estando  asi  cercado  llegábanse  de  noche  algunos  á  trecho  de 
ídhhv  con  él ,  é  decíanle  muchps  denuestos  algunos  Caballeros  üo 
de  los  que  estaban  á  la  guarda.  El  Rey  Don  Pedro  era  muy 
buen  puntero  de  ballesta  ,  é  tiraba  al  tino  de  la  palabra  ,  é  de 
álli  feria  á  muchos.  Era  alli  con  él  Juan  Niño  ,  padre  de  Pero 
Níiío  ,  que  le  armaba  muy  recias  ballestas ,  que  era  su  Doncel. 
Mas  quando  el  poder  de  Dios  quiere  executar  la  su  justicia,  25 
priva  todo  otro  poder ,  é  non  há  fuerza  nin  saber  que  resis^ 
tirio  pueda.  Aquel  Rey  tenia  á  Dios  muy  airado  de  la  mala 
vida  que  avia  vivido :  yá  non  le  podia  mas  sufrir ,  porque  la 
mucha  sangre  de  los  inocentes  que  él  avia  derramado  le  daba 
voces  sobre  la  tierra.  Yá  todas  las  cosas  le  venian  en  contra-  ^o 
rio.  Tenia  un  pozo  de  agua  dulce ,  que  avia  asaz  agua  para 
todos  los  del  castillo  ;  é  ovo  de  su  compañía  quien  ge  le  dañó 
con  trigo ,  que  yá  non  era  para  beber.  Eran  alli  los  Caballe- 
ros de  Francia  que  ante  dixe  que  vinieran  con  el  Rey  Don 
Enrique :  é  Mosen  Beltran  trató  tanto ,  que  ovo  de  venir  á  35 
fabla  con  el  Rey  Don  Pedro  ,  é  demandóle  que  le  diese  cier- 
tas cosas  en  el  Reyno ,  é  que  le  sacarla  á  salvo  ,  é  le  pornia 
en  el  Reyno  de  Granada ;  ca  estonce  era  Rey  de  Granada  el 

Rey 
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Rey  Mahoñíat  que  él  avia  fecho ,  é  matara  al  R^y  Bermejo 
por  él :  é  pusieron  sus  tratos ,  é  ficieron  juras  é  omenages  co- 
mo de  tal  á  tal.  Fióse  del :  púsole  en  las  manos  é  en  poder 
del  Rey  Don  Enrique  :  él  matóle  ,  é  ovo  el  Reyno, 

5  El  Rey  Don  Enrique  ,  por  galardonar  é  pagar  aquellos 

que  le  ayudaron  á  cobrar  el  Reyno ,  partió  con  ellos  en  esta 
manera.  Dio  á  Mosen  Belti^n  Soria  ,  é  Almazan  ,  é  Atíenzai 
é  Calatañazor.  E  á  Mosen . . . .  ^  dio  á  Villalpando ,  é  casóle^ 
con .....  E  al  Bastardo  de  Bearne  casóle  con  Doña  Isabel 

t  o  de  la  C§rda ,  é  ovo  toda  su  tierra.  E  dio  á  Mosen  Jofré  Re^ 
chon  Aguilar  de  Campos.  La  tierra  de  Don  Juan  Manuel  dio 
al  Conde  de  Denia,  é  el  Marquesado,  é  Alcocer  ,  é  Salmerón, 
é  Valdeolivas  :  esto  le  compró  Micer  Gómez  de  Albornoz  del 
algo  que  ovo  del  Cardenal  Don  Gil ,  que  era  su  pariente.  Dio 

15a  Don  Felipe  de  Castro  á  Paredes :  matáronle  sus  vasallos ,  é 
fiíyeron  todos  fuera  ^  del  Rey  no  ;  é  después  á  dias  los  perdonó 
el  Rey ,  é  tornaron  al  Reyno.  E  dio  el  Rey  á  Don  Pedro 
Buil  á  Huete  ,  que  avia  á  la  sazón  tantas  aldeas  como  dias  avía 
en  el  año.  E  dio  á  los  Castellanos  otras  muchas  tierras 

20         Luego  que  el  Rey  Don  Enrique  reynó  vino  sobre  Cala- 
horra ,  é  tomóla.  Tornó  á  Burgos :  vino  sobre  k  cibdad  de  León, 
é  defendiósele  algunos  dias  :  é  combatióla  con  un  engenio  ,  é 
una  cabrita  é  cangas  :  á  la  fin ,  noa  esperando  acorro  ,  dióse  la 
.  cibdad  á  pleytesia.  Envió  contra  Don  Fernando  de  Castro  á  Ga- 

35  licia  á  Pero  Sarmiento ,  é  fueron  con  él  Mosen  Arnao,  é  Mo- 
sen Jofré ,  é  el  Vegue.  Pero  Manrique ,  por  fiícer  contento 
al  Rey ,  que  le  tenia  despagado  porque  andaba  por  la  tierra 
comiendo  de  valde ,  fiíese  con  ellos  ^  é  escalaron  á  Castro  de 
Caldelds ,  é  á  Monforte  de  Lemos ,  é  ganáronlos;  E  púsoles 

50  Don  Fernando  gente  en  el  campo  ,  é  peleó  con  ellos ,  é  fué 
vencido ,  é  fuyó  á  Portogal. '  El  Rey  Don  Enrique  fuese  á  Se- 
villa :  é  aseñoreabase  el  Conde  Don  Tello  en  Vizcaya ,  é  en 
toda  la  tierra  de  es2C  comarca  ;  é  envió  el  Rey  por  él.  Iban  con 
él  los  dos  Pero  Gómez  de  Porras  el  mozo  é  el  viejo ,  é  Gar- 

35  cia  Sánchez  de  Bustamente ,  é  Pero  Fernandez  de  Pedrdsa  ,  é 
Garcia  López  de  Rebolledo  i^  é  corrió  toros  en  Trogillo  }  é 

par- 

I    Mosen  Aroao  de  Sotier ,  llamado  Limotui. 
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partiendo  dende  ,  murió  en  Mérida.  Don  Tello ,  antes  qae  ma« 
riese ,  sacó  á  su  hermano  el  Conde  Don  Sancho  ,  que  yacía 
preso  en  poder  de  Ingleses,  por  ranzón  de  oro,  non  de  otro  me- 
tal ,  que  asi  se  lo  pidieron.  Casó  ^  con  hermana  del  Rey  Don 
Fernando  de  Portogal :  é  dióle  Alburquerque ,  é  las  cinco  villas,  5 
é  otras  muchas  tierras.  Traía  mayor  casa  que  el  Rey.  Mataron-^ 
le  en  Burgos  en  una  pelea  que  se  revolvió  ^obre  las  posadas  es^ 
tando  ahí  el  Rey. 

El  Rey  cercó  á  Toledo  :  tovola  cercada  catorce  meses: 
combatíala  con  enjenios :  la  íambre  era  tamaña  en  la  cibdad,  que  i  o 
una  muger  comió  á  su  fijo.  Tomó  otras  muchas  villas  é  castillos. 
Cercó  á  Carmona  ,  é  tovola  x:ercada  dos  años :  allí  ovo  muy 
recias  peleas  ;  ca  lo  avian  con  muy  buenos  x>mes ,  é  muchos^ 
é  bien  armados ,  é  en  caval ,  que  ficieron  durante  aquella  cer- 
ca muy  buenos . . .  .,.é  fechos  muy  notables  é  maravillosos :  1 5 
asi  como  fué  la  que  dicen  de  Cazlona  ,  é  otras  j  que  en  quan« 
to  allí  estovieron^  nunca  vez  los  de  á  fuera  quisieron  pelea^ 
que  la  non  fallasen ,  é  escaramuza.  .Nunca  cerraron  las  puer- 
tas de  la  villa  ,  si  non  fuese  de  noche*  También  prendían  ellos 
omes  ^e  los  del  real ,  é  mas  que  los  otros  dellos.  £  acaesció  so 
un  día  que  los  de  Carmona  echaron  de  noche  gente  fuera, 
omes  de  caballo ,  del  otro  cabo  de  la  villa  en  un  lugar  escon- 
dido :  é  á  la  hora  de  nona ,  quando  face  en  aquelU  tierra  la 
mayor  siesta ,  ca  :era  «n  el  verano ,  estando  los  del  real  todos 
seguros ,  saUeron  todos  ¡los  Caballeros  de  Carmona  ,  é  vinieron  35 
muy  osadamente  á  dar  en  el  real ,  fíriendo  é  matando  con  tal 
sobrevienta ,  que  á  duras  penas  pudieron  cavalgar  el  Rey  ^  é  los 
que  con  él  eran*  E  los  de  la  villa  comenzaron  á  retr^rse  fasta  el 
pie  de  la  cuesta :  é  salieron  los  Caballeros  que  estaban  de  la 
otra  parte ,  é  vinieron  por  lo  llano  al  derriedor  déla  cuesta ,  é  30 
fírieron  en  las  espaldas  de  los  d^l  real ,  é  fué  alli  una  tan  re- 
cia pelea ,  que  yá  muchos  <:uidaron  que  el  Rey  era  muerto. 
E  los  polvos  eran  grandes ;,  é  «I  sol  bajo  ,  que  non  se  veían, 
nin  se  conoscian  unosá  otros  r.'é  la  grand  ceguedad  los  partió, 
que  non  curaba  yá  ninguno  si  non  de^alir  á  guarecerse.  Tanto  35 
fué  aquella  hora  aquella  batalla  ferida  ,  que  el  Rey  se  tovo 

por 

z    Don  Sancha 
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por  vencido  de  aquella  yez  :  ca  después  andaba  requiriendo 
sas  Caballeros  ^preguntando  quales  eran  vivos  ,  ó  muertos.  E 
una  noche  echaron  .escala  á  la  cerca  de  la  villa ;  mas  tah  guerrea 
ros  eran  los  dé  dentro  ,.é  tan  bien  peleaban ,  é  tan  despiertos 

5  estaban  de  noche  como  de  dia ,  que  les  quebrantaron  el  escala; 
donde  ovo  de  buenos  om^  muertos  é  lisiados  é  presos :  asi 
que  ^n  todas  quantas  veces  los  tentaron  de  guerra ,  fíieron  ellos 
muy  privados.  Dice*  aqui  el  Autor  que  fueron  estos  tan  bue** 
nos ,  é  tan  privados ,  é  tan^  merecientes  de  fama  ,  como  fueron 

1  o  los  Troyanos  en  defender  á  Troya ;  salvo  que  estos  estuvieron 
cercados  non  mas  de  dos  ^os  ,  é  los  otros  diez.  Pero  los 
otros  peleaban  con  esperanza  é  esfuerzo  ^  que  avian  siempre 
gentes  que  los  venian  á  ayudar  j^élos  traian  viandas ;  mas*  es-* 
tos  y  del  dia  que  allí  entraron,  fasta  en  todo* aquel  tiempo ,  nun^ 

1 5  ca  ovieron  refresco  de  gente  ,.  nin  viandas  que  nmcho  les  ayu* 
dasen ,  nin  les  escusasen  de  pelear  la  vez  que  les  viniesen.  E  en 
fin  de  los  dos  años  dióse  al  Rey  úl  pleytesia ;  é  si  el  Rey  ge 
la  tovo  ^  non  es  mió  de  escrebir.. 

Este  cuento  de  los.  Reyes  he  traido  porque  ¡o  fallé  asi  es^ 

so  críto  de  Don  Tero  FernandizNiño  ,  que  fizo  escrebir  algunas 
cosas  de  las  que  pasaron  en  su  tiempo.  Otrosí  por  mostrar  el  li- 
nage  de  Pero  Niño ,  de  quiea  este  libro  fice^  como  abajo  de  co- 
mo ante  avia  seido  por  la  vuelta  de  los  Reyes ,  segund  que  di- 
cho he  de  sqso ,  é  diré  adelante  en  su  lugar.  Quien  mas  ade« 

%^  lante  quisiere  saber  ,  lea  la  Cordnica  dé  los  fechos  de  aquel 
tiempo. 

CAPITULO     IIL 

QUIENES  FUERON  EL  PADRE  E  AGÜELO 

de  Eer»  Niño  f  é  de  qué  estado. 

ESte  noble  Caballero ,  de  quien  este  libro  fago ,  de  parte 
de  su  padre  fíié  nieto  de  Don  Pero  Fernandez  Niño ,  é 
fijo  de  Juan  Niño.  Este  Don  Pero  Fernandez  fué  siempre  con 
30  el  Rey  Don  Pedro  fasta  que  murió  i  é  después  de  su  muer- 
te nunca  quiso  obedescer  al  Rey  Don  Enrique.  El ,  é  otro^ 
Caballeros  fueron  de  aquella  opinión ,  é  algunos  salieron  déV 
tCeyno ;  é  aunque  él  non  salid  ,  siempre  duro  é  tovo  $u  inten^ 

cion. 
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cion ,  é  paso  sus  trabajos ,  &sta  que  murió.  Juan  Niño  su  pa« 
dre  de  Pero  Niño ,  é  fijo  de  Don  Pero  Fernandez  Niño ,  fiíé 
un  Caballero  criado  en  la  casa  del  Rey  ,  é  era  su  morada  en 
la  su  casa  de  Villagomez  donde  él  era  naturaL  E  avia  enemis- 
tad con  unos  Caballeros  que  moraban  cerca  del  ,.  los  quales  5 
eran  favorescidos  asi  de  privados  del  Rey ,  como  de  otros  Ca- 
balleros grandes  del  Reyno.  £  acaescid  que  un  dia  estaba  Juan 
Niño  á  su  mesa  con  fasta  veinte  omés  suyos »  é  vinieron  los 
otros  con  mucha  gente  contra  él :  él  levantóse  de  la  mesa ,  é 
fué  á  ellos  ,  é  fallólos  cerca  de  su  casa ,  é  peleo  con  ellos  ,  é  x  o 
mató  él  por  su  mano  i  Juan  González, de  Valdolmos ,  im  re^ 
cío  Caballero  ,  é  muy  emparentado  ,  que  era  el  mas  principal 
de  los  con  quien  él  avia  la  enemistad.  El  Rey  de  Castilla  su 
Señor  avia  guerra  con  ^el  Rey  de  Portogal  ^  é  entróle  en  el 
Reyno  ,  é  cercóle  á  Lisbona  ;  é  durante  aquella  cerca  fueron  1 5 
allí  fechas  muchas  buenas  cosas ,  é  en  las  mas  dellas  se  acaesció 
Juan  Niño  ,  é  fizo  en  parte  dellas  como  buen  Caballero.  An- 
dando un  dia  Juan  Niño  por  la  tierra  telendo  guerra  con  otros^ 
acogieronsele  á  un  algarve  fasta  docientos  ornes :  el  algarve  es- 
taba muyv  ako  en  una  peña  que  avia  fkstz brazas  i  é  Juan  &o 

Niño  fizóles  poner  una  escala.,  é  subiendo  á  ellos  ,  mata** 
•   ronle  unos  quatro  ó  cinco  omes.  Después  subió  él  á  ellos ,  é 
entrólos  por  fuerza  :  él  con  su  gente  mató  é  prendiólos 
todos* 
A.  C.    !      E  dende  á  poco  tiempo  el  Rey  Don  Juan  su  Señor  •  • .  1 .  ^    55 

I J79»  como  madre  con  su  fijo  pequeñeruelo  :  é  besándole, 

diz  que  era  ella  Diseña  tan  humana  ,  é  de  6otil  sentido ,  que 
le  olió  que  avia  mamado  leche  agena  de  otra  muger  :  é  non 
se  queriendo  confiar  tanto  en  su  sentido ,  fizo  juramentar  to- 
das las  Dueñas  é  Doncellas  que  á  la  sazón  eran  en  la  cámara  ^o 
donde  su  fijo  estaba ,  é  dixeronle  como  pna  Dueña  le  avia  da- 
do á  mamar.  Tomó  estonce  su  fijo ,  é  fizólo  meter  en  un  man- 
to 9  é  traerlo  á  una  parte  é  á  otra ,  é  tanto  £zo ,  &sta  que  le 

1     Aquí  hay  una  notable  fáta  ,  sin  cia  mención  del  casamtentt>  de  Juan 

duda  pojrque  4  cppiante  del  códice  de-  Niñp  i3on  Dooa  Inés  Laso ,  del  naoi- 

j^o  sin^  copiar  alguna ,  ó  algunas  hojas*  miento  de  Don  Pero  Niño ,  y  también 

De  lo  que  sigue  se  infiere  qíie^era  Ca-  del  nacimiento  de  Don  Enrique  IIL 

pítulo  aparte ,  en  cuyo  principio  se  ha-  cuya  crianza  se  ¿ncomenddáDooa  Inés. 


fizo  lanaear  la  leche  ^  de  lo  qual  dicen  que  fué  non  tan  sano  de 
aiii  adelante ,  é  que  siempre  ovo  U  color  de  muda  por  aquo^ 
Ha  razón ,  aunque  era  fuerte  Caballero. 
.     E  la  Reyna'Doña  Juana  gaáráando  está  orden  en  su  nieto 

f  el  Infante^  que  ell^  tnucho  amaba  y  fué  buscada  en  Castilla 
tal  ama  que  fuese  buena ,  é  de  buen  iinage  ,  é  limpió  ,  moza, 

é  apuesta E  fué  dicho  al  Rey  ,  é  a  la  Reyna ,  que  non 

avia  muger  en  quien  tantas  vertudes  oviese  para  ser  ama ,  nia 
que  mas  perténesdese  cerca  :de  su  roloiitad  qué  e¿a  era*'  Tía- 

X  o  tonce  dko  la  R^yna  que  ella  la  conoscia  ,  é  que  era  de  gcand 
linage  é  bueno :  é  envío  luego  por  Juan  Nmol^  diciendo  que 
le  mandaba  jque  traxese  luego  consigo  á  Doiía  Inés  Lasa  su  mu- 
ger. Ellos  vinieron  á  la  Corte  ;  é  la  Reyna  Doiía:  Juana  dixoles 
la  razón  porque  avia  oiviado  por  ellos  y  6  como. ellos  solos 

15  eran  escogidos  en  todo  el  Reyno  para  criar  el  Infiíiue :  é  áu 
xeles  que  le  tomasen  é  le  criasen ,  é  que  les J&ria  muchas  mer^ 
cedes.  El  Caballero  defendióse  quanto  pudo  ;  diciendo  qué  non 

'  era  aquel  oñcio  para  personas  de  grandes  linages  como  ellos 
cran:^  é  que  segund  la  costumbre  de>Ca$tilla  ^  otn^  de  menores 

SO  Unages  eran  bastantes  par^  criar  al  Infante  :  é  que  si  merced 
les  queria  facer  el  Rey ,  que  en  cosas  pertenesdentes  á  dios 
ge  la  podria  &cer  4  pero  que  de  aquella ,  su  mepced  foese  dd 
encargar  4  otro  ,  que  ellos  non  tomarían  tal  cargo.  .E  non  pu«. 
diendo  mudar  la  voluntad  del  Rey ,  é  de  la  Reyna ,  fueronse  do 

S§  k  corte  5  entornaron  camino  para  se  Ir  á  Aragón.  £1  Rey  en^ 
via  en  pos  deUos  á  l&cerlos  tornar  ;  é  moblándoles  las  razones 
porque  lo  ^cia  ^  é  con  muchas  dádivas ,  encunáronse  á  su  man^ 

'"  4ado  4  sacando  condición  ,  que  la  non  llamasen- Ama  como  4 
las  otras ,  é  la  toviesen  en  otro  e^ado  mayor ,  é  de  otra  ma- 

30  yor  guisa  mas  que  nunca  otra  Ama  fiíera  tenida  :  é  asi  fiíé  te^ 
nida  siempre  en  gñind  cuenta^  Eplogo  á  Dios  que  ie  crió*  tres 
áííos  sin  aver  i^al ,  nin  dolor ,  nin  dolencia  ^  nin  otra  cosa  que  lo* 
empechase.  E  de^ues-que  se  ovo  de  partir ,  heredáronla ,  é 
diercMftla  tal  galardón ,  qual  nunca  fué  dado  á  otra  Ama  que 

j5  Rey  criase  en  Castilla  ,  que  montaron  sus  heredades  é  dádivas 
en  villas  é  mercedes  en  quantia  <ie  cincuenta  mil  florines. 
• '    Aqm  detade  contar  como  Doña  Inés  Lasa  «crió  al  Rey  DoH: 

(     Enrique^  por  contar  de  la  críaáza  que  ovo  el  Doncel  Pero  Nitío.- 
,  D  CA^ 
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CAPITULO    IV. 

COMO  POR  MANDADO  DEL  REY  FUÉ  DADO 

Pero  Nina  a  un  Afo  qut  le  dotrinast ,  /  ensebase  todas 
ios  buenas  maneras  é  costumbres  que  en  buen 

Fidalgó  debe  aver. 

^"^Uando  Pero  'Niño  ovo  diez  años  fíié  dado  á  criar  é  á 
\Jf  enseñar  á  na  orne  sabio  é  entendido ,  para  qtie  le  en- 
^^  señase  é  dotrinase  en  todas  las  buenas  costumbres  é  ma* 
ñeras  que  pertenescen  á  Fídalgo  bueno  é  noble :  é  enseñábale 
en  esta  guisa.:  i¡ 

V9  Fij<)  f  p^rsid  mientes  como  sois  de  muy  honrado  é  grand 
,)  liñage  y  é  como  aquella  rueda  del  mundo  que  nunca  está 
9^  queda  ^  nin  dexa  ser  siempre  las  coisas  en  buen  estado ,  le 
y,  abajo  ^  é  délos  grandes  fizo*  pequeños  ^  é  de  los  altos  fizo  ba« 
,,  jos  é  pobres  :  é  que  á  vos  conviene  pugnar  é  trabajar  por  tor«  lo 
^nar  en  aquel  estado ,  é  aún  por  pasar  de  grandeza  é  de.no^ 
^,bleza  aquellos  donde  vos  venides ;  ca  non  es  maravilla  pa«  . 
9,rescer  el  oine  á  su  padre  en  mtantener  aquel  estado  que 
y^  le  dexo  ^  porque,  aquello  ganado  lo  fallo  $  mas  es  mucho  de 
^loar  pasar  á  todos  aquellos  donde  él  viene ,  é  cobrar  mayor  15 

^  lugar- 

y^  Fijo  ^  parad  bien  mientes  en  mis  palabras ,  apercibid  vues* 

^^  tro  corazón  en  mis  dichos ,  é  retenedlos  en  él  ^  que  adelante 

,^los  entenderedes.  El  que  ha  de  aprender,  i  usar  arte  de  ca« 

yy  balleria  non  conviene  despender  luengo  tiempo  en  escuela  de  30 

yy  letras :  cumplevos  lo  que  y  á  dello  sabedes :  lo  que  agora  de- 

yy  lio  vos  queda  el  tiempo  lo  dará ,  usando  algo  dello. 

^»  Ante  todasv  cosas  conosced  á  Dios ,  é  después  conosced  á 

yy  vos  y  é  después  á  los  otros^  Conosced  á  Dios  por  fé«  ^  Qué 

y, es  fe?  Fé  es  certidumbre  muy  firme  de  la  cosa  non  vbta.  55 

yy  Conosced  la  sustancia  por  los  accidentes.  Conosced ,  que  él 

^vos  aió ,  é  vos  dio  ser.  Conosced  á  Dios  en  sus  criaturas ,  é 

y^  en  las  maravillas  que  él  fizo.  Entended  é  conosced  el  su 

yy  grand  poder ,  que  fizo  «los  cíelos  y  é  la  tierra ,  é  la  mar  y  é  to- 

>,  das  las  cosas  que  en  ellos,  spiu  £1  crio  Itís  Angeles  en  la  luz,  30 

„é 
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^^é  ottí¿  téaftnnosp  el  cielQ? de  tantas -é  de  taa -ferinosas  es« 
^9  trellas.  El  crio  el  sol  éf* lá,liiaá  ^  é  xnándd  al  ^  que  alimi* 
.),  brase  por  el  dia  ^  é  á^ia,  íuna.  que  aiumhrase  por  la  noche: 
,1  é  orno  é  cumplid  la  tierra  de:  tantas  é  tan  diversas  plantas 
5     ,,de  adboies  é  hierbas  ^  é  la  pobló  de  animalias  de  tantas  é  tan 
y^  diversas  figuras  :  é  cúá  enia  oíacJas  grandes,  ballenas ,  é  mi^ 
y,  cbos  é  diversos  pescados :  é  críd  las  aves  |.  é  las  puso  en  el 
„ayre.  E  catad  como  pu». terruño  át.la mat^que  non  pase 
,,  de  un  lugar ,  porque  non-  empestíese  á  la  tieha»  Mi  fijo ,  c^-* 
xo  ^ftad  como  el  sol  nasce  en  oriente',  é  se  poiie  en  occidente, 
,,  é  torna  por  donde  ante  vino  :  é  como  asi  los  cielos ,  como  la 
;^,mar ,  é  oomo  k.  tierra ,  la  qual ;  está ,  afiriftadp  sobce  la  mar, 
é  tod»  Jas  cos^  que  él  fiso  iodas  le^obedesceñ ,  é  non  pa- 
san de  su  mandadla  é  curaoiique  las  él  puso  j;>rtmera.  Parad 
j  5  ,,  miecítes  como  crió  el  bmé-i  la  sa  ifliagen ,  é  como  le  puso 
,,  en  el  parayso  de  la  fblganza,  é  como  le  ínandd  que  le  sirviese^ 
,y  é  amase,  é  temiese,  é  fíiesfe  obediente  ^  su  mandado,-  é  viviría 
„siempre.en  alexia  é  cumplicki  placer -^.é  nunca  monria^  nia 
avria  dolornin  £ral»^«  Como  ppso^  su  maridado  é  poderío  dol 
30  9Í  ome  todas :las'cbsaB*quei  crib  en  laimai:  4  é'ea  la  kieira.  E  catad 
como  el  mezquinó  del  ome  6ixé  engañado ,  é  pecó  por  su  &a^ 
quezá }  ca  paso  el  mandamiento  de  Dios ,  por  lo  qual  la  dí^ 
^^'Vinal  justicia  ovo  lugar  ,  é  le  condenq  á  muette  del  cuerpo  é 
•„  del  alma ,  é  fiíé  echaído  dél.paraysben  telxlesáertQ  deste  mun- 
^  •;,do  á  morir  é  lacerar*.  I>o!nde  era  libre  fizóse,  subjeto  écaiv 
^,  tivo  de  la'  moerté ,  é  dexd  árnu»  sos  fijos  «1  ieseinesmócaii* 
^,  tiverio  obligados  al  pecado.  Fijo  ,  amad  é  teiied  á  aquel  que 
.,)  al  Ángel  tan  excelence  é  fermoso  é  lleqo  de  gloria  ^  que  por 
-„su  soberbia  dtxo:^  io&rf  el  vicio  fWtU  la  nfi  silkátnr  la  par^ 
50  „/^  dt  J^mhn*^  J  íshé^iguai  ai.fm^  ako  .Criudúr  \  lé  knzd 
y,  de  la  altura  de  los  cielos  en  la  profundidad  de  los  ábbmos, 
^ré  Je  piisoiie;:glor¡a:ien  petia  ;  der(;l|tridad  en  esc&ridad  .é  en 
;,,  lint^^  perpetuas  ^  donde  se  torno  ^eblo  é  príncipe  de  müec-« 
j^  td  Am^fd  á  aquel  que  tanto  nos  amo,  J^' non  tan  solamente 
05  i^,ordendde  tomar  nuMtra  carne  ,maa «fisgóse  humilde  en  forma 
^ dé* seinridor  ^  é  pa^esaid.pMnos!,  é  tomo  lá  nuestra  car^a  so- 
.9, brB  sus:  biHttbró^  ,.é  líbiídndsv é sacdnot  del  poder deldiablo, 
It»  é  del  señodo  cruel  cuyoa  .¿amos  por  «lob jedon  del  pecado.  . 
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y,  Fijaihmy  amado  ^  creed  é  cenéd  muy  'firmemente  lo  qqe 
^,cree  é. tiene  la  madre  sanda  Iglb»a uñón  sea  dósa  que  vos 
ly^della  arríedre  nin  vos  mueva.  ^Q¿éj  vos  diré  ^  £q  la  san£b 
fjFé  sois  nacido,  é  otra  vez  regenerado ^ en  agua  de  Spíritu- 
ijsanfto.  Si  te  conviniere  de  pelear  por  tu  solo  cuerpo  contra     5 
,,  qualquier  que  dixese  la  ssaiSta,  Fé  católica  non  ser  asi.,  obli- 
^,gado  eres  á  ellq  í  esta  es  biiena  caballeda^  k  mejor  ,qae  nin-* 
^,gun  Caballero  puede  facer,  pelear  por  souLey  é  Fé.^  quaa- 
^^10  más  teniendo  la  verdad.  E  si  por  ventura  cayeses  entre 
,,  enemigos  de  la  sanóla  Fé  católica ,  é  te  la  quisiesen  facer   10 
9,  denegar,  tú  débeste  aparejar  á  sofrir  todos  los  tormentos  quan^ 
^^tos  te  venir  pudiesen :  é  teniendo  é  confesando  la  san¿b  Fé 
y,  de  Jesu-Christo  fasta  la  muerte  ,  en  esta  batalla  tan  san(^ 
^,.como  suso  dixe ,  al  muerto  llaman  vencedor ,  é  al  matador 
y^  llaman  vencido.  Toxna  exemplo  de  Santiago  el  Caballero,  j^ 
^que  ñié  tajado  todo  por  miembros  desde  los  dedos  de  las 
^  manos  é  de  los  píes ,  todos  uno  á  uno  ,,£ista  los  otros  mienx** 
^,bros  é  coyuntatas  quantas  en  él  ovo ;  é  nunca  le  pudieroa 
^ facer  negar  á  Jesu^Christo  ;  .antes  estovo  firme. como  buen 
.,^  Caballero.  JBsta  es  buena  Cal^alleria  triun&nte  :  alli  se  gana  so 
^,^  la  corona  auréola  que  Dios  promete  á  los  vencedores.  Non 
n^^g^  ninguno  en  tal  estante  ¡Oh  qué  dura  cosa  es  la  muer- 
'^, te!  Denegaré  agora ,  é  faré  las  cqsas  que  me  mandan ;  qi)^ 
„  pues  non  lo  lago  deivoluntad  ,  después  yo  me  tornaré  qüan- 
5,  do  lugar  o  viere.  Digo  vos  que  el  que  se  rinde  non  finca  vei^*  %f 
j^cedof  :  nin  el  que  mete  el  pie  en  la  red ,  non  le  saca  quan 
:,,  do  quiere.  En  el  tiempo  de  la  fortuna  se  conóscen  los  ami- 
99  g<^^  Teniendo  Fé  ,  é  esperando  en  el  galardón  ,  las  penas  son 
9,  dulces.  Catad  que  mas  dqrá  és  la  pena  iafeiina)  que  la  cox- 
9,poral.  Está  pexia  aina  pasa;  mas  la  del  infierno  para  siem*  3^ 
f>pre  dura*  -  .  ^  ,.   *  .  *      .  c  :  .  ^  .  -     .i;  j   . 

M^Qué  mafryosdírévmí' fijo  KQue^nancreades  nin  tóme- 
>,ae8  argumento»  sotUet^^i  la  Fé.  Lo  que  vuestro  seso  non 
„  comprendiere  nin  alcanzare  ,  creedlo  por  Fé ;  porque  si  de  J^ 
„té  oviese  prueba  ,  no»  avria  mérito.  Non  vos  fizo  Dios  á  35 
**ir  ^"^^"^  juzgoedes  -los  su©  fechos  }  mas  paca  que  fiíesQ- 
"lo  JÜ^'?^^  ^^^  *"*  mandwtticiuos.  Conoscéd  k  grand 
„  grandeza  de  Dios  sobre  vos.  ¿Como,  k  xsiatura  mengiSda^ 


II  mor^ 


/ 


\í 


DonPeroNi{$o.  29 

^,  mortal  puede  sin  gracia  conoscer  lo  infinito  ?  La  sánela  Fé 
„  católica  yá  esmerada  está  como  el  oro ,  que  siete  veces  me- 
,,  tido  en  la  fornaza  del  fuego ,  cada  vez  sale  mas  esmerado: 
fy  non  digo  tan  solamente  siete ,  mas  setenta  mil  veces  siete. 

5  ,,  Mi  fijo  r  faced  todos  vuestros  fechos  con  Dios  ,  guardad  sus 
,,  mandiamientos ,  ÜLced  sus  precetos,  guardad  sus  Iglesias ,  hon* 
i,  rad  sus  fiestas  ^  é  los  Misterios  dellas  ,  é  él  guardarvos  há  ,  é 
,,honrarvos  há.  Encomendadle  vuestros  fechos,  pedidle  gran« 
,9  des  cosas ,  que  muy  rico  es ,  que  él  vos  dará  lo  que  vos  será 

10  9,  mas  provecho.  Esperad  en  él ,  que  sin  él  non  es  fecha  nin^ 
,9  guna  cosa.  Lo  que  es  fecho  sin  él  nin  es  nada ,  nin  algo :  1q 
jy  que  es  fecho  por  él  es  vida ,  é  es  cosa  que  dura. 

,,  Fijo,  encunad  vuestra  oreja  á  la  petición  del  pobre ,  oidle, 
^respondedle  pacíficamente  é  con  mansedumbre ,  facedle  11- 

15  ,,mosna:  delibrad  al  que  padece  injuria  de  mano  del  sobervio: 
9,  &ced  á  Dios  dignas  oraciones  ,  leed  libros :  habed  en  miente 
yj  los  sus  fechos :  catad  que  quando  oramos  íablamos  con  Dios^ 
^,é  quando  leemos  fabla  él  con  nos. 

,,  Fijo,  non  creades  aquellos  que  vos  dirán  que  vos  &rán  ver 

so  ,,  é  saber  vuestra  ventura :  decirvos  han  que  habedes  de  ser  muy 
9,  grande ,  é  alcanzar  esto ,  é  aquello  ;.  é  de  quanto  vos  dixeren 
„  non  será  ninguna  cosa.  Si  los  creyeredes  ^  usando  de  fiucias 
M  vanas  ^  reba jarédes  el  tiempo  en  la»  cosas  que  vos  &rian  me»* 
^  nester  6l  vuestra  honra  é  facienda.  E  creed  que  Dios  sin  vos 

S5  y^ros  ñzo  ,  é  sin  vos  vos  delibrará.  Guardadvos  non  creades 
^  falsas  profecías ,  nin  ayades  fiucia  en  ellas  ,  asi  como  son  las 
^,  de  Merlin ,  é  otras  :  que  verdad  vos  digo  ,  que  estas  cosas 
^yfiíeron  engentadas  é  sacadas  por  sotiles  omes  é  cavilosos  pa- 
9,  ra  privar  é  alcanzar  con  los  Reyes ,  é  grandes  Señores  ,  é  g^ 

30  ,^  nar  dellos,  é  tenerlos  á  su  voluntad  con  aquellas  vanas  fiucias, 
y,  en  tanto  que  ellos  facen  de  sus  provechos.  E  si  bien  paras 
^mientes  ^  como  viene  Rey  nuevo ,  luego  facen  Merlin  nue^ 
yy  vo :  dicen  que  aquel  Rey  ha  de  pasar  la  mar  ,  é  destroir  tor 
y,  da  la  Morisma  ,  é  ganar  la  Casa  saníb  ,^  é  ser  Emperador; 

35  9,  é  después  vemos  que  se  &ce  como  á  Dios  place.  Asi  dixe^ 
yy  ron  de  los  pasados ,.  é  dirán  de  Los  por  venir.  Lo  que  Dios 
9^  non  quiso  mostrar  á  los  sus  escogidos » enfingen  de  saber  los 
:e5 :  ca  todos  los  verdaderos  Profetas  non  oblaron  si 
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,,  non  á  fin  délos  dos  avenimientos  de  Jesu-Ghristo  ,dcl  pri? 
,,  mero  con  omildad  ,  é  pobredad  :  del  postrimero  ,  con  pode^ 
9»  rio  é  magestad.  De  alU  adelante  callaron  todos ;  ca  después 
y,  de  la  venida  de  Jesu-Christo  non  son  yá  menester.  Merlin 
9,  fué  un  buen  ome  ,  é  muy  sabio.  Non  fué  fijo  del  diablo  ,  co-  5 
,,  mo  algunos  dicen  ;  ca  el  diablo  ,  que  es  esprito ,  non  puede 
jj  engendrar  j  provocar  puede  cosas  que  sean  de  pecado  ,  ca 
fj  este  es  su  oficio.  El  es  sustancia  incorpórea  ;.  non  puede  en^ 
y,  gendrar  corpórea.  Mas  Merlin ,  con  la  grand  sabiduría  que 
99  aprendió ,  quiso  saber  mas  de  lo  que  le  cumplía ,  é  fué  en-  10 
yj  ganado  por  el  diablo ,  é  mostróle  muchas  cosas  que  dixese; 
^,  é  algunas  dellas  salieron  verdad  :  ca  esta  es  manera  del  dia- 
,,  blo  ,  é  aún  de  qualquier  que  sabe  engaiiar  ,  lanzar  delante 
,, alguna  verdad^  porque  sea  creidode  aquel  que  quiere  enai^ 
1^  tar.  Asi  en  aquella  parte  de  Inglaterra  dixo  algunas  cosas  1 5 
,,  que  fallaron  en  ellas  algo  que  fué  verdad  ;  ihas  en  otras  mu« 
,,  chas  fálleselo  :  é  algunos  que  agora  algunas  cosas  quieren  de* 
,,  cir  9  componenlas  ,  é  dicen  que  las  fabló  Merlin.  E  asi  todas 
y\  las  cosas  pasadas ,  é  presentes  ^  é  por  venir  non  sop  si  non  en 
),  la  presencia  de  nuestro  ^eííor  Dios.  ^  Quién  es  aquel  que  sa*-  2^ 
y,  be  la  voluntad  de  Dios  en  las  cosas  que  son  por  venir ^>  ^*0 
y /sabe  el  ome  mas  que  Dios?  Esto  es  falso.  Nota  que  muchas 
,,  cosas  fizo  Dios  ;  mas  non  fizo  ninguna  que  fuese  contra  éji 
y, su  poder.  Ved  qué  respondió  Jesu-Christo  á  sus  discípulos 

quando  le  preguntaron  de  algunas  cosas  por  venir :  Non  es  «95 

vuestro  de  saber  la  hora ,  nin  el  momento  que  Dios  puso  en 
y,  el  su  poderío.  De  tanto  podedes  ser  cierto ,  é  saber  de  lo  que 
,,  es  por  venir ,  que  en  pos  del  verano  viene  el  invierno :  é 
y,  que  vos  aperdvades  de  casas  abrigadas  é  calientes  ^  é,  leiía» 
,,é  vituallas  para  el  tiempo  fuerte  é  menguado  en  que  las  30 
y,  non  podiades  aver  f  é  que  durante  el  invierno  vos  aperciba- 
jy  des  de  las  cosas  convenientes  al  verano.  Parad  mientes  al  ma^ 

rinero ,  que  durante  el  buen  tiempo  se  apareja  para  el  malo; 

é  durante  el  tiempo  malo  se  apareja  é  está  en  espetan^ 
yy  del  btieno.  Este  es  buen  adevinar ,  é  saber  con  provecho.     ^^ 

9,  Otrosí ,  fijo ,  guardadvos  de  los  engaños  de  los  omes  qu<3 
y  y  dicen  que  de  una  dobla  vos  farán  dos ,  é  que  de  la  píedf(a 
yy  vos  íkrán  plata ,  é  que  del  cobre  yo%  &ráa  oro  ^  é  qae  asi 
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,,  farán  pujar  el  vuestro  aver  á  grand  quantia ,  é  que  asi  po* 
^^dcdca  ser  ei  mayor  orne  que  nunca  ovo  en  vuestro  linage; 
é  que  podedes  dar ,  é  franquear  ,  é  sobrar  ^  é  pujar  sobre  vues« 
tros  contraríos ;  é  ñervos  han  muestra  engañosa  y  porque  lo 
y^  creades  :  é  sí  dello  usaredes  ,  á  la  fin  fallarvos-iades  pobre ,  é 
gastado  todo  lo  vuestro.  Digo  vos  que  para  esto  buscan  ellos 
ornes  cobdiciosos  é  livianos  de  seso ,  que  pierden  lo  suyo, 
51  i  viven .  denostados  é  profazados  entre  las  gentes. 

,,LIegadvos  i  la  compañía  de  los  buenos  ^  é  seredes  uno 
la  fj  dellos.  Guardadvos  de  la  compañía  de  los  malos  i  que  la  vues* 
y,  tra  natura  ñirtará  de  la  suya  en  poridad.  Sed  atemperado  en 
,,  vuestro  comer ,  é  en  beber  ,  é  en  dormir.  Non  sigades  vues- 
9,  tra  voluntad  en  las  cosas  que  vos  pueden  traer  daño.  Asaz  es 
yy  torpe  el  que  non  sabe  que  la  voluntad  es  enemiga  del  seso. 
xj  9,£  non  andemos  siempre  con  nuestra  voluntad  j  mas  con*- 
9,1  tra  nuestra  voluntad  :  ca  estonce  el  cuerpo  es  tenido  é  regí* 
9^  do  é  endereszado  por  el  alma  ^  é  íermosealo  con  ayunos  é 
),  oraciones  é  castidad ,  é  con  buenas  costumbres.  Si  el  xruer- 
9,po  es  dejado  é  dado  á  su  voluntad  ^dase  á  coaversaciones, 
dO  9,  é  á  luxurias  ^  é  avaricias  ^  é  á  sobervías  ^  é  á  otros  pecados^ 
,,que  son  de  natura  de  la  tierra  ^  que  gobierna  el  cuerpo,. 
5 i  con  los  otros  elementos  :  donde  díoe  Platón  ,  que  asi  es  el. 
y,  alma  con  el  cuerpo  como  el  juglar  con  su  estrumento  ,  que 
,^  quando  es  desacordado ,  non  puede  en  él  facer  son  acordan- 
do ,,  te  ;  é  Si  mucho  desacordante  fuere  ,  habrá  á  dejarlo  :  é  que. 
5^  si  bien  temprado  le  toviere  ^  que  estonce  en  su  órgano  lo 
91  finge  de  fermosura ,  é  &ce  son  apacible  é  acabado. 

,,  Fijo  y  non  enclínedes  la  vuestra  noble  persona  al  ayuntá- 
is miento  de  las  malas  nuigeres  ;  ca  ellas  non  aman ,  é  quieren. 
30  „  ser  amadas  :  porque  el  uso  dellas  es  abreviamiento  de  la  vi«. 
9  y  da  9  corrupción  de  las  vertudes  ,  traspasamiento  de  la  ley. 
91  de  Dios. 

ff¥íp  y  quando  ovieredes  á  fablar  ante  los.onies ,  primero. 
9$  lo  pasad  por  la  lima  del  seso ,  ante  que  venga  á  la  lengua. 
35  y,  Parad  mientes  que  la  lengua  es  un  árbol ,  é  tiene  las  raíces 
9^  en  el  corazón  ,  é  la  lengua  lo  muestra  de  fíiera.  Catad  que 
9^  mientras  vos  fablaredes,  los  otros  esmeran  vuestra  palabra ,  co- 
limo esmerades  vos  la  suya  quando  ellos  £iblan.  Pues  decid 

••co 
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j,  cosas  con  razón  ;  si  non ,  mejor  será  que  vos  cailedes.  En  la 
lengua  se  conosce  la  ciencia :  en  el  seso  la  sapiencia :  en  la 
palabra  la  verdad  é  la  dotrina  ;  é  la  firmeza  en  las  obras. .  Si 
callase  el  que  non  debia  Tablar  ^  é  si  fablasexl  que  nonde-^^ 
yy  bla  callar ,  nunca  la  verdad  sería  contradicha.  5. 

9,  Fijo  ,  guárdate  de  la  avaricia  ^  si  quieres  aver  poder  en  tí; 
yj  si  non  ,  siervo  serás  :  ca  como  cresce  el  amontonamiento  de 
,,  los  algos. ,  cresce  la  muchedumbre  de  los  cuidados.  Nota  ^  si 
yy  quieres  aver  lo  que  deseas  ,  desea  lo  que  puedes.:  Non  jten- 
99  gas  á  ningún  ome  por  lo  que  obro  en  la  su  fortuna  $  ma$  rd 
yy  tenlo  por  lo  que  es  en  su  seso  ^  é  en  sus  vertudes.  Non  ten* 
yy  gas  vasallos  tan  solamente  por  lo  que  has  de  aver  dellos ;  mas 
,y  teñios  todos  por  amigos  ,  é  sirvan  te  con  lo  que  has  de  aver. 
,yde  derecho.  Con  la  palabra  blanda  dura  el  amor  en  los  co* 
,, razones  :  la  dulce  palabra  multiplica  los  amigos  y  é  mitiga  los  i^: 
y^  enemigos :  la  lengua  graciosa  en  el  buen  ome  abonda.  Nota, 
,9  que  en  el  tiempo  de  la  tu  prosperidad  muchos  se  te  omilla-* . 
I,  rán.  £1  tu  consejero  sea  uno  entre  mil.  Si  tienes  amigo  del 
,,  tiempo  ,  tenle ;  mas  non  le  creas  de  ligero ,  nin  tan  aina, 
9,  porque  su  amistad  es  segund  el  tiempo.  Si  el  amigo  perma-  so: 
,9  nesciere  contigo  firme  y  serte  há  asi  como  otro  tú.  Apártate , 
y, de  tus  enemigos  y  non  te  asegures  dellos.  Faz  tal  vida  con  los. 
,,  omes  y  que  si  te  murieres  ,  lloren  por  tí }  é  si  te  alongares, 
,,  hayan  deseo  de  tí.  Quando  vieres  el  enfermo  menguado  de  seso 
,i  non  escarnezcas  del,  mas  pregunta  á  tí  si  eres  de  aquella  misma  25^ 
y  9  natura.  Si  te  vieres  sano  y  dá  gracias  á  Dios.  Si  o  vieres  tiempo 
,,  malo,  súfrele,  que  todos  los  tiempos  buenos  é  malos  has  de  pa^ 
,,sar.  El  que  dice  á  los  omes  con  que  les  pese  y  dicen  ellos  á  él 
,,  con  que  non  le  place.  Sé  avenido  con  los  omes  en  el  mundo. . 
yy  Non  hay  mas  noble  cosaque  el  corazón  del  ome :  nunca  res-  jo 
„  cibe  seiíorio  de  grado :  é  mas  omes  ganarás  por  amor^  qup  por . 
,,  fuerza  ,  nin  por  temor.  Non  es  cortesía  decir  de  ome  detrás^^ 
,,lo  que  avrias  vergüenza  de  le  decir  delante.  Fijo,  notad  qua- 
y,  tro  yerros  ,  é  guardad  vos  dellos ,  que  son  precio  ,  por  fia ,  pré« , 
i,suramiento  ,  pereza.  Precio  su  fruto  es  aborrescimiento :  por-  35 
yy  fia  SU  fruto  es  baraja  :  presuramiento  su  fruto  es  arrepentí-^ 
9,  miento  :  pereza  su  firuto  es  perdimiento.  Porque  todos  los  es^. 
yy  tremos  son  viciosos ,  guardadvos  dellos :  porque  temor  teme 
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yy  todsís  cosas ;  é  atreyimiento  atrévese  á  todas  las  cosas. 

,,  Fijo  y  servid  ai  Rey  ^  é  guardadvos  del ;  que  es  como  el 
I,  león ,  que  jugando  mata ,  é  burlando  destruye.  Guardadvos 
y,  de  entrar  en  la  Casa  del  Rey ,  quando  sus  fechos  anduvieren 

5  ^  turbados  ;  ca  el  que  entra  en  la  mar  quando  está  alterada^ 
,9  será  maravilla  si  escapará :  ^  quájnto  mas  fará  si  entrare  quan-* 
^j  do  está  ayrada  ?  Fijo ,  non  temades  la  muerte  en  su  ser  j  ca 
^  es  cosa  tan  cierta  que  se  non  puede  escusar :  porque  con  e&« 
9,  ta  condición  venimos  al  mundo « de  nacer  é  morir.  Non  de< 

z  o  n  be  temer  la  muerte  si  non  aquel  que  fizo  mucho  tuerto ,  é 
^  poco  derecho.  X^a  muerte  es  buena  al  bueno  ^  por  ir  resce« 
,,  bír  galardón  de  su  bondad ;  é  al  malo ,  porque  fíielgala  tierra 
9,  de  su  maldad.  Non  vos  quiero  mas  detener  ,  .porque  yá  se 
9,  vos  acerca  el  tiempo  en  que  avedes  de  mostrar  quien  sois^ 

T5  91  é  donde  venides ,  é  donde  esperades  ir. 

Asi  fué  criado  este  Doncel ,  é  le  crió  é  dotriad  este  buen 
pme  £ista  el  tiempo  que  x>yo  catorce  año& 

CAPITULO    V. 

COMO  EL  REY  DON  ENRIQUE  t  FUE  SOBRE 

GíJÓn  yé  arcó  ni  Cande  ^  ^uc  estaba  dentro. 

EN  aquel  tiempo  que  Doña  Inés  Lasa  tomd  á  criar  al  Rey 
Don  Enrique  avia  su  fijo  Pero  JSíük>  un  año  é  medio, 
so  é  crióse  de  alli  adelante  en  ia  Casa  del  Rey  :  é  el  Rey  tom¿ 
amorio  con  él ,  tanto  que  siempre  le  amó  como  á  qualquier 
^    de  los  otros  mozos  que  con  él  se  criaban.  E  cumpliendo  yá 
el  Rey  trece  años  ,  entrante  en  los  catorce  años^  entregáronle 
su  Reyno  :  é  como  suele  contecer  quando  los  Reyes  son  pe< 
iS5  queños  ^  é  están  en  tutorías ,  ser  en  el  Reyno  grandes  divisio- 
nes é  ligas  9  é  aver  poca  justicia ,  porque  non  han  las  gentes 
de  (^en  hayan  temor  ^  é  levantarse  algunos  de  los  Grandes 
ornes  y  é  .&cer  fuerzas  é  tomas  é  grandes  daños ,  el  Conde  Don 
Alfonso  y  que  era  fijo  del  Rey  Don  Enrique  3 ,  é  tio  del  Rey, 

E  6^ 

I    Don  £nríqne  III.  j    Don  Enrique  IL 

a    Don  Alfonso  su  tio^ 
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é  era  Señor  de  grand  parte  de  Asrarias  de  Oviedo ,  avia  fe- 
cho daños  é  tomas  é  ligas ,  estando  el  Reyno  de  Castilla  en 
tutorías :  é  quando  sopo  que  el  Rey  mandaba  yá  su  Reyno, 
é  comenzal»  yá  á  fecer  justicia ,  ovo  grand  temor  del ,  é  fue- 
se para  Asturias ,  é  alzóse  en  Gijón.  El  Rey  quando  lo  sopo     5 
saco'  hueste,  é  fué  sobre  él,  é  cercóle.  Gijón  es  una  villa  cer- 
ca la  mar  de  poniente  :  la  mas  larga  entrada  que  tiene  avrá 
fasta  trecientos  pasos  de  baja  mar }  é  de  plea  mar  avrá  la  mei- 
tad.  En  este  espacio  tiene  un  castillo  asentado  en  unas  fuer, 
tes  peñas  en  que  bate  la  mar  j  é  todo  loál  á  la  villa  cerrar  es  10 
peña  tajada  muy  alta.  E  tenia  el  Conde  alli  unas  barcas  de  la 
parte  del  castillo  pegadas  á  la  barrera  j  é  quando  menguaba  la 
mar  quedaban  las  baúrcas  en  seco» 

CAPITULO    VI. 

COMO  EL  DONCEL  PERO  NIÑO  DEMANDO 
al  Key  que  le  diese  armas  para  pelear  ,  que  aún  el 

non  avia  ningunas  suyas. 

QUando  el  Rey  ovo  asentado  su  real ,  fiíé  el  acuerdo  de 
ir  á  quemar  las  barcas  luego  :  é  otro  dia  de  baja  mar  15 
-armáronse  una  parte  de  la  gente  del  Rey  para  ir  qu©' 
marlas.  El  Doncel  Pero  Niño  sopo  este  ardid  ,  é  filé  al  Rey, 
é  pidióle  merced  que  le  mandase  dar  armas ,  pues  estaba  en 
guerra ,  é  en  tal  lugar  que  le  íacian  menester  i  que  aún  él  non 
las  avia  ningunas  suyas.  El  Rey  mandóle  dar  las  sus  armas  mes-  20 
mas.  Podia  ser  este  Doncel  á  la  sazón  de  edad  de  quince 
años.  E  quando  vieron  ir  quemar  las  barcas ,  salieron  de  la  vi- 
lla grand  gente  de  armas  por  las  defender  :  sobre  lo  qual  ovo 
aquel  dia  una  grañd  pdea  que  duró  mucho.  Alli  peleó  tanto 
este  Doncel ,  que  se  esmeró  de  los  otros  allende  dellos  tantas  35 
veces ,  que  non  fíié  ninguno  aquel  dia  que  tanto  iiciese  por 
sos  manos :  é  dio  alli  muchos  golpes  señalados ,  en  los  quales 
sacó  sangre  de  los  deservidores  de  su  señor  el  Rey  j  é  él  ñié 
fétido  de  dos  feridas.  E  en  quanto  duró  aquella  cerca ,  él  se 
esmeró  tantas  veces ,  é  £zo  tantos  buenos  fechos  por  sus  ma-  ^o 
nos  en  armas ,  que  quantos  ende  eran  oblaban  bien ,  é  decían 

que 
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que  él  comenzaba  bien ,  é  mostraba  que  grand  honra  ayia  de 
alcanzar  por  ^rte  de  armas  9  ^  oficio  de  caballería. 

Durante  aquella  cerca  anduvieron  avenidores  é  tratos  ^  que 
el  Rey  perdonase  al  Conde  ^  é  que  el  Conde  de  alli  addante 
5     que  avia  de  servir  al  Rey  é  facer  su  mandado.  Los  tratos  fechos^ 
levantó  el  Rey  su  real  de  sobre  Gijóa  para  se  tomar. 

CAPITULO    VIL 

COMO  PARTIÓ  EL  REY  DE  SOBRE  GIJON, 
¿fué  d  Sevilla  i  é  de  lo  que  alli  fizo  Fero  Nitío. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  Gijdn  viniéronle  nue« 
vas  como  avian  robado  la  Judería  de  Sevilla :  é  partid 
de  alli  ^  é  fuese  para  allá.  E  acaesció  un  día  que  el  Rey  es- 

I  o  tando  en  Sevilla  ovo  de  ir  á  correr  monte  á  un  soto  cerd- 
ea del  Tado  que  dicen  de  las  estacas :  é  los  Monteros  é  la 
gente  fueron  todos  por  la  tierra ;  é  el  Rey  fué  en  su  barque* 
ta  por  el  rio  de  Guadalqueví  arriba  con  la  creciente  ^ta  don- 
de avia  de  correr  monte  ,  é  comió  ^quel  día  en  el  Aljaba  con 

15  el  Conde  Don  Juan  Alfonso  de  Niebla.  Después  allá  caval^ 
garon  en  los  caballos :  é  viniendo  los  canes  con  un  grand  ja^ 
valí  lanzóse  al  rio ,  é  los  canes  con  él.  Este  Doncel  Pero  Ni- 
lío  venia  en  pos  del  puerco  encima  de  un  caballo  ^  é  entró  á 
nido  en  pos  del :  é  andando  asi  á  nado  por  el  rio,  :firió  al  puer« 

so  co  9  é  matóle  en  el  agua  »  é  traple  jneiddo  jen  la  lanza  por  el 
agua  fasta  la  tierra  .ayudándose  el  puerco* 

Después  que  él  monte  filé  corrido  subió  el  Rey  en  su 
barca ,  é  comenzaron  á  navegar  para  se  tornar  á  Sevilla  con 
la  su  gente.  El  agua  corría  alli  muy  fuertemente  con  la  men- 

^5  guante ,  é  los  remeros  remaban  mucho ,  asi  que  levd>a  la 
barqueta  :grand  fiísa,  é  iba  muy  tecia.  £  páreselo  á  deshora  por 
delante  una  gruesa  maroma  ^ue  tenia  atravesado  todo  el  rio, 
é  era  de  ima  red  que  estaba  travesada  para  pescar  sábalos :  é 
los  que  iban  con  el  Rey  ^  peyendo  la  maroma  ,  dieron  gran- 

30  des  voces  diciendo :  San^a  María ,  vainas ,  como  somos  en 
friesa  con  aquella  maroma.  E  luego  muy  aína  saltó  Pero  Niño 
á  la  proa  ^  é  sacó  la  espada  ^  é  dio  tal  golpe  ,  que  cortó  la  ma« 

Ed  ro« 
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roma ,  que  era  tan  groesa  como  pierna  de  orne :  de  lo  qual 
fueron  todos  muy  maravillados.  E  dii^ron  los  marineros  ^  que 
segund  la  fusa  que  la  barquera  levaba ,  que  si  la  maroma  non 
fuera  cortada ,  é  encontrara  la  barquera  en  ella ,  que  non  se 
pudieran  escusar  que  non  trabucara  con  el  Rey »  é  con  quan-  5 
tos  coa  él  Jban.  Ved  aqui  dos  cosas  notables  fechas  por  aquel 
Doncel :  el  grand  golpe  de  la  espada ,  é  el  súbito  avlsamien* 
to ,  por  do  el  Rey  fué  librado  del  grand  peligro  en  aquella  ho- 
ra,  é  los  que  con  él  iban. 

Durante  el  Rey  aquella  vez  en  SevUla  fueron  fechos  mu»  i  o 
chos  juegos  de.  cañas ,  en  los  quaks  este  Doncel ,  de  quantas 
veces  aquel  juego  se  fizo  ,  bien  podrían  decir  la  verdad  los  que 
le  vieron  jugar ,  que  non  andaba  alli  Caballero  que  mas  fer- 
moso  lanzase  una  caña  ^  nin  que  tales  golpes  diese  9  ca  muchas 
adargas  buenas  fueron  horadadas  de  su  mano :  é  si  non  por  guar-  15 
dar  cortesia  ^  de  la  qual  él  uso  siempre  ^  algunos  fueran  feri* 
dos  de  la  caña  de  su  mano»  E  algunos  dias  corrían  toros ,  en 
los  quales  non  fué  ninguno  que  tanto  se  esmerase  con  ellos, 
dst  á  pie ,  como  á  caballo ,  esperándolos ,  poniéndose  á  guand 
peligro  con  ellos ,  telendo  golpes  de  espada  tales ,  que  todo»  so 
eran  maravillados*. 

CAPITULO     VIIL 

COMO  EL  REY  DON  ENRIQUE   VINO 
otra  vez  sobre  Gijón  é  la  cercó  \  i  de  lo  que  ende  fizo 

este  Doncel  Pero  NiHo. 


DEnde  á  pocos  dias  partid  el  R^y  de  Sevilla  ,  é  vinose 
para  Castilla :  é  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonsa  non 
avia  guardado  los  tratos  é  posturas  que  con  él  avia  puesto; 
antes  le  venían  del  muchas  querellas.  Saco  otra  vez  hueste»  S5 
é  filé  sobre  él ,  é  cercóle  en  Gijdn  segunda  vez.  El  Conde» 
quando  vid  que  el  Rey  asentaba  real  ,  entrd  en  la  mar  en 
unos  navios  que  tenia »  é  fuese  para  Bayona  en  Gascueña  ,  é 
dexd  alli  á  la  Condesa  su  muger »  é  otra  grand  Dueña  que  lia» 
maban  Doña  Leonor  ,  muger  que  fué  de  Diego  de  Rojas.  De-  30 
jo  la  villa  bien  bastecida  de  mucha  gente ,  é  de  muy  buenas 

ba- 


ballestas ,  é  otros  muchos  pertrechos  ^  é  de  muy  fuerte  palen** 
que  ,  é  buenas  cavas. 

Un  dia  la  gente  del  real  ñieron  contra  las  barreras  á  pelear 
con  los  del  Conde  r  é  ellos  salieron  á  ellos.  El  Doncel  Pero 

5  Niña  se  esmero  mucho  aquel  dia  ,  é  fué  uno  de  los  que  mas 
adelante  llegaron  ,  é  mas  fícieron  por  sus  manos :  é  andando 
en  la  mayor  priesa  de  la  pelea  ¿riéronle  el^  caballo  á  Pero 
Niño  ;  mas  tanto  fizo  aquel  dia ,  que  de  alli  en  adelante  fiíé 
mentado  é  loado  é  contado  á  par  de  los  buenos  Caballeros ;  é 

2  o  tanto  continuaba  y á  sus  buenos  fechos  de  cada  dia  y  que  quan« 
do  algunos  algo  queriaa  facer  en  armas  era  fecha  grabad  cueu'* 
ca  dék 

Un  áíSL  acordaron  algunos  Cabalíerds  mancebos  de  los  mas 
esmerados  del  real ,  en  los  quales  iban  Juan  de  Stuñiga ,  é  Rui 

15  Diez  de  Mendoza  ,  é  Pero  López  de  Ayah ,  é  otros ,  de  ir 
lanzar  lanzas  á  la  puerta  del  palenque :  é  súpolo  el  Doncel  Pe-* 
fo  Níiía ,  é  filé  é  demandó  sus  armas  al  Rey  ,  é  armóse  ,  é  fue- 
se con  eUos  de  pie.  B  asi  yendo  fósta  allí ,  apartóse  dellos ,  é 
fiíese  solo  ai  palenque  contra  la  torre  que  llaman  de  Villavi- 

%o  cíosa  y  é  pasó  la  cava  á  muy  grand  peligro  é  con  grand  tra- 
bajo ,  que  lanzaban  de  la  villa  grandes  ballestas*  Tenian  los  do 
k  villa  echadas  tablas  con  clavos  agudos  al  derredor  de  la  vi^ 
lia  para  enclavar  las  gentes ,  cubiertas  de  tierra ,  en  aquel  lugar 
mas  seiíaladamente.  Subió  Pero  Niño  ,  é  llegó  al  palenque ,  é 

35  peleó  con  los  que  ende  falló  muy  reciamente ,  rompiendo  el 
palenque  á  todo  su  poder.  Allí  perdió  la  lanza  ,  é  puso  mano 
á  la  espada ,  é  allí  fíié  ferido  de  muchos  golpes  de  lanzas  ,  é 
fechas  y  é  espadas  y  é  á  pesar  dellos  derrivó  una  tabla  del  pa^ 
lenque  y  é  á  Dios  gracias  salió  dellos  dende  muy  bien. 

30  Esto  pasado  y  dióse  la  villa  al  Rey  j  é  él  ovo  piedad  de  los 
que  ende  eran  :  é  tomó  el  Rey  la  villa  y  é  mandóla  derribar.  El 
Conde ,  segund  que  suso  dixe  y  era  ido  yá  á  Bayona.  El  Rey  le- 
vantó de  alli  su  real ,  é  vínose  para  León.  En  aquella  cerca  ovo 
Pero  Niño  muchos  golpes  é  feridas  de  lanzas  é  espadas  y  é  de 

35  otras  armas ,  en  que  él  pasa  grandes  trabajosr 


CA- 
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CAPITULO    IX. 

COMO   SE   VOLVIÓ  LA   GUERRA  CON 

Fortogal ,  ¿  entró  tn  aquel  Rcyno  el  Ctmdestablc  Don  Rm 

Loj^cz  Davales  ,  /  fué  con  ¿I  Pero  Nmo  ^  é  como 

rcqucstó  d  los  Caballeros  da  Portogal. 

DEnde  á  poco  tiempo  volvióse  k  guerra  coa  Portogal.  El 
Rey  de  Castiila  ayuntó  su  hueste  en  Salamanca »  é  en-- 
viola  con  Don  Rui  Liopez  Davalos.  Pero  Niño  avia  yá  ornes 
é  casa  ;  é  encomendóle  el  Rey  á  Don  Rui  JLopez  que  lo  le< 
vase  consigo :  de  lo  qual  Pero  Niño  ovo  muy  grand  placer^  5 
é  aún  él  mesmo  lo  procuraba.  Don  Rui  López  levóle  con-* 
sigo ,  é  él  le  fizo  siempre  muy  buena  compañía  ^  é  le  aprovechó 
en  muchas  cosas  que  le  encomendaba.  E  Don  Rui  López  le^ 
vó  la  hueste  del  Rey ,  é  fué  á  Cibdad  Rodrigo  ^  4  entró  ea 
Portogal  por  el  Alseda  quemando  é  destruyendo.  Liego  á  la  ^^ 
cibdad  de  Viseo ,  é  entróla  por  fuerza.  Allí  mandó  Don  Rui 
López  á  Pero  Niño  que  tomase  el  cargo  de  la  gente  á  la  en- 
trada de  la  cibdad ,  é  mandó  á  la  gente  que  fuesen  con  él :  é 
entró  matando  é  robando  é  quemando  la  mayor  parte  de  la 
cibdad  :  é  los  que  iban  fuyendo  metiéronse  en  el  Aseo  ^  é  alU  ^  5 
se  defendieron.,  que  es  una  fuerte  casa.  Estonce  ^tdba  el  Rey 
de  Portogal  en  Coimbra  trece  leguas  de  Viseo.  E  tardó  la  hues* 
te  de  aquella  entrada  diez  é  siete  dias ,  en  los  quáles  nunca 
Pero  Niño  dexó  el  arnés  aquel  que  razonablemente  puede  el 
ome  traer  de  cada  un  diü.  A  la  entrada  de  Portogal  iba  Pero  ^^ 
Niño  siempre  con  la  avanguarda ;  é  á  la  salida  con  la  reguarda. 

En  este  comedio  Pero  Niño  oyó  dedr  como  entre  los 
Caballeros  é  Escuderos  de  Portogal  allá  donde  «lloa  estaban 
juntados  fablaban  algunas  cosas  desconvenientes  é  non  bue- 
nas contra  Castiila }  é  envió  allá  un  Háraote  con  requesta  á  ^  5 
decir ,  que  si  avia  alguno  delios  ,  Caballero  ,  ó  Escudero  per^ 
tenesciente ,  que  dixese  que  el  su  Rey  de  Portogal  non  avia 
comenzado  aquella  guerra  ,  é  tomado  la  cibdad  de  Badajoz  ma- 
lamente ,  teniendo  treguas  con  su  señor  el  Rey  de  Castilla ,  é 
estando  seguros  é  en  paz  ^  que  él  ge  lo  faria  conoscer  de  su  30 

cuer- 
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cuerpo  al  suyo  y  delante  de  su  Rey ,  á  píe ,  o  á  caballo  ,  como 
quisiesen  :  para  lo  qual  envió  su  empresa  y  é  tomóla  un  recio 
Caballero  que  llamaban  Fernand  AÍvarez  de  Quirds.  E  Pero 
Nüío  fizo  quanto  pudo  por  lo  llegar  á  debida  execucion  ;  aun- 
5  que  el  otro  era  ua  valiente  Caballero»  E  anckndo  las  embajadas 
de  la  una  parte ,  é  de  la  otra  ^  dixo  aquel  Caballero  al  Haraote^ 
que  quando  con  él  se  combatiese  ,  que  le  daría  de  lo  llano 
de  la  hacha  ,  é  que  le  diría ;  Castigóte  cachólo. 

CAPITULO     X. 
COMO  ESTANDO  LA  HUESTE  DEL  REY 

de  Castilla  sobre  TonUvtdra  saHcron  los  dt  la  villa  d  esca^ 

ramuzar  ,  i  coma  vino  allr  Pera  Niño  /  fefeó  d  pie , 

/  mata  d  Gómez  Domao  ,  un  feon  muy 

jamoso  peleador^ 

EN  aquel  tiempa  cerco  el  Rey  de  Portogal  la  cibdad  de 
Tui  y  qué  es  ea  Galicia»  El  Rey  de  Castilla  ayunto  su 
hueste  y  é  envióla  con  Don  Rui  López  Davalos  :  é  llegaron 
al  Padrón ,  é  ovo  discordia  entre  los^  Caballeros  de  Castilla  y  é 
81  estonce  Pero  Niño  fuera  creído ,  aunque  era  mozo  ,  la  cib- 
dad fuera  acorrida  y  é  non  se  perdiera  aquella  vez.  Pero  non 

1 5  la  acorrieron  ^  por  quanto  Don  Juan  García  Manrique  ,  Ar- 
zobispo de  Santiago  y  quedaba  en  las  espaldas  y  que  estaba  di- 
TÍso  del  Rey  y  é  aviase  alzado  con  Pontevedra  y  é  fizo  alzar 
otros  castillos  ea  aquella  tierra  de  Galicia  y  si  non  y  non  fuera 
tomada.  Ovo  de  tornar  la  hueste  á  Pontevedra  y  donde  estaba 

so  el  Arzobispo  i  allí  sentaron  el  real  ante  la  villa :  é  otro  día  que 
asentaron  el  real  salieron  de  la  villa  muy  recia  gente  de  Omes 
de  armas  y  é  Ballesteros  y  é  Escudados  á  pelear  ,  é  vinieron  á 
ellos  gentesdel  reaL  Volvióse  allí  una  recia  escaramuza  y  é  muy 
peligrosa  y  é  muy  buen  lugar  para  los  que  quisiesen  facer  en 

S5  armas  por  amor  de  sus  ami^s :  ca  todas  las  Dueñías  é  Donce- 
llas de  Pontevedra  eran  á  mirar  por  el  adarve  de  la  villa.  E 
Uegd  allí  Pero  Niño  encima  de  mr  caballo ,  é  las  armas  que 
traía  eran  una  cota ,  é  un  bacinete  con  camal ,  segund  que  es-< 
tonce  se  usaba ,  é  unas  canilleras  ^  é  un  adarga  muy  grande 

de 
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de  barrerá ,  que  le  avian  dado  en  Cordova  por  Any  fermossii 
que  avia  seido  del  buen  Caballero  Don  Egas.  E  alli  filé  tan 
grande  la  priesa  ^  é  el  ferir  de  amas  las  partes ,  que  era  una 
fuerte  cosa  de  ver.  E  luego  en  comenzando  la  pelea  firieroa 
el  caballo  á  Pero  Niño  ,  é  púsose  á  pie  ,  é  tomó  la  delantera     5 
de  la  gente  ,  dando  é  firiendo  de  tan  fuertes  golpes  del  espar* 
da ,  que  el  que  ante  él  se  paraba  ,  bien  le  facia  entender  que 
non  lo  avia  con  mozo ;  mas  con  orne  fuerte  é  acabado.  Allí 
&cia  golpes  muy  señalados  en  que  levaba  é  cortaba  grandes 
pedazos  de  los  escudos  ;*é  á  otros  daba  muy  fuertes  espadadas  10 
en  las  cabezas  ;  é  á  otros  que  venian  armados  9  á  unos  derro* 
caba ,  é  á  otros  faciá  fincar  las  manos  en  tierra  ,  é  les  facía  mal 
su  grado  dexar  la  calle ,  é  retraer  atrás.  Era  alli  de  parte  xie  la 
villa  un  peón  muy  famoso  que  llamaban  Gómez  Domao: 
era  ome  muy  recio :  este  afincaba  muy  fuertemente  á  Pero  15 
Niño  ,  é  le  avia  dado  muy  fuertes  golpes.  Pero  Niño  avia 
muy  grand  cobdicia  de  llegar  á  él  á  lo  ferir  ;  mas  el  Gómez 
se  le  escudaba  de  un  escudo  que  traía  muy  de  ventaja  en  ma^ 
ñera  que  non  le  podía  ferir :  é  una  vez  se  juntó  tanto  con  él 
Pero  Niño,  é  el  Gómez  con  él,  que  se  vinieron  á  dar  tan  fíiertes  20 
golpes  de  las  espadas  por  encima  de  las  cabezas ,  que  dixo  Pero 
Niño ,  que  de  aquel  golpe  le  fizo  saltar  las  centellas  de  'los 
ojos.  E  Pero  Niño  dio  al  Gómez  tal  golpe  por  encima  dei 
escudo ,  que  le  fendió  bien  un  palmo  ^  é  la  cabeza  fasta  los  ^ 
ojos  :  é  alli  quedó  Gómez  Domao«  ü§ 

Estando  faciendo  Pero  Niño  en  los  deservidores  de  su  «se* 
fior  el  Rey  como  face  el  lobo  entre  las  ovejas ,  quando  noa 
han  pastor  que  las  defienda ,  vinole  una  saeta  que  le  dio  por 
el  pescuezo.  Esta  ferida  ovo  él  luego  en  el  comienzo ,  que 
le  traia  el  camal  cosido  con  el  pescuezo :  é  tanta  era  la  su  vo-  30 
luntad  en  dar  fiin  á  lo  que  avia  comenzado  ^  que  poco  ó  nada 
sentia  la  ferida  ,  aunque  le  estorvaba  mucho  al  volver  del  pes- 
cuezo. E  de  allí  comenzó  su  pelea  mas  recio  que  de  antes, 
tanto  que  en  poca  de  hora  les  fizo  dejar  la  calle  y  é  les  fizo 
entrar  por  la  puente  contra  la  villa.  E  una  cosa  que  mas  le  35 
estorvaba  era  que  traia  muchas  lanzas  fiincadas  por  el  adarga. 
Alli ,  veyendo  los  de  la  villa  el  grand  daño  que  facía ,  desarr 
marón  en  él  muchas  ballestas  á  par  como  quien  lanza  á  ua 
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toro  quando  anda  corrido  en  medio  de  la  plaza :  diole  un  fuer- 
te viratón  por  medio  del  rostro ,  que  él  tenia  descubierto  ,  que 
le  apunto  cerca  de  la  otra  parte  por  las  narices ,  de  que  él  se 
sintió  mucho  ^  tanto  que  le  atordecid  ;  sí  non  que  le  duró  po- 

5  co ,  é  acordó  luego :  é  con  el  grand  dolor  que  sintió  tornó 
muy  mas  bravamente  á  ellos  mas  que  nunca  ante  fuera.  Esta^ 
ban  unas  gradas  á  la  puerta  de  la  puente  y  é  por  subir  aquellas 
gradas  se  vio  Pero  Niño  en  grand  trabajo.  Alli  sufrió  muchos 
golpes  de  espadas  en  los  hombros ,  é  en  la  cabeza ;  é  á  la  fia 

I  o  por  fuerza  ge  las  ovo  de  subir ,  é  tanto  se  juntaba  con  ellos, 
que  á  las  veces  le  tocaban  en  el  viratón  que  traia  por  las  na» 
rices ,  donde  él  avia  grand  dolor.  E  acaesció ,  que  uno  por  se  es« 
cudar  del ,  le  dio  con  el  escudo  tan  grand  golpe  en  el  viratón^ 
que  ge  lo  fizo  entrar  en  la  cabeza  mas  que  non  estaba  de  an- 

j  j  tes.  E  asi  todos  cansados  de  amas  las  partes  dexaron  la  pelea: 
é  quando  Pero  Niño  salió  de  la  pelea ,  la  su  buena  adarga  to- 
da era  yá  cortada ,  é  fecha  piezas ,  é  la  espiga  de  la  espada  do- 
rada á  hora  de  quebrar  é  descabezar ,  é  toda  mellada  fecha 
sierra ,  tinta  en  sangre.  E  bien  cuido  que  fasta  aquel  dia  nun-^ 

so  ca  tan  farto  fué  Pero  Niño  en  una  hora  de  aquel  menester  que 
él  mucho  deseaba :  ca  es  verdad  que  duró  aquella  pelea  bien 
dos  horas  enteras ,  é  la  su  cota  era  rompida  en  muchas  partes 
de  feridas  de  lanzas ,  é  algunas  dellas  apuntaban  en  la  carne^ 
é  de  algunas  xiellas  salia  sangre  ;  aunque  la  cota  era  muy  pre- 

«5  ciada  ,  é  ge  la  avia  dado  una  muy  grand  Señora ,  é  si  dixeso 
que  era  Reyna  ,  non  mintienu 

E  non  se  debe  maravillar  ninguno  porque  yo  diga  tanto 
deste  Caballero  en  tan  poco  tiempo  ,  é  seyendo  él  de  tan  po- 
cos dias  }  porque  Dios  tiene  á  todos  proveídos  de  la  su  gracia, 

30  é  dá  á  medida  de  la  su  gracia  á  cada  uno  el  don  segund  la 
largueza  de  la  su  misericordia.  A  unos  dá  gracia  de  ser  letra^ 
dos  j  é  á  otros  de  ser  buenos  mercaderes ,  é  á  otros  de  buenos 
mecánicos ,  é  á  otros  de  ser  labradores ,  é  á  otros  de  ser  Caba^- 
Ueros  é  buenos  defensores.  Asi  quando  usa  el  labrador  de  ser 

^5  mercader  pierde  su  caudal :  é  el  mercader  de  ser  labrador  non 
sabe :  é  si  usa  de  caballería ,  non  sabe ,  ca  non  es  de  su  natu^ 
ral :  é  si  el  labrador  ó  el  mercader  quiere  usar  de  letras  ^  non 
saben  ^  ca  non  es  de  su  natura :  pues  subir  en  caballería ,  é  usar 

F  ar- 
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armas  esle  dura  cosa.  E  por  esta  razón  andan  muchos  errados 
en  la  $:aballeria »  que  non  saben  de  lo  que  usan :  á  unos  ren-* 
diría  mas  el  azada  que  la  vanda ;  é  á  otros  mas  el  escribanía 
que  las  armas.  E  así  deste  Caballero  nunca  en  áL  fué  su  estu- 
dio é  su  trabajo  sí  non  en  armas  é  en  arte  é  oficio  de  caballe-  5 
ría  :  é  aunque  él  fué  tan  amado  del  Rey ,  é  fué  tan  cerca  del 
que  pudiera  por  muchas  veces  ,  si  él  quisiera  ,  ser  su  priva** 
do ,  por  quanto  en  los  privados  hay  algunas  maneras  aparta- 
das ,  é  cosas  que  non  son  de  oficio  de  caballería  y  nunca  á  ellos, 
se  quiso  inclinar»^  10 

Acaescid  una  vez ,  seyemfo  Pero  Niño  aún  en  poder  de 
un  su  Ayo  ^  como  suso  dixe ,  que  por  aventura  un  ome  Italia- 
no de  nación  que  venía  á  Santiago ,  vino  á  casa  de  su  padre 
de  Pero  Niño  ^  é  de  su  madre  Doña  Inés  Lasa ,  6  vid  á  este 
Doncel  Pero  Niño ,  é  miró  en  él  ^  é  dixo  luego  á  su  madre  1 5 
Doña  Inés  Lasa :  ,,  Señora  ,  sabed  que  este  vuestro  fijo  por 
9, armas  ha  de  subir  á  grande  estado  ,  é  usamlo  armas  é  ca^ 
^/balleria  ha  de  ser  muy  &moso,  é  muy  honrado  Caballero^ 
yj  é  pot  ellas  ha  de  ser  el  mayor  ome  ,  é  mas  honrado  que  ovo 
y,  jamás  en  su  linage/^  La  Señora  fué  muy  maravillada  de  aque-  20 
lio  que  aquel  ome  le  dixo :  é  respondióle ,  é  dixo :  ,^Non  es  de 
,,  maravillar  que  sea  verdad  lo  que  vos  decides ;  ca  muy  gran- 
^,  des  Señores ,  é  grandes  CabaUerosf  ovo  en  el  linage  donde 
„  él  viene.  Pero  decidme  cómo  lo  sabedes  vos  esto  que  decí- 
^y  des  ;  ca  todas  las  cosas  son  en  Dios  ,  é  él  sabe  lo  que  ha  de  2¡ 
,,  ser ,  é  él  ordene  de  mí  fijo  lo  que  la  su  merced  fuere."  E 
dixo  el  buen  ome :  ,^  Señora ,  verdad  es  que  todas  las  cosas 
„  son  en  el  poder  de  Dios  „  é  él  las  gobierna  como  á  él  place; 
,,  mas  ,  Señora  ,  Dios  ordenó  así  el  mundo  ^  que  fizo  el  víen* 
y,  to  para  llover  austro ,  é  otro  para  serenar  aquilón  ,  é  otro  30 
^y  para  humedar ,  é  otro  para  secar.  El  oficio  del  uno  non  le 
yy  dio  al  otro ;  é  aunque  algunas  veces  el  uno  comienza  y  co« 
y  y  mo  es  el  cierzo  y  á  llover ,  é  el  austro  á  serenar ,  contesce 
9)  por  pocas  veces  ;  mas  aquello  tenemos  por  mas  cierto  que 
yy  siempre  se  continúa.  E  asi  nuestro  Señor  Dios  repartió  sus  53 
^,  vertudes  como  á  él  plógo  :  á  irnos  escogió  para  unos  oficios, 
yyé  ÚL  otros  para  otros.  De  vuestro  fijo  vos  digo  que  es  nascido 
iy  para  batallar  y  é  usar  oficio  de  armas  é  caballería.  E  y  Señora^ 

,,des. 
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,y  desto  non  querades  mas  saber ,  que  asi  lo  veredes  si  vivie- 
,y  redes/^  E  la  Señora  amaba  tanto  á  su  fijo ,  que  non  se  pudo 
tener  que  non  ^e  lo  dixese  á  Pero  Niño ;  bien  que  la  Seño- 
ra veia  <jue  por  ge  lo  decir  le  avivaba  ,  é  le  daba  lugar  á  que 

5  se  pusiese  á  los  peligros  ,  mas  que  se  non  pondría ,  si  por  aven- 
tura non  ie  fuese  dicho.  £  otra  razón  avia  ^  porque  él  era  muy 
mozo  aún  y  é  que  le  íaria  comenzar  ante  de  tiempo ;  mas  la 
Señora  tanto  amaba  su  honra ,  é  esperaba  que  él  paresciese  á 
los  donde  él  venia ,  como  aquella  que  aún  alcanzara  algunas 

I  o  cosas  de  lo  pasado  ,  é  de  las  otras  avia  memoria :  por  las  qua« 
Iq$  razones ,  pospuestos  todos  los  peligros ,  ovogelo  de  decir. 
E  aún  creen  que  estonce  el  Doncel  non  fizo  tanta  mención 
de  aquello ,  ca  lo  daba  la  edad  ;  pero  retovo  aquellas  palabras, 
é  siempre  se  acordó  dellas. 

CAPITULO    XI. 
COMO  ESTE  CABALLERO  ERA  MUY  VALIENTE 

tn  torneos ,  ¿  en  todas  las  cosas  .^tu  pertenescian  d  cabaileria^ 
¿  comojui  el  mas  fuerte  justador  .de  quantos  ovo 

.en  su  tiempo. 

1 5  T?  ^  ^^  ^^^  Enrique  era  magnánimo ,  é  muy  católico ,  é 
3^j  honraba  mucho  las  Iglesias ,  é  las  fiestas  de  Dios ,  é  de 
Sanda  Maria,  é  de  los  Apóstoles  ,  é  de  los  otros  Sandos.  Quan* 
do  mandaba  facer  muy  honradas  fiestas  é  procesiones ,  manda-* 
ba  facer  justas  é  torneos,. é  juegos  de  cañas ,  é  daba  armas  é 

so  caballos  ,  é  ricas  ropas  é  guarniciones  á  aquellos  que^stas  co- 
sas avian  de  facer ,  especialmente  quando  venían  A  «u  Corte 
Embajadores  ^strangeros  de  otros  Reynos.  Avia  en  su  Corte 
muchos  Caballeros  mancebos  é  fuertes  que  iacian  muy  bien 
estas  cosas.  Este  Caballero  Pero  Niño  facia^stos  juegos  de  ar- 

s^  mas  tan  bien  é  tan  apuestamente  que  era  una  ¿rand  mará- 

villa :  é  puedo  bien  decir ,  que  tantos  Caballeros  derrocó  él  so- 

^o  en  justas  en  su  vida ,  mas  que  todos  los  otros  que  usaron 

justar  en  Castilla  derrocaron  en  cincuenta  años ,  é  losnnas  de- 

Uos  que  avian  derrocado  á  otros. 

Fs  CA^ 
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CAPITULO    XII. 

DE  LAS  PROPORCIONES  E  VERTUDES 

exteriores  del  cuerda  deste  Caballera. 

ESte  Caballero  era  íermoso  é  blanco  de  cuerpo ,  non  muy 
alto ,  nin  otrosí  pequeño ,  de  buen  talle  ^  las  espaldas  an- 
chas y  los  pechos  altos ,  las  arcas  subidas ,  los  lomos  grandes  é 
largos  y  é  los  brazos  luengos  é  bien  fechos  ^  los  nutres  muy 
gruesos ,  las  presas  duras ,  las  piernas  muy  bien  talladas  ^  los  5 
muslos  gruesos  é  duros  ,  é  bien  fecho  en  k  cinta  ,  delga^ 
do  aquello,  que  bien  le  estaba.  Avia  graciosa  voz  ,  é  alta :  era 
muy  donoso  en  sus  decires.  Traíase  siempre  bien ,  é  muy  apos- 
tado y  é  devisado  en  sus  traeres  ,  é  adonabalos  :  mucho  mejor 
le  estaba  á  él  una  ropa  de  pobre ,  que  á  otros  las  ropas  ricas:  i  o 
sabia  sacar  los  trages  nuevos  mejor  que  ningund  sastre  ^  nin 
jubetero  ^  tanto  que  los  que  bien  se  traían  tomaban  dét  siem-^ 
pre  de  qualquier  ropa  que  él  traxese  vestida.  En  las  armas  sa- 
bia mucho ,  é  entendía  mucho :  él  enseñaba  á  los  armeros  á 
Glcct  otros  talles  mas  fermosos ,  é  mas  ligeros  donde  cumplían.  15 
En  las  dagas  é  espadas  sabia  mucho :  él  daba  en  ellas  otras  &* 
Clones ,  é  conoscialas  mejor  que  otro  ome.  En  las  sillas  de  ca- 
valgar  non  sopo  ninguno  en  su  tiempo  tanto  :  él  las  facia  do-i 
lar  y  é  añadir ,  é  menguar  en  los  fustes ,  é  en  las  guarniciones, 
é  en  los  atacares.  En  su  casa  se  sacó  primeramente  la  cincha  so 
partida  que  agora  se  usa.  De  las  guarniciones  del  justar  tenia 
mas  que  ninguno  en  Castilla.  Conoscia  caballos ,  buscábalos, 
é  teníalos ,  íacia  mucho  por  ellos  :  non  ovo  en  Castilla  ningu-^ 
no  en  su  tiempo  que  tan  buenos  caballos  oviese  como  él :  ca- 
valgabalos ,  é  ocíalos  á  su  voluntad ,  los  que  eran  para  guerra,  25 
é  los  que  eran  para  corte ,  é  para  justa.  Otrosí  cortaba  mucho 
de  una  espada ,  é  ^cia  piques  muy  señalados  é  ñiertes.  Nun^* 
ca  fallo  ome  que  con  él  cortase  de  una  espada  en  su  tiem*- 
po ,  nin  que  tales  golpes  ficiese.  E  en  las  otras  ligerezas  que' 
facen  los  omes ,  é  valentías ,  é  lanzar  lanza  é  dardo ,  esto  facia  30 
él  muy  de  vantaja.  Lanzaba. canto  votado  é  rodeado  muy  re« 
clámente,  é  piedra  puñaL  Otrosi  era  muy  brazero :  lanzaba  barra 

muy 
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muy  de  vantaja :  á  todas  estas  cosa»  pocos  ornes  ovo  que  él 
non  venciese  de  quantos  con  él  lanzaron.  Bien  pudo  a  ver  al- 
gunos en  su  tiempo  que  especialmente  ficiesen  bien  algunas 
de  aqneUas  cosas  ,  unos  unas  ,  é  otros  otras ;  mas  un  ome  que 

^  generalmente  fíciése  tanto  en  todas  las  cosas  ^  é  un  cuerpo  de 
ome  en  quien  todas  las  cosas  oviese ,  é  asi  las  fíciese  tan  aca- 
badamente y  non  le  ovo  en  Castilla  en  su  tiempo.  Allende 
desto  armalxi  muy  fuertes  ballestas  á  cinto  :  era  muy  buen  pun- 
tero ,  asr  de  ballesta ,  como  de  arco ,  é  muy  certero.  Era  punte- 

lo  to  maravilloso  de  juego  de  viras.  Non  era  maravilla  si  este  Ca«' 
ballero  levaba  tanta  vantaja  á  los  otros  omes  en  todas  estas 
cosas ;  porque  allende  del  recio  cuerpo ,  é  muy  grand  fuerza 
que  £>ios  le  quiso  dar ,  todo  su  estudio  é  cabdal  non  era  en  ál 
á  non  ea  oficio  de  armas  ^  é  arte  de  caballería ,  é  de  gentileza. 

CAPITULO     XIIL 

COMO  AVIA  ElSr  ESTE  CABALLERO  MUCHAS 
buenas  maneras  ¿  vertudes  interiores  de  las  que 

jpertenescen  al  alma^ 

15  Tn^N  las  vertudes  mteriores  que  Dios  dio  á  los  omes  partid 
1^^  con  él  asaz  largamente.  Era  ome  muy  cortés  ,  é  de  gra- 
ciosa  palabra.  Era  fuerte  á  los  fuertes ,  é  ómilde  á  los  flacos. 
Era  muy  aviniente  á  las  gentes ,  é  era  muy  prudente  en  pre- 
guntar 9  é  en  responder.  En  k  justicia  era  justo ;  é  aun  per- 

so  donaba  de  buena  miente.  Tomaba  cargo  en  ^lar  por  los  po- 
bres 9  é  defender  los  que  se  le  enconKndaban  :  faciales  algo  de 
jk>  suyo.  Nunca  ome  nin  muger  le  demando  algo  que  del  se 
partiese  man-vacío.  Era  constante  é  verdadero  :  nunca  pasó  la 
verdad  á  aquel  con  quien  la  pusiese.  Fué  siempre  leal  al  Rey: 

35  nunca  fizo  trato  nin  liga  con  ome  que  él  sopiese  que  deser- 
viese  al  Rey  ,  asi  fuera  del  Reyno ,  como  en  el  Reyno.  Siem- 
pre pugno  en  defender  la  voz  de  su  Rey :  siempre  desamo  é 
filé  contra  los  deservidores  de  su  Rey.  Fué  muy  estable  é  fir^ 
I  me  en  todos  sus  í^hos :  nunca  se  volvió  por  doo^es  ,  nin  pro^ 

30  metimientos.  Usó  siempre  de  franqueza ,  é  non  de  procfigidad: 
nunca  fué  avaro  ^  nin  escaso  donde  debió  dar.  Nunca  encliad 

MI 
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su  voluntad  á  vivir  vida  folgada ,  niti  vago  el  tiempo  que  aver 
pudo  para  buscar  su  provecho  honrosamente.  Fué  muy  atem- 
prado  en  su  vivienda :  nunca  en  su  mocedad  mancebía  le  so* 
pieron :  nin  comüsr ,  nin  beber  fuera  del  tiempo  que  dá  la  razón: 
ca  sabia  la  íazaña  antigua  que  dice ,  honra  ^  vicio  ,  égrandfar'^  5 
tura  9  non  son  en  una  morada. 

CAPITULO    XIV. 
COMO  CASÓ  PERO  NIÑO  CONDONA  €OSTANZA 

,dc  Guevara. 

ASI  iba  yá  pujando  este  Caballero  de  bien  en  bien ,  é  en 
proezas  ^  é  en  bondades ,  é  asi  se  esmeraba  e  ntre  los 
otros  Caballeros ,  como  se  esmera  la  palma  entre  los  otros  ar-< 
boles  :  é  por  sus  buenos  fechos  tanto  le  amaba  Don  Rui  LiO-  lO 
pez  Davalos ,  que  yá  nunca  le  parria  de  sí  en  la  su  cámara ,  é 
á  su  mesa  ^  é  en  su  consejo.  £  Don  Rui  López  era  casado 
con  Doña  Elvira  fija  de  Don  Beltran  de  Guevara ,  é  ella  avia 
una  hermana  que  llamaban  Doña  Costanza  de  Guevara  ,  é  era 
Dueña  viuda ,  é  avia  seido  casada  coa  Diego  de  Velasco ,  .un  15 
grand  orne ,  hermano  de  Juan  de  Velasco.  La  muger  de  Don 
Rui  López  tenia  consigo  á  su  hermana  j  é  quando  Don  Rui 
López  se  asentaba  á  comer  ,  asentábanse  todos  quatro ,  él,  é 
su  muger ,  é  Pero  Niño ,  é  Doña  Costanza.  Estos ,  con  la  grand 
conversación  ,  fueron  enamorados :  é  viniendo  por  consejo  -de  20 
su  padre  é  de  sus  parientes  ,  fueron  desposados  en  uno ,  é  fície^ 
ron  sus  bodas  muy  honradamente.  Doña  Costanza  era  Dueña 
fermosa ,  é  rica ,  é  de  buen  linage.  Ovo  en  ella  un  fijo  que 
llamaron  Don  Pedro  :  fué  un  fermoso  Doncel ,  é  bien  criado: 
páresela  mucho  en  todas  sus  maneras  á  su  padre:  aprobó  .bien  en  2  5 
todos  sus  fechos,  é  en  buenas  costumbres.  Vino ^  la  Casa  del 
Rey ,  é  era  amado  del  Rey ,  ^  de  los  de  su  Corte.  Usaba  inu^ 
cho  justar  ,  é  las  t)tras  proezas  que  á  Fidalgos  pertenescen.  Ví- 
nole una  dolencia  de  que  todos  sus  amigos  ovieron  grand  pe- 
sar :  duró  a^nos  tiempos ,  é  fino  de  edad  de  veinte  é  siete  30 
años.  Doña  Costanza  vivió  casada  con  Pero  Niño  quatro  ó  cin- 
co años  9  é  murió. 

CA^ 
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CAPITULO    XV. 
QUR  FABLA.  DE  AMOR:  E  QUALES  SON 

los  grados  de  amor^ 

M"AS  por  quanto  el  casamiento  de  Pero  Niño  é  de  Doña 
^  Costanza  fué  sobre  trato  de  amores :  é  por  quanto  este 
Caballero ,  asi  como  fué  valiente  é  esmerado  en:  armas  é  caba-> 
Ueria  entre:  los  otros  Caballeros  de  su  tiempo  ,. otrosí  fué  es- 
f  meradó  en'  amar  en*  altos  lugares :  é  bien  asi  como  siempre  ovo 
buena  fin  á  todos  los  fechos  que  él  en  armas  comenzó  ,  é  nun* 
ca  fué  vencida  9  así  en  los  lugares  donde  él  amó  fué  amado, 
é;  nunca:  reprochado :  por  ende  digo'», que  natural  razón;,  é  muy 
conveniente  cosa  era ,  que  un  Doncel  tan  apuesto*  en  quien  tan- 
io>  tas  proezas  avia ,  é  tan  loado  era  dé  las  gentes^  que  fuese  ama- 
do. £.  aún  sabemos  bien  ,  que  son  loados  los  tales  omes  en  las 
casas  de  las  Keynas ,  é  de  las  Señoras  ^  é  allá  donde*  ellas  están, 
¿  tenidos  por  buenos  ,.é  amados  dellas :  porque  las  gentiles  é 
fermosas  Señoras^  aquellas  que  son  para  amar,  siempre  se  tienen 
if  ellas  por  mas  honradas ,  por  quanto'  saben*  que  son  dellos  ama- 
das é  loadas :  é  otrosi  porque  saben  que  por  su  amor  son  ellos 
mepres  >  é:  se  traen  mas*  guarnidos ,  é  facen  grandes  proezas  é 
caballerías  ,  asi  en  armas ,  como  en  juegos  ,  é  se  ponen  á  gran- 
des aventuras  ,  é  buscanlas  por  su  amor  ,  é  vaa  en  otros  Rey- 
so*  nos  con  sus  empresas  dellas  buscando  campos  é  lides  ,  loando 
é  ensalzando  cada  uno  su  amada  é  s^ora  :  é  aúa  íacea  dellas 
é  por  su  amor  graciosas  cantigas  ,  é  fávorosos  decires>  é  nota^ 
bles  motes,  é  valadas ,  é  chazas ,  é  róndelas  ,  é  lais ,  é  virolais, 
é  complaintas  ,  é  figuras  ,  en  que  cada  uno  aclara  por  palabras, 
ar  é  loa  su  entencion  é  propósito.  Otros  encelan  é  loan,  por  figu- 
ras, non*  osando  declararse ;  mas  muestran  que  en  alta  lugar 
amanvé  son* amados:  asi  que  cada  uno  sigue  su  manera  é  gui- 
sa. R  otrosi ,  coma'  cada  una  Señora  desea  aver  para  sí  el  mas 
gentil  émepr esposo  é  marido,  é  amador  ,  que  si  á  ellas  de- 
oo  jasen  ,.  é  íuesexr  en  su  poder ,.  algunas  dellas  escogerían  otros 
mas  á  su^  voluntad  ,  é  mas  gentiles,  é  de  mejores  condiciones 
que  non  son  aquellos  que  les  dan ;  porque  el  amor  non  busca 

grand 
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grand  riqueza  nin  estado ,  mas  orne  esforzado  é  ardid ,  leal  é 

verdadero :  así  esta  Señora  Doña  Costanza  amo  é  escogió  tal 

orne  ,  que  entendió  que  la  su  buena  ventura  ge  lo  avia  traido. 

E  por  quanto  este  casamiento  fué  fecho  por  trato  de  amo* 

íes  f  trataré  aquí  algo  de  los  grados  de  amor i  5 

Aquí  dexo  de  contar  como  caso  Pero  Niño  con  Doña 
Costanza  de  Guevara  por  amores  y  por  contar  de  otras  cosas 
que  en  aquel  tiempo  contescíeron ,  las  quales  á  concordancia 
de  mi  obra  pertenescen  ^  especialmente  de  la  guerra  de  Casti- 
lla con  FortogaL  10 

CAPITULO     XVI. 

COMO  EN  ESTE  TIEMPO  CERCÓ  EL  RET 

dt  Fortogal  U  villa  de  Alcántara. 

EL  Rey  de  Portogal  cerco  la  villa  de  Alcántara ,  é  asento 
su  real  al  derredor  de  la  villa ,  en  manera  que  toda  la  te^ 
nía  cercada ,  salvando  la  puente ,  é  lo  que  tomaba  el  rio  ,  que 
non  se  podía  cercar.  El  Rey  Don  Enrique  envió  contra  él  sa 
huetfe  con  el  su  Condestable  Don  Rui  López  Davalos  con  15 
poca  gente  ,  é  asento  real  allende  la  puente  ,  é  entraban  é  sa^ 
lían  á  la  viUa  é  al  real  cada  que  querían.  El  Condest^le  en- 
vío un  día  treinta  omes  de  caballo  corredores  contra  el  real 
de  los  Portogueses  por  entre  la  cuesta  é  el  río  arriba  íácia  las 
Brozas :  é  envío  después  fasta  cíen  Omes  de  armas  á  pie ,  é  20 
Ballesteros  é  peones  otros  tantos  ,  para  recoger  los  de  caballo; 
é  quando  fueron  recogidos  los  de  caballo ,  llegaron  fasta  el  real. 
Era  allí  Rui  Diez  ,  é  su  hermano  Mendoza  ,  é  Pero  Niño ,  é 
otros  buenos  Caballeros  j  é  salieron  á  ellos  grand  gente  del 
real  de  los  Portogueses ,  é  filé  trabada  alli  una  escaramuza  muy  25 
recia  :  é  los  Castellanos  tenían  muy  firme  la  plaza ,  é  avía  yá 
muchos  feridos.  Allí  fué  ferído  Pero  Niño  de  dos  ferídas  en 
las  piernas  de  una  saeta ,  é  una  laiua  ^  é  leváronle  los  suyos 

ae 

X    Se  omite  aquí  ana  larga  é  im^    xandro ,  Pantasilet  á  Hedor ,  y  Djd# 
pertinente  narración  de  los  grados  de    á  Eueas. 
amor  con  que  amaron  Talestres  á  Ale^ 


DoK  Pbb.0  Niño.  ^  *        '^^ 

dé  allí  á  sa  xeal.  E  los  Castellanos  estabaa  en  lo  bajo  /  é  los  Por^ 
^gueses  tiaian  siempre  lo  alto :  é  si  Pero  Niño  aíli  tan  aina 
non  fuera  ferido ,  segund  el  su  grand  esñier^o ,  alli  fuera  él 
muerto ,  o  preso.  En  tanto  que  Pero  Niño  estovo  en  la  pelea 

5  nunca  los  Castellanos  fueron  desbaratados  i  é  parlido  él  dende, 
ficieronlos  volver .  la  ribera  ayuso  contra  el  rio ,  que  es  muy 
alta  cuesta :  é  anchban  algunos  mas  por  ñierza,  que  de  su  grado^ 
é  así  venían  todos  mal  ordenados.  Estonce  volvió  alli  el  buen 
Caballero.  Rui  Diez  de  Mendoza  de  cerca  de  una  bermita ,  é 

10  con  él  pieza  de  gente  ^  é  esforzó  aquellos  que  venian  desom 
denados ,  é  detdvolos  como  buen  Caballero :  é  los  Portogue^ 
sos  non  pasaron  de  allí  adelante  ;  ca  eran  yá  mucho  só  el  po« 
der  de  la  villa »  qtie  cada  día  después  avia  con  ellos  buenas 
escaramuzas.  En  todas  ellas  era  Pero  Niño ,  é  facía  como  aquel 

15  que  ende  mas  facía.  El  Condestable  les  oviei-a  dado  batalla,  si 
non  que  non  avia  lugar  donde  pudiese  levar  las  batallas  or^ 
denadas.  Tanto  se  facía  cada  dia  que  fícieron  levantar  el  real, 
é  el  Rey  se  volvió  á  Portogat  E  dexaronle  asi  ir ,  porque  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  Castilla  aún  non  era  llegada.  E  el 

SO  Rey  de  Castilla  envió  por  el  Condestable ,  é  por  toda  la  gente. 

,    CAPITULO     XVIL 

f;OMO   EL  CONDESTABLE  ENTRÓ  EN 

Portugal  con  la  hueste  del  Rey  ^  é  ganó  d 

Peñamocór  ¿  Miranda. 

EL  año  siguiente  ayunto  el  Rey  Don  Enrique  su  hueste^  ¡^^  c. 
é  envióla  con  el  Condestable  Don  Rui  López  Davalos  1597. 
contra  Portogal :  é  cercó  á  Peñamocór ,  é  entróla  por  fuerza. 
Alli  murió  un  buen  Caballero  pariente  del  Condestable  ,  que 
25  llamaban  Lope  de  Sotomayor.  Fué  ferido  en  la  cabeza  Don 
pero  López  de  Ayala  i  de  una  esquina  que  le  dio  en  el  baci- 
nete  1  faciendo  como  buen  Caballero  ^  de  que  llegó  después  á 

G  grand 
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grand  peligró.  Eri  aquella  entrada  fué  Pero  Niño ,  é  fizo  allí 
tanto  como  el  que  mas.  Desque  fué  tomada  Peñamocdr, 
partió  de  alli  el  Condestable ,  é  fué  é  cerco  á  Miranda.  Lle- 
gáronse algunos  á  pelear  con  los  de  la  villa ,  estando  la  gente 
de  la  villa  por  el  adarve  ,  é  el  adarve  era  bajo.  Pero  Niño 
en  aquella  hora  esteba  armado  de  una  cota ,  é  un  bacinete » é 
adarga  ¿  é  él  era  muy  bracero ,  tanto  qüanto  podia  ser  orne  del 
mundo ,  é  lanzaba  pkdras  á  los  que  estaban  en  la  cerca :  é 
tiró  una  piedra  puñal  descomunal  de  grande ,  é  dio  á  un  ome 
que  estaba  entire  las  almenas  en  el  bacinete  ;  é  fué  visto  á  jui- 
cio de  muchos  como  aquel  ome  cayó  atrás.  Durante  aquella 
cerca  fizo  Pero  Niño  muchas  cosas ,  en  que  se  puso  á  grandes 
denuedos  peleando  segund  que  lo  levaba  de  costumbre. 


lO 
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CAPITULO    L 

COMO  EL  REY  ENVIÓ  A  PERO  NIÑO 
contra  los  Cosarios  que  andaban^  por  la,  mar 

dQ  kvañte. 

LA  segunda  parte  ñbla  de  como  Don  Pero  NIno  ^  s^yen-  A.  C 
do  yá  llegado  en  la  viiilidad ,  que  es  la.  segunda  edad  14<>J« 
á  mas  de  Tdnte  é  cinco  anos ,  (  ca  en  qiuanta  fué  mozo^ 
¿empre  fh¿  so  la  gobernanza  del  Condestable  deqpnesxjue  sopo 
^  tomar  armas,  segund  que  el  Rey. ge  lo  avia  mand^o)  ve- 
yendo  el  Rey  que  era  de  edad  para  ello .,  é  muy  bastante 
para  ser  por  sí  señor  é  |;dbernador  ^  púsole  gentes  en  su  gon 
bernanza. 

En  aqnd  tiempo ,  veniendo  al  Rey  iliticfaas  .iquérella&  de 

10  Cosarios  muy  poderosos  naturales  de  Castilla, que  andabaíi 

robando  por  la  mar  dp  levante  asi  á  los  4^  Castilla ,  como  á 

los  estraños ,  donde  el  Rey  avia  grand  pesar  ^  el  Rey  llamo 

.  A  Pero  Niño ,  é  encomendóle  este  fecho  muy  secretamenta 

Manddle^  aparejar  en  Sevilla  galeras,  é  que  escogiese  ^1  qual 

15  quisiese.  £1  Rey  era  magnánimo;  en  todoisus  &citos:  mandó 

que  fuesen  escogidos  pai;a  días  los  mejores  miarinerós  sabido- 

tes  de  galeras  que  ea  Sevilla  pudiesen  ^r  fallados  ,  é  otrosí 

ñiertes  remeros  criados  en  mar ,  é  que  fuesen  bien  animallor' 

dasAé  otrosí  que  fíiesen  buscados^  los  mejores  fíallJestefos  ar- 

20  -madores  é  punteros^  que  ñieseix  probados  dé  armar  á  cinto, 

é  otrosi  alieJes  y  é  espaídelptles ,  éeorüUeles^  buscados  por  todas 

las  marismas  de  Sevilla ,  los  mejores ,  é  que  fuesen  vecinos  de 

aquella  tierra ,  porque  fuesen  fieles  é  leales :  é  mando  dar  á 

él  é  á  ellos  toda  su  paga  complidamente ,  segund  ordenanza 

S5  de  Castilla  y  por  el  tiempo  que  allá  estoviesen.  E  allende  des^ 

to  didle  el  Rey  muchas  armas ,  é  buenas  é  muy  recias  ballestas: 

G^  é 
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é  mandóle  dar  monedas  de  oro  é  de  plata ,  para  que  gastase 
e»  Reynos  Qstyaíios.  Pero  Niño  levo  coiisigo  á  Fernando  Ni- 
ño su  primo  hermano ,  é  levo  otrosí  consigo  fasta  treinta  omes 
de  armas ,  Fidalgos  de  su  edad ,  valientes  é  recios  ,  muy  bien 
armados  :  que  non  podían  en  las  galeras  ir  mas  ;  sin  otros  que  5 
levaba  una  nao  que  Té  dio  el  Rey  ,  la  quál  levaba  Pero  Sán- 
chez de  Laredo.  Quando  las  galeras  fueron  aparejadas  é  guar- 
nidas de  lo  que  les  era  menester ,  fizo  Pero  Niño  su  muestra 
segund  que  es  costumbre :  é  bipn  dixeron  quantos  galeras  avian 
visto  9  que  n^ipca  muestra  tan  fermosa  é  fuerte  ficieron  de  tan-  i  o 
tas  galeras.  Todos  rogaba^  á  Dios  que  les  diese  l>uen  tiempo 
é  viage.  E  levaba  por  Patrón  é  consejero  un  Caballero  anti-* 
goo ,  que  llamaban  Micer  Nicolaso  Bonel ,  Ginovés ,  muy  sa- 
bidor  de  mar ,  é  buen  marinero  ,  que  avia  seido  Patrón  de  ga^ 
leras  ^  é  se  avia  acaescido  en  otros  grandes  fechos :  é  á  Juan  ij 
Bueno ,  Gdmitre  de  Sevilla  ^  el  mejor  marinero  de  galeras ,  6 
mas  cierto  de  toda  España. 

E  ávido  su  consejo  con  el  Patrón  é  los  Cdmitres  ,  cometa 
•zaron  á  remar ,  é  pasaron  á  Coria  :  é  alli  era  un  orne  muy 
honrado  de  Sevilla  ^  el  qual  vista  la  muestra  tan  fermosa ,  é  la  io 
voluntad  de  bien  facer  del  Capitán  Pero  Niño ,  é  de  los  suyos, 
le  pidid  muy^  afincadamente  que  quisiese  del  ser  convidado  en 
Coria ,  que  él  ge  lo  ternia  bien  aparejado.  Pero  Niño  ge  lo 
otorgo'  por  amor  de  algunos  Caballeros  de  Sevilla  que  iban 
con  él  &6ta  Coria  :  6  allí  fueron  á  comer  Pero  Niño ,  é  ios  Ca-  s jp 
balleros  ,  é  todos  sus  gentiles  omes.  Bien  podedes  entender  qué 
convite  seria  donde  estaba  tanta  noble  gente  asentados :  non 
altaban  diversos  manjares,  é  muchos,  é  tañedores  de  estrumen-^ 
tos  ,  é  fabkr  en  guerra ,  é  en  amores.  En  fin  del  comer  traxe- 
ron  un  pavón  a^o  muy  fermosamente  con  su  cola :  é  dixo  30 
el  señor  de  la  sala  :  Yo  veo  agora  aqui  muy  nobk  gente ,  qm 
han  voluntad  de  todos  bien  Jacer  :  /  otrosí  veo  que  el  señor  Coñ 
pitan ,  /  todas  sus  gentiles  ornes  son  enamorados.  E  amor  es 
una  vertud  que  mucho  aviva  ¿  ayuda  d  los  que  por  armas  han 
de  valer :  /  porque  aqui  veamos  quien  mas  ama  d  su  señora  35 
é  amiga  ,  /  ha  voluntad  de  bien  facer ,  el  Capitán  é  todos  sus 
Gentiles  omes  ,  por  mas  honrar  la  sala  ,  debodarán  muy  esjor^ 
zadamente ,  cada  uno  segund  su  ardimento  é  estado.  Pe  lo  qual 
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toda  la  compañía  fuei on  muy  alegres  é  pagados  ,  é  aún  muy 
maravillados  los  que  algo  dello  entendían.  Los  vados  non  los 
escribo ,  porque  serta  cosa  luenga  de  contar  ;  mas  yo  vos  digo 
que  el  Capitán  entro  en  tales  lugares ,  donde  bien  pudo  ca^ 

'5  éü  uno  probar  á  cumplir  su  vodú  ^  como  quier  que  la  mayor 
parte  los  cumplid. 

Partieron  las  galeras  de  Coria ,  é  fueron  á  Barrameda ,  é 
dende  á  Cáliz.  Pasando  á  Sando  Petro ,  entraron  las  galeras  en 
el  estrecho  de  Gibraltar  ,  é  llegaron  á  la  villa  de  Tari& ,  don- 

I  o  de  estaba  el  buen  Caballero  Martin  Fernandea  Puertocarrero. 
Alli  filé  bien  rescebído  Pero  Niño  ,  é  todos  los  suyos.  Partie- 
ron de  alli ,  é  fiíeron  aquella  noche  á  echar  áncoras  á  la  boca 
del  rio  Guadamecil.  Otro  dia  fiíeron  ante  Gibraltar^  é  Alge- 
cira  :  é  vinieron  alli  Moros  á  pie  é  á  caballo  á  ver  las  galeras, 

X5  é  vino  alli  una  zabra  en  que  venia  un  Caballero  Moro ,  é  ro- 
garon al  Capitán  que  llegase  ks  galeras  ante  Gibraltar ,  é  que 
le  darian  el  adiaja  ^  que  es  presente  $  ca  estonce  avian  ellos 
treguas  con  Castilla.  El  Capitán  fíié  allá ,  é  traxeronle  bacas, 
é  carneros ,  é  gallinas,  é  pan  cozido  asaz ,  é  atayjeres  llenos 

iío  de  alcuzcuz  ,  é  de  otros  manjares  adovados  :  non  porque  el  Ca- 
Imitan  comiese  ningui^  cosa  de  quantas  los  Moros  le  presenta- 
ron. Ficieron  alli  muchos  solazes  de  bayles ,  é  de  añafiles ,  é 
xabebas ,  é  otros  estrumentos. 

Partid  de  alli  el  Capitán  ,  é  fué  ante  Almuñecar ,  é  dende 

35  á  Málaga.  Esta  es  una  fermosa  cibdad  de  mirar  :  está  bien  asen- 
tada ,  é  es  llana :  de  la  una  parte  llega  la  mar  á  elk  ^  é  está  la 
imar  cerca  della  ,  con  un  poco  de  sabré  <  entre  medias ,  en 
que  avrá  fasta  veinte  o  treinta  pasos  de  la  mar  á  ella.  Por  el 
cabo  de  poniente  es  la  tarazana :  llega  la  mar  á  ella ,  é  aún  ro- 

30  deala  un  poco  ;  é  de  la  parte  de  aquilón  contra  Castilla  es  la 
^  cibdad  un  poco  alta  como  en  una  peña  ladera.  Tiene  dos  al- 
cázares o  castillos  arredrados  el  uno  del  otro.  Contescid  alli 
Una  maravilla  á  los  que  tal  non  avian  visto.  Viniendo  las  gale- 
ras remando  costeando  la  tierra  ,  la  mar  calma ,  podria  aver  ías- 

35  ta  Málaga  quanto  dos  millas :  é  mediado  el  mes  de  Mayo ,  el 

délo  muy  claro  ^  d  sol  á  sodueste  ^  levantóse  á  deshora  una 

nie- 

3     De  arena. 
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niebla  muy  escura  ^  que  venia  de  contra  la  cibdad ,  é  vino  so-, 
bre  las  galeras  ,  en  manera  que  los  de  la  una  galera  non  veiaa 
á  los  de  la  otra  ^  aunque  estaban  bien  cerca  :  é  algunos  mari- 
neros que  avian  visto  tal  yá  otras  veces  ,  dixeron  que  los  Mo. 
ros  eran  hechiceros  de  aquellas  tales  cosas ,  é  quellos  lo  íarian     5 
á  fin  si  pudiesen  facer  perder  las  galeras  :  é  que  desatasen  los 
marineros  por  si  tocasen  en  alguna  roca ;  mas  que  fíciesen  to^ 
dos  la  seiíal  de  la  cruz ,  é  ducesen  oraciones  á  Dios  que  los  li^ 
brase  de  aquella  maldad ;  é  que  non  durarla ,  é  que  aina  seria 
desfecha.  E  asi  fué  9  que  luego  súpitamente  fué  desfecha ,  é  tor-  i  o 
nada  en  nada ,  é  páreselo  el  tiempo  claro ,  é  cobraron  remos.. 
F  luego  vino  otra  niebla  como  la  primera ,  é  fícieron  oración 
nes  ,  é  como  ante  ^  fué  quitada  luego.  Podría  durar  aquella  tqial* 
dad  cada  vez  media  hora.  E  llegaron  las  galeras  ante  Málaga^ 
dadas  armas  sobre  cubierta  ,  todos  bien  armados  é  prestos  de  x  5 
batalla ,  si  menester  fuese  :  é  sallan  de  Málaga  mucha  gente  de 
Moros  é  Moras  á  mirar  las  galeras.  E  vino  luego  á  las  gale- 
ras una  zabra ,  en  que  vinieron  unos  honrados  Moros  á  saber 
quien  era  :  é  omillaronse  al  Capitán  ^  é  rogáronle  que  espera- 
se ,  é  que  le  darían  adtaja  ;  é  que  le  rogaban  que  les  asegu-  a  o 
rase  el  puerto :  é  el  Capitán  asegurólos.  Estonce  salieron  de 
Málaga  fasta  quinientos  Caballeros  :  traían  buenos  caballos  ,  é 
bien  adereszados  de  guerra ,  é  comenzaron  á  facer  sus  espolo- 
nadas muy  fermosamente  \  €  bien  ordenadas :  é  dixo  el  Capi- 
tán ,  que  aún  fasta  alli  non  viera  gente  de  Moros  que  tan  bien  2^ 
le  paresciese ,  é  que  él  querría  mas  estar  cerca  dellos  con  tre- 
cientos de  á  caballo  que  fíiesen  Christiano3  9  que  comer  el 
adiafa  ;  é  que  si  non  por  las  treguas  que  tenían  con  Castilla^ 
que  él  tomara  tierra ,  é  viera  para  quánto  eran.  Aquella  tar- 
de troxeron  el  adiafa  muy  honrosamente  en  muchas  zabras  30 
guarnidas  de  paííos  de  oro ,  é  seda ,  é  con  muchos  atavales ,  é 
otros  estrumentos  :  é  los  que  quisieron  entraron  en  la  cibdad, 
é  fueron  á  la  casa  dé  los  Ginoveses ,  é  á  mirar  la  Judería ,  é 
la  tarazana. 

Esa  noche  comenzó  á  ventar  el  viento  berberisco  ,  que  es  35 
contrario  en  aquella  cc^ta ,  porque  el  puerto  de  Málaga  non 
es  guardado  de  todos  vientos ,  porque  es  concha  abierta.  Fue* 
ron  á  las  galeras  á  tener  noche ;  é  ante  del  alva  entraron  las 
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galeras  en  mar  por  tomar  la  rota  de  Cartagena.  A  la  ora  de  la 
prima  levantó  un  viento  muy  fuerte  del  poniente  en  popa,  que 
bien  se  mostró  la  mar  á  los  marineros  nuevos  quién  era.  Cor- 
rieron las  galeras  tormenta  aquel  dia  con  los  artimones  la  • .  • . 

5  de  Almeria  ,  fasta  que  á  grand  fuerza  pudieron  las  galeras  arri- 
bar aquella  noche  al  puerto  de  las  Águilas.  Alli  tovieron  no- 
che ;  é  otro  dia  entraron  en  el  grand  puerto  seguro  de  Carta- 
gena. Alli  refrescaron  la  gente  y  é  adrezaron  las  galeras  de  lo 
que  avian  perdido  en  la  tormenta  pasada :  é  consejo  ávido ,  en- 

xo  traron  las  galeras  á  lo  largo  á  la  mar  buscando  navios  de  Mo- 
ros. Al  ahra  paresció  una  grand  nao  de  contra  la  Berbería, 
6  fideron  las  fieras  la  via  della  ;  mas  era  tan  lejos ,  que  aute 
que  las  galeras  Ue^sen  ^  era  yá  ella  en  la  tierra  ^  é  puesta  en 
salvo. 

CAPITULO    11. 

COMO  LOS  DE  LAS  GALERAS  TOMARON 
tierra  en  Berbería  :  é  de  la  primera  felea. 

15  A  ^^  andaban  las  galeras  buscando  por  la  costa  de  la  Ber^ 
J^^\^  beria  navios  de  Moros }  é  non  los  fallaban.  Dixo  el  Ca- 
pitán á  sus  Cómitres ,  que  queria  ver  qué  gentes  eran  aque- 
llas de  Berbería.  El  acuerdo  filé  que  fuesen  tomar  agua  dul- 
ce á  unas  cuevas  que  llaman  de  Alcocébar  ,  que  son  ribera 

so  de  la  mar  ,  é  está  encima  dellas  la  tierra  mucho  alta  ,  tan- 
to que  pueden  defender  el  agua  que  non  la  tomen.  E  quan- 
do  vio  el  Capitán  el  lugar  ,  conoscióle ,  é  dixo  á  la  gente :  Yo 
veo  bien  esta  tierra ,  que  si  aquello  alto  non  tomamos  prime- 
ramente y  el  agua  non  la  fodriamos  tomar  sin  grand  daño  de 

S^  nosotros.  E  los  Cómitres  pidiéronle  por  merced  que  non  sa- 
liese en  tierra  él  nin  gente  suya ,  diciendo  que  aquellos  Mo^ 
ros  son  muy  usados  de  guerra,  por  muchos  navios  de  Chrístia- 
nos  que  siguen  mucho  esta  costa :  é  que  parescian  yá  muchos 
Moros  por  la  ribera  de  la  mar.  Usan  alli  los  Moros  echar 

30  celadas  é  encubiertas ,  é  yá  muchos  Christianos  se  han  aqui 
fallado  mal ,  non  se  sabiendo  guardar.  E  dixo  el  Capitán  :  Nos 
conviene  dejar  el  agua  que  tanto  avernos  menester ,  ó  sobir  d 
tilos  i  que  fi  en  otra  mente  la  tomamos ,  grand  daño  rescebi^ 

r¿- 
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rétjtos  ,  /  atín  facérnosla  han  dejar  d  mal  de  nuestro  grada. 
Tomo  la  gente  que  entendió  que  bastaba ,  é  subió  á  eUos  á 
grand  fuerza  é  grand  peligro  ,  é  puso  su  bandera  que  estoviC' 
se  queda  en  un  lugar  ,  é  ordenó  fasta  veinte  pavesados ,  é  los 
Ballesteros  en  pos  dellos ,  que  non  íacian  si  non  lanzar  toda-     j 
via.  E  los  Moros  cada  vez  eran  mas  y  é  llegaban ,  é  después, 
facian  muestra  que  ñiian  ;  é  después  tornaban  á  pelear »  é  áe^ 
pues  fuian.  El  Capitán  conosció  que  tenian  celada  ;  mas  que 
la  tenian  lejos  ,  é  que  íacian  aquellas  maneras  por  los  arredrar 
de  la  mar.  El  Capitán  fabló  con  los  suyos ,  é  mandóles  que  lo 
todos  juntamente  á  una  voluntad  fuesen  ferir  en  los  Moros  ^ 
que  non  era  tiempo  de  lo  tardar.  Fueron  muy  de  recio ,  é  él 
con  ellos  á  los  ferir  ^  asi  que  mataron  de  aquella  arranca- 
da muchos  ;  ca  son  muy  desarmados ,  aunque  son  muy  de*, 
nodados ,  é  pelean  muy  bien  con  esas  pocas  armas  que  ellos  x  j[ 
usan  :  é  ñiyeron  los  otros.  E  tornó  con  su  gente  á  salvo  á 
las  galeras ,  é  falló  que  avian  tomado  los  suyos  quanta  agua 
o  vieron  menester.  E  los  Moros  que  fueron  vencidos ,  fueron 
maravillados  de  ver  aquel  dia  tan  fuerte  gente  :  é  algunos  de- 
llos se  lanzaron  á  nado  ,  é  se  vinieron  á  las  galeras ,  diciendo  sq 
que  querían  ser  Christianos ,  é  asi  lo  fueron. 

Después  anduvieron  las  galeras  algunos  dias  costeando  Ig 
Berberia  ,  é  buscando  las  islas  de  Alhaviva.  Por  navios  de  Mo* 
ros^  noa  los  pudiendo  aver  ^  volvió  en  Cartagena» 

CAPITULO     IIL 

COMO  EL  CAPITÁN  PELEÓ  CON  LAS 

gateras  de  los  Cosarios  ,  é  juyeron  del ,  /  non  Jas 

fudo  tomar. 

SEyendo  yá  ^1  Capitán  tornado  de  la  Berberia  ^  estando  en  35 
Cartagena  ,  sopo  nuevas  de  un  Cosario  que  desamaba  mu- 
cho el  Rey  su  señor.  Este  era  Juan  de  Castrillo ,  que  matá^ 
ran  él  ^  é  Pero  Lobete  á  Diego  de  Rojas  i ,  un  orne  de  grand 
estado  y  é  de  linage.  Matáronle  malamente  veniendo  seguro  por 

«1 

X    Véase  la  Crónica  de  Don  Enrique  HL  Año  1392.  cap.  3. 
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^ei  camino  t  é  cri  fecho  Cosario ,  é  and^  por  la  mar  robait«- 
do  á  quantos  podia  con  una  galera  que  le  diera:  Juan  Gonza. 
lez  de  Moranza  j  un  Caballero  natural  de  Castilla  que  vivia 
en  Napol :  é  andaba  en  consenra  del  oteó  Cosario  v  que  Uanub 

j  ban  Armaynar ,  con  otra  galera.  E  el  Cajpi^n  iopo  ¿omo.an<« 
daban  en  la  costa  de  Aragón  fítciendo  mucho  mal :  é  partió 
iuego ,  é  íuelos  á  buscar  al  cabo  de  Palos ,  é  al  cabo  ¡de  Mar- 
tin,  é  á  Branes ,  é  á  Barcelona ,  é  á  Sant  Feliu :  é  asi  andan- 
do de  lugar  ^n  lugar  ,  x>yo  nuevas  coino  andaba  cerca  de 

•10  Marsella.'  -  .  . 

El  Fápa  Behedi^  estaba  estonce  en  k  cíbdad  de  Márse* 
lia  :  pósala  fuera  de  la  cibdad'én  un  Monésterío  deib  Ordái 
de  Sant  Benito ,  que  se  dice  Sant  Vítor ,  que  está  cabe  la  mar; 
Marsella  es  una  dbdad  que  está  poblada  al  derredor  de  una 

t5  mota  redonda  por  las  kderas  della  ^  é  después  abaja  el  lugar 
&sta  lo  llano.  De  todas  las  partes  es  ^ien.  cercada  ,r  á  de  k  part 
te  del  puerto  non  tiene  cerca.  El  agua  Uega  á  las  calles  ^  é  tie^ 
ne  las  calzadas  altas  :  tiene  un  puerto  de  mar  guardado  de  to^ 
dos  tiempos :  tiene  la  entrada  muy  angosta  ^  é  cierranle  é  abreu^ 

80  lo  con  una  muy  fuerte  cadena  de  fierro.  Está.uñ  grand  &ra« 
Udn  en  medio  del  puerto  que  sufre  la  cadena :  non  puede  enr 
trar  navio ,  nin  salir  sin  mandado.  Aquellos  dos  Cosáriois  es^ 
taban  alli  en  la  guarda  dd  Papa  ,  avian  sueldo  del »'  iban  á  ro»* 
bar  ^  volvianse  á  Marsella.  E  ante  el  puerto  de  Marsella  ettán 

^15  imas  islas ,  é  á  la  una  dellas  llaman  la  Pomega :  é  está  siem-- 
pre  alli  una  atalaya ,  é  tiene  un  mástil  fincado  en;  tierra ,  é  tiof 
ne  dos  velas  bajas  ,  la  una  de  nao ,  é  otra  dé  galera :  h  de  I^ 
2iab .  es  larga  é  quadrack  j  la  de  la  galera  larga  6  terciada.  S 
mira :  é  quantos  navios  vé  venir  por  la  mar  ^  tantas  veces  alza 

39  lávela  segund  que  es  el  navio. 

Asi  que  vid  la  guarda  las  galeras  del  Capitán ,  fizo  seña? 
les  dellas. ,  é  los  Cosarios  apercibietonse  non  sabiendo  quien 
eran  ;ca  si  ellos  soptéran  que  era  el  Capitán  ,  non  eisperaran 
tan  solamente  qué  las  vieran.  E  tÍQÍendó  Ito  Galeras  del  Ca^ 

25  pitan  contra  el  puerto  de  MarseUa  ,  traspuútando  una  isla  ^  vio- 
ronlos  remo  en  puño  ,  é  ks  proas  á  k  mar.  Las  galeras  del  Ca« 
{>itan  levaron  remos  para  aver  concejo,  segund  que  es  costum^ 
bre.  Mayor  ilniedo  tra  yá  que  jse  irían ^  c^e.ndn  ^ue.  esperan 

H  rian. 
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-fian.  Ellos  vibran  que  se  non  podían  ir ,  é  fideron  un  arte  que 
les  fué  provechoso.  Ficieron  muestra  que  querían  pelear  :  é 
pasaron  por  la  cnnda  algunas  armas  como  que  todos  se  arma-« 
•ban.  Dixeron  al  Capitán  como  las  otras  galeras  se  armaban » é 
que  mal  pu^n  pdear  los  desarmados  con  los  armadost  Man*  5 
óó  el  Capitán  dar  amas  sobre  cubierta.  Ellos ,  como  eran  Co- 
^rios  ^  miraban  bien  todo  lo  que  se  facia.  De  que  vieron  que 
las  gentes  del  Capitán  eran  todos  armados ,  é  ellos  desarmados, 
volvieron  todos  á  fuir.  Todo  ome  de  razón  lo  puede  entender, 
que  mas  corre  un  ome  desarmado  que  armado ,  é  mas  ligero  10 
está  para  remar :  é  otrosi  las  armas  sobre  cubierta  apesgan  mu* 
cho  la  galera  para  alcanzar ,  ó  fíiir.  Entendida  su  arte  ,  cobraron 
remos  las  galeras  del  Capitán.  Con  toda  su  ligereza  non  osaron 
losXÜosarios  acampar  á  la  mar  :  pugnaron  quanto  pudieron  por 
meterse  al  puerto  ()e  Marsella ,  que  avrta  fasta  dos  millaa ;  é  las  i  j 
gateras  del  Capitán  en  pos  dellas  con  tanta  cobdicia,  como 
quien  fuera  á  grand  ganancia.  E  la  galera  del  Capitán  remaba 
tan  fíierte  ,  que  era  ima  grand  maravilla :  é  guarecióles  el  puer« 
to  ,  que  era  tan  cerca ;  que  yá  la  galera  del  Capitán  se  fabla« 
ba  con  las  de  los  Cosarios.  En  esto  non  cesaban  viratones  de  20 
un  cabo  á  otro. 

Salió  del  puerto  otra  galera  del  Papa ,  en  que  venian  gran^ 
des  Caballeros  ^  é  armaron  quantos  barcos  é  barcas  allí  avia, 
que  eran  mas  de  veinte  de  gruesas  barcas  de  corellar.  E  dbce* 
ron  los  marineros ,  que  non  debia  esperar  á  tanta  gente ,  que  25 
fisaz  avia  alli'  para  pelear  con  cinco  galeras :  é  dixo  el  Capitán: 
( En  qué  se  verd  qut  sernos  mejores ,  i  paui  mas  qut  ellos  ,  si 
non  tos  esperamos  ?  E  dixo  á  su  primo  Fernando  Niño ,  Pa?- 
tron  de  la  otra  salera  :  Vos  atended ,  ¿  yo  ir¿  delante  :  las  dos 
galeras  aferraran  conmigo  ;  aferrad  vos  can  la  una :  /  si  vos  30 
üina  gandredes  la  galera ,  ayudadme ,  que  asi  Jaré  yo  d  vos  y 
si  ante  gandre  lasaos.  E  dixo  á  sus  gentes  i  Castellanos ^  ved 
€ñ  qué  lugar  estamos  \  cómo  hov  sois  mirados  de  quantas  na^ 
dones  hay  en  Chrtstlanos  ,  é  cómo  avernos  hoy  de  ganar  honra 
fara  Castilla  de  donde  somos  naturales  ^  é  para  vos  mesmos:  35 
felead  Jirmemente  :  non  sea  ome  de  vosotros  que  se  dexe  pren- 
der i  ca  el  que  fuese  preso  ,  non  tscapaHa  por  esü  de  la  muer^ 
U^  Con  ta  ^udt»di  Dios ,  é  Cún  {a  su  justicia  iiUos^  serán  ven^ 
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tíJof  i  ea  eUos  stm  rübadorts  ¿mdJf^úharis  ^mn/torJik  manof 
centra  nesé  £  el F»pa ,  é  tbdbs  qnantosiiatí^  «noúl  torré,  mi^ 
^absm  todo  esto.  E  las  galeras  en  estaí^azon  .estaban  piadas  á 
la  tierra  á  la  entrada  del  puerto  (  é  eonosdendo  fa¡e&  el  ardid 
^  é  el  esfuerzo  del  Capkan ,  é  de  los  .suyos:,  tküobz  se  osaroin  4es- 
pegar  de  la  tierra.  £1  G^táá;esperáiMfo(,  (][úe  piisB^eranyá 
tantos ,  ^e  verníaá  ú  él V  tenia  todas  lasLCosas  apaisadas  pan 
dar  batalla*      '       ,  •        /  :  r'  _ 

•  

Enviaron  un  bergantín  al  Capitán  ,  en^qne  reniá  tin  Cs< 

20  ballero  de  la  Orden  de  Sant  Juan ,  é  pregunta  donde  eran  1^ 
galeras  »  é  quién  era  Capitán :  é  dixerpngdo^,  lé  pregintaron^á 
^1 ,  qxié  galeras  eSran  fuellas  ^  é  como  non  salisíft'árfiíera  :  é 
^txo  que  aquellas  ^Íerá$  estaban  alli^en  b  ^íiarda  dcfl  Papá. 
Tornóse  el  Caballerosa  la  c&dad  ;  é  después  rolvio  ¿omode 

)  j^  <^bo  ,  é  dbco  al  Capitán  ,  que  el  Pájpa  le  enviaba  su  bendición, 
é  le  rogaba  é  mandaba  en  obe'diencia  que  le  asegurase  su  poei^ 
«o;  é  non  ficiese  mal  á  aquellas  ^aleras^v  jé  le  guardase. sus  co- 
ates ^  é  que  ^vria  su  bendición  cómplidameme  5  é  te  filian  bua« 
tiá  compañía*  Quacnáo  el  Capitapi  vid  que  al 'presente  non  pó^ 

"ió  tiia  mas  facer  ,  é  que  ellos  estaban  en  tallugar  donde  non  les 
podián  empecer,  mandd  á  los  suyos  que  todos  dixesen  que 
cuidaran  que  eran  Moros ,  é  que  por  esta  razón  los  quisiera 
üoMar.  E  respondióle  el  Capitán  ^  que  ie  encomendase*  á  s\i 
Santidad  del  Papa ,  é  que  por  siu  ¿mor  él  los  t  aseguraba  ,  é  ú 

H^  todas  sus  cosas  ;  4  que  él  avia  de  menesoer  entnar  al  puerto 
por  muchas  cosas.  E  volvióse  el  Caballero  al  Papa  muy  ale^ 
gre:  é  non  tardó  grand  pieza  que  non  torno  luego  ,  é  dixo  al 
Capitán  ,  que  el  Papa  le  enviaba  rogar  que  entran  en  él  poer^ 
to  con  sus  galeras,  é  le  fuese:  á  ver.  E  á  él  plogo  déllo':  4 4}- 

30  zaron  luego  pendones  en  todas  las-  galeras  v  ¿  ficieron  sabm  se- 
-gurid  costumbre  de  galeras  qnando  folian  sus  amigos.  Entfa^ 
ron  en  el  puerto  la  galera  del  Papa  delante^,  é  luego  el  Capi- 
tán ,  después  las  otras  galeras.  Tan  grande  fué  la  gloria  que 
aquel  dia  ovieron  los  Castellanos  que  en  la  torre  del  Papa 

35  eran ,  que  non  lo  podria  ome  decir.  AUi  venian  barcos  é  ber- 
gantines grandes  é  pequeños  ,  quantos  aver  podian ,  llenos  de 
gente  ,  á  ver  al  Capitán  é  á  sus  gentes.  Traianles  refresco ,  mu- 
cho pan  9  é  vino ,  é  carne ,  é  frutas  quanto  podian  aver»  El  Ca-« 
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pitan  (fóceildió  *en  tien^ ,  é  &é.  tucn  rescebido  de'  los^Gabálle» 
ros  de  la  Gorte  /é  iité.á  ver  ai  Papa ;  él :,  é 'sus  Cardenales  le 
rescibieron  muy  bien  ^  é  los  grandesí  ornes  que  cerca  del  eran. 
!En  su  semana  filé  la  fiesta,  de  Sant  Juan  Bautista :  el  Papa  fizo 
aqud  diagrand  fiesta ,  ^  dixo  la  Misa  mayor.  Fizo  salva :  allí     § 
jera  convidado  Perp(Ni&x>r& allí  comia  el. Papa  en  el  Tinel: 
jé  comlaiJL en  una  mesa  solos: elCondéí  de  Pallares »  é  Pero  Hi* 
ño.  Durante  la  fiesta  fueron  los  Cosarios  por  la  mar.  Estando 
alU  en  Marsella  era  alK  un  Escudero  de.parage  qué  traia  la 
devisa  de  la  vanda  (  é  Pero  Niño  íiié  á  él »  é  tirdgela^  por  quan-  lo 
to  non  la  tenia  del  Rey  de  Castilla.        ;:     j  . 
..  :  <  E  en; este'  comedio  adolescid  alU  Pero  Niño  ,  é  veníanle 
JÍ  ver  Ids  CabaUevos  del  Papa :  otrosí  venkn  á  él  los  mas  fa« 
jnosos  Ballesteros  armadores  que  estonce  eran  en  aquella  par-* 
lida  9  Antonio  Bonhora  j  é  Francisco  del  Puerto ,  é  ot):os  büe-  15 
4QOS  Ballesteros  á  la  fama  que  Pero  Niño  tenía  de  grand  arma- 
-dor  de  ballesta  ,.é  por  ver  é  tentar  sus  :baUest3s.  El  avia  alU 
muchas  buenas  ^  entce  lab  qúales  avia  una  Eaimosá  ballesta  é  ñjec* 
4e  que  llamaban  la  niña ,  é  probáronla ,  é  nooila  pudieron  ar«- 
;mar :  é  levantóse  Pero  Niño  de  la  cama ,  aunque  aquella  ho-  so 
jra  estaba  con  calentura ,  vestido  un  camisón  9  é  armo  la  bailes* 
ata  á  cinto.  ^ 

.  ..  E  después  que  ovo  purgado  su  dolencia ,  levantóse  sano^^ 
ié  .sppo  como  las  galeras  de  los  Cosarios  eran  idas ,  donde  éi 
iQvo.  grand  pesar  ;  mas  sopólo  encobrir.:  é  despidióse  del  Papa  üjg^ 
é  de  sus  Caballeros ,  é  partió  de  Marsella  en  busca  dellos ,  é 
filé  tener  noche  ante  la  villa  de  Tolón.  Allí  estaban  encalla- 
*das  cabe  la  tierra  tres  naos  del  recio  Cosario  Diego  de  Barrasa^ 
.^u$  le  ficíeron  allí  encallar  grand  fueraa  de  navios  de  Gíno* 
^ veses  que  vinieron  sobre  él ,  dónde  él  é  su  gente  desmampa-  30 
.raron  los  navios ,  é  saltaron  en  tierra.  Allí  sopo  el  Capitán  co^ 
mo  los  Cosarios  eran  pasados  en  Cerdeña ,  ó  en  Córcega. 
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CAPITULO    IV. 
COMO  PARTIÓ  PERO  NIÑO  DE  TOLÓN 

€n  fos  de  hs  Cosarios  \  ¿  de  ¡a  grand  fortuna  que  las 

galeras  pasaron  aquella  noche* 

DEsque  sopo  el  Capitán  como  los  Cosarios  eran  idos  en 
Cerdeiía  ,  oyó  su  consejo,  é  dixo,  que  su  voluntad  era  de 
los  ir  buscar.  Dixeronle  los  marineros ,  que  los  tiempos  eran 
muy  fuertes  del  levante  que  señorea  mucho  aquella  partida: 
§    otrosi  que  era  sobre  noche ,  quando  ningún  navio  ndn  debe 
partir  que  á  la  mar  krga  liaya  de  entrar ,  demás  con  mal  sem- 
blante de  tiempo.  Mas  Pero  Niño ,  que  non  temia  peligro  nin- 
guno que  venirle  pudiese  á  respeto  de  la  honra  ,  tan  grand 
cobdicia  avia  de  alcanzar  aquellos  Cosarios  ,  que  olvidaba  todos 
to  los  peligros  é  trabajos  que  venirle  pudiesen.  Contra  sabiduría  de 
los  marinero?  ,  é  contra  la  fuerza  del  tiempo ,  mandó  akar  áil- 
coras ,  é  navegar  lá  via  de  las  blas  ,  é  partid  como  el  águila 
que  vá  buscando  la  presa  quando  ha  voluntad  de  comer.  E 
como  las  galeras  fueron  desabrazadas  de  la  tierra ,  faltaron  que 
tjf  &cía  en  la  mar  grand  tormenta  y  tanta  que  las  galeras  se  veian 
6n  grand  príe$i :  é  loa  marineros  quisieran  tornar  á  la  tierra; 
mas  el  Capitán  le?  dixo  y  que  curasen  de  poner  el  mejor  re* 
^    medio  que  pudiesen;,  que  en  la  tomada  non  (abíaseft.  I^o$  ma- 
rineros encomendáronse  á  Dios  ,  é  dieron  remos  de  luengo ,  é 
SO  guindaron  los  arrimones ,  é  calaron  timones  de  caxa ,  é  alza- 
ron velas  9  é  pusieron  á  los  timones  fuertes  omes  que  los  go- 
bernasen 9  é  fuesen  sabidores  dellos.  Todavia  se  metia  el  vien- 
to  mas  fuerte ,  é  con  la  grand  fuerza  de  las  olas  trocáronse  los 
timones  de  caxa  en  la  galera  dd  Capitán ,  é*  eíra  lá  gttlera  á 
M$  punto  de  se  perder.  Llamando  todos  á  San¿^a  María  que  los 
acorriese  ,  cobraron  los  timones  y  é  amaynaron  la  vela  ,  é  lan- 
zaron toda  la  gente  so  sota  y  é  echaibn  las  escotilla^  al  escan- 
delar  ,  é  á  todas  las  centinas.  El  Capitán  nunca  consintió  que 
le  cerrasen  á  él ,  aunque  es  costumbre ,  por  quanto  la  $u  cea- 
30  tina  es  en  el  comienzo  de  la  ^lera  por  donde  entran  ]»s  olas; 
^ante  salia  á  mirar  é  decir  á  los  marineros ,  que  se  maravillaba 

de 


6d  CuoKicA  DiL  CoKns 

de  que  avian  temor  ;  que  tan  grandes  olas  íacia  nn  rio  qnan^ 
do  íkce  buen  viento.  La  tormenta  era  cada  vez  mas  fuerte  :  los 
marineros  alzaron  un  poco  las  velas ,  entraron  las  pujas  ,  é  íi« 
cieron  braguerotes  á  la  vela ,  é  entraron  la  osta  é  la  sosta ,  é 
pu^eron  dos  ornes  á  las  betas  á  ayudar  ,  é  ficieroncataldo  pa->     5 
ra  amaynar  á  fuerza  del  viento.  Era  el  viento  al  quartel  de  para. 
Asi  corrieron  toda  la  noche  las  galeras  á  orza.  Con  la  fuerza 
úe  las  grandes  olas  facían  abrir  la  galera ,  é  üicía  mucha  agua, 
tanta  que  non  se  daban  vagar  los  preles  á  esgotar  toda  la  no- 
che. E  facía  grande  turana,é  liovia,  é  por  esto  eran  losma^  10 
rineros  en  mayor  trabajo  :  é  toda  la  gente  facían  oraciones ,  é 
votos  á  Dios ,  é  iá  los  Sanólos  que  los  librase  ^  é  echaron  ro^     ^ 
meria  para  San¿hi  María  de  Guadalupe  :  é  plogo  á  Dios  que 
al  quarto  del  alva  cavalgó  un  poco  el  viento  ^  é  asosegó  la  marv 
é  tornó  el  viento  al  norte.  £1  placer  fué  muy  grande^  dandp  15 
gracias  á  Dios  que  los  avia  librado  :  é  alzaron  todas  las  ve^ 
las ,  que  de  ante  eran  á  medio  mástel  ^  é  largáronse  las  pu- 
jas é  la  sosta.  Al  sol  salido  parescieron  las  islas :  é  á  la  hora 
del  medio  día  llegaron  las  galeras  á  una  Ida  que  llaman  la  Ca 
brayra  donde  está  un  castillo.  AUi  echaron  áncoras  /^allltra-  üo 
xeron  al  Capitán  presente  de  pan  é  vino ,  é  comió  lá  g^ta, 
é  folgo  y  6  aparejaron  todas  sus  cosas.  E  quando  la  gente  ovi^  . ' 
ron  ¿omido  ,  cobraron  remos ,  é  fueron  ks  ¿aleras  á  buscara 
los  Cosarios  por  todas  las  islas  menudas.  E  meron  á  la  isla  dtfl 
Orbd  ,  é  á  la  Planosa  como  de  presto  :  é  buscó  todos  los  pueí-  25 
tos  á  las  bocas  de  Boni&cío  ,  que  son  en  Córcega.  AUi  ewa- 
ba  un  leño  de  Aragón.  E  tomaron  ^tonce  en  Cerdea  al  Al^ 
guer. 

CAPITULO    V. 

COMO  FALLÓ  A  NICOLAO   XTMENE^ 

de  Cáliz  un  grand  Cosario. 

» 
» 

EN  el  puerto  de  Alguer  falló  tres  naos  de  Cosarios  gran- 
des é  bien  armadas ,  de  las  quáles  aún  nunca  atian  avi-  30 
do  sabiduría  ante  que  allí  llegasen ,  úin  sabían  qu$eñ  era  :  é  las 
gentes  de  las  naos  conoscíeron  luego  las  galeras  de  Castilla  yé'^ 
punaron  luego  de  poner  en  sí  grand  recabdo.  Falláronse  sobr^ 

las 
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las  áncoras.»  é  Uegaconse.  cabe  la  villa » ca  la  mar  llega  á  la  vi* 
Ha ,  é  lanzaron  planchas  de  una  nao  á  otra.  El  Alguer  es  ua 
lugar  de  mil  moradores ,  é  es  asentado  é  llano  ,  é  es  bien  cer- 
cado ,  é  bien  torreado :  de  la  parte  de  la  tierra  tiene  muy  bue« 

^5  na  cava  labrada  en  que  hay  agua  :  entran  á  la  villa  por  puen- 
te .levadiza.  En  aquel  tiempo  non  avia  el  Rey  de  Aragón  en 
Cerdeña  á  non  Li^ngo.  Sardo  ,  é  el  Alguer ,  é  el  Castil  de  Ca- 
llar j  que  toda  la  otra  tierra  estaba  rebelada.  Eran  estonce  Se- 
ñores de  la  Cerdeña  Micer  Blanque  ,  Juge  de  Arbórea ,  é  Se- 

XO  ñor  de Monleon.  Aquellos  Cosarios  eran  allí  acogidos,  é  bien 
quistos  y  por  quanto  traían  mantenimiento  á  aquella  tierra ,  é 
los  ayudaban  quando  les  era  menester :  é  por  esta  razón  eran 
allí  seguros  quantos  Cosarios  venkn.  E  quando  el  Capitán  so- 
po quien  eran »  ntiandó  alzar  el  pendón  del  Rey  ,  é  armar  ta« 

15  da .  su  gente :  é  envióles  mandar  que  se  diesen  á  prisión.  En 
esto  eran  yá  bien  llegados  cabe  la  villa  :  é  ellos  enviábanles  to- 
davía íbrnicíon,  de  gente  »  é  de  armas.  E  el  Capitán  de  la  vi- 
lla ,  que  estaba  por  el  Rey  de  Aragón ,  vino  á  las  galeras ,  é 
rogo  mucho  al  Capitán  de  parte  del  Rey  de  Aragón  ,  que  d& 

90  xase  aquellos  Cosarios  ,  diciendo  que  ellos  non  tenían  otra  vida 
si  non  á  ellos ,  que  les  guardaban  los  puertos  ^  é  les  traían  man« 
tenímíentos :  é.  otrosí  que  lé  rogaba  que  decendiese  en  tierra, 
é  entrase  en  el  Alguer  ,  é  que  farian  que  todos  ellos  le  sirvíe* 
sen  ,  é  le  ficieseñ  reverencia.  El  Capitai^  ovo  su  consejo ,  que 

35  si  con  ellos  bajase^  que  los  de  la  villa ,  ,é  eUos ,  todos  serian 
contra  él.  E  todavía  queriendo  juntarse  con  las  n^os.  ^  él  Fatroá 
é  los  Cdmítres  tomaban  testimonios  contra  él ,  que  las  galeras 
podrían  ser  perdidas  en  poca  de  hora ,  íion  tan  solamente  de 
las  naos  ,  mas  de  la  gente  de  la  villa.  E  aunque  al  Capitán  to« 

^o  dos  aquellos  temores  non  le  podían  vencer  ^  vencióse  por  h 
razón.  Quando  el  pleyto  fué  avenido ,  entendieroii  los  Cosa- 
ríos  que  les  avia  fecho  Dios  mucha  merced.  Salid  el  Capitán 
en  tierra ,  é  fué  rescebido  con  mucha  honra ,  é  falló  al  Capí- 
tan  Cosario ,  é  nunca  le  quiso  &blar  $  é  bien  le  dio  á  entén- 

J5  der  que  los  quisiera  aver  fallado  arredrados  del  puerto.  Pero 
ide  algunos  dellos  sopo  el  Capitán  de  una  nao  que  otros  Co- 
sarios ovieron  tomado  á  mercaderes  de  Sevilla  ,  é  qu9  esta- 
-ba  eñ  un  puerto  que  llaman  Cuestan  bien  armads  ^  é  ríc^- 

men- 
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mente  fretada  :  é  el  Capitán  Gié  allá  ,  é  peleo  coa  la  &aO| 
é  tomóla  en  poca  de  honu 

CAPITULO    VL 
COMO  SOPO  EL  CAPITÁN  QUE  EL  REY/ 

de  Túnez  armaba  galeras ,  /  como  Ju¿  en 

busca  dellas^ 

QUando  la  nao  fué  tomada ,  ovo  el  Capitán  ñnevas  como     * 
el  Rey  de  Túnez  armaba  galeras ,  é  nielas  buscar.  To^ 
-  marón  las  galeras  la  vía  de  Túnez ,  é  llegaron  á  la  Ber*     5 
beria  siguiendo  la  costa  lo  mas  eiKubiertamente  que  podian« 
Llegaron  á  la  isla  que  dicen  el  Gemol :  está  cerca  della  otra 
pequeña  isla  que  dicen  Gemolin :  están  en  el  cabo  de  África  :  ' 
cinco  leguas  de  Túnez.  El  Gemolin  es  una  isla  deshabitada: 
hay  en  ella  mucha  agua  dulce ,  é  mucha  caza  »  é  muchas  aves  lO 
que  crian  en  ella.  Alli  echaron  áncoras  á  las  galeras ,  é  folgcS 
la  gente  algunos  días  ,  que  eran  muy  trabajados  de  la  mar ,  es-* 
perando  si  verían  algunos  navios  de  Moros :  nunca  vieron  nin-     :: 
guno.  Miraban  de  alli  bien  la  tierra :  é  una  noche ,  la  luna  muy 
clara  ,  partieron  de  allí  las  galeras ,  é  ficíeron  la  via  del  piíerr  1 5 
to  de  Túnez.  Avian  estado  alli  las  galeras  diez  días ,  que  milp- 
ea acendieron  fuego ,  nin  comieron  el  Capitán  nin  la  gente 
viandas  cocidas ,  nin  asadas :  é  si  mas  alli  estovieran  ^  ovíeraa  :  ^. 

buena  dicha ,  que  las  galeras  dellos  vinieron  alli. 

t         * 

CAPITULO    VIL 

COMO  PARTIERON  LAS  GALERAS  DEL 

Gemol  i  é ¿orno  yendo  ai  fuerto /aliaron  una  ¿alera  de 

Mor^s ,  é  la  tomaron.  ' 


I  \ 


REmando  las  galeras  muy  paso ,  que  non  sonase  el  agua; 
nin  voz  ninguna  (que  asi  cumplía  á  quien  entraba  en 
un  can  fermoso  puerto  como  aquel  ante  la  cíbdad  de  Túnez» 
donde  siempre  mora  un  Rey  de  ios  mas  poderosos  Reyes  de 
Moros  I  é  siempre  hay  alli  navios  é  fustas  armados)  é  asi  yenn 

do 
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do  refflatido ,  é  mirando,  á  todas  partes ,  quanto  nna  legua  anh 
te  del  puerto  vieron  una  galera  surta  sobre  el  áncora  ;  é  man* 
do  el  Capitán  que  la  embestiesen  ^  é  aferrasen  con  ella.  £  di- 
xeron  los  Cdmitres  :  Se0or ,  si  aferramos  con  ella  ,  for  ventu-^ 

5  ra  vernan  otras  galeras  sobre  nos  ,  /  querremos  desaferrar  ,  / 
non  fodrémos.  E  dixo  el  Capitán  :  Agora  non  'vemos  si  non 
esta :  aferrar  con  ella ;  que  quando  las  otras  vinieren  y  si  ¿ 
Dios  floguiere  ,  tememos  nos  ya  esta.  Esto  dicho ,  tocaron  las 
trompetas ,  é  ñieronla  embestir  :  é  los  Moros  non  yeian  las  ga^ 

I  o  leras  del  Capitán  fasta  que  dieron  an  ellos  ;  pero  se  defendie- 
ron buen  rato.  A  la  fin  tomaron  la  galera  ,  é  mataron  é  prejQ[- 
dieron  todos  quantos  en  ella  eran.  Avia  en  la  galera  del  Ca^ 
pitan  omes  que  oblaban  é  entendían  Arábigo  de  aquella  tier- 
4ta  I  é  sopiei'on  de  los  captivos  como  avia  otra  galera  armada; 

CAPITULO    VIII. 

T 

COMO  ENTRARON  LAS  GAIERAS  EN  EL 

puerto  de  Túnez  :  /  como  Pero  Niño  saltó  en  la  gran4 

galera  de  los  Morps^ 

Í5  OAbído  el  ardid  dellos ,  é  las  nuevas  de  comb  avia  pfra  ga- 
.i3  ^^^^  armada  muy  grande,  (esta  era  la  grand-Galeaza  del  Rey 
de  Túnez)  comenzaron  las  galeras  d^  ir  en:  busca della  dentro 

-. .  al  puerto  :  é  también  la  tomaran  segura  como  á  la  otraj  mas 
era  alli  estonce  una  carraca  de  Ginoveses  ^  que  estaba  á  la  ei^ 

so  trada  del  puerto ,  é  quitábase  de  noche .:  é  oyeron  la  batalla 
al  tomar  de  la  primera  galera ;  é  p£;ñsando  qu^e.  las  galeras  iban 
á  ella  ,  armáronse ,  é  tañeron  una  trompeta..  E  el  sonido  dell^ 
oyeron  los  Moros  de  la  grand  galera  ,^  levaron  áncora  ,  é  vio- 
ron  venir  las  galeras  del  Capitán  ,  asi  tan  bravas  como  venias 

25  las  águilas  á  la  presa.  Fuyd  á  la  tierra ,  é  entró  por  la  canal 
de  un  rio  que  salia  de  la  tierra  ;  é  la  galera  del  Capitán  en  pq^ 
della  dándola  batalla  :  cala  canal  del  rio  era  muy  angosta,  qu^ 
non  podia  ir  si  non  una  galera  en  pos  de  otra ,  é  la  galera  del 
Capitán  embistióla  por  popa.  E  al  embestir ,  saltó  el  Capitán 

2p  dentro ;  é  del  golpe  del  revestir  resustió  la  su  galera  atrás ,  é 
£ncó  él  solo  en  la  galera  de  los  Moros.  Las  arníias  que  levaba 

I  eran' 
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eran  estas :  unas  fojas  é  braceletes ,  é  una  barreta ,  é  una  e»< 
pada  en  la  mano  ,  é  una  adarga  :  é  comenzó  su  pelea  con  los 
Moros  muy  fieramente ;  é  la  ^lera  de  Fernando  Niño  noa 
podia  llegar.  En  la  galera  del  Capitán  tanta  era  la  priesa  por 
sacar  la  galera  de  los  Moros  que  avia  encallado  en  tierra ,  é     5 
por  pelear  é  defender  (ca  la  galera  de  los  Moros  era  mas  alta 
que  las  otras )  que  non  curaban  del  Capitán ,  ca  non  lo  vieran 
entrar  si  non  los  que  estaban  en  popa  j  é  daba  voces  que  le 
acorriesen  ,  é  con  la  grand  priesa  non  era  oido.  E  la  gente 
que  crecia  de  la  tierra  cada  vez  mas  era  yá  mucha  :  entra*  10 
ban  en  la  mar  á  pelear  con  ellos  tantos  que  non  los  podian 
sofrir.  El  buen  Caballero  ^  viendo  que  non  tenia  ayuda  si  noa 
de  Dios )  é  que  á  él  solo  convenia  delibrar  aquel  fecho ,  pe^ 
leo  tan  fuertemente ,  que  es  una  cosa  muy  dura  de  creer ,  sat* 
yo  á  aquellos  que  lo  vieron.  Dio  tan  fuertes  golpes »  é  firio  i  j 
é  mato  á  tantos ,  que  en  poca  de  hora  desembargo  la  gente» 
é  los  levo  delante  sí  fasta  la  mitad  de  la  galera.  Alli  prendió 
al  Arráez  de  la  galera » que  es  el  Almirante  ;  é  ferido  ,  le  ñzó 
estar  quedo  en  un  lugar ,  que  nunca  de  allí  se  ósd  partir.  E 
venia  yá  el  dia  claro ,  é  vieron  los  Moros  que  un  solo  orne  so 
facia  aquel  daño  todo  en  ellos  :  volvieron  á  él  como  canes  ra- 
biosos ,  é  tan  fuertemente  ferian  en  él  \  qué  los  non  podria  so^  . 
írir,étraxeronle  retrayéndose  fasta  cerca  de  la  popa.  El  buen 
Caballero ,  veyendose  en  tan  grand  priesa ,  é  tan  afincado ,  Ua^ 
md  á  Sanóla  Maria  que  le  ayudase ,  é  fizo  alli  voto  solemne:  üf 
é  fué  á  ellos  tan  bravo  como  vá  el  león  á  la  presa ,  firiendo, 
é  matando  en  ellos  » levándolos  por  la  galera  adelante  horrada 
yá  toda  fasta  la  proa.  Alli  llegó  su  galera ,  é  pujaron  sus  gen* 
tes  en  la  galera  de  los  Moros »  é  quedó  toda  por  él  j  mas  es- 
taba encallada  en  tierra.  Alli  en  la  proa  encontróse  con  un  30 
Caballero  Moro  ,  del  qual  él  daba  bien  las  seiías ,  donde  él  juró 
que  el  Moro  le  diera  tan  grandes  golpes  de  su  espada  por  en- 
cima de  la  cabeza  ,  que  le  ficiera  tincar  las  rodillas.  Alli  fué 
ferido  Pero  Niño  de  grandes  feridas. 

Desque  fué  el  dia  claro  vieron  que  muy  cerca  de  la  db-  35 
dad  parescian  tantas  gentes  de  Moros ,  que  toda  la  tierra  por 
donde  ellos  andaban  cubrían.  Las  galeras  porfiaban  todavía 
por  sacar  la  grand  galera  |  é  estaban  juntas^  con  la  tierra :  el  sa- 
bré 


Do»r  Pbro  Ni^o«  67 

bre  era  muy  Ikno  :  entraban  los  Moros  á  caballo  á  ferlrse  coa 
los  de  las  galeras  del  Capitán.  Eran  yá  en  la  mar  mas  de  diez 
mil  Moros  ^  é  morian  alU  machos  dellos.  La  priesa  era  tanta 
del  un  cabo  é  del  otro  del  ferir  ,  que  se  non  podría  decir :  é 

5  la  muchedumbre  dellos  era  tanta  ,  que  non  podria  ome  lanzar 
arma  en  valde ,  é  que  non  fíriese :  é  con  la  grand  cobdicia  de 
sacar  la  galera  de  los  Moros ,  non  curaban  de  la  del  Capitán, 
é  oviera  de  perderse  ,  ca  los  Ii^oros  asieron  tantos  por  las  van- 
das  della ,  que  la  levaban  á  la  tierra.  Veyendo  esto  el  Capí* 

10  tan  salto  en  su  galera  con  parte  de  su  gente ,  que  fué  mara^ 
villa  poderla  yá  sacar  de  poder  de  los  Moros.  Alli  fué  fecha 
tan  grand  mortandad »  que  toda  el  agua  al  derredor  de  lak 
galeras  andaba  tinta  en  sangre.  Durante  la  batalla  sacaron  los 
Moros  de  la  su  gatera  una  tabla  debajo  de  la  proa ,  é  pasó  el 

J§  agua  ,  6  por  alli  finchóse  della.  E  la  agua  vista  ,  dixeron  al 
Capitán ,  que  non  trabajase  mas  por  ello ,  que  yá  non  la  po- 
dían de  alli  sacar  :  é  estonce  robáronla  toda.  E  torno  el  Capí* 
tan  á  sus  galeras  :  é  queriendo  remar  la  galera  del  Capitán, 
non  pudieron ,  que  encallaba  de  proa  eñ  tierra :  é  demanda^ 

30  ron  cabo  á  la  galera  de  su  primo ,  que  estaba  mas  á  fuera ,  é 
dieronle ;  é  asi  remando  sacáronla  de  aquella  priesa. 

CAPITULO     I5C. 

*  •  * 

COMO  PASADA  LA  PELEA  ,  PERO   NI^O 

mandó  yoner  Juego  d  las  galeras  de  los 

Moros. 

QUando  la  batalla  fué  fecha ,  é  vio  el  Capitán  que  non  p^ 
dían  sac;^r  la  galera  ,  é  otrosí  que  la  otra  galera  que  avia 
-tomado  de  los  Moros  non  tenia  gente  para  la  traer  ^  por 
t^  quanto  era  muy  lejos  de  tierra  de  Christianos ,  despojáronlas 
todas  y  é  mandólas  poner  fíiego «  é  así  ardieron  amas  á  dos.  E 
ovo  alli  buen  despojo  de  muchas  ballestas »  é  armas ,  é  otra$ 
cosas  muchas  de  fornicion  de  galeras  de  guerra  ,  é  dos  pen- 
dones en  la  galera  grande ,  muy  grandes  y  de  oro  é  seda ,  los 
30  mejores  que  en  el  mundo  podían  ser.  E  apartáronse  las  gale< 
ras  de  la  tierra  ^  é  hecharon  áncoras ,  é  curaron  los  ferídos ,  que 

Id  avía 
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avia  asaz  dellos.  El  Capitán  aquel  día  ovo  muchos  golpes  de 
piedras ,  é  lanzas  ,  é  saetas ,  é  era  muy  cansado  é  quebrantado; 
pero  lo  que  mas  le  empecía  era  una  saetada  que  le  dieron  en 
la  pierna  ,  de  que  se  sentía  muy  mal  trecho  ;  mas  non  que  du- 
rante la  pelea  ninguno  ge  lo  sintiese.  E  comieron  las  gentes^  § 
é  fblgaron ,  que  bien  les  facía  menester.  Estando  alli  las  galeras 
envió  el  Rey  de  Túnez  á  un  Caballero ,  que  venia  en  una 
barqueta  de  remos ,  á  saber  qué  gente  era ,  é  dónde  eran  las 
galeras :  é  dixeronle  como  eran  de  Castilla  ;  é  el  Moro  non 
entendió  qué  cosa  fuese  Castilla.  Preguntó  que  si  eran  Alfon-^  lo 
yts  :  dixeronle  que  sí  :  entendiéndose  que  este  nombre  han 
los  Castellanos  en  aquella  tierra  del  tiempo  de  los  buenos  Re- 
yes que  llamaron  Alfonsos ,  como  filé  Don  Alfonso  el  Casto^ 
é  Don  Alfonso  el  Católico ,  é  Don  Alfonso  el  Magno  ^  é 
Don  Alfonso  el  de  Toledo  ,  é  el  Emperador  Don  Alfonso ,  é  15 
Don  Alfonso  el  de  las  Navas  ^  é  Don  Alfonso  el  que  venció  la 
de  Benamarin  ,  é  de  otros  que  llamaron  Don  Alfonso  ,  todos 
Reyes  nobles  é  Sanflos,  que  íicieron  grand  destruimiento  en  los 
Moros  9  é  tornaron  á  ganar  la  tierra  donde  vivimos  ,  que  fue< 
ra  ante  perdida :  é  de  la  nobleza  de  aquellos  ovieron  los  Cas-  so 
tellanos  nombre  Alfonsis.  Quando  el  Moro  ovo  sabido  quien 
era ,  volvióse  al  Rey.  E  tornó  del  Rey ,  é  dixo  al  Capitán^ 
que  el  Rey  le  enviaba  decir ,  que  por  qué  facía  daño  en  su 
puerto ,  é  que  si  lo  él  sopiera »  que  le  montara  mas  lo  que 
él  le  diera  »  que  non  lo  quél  tomaba  :  é  que  con  él  vivía  gen*  25 
te  de  su  tíerra  { é  que  él  facía  é  daba  de  lo  suyo ,  é  que  así 
feria  á  él ,  sí  él  quisiese  tomarlo  ,  que  él  partiría  bien  con  él: 
é  que  le  rogaba  que  le  non  íiciese  mas  daño  de  lo  que  avia 
fecho.  El  Capitán  dixo :  Decid  al  Rey  que  le  do  muchas  mer- 
cedes ¿  muchas  gracias  for  su  buen  decir  i  mas  que  yo  non  ando  30 
ií  rescebir  dones  de  ninguno  por  tal  manera  \  mas  d  cumplir 
mandado  de  mi  señor  el  Rey  :  /  que  for  le  facer  merced  y  yo  me 
farto  luego  de  aqui ,  é  que  non  le  entiendo  facer  mas  enojo 
agora  de  frésente* 


CA^ 
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CAPITULO    X. 

COMO  ES  TÚNEZ  UNA  MUY  BUENA  ClBDADi 

é  como  el  Cafit4ñ  se  vino  d  Cartagena. 


^H 


TÜnez  es  una  muy  grand  é  muy  fermosa  cibdad.  Debe 
aver  en  ella  fasta  cien  mil  vecinos.  Es  muy  rica.  Es  asen* 
tada  en  una  ladera  tertiente  contra  la  mar.  Parescen  en  ella 
muy  fermos;»  obras  de  casas  é  de  Mezquitas ,  é  que  dentro 
J*     della  hay  casas  fuertes.  Tiene  un  muy  íermoso  alcázar  sobre 
una  pequeiía  mota.  Del  otro  cabo  de  k  cibdad  viene  un  rio 
pegado  á  ella  por  de  fuera  ,  é  después  entra  dentro  en  la  cib- 
dad  ,  é  los  navios  entran  en  el  rio  :  alli  está  la  tarazana  en  que 
'    han  siempre  diez  Galeras :  nunca  en  ningún  tiempo  está  el 
SO  puerto  sin  galera  armada.  La  huerta  de  Túnez  non  hay  otra 
tal  en  el  mundo  que  en  nuestra  memoria  sea.  Hay  en  ella 
treinta  mil  torres :  cada  una  torre  con  su  heredad  ha  de  dar 
al  Rey  cada  torno  de  luna  una  dobla  de  oro.  La  tierra  é  las 
comarcas  de  alderredor  es  la  mas  virtuosa  ^  é  mas  abastada  del 
1^  mundo :  é  cerca  de  alli  es  la  cibdad  de  Tafilet  donde  es  el 
Azachf.  Este  es  un  monte  de  palmas  que  dura  ocho  leguas» 
tan  espeso  como  un  pinar  espeso.  Alli  son  los  búfalos ,  é  los 
camellos ,  é  las  gacelas ,  é  los  leones  ,  é  los  abestruces  ,  é  los 
puercos  espines. 
$0         Partió  de  alli  el  Capitán  costeando  la  fierra  ,  é  llegaron  las 
jgaleras  á  la  cibdad  deBona  de  Buxk.  Alli  «is  un  monte  don** 
de  crian  muchos  gunjés.  Non  fatlando  mas  navios  de  Moros, 
dejaron  la  costa ,  é  entraron  en  el  golfo.  Vieron  las  galeras  en 
la  mar  una  galeota  ,  é  fueron  allá  á  ella  :  alcanzáronla  :  era  de 
S5  Aragón  :  iban  en  ella  unos  Frayles  de  la  Orden  de  la  Trenidad 
que  pasaban  en  Berbería  :  iban  á  sacar  captivos.  Desta  guisa 
^canzaron  muchos  navios  de  Aragón ,  é  de  otras  partes  de 
Christianos ,  que  les  non  facian  mal  ninguno  ,  pasado  el  trabar 
jo  ,  cuidando  que  eran  de  Moros ,  é  después  dejábalos  ir  á  sal- 
jo  vo.  Andando  asi  muchos  diás  calando  la  mar  buscando  navios 
de  enemigos ,  é  non  los  fallando  ,  volvióse  á  Cartagena.  Allí 
fiílld  sos  naos ,  la  qii^l  avia  ganada ,  é  la  otra  que  él  traia  ar- 
ma- 


JÓ  Crónica  del  Conde 

máda.  E  la  otra  su  nao ,  veniendo  por  el  estrecho ,  fallo  un 
caravo  de  Moros  muy  rico  ,  en  que  tomaron  Moros  ,  é  paños 
de  oro  ,  é  seda ,  é  muchos  alquiceres ,  é  dátiles ,  é  tinajas  de 
manteca  ^  é  trigo  ,  é  cebada  ^  é  otras  muchas  cosas. 

Desque  fué  eü  Cartagena ,  envió  todos  los  Moró$  quél  traía^     5 
é  los  otros  al  l^ey ,  é  partid  con  su  gente  lo  que  avian  gana-* 
do  ,  é  contentólos  á  todos.  £  pusieron  los  feridos  en  tierra ,  é 
mandó  curar  dellos.  E  despalmaron  las  galeras :  é  los  marine^ 
ros  adereszaron  todas  sus  cosas  que  avian  perdidas  é  rompidas^ 
asi  en  las  peleas^ como  en  las  tormentas  de  la  mar ,  velas ^ú  19 
remos  ,  é  otras  cosas ;  é  el  Capitán  repartió  ballestas  á  los  Bst* 
Uesteros  que  avian  quebrado  las  suyas ,  é  viratones.  E  mandó 
como  de  cavo  fornescer  las  galeras  de  pan  é  vino  ^  é  tocinos » é 
quesos  ^  é  agua ,  é  leña ,  é  todas  las  cosas  que  eran  menester. 
É  ovo  su  acuerdo  de  tomar  otra  vez  en  la  Berbería ;  é  los  Ci-  15 
rujanos  decianle  ,  que  folgase  ^  é  non  tornase  á  la  mar ,  que  la 
ferida  estaba  mala ,  é  que  se  pararía  peor  con  el  trabajo  de  la« 
armas ,  é  con  la  umidad  del  agua »  é  que  se  pondria  á  grand 
peligro ;  é  nunca  con  él  pudieron  que  quedase  aquella  vez, 
é  mandó  que  fuesen  todos  prestos  para  cierto  dia«  E  su  acuer^  20 
do  ávido ,  tomó  consigo  la  galeota  de  Cartagena ,  é  fizóla  ar^ 
mar ,  é  una  galeota  que  vino  á  él  de  Aragón.  Hió  paga  á  la 
gente  della :  sacó  la  gente  de  las  naos »  é  forneció  dellos  la$ 
galeras. 

CAPITULO     XI. 

•  •         •        *  • 

COMO  FAsb  EL  CAPITÁN  LA  SEGUNDA 

vez  en  Bcrbma. 

PArtieron  las  galeras  de  Cartagena,  entraron  en  la  mar,  é  ^5 
singlaron  todo  el  dia  con  los  bastardos  ,  é  las  meza-^  ^ 
ñas.  De  prima  noche  arreció  el  viento  de  levante  :  calaron  las 
mezañas  é  los  bastardos ,  é  guindaron  los  arrimones.  El  vien- 
to era  forzoso :  en  poca  de  hora  fueron  en  buen  parage :  pa« 
rescia  la  tierra  de  la  Berbería,  é  las  agujas  de  Oran.  El  acuerdó  30 
filé  que  calasen  las  velas ,  é  non  diesen  vista  á  la  tierra  :  é  re- 
ípararon  las  galeras  en  la  mar  fasta  que  fué  noche.  La  noche 
venida ,  cobraron  remos ,  é  fueron  á  surgir  á  las  islas  de  Alha.- 

vi- 
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Tina.  Hay  en  aquellas  islas  gcand  muchedumbre  de  ares  que 
crian  por  el  suelo  de  las  islas  ,  palomas ,  buldrejas  ,  é  alcatraz 
CQs  j  é  gaviotas  ,  é  falcones ,  é  codornices ,  é  otras  aves  de  ma« 
chas  naturas ,  tantas  que  avia  abasto  de  comer  para  todas  las 

5  galeras.  Estas  islas  son  deshabitadas ,  que  non  vive  en  ellas  gen- 
te ,  nin  hay  en  ellas  agua  dulce.  AUi  estovieron:  esperando  si 
pasarían  navios  de  Moros.  De  que  non  pudieron  aver  navios 
ningunos ,  el  Capitán  mando  llamar  á  consejo  á  los  Patrones^ 
é  á  los  marcantes ,  é  preguntóles  si  avia  en  aquella  costa  al-> 

XO  gun  lugar  que  pudiesen  barre  jar  :  é  dixo  el  Patrón  de  la  gal& 
ra  de  Aragón  ,  que  cerca  de  alli  avia  un  aduar  en  que  avia 
fasta  trecientos  moradores  ,  é  que  estuba  de  la  mar  fasta  dos 
millas.  r 

El  acuerdo  ávido  ,  esperaron  la  noche  :  é  quando  fiíé  no* 

^5  che  partieron  las  galeras  de  Alhavina  ,  é  Uegarpnse  á  tierra  fir- 
me y  que  estaba  á  dos  millas  de  alli :  é  mandd  el  Capitán  arr- 
mar  toda  la  gente  ^  é  decendieron  en  tierra  él  é  ellos ,  é .  oiw 
denólos ,  é  mando  en  qué  orden  é  maniera  fueisen ,  como  tmr 
viasen  dos  omes  delante ,  é  que  entrasen  en  el  lugar ,  é  sopie- 

iO  sen  todo  el  ardid  del ,  é  catasen  todas  las  entradas  é  las  sali- 
das :  é  mando  como  quedase  la  bandera  fuera  á  la  entrada  del 
aduar  9  é  las  trompetas  »  é  qué  geilte  quedase  con  ella  :  £ 
mandó  que  les  guardasen  las  entradas  del  lugar ,  é  quál^s ,  é 
quantos  entrasen  á  robar  ,  é  captivar ,  é  matar  ,  é  poner  fqego: 

t§  é  mandó  que  non  curasen  de  tomar  ninguna  cosa  que  los  em- 
pechase  »  salvo  omes ,  é  mugeres ,  é  criaturas  ;  é  los  que  non 
pudiesen  traer  nin  prender ,  que  todos  los  pusiesen  á  espada^ 
é  los  matasen.  E  como  lo  que  Dios  tiene  ordenado  convienp 
que  sea  ,  é  non  puede  fallescer ,  como  dice  el  Profeta  ,  que  el 

^p  ome  propone  ^  é  Dios  dispone  :  partió  de  alli  la  gente  ,  é  fíie« 
ron  su  via.  El  Capitán  quisiera  ir  con  ellos ;  ca  nunca  él  taQ 
bien  se  enfiaba  quando  los  enviaba  ^  como  quando  él  iba  con 
ellos  ;  ca  siempre  ñié  aver  los  omes  mas  vergüenza  ,  é  facerlo 
mejor  donde  vá  su  señor ,  que  non  sin  él :  ca  unos  lo  facen 

¿5  bien  porque  es  su  facedero }  otros  lo  fiícen  con  vergüenza ;  otros 
lo  &cen  con  temor.  E  aunque  él  enviaba  allí  buenos  omes  á 
quien  iba  aquel  fecho  encomendado ,  enviaba  con  ellos  á  ^ 
primo  Fernando  Niñp  ;  ca  él  estaba  ferido  en  la  pierna  de  la 

fe- 


&rída.  qae  le  dieron  én  Tuilez ,  ^egiind  que  suso  dixe\  é.  non 
se  podia,  sofrir  isóbre,  la  pierna..  Quedo  con  poca  gente  ,  pues 
mas  non  podia  él  facer  ,  rogando  á  Dios  que  endereszase  é 
guardase  sus  Christianos. 

Quando  fiíéroa  arredrados,  de  la  mar  enviaron  los  dos  ornes     j[ 
adelante ,  é  tardaix^a  allá  fasta  dos  horas  ,  é  tornaron  á  la  gea** 
te  diciendo  que  non  podían  fallar  el  lugar.  En  esto  venía  y á 
pl  dia.  La  gente  anduvieron  adelante  todavía  pot  el  tino  quo 
mostraban  los  que  sabian  la  tierra  ^  é  nunca  pudieron  fallar  ca- 
mino y  nin  lugar.,  Mudias  veces  oian  ladrar  perros  »  é  iban  con*  19 
tra  allá  }  é  después  non  fallaban  >  nin  oian  ninguna  cosa.  £  6(r 
liaban  labranzas:  de\tieixasi;é  pc^  aquella  seííal  andaba  la  gen^h 
te  desvariada  unos  á  unas  partes ,  é  otros  á  otras ,  diciendo 
que.veriah  el  lujgar  j  é  non  lo  podían;  fdlar.  Eriyáiel  sol  ten- 
dido por  toda  la  tierra  ;  llegáronse  á  la  bandera  Fernando  Ni-  t% 
üo ,  e  Rui  Gutiérrez  de.  Bear ,  un  buen  Eidalgo  que  avia  allí 
ornes  suyos. .  Enviaron  llamar  la  gente  ;  que  el  acuerdo  ñié^ 
que  aunque  viesen  el  lugar  é  le  aliasen » que  yá  nc^  ,era  tlenu* 
pó  de  facer  ninguna  cosa  de  lo  ordenado  ;  porque  )tal  fecbo  co»- 
mo  este  se  debe  facer  al  alva  del  dia ,  que  quando  el  sol  sa-  29 
liere  sea  todo  delibrado  ;  porque  de  alli  adelante  toda  la  geni- 
te  :anda  por  el  campo.  Demás  que  .andaban  yá  en;  gcaijd  pelfe- 
gca,  que  ñon  saWian. isi  eran  yá  descubiertos^  é.que^iáín  vifr 
tos  .9  porque  ataban,  ¿erca  de  alli  muchas  villas  ^n  que  avia 
mucha  gente  de  á  caballo  ,  é  era  yá  hora  de  tercia ,  é' estaban  ^^ 
lejos  de  la  mar  bien  á  legua  é  media.  E  volvió  la  bandera  é 
Ja  gente,  todos  muy  tristes,  é  con  grand  vergüenza ,  al  Ca- 
pitán. •  '•'  '.'/■  '  .''":/  .     •    .  .       '    ^ 

j  y  Quando  llegaron  á  la  •  mar  estaba  el  Capitán .  en  tierra  ar« 
•mádo  xromo  podia  esperando : su  gente  ,  é  ton.  grand  cuidado  gq 
porque  tanto  se  tardaba.  Quahdo  vio  que  non  avian  fecho  nin- 
guna cosa ,  tornóse  muy  airado  á  aquellos  á  quien  él  avia  en- 
comendado aquel  fecho ,  como  gente  desacordada  é  de  poco 
recabdo  ,  diciendo ,  qué  si  él  fuera  pon  ellos  ,  que  aquel  fecho 
.se  acabara  mejor  que  non  se  acabo.  E  decia  :  Non  ^mt  pcsi  g  j 
Janto  for  la  prosa  ¿  la  ganancia  ,  nin  por  el  despojo  que  non 
trdcdes ,  como  por  el  menoscabo  que  t^do  el  dia  de  hoy  distes 
4e  mi^  ¿  en  mi  honra.  Recogióse  la  gente  á  las  galeras.  El 

Ca^ 
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Capitán  en  todo  aqael  dia  non  le  pudieron  ver :  é  á  la  guayta 
tercia  de  k  noche  mandó  llamar  á  los  Patrones ,  é  á  los  Co- 
mitres ,  é  algunos  de  los  Escuderos  é  Caballeros  que  ende  es- 
taban ,  é  dixoles : ,,  Parientes  é  amigos  :  bien  sabedes  como  el 
Rey  nuestro  señor  es  magnánimo  é  de  grand  corazón ,  é  como 
escogió  á  mí  é  á  vosotros  para  esta  armada  :  é  como  fizo  en 
y,  estas  galeras  qual  nunca  fizo  en  galeras  que  de  Castilla  par^ 
riesen :  é  como  ,  allende  de  las  demasías  ordenadas  ,  dio  mu-< 
chas  dádivas  ,  é  fizo  otras  cosas  á  cada  uno  en  su  lugar.  Bien 
xo  ,,debedes  entender  que  tan  grandes  ventajas  como  á  mí  é  á 
„  vosotros  fizo ,  non  lo  fizo  si  non  á  fin  que  avria  mas  para 
,,mas  ,  é  facer  mas:  que  otra  gente.  Otrosí  bien  sabedes  como 
„  todos  nuestros  fechos  fasta  hoy  han  seido  buenos  é  honro^ 
ly  sos^  después  que  de  Sevilla  partimos.  Pues  comenzar  en  bien, 
jj  yy  é  non  lo  afinar ,  non  es  bien  acabado  j  porque  en  la  fin  yace 
,y  la  honra.  El  comenzar  de  todos  es  ;  mas  perseverar  en  ella 
jy  es  de  pocos.  E  si  agora  non  se  fizo  bien  por  algún  desacuer- 
do ,  otra  vez  lo  fardes  mejor.  En  la  tierra  de  los  enemigos 
somos  ;  lugar  tenemos  para  lo  emendar. 
so        Después  que  el  Capitán  ovo  su  razón  acabado  ,  los  Patro* 
nes  le  dixeron  :  „  Señor  ,  por  nos ,  nin  por  la  otra  gente  ,  non 
,,  quedó  de  &cer  todo  nuestro  poder.  Asaz  pasamos  grand  tra^ 
,,bajo  toda  la  noche  ,  entrando  en  grandes  valles  ,  é  subienda 
y  9  muchas  cuestas ,  é  pasando  muchos  fuertes  pasos  ,  sufriendo 
S  5  ,,  muchos  afanes  :  é  ségund  h  hora  que  era  yá  del  dia ,  fizo  Dios 
grand  milagro  en  non  ser  vistos  en  la  tierra  ^  estando  tan  lejos 
de  la  mar ,  é  non  perescer  todos ,  como  yá  otros  muchos  pe- 
rescieron  en  aquella  tierra. 
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CAPITULO    XII. 

COJÍO  LA   GENTE  DE  LAS  GALERAS 
salieron  en  la.  tierra  buscando  un  lugar 

de  Moros» 

PUes  que  la  fabla  fué  fecha ,  é  el  consejo  ávido ,  mandó  el 
Capitán  partir  las  galeras  costeando  la  tierra  :  é  ante  del 
alva  echaron  ornes  en  k  tierra  por  saber  lengua.  Tomaron 

K  .  un 
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un  Moro ,  é  preguntáronle :  é  dixo  como  aquel  aduar  Arceo, 
que  ellos  buscaban  ,  le  tenia  cercado  un  Moro  Alárabe  ,  que 
llamaban  Mahomat  Muley  Agí » con  mil  é  quinientos  de  á  ca- 
ballo :  é  que  avia  dexado  su  alhorma  cerca  de  un  puerto  de  la 
mar  que  llamaban  Arceo  el  Bellí  j  é  que  alii  avian  dexado  las  § 
mugeres  é  los  fijos ,  é  todo  lo  mas  de  su  fardage.  Los  Alara* 
bes  son  unas  gentes  que  viven  siempre  por  los  campos  :  traen 
consigo  sus  mugeres  ,  é  fijos  ^  é  ganados  ,  é  todas  sus  faciendas: 
siembran  su  pan  é  sus  semillas  en  una  tierra  ,  é  dejanlo  ^  é 
vanse  á  otra  tierra ,  é  facen  al  tanto  ;  é  después  al  tiempo  vuel-  i  o 
ven  á  coger  lo  que  dexaron  sembrado.  Non  han  tierra  conos* 
cida  mas  una  que  otra  :  son  muy  Fidalgos  :  vienen  de  aquellos 
que  fueron  Señores  de  España  de  quando  perdió  la  tierra  el 
Rey  Don  Rodrigo ,  &sta  qué  los  Reyes  de  León  los  echaron 
della  cada  uno  en  sus  tiempos  ^  é  después  que  ovo  Reyes  en  1 5 
Castilla.  Andan  siempre  aparejados  de  guerra  y  é  ayudan  á 
quien  quieren.  Quando  es  paz  en  el  Reyno  ^  ponense  á  mu- 
chas aventuras :  salen  á  los  caminos ,  rescatan  á  los  omes.  Si 
se  atreven  con  algimd  lugar ,  cercanle ,  é  non  dejan  ir  omeá 
labrar ,  fasta  que  se  despechan ,  segund  que  es  el  lugar.  Son  üo 
muchos ,  partidos  por  diversas  partes. 

E  como  suso  es  escrito  :  Lo  que  Dios  guarda ,  es  guarda^ 
do  :  é  como  dice  el  Capítulo  :  Si  Dios  es  por  nos  ,  non  es  quien 
sea  contra  nos :  fizólo  Dios  mejor  que  los  omes  avian  acorda^ 
do  }  porque  el  lugar  que  ellos  andaban  á  buscar  para  le  barre-  s  j 
jar  9  estaban  aquellos  Alárabes  sobre  él »  é  plogo  á  Dios  de  les 
asconder  de  sus  ojos  aquel  lugar » porque  non  peresciesen  todos. 

CAPITULO    XIII. 
COMO  LOS  CHRISTIANOS  FUERON  A  LA 

tierra  ,  é fallaron  el  alhorma  de  JMuley  Aben  Agi , 

/  la  robaron. 

AL  alva  del  dia  llegaron  las  galeras  á  un  reparo  de  mar 
donde  era  un  sabré  que  llaman  Arceo  el  Bellí.  El  Ca- 
pitán mando  armar  su  gente  ,  é  salir  á  la  tierra ,  é  púsolos  en  30 
ordenanza  qual  cumpÜa.  Desque  filé  el  dia  claro ,  parescia  por 

la 
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la  tierra  de  alderredor  mucho  ganado  de  bacas ,  é  ovejas.  Maa- 
do  el  Capitán  poner  la  bandera  é  los  Ornes  de  annas  enct< 
ma  de  unas  pe^as  que  es^ban  en  la  tieora  cerca  de  las  ga- 
ieras  ¿  ¿.la  gente íahonrada  ,, Ballesteros:,  ¿ galeotes ,  man«- 

5  dd  ique  cei^casen  todo  el  ganado ,  que  andaba , en  muchos. ro« 
ba^  9  é  te  traxesen^alqiar.  En  poca  de  hora  fué  todo  traído^ 
é  fizóle  cercar  de  parte  dé  la  tierra  que  non  pudiese  íliir ,  é 
entraron  omes  ahorrados  con  lanzas  6  espadas  á  dejarrecar ,  é 
^Qiat^r  en  ello.  A  poca  de  hora  yaciael  sabré  lleno  ^  tanto  que 

lo  ^ra  una  piador  cosa  de  ver  :  é  tomaroa  dello  lo  que  les  cun^ 
plid  \  érlo  ál  zorraronlo  á  la  mar.  Ducai;ite  esto  recrecían  mu* 
cha  gente  dé  Moros.;  é  la  gente  de  las i galeras  pelearon  con 
cellos  ;  é  los  Moros  íuian.  Tanto  fueron  los  Christianos  en  pos 
dellos  j  que  iban  yá  arredrados  media  legua  de  la  mar ;  é  aui^ 

J§  que  tañían  las  trompetas,  á  recoger ,  tan  lejos  eran  de  la  mar 
que  non  ks  oisn.  £1  Capital  mando  estonce  ir,  la  gente  de 
armas  con  la  bandera  á  acorrer  á  la  otra  gente  ;.  ca  tenian  que 
serían  en  grand  priesa  con  los  Moros ,  é  que  non  podrían  toiw 
nar.  Subida  una  cuesta  asomante  á  un  llano  parescio  el  alhor- 

;S0  ma  de  los  Moros  muy  acerca ,  en  que  avia  muchas  tiendas; 
todas  ^  €>  las  mas  dallas  eran  negras.  AUi  fué  una  recia  peles^ 
los  Christianos  por  ganar  las  tiendas ,  é  los  Moros  por  las  de- 
fender :  é  los  Moros  ficieronse  dos  partes ,  é  en  tanto  que  los 
unos  peleaban  ,  los  otros  cargaron  sus  bestias  ^  é  camellos ,  é 

95  fuyeron  con  las  mugeres  é  los  fijos  por  el  otro  cabo  de  las  tieih 
das.  Esto  non  lo  vieron  los  Chnstianos  £ista  que  las  tiendas 
ovieron  entradas :  é  plogo  á  Dios  que  los  Christianos  vende- 
ron  ,  é  entraron  en  las  tiendas  ficiendo  é  matando  en  los  Mo- 
ros ,  é  asi  ge  las  ganaron.  Alli  avia  muchas  alcati&s ,  é  alhom- 

30  bras  reales ,  é  pequeiías ,  de  muchas  labores  é  diversas :  avia 
muchas  tinajas  é  jarras  de  manteca ,  6  de  miel ,  é  mucha  carne 
cecina ,  é  pan  coodo ,  é  en  grano ,  é  muchos  dátiles  ^  é  almen-* 
dras  9  é  bien  guisado  de  comer  para  quien  oviera  espacio ,  é 
muchas  plumas  de  ayestruz ,  é  haces  de  penas  despines.  Los 

35  omes  ahorrados  ,  galeotes ,  é  Ballesteros ,  cargaron  de  aquellas 

cosas  quantas  pudieron  traer ,  é  pusieron  fuego  á  la  alhorma. 

Viniendo  con  ellas  recrescieron  mas  Moros ,  é  cercaron  á  los 

-Christianos  de^  cada  parte ,  é  daban  gr^nd  priesa  á  ferír  «n  ellos» 

JÍÍ2  La 
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La  grate ,  con  cobdicia  dé  non  dejar  cada  mío  lo  ^ue  tráian, 
venían  cargados  ,  é  non  podían  pelear.  Los  buenos  qu^  alli 
eran ,  que  non  avían  cobdicia  de  aquellas  cosas^  salvo  de  &cer  lo 
que  faqedero  es  en  tales  lugares  ^  ficíeron  á  los  otcosidescargar  la 
presa  j  maltrayéndolos ,  é  esforzándolos  ^  é  mostrándoles  el  peU<-    5 
gro  en  que  estaban.  Cierta  cosa  es  qué. la  grand  cobdicia  cíe* 
ga  al  ome  ,  que  non  le  deja  usar  de  la  que  maa  le  conviene^ 
é  le  face  perder  lo  que  mejor  le  seria.  K  íicíeronles  echv  de 
sí  toda  la  presa  que  traían ,  dicíendoles  que  pelease  muy  de 
recio  cada  uno  por  escapar  la  vida ,  é  que  se  guardase  nii^Ur  10 
no  de  fuir  á  la  mat^  ca  por  eso  non  podían  escapar  ;  jque  la 
gente  de  caballo  recrecía  todavía  mas ,  é  la  corrida  era  luen** 
ga.  E  la  presa  fué  luego  descargada  ^  é  tomaron  á  pelear  con 
ellos  muy  fuertemente  ,  íiríendo  en  ellos  en  tal  manera » que 
los  fideron  arredrar  de  sí,  é  cayeron  muchos dellos.^  éntrelos  j§ 
quales ,  segund  paresció ,  fué  fecído  é  muerto  un  grand  ome 
dellos  :  é  ayuntáronse  todos  los  Motea  sobre  él ,  é  leváronle 
por  un  valle  á  yuso  faciendo  grandes  llantos  sobre  él.  En  tan« 
to  que  ellos  asi  iban  con  su  Moro  ,  tomaron  los  Christianos  su 
presa ,  é  anduvieron  su  camino  todos  juntos ;  é  aina  yá  en  esto  so 
parescian  las  galeras.  Ved  qué  sentiría  el  buen  Callero  que 
non  veía  venir  su  gente ;  nin  veyendolos ,  los  podía  acorrer. 

E  andando  camino  de  las  galeras ,  vinieron  los  .Moros  mas 
muchos  que  de  antes.  En  .aquel  lugar  era  un  monte  abierto 
de  encinas  ;  é  acordaron  que  los  Omes  de  armas  é  los  Bailes^  25 
teros  trabasen  la  pelea  con  los  Moros ,  é  tomasen  la  delantera 
contra  ellos  ;  é  en  tanto  y  que  anduviesen  los  otros  cargados  de 
la  presa.  E  así  peleando  ,  é  retrayéndose ,  llegáronse  á  las  gale« 
ras ;  é  Pero  Niño  acorriólos  en  aquel  lugar ,  que  venían  yá  muy 
afincados  de  la  grand  morería  que  alli  eran  yá  llegados ;  é  non  30 
tardó  mucho  que  toda  la  gente  de  caballo  que  estaba  sobre 
Arceo  el  nuevo  ñieron  allí.  E  estaban  cerca  de  las  galeras 
unas  peñas :  miando  el  Capitán^  que  por  quanto  aquel  lugar 
era  tunoso ,  é  era  alli  venido. con  aquella  gente  Muley  Agí 
señor  de  aquella  alhorma ,  hermano  del  Rey  de  Benamarin,  35 
que  todo  aquel  dia  non  se  recogiesen  la  bandera ,  é  los  Omes 
de  armas  y  é  algunos  Ballesteros  ,  é  Escudados  ;  mas  que  todo 
el  dia{>eleasen  con  ellos  ^  é  defendiesen  aquellas  peñas.  E  xxxíeo- 
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tra  que  los  unos  defendían  las  peñas  ^  iban  los  otros  á  comer; 
é  venían  aquellos  ^  é  iban  los  otros.  Asi  se  pasó  aquel  día  todo 
tan  malo  é  peligroso ,  qual  creo  que  nunca  otro  tal  paso  orne 
de  quantos  allí  fueron  :  que  por  muchas  veces  llegaron  los  Mo^ 

5  ros  á  hora  de  entrar  las  peñas  \  é  otras  veces  los  Christianos 
les  ganaban  la  plaza  en  que  estaban.  Después  tornaban  rabio- 
sos como  leones ,  é  arrancaban  á  los  Christianos  ^  fasta  que  á 
algunos  los  facían  lanzar  á  la  mar.  E  una  vez  acaescid ,  que 
por  acorrer  á  unos  que  escaramuzaban  con  los  Moros ,  fue- 

to  ron  á  'dios  todos  los  Christianos ,  desamparadas  las  peñas  ;  é 

^li  vinieron  todos  los  Moros  sobre  ellos «  é  traían  yá  tan  mal 

á  los  Christianos  que  les  tenían  yá  tomada  la  mar.  Quando 

vid  Pero  Niño  su  gente  en  tan  grand  peligro ,  salid  en  tierra: 

fizo  salir  consigo  todos  quantos  con  él  avian  quedado  ,  é  dejo 

15  las  galeras  solas  encomendadas  á  Dios ,  é  acorrió  á  los  suyos. 
Allí  fué  una  grand  priesa,  ca  la  gente  de  la  tierra  era  toda 
llegada  ;  é  sí  él  non  saliera  á  los  acorrer  ^  la  su  gente  eran  to« 
dos  en  perdición.  Mas  plogo  á  Dios  que  de  aquella  vez  fue- 
ron vencidos  los  Moros ;  ca  las  ballestas  facían  grand  daño  en 

^0  ellos ,  é  arredráronse  de  la  mar  á  mal  de  su  grado ,  muertos 
é  presos  muchos  dellos.  Estonce  mandd  el  Capitán  recoger  la 
tandera ,  é  toda  la  gente. 

CAPITULO    XIV. 
COMO  FUERON  LAS  GALERAS  A  TOMAR 

agua  a  las  cuevas  de  Alcocebar  \  é  de  la  pelea  que  ovieron 
en  la  tierra  con  los  Mores  :  ¿  lo  demás  que  acaesció 

fasta  que  volvieron  d  Sevilla. 

EL  Capitán  aún  non  iba  muy  contento  ,  aunque  avia  ávido 
aquella  buena  ordenanza ,  pues  non  avian  barrejado  al- 
35  gund  lugar  de  aquella  tierra.  Ficieron  la  vía  de  la  mar  aden* 
tro  en  tanto  que  duro  el  día ,  porque  viesen  los  Moros  que 
se  iban  yá  las  galeras ,  é  se  pasaban  en  tierra  de  Christianos; 
é  quando  fué  noche  volvieron  las  galeras  á  la  costa  de  Berbe- 
ría. El  Capitán  traía  buenos  Pilotos  sabídores  de  aquella  costa, 
30  é  buscaron  toda  aquella  noche  todas  la$  conchas ,  é  reparos,  é 

ca*- 
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casas  que  eran  en  aquella  pareja  :  é  después  de  la  tercia  en 
adelante  repararon  las  galeras  á  una  cala.  Desque  vino  el  alva 
pusieron  atalayas  en  la  tierra  en  un  lugar  alto  que  mirase  é 
la  mar  »  é  otro  á  la  tierra ,  é  que  ficiesen  señales  de  lo  que  vie^ 
sen.  En  tanto  enviaron  á  la  tierra  algunos  ornes  si  pudiesen  5 
tomar  lengua  de  aquella  tierra :  é  fueron  á  im  aduar  de  qua^ 
tro  6  cinco  casas ,  é  non  fallaron  en  él  orne ,  nin  muger.  To^ 
marón  quanto  traer  pudieron  de  ropa  ,  é  alhajas  ^  é  tornaron^ 
se  y  que  nunca  fueron  conoscidos :  é  dixeron  que  andaban  mu," 
cha  gente  á  lejos  dellos  cogiendo  los  panes  ,  é  labrando  ^  é  que  10 
non  era  lugar  para  salir  en  tierra ,  porque  era  muy  poblada. 
Estos  venidos  ,  vieron  los  Moros  el  atalaya ,  é  vinieron  alli ,  é 
vieron  las  galeras  ;  é  dende  á  poca  de  hora  erz  toda  la  tierra 
llena  de  ahumadas ,  é  vinieron  muy  mucha  gente.  AqueUas 
peíías  donde  el  Capitán  estaba ,  eran  todas  minera  de  alcohol.  1 5 
Movieron  de  alli  las  galeras  costeando  :  eran  yá  venidos  muy 
mucha  gente  á  la  costa  de  la  mar  ,  é  iban  las  galeras  asaetean- 
do en  los  Moros.  El  Capitán  iba  en  un  copano  pavesado  ,  é 
con  él  dos  Ballesteros  que  le  armaban  dos  recias  ballestas ,  fa*^ 
ciendo  tiros  muy  devisados ,  ¿riendo  caballos  é  omes.  Llega-  üo 
ron  las  galeras  ante  la  villa  de  Oran :  alli  anocheció  á  las  ga* 
leras.  En  la  mayor  parte  de  la  noche  non  cesaron  las  galeras 
de  lanzar  truenos  en  la  villa,  que  está  cabe  la  mar  ^  é  virato- 
nes con  alquitrán.  El  ruido  é  los  gritos  eran  grandes  en  la  vi- 
lla del  daño  que  facian.  25 

Otro  dia  de  mañana  fueron  las  galeras  ante  una  villa  pe- 
queña fuerte  ,  que  llaman  Mazalquebir  ,  por  tomar  una  grand 
galera  que  ende  estaba  cerca  de  la  villa ;  mas  yá  ellos  la  tenían 
varada  en  tierra.  Alli  se  combatid  la  villa  de  truenos  é  vira- 
tones asaz  una  grand  pieza  del  dia  ;  é  fueron  las  galeras  á  echar  30 
áncoras  ante  las  cuevas  de  Alcocebar.  Alli  tovieron  noche.  Ovo 
el  Capitán  su  consejo  con  sus  mareantes ,  é  con  los  Patrones, 
é  dixeron  como  tenian  yá  poca  agua  dulce,  é  que  cumplía 
yá  de  tomar  agua ;  mas  que  en  aquella  tierra  seria  muy  pe« 
ligrosa  de  tomar;  „  porque  las  galeras  son  descubiertas  en  la  tie^  35 
ra ,  é  la  gente  della  andan  todos  alborotados  é  apercebidos ,  6 
las  aguas  tienen  nos  la  yá  tomadas  todas.  Que  querrámos  ir  á 
,1  la  mar,  tenemos  muy  poca  agua :  puede  venir  un  tiempo  con- 
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^trarío  á  qae  oviesemos  á  correr  de  luengo  por  mengua  della/^ 
É  dixo  el  Capitán:  Amigos.^  lo  cierto  e  forzado  non  ha  me* 
nester  consejo.  Mayor  peligro  es  el  cierto  que  el  duhdoso.  Cier* 
to  es  que  non  tenemos  agua ,  é  que  sin  ella  non  podemos  fa-^ 

¡  sar.  Llegad  las  galeras  d  la  tierra  y  ¿  salgamos  Juera  ,  /  mien^* 
tra  los  unos  jpelean ,  tomen  los  otros  el  agua. 

Es  allí  de  parte  de  la  mar  en  tierra  una  peiía  tajada :  es- 
tan  al  pie  de  la  peña  á  par  de  la  mar  unas  cuevas  en  que  ca- 
be mucha  gente  :  hay  dentro  en  ellas  mucha  agua  dulce , 

X  o  é  para  subir  arriba  de  las  peñas  es  una  subida  muy  agrá.  Es- 
taban en  lo  alto  muchos  Moros  ^  é  las  galeras  estaban  llegadas 

'  á  la  tierra  ,  que  las  piedras  que  lanzaban  los  Moros  ferian  en 
ks  galeras  que  lanzaban  muchas  á  ellas ;  é  los  Ballesteros  de  las 
galeras  mataban  é  ferian  muchos  dellos.  Armaban  al  Capitán 

7  5  muy  recias  ballestas ,  é  facia  tiros  muy  señalados  en  que  feria 
omes  é  caballos ;  é  por  muchos  que  caian  dellos  ,  tantos  eran 
que  parescia  que  nunca  menguaban ,  é  non  querían  dexar  lo 
alto  ;  asi  que  ferian  con  piedras  muchos  de  los  que  tomaban 
el  agua.  Mandó  el  Capitán  que  saliesen  en  tierra  la  gente  de 

20  armas  y  é  que  rodeasen  por  la  otra  parte  de  la  cuesta  :  é  dixo- 

les  :  Amigos  ,  yd  vedes  en  la  priesa  que  somos  ,  si  esta  agua 

non  se  toma»  Subid  d  ellos  :  yd  vedes  que  non  puedo  ir  con  vo^ 

s otros :  (ca  estaba  ferido  de  la  ferida  que  le  dieran  en  Túnez  ) 

faced  como  buenos.  E  salieron  en  tierra  ^  é  ordenáronse  muy 

35  bien  Omes  de  armas  é  Ballesteros  é  pavesados.  Los  Moros^ 
quando  los  vieron  y  dexaron  lo  alto  de  las  cuevas  ,  é  fueron  á 
ellos  cómo  canes  rabiosos  sin  ningund  temor  y  é  lanzaron  en 
ellos  muy  muchas  piedras  y  é  llegaron  á  darse  de  las  lanzas  con 
ellos ;  é  los  Christianos  estovieron  muy  firmes  que  asi  les  con« 

30  venia :  é  mataron  dellos  de  aquella  vez  y  é  ferian  muchos  de- 
líos  con  las  ballestas  todavia  tanto  que  los  ficieron  arredrar  de 
sí.  E  tanto  el  Capitán  facia  á  grand  priesa  tomar  el  agua ,  é 
lanzar  saetas  á  los  que  estaban  encima  de  las  peñas ,  que  to- 
maron quanta  ovieron  menester.  E  llamaron  la  gente  que  es- 

35  taba  en  tierra  y  é  recogiéronse  con  muy  grand  peligro  ,  é  grand 
trabajo  i  é  pocos  eran  que  non  fueron  íeridos  de  los  que  allá 
olieron  y  é  aún  de  los  que  quedaron  en  las  galeras  algunos  de- 
llos. Los  Moros  tenian  cerca  de  alli  muy  grand  celada  ribera 

de 
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de  un  rio  ,  é  non  salieron  nin  se  descubrieron  ,  esperando  qae 
la  gente  saldría  toda  en  tierra  segund  la  otra  vez  lo  avian  fe- 
cho :  é  de  que  veian  poca  gente ,  é  non  velan  la  bandera  ,  non 
se  mostraban.  Esta  razón  entendió  bien  el  Capitán  é  su  gente, 
que  algunas  veces  acometian  á  ñiir  los  Moros  que  alli  estaban,  5 
porque  saliese  la  gente  á  ir  en  pos  dellos.  E  quando  el  agua 
fué  tomada  apartáronse  las  galeras  de  la  tierra.  Parescio  luego 
por  la  tierra  tanta  gente  que  eran  sin  cuento ;  é  en  una  ribera 
de  un  rio ,  en  que  avia  muchas  arboledas  ,  páresela  gente  de 
caballo.  Mandó  el  Capitán  que  lanzasen  con  los  truenos  por  i  o 
aquella  parte  de  la  ribera  ,  é  dieron  las  piedras  entre  ellos ,  é 
salieron  arriba  á  grand  priesa  mucha  gente  :  podrian  ser  fasta 
cinco  mil  de  caballo :  la  gente  de  pie  eran  sin  cuento.  Echa^ 
ron  áncoras ,  é  comieron  en  las  galeras ,  é  curaron  de  los  fe- 
ridos.  15 

Estando  comiendo  comenzó  á  ventar  el  viento  de  levan- 
te ,  que  es  muy  bravo  en  aquella  mar  ,  é  metióse  muy  fuer- 
te 9  é  levantó  las  olas  muy  fuertes  é  muy  altas.  Las  galeras  le- 
varon áncoras  muy  aina ,  é  á  grand  fuerza  de  remos  ,  é  con- 
tra viento  fueron  á  las  Alhavinas.  Alli  tomaron  puerto  espe-  20 
rando  que  calmase  el  tiempo  para  tornar  en  España  $  é  cada 
dia  ventaba  mas  fuerte :  é  la  tormenta  grande  dábala  el  tiem-* 
po ,  que  era  yá  el  mes  de  Oéhibre.  AUi  ovo  su  consejo  el 
Capitán  de  ir  en  Espaiía ,  en  tanto  que  aquella  agua  duraba. 
Salieron  al  mar  por  tomar  la.  rota ,  é  fallaron  tan  grand  víen-  ^5 
to  é  tormenta  que  los  quiso  fundir ,  é  con  muy  grand  traba- 
jo pudieron  tornar  á  las  islas  donde  avian  salido.  Muchas  ve- 
ces probaron  por  navegar ;  mas  cada  vez  non  les  dejaba  la  grand 
tormenta.  Tardaron  las  galeras  quince  dias  alli ,  é  non  mejo- 
raba el  tiempo.  Fué  el  acuerdo  entre  el  Capitán  é  sus  mar!-*  30 
ñeros ,  que  eran  en  grand  peligro  en  aquella  isla  deshabitada, 
é  que  diesen  á  la  gente  el  pan  por  peso ,  é  el  agua  é  el  vino 
por  medida  ,  tan  solamente  con  que  pudiesen  pasar ,  é  non  pe- 
resciesen  de  fambre  é  sed.  En  esta  regla  entraron  todos  del 
xnayor  fasta  el  menor ,  é  aún  el  Capitán  entró  en  esta  misma  35 
regla.  Tal  era ,  é  tal  debe  ser  todo  aquel  que  el  cargo  tiene 
de  alguna  grand  gente  ,  é  que  mucho  la  ama  :  él  debe  ser  el 
primero  :  bien  lo  dixo  nuestro  Salvador  Jesu-Christo :  Enxemr 

fio 


fh  vos  do  yo  d  vosotros ,  ^u¿  asi  como  yo  Jagadcs  vos.Ver* 
dad  es  y  é  cada  día  se  ré ,  que  mejor  voluntad  han  de  facer 
bien  los  que  entran  en  la  batalla  quando  el  cabdillo  vá  con 
ellos  9  demás  si  yá  delante »  que  non  quando  finca  detrás ,  ó 

5  que  non  vá  ende.  Asi  quel  Capitán  non  bebia  si  non  un  go* 
belete  bien  pequeño ,  uno  de  vino  é  otro  de  agua  al  yantar^ 
é  al  tanto  á  la  cena.  En  todo  este  tiempo  facía  labrar  el  Ca^ 
pitan  un  pozo  en  la  isla  pensando  fallar  agua  dulce ;  é  quando 
mas  fondo  iba  el  pozo  ^  mas  seca  fallaban  la  tierra.  E  aunque 

I  o  daban  poco  pan  á  la  g.ente  ,  con  que  apenas  podian  pasar  ,  pro* 
veíalos  Dios  ,  aquel  que  non  desampara  á  los  suyos  :  avia  mu- 
chas aves  que  comían  ^ca  criaban  allí  muy  muchas  dellas  por 
el  suelo  de  las  islas, 

Asi  pasaron  veinte  días  ,  que  yá  era  gastada  toda  el  agua: 

j¡  é  plogo  á  Dios  que  una  noche  al  quarto  del  alva  calmó  la 
mar ,  é  asosego  yá  quanto  el  viento.  E  ovo  su  consejo  el  Ca^ 
pitan  con  sus  marineros ,  que  seria  bien  de  probar  si  podrían 
tomar  agua  en  la. Berbería  ^  é*  de  se  poner  á  todos  los  peligros^ 
pues  que  en  tal  priesa  estaban.  £1  consejo  ávido ,  fueron  las 

so  galeras  á  una  aguada  que  llaman  el  Bergeiete  en  una  costa 
muy  poblada  ^  donde  suelen  recrescer  grand  gente  de  Moros^ 
é  es  lugar  muy  pieligcoso  ^  en  que,  pueden  estar  mucha  gente 
«^cubierta  ^  porque  es  todo  barrancos  é  arboledas.  E  los  ma« 
riñeres:  dijeron  al  Capitán  ,fqi^  viese  lo  que  quería  facer  ,  que 

3^  allí  .mataron  una  vez  gente  de  cinco  galeras  de  Aragón,  6  que 
otras  muchas  gentes  avian  allí  perecido  }  é  que  aquel  lugar  non 
era  sí  non  cimenterio  de  Christianos.  Díxo  el  Capitán :  De  ía 
ffkir  mfi  asegurad  vosotros  i  gUA  de  la  tierra  Dios^  que  nos  sue^ 
k  éjíyudari,  nos  ayudar  d  agorar  oí^íí  que  non  perezcamos,  ti  qtu 

go  dio  agUd  de  la  piedra  dítra,  y,  donde  todo  </  pueblo  de  Ir  rae  i 

'  jue  todo  abastecido  ,  la  d¿ird  aqui  d  nosotros  sin  grand  trabar 

Jo  ,  si  en  él  grand  fé  ovieremos.  Reguémosle  que  nos  acorra  en 

tan  grand  priesa.  Mando  arma^  toda  la  gente ,  é  ir  delante 

ornes  ahórradqs  é  ligeros  que, descubriesen  sí  avía  celadas ,  é 

15  que  sfnon  fallasen  gente  ^  que  pusiesen  atalayas  en  lo  mas  al- 
to cabe  la  mar ,  é  ficiesen  sus  señales.  E  salieron  la  gente  de 
armas ,  é  pusiéronse  en  la  meítad  del  Bergeiete :  é  en  tanto  to* 
macón:  las  galeras  agua  quanto  ovieron  menester  llenos  barrí* 
'     .  L  les 
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les  é  pipas/ Esto  fecho ,  llamaron  las  Atalayas ,  é  recodóse  la 
gente  toda  á  su  salvo ,  dando  muchas  gracias  á  Dios ,  é  á  la 
Virgen  San^  Maria,que  siempre  loa  ayudaba.  E  aún  non  eran 
alzadas  las  áncoras  quando  vinieron  gtand  gente  de  Moros  bu9* 
cando  á  los  Chfistianos  por  donde  avian  andado  ^  sacadas  las  5 
gomias  9  é  á  donde  aliaban  las  pisadas  de  los  Christianos  alli  da- 
ban cuchilladas  y  que  á  uoa  pisada  venian  á  dar  golpes  veinte 
d  treinta  dellos  :  é  llegaban  á  la  mar  lanzando  piedras  á  las  ga- 
leras ;  mas  ahí  quedaban  algunos  dellos  asaz  feridos  é  muertos 
de  las  ballestas.  £  tomaron  las  galeras  á  Alhavinas ,  donde  avian  i  o 
calido ,  á  grand  fuerza  de  mar  ,  que  aún  andaba  fuerte. 

Esa  noche  ovo  el  Capitán  consejo  con  sus  mareantes  sahU 
dores  de  mar.  Era  Micer  Nicolaso  Bonel  ^  Patrón  de  la  galera 
del  Capitán ,  un  recio  Caballero  \  é  buen  mareante ,  que  se  avia 
acaescido  muchas  veces  sobre  mar  en  algunos  grandes  fechos,  1 5 
é  avia  seido  Patrón  de  galeras.  Era  alli  Juan  Bueno  ,  marine* 
ro ,  que  toda  su  vich  avia  andado  en  carracas ,  é  en  naos  ,  é  en 
galeras ,  é  era  muy  probado  marinero ,  que  siempre  fué  en  los 
consejos  de  la  mar  mas  cierto  que  ningunos  marineros  eran: 
é  otros  Cdmitres  é  marineros  recios  por  sus  personas ,  é  muy  dO 
buenos  marineros.  Cada  uno  dellos  did  su  acuerdo.  Unos  de- 
cían que  non  se  escusaban  de  non  correr  de  luengo ,  por  quan» 
to  el  viento  era  del  poniente ,  é  muy  forzoso  que  corriesen 
en  Cecilia.  Otros  decian  que  non  podrían  cobrar  á  Cecilia. 
Otros  decian  que  se  aventurasen  á  ir  contra  la  ribera  de  Gé-<  35 
nova ,  ó  á  Playa  Romana.  Yá  todos  los  marineros  eran'  desa- 
fuciádos  de  correr  en  España.  El  Capitán  pregunto  á  Juan  Bue^ 
no  que  díxese  lo  que  le  páresela  que  debían  facer.  Dbío:  Se^ 
"ñor  ,  en  lo  que  Dios  tiene  de  facer  non  ha  ninguno  ^ue  ante  sa^ 
berh  pufda  j  porque  de  la  noche  d  la  mañatM  faót  Dios  mer^  jo 
•ced  a  quien  le  d  él  placCé  Esta  noche  non  sobria  dar  consejó 
que  sano  fuese  ;  mas  d  la  mañana  ,  Dios  queriendo  ,  yo  daré, 
il  consejo  que  entendiere  :  mas  estad  aparejados  fara  navegar. 
Todos  esperaban  el  consejo  de  Juan  Bueno  que  estaba  en  otra 
galera ,  é  miraban  todos  por  él.  E  subid  Juan  Bueno  en  la  cru-  35 
xia  la  cara  contra  España ,  é  abrid  los  brazos ,  é  comefnzd  á  bra- 
cear mucho ;  que  aquella  era  su  costumbre  de  non  fablar  si 
non  pocas  veces.  E  mando  el  Capitán  que  dixese  qué  señas 

i..  eran 
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«rañ  aquellas :  é  dixo ,  que  dixese  al  Capitán ,  que  mandase  &. 
cer  la  vía  de  España.  Los  otros  queríanlo  estorvar ;  mas  el  Ca^ 
pitan  pidgole  de  seguir  su  consejo.  Partieron  las  galeras  de  Al- 
liariaa ,  é  ñillaron  tormenta  en  la  mar ,  é  el  viento  del  ponieo- 

5  te  recio.  Los  mareantes  temprano  endereszaron  todas  sus  co« 
«as.  Concertaron  las  brújulas  cebadas  con  la  piedra  imán :  abrie- 
ron las  cartas  de  navegar ,  é  comenzaron  á  apuntar  é  á  compa- 
sar i  que  la  rota  era  larga ,  é  el  tiempo  contrario.  Miraron  el 
relox :  dieronle  á  ome  bien  atentado  :  guindaron  los  artimones^ 

I  o  calaron  timones  de  caja ,  é  dieron  remos  de  luengo.  Comenr 
zaron  de  navegar  en  nombre  de  Dios :  singlaron  todo  el  dia 
el  viento  ,  é  las  mares  al  quartel  de  proa  embestían  las  olas 
fasta  media  galera.  A  puesta  del  sol  parescid  la  luna  ,  é  comió 
poco  Á  poco  todas  las  nubes  ^  é  torno  el  viento  al  sur.  Asi  na-- 

15  vegaron  toda  la  noche  con  mucho  afán.  Veniendo  el  alva  pa^ 
rescid  la  tierra  de  España.  La  mar  venia  muy  fuerte ,  é  con 
grand  fuerza  é  trabajo  llegaron  las  galeras  á  una  aguada  que 
llaman  Sant  Pedro  de  Arráez  » que  es  en  la  costa  de  Grana- 
da.  AUi  folgd  la  gente  todo  el  dia ;  é  á  la  noche  fueron  las 

30  galeras  á  las  Águilas.  Otro  dia  de  mañana  entraron  en  el  pue^ 
to  de  Cartagena.  La  gente  de  la  cibdad  dvieron  grand  placer^ 
é  ficieron  alegrías  con  la  venida  del  Capitán  :  ca  le  amaban  en 
aquella  tierra.  Alii  folgaron  todas^  las  gentes  ,  é  sojornaron  ,  é 
recrearon  de  sus  trabajos  que  avian  pasado  asaz.  El  Capitán 

^5  comento  á  la  galera  de  Aragón ,  ^  á  la  de  Cartagena. 

Erando  alli  llególe  carta  del  Rey ,  que  se  viniese  con  sus 
galeras  para  Sevilla  ^  é  dexase  las  galeras ,  é  se  fuese  luego  pa- 
ra éL  Estonce  mando  el  Capitán  meter  en  las  naos  todos  los 
Moros  ,  é  las  otras  cosas  que  pertenescian  al  Rey ,  que  las  le- 

30  vasen  á  la  tarazana  de  Sevilla.  E  partieron  las  galeras  facien- 
do la  via  ,  é  alcanzaron  una  galeota  de  Aragón  que  venia  fre^ 
tada  de  mercaderes  de  Berbería ,  é  fallo  en  ella  Moros ,  é  Mo- 
ras negras )  é  otros  esclavos ,  é  toda  cargada  de  cera  ^  é  grana  >  é 
alquiceres ,  é  mercadurías  de  grand  valia :  é  tomó  toda  la  mer- 

35  caduria  ^  é  los  esclavos  ,  é  mando  soltar  la  galeota  segund  que 

era  derecho.  £  costeando  á  Granada  ,  pasaron  las  galeras  el  es* 

trecho  de  Gibraltar ,  é  llegaron  á  Cáliz.  £1  Capitán  sentíase 

yá  mal  de  la  ferida  que  le  avian  dado  en  Túnez  de  la  pier^ 

t-/'  L^  na, 
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na ,  é  descendió  en  tierra.  Luego  que  allí  llég<>  veñt¿  tan  fuer-» 
te  el  viento  del  levante ,  qi;e  estuvo  un  mes  que  nunca  na«« 
vlos  pudieron  entrar  nin  salir  del  puerto  de  Cáliz. 

Alli  estovo  el  Capitán  todo  aquel  tiempo ,  que  nunca  den* 
de  pudieron  partir.  Por  aquella  tardanza  é  por  mengua  de  bue*  f 
nos  Cirujanos  tenia  yá  muy  malvada  la  ferida.  Calmo  el  vien- 
to y  é  partió  de  Cáliz  ^  é  vino  á  Sevilla ,  é  fué  allí  muy  bien  res« 
cebido  el  Capitán  de  quantos  buenos  omes  ovo  en  la  cibdad. 
E  fueron  juntados  los  mejores  Cirujanos  de  Sevilla  á  ver  la  fe« 
rida  del  Capitán ,  é  fallaron  que  estaba  tan  mala  que  algunos  x  o 
dellos  acordarían  que  le  cortasen  el  pie  :  ca  era  en  peligro  de 
muerte  $  é  si  le  fuese  cortado  que  aún  podria  vivir.  E  ovieron 
de  ge  lo  decir :  é  él  respondió :  Si  la  hora  es  llegada  en  que 
yo  debo  morir  ,  sea  fecho  en  mi  lo  que  d  Dios  place  ;  ca  el  Ca- 
ballero mejor  le  es  morir  con  todos  sus  miembros  juntos ,  se-^  jj 
gund  que  Dios  ge  los  dio  ,  que  non  vivir  lastimado  i  mengua^ 
do ,  /  verse  ,  /  non  ser  para  bien  ninguno.  E  dixo  que  acorda- 
sen de  facer  en  él  otras  mengias  quantas  facer  quisiesen  i  mas 
que  cortar  el  pie  non  lo  consentirla.  E  acordaron  que  le  que* 
masen  la  ferkla  con  un  fierro  ardiendo  :  é  dbceronle ,  pues  que  üo 
m  eta ;  que  aquello  le  convenia  sufrir ,  é  que  alli  verían  si  po- 
dría aver  remedio.  E  callentaron  un  fierro  tan  grueso  como 
£tsta  de  viratón  blanco :  é  el  Cirujano  rescelaba.  de  ge  lo  po- 
lier ,  é  avia  duelo  de  la  pena  que  le  faria  pasar :  é  Pero  Niño, 
que  era  yá  usado  de  tales  trabajos  ,  tomo  en  su  mano  el  fierro  2¡ 
callente  blanco  ^  é  metióle  él  mesmo  todo  por  la  pierna  fastSL 
la  otra  parte.  E  dieronle  luego  otro  tal ,  é  asi  le  puso  dos  ve^ 
ees  y  que  nunca  orne  le  sintió  fócer  nin  mostrar  quejo  niñgu^ 
no.  E  de  alli  adelante  curaron  bien  del ,  é  plogo  á  Dios  que 
ovó  mejoría  cada  día  mas.  oo 

E  mandó  desarmar  las  galeras ,  é  fuese  para  el  Rey ,  que 
estaba  á  la  sazón  en  Segovia :  é  fué  muy  bien  rescebidp.del 
Rey  9  é  de  todos  ios  Caballeros  de  la  Corte. . 


>  .  *  « 
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CAPITULO    XV. 

COMO   AL   NASCIMIENTO   DEL   REY 

V  J^iM  Juan  fizo  el  Rey  facer  el  grand  torneo  de  Tordc-- 

sillas  :  ¿  como  fué  en  ¿I  Pero  Niño. 

EN  este  comedio  estaba  la  Reyna  Dona  Catalina  en  Toro  A.  C. 
preñada  en  tiempo  de  parir  ,  é  tenia  puestas  el  Rey  par-  i4<>5* 
tidas  ei^  todo  el  camino  de  Toro  á  Segovia  ,  é  encima  de  los 
oteros  estaban  puestas  atalayas  prestas  para  facer  almenaras  é 

5  humadas  partidas  por  señales ,  en  manera  que  el  Rey  sóplese 
dn  poco  espacio  quando  la  Reyna  pariese  ,  é  qué  avia  parido. 
E  asi  fué  fecho  ^  que  en  poca  de  hora  sopo  el  Rey  como  te« 

;  i  jiia  un  fijo.  £  aún  algunos  ovo  que  tenian  puestos  caballos  ea 
parada ,  que  andovieron  poco  menos  que  las  humadas  fasta  lie- 

^o  gar  al  Rey ,  é  ganar  las  albricias ,  las  quales  fueron  dadas  á  cá^ 
da  uno  segund  el  tiempo  que  llegaba.  E  de  alli  fué  el  Rey  á 
ver  el  Infante  su  fijo  :  é  dende  vinose  á  Tordesillas  ^  é  fizo  fa- 
cer alli  un  torneo  muy  famoso  ,  en  que  entraron  los  mayores 
Caballeros  de  GasliUa.  lEn  aquel  torneo  entro  Pero  Niño ,  é 

15  fizo  tanto  en  él  como  el  que  mas  ende  fizo. 

CAPITULO    XYI. 

.:    COMO  ENVI&  EL  REY  A  PERO  NlS^O 

m  ayuda  de  Francia  con  tres  galeras. 

^  aquel  tiempo  de  las  alegrías  que  el  Rey  facía  al  nasci«> 
miento  de  su  fijo  vinieron  á  la  Corte  Embajadores  de 
;  r^  Francia ,  que  enviaba  el  Rey  Charles  á  demandar  ayuda  al  Rey 
Doh  Enrique  de. galeras  é  naos, con  gente  de  armas ,  segund 
flo  los  tratos  fechos  -^  ^  jia  hérdiandad  que  en  uno  tienen  :  é  acor** 
do  el 'Rey  de  ge  las  enviar ;  é  mandó  armar  luego  la  flota  en 
Sevilla.  E  por  quanto  las  galeras  de  Sevilla  venían  tarde ,  por* 
que  están  mas  tejos  ^  mando  armar  nmy  aína  tres  gateras  en 
Santander  ^  é  envidias  con  Pero^  Niño.  Otrosí  mandd  armar 
i5  naos ,  é  fizo  Chitan;  ddlas  á  Martin  Ruiz  de  Abendaño ,  é 

jnan* 
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mandóle  que  partiese  luego  con  Pero  Niño.  E  otrosí  mandó 
á  Pero  Niño ,  é  á  Martin  Rui2 ,  que  se  aguardasen  ,  é  se  fi- 
ciesen  buena  compañia  ;  aunque  pocas  veces  se  pueden  ayun- 
tar en  uno  naos  é  galeras  ^  por  quanto  las  galeras  <:áda  noche 
buscan  la  tierra ,  e  las  naos  la  mar  ;  salvo  quándo  Tan  acojda-     § 
dos  que  se  aguarden  todos  á  un  puerto.  £1  Rey  mandó  dar 
á  Pero  Niño  las  cosas  muy  largamente ,  segund  que  lo  solía 
fócer,  armas  9  é  ballestas  ,  é  muchas  coronas  :  6  dióle  Ballesteros 
criados  de  su  casa  que  fuesen  con  éU  E  partíp  Pero  Niño  de  |a 
Corte  ,  é  con  él  sus  Gentiles  ornes  criados  de  guerra.^  é  ;ñié  á  lo 
Santander  y  é  falló  las  galeras  armadas  ,  é  con  buenos! -mareamea 
é  remeros  los  mejores  que  pudieron  ser  ávidos.  E  mandó  ve* 
nir  gente  de  la  tierra  ^  é  escogió  los  mejores  Ballesteros  ^  é  bue« 
nos  omes  que  él  pudo  aver  ,  segund  el  fecho  donde  iba ,  é  pa^. 
gó  bien  toda  su  gente.  E  fizo  Patrones  de  sus  fieras :  la  tma:  i  § 
dio  á  Fernando  Niño  su  primo  ;  é  la  otra  dio  á  Gonzalo  Gu-^ 
tierrez  de  la  Calleja  un  buen  Caballero  de  aquella  tierra :  ca    .  : 
Pero  Niño  era  grand  Señor  natural  de  ;aquelkderra déla ^ca« 
sa  de  la  Vega  de  parte  de  su  madre* 

CAPITULO     XVIL 

COMO  PARTIÓ  PERO  NIÑO  DE  SANTANDER 

fara  pasar  en  Francia. 

PArtió^Pero  Niño  con  isus  galeras  de '^ántañderla  co^  adb-  so 
lante  en  busca  de  las  naos  de  Castilla  ,  é  fueron  á  Laredo, 
é  á  Castro ,  é  á  Sant  Vicente  ;  é  las  naos  eran  aún  en  SantO'* 
ña.  Fueron  las  galeras^  al  Paísagé  :  alli  se  parte  GascuéHa  de 
Castilla :  é  alli  estovieron  fasta  que  ventó  el  viento  de  la  tierra 
para  pasar  la  mar  de  España  la  traviesa  de  lá  Rochela.  £  v^en*  25 
tó  el  nordeste.,  é  entraron  las  galeras  á  la  .mar  v  alzaron  :basi 
tardos  é  mezañas :  singlaron  todo  el  tila  eñ  popa  la.viadeljoes^  ^ .. 
te.  Quando  vino  la  tarde  calmó  el  viento^  amaynarotf  lásve^ 
las  9  é  calaron  remos.  Asi  navegaron,  i^sta  la  segundad  guayta^ 
é  saltó  el  viento  al  oeste  por  media  proa^:  después  .ventor  aso--  30 
dueste  mas  recios  Non  osaban  facer  vela  por  imiadq  de.  ncttir 
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el  viento  por  encavalgar  la  tierra.  Al  quarto  del  alva  calmó  el 
viento  faciendo  la  via  al  sudoeste  t  é  quando  vino  el  dia  non 
parescia  yá  España  nin  Francia.  Los  acuerdos  eran  muchos :  el 
final  fué  f  que  era  la  primazon  de  la  luna  y  é  el  viento  al  po^ 

5  mente  ^  que  podría  ventar  tan  fuerte  que  los  lanzase  á  la  cos- 
ta de  Vatancina ;  por  esa  que  remasen  todavia  á  la  mar  larga. 
Navegaron  todo  aquel  dia  ,  que  non  sabian  en  qué  parage 
eran  ^  é  lan^ai^n  la  soúda  é  fallaron  tierra  en  sesenta  brazas. 
Conoscieron  que  era  la  mar  de  canto ,  por  quanto  la  sonda  sa^ 

10  caba  arena.  Fallaron,  que  eran  mucho  en  tierra ,  é  acordaron 
de  se  meter  á  h  mar.  Asi  singlaron  cinco  dias ,  que  non  po^ 
dian  aver  tierra.  Acordaron  y  segund  el  tiempo  que  avian  na- 
vegado por  aquella  vía  ^  que  eran  yá  fuera  de  todas  las  islas  ,  é 
que  si  ventase  fuerte  del  norte ,  que  non  podrian  ir  á  Francia, 

1 5  nin  á  Ingiaterra.^  Volvieron  las  galeras  la  via  del  norte  singlando 
dias  é  noches  con  mucho  trabajo*  é  peligro.  A  los  tres  dias  vie- 
ron la  tierra  de  Francia ,  é  singlaron  desde  el  alva  á  remos  é 
á  velas  fasta  hora  de  vísperas.  Llegaron  las  galeras  á  isla  de 
Rey  :  es  una  isla  muy^  abundosa:  de  víveres ,  muchas  bacas  6 

ao  ovejas,  é  nracho  pan  é  vino ,  é  huertas :  viven  en  ella  fasta 
tres  mil  omes  de  pelea :  estí  al  puerto  un  Monesterio  de  la 
Orden  de  Sant  Benito.-  Esta  isla ,  é  otras  que  della  son  ,  todas 
son  de  Francia^  E  fué  alli  bien  rescebido  el  Capitán.  E  de  allí 
fberon  las  galeras  á  k  RocheíaV^  una  villa  de  Francia  muy  rí- 

55  ca ,  é  muy  guarnida  siempre  de  guerra.  Alli  fué  bien  resce- 
bida  ef  Capitán  ,  é  le  ficferon  mucha  honra  ,  é  ovieron  grand 
placer  con  su  venida.  Alli  vino  á  verse  con  él  el  grand  Condes- 
table Mosen  Charles  de  Lebrete,  é  muchos  grandes  omes  con 
él  adefeszados  de  guerra.  Comenzábase  estonce  la  guerra  en* 

^o  tre  Francia  é  Inglaterra  sobre  el  Ducado  de  Guiana  ,  é  sobre 
que  avían  estonce  los  Ingleses  muerto  á  su  Rey  el  Rey  Rir- 
carte  ^  que  era  casado  con  fija  del  Rey  Charles  de  Francia. 


CA^ 
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CAPITULO    XVIII. 

COMO    SON  LOS  INGLESES  DIVERSOS 
é  contrarios  de  todas  las  otras  naciones  de 

Christianos. 

LOS  Ingleses  son  unas  gentes  muy  diversas  en  convicio' 
nes ,  é  desavenidos  de  las  otras  naciones.  Estas  maneras 
han  ellos  por  muchas  razones :  la  primera  es  porque  les  vi&> 
ne  asi  de  su  naturaleza  de  aquellas,  gentes  donde  ellos  vie« 
nen  :  la  otra  es ,  porque  viven  en.  tierra  muy  abastaida  de  vian-.  5 
das ,  é  rica  de  metales  :  é  la  otra  es  ,  que.  son  muchas  gentes 
en  poca  tierra  ;  digo  á  respeto  de  la  mucha  gente  que  en  ella 
hay  y  aunque  la  tierra  es  grande.  Dicen  que  eu  aquella  tierra 
nunca  hay  mortandad  grande ,  nin  mal  año.  Otrosi  son  cerca- 
dos de  mar  i  por  lo  que  non  han  .miedo  á  ninguna  otra  na-  lo 

clon.  ..  .  .    : 

Cuenta  la  Crónica  de  los  Reyes  de  Inglaterra^  qu9  des* 
pues  de  la  destruicion  de  Troya ,  las  gentes  que  de  ella  es« 
caparon  andaban  por  el  mundo  buscando  tierras  do  pobía^en :  é 
que  un  grand  Príncipe  de  {os  Troyanos »  que  avia  nqnibre  1 5 
Eneas ,  aporto  en  Italia ,  donde  ^ra  seik)f .  el  Kpy  Latino  ,  qua. 
le  rescívid  en  su  tierra  ,  é  le  casó  con  liayinia  su  fija.  Eneas  ovo 
en  Lavinia  un  fijo  que  llamaron  Silvio.  Esíe ,  seyendo  mozo,  - 
tomó  una  doncella  de  casa  de  su  padre ,  é  ovo  della  un  fijo  que 
llamaron  Ercoles ,  é  criábale  secretamente  que  non  lo  ^óptese  so 
Eneas.  Non  le  pudieron  tanto-  encobar  y  viole  Enea$ ;  el  íú&q 
era  muy  apuesta .  criatura :  plógole  con  él  ^  é  heredóle  en  sq 
tierra.  E  acaesció  un  dia  que  Silvio  corria  monte  ,  é  Ercoles  su 
fijo  con  él  9  que  traia  un  arco  en  la  mano  con  que  tiraba  á  las 
bestias  salvages  :  é  queriendo  tirar  á  una  bestia  ,  non  veyendq  ü  5 
á  su  padre  que  pasaba  detrás  de  unos  árboles ,  lanzó  ,  é  mató- 
le. Quando  lo  sopo  Eneas  ovo  grand  pesar ,  que  le  quisiera  ma- 
tar si  le  tomara  $  mas  non  pudo  ,  porque  los  grandes  omes  de 
la  tierra  se  le  abscondieron  :  é  mandóle  dar  todos  sus  algos  y  6 
las  gentes  de  su  padre ,  é  que  se  fuese  en  tal  partida  donde  30 
sus  ojos  nunca  le  viesen.  Eneas  mudóle  el  nombre ,  é  mandó 

que 
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4ue  le  llamasen  de  allí  adelante  Bruto  f  ca  fidera  como  animal 
broto  en  matar  á  su  padre  •  •  • «  ^ 

CAPITULO     XIX. 

COMO  LOS  INGLESES  MATARON  AL  REY 

Rtcartc  so  color  de  justicia. 

EL  Rey  Ricarte  de  Inglaterra  casd  con  fija  del  Rey  Char- 
les de  Francia  »  é  fué  en  los  tratos  del  casamiento ,  que 

5  el  Rey  de  Inglaterra  dexase  los  títulos  que  avia  en  Francia, 
asi  de  Normandia  ,  como  de  Guiana ,  é  ficieron  paz  perpetua. 
Quando  los  Ingleses  sopieron  de  aquella  paz ,  los  mas  dellos 
ovieron  grand  pesar  por  ello ;  ca  ellos  non  querían  ayer  paz 
con  ninguna  nación ,  porque  con  la  paz  les  va  á  ellos  mal ;  ca 

so  son  tanta  gente  que  non  caben  en  su  tierra ,  é  muchos  dellos 
en  tiempo  de  paz  non  se  pueden  mantener.  E  si  su  Rey  en 
algund  tiempo  face  paz  con  algunas  gentes  que  le  face  menes^ 
ter  dar  salvo  condu¿lo  á  algunos  navios  de  mercaderes  ,  pocas 
veces  le  guardan.  Non  han  amor  á  ninguna  nación  :  é  si  acaes^ 

25  ce  que  algund  Caballero  valiente  pasa  allá ,  como  contesce  mu^ 
chas  veces  de  algunos  Caballeros  é  Gentiles  omes  y  que  andan 
por.  algunas  partes  del  mundo  con  brio  de  corazón  á  buscar 
vida  ,  ó  á  facer  armas  y  ó  á  mirar  ^  ó  en  embajada  ;  ellos  bus« 
can  manera  como  le  deshonren ,  é  le  echen  en  alguna  grand 

so  vergüenza.  Asi  que ,  como  suso  dixe  y  son  muy  diversos  de  las 
otras  gentes* 

Quando  vieron  como  el  Rey  Ricarte  avia  fecho  paz  per- 
petua con  Francia  y  buscaron  como  le  matasen  ,  é  pusiéronle 
muchas  malas  cosas  que  en  él  non  avia :  prendiéronle  y  é  di** 

¿5  xeron  ,  que  él  era  el  que  les  avia  quebrantado  sus  leyes  é  pre- 

M  vi* 

I  Signe  on  largo  y  eictrañisimo  ro  que  había  escapado  de  la  ruina  de 
coento  ,  en  que  se  refiere  ,  qoe  es-  Troya :  y  habiendo  aportado  á  Inglt- 
te  Bruto  ,  después  de  haber  andado  térra,  hizo  conquistas,  mató  mucha  par« 
por  África ,  Asia  y  Grecia  de  aventu-  te  de  los  hombres  »  conservó  las  ma- 
rero ,  vino  con  sus  gentes  de  diversas  geres  ,  y  se  estableció  en  aquella  isla» 
naciones  á  parar  á  las  costas  de  Gali^  donde  quedó  su  decendencia  ^  y  la  de 
cía ;  donde  se  le  juntó  otro  aventure^  sos  compañeros. 
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.Tillegíos  9  é  qne  los  avia  desaforado.  Pusiéronle  en  nn  palacio 
sentado  en  su  silla ,  é  la  corona.de  oro  en  la  cabeza ,  é  la  ver« 
ga  real  en  la  mano  ,  é  en  la  otra  la  pella ,  é  su  espada  :  é  acu*- 
saronle ,  é  dixei:pn  contra  éL  Dixeron ,  por  tal  cosa  que  fizo 
debe  perder  la  corona  ;  é  tirarongela  de  la  cabeza.  Por  esta  la  5 
yara  y  é  por  esta  la  pella ,  é  por  esta  otra  la  espada  ^  é  por  e^ 
ta  otra  la  silla ;  é  asi  le  despojaron  del  todo.  Después  metié- 
ronle donde  nunca  mas  páreselo  muerto  nin  vivo  i  é  alzaron 
en  su  lugar  por  Rey  al  Conde  de  Arbi ,  fijo  del  Duque  de 
Alencastre «  hermano  de  la  Reyna  de  Castilla  Doña  Catalina;  i  o 
é  quebrantaron  la  paz ,  é  comenzaron  la  guerra. 

CAPITULO    XX. 

COMO  ENTRÓ  PERO  NIÑO  CON  SUS  GALERAS 

for  el  rio  de  Gironda  arriba  ,  Jasta  ¡legar  v 

d  Burdeos. 

■     '  m 

A  Esta  guerra  envió  el  Rey  Don  Enrique  á  Pero  Niño 
Capitán  de  tres  galeras ,  é  á  Martin  Ruíz  de  Abenda- 
ño  con  quarenta  naos  armadas  en  ayuda  de  Francia ,  segund 
que  dicho  he  de  suso.  Estando  Pero  Niño  en  la  Rochela  es-  15 
perando  las  naos  de  Castilla  para  pasar  en  Inglaterra  ,  ovo  su 
consejo  con  algunos  Caballeros  de  Francia  que  alli  eran  de 
entrar  en  el  rio  de  Gironda  que  era  cerca  de  alli ,  é  llegar 
^ante  la  cibdad  de  Burdeos,. por  si  pudiesen  aver  algunos  na- 
vios de  Inglaterra.  E  partid  el  Capitán  con  sus  galeras  de  la  20 
Rochela ,  é  entraron  en  el  rio  de  Gironda  ;  é  fueron  á  Royan, 
é  á  Talamon  dos  villas  de  Francia ,  que  están  en  la  ribera  d& 
la  parte  de  la  Rochela ,  é  están  siempre  guarnidas  de  guerra: 
é  ^é  alli  bien  rescebido  el  Capitán  de  los  Caballeros  que  es-    ' 
taban  en  guarnición  ,  é  entraron  algunos  dellos  con  él  en  las  35 
^aleras  ,  é  fueron  con  .él  dos  chalupas  muy  ligeras  en  que  iban 
ballesteros  é  Frecheros  Franceses.  E  porque  non  fuesen  vis- 
tos de  los  Ingleses ,  partieron  las  galeras  de  Talamon  á  la  se- 
gunda guay ta  de  la  noche ,  bogando  todavía  con  la  creciente 
de  la  mar.  Al  alva  parescia  Burdeos.  Estando  todos  seguros,  30 
salid  la  gente  en  tierra  ^  é  robaron  muchas  casas  que  avia  por 

la 
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la^  ribera ,  é  prefidieron  ornes ,  6  traxeron  mucho  ganado  de  la 
ribera  ^  bacas ,  é  ovejas  ^  é  tomaron  dello  lo  que  ovieron  me»- 
nester :  é  después  acc^eron  la  gente ,  é  llegaron  cerca  de  la 
cibdad.  Avia  alli  muchas  naves ,  é  otros  navios  $  é  quando  vie- 

5  ron  las  galeras  ,  £cieron  todas  vela  ,  cuidando  que  las  galeras 
pasarían  allende  la  cibdad  el  rio  arriba  ;  mas  non  era  cosa  coa- 
viniente ,  ca  ia  ribera  todavia  se  iba  estrechando  ^  é  alcanzaban 
á  las  gateras  las  saetas  é  dardos  de  amas  las  partes  <de  las  ribe- 
ras. £  otrosi  las  naves  tomaran  á  las  galeras  de  sus « « « « con 

j  o  viento  4  marea  ;  asi  que  las  galeras  non  pudieran  tornar  cada 
que  quisieran.  Pero  dixeron  algunos ,  que  si  las  galeras  non  se 
pararan  á  robar  ,  é  fueran  derechas  á  las  naves  ^  que  las  ovio- 
ran  todas ,  é  que  non  estaban  apercevidas ,  nin  avian  ávido  sa* 
biduria  de  las  galeras  $  ca  después  de  apercevidas  non  podia  ser 

^  f  por  ninguna  ^isa.  JBsta  sabiduría  non  es.  en  los  omes  de  po«* 
der  adevinar  io  que  los  ^tros  &cen  i  mas  si  el  Buen  avisamien^ 
to  9  é  la  buena  ordenanza  ^  é  la  ventura  á  quien  Dios  la  quie* 
f^  dar  i  €  mas  veces  contesce  calvarse  por  buen  acuerdo  é  on> 
denanza  j  que  ganar  de  aventura  :  porque  non  sabe  orne  lo  qud 

SO  los  otros  facen  »  é  como  dice  un  enxemplo  :  A  las  xosas  cUf'^ 
tas  vos  acomendad ,  é  las  finetas  vanas  dejad.  E  salieron  de 
entre  las  naves  mas  de  cien  barcas  é  bateles  equipados  de  jgen» 
te  de  armas ,  é  lanzaban  á  las  galeras  muchas  saetas  é  truenos, 
pantos  que  daban  asaz  que  facer  á  pelear  é  á  se  defender  á  los 

95  de  las  galeras.  Estaban  de  la  parte  de  la  cibdad  Bien  cerca  della 
unos  fermosos  palados  ^é  mando  el  Capitán  ir  gente  á  que« 
marlos.  Alli  salieron  de  la  cibdad  mucha  ¿ente  á  pie ,  é  á  ca»- 
bailo  armados  por  defender  los  palacios  j  mas  non  los  pudí^ 
ron  tan  aina  acorrer  que  ante  non  ardieron  todos.  £  pasaron 

30  las  galeras  á  la  otra  parte  de  la  xibera ,  é  mandó  el  Capitán 

poner  fuego  á  todas  las  casas  ,  é  á  los  panes  ,  «que  avia  muchos 

por  aquella  tierra ,  é  matar ,  é  xobar  quanto  fallasen :  asi  que 

en  poca  de  hora  ardieron  mas  de  ciento  é  cincuenta  casas. 

El  Capitán  quisiera  «estar  algunos  <lias  «enel  rio  de  Girón** 

35  da  9^  por  facer  mas  daík>  en  la  tierra  de  los  Ingleses ;  mas  avia 
nuevas  de  la  flota  de  Inglaterra ,  que  debia  venir  estonce  :  é 
fué  el  acuerdo  de  salir  del  rio  ,  é  dexar  aquella  tierra.  Esa  no< 
che  tomaron  las  galwas  á  Talamon  ^  é  remando  toda  la  noche^ 

Md  co- 
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jcomenco  á  ventar  el  viento  muy  fuerte  de  las  Asnaí  por  hs 
proasí  de  las  galeras ,  con  el  que  avia  de  venir  lá  flota  de  In- 
glaterra :  é  las  galeras ,  yendo  al  alva  por  doblar  las  Asnas ,  tor- 
nó la  mar  con  la  creciente ,  asi  que  las  galeras  eran  en  grand 
priesa  de  navegar  contra  viento  é  marea  $  demás  que  el  vien-     ^ 
<o  era  yá  muy  fuerte ,  é  facia  levantar  las  ondas ;  é  era  toda 
la  porfía  por  salir  á  la  mar  larga.  Era  alli  la  boca  del  rio  muy 
Ancha ,  que  hay  mas  de  una  legua  de  la  una  parte  á  la  otra. 
Asi  estovieron  porfiando  con  la  fortuna  bien  dos  horas ,  que 
non  podiah  cobrar  si  non  muy  poco.  Yá  la  una  galera  iba  al  lO 
través ,  si  non  que  la  quiso  Dios  librar  ,  que  fué  un  grand  mi- 
lagro ,  segund  la  fortuna  que  la  levaba :  é  si  aquella  hora  lle« 
^ára  la  flota  de  Inglaterra ,  las  galeras  fueran  en  grand  aven^ 
tura.  Mas  plogo  á  Dios  que  las  galeras  doblaron  las  Asnas ,  é 
«alieron  á  la  mar ,  é  volvieron  á  la  Rochela.  Todos  los  que  i§ 
dello  sabían  eran  muy  maravillados  del  grand  acometimiento 
é  esfuerzo  que  el  Capitán  fizo  en  entrar  en  tal  lugar  ,  donde ' 
nunca  entraron  otras  galeras  ,  é  quemar  la  mas  guardada  tierra 
é  bien  poblada  de  toda  Gascueña. 

Estando  en  la  Rochela  llego  un  Caballero  Francés  con  dos  so 
galeras ,  que  llamaban  Mosen  Charles  de  Sabasil.  Era  un  noble 
Caballero  criado  de  la  casa  del  Rey  de  Francia ,  é  por  aIgu-« 
ñas  causas  que  pueden  contescer  á  los  grandes  Caballeros ,  ñié 
venido  de  la  Corte  por  dos  años.  Este  Caballero  era  bueno^ 
6  ardid  ,  é  gentil ,  é  muy  guarnido  ,  é  rico.  Dicen  algunos  que  a§ 
era  enamorado  de  una  grand  Señora  :  é  bien  se  le  parescta ,  é 
aún  lo  daba  á  entender  en  sus  devisas.  Vinose  para  Marse^ 
Ha ,  é  fizo  facer  dos  galeras  muy  buenas  á  su  costa  ,  é  armólas 
muy  ricamente  de  Gentiles  omes  ,  é  Ballesteros  escogidos  ,  é 
eran  las  mejor  guarnidas  é  fermosas  que  nunca  en  nuestro  tiem-  30 
po  ome  vid ,  que  yo  cuido  bien  que  los  pendones  dellas  va- 
llan tanto  como  íbrnicion  de  alguna  galera.  Mosen  Charles  sar 
bia  yá  nuevas  de  Pero  Niño  ;  é  aún  él  avia  yá  nuevas  de  Mo^ 
sen  Charles  :  é  falláronse  alli  amos  á  dos  ,  é  ovieron  grand  pla- 
cer el  uno  de  la  compañía  del  otro.  Bien  lo  concertaba  la  ven-  35 
tura  en  aver  cada  uno  dellos  tal  compañía  $  ca  de  las  cosas  que 
el  uno  se  preciaba ,  en  el  otro  avia  grand  parte.  E  alli  acor^ 
daron  amos  á  dos  de  se  &cer  buena  conserva  é  compañía ,  é 
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andar  en  uno  en  aquella  guerra.  Otrosí  acordaron  de  pasar 
luego  en  Inglaterra  é  ir  buscar  á  Ugente.  E  Mosen  Charles ,  é 
sus  marineros  dixeron  que  seria  grand  peligro  ir  buscar  el  ca« 
bo  de  Ugente  ,  é  podía  ser  de  encontrar  de  mar  en  fuera  con 

5  la  flota  de  Inglaterra  ,  é  que  los  tiempos  podrían  ser  tan  fuer- 
tes que  se  verian  en  grand  priesa  con  ellos :  é  que  si  ploguie- 
se  al  Capitán ,  que  era  bien  que  fuesen  costeando  la  costa  de 
Bretaíía ,  é  que  ternian  la  traviesa  mas  corta  de  la  mar.  E  al 
Capitán  pldgole  dello ,  por  quanto  avia  sabido  que  las  naves 

I  o  de  Castilla  eran  yá  en  la  costa  de  Bretaña.  E  Mosen  Charles 
era  tan  cortés  Caballero  ,  que  siempre  le  plogo  de  guardar  ca- 
pitanía á  Pero  Niño  ;  é  dixole  ,  que  él  mandase  acender  faron 
en  su  galera  á  costumbre  de  Capitán  de  mar  ,  é  quél  le  seguid 
ría  asi  como  las  otras  sus  galeras. 

CAPITULO    XXL 

COMO  M)N  SE  FUDIERON  AVENIR  PERO 
Niño  ¿  Martin  Ruiz  de  Avendaño  fara  fasar 

en  Inglaterra. 

15  T)  Artieron  de  la  Rochela ,  é  pasaron  Olona ,  é  por  la  villa 

%      de entre  Bretaña  é  las  islas.  Son  alii  las  islas  de  Ré, 

é  Bellaisla.  En  esta  Bellaisla  los  que  alli  moran  non  traen  ar- 
mas ,  nin  se  defienden  aunque  les  fagan  mal ,  porque  el  Papa 
los  tiene  asegurados  ,  é  descomulga  á  quien  mal  les  fíciere 

90  E  asi  navegando  de  cada  dia  llegaron  al  puerto  de  Breste ,  una 
villa  de  Bretaña.  Alli  fallaron  la  flota  de  Castilla ,  de  que  era 
Capitán  Martin  Ruiz  de  Avendaño :  é  Pero  Niño ,  é  Mosen 
Charles  fablaron  con  el  Capitán  de  las  naves  sobre  pasar  en 
Inglaterra  i  é  non  se  pudieron  concertar  ,  segund  que  parescid 

S5  adelante  ^  ca  él  non  tenia  en  voluntad  ,  él  nin  su  compañia ,  si 
non  de  ganar  con  los  mercaderes  que  traian.  E  dice  aqui  el 
Autor ,  que  las  mas  de  las  veces  que  el  Rey  arma  flota  ,  le 
contesce  ,  que  después  que  los  Capitanes  al  Rey  non  ven, 
non  han  cuidado  si  non  de  ganar  :  é  si  van  en  ayuda  de  otro 

30  Reyno  ,  rescíben  paga  de  amas  partes  ,  é  ponense  en  tal  lugar 
donde  non  vean  los  enemigos  ^  é,  roban  la  tierra  de  los  ajni-* 

gos, 
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gos ,  dic^iendo  que  non  tienen  que  comer :  é  si  Éábn  navios 
de  Castilla  merchantes  ,  tomantes  de  lo  que  llevan  ,  diciendo, 
que  non  es  bien  que  perezcan  las  gentes ,  é  que  lo  digan  al 
Rey,  que  él  ge  lo  mandará  pagar  :  é  vase  el  mezquino  del  mer-« 
cader  robado.  Non  le  roban  los  enemigos  ,  é  robanle  sus  ami-*  5 
gos :  asi  que  non  facen  bien  ninguno  robando  Reynos  ;  é  tor^ 
nanse ,  dejando  la  gente  muerta ,  é  los  otros  mal  contentos;^, 
ellos  ricos  ,  é  el  Reyno  despechado  é  disfómado.  £sto  contes* 
ce  al  Rey  por  non  enviar  é  dar  el  cargo  á  tales  ornes  que  él 
entienda  que  non  han  cobdicia  de  allegar  grand  riqueza  ;  mas  iq^ 
honra  é  buena  fama  de  su  Rey ,  é  suya ,  porque  ende  pue*/ 
da  galardonar  el  Rey ,  é  facer  bien  á  quien  le  sirve  sin  arte^ 
Aquella  es  buena  riqueza  ganada  justamente  é  sin  tach9#      ] 

CAPITULO    XXII. 

COMO  PERO  NIKO  E  MOSEN  CHARLES 
partieron  fara  fa,sar  en  Inglaterra  :  i  de  ía  muy  grand  ji 

tormenta  que  jpasaron  jen  Ja  mará  ,     .. 

DEspues  que  Pero  Niño  ,  é  Mosen  Charles  vieron  que  el 
Capitán  de  las  naves  non  les  queria  ayudar  <é  facer  la  15 
guerra ,  ovieron  su  consejo  de  atravesar  mar «  4  P^^^r  en  In- 
glaterra. Esa  noche  lo$  marineros  aparejaron  todas  sus  cosas 
que  eran  menester  para  navegar  :  miraron  el  cielo  ^  é  los  sem^ 
blantes  eran  buenos  :  púsose  el  sol  claro ,  é  la  luna  quinta » 
pasada  la  primazon  ,  tenia  el  un  cuerno  en  la  mar.  Salie-  ^o 
ron  las  galeras  del  puerto  á  prima  noche  con  la  su  gente  re- 
mando á  la  mar  toda  la  prima ,  acendido  faron  en  la  galera  del 
Capitán,  é  reposaron  al  algarete  fasta  el  quarto  del.alvapor* 
que  folgase  la  gente.  Tomaron  la  via  del  oenoroeste  el  vien« 
to  del  poniente  á  media  galera :  guindaron  velas  ,  é  ovieron  S5 
buen  tiempo.  Venido  el  dia  calmó  el  viento :  calaron  remos: 
remaron  toda  el  dia  fasta  |a  tarde ,  é  levantóse  muy  recio  el 
yiento  contrario  por  media  proa.  Guindaron  los  artimones ,  é 
calaron  los  timones.  Los  semblantes  del  tiempo  eran  malos. 
Estaba  el  Patrón  mirando  á  todas  partes ,  demudada  la  color,  30 

«spi^ado .  caundo  en  d  aguM.e»  U  <«u  de  ^.  F.  . 
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biaba  muy  paso  con  los  marineros ,  é  yá  los  marineros  todos 
ahorrados.  El  Capitán  mirábalos ,  é  veia  que  todas  aquellas  co« 
^as  eran  señales. de  tormenta.  Llamo  los  marineros  á  consejo^ 
é  preguntóles  ,  qué  mudamientos  eran  aquellos  :  é  dixo  el  Pi- 

J  loto  :  Se0ar  ,  dexadnoi  d  nosotros  que  lo  avernos  de  Jacer  }  que 
d  vos  non  aprovecha  saberlo :  é  todavia  dixo  el  Capitán  que 
lo  queria  saber.  Ellos  le  dixeron  ,  que  la  tormenta  se  apareja- 
ba muy  grande  :  ía  luna  ef  nueva  ,  /  es  yd  afirmada  pasada 
la  frhnazon :  et  viento  al  oessudueste  por  medio  de  las  proas ^ 

10  que  non  podemos  ir  d  Inglaterra^  Des  te  víage  ,  si  tornamos  d 
Francia  ,  somos  al  través  deíRas  :  non  podemos  tomar  puer^ 
to  si  nos  lanzamos  ai  oeste.  Convrenenos  ,  si  el  viento  aviva^ 
de  volver  en  España  i  la  via  es  luenga  í  peligrosa  \  demás  que 
fodemos  fallar  la  flota  de  Inglaterra  en  el  camino.  Asi  que  to- 

15  das  las  vias  nos  son  peligrosas  i  í por  tanto  nos  cumple  de  nos 
aparejar  con  tiempo.  El  Capitán  mandó  que  ficiesea  señales  á 
Mosen  Charles  ,  é  á  las^  otras  galeras  y  que  se  llegasen  á  cort« 
sejo  :  e  preguntaron  qué  les  parescia  de  aquel  tiempo  é  sem- 
blante. Fué  el  acuerdo  ,  que  navegasen  aquella  via  que  avian 

jto  comenzado  ^  é  ficiesen  mucho  por  se  abrazar  á  Inglaterra ;  é 
que  quando  mas  non  pudiesen ,  qu&  volviesen  é  siguiesen  to* 
dos  el  íaron  mientra  pudiesen.^  ' 

El  acuerdo  ávido  y  arreció  el  viento  tan  fuerte  é  tan  bra- 
vo,  é  se  levantó  la  mar  tanto  ,  que  embestían  las  olas  por  proa 

55  íastá  media  galera  y  é  fizo  girar  las  galeras  por  fuerza.  Venian 
las  olas  tan  altas  como  sierras  ;  é  se  derramaron  las  galeras 
cada  una  por  su  parte ,  que  non  tenían  yá  una  con  otra.  Én 
poca  de  hora  fueron  todas  derramadas  é  perdidas  de  vista  ,  que 
non  veia  la  una  á  la  otra  ,  nín  se  llegaron  dende  á  muchos 

30  días.  La  galera  del  Capitán  toda  aquella  noche  túvose  á  la  or- 
za ,  fasta  que  el  viento  la  forzó ,  é  ovo  é  correr  de  luengo ,  é 
toda  la  gente  so  sota.  Lanzaron  las  escotillas  á  todas  las  ceñ- 
tinas :  non  avia  mas  alta  vela  que  quanto  un  estado  de  orne: 
las  olas  eran  tan  fuertes  que  daban  en  el  costado  de  la  galera 

35  que  la  querian  facer  pedazos ,  é  toda  la  facían  sonar  :  é  venian 
las  olas  muy  grandes  por  popa  que  algunas  dellas  entraban  por 
ia  galera,  ^tas  son  muy  peligrosas ,  é  arrebataron  el  copano 
donde  iba é  levóle  á  la  niár.  Yá  toda  la  gente  desespe- 
ra^ 
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raban  de  la  vida ,  é  rogaban  á  Dios  que  les  ficiese  merced  á 
las  almas.  Toda  la  noche  pasaron  asi  en  grand  tormenta:  é  to» 
davia  llovía ,  que  es  una  cosa  que  atormenta  mucho  los  ma- 
rineros. 

Venida  el  alva  del  día  parescid  una  de  las  galeras  por  la     5 
mar  muy  lejos ,  que  non  parescia  si  non  la  vela  á  la  mar  larga. 

Tomaban media  luna ;  é  muchas  veces  non  páresela ,  que 

se  cuidaban  que  era  fundida :  esto  facían  las  muy  grandes  on- 
das. En  esto  non  parescia  tierra  á  ninguna  parte.  Todavía  & 
ciendo  la  via  de  Francia  al  medio  día  parescieron  los  duche-  la 
res  I  de  las  Iglesias  de  Francia  ;  ca  la  tierra  de  Francia  en 
aquella  parte  es  muy  llana  é  baja ,  é  non  face  muestra  ningu-^ 
na.  Plogo  á  Dios  que  contra  hora  de  nona  calmó  la  mayor 
parte  del  viento  ,  p  guindaron  la  vela ,  é  fueron  reconosciendo 
la  tierra ,  é  vino  la  galera  á  una  isla  que  llaman  Barbarac  ^  •  i§ 
Allí  surgid  la  galera  del  Capitán ,  é  lanzo  áncora.  Bien  avía 
inenester  la  gente  de  folgar  :  era  yá  la  víspera  ,  4  queríase  po- 
ner el  sol.  Aporto  allí  una  de  las  galeras  de  Mosen  Charles: 
era  la  que  avían  visto  al  alva  ;  é  tardaron  bien  quince  días  que 
non  se  juntaron  todas  cinco  ;  é  plogo  á  Dios  que  non  peligro  20 
ninguna.  Asi  vinieron  todas  una  á  una  buscando  al  Capitán 
por  los  puertos  de  Bretaña  ,  fasta  que  se  juntaron  allí  todas :  é 
cada  uno  se  cuidaba  que  las  otras  galeras  fuesen  perdidas  en 
la  mar.  Ovieron  muy  grand  placer  quando  se  vieron  Pero  Ni- 
ño é  Mosen  Charles ,  é  todas  las  otras  gentes :  é  venían  alú  a§ 
Caballeros  de  Bretaña  á  los  ver.  E  fizo  el  Capitán  poner  su 
tienda  en  la  isla ,  é  convidó  allí  á  todos  que  comiesen  con  él, 
é  fizóles  muy  honrada  fiesta.  Allí  contaba  cada  uno  las  aven- 
turas que  avía  pasado  la  noche  de  la  tormenta.  Dixo  Mosen 
Charles  j  que  su  galera  subía  á  las  nubes ,  é  decendia  á  los  30 
abismos  ,  é  que  á  horas  andaba  cabeza  yuso  ,  é  á  horas  cabeza 
arriba  :  que  tanto  pensaba  yá  de  su  alma  ,  que  non  se  le  acor-* 
daba  yá  deste  mundo  ,  é  que  la  mar  les  avía  levado  quan- 
tas  cosas  tenían  sobre  el  tillado  :  fasta  los  bancos  los  avia  ar« 
raneado  los  mas  dellos^  Díxo  el  su  Patrón »  que  tantos  eran  35 

é 
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é  taft  fuertes  los  golpes  de  las  olas  que  daban  en  sn  galera ,  que 
la  facían  trastornar ;  é  que  muchas  veces  pensaba  que  andaba 
la  galera  el  tillado  abajo ,  é  el  plan  arriba ;  é  que  una  vez  él 
Tiera  ias  estrellas  del  cielo  entre  el  tillado  ,  é  el  casco  de  la 
jf  galera.  Otrosi  dixo  ,  que  la  galera  suya  abriera  con  la  grand 
tuerza  de  las  ondas ,  é  que  venia  agarrotada  con  cabres  ,  é  con 
violartes.  Otros  dicen  que  se  les  avian  afbgado  algunos  ornes 
debajo  de  sota  con  la  grand  apretura  de  la  gente.  Asi  cohta-< 
ban  cada  uno  sus  cuitas  é  trabajos  que  avian  pasado  :  é  dixo 
10  el  Capitán:  Amigos ,  demos  muchas  gracias  d  Dios  que  nos 
libró.  Nosotros  avernos  de  pasar  esta  fortuna  \  é  por  eso  nos 
libró  Dios  j  porque  fagamos  algund  bien.  Pensemos  de  repa-r 
rar  lo  perdido.  E  dixo  :  Ved  cómo  Dios  ayuda  a  esta  mala 
gente  de  hs  Ingleses.  Non  les  ayuda  porque  ellos  son  buenos; 
j  j  fnaspof  nuestros  pecados  :  ca  nos  somos  pecadores  ,  /  ellos  son 
malos.  JS  si  agora  Dios  fué  contra  nos  ,  para  otra  vez  le  avre^ 
mas  favorable*,  porque  misericordioso  es  Dios\  ¿  si  ovimos  la  mar 
irada ,  otra  vez  la  avremos  pagada...  Ninguno  non  dise^pereí 
que  las  grandes  fortunas  hs  ornes  las  han  de  pasar.  Nascido 
SO  €s  el  orne  para  trabajar.  Los  que  conquistaron  las  tierras ,  é 
ganaron  los  Reyrkos  ,  por  muchos  afanes  ¿  grandes  trabajos 
f asaron. 

La  razón  de  Pero  Niño  acabada ,  dixo  Mosen  Charles ,  quo 
fuese  fecho  todo  s^gund  él  mandase.  Desque  la  fiesta  fué  fe^ 
S5  cha  y  adovaron  luego  las  galeras  ,  é  aparejáronlas  de  quahto 
ovieron  menester  j  é  los  marineros  guardaron  el  tiempo  é  el 
viento.  Partieron  de  alli  las  galeras ,  é  fallaron  la  mar  calma» 
é  viento  bueno  .. ...  de  su  viage  con  los  bastardos  ,  é  las  me- 
janas ,  é  á  las  veces  á  remos.  Navegaron  un  dia  é  una  noche. 
30  Otro  día  por  la  mañana  páreselo  Inglaterra ,  é  á  hora  de  vís- 
peras llegaron  cerca  de  la  tierra.  Andaban  cerca  la  ribera  mu- 
chos barcos  pescando :  tomaron  las  galeras  algunos  dellos ;  dé 
allí  sopíeron  lengua  ,  i  el  ardid  de  la  tiexrji  ^  é  de  los  Id- 
gares. 


N  CA- 


9^  CjloiíicA/  del  Cohj^a 

CAPITULO     XXIII. 

COJÍ/0  Xu45  GALERAS  APORTARON  Ey 
Inglaterra  oí  faís  de  Cornuaüa ,  /  tomaron  una  viila 

que  llamaban  CMta. 

AQuella  tierra  donde  las  galeras  aportarcm  llaman  d  pab 
de  Gomualla :  é  de  que  ovieron  sabido  las  nuevas  de 
ia  tierra ,  entraron  las  galeras  por  una  ría  dentro  á  tierra  con 
la  creciente  de  la  mar :  é  corría  aquella  ria  á  la  entrada  tan 
fuertemente,  é  tan  recias  levaba  las  galeras,  que  non  avia  poder     5 
de  las  tener  con  remos ,  nin  gobernalles ,  nin  de  las  guiar  fasta 
que  la  corriente  era  pasada :  é  aquella  corriente  duraba  tanto 
como  tiro  de  una  ballesta ;  é  luego  cobraban  remos.  E  estaba 
dentro  un  puerto  bien  guardado  é  seguro  de  todos  los  vien* 
tos ,  é  un  lugar  que  llaman  Chita ,  en  que  podría  aver  fasta  1 9 
trecientos  vecinos :  é  era  el  lugar  decercado ,  en  una  ladera  de 
una  cuesta ,  é  decendian  todas  las  calles  fasta  la  mar»  Allí  Ue* 
garon  las  galeras.  Este  lugar  era  duy  rico ,  ca  era  todo  de  mer« 
caderes  é  de  pecadores.  E  mandd  el  Capitán  armar  toda  la 
gente  :  é  pusieron  las  planchas  ^  é  salid  toda  la  gente  en  tierra  1 5 
con  el  Capitán ;  é.él  ordenó  bien  toda  la  gente ,  é  puso  pa« 
yesada ,  é  los  Ballesteros  en  pos  de  ellos.  E  ayuntáronse  el  Ca* 
pitan  é  Mosen  Charles ,  é  ordenaron  sus  gentes  de  consuno. 
Allí  filé  una  recia  pelea :  á  la  fin  los  Ingleses  fueron  arranca* 
dos  ,  é  muchos  dellos  muertos  é  presos.  E  mandd  el  Capitán,  so 
que  las  banderas ,  é  la  gente  de  armas  quedasen  todos  pues-» 
tos  en  ordenanza  fuera  del  lugar  ,  porque  si  mas  gente  de  In^ 
gleses  viniesen  ,  que  los  non  tomasen  desordenados :  é  que  los 
galeotes  ^é  los  Ballesteros  entrasen  á  robar  el  lugar ,  unos  pe- 
leando ,  otros  robando.  Desque  fué  todo  robado  mandd  poner  95 
luego ,  é  ardid  todo  el  lugar :  asi  fué  todo  delibrado  en  espa- 
cio de  tres  horas.  Tocaron  las  trompetas ,  é  recogióse  toda  la 
gente  ,  é  fueron  las  galeras ,  é  tomaron  dos  naves  que  estaban 
en  el  puerto  :  é  en  esto  comenzaba  á  menguar  el  agua  ,  é  con 
la  su  gente  salieron  las  galeras ,  é  sacaron  las  naves  fuera  de  la  50 
corriente :  é  á  la  salida  del  puerto  eran  yá  venidos  muchos  Ii>* 

gle^ 


jleses.  La  salida  era  ya  muy  estrecha «  é  del  nn  cabo  estaba 
[a  peña  muy  alta  ,  é  salía  sobre  las  galeras »  é  dd  un  cabo  ,  é 
del  otro  lanzaban  en  las  galeras  muchas  piedras  é  frechas ;  é 
si  Ja  gente  de  los  Ingleses  ovieran  llegado  los  que  después  v& 

5  nieron  ,  la  salida  en  tierra  fuera  muy  peligrosa ,  aunque  á  los 
Ballesteros  non  les  vagaba  tirar.  En  esa  noche  fornescld  el  Ou 
piran  las  naves  de  marineros ,  é  de  lo  que  avian  menester  »  é 
mandolas  ir  en  Francia  al  puerto  de  Haraflor.  E  Pero  Niño^ 
é  Mosen  Charles  ovieron  su  acuerdo  de  ir  costeando  la  costa 

10  de  Inglaterra  ^  é  llegaron  á  una  grand  playa  que  llaman  FaL 
mua  I  y  é  parescia  por  aquella  tierra  mucha  fermosa  Gente  da 
armas ,  é  de  Frecheros  que  venían  de  muchas  partes  por  de* 
fender  la  ribera.  E  dixo  el  Capitán  á  Mosen  Charles  :  A^i  hay 
buena  plaza  para  pelear  y  ¿  demás  que  avernos  de  tomar  aguai 

$§  salgamos  d  ellos.  K  dixo  Mosen  Charles :  Monseñor  :  non  es 
aqui  lugar  para  tan  poca  gente  como  nosotros :  sobre  lo  qual 
ovieron  aquel  día  algunas  palabras  de  discordia  por  razón  de 
aquella  salida.  En  aquel  higar  mataron  los  Ingleses  á  Mosen 
Guillen  del  Castel ;  é  dixo  el  Capitán ,  que  non  porque  aqui 

%0  murió  J^osen  Guillen  ,  por  eso  non  morirán  aqui  quantos  aqui 
tomaren  tierra  j  que  d  los  mercados  cada  uno  vd  con  su  dichai 
todos  van  por  ganar  ;  pero  después  fóceseles  segund  su  dichd 
é  ventura.  Asi  es  en  las  guerras  :  cada  uno  cuida  vencer ;  mas 
después  jacese  como  Dios  tiene  ordenado.  Nosotros  non  sabe-» 

95  mos  el  su  secreto  ;  mas  con  la  su  ayuda  ¿  con  buena  ordenan- 
za 9  los  ornes  deben  acometer  sus  Jechos :  ca  el  que  todas  las 
cosas  ha  de  rescelar  ,  nujor  le  Juera  non  salir  de  su  casa.  Non 
Jacen  la  guerra  broslados ,  ninjorraduras  ,  nin  cadenas ,  ninjir^ 
.    malíes  ;  mas  puños  duros  ^  é  omes  denodados. 

3^  Aqui  dexa  agora  de  contar  como  non  se  acordaron  el  Capí- 
tan  é  Mosen  Charles  de  tomar  tierra  en  aquel  lugar ,  por  contar 
como  murió  allí  Mosen  Guillen  del  Castel  el  noble  é  muy  va^ 
líente  Caballero  :  porque  de  tan  valiente  é  tan  fuerte  Caballero 
como  él  fué  en  este  mundo  razón  es  de  facer  grand  mención 

35  en  las  historias  de  los  nobles  Caballeros  quando  á  caso  vi* 
niereji. 
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Mosen  Guillen  era  Bretón  Bretonante.  Llathan  Brctonan- 
te  al  que  es  Bretón  qué  non  es  mezclado  de  otra  nación ,  nin 
lengua  \  é  llaman  Bretón  Galón  por  los  que  son  al  cabo  de  Bre^ 
taña  mezclados  con  Francia }  é  estos  non  los  han  por  can  pu- 
ros Bretones  ,  nin  tan  Fidalgos :  así  que  era  de  los  mejores  lí^  5 
nages  de  Bretaiía ,  é  era  Señor  de  una  grand  Baronia  que  lla- 
man el  Castel.  Era  ome  muy  alto  de  cuerpo  ,  é  de  grand  fuer^^ 
za ,  é  muy  fermoso  de  su  persona.  Era  muy  valiente :  entró 
en  campos  muchas  veces  tantos  por  tantos  ,  asi  en  armas  secre- 
tas y  como  á  todo  trance  :  é  tan  valiente  era  quando  era  en  los  i  o 
campos  armado  ,  é  tan  ligero  andaba  ,  como  si  non  traxese  ar- 
mas ningunas.  Tanto  se  atrevía  en  su  valentía  ,  que  muchas  ve^ 
ees  en  los  campos  acometía  al  que  le  caía  en  suerte  de  lo  to- 
mar á  manos.  Entro  en  una  batalla  de  siete  por  siete ,  ^  los 
otros  contrarios  eran  Ingleses  j  é  fué  vencedor  él ,  é  sus  com-  1 5 
pañeros  ,  los  quales  eran  estos  :  Mosen  Arnau,  Guillen  de  Bar- 
básan ,  Argenbache ,  é  Caroís ,  é  Mosen  Guillen  Bu  taller..  • .  <  •' 

doce  naves  :  é  sobre  tomar  tierra  allí  ovo  entre  ellos 

grand  porfía  quien  la  tomaría  primero.  Fué  en  ellos  desordenan* 
za ;  é  k  gente  de  los  Ingleses  era  mucha ,  é  fueron  luego  vencí-  f  o 
dos;  como  quier  que  Mosen  Guillen  peleo  mucho  bien  &sta  que 
le  firíeron  muy  mal.  Fué  ferído  so  las  ••  •  • .  de  una  espada  ;  é 
estando  preso  ,  muríd  dende  á  doce  6  trece  días.  Dice  aquí  el 
Auitor  que  estas  desordenanzas  vienen  por  non  ser  escuchados 
los  buenos  Caballeros^  é  sabídores  :  é  mas  donde  el  Reyescu-  t^ 
cha  é  face  voluntad  de  algunos  que  son  cerca  del  non  sabido* 
res  de  guerra. 

Aquí  dexa  de  &blar  del  buen  Caballero  Mosen  Guillen 
del  Castel  ,  é  torna  á  contar  del  Capitán  Pero  Niño ,  é  de 
Mosen  Charles ,  que  eran  en  la  costa  de  CornuaUa.  30 
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CAPITULO    XXIV. 

COMO  SE  CONCORDARON  PERO  NiÑO 

¿  jMoscn  Charles ,  porque  amos  d  dos 

eran  buenos. 

NOn  puede  entre  los  buenos  mucho  durar  la  discordia ; 
porque  el  bueno,  pasada  la  ira,  dlcierne  en  su  seso  aque^ 
lio  que  le  cumple ,  é  dexa  lo  que  le  puede  traer  daño.  Es« 
tos  Caballeros  vieron  que  en  tal  lugar  ,  é  en  tal  oficio  an- 

§  daban  ,  que  cada  uno  dellos  avia  menester  al  otro  :  é  demás, 
cada  uno  dellos  por  dar  de  sí  buena  &ma ;  ca  uno  malo ,  é 
otro  bueno  ,  d  amos  malos ,  non  se  pueden  acordar ;  ca  por 
eso  es  la  discordia ,  porque  está  enmedio  la  maldad.  Por  en« 
de ,  para  £icer  la  concordia  conviene  primero  sacar  de  enmedio 

I  o  la  maldad  $  é  estos  Caballeros  eran  tan  buenos  ,  é  amaban  ca- 
da uno  dellos  tanto  la  honra ,  é  la  buena  fama ,  é  el  pro  co- 
mún ,  que  el  que  mas  aina  dellos  &lld  lugar  para  lanzar  la  dis« 
tordia  entendió  que  avia  fecho  mayor  fortaleza. 

Después  que  el  Capitán  Pero  Niño,  é  Mosen  Charles  fueron 

15  de  un  acuerdo ,  segund  ante  eran  ,  partieron  las  galegas  de  Fal-- 
mua ,  é  tovieron  la  noche  en  la  mar ,  á  graiid  rescelo  de  la  flota 
de  Inglaterra :  é  viniendo  el  alva ,  remando  las  galeras  por  la  eos* 
ta  ,  llegaron  las  galeras  á  Plamua  ^  •  Esta  es  una  buena  villa  en- 
cima de  una  altura  de  la  parte  de  la  mar  ;  é  de  la  parte  de 

do  tierra  non  es  asi  alta ,  mas  tiene  alli  una  buena  fortaleza.  Allí 
non  ha  lugar  de  tomar  tierra  á  pesar  dellos  ,  ^vo  si  la'tomá^ 
sen  lejos :  é  aviendo  tomada  la  tierra  ,  non  es  tan  fuerte  de 
ganar.  Está  sobre  la  ribera  de  un  rio  ,  tiro  de  trueno  de  la  mar 
larga.  Hay  alli  una  puente  que  pasa  de  la  villa  sobre  barcas 

S5  como  la  de  Sevilla ,  en  que  puede  aver  fasta  siete  d  ocho  bar- 
cas. Estaban  dentro  en  el  rio  muchas  naves ,  é  otros  navios; 
mas  como  vieron  las  galeras  ,  arredráronse  cabe  la  puente.  Las 
galeras  entraron  en  el  río  por  aver  algunos  navios  de  aquellos^ 
ó  ponerles  fuego.  Lanzacoa  tantas  bombardas,  é  truenos  de  la 

vi- 
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villa  ,  que  los  de  las  galeras  cuidaron  ser  anegados.  Piedra  ovo 
que  paso  mas  sita  que  dos  torres ,  é  fué  á  la  mar  bien  media 
legua  j  asi  que  non  pudieron  aver  navio  nenguno.  Partieron 
de  allí  siguiendo  la  costa.  Pasando  las  galeras  una  mañana  jsl 
través  de  un  golfo  que  llaman  el  Casquete  i ,  son  alli  unas  5 
peñas  muy  altas  en  que  non  hay  salida  ,  nin  la  sabia  ninguno* 
Comenzó  á  ventar  un  viento  de  la  mar  recio ,  é  daba  á  las 
galeras  en  descubierto  ,  é  las  facia  ir  por  fuerza  á  dar  á  las  po* 
ñas.  Corria  alli  la  corriente  tan  recia  que  las  levaba  todavía  al 
golfo :  é  plogo  á  DÍ09  que  la  corriente  que  las  metió  en  el  19 
golfo  por  la  una  parte  ^  esa  mesma  las  saco  por  la  otra :  é  des«í 
pues  á  fuerza ,  é  contra  viento  despegáronse  de  la  tierra  9  é  tur 
traron  á  la  mar.  En  aquel  lugar  son  perescidos  muchos  navio»^ 
Aquella  noche  la  pasaron  en  mar :  otro  día  vinieron  sobre  Ím 
tierra  á  una  isla  que  llaman  Porlan ,  que  es  una  ísk  pequeña  i§ 
cerca  de  la  tierra  de  Inglaterra  :  quando  es  baja  mar  pasan  de 
la  una  tierra  á  la  otra  ;  é  quando  es  plea  mar  pasan  en  navios. 
Esta  isla  es  redonda  ,  é  de  cada  parte  las  peñas  altas  ,  que  noa 
tiene  entrada  ninguna  ^  si  non  aquella  que  tiene  de  parte  de 
la  tierra.  Está  dentro  en  ella  un  lugar  en  que  moran  &su  do^  20 
cientos  vecinos. 

CAPITULO     XXV. 

COMO  FUERON  LA^  GENTE  CON  LA  SANVEJSUl 

del  Capitán  d  robur  U  isla  de  Porlan. 

MAndd  el  Capitán  Pero  Niño  algunos  de  bs  suyos  coa 
su  bandera  á  rpbar  aquel  lugar ,  é  traer  los  ganados  de 
la  isla  ;  é  otrosí  fizo  Mosen  Charles  :  é  <]^edaron  ellos  con  la 
otra  gente  enerando  quando  menguase  el  agua ,  que  vernía  ^5 
gente  de  los  Ingleses.  Los  que  fueron  á  la  isla  pelearon  ua 
rato  con  los  quQ  ende  aliaron  ;  é  los  de  la  isla  eran  pocos ,  é 
mal  armados ,  é  fiíyeron  todos.  Ellos  tenían  en  las  peña^  ribo* 
ira  de  la  mar  unas  cuevas  muchas  é  grandes  ^  é  las  decendidas 
dellas  angostas  ^  é  andaban  aquella  decendidas  dando  vueltas^  30 
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en  manera  qne  un  solo  orne  defendía  una  escalera  de  aque- 
llas. Ante  avian  ellos  visto  al  rodear  de  la  isla  las  galeras ,  6 
avianse  recogido  á  las  cuevas  con  sus  mugeres  é  sus  iijos  ,  tan* 
to  que  non  pudieron  dellos  aver  sí  non  pocos  prisioneros ;  é 

5  volvieron  á  robar  el  lugar.  Estando  la  gente  en  k  isla  tañe- 
ron las  trompetas  en  las  galeras  llamando  la  gente.  Estonce 
los  Franceses  que  eran  en  la  compaiiia  comenzaron  de  poner 
fiíego  á  las  casas  ;  é  los  Castellafios  non  lo  quisieron  poner  j  an* 
te  ücieron  que  non  se  pusiese  mas ,  porque  la  gente  de  la  islai 

xo  era  pobre.  Bien  sabían  ellos  que  tal  era  la  voluntad  de  su  Ca- 
pitán ,  blando  á  lo  flaco ,  é  fuerte  contra  lo  fuerte.  Asi  volvie-^ 
fon  la  gente  á  las  galeras :  é  quando  llegaron  eran  yá  pasados^ 
aquende  muchos  Ingleses  Omes  de  arma^  é  Frecheros  con  la 
menguante  del  agua.  Él  Capitán  4  Mosen  Charles  tenian  yá 

15  vrabada  la  pelea  con  los  Inglesesé  Ellos  punaban  por  pasar  á 
defender  la  isla  j  que  veían  andar  allá  la  gente  de  la$  galerasj 
é  el  Capitán  por  tenerles  la  pasada.  La  gente  de  los  Ingleses 
crecía  mas  todavía  $  é  aunque  et  Capitán  nóñ  les  vagaba  pe« 
lear  por  defender  la  pasada  ,  era  ancha ,  é  en  tanto  que  pelea* 

so  ban  con  los  unos  pasaban  los  otros  á  la  isla.  E  los  qud  veniad 
con  la  bandera  del  Capitán  asomaron  en  lo  aleo  de  la  isla ,  é 
vieron  como  peleaban ,  é  como  venían  otros  á  ellos :  é  orde* 
naronse  bien  ,  que  avía  buenos  omes  ,  é  vinieron  muy  aína  ,  é 
aliáronse  con  los  Ingleses ,  é  íírierou  muy  de  reck>  en  ellos; 

B¡  é  los  Ingleses  tenian  muy  firme  la  pkza :  asi  que  peleaban  en 
dos  partes  ,  bien  cerca  los  unos  de  los  otros.  E  los  que  vonhn 
de  la  isla  arrancaron  á  los  Ingleses ,  é  los  ficíeron  retraer  fasta 
la  otra  pelea ,  tanto  que  se  iÍ2o  la  batalla  una.  Mosen  Char« 
les  andaba  en  aquella  batalla  ordenando  é  peleando  á  guisa  da 

^o  ^uen  Caballero :  tenia  consigo  m  bandera  y  é  toda  k  mas  de 
6u  gente.  Et  Capitán  tomó  su  bandera  que  vema  de  la  isla ,  6 
ayuntó  su  gente  ,  é  ordenó  pavesada  ,  é  la  ballestería ,  é  alie* 
gó  cabe  sí  á  su  primo  Fernando  Niño ,  é  á  sus  Omes  de  ar- 
mas j  é  dixoles  :  Jiíirad  Jos  Franceses  como  pelean  d  guisa  dt 

35  htenos  ,  que  non  pueden  y  d  mas  facer  :  menester  es  que  los  ae&r^ 
ramos  ,  ca  tantos  w^nen  que  non  hs-  fueden  yd  sufrir  \  i  es  tú 
eL  vosotros  es  de  facer.  Esto  diciendo ,  fueron  á  ellos,  é  fi  rié- 
ronlos muy  de  recio  de  muchos  dardos  é  saetas. :  é  llegó  el  Gar 

pi^ 
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pitan  con  su  bandera.  AUi  fué  una  recia  pelea  en  muy  brere 
espacio.  A  la  fin  ios  Ingleses  mal  su  grado  ovieron  á  dexar  la 
plaza  9  é  pasáronse  á  la  cierra  firme.  Luego  creció  el  agua ,  é 
atajo  á  los  unos  de  los  otros.  Esta  fué  la  razón  porque  los  In» 
gleses  se  partieron  tan  aina  ,  porque  vieron  venir  la  creciente  5 
de  la  mar  ,  é  pensaron  ser  atajados  ;  é  non  les  convenia  ,  si  e»« 
peráran  ,  sí  non  morir  ,  segund  la  priesa  que  les  daban  Fran-* 
ceses  é  Castellanos.  Lo  que  atajaba  el  agua  era  tanto  de  es- 
pacio como  tiro  de  una  piedra  puñal :  é  enviaban  de  allende 
tantas  firechas  »  que  parescia  como  quando  nieva  ;  é  los  de  acá  10 
tomaban  niuchos  dellos  las  saetas.  El  Capitaa  facia  alU  aquel 
dia  tiros  de  ballesta  en  que  derrocaba  é  feria  muchos  dellos. 
E  duro  aquel  asaetar  unos  á  otros  muy  grand  tiempo ,  fasta 
que  los  partid  la  noche.  R^ecogióse  la  gente  á  las  galeras  ^  é 
curaron  de  los  feridos  ^  é  comieron*  Tomiiron  aUi  aquel  día  i^ 
algunos  prisioneros, 

CAPITULO    XXVI. 
COMO  LA  GENTE  DE  PERO  NIÑO  QUEMARON 

la  villa  d9  Pola  ^  :  ¿  de  la  pelea  que  ovieron 

con  los  Ingleses. 

O  Tro  dia  partieron  de  alli  las  galeras  ,  é  fueron  costeando 
la  costa  ,  é  buscando  los  puertos  ,  é  tomaron  las  galeras 
agua  é  leiía :  é  vieron  andar  ganado  de  bacas  é  ovejas ,  é  ñie-* 
ron  por  ello  ,  é  fícieron  carnaje  quanto  ovieron  menester.  Asi  20 
iban  siguiendo  la  costa  cada  dia  quemando  é  robando  muchas 
casas  é  paños ,  é  avian  muchas  escaramuzas  con  la  gente  do 
aquella  tierra.  Así  yendo ,  sopo  el  Capitaa  de  un  lugar  qu& 
llaman  Pola ,  que  es  allí  en  aquella  costa.  Era  aquel  lugar  dd 
un  Caballero  que  llamaban  Arripay  ,  que  aqdaba  siempre  Ca«  25 
sario  con  muchos  navios  robando  por  la  mar  quantos  navios 
podía  alcanzar  de  España  ,  é  de  Francia :  é  este  Arripay  vino 
muchas  veces  en  la  costa  de  Castilla ,  é  levó  muchas  nave»  é 
barcas  robadas ;  é  corría  la  canal  de  Flaod^  tan  poderosamen^ 
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te  9  que  non  pasaba  navio  en  Flaades  ninguno  que  fuese  que 
non  era  tomado.  Este  Arripay  quemó  á  Gijón ,  é  á  Finester- 
ra  ,  é  levo  el  CrucifíxQ  de  San^  María  de  FLsiesterra ,  que 
era  nombrado  por  el  mas  devoto  de  todas  las  partidas  ( é  asi 

5  era  Verdad ,  é  yo  le  vi)  é  fizo  otros  muchos  daños  en  Casti- 
lla de  muchos  prisioneros  ^  é  rescates  ;  é  aunque  otros  navios 
andaban  armados  de  Inglaterra ,  aquel  era  el  que  mas  lo  con* 
tinuaba.  Quando  el  Capitán  sopo  que  tan  cerca  era  de  sulu« 
^r ,  ovo  grand  placer  pensando  fallarle  :  é  una  alya  de.máña^ 

jko  na  llegaron  las  galisras  delante  de  Pola.  El  lugar  era  decerca-» 
do :  tenia  una  fermosa  torre  cubierta  de  una  capilla  de  estaño 
redonda  toda  entera  á  facipn  de  una  taza.  E  dixo  el  Capitán 
á  Mosen  Charles ,  que  era  bien  de  tornar  allí  tierra » é  ir  ro- 
bar é  quemar  aquel  lugar :  é  dixo  Mosen  Charles :  Jüonse^or^ 

l§  mi  consejo  es  que  aqui  nori  tomemos  tierr4j  por  quanto  hay  mu^ 
ehos  bajos ,  e  grand  roquedo  ,  /  las  galeras  non  pueden  llegar 
d  la  tierra  :  faqui  en  esta  comarca  hay  mucha  Gente  de  aro- 
mas »  /  de  Frecheros.  E  dixo  el  Capitán  :  Saldremos  en  los  co* 
panos  pocos  d pocos  ^  ¿  mientras  unos  pelean  saldrán  los  otros. 

so  E  dixo  Mosen  Charles  ^  que  en  manera  del  n^undo  non  sal- 
dría fuera  él ,  nin  gente  suya  non  saldrían  en  aquella  tierra» 
El  Capitán  mandd  armar  su  gente ,  é  Ezolos  ir  en  tierra ,  é 
mandó  que  pusiesen  fuego  á  aquel  lugar.  El  lugar  de  Pola  era 
arredrado  de  la  mar  grand  rato  :  é  los  Castellanos  poníanle  fue-  * 

*5  S^ »  ^  ^^^^^  y^  grand  parte  del  lugar.  Vinieron  á  ellos  tanta 
gente  de  Ingleses  que  non  los  pudieron  sofrir ,  é  vinieron  re^ 
trayéndose  á  la  mar  muy  á  paso  todos  juntos.  El  Capitán » co» 
mo  los  suyos  venían  é  dejaban  el  lugar ,  ovo  grand  pesar  ^  é 
mandó  ir  en  tierra  mas  gente  :  é  los  otros  venían  peleando ,  é 

^o  defendiéndose  ,  fast^.  qu^  la  otra  gente  los  acorriót  Iba  allí  coa 
la  bandera  del  Capitán  Fernando  Niño  §u  primo^  é  los  Ornes 
de  armas  :  é  mandó  que  se  ordenasen  bien  ^  é  fíiesen  destruir 
aquel  lugar.  E  movieron  para  allá  todos  los  Castellanos  jun« 
tos  segund  quje  el  Capitán  mandó  ^  é  asentaron  la  bandera  ñie* 

35  ra  del  lugar ,  é  Iqs  Ornes  de  armas  con  ella.  Mandadpavla el 

.  Capitán  qpe  non  robasen  ninguna  cp^  >  salvo  que  á  todo  pu« 

slesen  fuego ,  porque  le.  non  empáchasela  gente  9011  el  robo: 

é  asi  fu4  que  en  pp^a  á^  hora  fué  ardido  todo  el  lugar  ,  salvo 
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una  fermosa  morada  é  grande ,  qiie  la  defcndi<^  mucha  gente 
que  estaba  dentro  en  ella ;  é  los  Castellanos  porfiaron  tanto, 
que  por  fíierra  la  entraron  » é  la  gente  que  en  ella  estaba  sa- 
lieron todos  por  las  espaldas  de  la  casa.  Fallaron  dentro  mu^ 
chas  armas  de  todas  guisas ,  é  truenos  ,  é  jarcia  ,  é  velas ,  é  to-  -f 
das  guarniciones  de  guerra  é  mar ,  é  robaron  de  aquellas  co- 
sas lo  que  pudieron  traer )  expusieron  fuego  al  palacio.  Esto 
delibrado /vinose  la  gente  ante  las  g&leras,  élos  Ingleses  pe¿ 
leandó-  con  ellos  :  é  la  gente  comenzándose  á  recoger  á  las  ga« 
leras ,  vino  mucha  gente  de  Ingleses  de  píe  é  de  caballo ,  é  i  o 
dejaron  todos  los  caballos  ,  é  pusiéronse  á  pie ,  é  ordenaron 
una  haz  de  gente  Ornes  de  armas  é  Frecheros ,  é  pusiéronse 
tan  á  cerca  ,  que  bien  veria  el  orne  el  que  era*  bermejo  ó  ne- 
gro dellos :  é  traían  puertas  de  casas ,  é  asentábanlas  en  tierra, 
é  un  madero  detrás  á  que  estaban  arrimadas ,  é  sallan  detrás  15 
dellas ,  é  peleaban.  Esto  facian  ellos  por  miedo  de  los  de  la» 
ballestas ,  que  los  mataban  mucho.  Ellos  tenian  lo  alto  ,  é  los 
Castellanos  lo  bajo  :  é  las  írechas  eran  tantas  y  é  venian  tan  es- 
pesas ,  que  los  Ballesteros  non  se  osaban  abajar  á  armar  las  ba- 
llestas i  ca  avia  yá  muchos  feridos  de  las  Trechas  :  é  tantas  eran,  2d 
que  los  que  tenian  jaques  ,  o  sobrevistas  ,  parescian  asaeteados. 
La  bandera  ,  é  el  que  la  tenia ,  eran  llenos  de  Trechas  ,  si  non 
que  le  mamparaban  las  buenas  armas  que  tenia ,  aunque  en     * 
*  algunos  lugares  yá  eran  falsadas.  Los  Ingleses  son  muy  sabe- 
dores de  guerra.  Yá  ellos  non  esperaban  si  non  que  los  Ba-  ^^ 
Uesteros  oviesen  gastado  el  almacén  ,  é  cesado  de  tirar ,  para  ve- 
Air  con  los  Castellanos  á  las  manos.  £1  Capitán  Pero  Niño  es- 
taba en  su  galera ,  é  veía  yá  como  los  Ingleses  cada  vez  eran 
mas  muchos ,  é  que  parescian^  entre  ellos  muchos  Ornes  valien* 
tes  de  armas  ,  é  conoscid  como  estaba  la  &cienda  en  peso.  Sa-  30 
lid  de  las  galeras  con  algunos  pocos  que  con  él  avian  queda*^ 
do  ,  é  vino  en  tierra  :  é  Mosen  Charles ,  quandó  vid  ir  el  Ca- 
pitán en  tierra ,  endereszose  para  le  ayudar ,  aunque  era  yá 
tarde.  Quando  los  Castellanos  vieron  el  Capitán  cobraron  ma- 
yor esfrterzo.  El ,  esforzando  los  que  feUaba ,  llegó  á  su  bandera,  35 
qüfc  estaba  solo  el  que  la  tenia  en  gtand  peligro  entre  los  Caste¿  • 
llanos  é  los  Ingleses  ;  ca  en  verdad  tos  Castellanos"  se  avian  re^ 
fraido  fasta  tres  pasos ,  é  avíanlos  cóbritdo  l<>s  Ingleses* 
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Btea  sabed  los  guerreros ,  que  todbs  mirati  á  la  bandera» 

tan  bien  los  enemigos » como  lo^  ami^o^ ;  ^  á  la  ven  retraer 

estando  en  la  pelea ,  pierden  los  suyos  eLesfiíerzo  ,  é  cobranle 

los  contrarios  ;  é  si  la  ven  estar  firme ,  ó  ir  adelante  ,  eso  mes* 

5  mo.  E  non  porque  al  Alférez  sea  dada  aquella  honra ,  é  sea 
escogido  en  toda  la  hueste  para  aquel  oficio,  é  que  todos  aguar-* 
den  á  él ,  é  le  tengan  ojo ,  non  le  crezca  orgullo  é  locura ,  que 
tome  mas  lugar  que  le  es  <lado ,  nin  yaya  un  tanto  adelante 
<ie  lo  que  es  mandado ,  nin  tenga  que  por  ser  el  mas  fuerte 

10  de  aquella  hueste  le  fué  dado  aquel  oficio ;  que  otios  muchos 
é  mejores  están  cerca  del ,  que  han  de  facer  el  fecho.  Nin  se 
quiera  tanto  esmerar ,  é  levar  honra ,  que  ponga  en  peligro  de 
deshonra  á  su  Señor ,  é  á  los  que  con  él  van ;  nin  otrosi  se 
ponga  en  tan  grand  guarda » que  los  otros  vayan  adelante ,  é 

j  5  quede  él  atrás  :  que  la  candela  mejor  alumbra  delante  que  non 
detrás :  é  la  bandera  es  como  la  ñtchá  en  la  sala,  quQ  alumbra 
á  todos  ;  é  si  se  mata  por  alguna  ocasión  ,  todos  quedan  lóbre- 
gos ,  é  sin  vista ,  que  eis  vencidos.  £  por  ende ,  para,  tal  ofi- 
cio debe  ser  querido  ome  de  graiüd  seso  ^  é  que  se  haya  visto 

so  en  grandes  faciendas ,  ó  tenga  fama  de  bueno ,  é  que  dio  bue« 
na  cuenca  de  si  en  otros  lugares.  Non  debe  ser  dada  á  ome 
presuntuoso ,  nin  salido  de  razón }  ca  quien  mala  cuenta  dá  de 
k)  suyo  ,  non  la  dará  buena  de  lo  ageno.  Yá  algunos ,  á  quien 
fué  encomendado  este  oficio ,  dieron  mal  cabo  de  sus  Señores, 

12  5  é  de  los  que  con  él  iban ,  por  quanto  el  Señor  manda  á  los 
^uyos  aguardar  aquel  piendon.  Grand  querella  deben  aver  del 
Señor  que  los  pone  so  tal  Alférez ;  porque  la  vergüenza  face 
morir  los  Fidalgos ,  é  los  face  meter  á  peligro  conoscido  :  on-* 
de  conviene  al  Al&rez  que  sea  conforme  á  la  voluntad  de  su 

30  Señor ,  é  non  faga  mas  de  lo  que  le  ^  mandado.» 

E  Pero  Niño  dizo  á  Gutierre  Dic«  ski  Alfbrez^.  Amigo ,  ca- 
tad como  agora  oyadcs  las  ttompctas ,  moved  la  banderd ,  / 
andad  adelante  jasta  los  Ingleses  :  estad  alH  quedo  ,  non  vos 
fartades  dende.  El  Capitán ,  muy  bien  armado ,  desque  ovo 

35  requerido  toda  su  gente ,  comenzó  á  altas  voces  á  llamar  San- 
tiago ,  Santiago.  Tocaron  las  trompetas ,  é  movió  la  bandera, 
é  toda  la  gente  en  pos  della.  Alli  era  tiempo  de  &cer  cada 
uno  su  debdo ,  é  mostrar  para  quánto  era ;  ca  bien  avia  con 

Qs  quien. 
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qnien^  La  batalla  fué  bien  ferida  de  un  cabo  é  dé  otro ,  tan- 
to que  los  Ingleses  ovieron  de  dejar  el  campo }  mas  non  to- 
dos ,  ca  los  Gentiles  ornes  muy  bien  peleaban  retrayéndose: 
é  si  como  la  gente  de  las  galeras  eran  á  pie,  fueran  á  caba^ 
lio  I  muchos  prisioneros  vinieran  alli  aquel  dia  ;  pero  ende  5 
ovo  asaz  muertos  é  presos.  Yá  estonce  estaba  Mosen  Char^ 
les  en  tierra ,  armados  muchos  Caballeros  que  traia  de  Genti- 
les omes  ,  é  parescian  al  un  cabo  de  la  batalla  muy  guarnidos  de 
sobrevistas ,  é  otras  guarniciones  de  oro  é  plata.  E  yo  digo  veN 
dad,  que  pasada  la  batalla,  las  Trechas  eran  tantas  por  el  suelo,  10 
que  non  podia  ome  pisar  en  tierra  que  non  pisase  en  Trechas, 
tantas  que  las  cogian  á  manadas.  E  contescid  que  un  solo  ome, 
que  aquel  dia  vino  á  la  batalla  de  la  galera  de  Mosen  Char« 
les ,  murió  alli :  era  Castellano ,  é  era  un  buen  ome :  llamábanle 
Juan  de  Murcia.  E  aquel  dia  otrosí  murid  alli  un  hermano  de  1 5 
Arripay ,  muy  buen  Orne  de  armas  ,  que  fizo  alU  muy  bien  ar- 
mas antes  que  muriese.  E  después  Pero  Niño  rogó  á  Mosen 
Charles  que  comiese  aquel  dia  con  él ,  él ,  é  sos  Caballeros :  é 
asi  lo  ficferon.  E  de  tal  guisa  fueron  aquella  hora  los  Ingleses 
feridos  é  vencidos ,  que  nunca  ningunos  tornaron ,  mas  ante  ao 
los  dejaron  recoger  bien  á  su  salvo  sin  pelea.  E^  curaron  de 
los  feridos  ,  é  comieron  é  íblgaron ,  que  les  Tacia  bien  rnene»* 
ter.  E  alli  dixo  Mosen  Charles  al  Capitán  :  Monseñor ,  iljaut 
que  vos  me  fer donéis ;  que  esperando  d  guarnecerse  estos  Caba^ 
lleros^yo  non  vos  he  ayudado  en  lista  batalla.  Pero  todo  elho-  55 
ñor  es  vuestro  ,  que  yo  non  he  de  aqui  parte.  E  dixo  el  Capi-< 
tan :  Monseñor  ,  otro  dia  lo  jareis  mejor  :  /  si  en  mi  es  vos 
la  dar  ,  yo  vos  doy  la  honra  toda  desta  batalla  y  por  quanto 
sé  que  vos  sois  tan  buen  Caballero  ^  que  ves  non  Jariades  men-^ 
gua  ninguna  donde  vos  acaesciesedes.  30 

Alli  sopo  el  Capitán  como  él  Rey  de  Inglaterra  avia  jun- 
tado grand  hueste  ,  é  avia  levado  mucha  gente  de  aquella  tier- 
ra,  é  era  ido  contra  Ivan  Príncipe  de  Gales ,  que  estaba  alzado 
contra  él. 
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CAPITULO     XXVIL 

COMO  IVAN  PRINCIPE  DE  GALES  ESTABA 
r^  éilzado ,  ¿  non  ^uiso  obedescer  al  Conde  de  Arbí ,  que 

hs  Ingleses  Jicieron  Rey, 

V 

SEgund  que  suso  vos  he  contado  que  los  Ingleses  depusie* 
ron  al  Rey  Ricarte  de  Inglaterra ,  Ivan  Príncipe  de  Ga- 
les era  su  pariente  bien  cercano ,  é  non  quiso  obedescer  por 
Rey  al  Conde  de  Arhj.  como  los  otros  del  Reyno  }  ante ,  con  el 

5  grand  pesar  que  ovo  de  su  mal ,  facia  grand  guerra  al  Rey, 
é  á  Londres^  donde  él  era  comarcano.  Gales  es  una  tierra  apar- 
tada al  cabo  del  Reyno  ver  al  norte :  es  muy  fuerte  tierra  é 
montañosa :  es  bien  poblada ,  é  de  buenas  fortalezas.  Est^n  á 
las  entradas  unos  puertos  que  llaman  las  marcas  :  non  hay  otra 

10  entrada  sí  non  aquella.  El  Príncipe  vio  que  tenia  luenga  guer- 
ra con  el  Rey ,  é  derroco  todas  las  fortalezas  de  su  tierra ,  é 
Opa  dexd  si  non  cinco  castillos  ^  que  están  en/  lo  mas  fuerte 
de  la  tierra  unos  cerca  de  otros  ,  é  fizo  ir  toda  la  gente  de 
su  tierra  morar  al  derredor  de  aquellos  castillos.  Dicen  que  es 

15  tma  tierra  muy  sana  é  frutífera ,  é  fermosa  gente.  E  tenia  alli 
consigo  muchos  Caballeros  de  los  del  Rey  Ricarte  ,  é  otras 
muchas  gentes ,  é  pelean  todos  á  caballo :  traía  cada  uno  su 
vocina ;  é  tan  usado  lo  han ,  que  quando  les  face  menester ,  tan 
bien  se  entienden  unos  á  otros  en  el  tocar  ,  como  por  voz  de 

so  orne  9  d  palabra.  E  quando  el  Rey  venia  á  su  tierra  dejábale 
entrar  las  marcas »  é  poníase  en  otros  lugares  donde  non  le 
podia  empescer ,  é  defendíale  otros  pasos :  é  quando  se  derra- 
maban por  su  tierra  aquella  era  su  ganancia }  que  el  Príncipe 
é  los  suyos  eran  tan  guerreros ,  que  de  noche  prendían  é  ma* 

»¡  tabán  muchas  de  las  gentes  del  Rey :  é  después ,  quando  el 
Rey  se  volvia  para  se  ir  ^  el  Príncipe  ibales  todavía  á  las  espala 
4das  fiuriendoles  grand  daño.  Si  el  Rey  se  arredraba  á  Lon- 
dres ,  salia  él »  é  pasaba  las  marcas  al  llano  ,  é  robaba  la^  tierra: 
é  volvíase ,  é  pasaba  las  marcas.  E  yá  el  Rey  avia  ido  tres  ó 

2p  quatro  veces  al  país  de  Gales  :  el  Rey  envidie  sus  Embajado- 
res diciendo  1  que  mantenía  grand  locura  ,  é  que  non  le  podria  * 

du- 
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durar  ,  é  que  se  dexase  de  aquella  opinión  ,  é  que  le  faria  mu- 
chas mercedes  *.  é  respondióle,  que  fíciese  como  mejor  pudiese, 
que  de  tres  nobles  que  se  labrasen  en  Londres,  que  suyo  era  el 
uno.  Enviábale  ayuda  el  Rey  de  Francia  de  Ballesteros,  é  armas, 
é  vino,  que  le  non  hay  en  Inglaterra.  E  si  el  Capitán  de  las  naves  § 
de  Castilla  viniera  á  Inglaterra  en  conserva  de  Pero  Niño  ,  se- 
gund  aquella  costa  estaba  menguada  de  gente  aquella  sazón, 
ellos  ganaran  lugares,  é  ficieran  muchos  rescates,  é  otras  muchas 
buenas  cosas ,  é  vinieran  de  allá  honrados ,  é  asaz  caudalosos. 
£  por  el  Capitán  Pero  Niño  non  aver  mas  gentes  de  su  na-  lo 
cíon  ,  le  es ,  é  debe  ser ,  mas  loado ,  é  mejor  contado  quantas 
buenas  cosas  él  fizo  :  ca  él  non  avia  mas  de  tres  galeras ,  é  dos 
balleneres  que  le  acompañaban ;  é  si  él  levara  veinte  galeras, 
como  otros  levaron  antes ,  é  después ,  es  de  creer  que  ficiera 
maravillosas  cosas*  i§ 

CAPITULO   XXVIII. 
COMO  ENTRARON"  LAS  GALERAS  EN  EL 

Artamisa ,  que  es  el  río  de  Londres  ,  al  puerto  que 

¡laman  Antona. 

ALll  ovieron  consejo  el  Capitán  é  Mosen  Charles  con 
sus  Mareantes  de  lo  que  debian  facer  de  alli  adelante; 
é  los  Pilotos  é  los  Cómitres  dixeron  :  Señores  ,  asaz  tiempo 
avedes  esiado  en  esta  costa  ,  /  muchas  buenas  cosas  avedes 

fecho  :  levades  de  esta  tierra  mucha  honra  ,  /  aún  provecho.  Vb 
Somos  yd  entrante  el  invierno  :  esta  mar  es  muy  tormento- 
sa ,  quanto  mas  para  galeras ,  /  es  yd  tiempo  de  las  reque^ 
rir  ,  que  les  faltan  muchas  de  las  cosas  que  han  perdido  eH 
las  tormentas.  Otrosi  esta  partida  es  muyfria  ,  /  pásalo  mal 
la  gente  mal  arropada.  Nuestro  consejo  es  que  dexedes  d  In-  ^5 
glaterra  ,  /  vades  d  invernar  d  algund  puerto  de  Francia.  E 
todos  acordaron  que  era  buen  consejo ,  é  que  lo  fíciesen  asi; 
pero  dixo  el  Capitán  que  ante  quería  ir  ver  á  Londres  :  é 
mandó  facer  la  via  de  allá.  E  llegaron  las  galeras  á  un  puerto 
que  llaman  Antona  cerca  de  Londres ,  é  fallaron  allí  una  car-  ^50 

'  raca  de  Genova  ^  que  avian  tomado  los  Ingleses  en  la  canal 
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de  Flandes  ;  é  las  galeras  tomaron  la  carraca ,  é  non  tenia  nin- 
guna cosa  dentro  ^  é  quisiéronla  traer ,  é  non  tenia  velas.  Man* 
do  el  Capitán  que  le  pusiesen  fuego  ;  é  á  la  hora  llego  alli  la 
barca  de  la  carraca ,  é  venian  Ginoveses  en  ella ,  é  pidieron 

5  merced  al  Capitán  que  ge  la  dexase  ,  que  bien  sabia  él  que 
los  Ginoveses  eran  amigos  é  servidores  del  Rey  de  Casti^ 
Ha ,  é  que  aquella  carraca  ge  la  tomaran  los  Ingleses  tenien- 
do salvo  condui^o  del  Rey  de  Inglaterra ;  é  que  avian  andado 
á  pleyto  con  ellos  ante  el  Rey  ,  é  que  yá  ge  la  avia  manda-- 

I  o  do  dar  ,  é  que  por  ellos  estaba.  E  sabida  la  verdad  dexosela. 

Londres  páresela  en  un  llano  una  grand  cibdad :  debía  aver 
de  la  mar  larga  á  ella  dos  leguas.  Vienele  de  la  parte  del  nor- 
t^  un  grand  rio  que  anda  cercando  la  tierra  donde  ella  está, 
que  llaman  el  Artamisa.  Es  ahí  luego  de  la  otra  parte  una  isla 

15  que  llaman  Isla  Duy  ,  que  es  la  tierra  della  cabe  la  mar  muy 
espesa  de  montes ,  é  muy  llana.  El  Capitán  mandó  salir  en 
tierra  Omes  escudados  é  Ballesteros  por  saber  qué  tierra  era: 
é  luego  en  ese  instante  vieron  tantos  Frecheros  ,  que  les  fície^ 
ron  muy  aina  venir  á  la  mar.  E  .  salid  gente  de  las  galeras  ,  é 

so  escaramuzaron  con  ellos  un  rato ;  é  tanta  gente  vino  dellos, 
que  se  ovieron  á  recoger  á  las  galeras.  Aquella  isla  es  rica : 
dicen  que  son  en  ella  quince  mU  omes ,  é  que  todos  los  mas 
son  Frecheros.  E  costeando  la  tierra  páresela  mucha  gente. 

CAPITULO    XXIX. 


i  j 


COMO  PARTIERON  LAS  GALERAS  DE 

Inglaterra ,  ¿  f  asaron  en  Francia. 

PArtieron  de  alli  las  galeras  » é  tomaron  la  viá  de  Araflór, 
que  es  en  Francia ,  é  vinieron  á  lasJslas  pequeiías  que 
se  contienen  con  Bretaña  ;  mas  son  del  señorío  de  Inglaterra. 
Las  dos  son  fuertes  é  grandes ,  é  las  dos  pequeñas  \  é  llaman 
á  las  grandes  Granasey ,  é  Jarsey.  A  esta  vino  Pero  Niño  ©I 
año  adelante ,  segund  oiredes.  Avia  en  ellas  mucho  ganado  ,  é 
3Q.  fideron  alli  las  galeras  carnaje ,  é  non  ficieron  otro  mal,. por 
qúanto  es  gente  pobre  ,  é  non  &cen  mal  á  ninguna  gente^ 
nin  usande  armas.  -   - 

bu 
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Dice  aqui  el  Autor ,  que  el  orne  se  puede  salvar  en  güer^ 
ra  de  Christianos  ,  si  quisiere  :  ca  la  guerra  con  Christíanos  el 
Rey  se  vea  si  ñice  guerra  justa ,  ó  non }  ca  los  subditos  oblín 
gados  son  á  &cer  lo  que  les  él  mandare ,  segund  ley  de  Cas- 
tilla. Pero  hdk  de  guardar  el  orne  quatro  cosas  :  la  primera »  que  f 
non  mate  orne  después  que  le  tiene  en  su  poder  o  preso  o 
vencido :  la  segunda ,  que  guarde  las  Iglesias  non  &ciendo  mal 
,  nin  daño  ninguno  á  los  que  á  ellas  se  acogen ,  nin  tomanda 
cosa  ninguna  de  lo  que  dentro  en  ellas  es  ;  salvo  que  non  pu- 
diendo  aver  de  comer  en  otra  parte ,  pueda  tomar  vianda  pa-  lo 
ra  aquella  hora ,  é  non  mas  ^  conveniblemente  con  que  pueda 
pasar  él  e  su  caballo  ^  porque  non  perezcan  de  fambre.  La  ter^ 
cera ,  que  á  las  mugeres  non  se  llegue  ,  nin  se  tome  ninguna 
muger  casada ,  nin  soltera.  Ordenanza  era  en  la  ley  de  los  Pa« 
triarcas  ^  que  quando  fuesen  en  hueste ,  ningund  ome  non  to-  x  5 
mase  muger  para  convenir  con  ella ;  é  el  que  en  tal  fuese  & 
liado  y  que  su  compañero  mesmo  le  matase ,  o  otro  qualquier 
de  la  hueste ;  ca  en  los  tiempos  de  la  fortuna  abstenerse  de^ 
be  el  ome  de  aquel  fecho  ^  porque  durante  la  luxuria  pierde 
el  ome  fuerza  é  seso»  E  la  quarta  es ,  non  quemar  panes  nin  so 
casas ;  porque  aquel  daño  é  mal  alcanza  á  los  inocentes  é  á  los 
párvolos  que  non  ficieron  por  qué. 

E  todas  estas  cosas  mando  guardar  siempre  el  Capitán  en' 
todas  las  partes ,  salvo  en  tierra  de  Arripay  ,  por  quanto  que- 
mo lugares  en  Castilla.  Partieron  de  alli  las  galeras  é  vinieron  i¡ 
en  Francia  al  puerto  de  Araflor. 

CAPITULO     XXX. 

COMO  APORTARON  LAS  GALERAS  A 

Arí{flor  en  Normandia. 

• 

QUando  llegaron  las  galeras  á  Araflor  fueron  alli  bien  res- 
cébidos ,  é  ovieron  grand  placer  con  el  Capitán.  Ara- 
flor  es  una  íermosa  villa ,  é  tiene  buen  puerto  de  alta 
mar.  Entran  los  navios  dentro  en  la  villa  por  una  ria  que  pa-  30 
sa  por  medio  deUa ,  é  cerca  la  mar  la  meitad  deila ;  é  de  la 
otra  parte  tiene  buen  muro ,  é  muy  fuertes  torres  ^  é  tiene  la 

car* 
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caba  labrada  muy  fermosa  de  cal  é  canto  ,  é  llena  de  agua: 
entran  por  puentes  levadizas  ,  é  las  puertas  dobladas  :  es^' 
tan  cada  una  de  las  puertas  entre  dos  torres  muy  fuertes.  Es« 
ta  villa  es  siempre  muy  bastecida »  es  muy  rica  de  mercado^ 
5  res  ^  ^en  en  ella  muchos  finos  paños.  Es  á  una  legua  Moster« 
ville ,  una  buena  villa  en  que  está  un  Monesterio  honrado  do 
Monjas.  Alli  entra  en  la  mar  un  grand  rio  cabdal  que  llaman 
Saena :  non  hay  mayor  rio  en  Fraücia  que  aquél  á  fiíera  del 
Ras :  de  alli  á  París  son  cincuenta  leguas  el  rio  arriba ,  é  las 
10  charrúas  ,  é  las  barcas  van  é  vienen  de  alli  á  París.  Allí  en 
Araflor  fué  alojado  el  Capitán  é  su  gente  por  algunos  dias» 
Estando  alli  Pero  Niño  Uegd  Martín  Ruiz  de  Avendaño ,  Ca- 
pitan  de  las  naves  de  CastUla.  Alli  ovo  el  Capitán  Pero  Ni^ 
ño  con  él  sus  razones ,  diciendole  que  curaba  poco  del  serví* 
J5  cío  del  Rey  de  Castilla :  é  alli  llegó  al  tiempo  que  pudiera 
aver  mucho  mal  entre  ellos.  Requestdle  Pero  Niño  que  non 
avia  fecho  como  buen  Caballero  ^  é  que  ge  lo  &ria  conoscer;. 
mas  los  Franceses  amaban  á  Pero  Niño  ^  é  non  los  dexaroa 
llegar  á  mal :  é  partiéronse  desamigos. 
f  o  El  Capitán  é  Mosen  Charles,  con  las  buenas  andanzas  que 
avian  ávido  de  consuno  con  los  Ingleses ,  olvidaron  todos  los 
trabajos  que  avian  pasado ,  asi  de  la  mar  como  de  las  guerras 
que  avian  ávido ,  é  acordaron  de  tornar  otra  vez  eá  Ingbterra. 
Adereszaron  sus  galeras ,  é  tomaron  vituallas »  é  ayuntáronse 
95  al  Capitán  otros  tres  balleneres  armados  de  Francia ,  é  salie^ 

ron  á  tener  noche  al  cabo  de Al  quarto  del  alva  toma^ 

ron  su  rota  para  pasar  en  Inglaterra ,  é  ficieron  velas ;  é  como 
fueron  á  lo  largo ,  entrando  en  la  canal » aliaron  el  viento  é  la 
tormenta  tan  foerte ,  que  ovieran  de  ser  anegados ,  é  quebra- 
jo ron  algunas  qptenas  ,  é  guarniciones.  El  tiempo  lo  daba  y á » ca 
era  invierno  ;  é  ovieronse  de  volver  á  mal  de  su  grado  al  puer** 
to  de  Araflor.  Alli  estovieron  guardando ,  porque  el  armada 
de  los  Ingleses  muchas  veces  suele  venir  á  robar  aquel  puer*? 
to ,  é  tomar  alli  tierra »  é  facer  mucho  mal.  En  todo  el  tiem* 
35  po  que  por  alli  andubo  el  Capitán  Pero  Niño  nunca  alli  vi« 
no  armada  de  Ingleses.  Alli  estovieron  tanto  tiempo  que  la 
gente  non  podía  yá  sofrir  la  firialdad  ,  é  las  muchas  aguas ;  que 
siempre  llueve  mucho  en  la  ribera  de  la  mar* 
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Pügs  ^9  noa  podían  pasar  én  Iiiglaterra  por  las  grandes 
fortunas ,  abordaron  que  subi^en  con  Tas  galeras  el  rio  arriba 
d^  Saena ,  é  üiesen  á  envernar  á  Roan ,  una  muy  noble  cib- 
dad  que  está  en  la  ribera  de  aquel  rio ,  é  es  muy  abastada  de 
todas  las  co»3  que  avian  menester  :  é  sdbieron  el  rio  arriba..  5 
Es  aquella  ribera  muy  fermosa :  hay  en  ella  muy  buenos  lu-f 
gares ,  é  muchas  ferinosas  casas  de  grandes  Señores.  Está  en 
aquella  ribera  una  Abadia  de  Monges  de  Sant  Benito  muy 
rica  é  honrada ,  é  muchos  fermosos  bosques ,  é  muy  graciosas 
huertas  é  jardines.  Venían  alli  á  ver  al  Capitán  los  Señores  10 
de  aquella  tierra ,  é  facíanle  honmdas  fiestas.  Asi  llegaron  las 
galeras  á  la  cibdad  de  Roan.  Tenía  allí  el  Rey  de  Francia  una 
tarazana  de  la  otra  parte  del  rio  ,  en  que  avia  galeras »  é  tafur- 
eas que  son  unas  grandes  galeras ,  é  llevan  sobre  mar  caballos 
é  mucha  gente.  Alli  fué  alojado  el  Capitán  en  una  grand  po-  15 
sada  é  fermosa  ^  é  sus  gentes  en  otras  posadas  al  derredor  da 
aquella. 

Los  Franceses  son  noble  nación  de  gente :  son  sabios  é  muy 
entendidos ,  é  discretos  en  todas  las  cosas  que  pertenescen  á 
buena  crianza  en  cortesia  é  gentileza.  Son  muy  gentiles  en  s# 
sus  traeres ,  é  guarnidos  ricamente :  traense  mucho  á  lo  pron 
pío  :  spn  francos  é  dadivosos  :  aman  facer  placer  á  todas  las  gem 
tes  :  honran  mucho  los  estrangeros  :  saben  loar  ,  é  loan  mucho 
los  buenos  fechos :  non  son  maliciosos :  dan  pasada  á  los  enojos: 
non  caloñan  á  orne  de  voz  nin  fecho  ,  salvo  si  los  vá  alli.  mucho  ^f 
de  sus  honras :  son  muy  corteses  é  graciosos  en  su  &blar :  son 
muy  alegres ,  toman  placer  de  buena  mente  » é  buscante.  Asi 
ellos  como  ellas  son  muy  enamorados ,  é  precianse  dello.  Di^ 
ce  aquí  el  Autor  que  naturalmente  son  en  ellos  estas  bonda^ 
dades  é  proezas  en  ser  alegres  é  amorosos »  porqqp  aquella  tier-  30 
ra  es  en  el  clima  de  una  estrella  que  dicen  Venus  ,  é  que 
á  aquel  clima  es  sopuesta  aquella  planeta ,  que  es  amorosa  é 
tlegre. 
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CAPITULO    XXXI. 

COMO  FUE  PERO  NIÑO  A  VER  AL 

Almirante  de  Francia  ^  é  d  Madama  ti 

AlmiraUa. 

EL  Capitán  fué  usando  con  los  Caballeros  ^  é  con  los  Gen- 
tiles ornes  de  Francia  como  aquel  que  era  criado  siem- 
pre en  gentileza ,  é  cónoscid  la  manera  de  la  gente :  ca  como 
dice  el  Filosofo ,  á  uno  poca  dotrina  le  basta  ,  é  á  otro  mucha 

¡  enseñanza  non  le  aprovecha.  A  Pero  Niiío  todas  las  buenas 
enseiíanzas  é  gentilezas  le  venian  por  natura ,  é  siempre  usd 
dellas  en  quanto  él  vivid ,  é  aún  vive  hoy  su  &ma ,  é  vivirá 
entre  los  Caballeros  y  é  entre  los  nobles.  E  guarnecióse  muy 
bien ,  segund  el  Reyno  en  que  estaba ,  é  como  á  él  convenia, 

10  para  ir  á  París.  Era  cerca  de  Roan  un  noble  Caballero  que 
llamaban  Mosen  Arnao  de  Tria ,  Almirante  de  Francia ,  é  era 
viejo  :  envió  rogar  al  Capitán  Pero  Niño  que  le  fuese  ver  $  é 
partid  de  Róan ,  é  fué  á  un  lugar  que  llaman  Girafontayha, 
donde  estaba  el  Almirante.  El  Te  rescibid  muy  bien  ,  é  rogd« 

1 5  le  que  estoviese  alli  con  él ,  é  folgase  algunos  dias ,  que  veni^ 
muy  trabajado  de  la  mar :  é  folgo  alli  tres  dias.  El  Almirante 
era  Caballero  viejo  é  doliente :  era  quebrantado  de  las  armas: 
avia  usado  siempre  guerra :  era  recio  Caballero  en  armas :  yá 
lion  podía  usar  corte ,  nin  guerra.  Vivia  alli  apartado  en  aquel 

50  su  lugar :  alli  tenia  él  todos  los  abastamientos  ,  é  todas  las  co< 
sas  que  á  su  persona  eran  necesarias  :  tenia  una  posada  llana 
é  fuerte  ,  adereszada ,  é  tan  guarnida  como  si  fuera  dentro  en 
la  cibdad  de  París.  Tenia  alli  consigo  sus  Donceles  ^  é  servi- 
dores de  todos  los  oficios  que  i  un  tal  Seitor  pertenescia.  Avia 

Bf  dentro  en  su  posada  una  capilla  muy  guarnida  en  que  todos 
los  dias  le  decian  Misa.  Pasaba  por  delante  de  la  casa  un  rio 
en  que  avia  muchas  arboledas  ^  é  graciosos  jardines.  Avia  de 
la  otra  parte  de  la  casa  un  estanque  de  muchos  pescados  cer- 
irado  cerrado  con  llave  »  de  que  cada  dia  que  quisiesen  po* 

30  drian  sacar  pescado  que  abastase  i  trecientas  personas  :  é  quan- 
do  queilan  tomar  el  pescado  tiraban  el  agua  que  non  viniese 
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de  arriba ,  é  abrían  una  canal  por  donde  vaciaba  el  agua  toda, 
é  quedaba  el  estanque  en  seco :  allí  tomaban ,  é  dejaban  el 
pescado  que  querían  ;  é  abrían  el  caño  de  encima ,  é  en  poca 
de  hora  era  lleno  4^  agua.  £  tenia  quarenta  o  cincuenta  canes 
con  que  cprria  monte  ,  é  ornes  que  los  pensaban.  El  tenia  alli  5 
&sta  veinte  cabalgaduras  de  su  cuerpo  en  que  avia  destrieres^ 
é  cursiercs  ,  é  bahanoncs ,  é  acaneas.  ^  Qué  mas  vos  diré  de  to* 
dos  los  abastamientos  é  complimientos  ?  Avía  muy  cerca  de  alli 
bosques  en  que  avia  de  todos  los  venados  grandes  é  pequeiíos. 
Avia  en  aquellos  montes  ciervos  ,  é  daynes  ,  é  sanglures ,  que  10 
son  javalies.  El  tenia  de  aleones  neblis ,  que  ellos  llaman  gen- 
tiles ,  para  volar  la  ribera  ,  muy  buenos  garceros.  Este  Caballe- 
ro avia  su  muger  la  mas  fermosa  Dueña  que  estonce  avia  en 
Francia :  era  de  la  mayor  casa  é  linage  que  avia  en  Norman- 
dia ,  fija  del  Señor  de  Belangas :  era  muy  loada  en  todas  las  1 5 
cosas  que  á  grand  Señora  pertenescian ,  muy  sesuda ,  é  por  de 
mejor  regimiento  que  otra  ninguna  grand  Señora  de  las  de 
aquella  partida ,  é  mejor  guarnida.  Ella  tenia  su  gentil  mora* 
da  aparte  de  la  del  Almirante  :  pasaba  entre  la  una  posada  6 
la  otra  una  puente  levadiza :  amas  las  posadas  eran  dentro  de  20 
.  una  cerca.  Lols  guarniciones  della  eran  taj|^as  ,  é  de  tan  estraña 
guisa ,  que  seria  luenga  razón  de  contar.  Alli  avia  fasta  diez  D^ 
xniselas  de  parage  muy  guarnidas ,  é  bien  adereszadas*:  estas  non 
avian  cuidado  de  ninguna  cosa  si  non  de  sus  cuerpos ,  é  de  aguar- 
dar á  la  Señora  tan  solamente.  Ende  avia  otras  muchas  Cama-  25 
reras.  Contarvos  he  la  orden  é  la  regla  que  la  Señora  tenia.  Le* 
yantábase  la  Señora  de  mañana  con  sus  Damiselas  ,  é  ibase  á  un 
bosque  que  era  cerca  dende  ,  é  cada  una  un  libro  de  horas  ,  é 
sus  cuentas ,  é  sentábanse  apartadas  é  rezaban  sus  horas ,  que 
non  fablaban  mote  mientra  que  rezaban  ;  é  después  ^  cogiendo  30 
íloretas  é  violetas ,  asi  se  venían  al  palacio  ,  é  iban  á  su  capilla» 
é  oían  Misa  rezada  :  é  saliendo  de  la  capilla ,  traian  un  tajador  de 
plata ,  en  que  venian  gallinas  é  alucias ,  é  otras  aves  asadas,  é  co- 
mían ,  é  dejaban  los  que  querían  ,  é  dábanles  vino.  Madama  po- 
cas veces  comía  de  mañana ,  d  muy  pocas  cosa  por  facer  placer  3  5 
á  los  que  epde  eran.  Cavalgaba  luego  Madama ,  é  sus  Dami- 
selas en  sus  acaneas ,  las  mejor  guarnidas  é  mejores  que  ser  po^ 
dián.i  é  Qon  ellas  ios  Caballeros  é  Gentiles  ornes  que  ende 

eran. 
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eraft ,  é  i&n  á  tnirsur  un  rato  el  campo  faciendo  chapdíetes  de 
verducu  Allí  oía  orne  cantar  lais ,  é  delais^  é  viroíais^  é  chazas^ 
é  r candelas  j  é  complaintas ,  é  baladas ,  chanzones ,  de  toda  el 
arte  que  trovan  los  Franceses,  en  voces  diversas  muy  bien  acor- 

f  dadas.  AUi  iba  el  Capitán  Pero  Niño  con  sus  Gentiles  ornes, 
á  quien  eran  fechas  todas  estas  fiestas ,  é  de  aquella  guisa  volr 
vian  al  palacio  á  la  hora  del  comer :  é  descavalgaban  todos  é 
iban  á  la  sala ,  é  fallaban  las  mesas  puestas.  El  buen  Caballe- 
ro viejo  non  podía  yá  cavalgar ,  é  rescebialos  con  tanta  gra- 
jo cia  que  era  maravilla  :  era  Caballero  muy  gracioso,  aunque  er^ 
doliente.  Sentábase  á  la  tabla  el  Almirante  ,  é  Madama  ,  é  Pe- 
ro Niño :  é  el  Maestre  de  la  sala  ordenábala ,  é  tratábala ,  é 
&cia  sentar  un  Caballero  é  una  Damisela ,  o  un  Escudero.  Los^ 
xnanjares  eran  muy  diversos  é  muchos ,  é  de  muchos  buenos 

t§  adobos  de  todas  las  viandas  de  carnes ,  é  pescados ,  é  frutas, 
segund  el  dia  que  era.  En  tanto  que  duraba  el  comer ,  el  que 
sopiese  fablar ,  teniendo  tempqranza ,  é  guardando  cortesia ,  en 
armas  é  en  amores  ^  buen  lugar  tenia  de  lo  decir  ,  é  de  ser 
escuchado ,  é  bien  respondido ,  é  satisfecha  su '  intención.  En 

10  tanto  avia  juglares  que  tañian  graciosos  estrumentos  de  manos. 
La  bendición  dicha  é  las  tablas  alzadas  venian  los  mestrieresy 
é  danzaba  Madama  con  Pero  Niño ,  é  cada  uno  de  los  suyos 
con  una  Damisela.  Duraba  esta  danza  fasta  una  hora.  Acaba- 
da la  danza  daba  paz  Madama  al  Capitán  ,  é  cada  uno  á  la 

25  suya  con  quien  avia  danzado.  E  traian  el  especia  ,  é  daban  vi- 
no ,  é  iban  á  dormir  la  siesta.  El  Capitán  Pero  Niño  entraba- 
se á  su  cámara ,  quél  tenia  bien  guarnida  en  casa  de  Madama, 
que  llaman  la  cámara  turena.  Desque  se  levantaba  de  dormir 
iban  á  cavalgar ,  é  los  Donceles  topiaban  los  gentiles ,  é  yá 

30  tenian  concertadas  las  garzas.  Poniase  Madama  en  un  lugar ,  é 

tamaba  un  falcon  gentil  en  la  mano ,  é  levantaba  los  Donceles^ 

^    é  lanzaba  ella  su  falcon  tan  donosamente ,  é  tan  bien  que  non 

podia  mejor  ser.  Alli  veriades  fermosa  caza ,  é  grand  placer : 

alli  veriades  nadar  canes ,  é  tañer  atambores ,  é  rodear  señue- 

35  los ,  é  Damiselas  ^  é  Gentiles  omes  por  aquella  ribera  ,  avien^ 
do  tanto  placer  que  se  non  podri^  decir.  Después  que  la  ri- 
'  bera  era  corrida ,  decendia  Madama  é  toda  k  gente  en  un  pra- 
do,  é  sacaban  galliniíSi  é  perdices  fiambres ,  é  frutas ,  é  comían 

é 
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é  bebían  todos ,  é  facían  ckapekhs  de  verdura ,  é  cahtanoo  muy 
iermosas  canciones  volvían  al  palacio.  La  noche  venida^  cenaban: 
é- después  salía  Madama  á  los  campos  á  foigar  á  pie  /é  jugabatf 
la  bolla  fasta  que  era  noche ,  é  volvían  á  lá  sala  con  entorcháis: 
é  venían  los  hienestreres  ,  é  danzaban  ^nd  hora  de  la  noche,  ^ 
é  daban  fruta  é  vino  ;  é  tomaban  licencia ,  é  iban  á  dormir.  ' 
Esta  ordenanza  que  vos  he  dicho  se  tenía  todos  loi 
días ,  en  bada  tiempo  segund  conviene  ,  todas  las  veces  que  el 
Capitán  allí  venia ,  é  otros ,  segund  sus  estados.  Todas  estas 
cosas  eran  regidas  é  ordenadas  por  aquella  Seniora  ,  é  todos  los  1 6 
lugares ,  é  la  otra  telenda  eran  regidos  por  ella  i  ca  el  Almi- 
rante era  Rico  orne ,  señor  de  tierras  ,  é  de  mucha  fenta  ,  é 
yá  él  non  avía  cuidado  ninguno  de  todas  aquellas  cosas  :  cá 
la  señora  era  bastante  para  todo  ello.  E  Pero  Niño  fué  tan 
amado  á  buena  parte  de  Madama  por  las  bondades  que  en  él  i  ^ 
veía,  que  fablaba  yá  con  él  9lgo  de  su  íacíenda :  é  i'ogdle  que 
fuese  á  ver  á  su  padre ,  un  noble  Caballero ,  que  llamaran  Mom 
ser  de  Belanga$ ,  que  vivía  en  Normandia.  Partid  de  alli  Pero 
Niño  ,  é  filé  á  París^  Por  donde  iba  le  saltan  á  rescebir  loi 
Caballeros  p  6  jie  facían  muchas  honras ,  oyendo  la  su  fama^      ^s6 

CAPITULO    XXXII. 
COMO  PERO  NIÑO  FUE  A  PARTS. 

c  demando  en  el  Consejo  del  Rey  sus  gajes  por  Jiiertes 
palabras  ^segund  lo  daba  el  tiempo. 

A.  C.  1  ^  L  Rey  de  Francia  »  ^ra  enfermo  de  locura :  algunas  veces 
X406.  f7y  acordaba  é  tornaba  en  su  seso  ;  mas  quando  comenzaba 
á  mandar  ,  é  andar  íuer^ ,  tornábale  la  locura ,  é  tomábanle  ,  é 
encerrábanle  luego :  esta  era  su  vida.  Fué  Pero  Niño  á  ver  á 
los  Duques ,  é  fué  bien  rescebído  dellos ,  é  de  todos  los  Ca-  3  5 
balleros  é  Gentiles  ornes  de  la  Corte ,  é  ovíeron  con  A  grand 
placer ,  é  le  honraban  mucho  ,  é  facían  del  mucha  mención 
en  todas  fiestas  ,  é  en  sus  gasajados.  Estdban  asi  los  tratos  é 
posturas  de  la  hermandad  que  tiene  Castilla  con  Francia ,  que 
cada  quel  un  Reyno  enviar^  demandar  ayuda  al  otro ,  4^e  el  39 

otib ' 
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otroKeyíiq ge^la  epyie  en  aquellas  maneras, (Mrd^oada^^  «omuy. 
grandes  p^Qds  é  juras  <U%nqsas  de  honra  é  de  al/n^ ,  aqxiell^ 
ayuda  que  le  enviare,  depiand^r^  é  que  aquel  Reyno  en  cu^ 
ya  ayuda  fuere  que  les  dé  suélelo  segund  la  gente  que  fuere, 

5  é  por  el  tiempp  que  allá  estovi^re.  El  Capitap  Pero  Niño  avía 
yá  gastado  el  su^dio  q^iQ  avia  ipva^o  4^  Castilla.  Entcp  un  dia 
en  el  Consejo,  donde  eran  ios  Duqii^  ,  é  con  callos  el  Rey 
Luis  ^  é  el  Rey  de  Navarra  ,  é  otros  muchos  Condes  é  gran- 
des Señores ,  é  demando  que  Je  diesen  paga  para  las  galeras* 

10  E  si  lo  ^ia  qqe  andaban  mal  acordados ,  ó  que  non  querian^ 
traíanlo  ji  la  luenga  ^  é  non  le  daban  ninguna  co$a :  é  é)  esta^ 
ba  en  grand  priesa  de  se  le  desarmar  las  galeras  por  mepgua 
de  dineros ,  si  non  por  algunos  marcadores  qiie  l^-préstaban 
sobre  su  verdad^A  la  fin  les  dixo  en  el  Consejo  muy  fíiert^ 

15  palabras  ,  entre  las  quales  les  dixo ,  que  por  quanto  el  su  Rey 
era  enfermo  ,  é  ellos  regiap  en  su  lugar  ,  non  tenían  nin  guar* 
daban  los  tratos  é  posturas  que  eran  entre  los  Reyes  ,  é  ge 
los  facían  quebrantar ,  é  caer  en  las  penas  puestos  por^ellps^ 
por  la  qual  razón  erraban  en  crimen  majestatis ,  é  quebran- 
do taban  la  verdad  i  h  qual  é\  creía  que  non  quebrantaría  el  Rey 
su  señor  seyendo  sano ,  é  en  su  seso ;  é  que  sí  á  esto  avia  aL 
guno  que  le  dlxese  lo  contrario ,  qi^  ^1  ge  lo  faría  conoscer 
luego  de  su  cuerpo  al  suyo  delante  dejlos.  Mas  c^^o  que  bien 
le  dieron  á  entender  que  él  decía  muy  gruesas  palabras  ,\v?-> 

15  lidie  tanto ,  que  luego  le  ordenaron  todo  su  gasto ,  é  non  ovo 
y  ninguno  que  le  respondiese  nin^na  cosa ;  é  non  era  r^zon 
de  le  responder ,  porque  ^1  tenía  razpn^  E  pasada  aquello ,  ^1 
Duque  de.Orliens  envío  por  él « 4  le  dÍKo-.,  ,que  nop  afincas^ 
aquel  fecho  tanto,  porque  .eUos  tenían  grai^dés  n^ocios^4 

30  muchos,  de.  librar  i  mas.  quéj  larí»  qüe.él  ^lese  bien  librado  ^^p 
que  aun  por  su  amor^  é  porque  era  buen  Caballero ,  él  fai 
ría  algo  :é  al  tanto  le  dixo  el  Duque  de  Borgoña  po^  su  par*> 
te*  E  mas  le  dixo  el  Duque  de.  Orliens  :  Yo  i^uierp  qw .  ms. 
sfms  €fK  mi  ca^a  en  tmto  que  vos  en  Francia  estúvierf^es  y  4 

$$  en  otra  parte  donde  vos  quisieredes  ,  i  y^  ^Ocyudafi  4  ^Jf^sfxi{% 
honra  ¿  d  vuestro  estado.  E  á  Pero  Ninp  plogO^dello.,  [é  le 
rindió  muchas  mercedes  *•  é  v^yendojqqe  todos  los  ffchps  d^ 
Francia  eran  en  mano  del  Duque  de  Orliens ,  é  por  sostener 
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sus  fechos  segund  que  cumplía  á  servicio  del  Rey  su  señor, 
ovólo  de  &cer.  £1  le  puso  libreas ,  é  rctenuas  á  la  costumbre 
de  Francia ,  segund  que  á  su  estado  é  honra  cumplía  ,  é  did« 
le  oficio  de  Chamberlan  en  su  casa.  £  los  Caballeros  mancebos 
é  galanes  de  la  Corte  miraban ,  é  parlaban  todos  detrás  del  ea  5 
la  Corte  ,  que  quién  era  aquel  que  tan  fuertes  razones  avia 
dicho ,  é  en  tal  lugar :  é  pusieron  empresas ,  é  ordenaron  jus« 
tas  por  saber  qué  Caballero  era ,  é  para  quánto  era.  Francia 
estaba  estonce  en  mucha  paz ,  é  en  toda  su  prosperidad  ;  pero 
yá  se  iba  comenzando  el  mal ,  é  las  divisiones  entre  los  Du-  10 
ques  é  los  Grandes  omes  de  Francia  unos  con  otros. 

Agora  dexa  el  cuento  de  íablar  del  Capitán  Pero  Niño » por 
contar  pot  quál  razón  fué  el  comienzo  por  donde  nuevamente 
vinieron  grandes  males  é  guerras  én  Francia* 

CAPITULO^  XXXIII. 

•        ■  # 

COMO  EL  REY  ADUARTE  DE  INGLATERRA 

ovo  cinco  Jijas ,  todos  muy  valientes  como  su  fadre.  El 

Rey  de  Francia  avia  quatro. 

EL  Rey  Aduarte ;  que  fué  Rey  de  Inglaterra  ^  ovo  cinco,  i  ^ 
'fijos  legítimos  :  el  uno  é  mayor  delios  fué  el  Príncipe  de 
Gales ,  Duque  de  Guiana ,  S^or  de  Cornuallá :  el  otro  fué  el 
Duque  de  Alencastre  :  el  •  otro  filé  Moser  Ay mon  :  el  otro  fué 
Leonete :  el  otro  fué  Amor  Deseado.  £1  Rey  Aduarte  fué  el 
mas  mejor  que  ovo  en  Inglaterra  desde  Artur  acá :  era  fuerte  20 
orne  de  cuerpo ,  é  de  fuerza ,  é  de  grand  stso  :  avia  desamor 
con  todos  sus  comarcanos ,  segund  que  suso  es  dicho  que  es  ma- 
nera <le  los  Ingleses  ,  é  basteció  guerra  contra  todos.  Envj[<> 
en  un  dia  á  conquistar  á  sus  comarcanos  á  todos  sus  fijos :  al 
Príncipe  de  Gales  envió  contra  Francia :  al  Duque  de  Alen-  f  5 
castre '  envió  contra  Flandes  :  á  Leonete  envió  contra  Fscote- 
landa :  á  Mosen  Aymon  envió  contra  Irlanda :  al  que  Uama^ 
bán  Amor  Deseado  envió  contra  Frísia. 

'En'  aquel  mesmo  tiempo  ovo  en  Francia  el  Rey. .  •  •  < 
que  ovo  quatro  fijos:  el  ibayor  filé  el  Rey  Carlos,  el  otro  30 

fué 

'x  '  El  que  tuvo  estos  quatro  hijos  foi  d  Rey  Juan. 
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fué  el  Daque  de  Borgoña »  el  otro  fué  el  Duque  de  Anjd  é 
Rey  de  Napol ,  el  otro  fhé  el  Duque  de  Berri.  El  Prínci- 
pe de  Gales  vino  en  Francia ,  é  entro  por  Picardía  queman* 
do  é  destruyendo :  llegó  al  bosque  de  Viacenas  dos  leguas  de 
5     París.  En  todo  este  tiempo  non  se  podían  acordar  de  ir  pelear 
con  él.  El  envió  sus  Haraotes  á  los  grandes  Señores  de  Fran-^ 
cía ,  que  estaban  en  una  grand  fiesta  muy  guarnidos  danzan- 
do é  tomando  mucho  placer ,  é  dixeronles  su  mensageria :  é 
los  Franceses  burlaban  dellos  ,  é  non  les  dieron  respuesta  nin^ 
xo  gima.  I^fOs  Haraotes  muy  maravillados  volviéronse  al  Príncipe; 
pero  es  de  entender  que  él  en  Reyno  ageno  andaba ,  é  tan 
poblado  de  gente ,  é  tan  adentro  avia  entrado ,  que  muchos 
daños  é  grandes  ^tos  avria  rescebidos  en  su  gente  por  mu^ 
chos  peligrosos  lugares  que  avia  pasado.  E  los  Franceses  tan* 
J5  tas  eran  las  buenas  andanzas  que  de  luengos  tiempos  acá 
avian  ávido  ,  é  tan  grand  Reyno  é  tan  rico  tenían ,  que  se  non 
daban  nada  por  el  Príncipe  »  entendiendo  que  asaz  avia  que 
tomar  é  que  dexar  :  ^  aún  su  orgullo  era  tan  grande » que  non 
solian  tener  á  ninguna  nación  en  nada  á  comparación  dellos; 
so  é  aún  tenían  que  en  saliendo  á  él  que  luego  le  tomarian  á 
manos.  El  Príncipe ,  de  que  vio  que  le  non  querían  dar  bata- 
lla ,  é  sintiéndose  gastado  ,  aunque  grandes  daños  avia  fecho  en 
Francia ,  volvióse  para  se  ir  á  su  tierra* 

Dice  aquí  el  Autor  sobre  este  desacuerdo  de  Francia  ,  que 

s  5  son  tres  naciones  que  cada  unos  acuerdan  de  su  manera.  Dice 

que  los  Ingleses  acuerdan  ante  de  tiempo  ;  estos  son  pruden- 

tes  :  é  los  Franceses  que  nunca  acuerdan  fasta  que  están  en  el 

fecho ;  estos  son  orgullosos  é  presurosos :  é  que  los  Castellanos 

nunca  acuerdan  &sta  que  la  cosa  es  pasada  ;  estos  son  ociosos  6 

30  contemplativos.  Onde  dice  un  Filosofo ,  que  non  dice  el  sabio: 

Non  cuidé  facer  aquesto  ;  non  pensé  que  d  esto  se  me  daría  este 

Jecho  ;  ca  si  yo  lo  so  fiera  otra  mente  se  Jiciera.  Asi  el  prudente 

sabio  en  el  comienzo  de  la  cosa  yá  vé  la  fin. 

El  Rey  de  Francia ,  después  que  estaba  el  Príncipe  en  m 
35  Reyno ,  acordó  su  facienda :  ayuntó  muy  aína  treinta  mil  bacine- 
tes y  é  salió  al  campo  ,  é  púsose  en  lugar  por  donde  los  Ingleses 
avian  de  pasar  forzadamente.  Sopo  el  Príncipe  como  eran  yá 
cerca  los  Franceses  ^  tanto  que  se  veían  unos  á  otros ,  é  todas  las 

Q  puenr* 
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puentes  tomadas ;  é  pensó  su  facienda  en  qué  estado  era,  é  non 
fallo  que  él  é  los  suyos  eran  mas  de  seis  mil  Ornes  de  armas.  Ovo 
su  consejo ,  é  consejáronle  los  suyos  que  fíiyese^  ca  él  non  podia 
pelear  con  el  poder  del  Rey  de  Francia ,  á  menos  que  non 
fuese  vencido  é  muerto  ,  ó  deshonrado  él ,  é  todos  los  que  alli    § 
con  él  se  acaesciesen.  E  respondió  el  Príncipe ,  é  dixo :  Pa-^ 
fíente  s  ,  /  amigos  :  bien  sabe  des  vos  quien  es  el  Rey  Aduar  te 
mi  padre  ,  c^mo  es  el  mas  honrado  Rey  que  hoy  hay  en  Chris-* 
tianos  ,  /  como  ha  seido  muy  guerrero  orne  ¿  batallador  ,  /  sienH' 
fre  jué  vencedor  ,  é  nunca  vencido  ,  i  como  ha  puesto  estatuto  x  o 
d  sí ,  é  d  todos  los  suyos  de  nunca  fuir  del  campo ,  por  muy 
grand priesa  nin  fortuna  de  gente  que  venga  de  dos  mil  Ornes, 
de  armas  arriba  j  é  donde  estos  se  acaescieren  9  aunque  de  la 
otra  parte  vengan  quantos  venir  pudieren ,  que  antes  mueran 
todos  que  non  vuelvan  las  espaldas.  Vosotros  que  aquitstades^  l§ 
é  otros  muchos  ge  lo  otorgaron  asi ;  ó  que  ante  que  vengan  al 
Jecho  se  pongan  en  tal  lugar  donde  non  les  venga  vergüenza^ 
ó  que  puedan  librar  guardando  sus  honras.  Si  nosotros  fuimos 
agora  pasaremos  el  mandamiento  del  Rey  ^  ¿  quebrantaremos 
el  estatuto  puesto  é  otorgado  por  los  nobles  Caballeros  :  demds  S0 
que  tememos  dos  inconvenientes  ;  el  uno  que  tenemos  lafuida 
muy  lejos ,  e  la  mar  en  medio  ,  é  nuestros  enemigos  d  las  es^ 
paldas  ,  que  nos  seguirían  fasta  la  muerte  i  el  otro  es  ,  que  en 
caso  que  escapásemos  ,  non  nos  conviene  ir  en  Inglaterra ,  por-- 
que  tal  es  el  Rey  quél  nos  mataría  ,  ó  desterraría ,  é  todas  las  »§ 
naciones  nos  denostarían.  Demds  bien  sabiades  vosotros ,  /  aún 
yo  y  que  quando  el  Rey  mi  padre  nos  envió  que  non  nos  envia- 
ba d  ^odas  ,  mas  d  conquistar  Reynos  é  tierras  :  é  el  que  en* 
tra  en  Reyno  ageno  d  conquistar ,  también  se  aventura  d  ser 
vencido  como  vencedor  i  ca  el  pelear  es  en  los  omes  ^  e  el  ven*  30 
cer  es  en  las  manos  de  Dios :  é  fH)sotros  venimos  en  Francia 
por  aver  honra  ;  //  fuimos  la  honra  perdida  es.  ^  Qué  nos  apro- 
vecha quanto  avemos  fecho  en  Francia  si  agora  fuimos ,  /  en 
la  fin  nos  mostramos  cobardes  ?  En  la  fin  yace  la  honra  :  ca 
el  comenzar  de  todos  es  j  mas  afinar  en  bien  es  de  pocos.  Fo  35 
fago  voto  d  Dios  que  ya  en  mi  vida  non  calzaré  espuelas ,  for^ 
que  non  pueda  fuir.  Decendio  del  caballo ,  é  fizólo  aparejar» 
é  dixo  :  Faga  cada  uno  asi.  Metió  mano  á  la  espada ,  é  lan<< 

zd- 
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zogela  por  "cl  vientre  ^  é  matóle  ,  é  dixo  :  Los  épu  aaui  muríe^ 
fcn  non  avrdn  menester  caballos ;  ¿  si  escaparemos  I  vertiere-* 
mos ,  ellos  traen  caballos  asaz  en  que  cavalgarémos.  Ordenó  sus 
batallas  todas  á  pie ,  é  asperaron  á  los  Franceses.  Aili  dixo  el 

j^  Príncipe  aquella  razón ,  que  querría  mas  aquella  hora  quinien- 
tas pipas  de  vino  ,  que  mil  ornes  armados  de  refresco.  Esto  de- 
cia  él  porque  los  Ingleses  beben  bien  el  vino ,  é  avia  dias  que 
non  lo  avian  bebido ,  que  fellaban  alzada  toda  la  tierra  ,  é  las 
viandas ;  é  que  si  ovieran  vino  asaz ,  cada  uno  dellos  peleara 

I  o  por  dos ,  que  montaran  tanto  como  doce  mil.  Los  Franceses  vi- 
nieron á  ellos  con  grande  orgullo  é  mala  ordenanza ,  teniendo* 
los  en  poco  ^  diciendo  que  eran  poca  gente  é  cansados ,  pen« 
sando  tomarlos  á  manos.  Pelearon  ,  é  fueron  vencidos  los  Fran- 
ceses y  é  presos  é  muertos  muchos  dellos :  é  fué  allí  preso  el 

t^  Rey  Don  Juan  de  Francia  con  muchos  de  sus  Caballeros. 

El  Duque  de  Alencastre  aportó  en  Flandes :  é  andando 
por  la  tierra ,  fizo  grandes  lluvias ,  que  duró  muchos  dias  que 
non  cesaba  de  llover ,  é  crecian  todas  las  riberas  que  se  non 
podían  pasar :  é  al  Duque  con  su  hueste  tomóle  aquella  for- 

so  tuna  de  aquellas  aguas  entre  dos  ríos  grandes ,  é  estovo  alli  mu* 
chos  dias  que  non  podia  pasar  de  ahí  á  ninguna  parte ,  é  eran 
todos  á  tiemjpo  de  perescer.  Un  dia  un  Caballero  de  su  compa- 
ñía cavalgó  solo  en  su  caballo ,  é  fuese  la  ribera  arriba  ,  é  sol- 
tó la  rienda  á  su  caballo ,  é  puso  en  su  voluntad  de  ir  donde 

1 5  el  caballo  é  la  ventura  le  levasen.  Asi  andando  ,  metióle  el  ca* 
bailo  en  una  grand  espesura  de  arboles  cerca  de  la  ribera ,  é 
estovo  asi  una  grand  hora.  Vio  venir  un  labrador  encima  de 
una  yegua  allende  el  rio  ^  é  entró  por  un  vado  en  el  rio ,  é 
pasóle  i  é  á  poca  de  hora  tornó  por  alli.  Estonce  tomó  la  rien- 

30  da  /é  fílese ,  é  dixo  al  Duque  la  aventura ,  é  cómo  le  contes* 
ciera ,  é  aprendiera  el  vado.  Estonce  partió  el  Duque  con  to- 
da la  hueste ,  é  pasaron  el  rio ,  é  entró  por  Flandes  faciendo 
grand  guerra.  E  avia  yá  dias  que  andaba  por  Flandes ,  é  non 
le  daban  batalla ,  salvo  que  le  defendían  algunos  pasos ,  é  le 

35  avian  alzado  *todas  las  viandas  ,  é  andaban  yá  muy  gastados ,  é 
queriaose  yá  totnar.  Juntáronse^  muchas  gentes  de  la  tierra  pa« 
ra  ir  contra  él :  él  sopólo ,  é  yá  non  se  podia  ir  sin  batalla. 
Falló  un  otero  redondo  en  un  campo ,  é  subió  alli  con  toda 

Q2  su 
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su  geote :  fizo  traer  quantas  carretas  pudieron  aVer  en  toda  la 
tierra  ,  é  fizólas  subir  todas  arriba ,  é  cercáronse  al  derredor  con 
ellas ,  é  ficieron  dellas  un  arteficio ,  quitar  la  madera  de  las 
carretas  ,  que  non  quedase  si  non  las  ruedas  con  el  ex  ^  é  que  ^ 
estoviesen  colgadas  cada  una  de  una  cuerda ,  en  tabmanera  que     5 
soltando  la  cuerda  fuesen  las  ruedas  la  cuesta  ayuso.  E  los  Fla^ 
meneos  cercaron  el  cerro  ,  é  vinieron  á  él  grand  gente  dellos^ 
pensando  que  non  avia  si  non  tomarlos  todos  alli  donde  esta« 
ban  encerrados.  Tomaron  el  otero  todo  al  derredor  lleno  de 
gente  ,  é  subieron  arriba.  Yendo  las  gentes  por  las  laderas  del  x  9 
cerro  soltaron  los  carros  sobre  ellos ,  é  los  Ingleses  con  ellos 
levaban  toda  la  gente  de  los  Flamencos  firiendo  é  matando 
en  ellos.  Asi  fueron  desbaratados  los  Flamencos  ^  é  muertos  é 
presos  muchos  dellos.  De  estonce  acá  llaman  aquel  desbarato 
la  de  los  carros.  E  de  alli  envió  al  Rey  su  padre  sus  Emba-*  15 
jadores  con  muchos  prisioneros ,  é  muchas  armas  é  Caballeros 
á  Inglaterra.  El  quedó  en  Flandes  ganando  lugares ,  é  con^ 
quistando  la  tierra* 

El  otro  Leonete  fijo  del  Rey  Aduarte  entró  en  Escote^ 
landa  ,  é  ovo  batalla  con  el  Rey  de  Escocia  ^  é  venció  al  Rey,  %o 
é  prendióle  á  él ,  é  á  otros  Caballeros ,  que  envió  al  Rey  su  pa- 
dre con  otros  muchos  prisioneros  ,  é  quedó  él  en  káconquista* 

E  Mosen  Aymon  fué  á  Irlanda  ,  é  ovo  batalla.  En  la  pri^ 
mera  batalla  fué .  vencedor  ;  en  la  segunda  filé  vencido  é  pre^ 
so  :  sobre  lo  qual  pasó  el  Rey  Aduarte  en  Irlanda  faciendo  25 
guerra ,  é  por  tratos  sacó  su  fijo  de  prisión  ^  j  pero  non  vino 
el  Rey  de  allá  muy  honrado ,  que  al  recogerse  prendieron  é 
mataron  muchos  de  los  suyos  ,  é  él  fuera  muerto  é  preso  si  non 
se  acogiera  en  un  barco.  En  Irlanda  los  Caballeros  pelean  to* 
dos  á  caballo :  non  traen  sillas  si  non  pocos  dellos :  son  gran-  30 
des  cavalgadores :  cavalgan  en  unos  aceruelos  muy  bien  ado- 
bados é  guarnidos ,  con  sus  estriveras ;  é  otros  que  non  son  tan 
armados  cavalgan  en  cerro.  Han  muy  buenas  lanzas  darmas: 
traenlas  muy  largas  mas  un  grand  cobdo  que  las  mzs  luengas 
lanzas  de  esta  partida*  •  35 

E  Amor  Deseado  fué  á  Frisia.  Llamáronle  asi  porque  nas^ 
ciera  ciego ,  que  non  veia  ninguna  cosa.  Era  de  grandes  miem^ 
bros ,  é  fermoso  tanto  ó  mas  que  ninguno  de  sus  hermanos: 

avia 
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avia  gránd  corazón  de  bien  &c6r  si  pudiera.  Qüaúdo  oia  de- 
cir las  batallas  que  sus  hermanos  facían  moría  él  por  pelear  :  é 
por  la  grand  porfía  é  deseo  envidie  su  padre  coA  gente.  En-* 
traba  en  la  batalla  con  guardas  ,  que  le  decian  quando  era  tiemr 

5  po  de  ferir  ,  é  dejábanle  ,  é  iba  al  tino  del  roido  ,  é  daba  muy 
ñiertes  golpes ,  fasta  que  los  suyos  le  llamaban  ,  é  tomábanle, 
é  sacábanle  fuera  de  la  batalla ;  asi  que  los  suyos  con  él  ven- 
dan algunas  peleas.  E  acaescid  un  dia  que  fué  vencido  él  é 
los  suyos  ,  é  murió  alli :  é  porque  el  Rey  ovo  grand  pesar  por 

20  él ,  é  ótrosi  las  Damas ,  ca  era  muy  enamorado  ,  fué  fecha  á 
su  muerte  una  fermosa  canción  é  un  tañer  que  llamaron  Amor 
deseado. 

Todos  los  fijos  ovieron  estas  Vitorias  en  un  tiempo  ,  é  to- 
dos enviaron  al  Rey  su  padre  los  prisioneros ,  é  las  ganancias 

25  de  sus  batallas ,  é  quedaron  ellos  cada  uno  en  su  conquista  ;  á 
non  el  Príncipe ,  que  se  vino  en  Inglaterra  con  el  Rey  de  Fian- 
da ,  é  con  los  otros  prisioneros.  E  acordáronse  todos  los  Em- 
bajadores con  el  Príncipe  que  todos  en  un  dia ,  é  á  una  hora 
entrasen  ante  el  Rey  Aduarte  á  le  presentar  los  prisioneros, 

90  é  las  joyas  de  la  vitoria.  Entro  delante  el  Príncipe  ante  el  Rey 
todo  armado  en  blanco  ,  mostrando  como  venia  de  guerra  ,  é 
tan  grand  cosa  como  avia  fecho ,  con  el  Rey  preso ,  é  con  otros 
muchos  Caballeros  ,  é  fincó  la  rodilla  ante  el  Rey  su  padre  por  * 
le  besar  la  mano.  El  Rey  levantóse  de  la  silla ,  é  non  le  quiso 

95  £tblar ,  é  fuese  á  los  Embajadores  de  los  otros  fijos ,  é  rescibió* 
los  muy  bien  dándoles  paz ,  é  preguntóles  como  estaban  sus 
fijosé  El  Príncipe  estovo  todavia  fincada  la  rodilla  ante  la  silla: 
é  dixeron  los  Caballeros  al  Rey  ^-qué  cosa  era  porque  mostra- 
ba tan  grand  saña  al  Príncipe  ,  que  avia  fecho  tan  grand  cosa; 

30  é  facía  tanta  honra  á  los  otros  ?  que  mas  montaba  lo  que  avia 
fecho  el  Príncipe  que  quanto  ficieran  todosí  los  otros ,  aunque 
bien  lo  avian  fecho.  Dixo  el  Rey  :  El  Principe  Jizo  como  ri^ 
baldo  ;  /  los  otros  ficieron  como  buenos  Caballeros  :  /  que  fúes 
él  avia  desbaratado  é  preso  al  Rey  ^  si  quedara  en  la  conquisa 

a  ta  ^todo  el  Reyno  Juera  suyo,  ^as  cuidó  que  grand  cosa  avia 
Jecho.  Non  lojizo  éli  mai  la  vergiknza  destas  mis  cañas  (asién- 
dose por  la  barba)  /  los  buenos  Caballeros  que  yo  crié ^  é^los' 
que  conmigo  se  criaron  i  ca  yo  estaba  donde  aquellos  estaban.  E 

los 
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¡os  otras  mis  fijos  a'ordn  la  honra  ,  /  mi  bendición,  l^ecidíe  ^t 
se  h'oante  ,  ¿  se  vaya  ,  /  non  esté  mas  aqui.  Levantáronle  los^ 
Caballeros  ^  é  leváronle.  El  Príncipe  ibase  á  los  navios  para  se 
torjaar  á  su  conquista  :  envío  el  Rey  á  él  é  dixo  :  Decidle  que 
ya  non  es  tiempo ,  á  que  non  fatlescerd  Rey  de  Francia  j  que.  J 
quandoJl fuere  ,  otro  Rey  fallará  mas  poderoso  que  non  él. 

CAPITULO    XXXIV. 

• 

COMO  FUE  PRESO  DON  JUAN  REY  DE 

Francia  :  /  como,  su  Jyo  el  Rey  Charles  comenzó  ser  muy 

fuerte  Rey  é  noble  después  de  la  prisión  del 

Rey  su  padre. 

EL  Rey  Don  Juan  de  Francia  fué  preso  en  la  f>atalla  que  di-    ^ 
xeron  de  Potieres.  Yogo  en  prisión  toda  su  vida ,  que  nun- 
ca le  quisieron  dar  los  Ingleses  por  ranzón  ,  nin  por  ningund 
trato.  Dexó  un  fijo  que  llamaron  el  Rey  Charles.  ^  En  su  mo-  x  o 
cedad  fué  niuy  buen  Rey ,  é  muy  ardid  ^  é  esforzado.  Pregun-- 
tó  im  día  al  Duque  de  Berri  su  tio  ,  que  por  qué  iba  tan  mal 
d  los  Franceses  en  las  guerras  ,  é  tan  bien  d  los  Ingleses.  Di- 
icole  el  Duque  :  Porque  ha  dias  que  ha  ávido  ruines  Reyes 
*  en  Francia ,  é  buenos  en  Inglaterra  }  /  quando  oviere  ruines  1 5 
Reyes  en  Inglaterra  ,  /  buenos  en  Francia ,  ira  bien  d  Francia^ 
é  mal  d  Inglaterra.  Dixo  el  Rey  :  Si  d  Dios  place  yo  seré  el 
bueno.  En  tiempo  de  su  mocedad  se  le  alzaron  los  Flamencos^ 
é  non  querum  obedescer  por  Señor  al  Rey  ,  nin  á  su  tio  el 
Conde  de  Flandes.  El  Rey  saco  hueste  y  é  fué  contra  ellos.  20 
Los  Flamencos  son  mucha  gente  ^  é  muy  ricos ,  é  armados.  El 
Rey  envió  ante  sí  algunos  Capitanes ,  é  todos  ge  los  desbara** 
taron.  Estonce  el  Rey  saco  el  Oriflam ,  que  es  un  pendón  que 
fiié  enviado  del  cielo  por  el  Ángel ,  é  nunca  lé  o^n  sacar  si 
non  en  guerra  de  Moros  ,  o  de  infieles ,  o  en  guerra  justa ;  otra  aj 
mente  saben  que  ellos  mismos  serian  vencidos.  Juntáronse  gran- 

\  des 

i  X    Este  Charles ,  hijo  del  Rey  Juan,  das  perdía  >d  jnicio»  A  Carlos  VI.  f^er- 

foé^  Carlos  V.  de  Francia  ,  llamado  teoece  lo  qde  se  refiere  en  lo  restante 

el  Sabio  ;  y  el  escritor  le  confunde  con  de  este  Capítulo»  El  era  quien  reynaba 

tu  hijo  Carlos  VI.  el  que  á  témpora-  quando  Pero  Niño  estuvo  en  París, 
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des  gentes  de  los  Flamencos :  vinieron  á  batalla  contra  el  Rey^ 
é  en  la  hora  de  la  batalla  acordaron  los  Franceses  dejar  ai 
Rey  con  sus  guardas  é  su  pendón ,  que  non  entrase  en  la  bata^ 
Ha ,  6  que  mirase  lo  que  se  facía :  é  fué  Capitán  de  aquella 

5  batalla  en  lugar  del  Rey  su  tio  el  Duque  de  Borgoña  Conde 
de  Flimdes »  con  otros  muchos  Duques  é  Condes.  El  Rey  to- 
davía quisiera  entrar  en  la  batalla ,  é  non  le  dejaron  y  é  fueron 
ellos.  La  batalla  fué  muy  ferida  de  amas  las  psMcs ,  é  arranr 
caban  yá  los  Flamencos  á  los  Franceses ,  ca  eran  gente  sin  cueur 

10  ta.  Quando  lo  vid  el  Rey  non  le  pudieron  tener :  mandó  mo- 
ver, el  Oriflam »  é  entro  en  la  batalla  con  muy  grand  esfuer- 
zo peleando  muy  reciamente  encima  de  un  caballo ,  é  llego 
á  donde  estaba  su  tio  el  Conde  de  Flandes  ^  é  dixo  :  Adelath 
te  que  ya  soy :  non  es  tiempo  dejuir.  El  esfuerzo  fué  ^tan  gran- 

15  de  en  la  gente  de  los  Franceses  quando  le  vieron ,  que  esto- 
vieron  firmes ,  é  vencieron  la  batalla ;  é  los  Flamencos  volvie- 
ron á  fiíir.  El  Rey  cercólos  en  una  cuesta  alta  donde  se  subie* 
ron  pensando  pleytear  dq  alli.  £1  Rey  demandóles  todas  las  ar- 
mas ;  é  dietongelasr,,é  después  mandólos  todos  meter  á  espa^ 

so  da.  La  gente  era  sin  cu^ita :  muchos  diiiceron  al  Rey  que  yá 
eran  cansados  de  matar  :  tantos  eran.  Pidieron  merced  al  Rey 
que  los  perdonase.  Fallaron  que  con  los  que  murieran  en  la 
batalla  eran  muertos  estonce  ..<•.•  Entró  en  Flandes ,  é  asose^ 
gó  toda  la  tierra  que  fuera  alzada  ^  é  metióla  so  el  su  Seño^ 

95  rio.  Quando  el  Rey  ovo  esta  batalla  avia  él  diez  é  ocho  años; 
Esta  batalla  fué  en  un  arbejar ,  é  por  ende  tomó  el  Rey  por 
devisa  un  collar  á  facion  de  vaynas  de  arbejas.  Fué  cerca  de 
tma  villa  que  llaman  Rosebeque  ^  é  por  ende  la  llaman  la  de 
Rosebeque. 

50  De  allí  adelante  ^  como  iba  creciendo  ^  asi  crecia  en  no- 
Ueza  :  é  con  la  buena  andanza  crescióle  el  corazón  ..•..; 
Ayuntó  su  hueste  para  pasar  en  Inglaterra  y  é  armó  la  mayor 
flota  de  navios  é  galeras  que  en  el  mundo  fué  armada  de  las 
que  ks  historias  cuentan  y  en  que^  avia  mil  é  ochocientos  na-» 

55  yvbs  é  fustas  todos  de  guerra*  Quien  lerdo  ha  las  historias  fa- 
llará que  avia  trecientas  é  ochenta  é  seis  mas  que  las  que  íue^ 
ron  sobre  Troya.  E  fizo  una  cibdad  de  madera  tamaiía  co«» 
mo  Londres  y  en  que  am  x:erca^  é  calles  ,  é  placas  y  é  ca-« 

sas. 
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sas  para  asentar  sobre  Londres  ^  todo  bien  guarnido  de  cae^ 
ro  é  de  fierro  :  los  otros  pertrechos  muy  fuertes ,  tantos  ^  é  de 
tantas  euisas  que  eran  sin  cuenta.  E  decia  el  Rey:  Eüos  en  Lofh» 
dres  9  e  nos  d  Londres.  Esta  armada  fizo  él  en  un  puerto  de  una 
villa  de  Flandes  que  llaman  el  Esclusa.  Allí  estovo  ocho  me*  5 
ses  ,  yá  todas  sus  gentes  juntas  ,  é  todas  prestas  ^  que  en  todos 
estos  ocho  meses  nunca  pudieron  aver  tiempo  para  pasar  al 
puerto  de  Dobla  en  Inglaterra ,  que  non  hay  mas  de  quatro  le* 
guas  de  mar ,  que  en  todo  esto  nunca  ovieron  si  non  viento  con^ 
trario ,  é  nunca  de  ese  viage ,  aunque  muchas  veces  lo  probaron*  i  or 
Ved  el  poder  de  Dios  tan  grande ,  que  muchas  veces  acaesce 
ir  una  nao  de  España  en  Jerusalén  ,  é  tornar  en  al  tanto  tienv* 
po.  Los  pensamientos  de  los  omes  sin  Dios  non  son  ninguna 
cosa  ;  é  por  eso  dice  el  Profeta  ^  que  el  orne  propone ,  é  Dios 
dispone.  15 

Estando  asi  el  Rey  esperando  el  tiempo  para  pasar ,  ar-^ 
mabase  todos  los  mas  de  los  dias ,  é  con  él  sus  Donceles ,  é 
sus  Gentiles  omes ,  usando  las  armas  ,  é  faciendo  con  ellos  mu- 
chos juegos  de  pelea  é  gentilezas  de  armas.  Acaescid  un  dia 
que  andando  jugando  el  Rey  con  sus  Donceles  con  espadas  20 
de  dos  manos  ,  ñiese  para  uno  dellos  que  non  traia  si  non  co^ 
ta ,  é  didle  por  meitad  del  cuerpo  un  estocada  que  le  pasó  el 
espada  á  la  otra  parte ,  é  cayo  muerto  en  tierra  :  é  fué  á  los 
otros  dando  en  ellos  muy  grandes  golpes ,  que  echaron  todos 
á  íuir  del.  Estonce  enviaron  omes  armados ,  é  tomáronle  por  95 
fuerza :  é  él  inuy  fuera  de  tiento  ,  que  non  podian  con  éh 
Leváronle  á  su  tienda ,  adormecióse  luego ,  é  dormid  fasta  otro 
dia ;  é  qua;ido  despertó  demando  si  fuera  preso  o  muerto  ea 
aquella  batalla  el  Rey  de  Inglaterra  ,  é  demando  otras  cosas 
muchas  de  la  batalla.  Tenia  maginanza  que  avia  ávido  batalla  39 
con  los  Ingleses :  él  muy  maravUlado  de  lo  que  le  decian ,  t(V> 
vieronle  así  tornando  en  cordura.  Cinco  dias  después  tornóle 
la  dolen&ia  tan  bravamente  que  á  todos  queria  matar ,  é  deb- 
ela cosas  muy  desvariadas.  Estovierpn  con  él  asi  algunos  dias: 
é  después  que  vieron  que  la  dolencia  non  mejoraba ,  los  Du-  35 
ques  é  los  otros  Señores  de  la  hueste  ovieron  su  consejo  ,  é 
desfícieron  el  armada ,  é  partieron  de  alli  con  su  Rey :  é  quan^ 
do  vieron  que  el  Rey  era  enfermo  de  tal  dolencia  en  que  noa 

avia 
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aria  remedio ,  pusieron  el  Reyno  en  tutorías  ^  ¿  en  justicia ,  é 
en  muy  buen  regimiento.  El  Reyno  vivid  en  grand  paz » é 
en  buen  regimiento  luengo  tiempo  ,  que  nunca  ovieron  escán- 
dalo ,  nin  mal.  Gobemat^n  su  tierra  muy  sabiamente  ,  en  mar 

5  ñera  que  sus  enemigos  non  les  ppdian  empescer  ;  antes  eran 
tan  acordados ,  que  todas  las  naciones  de  los  Reynos  fablabaa 
é  loaban  mucho  la  lealtad  de  los  Franceses }  é  el  Reyno  estaba 
en  todos  aquellos  tiempos  muy  rico  é  hpnrado.  Avia  el  Rey 
un  hermano  que  llamaban  el  Duque  de  Orliens :  era  muy  no^ 

t  o  ble  Señor ,  muy  esforzado  é  franco ,  é  poderoso :  traia  muy 
grand  casa  de  muchos  grandes  Señores  é  Caballeros ,  en  que 
avia  gente  de  muchas  naciones.  Entendia  que  por  su  valia ,  é 
por  ser  hermano  del  Rey  debia  mas  mandar  que  otro  ningu^ 
no.  Avia  de  la  otra  parte  el  Duque  de  Borgoña  é  Conde  de 

15  Flandes.  Este  Duque  era  asi  muy  grand  orne  ,  é  rico  mas  que 
el  otro.  Entendia  ser  dése  mesmo  linage ,  é  que  debia  mandar 
mas  quel  otro  ,  nin  que  otro  ninguno.  Sobre  esta  razón  avian 
ávido  sus  porfias ,  é  comenzaban  yá  facer  sus  ligas  asi  en  el  Rey- 
no  ,  como  fuera  del. 

^o  Aqui  deja*  el  libro  de  fablar  desto  ^  é  toma  á  contar  del 
Capitán  Pero  Niño  como  justó  con  los  Franceses. 

CAPITULO    XXXV. 

COMO  JUSTÓ  PERO  NIÑO  CON  LOS  FRANCESES, 

é  cómo  k  avino  con  ellos. 

LOS  Franceses  justan  por  otra  guisa  que  non  &cen  en  Es- 
paña :  justan  sin  tela  á  manera  de  guerra  por  el  topar. 
Arman  los  caballos  de  testera  ^  é  pecheras ,  que  son  unas  ar« 
¿5  mas  de  cuero  muy  fuertes ,  é  las  sillas  muy  fuertes,  que  cubren 
la  pierna  fasta  cerca  del  pie.  Contesce  muchas  veces  que  to- 
pan un  caballo  con  otro  ,  é  caen  amos  á  dos  ,  o  cae  el  uno ,  ó 
amos  é  dos.  Es  muy  peligrosa  justa  :  non  la  facian  todos  ornes; 
mas  omes  diestros ,  é  muy  cabalgadores.  Las  varas  son  todas 
^o  medidas :  non  las  face  si  non  un  maestro  ó  dos  en  toda  la  cor^ 
te  9  é  este  con  licencia  de  los  Gobernadores ,  é  aquel  es  el  fiel. 
Non  hay  alli  mantenedor  1  nin  justa  uno  con  otro  señaladamen^ 

R  te 


130  Crónica  del  Condb 

te }  si  non  á  quien  mas  se  atiene.  Todos  son  aventureros :  ponen« 
se  á  la  una  parte  diez  /o  veinte  ,  ó  treinta ,  6  mas  ;  é  al  tan- 
tos  de  la  otra.  En  tomando  uno  la  vara  yá  el  otro  tiene  la 
suya :  é  non  solamente  sale  uno ,  mas  con  la  grand  cobdicia 
contesce  que  salen  á  él  dos ,  é  aún  tres  ;  non  embargante  que  5 
son  corteses  ,  que  si  se  viesen  non  iria  mas  de  uno.  Asi  es  me- 
nester que  el  Caballero  que  alli  justare  que  lo  haya  bien  usa<« 
do  ,  é  sea  fuerte  ,  é  grand  cabalgador. 

E  ordenaron  los  Franceses  de  justar  un  dia  en  una  plaza 
aparejada  que  llaman  la  f&tita  Bretaña  á  manera  de  ensay  de  i  o 
justa  ,  onde  fué  aquel  dia  el  Conde  de  Claramonte ,  é  el  Con- 
de, de  la  Marcha ,  é  el  Conde  de  Tonerra ,  é  otros  Grandes 
omes  de  la  corte.  Justó  aquel  dia  Pero  Niño  ,  é  fizo  alli  mu-* 
chas  carreras  con  recios  Caballeros ,  é  quebró  muchas  varas. 
Tanta  era  la  cobdicia  que  avian  los  Franceses  de  encontrar  15 
con  él ,  que  una  vez  salieron  dos  Caballeros  á  par  ,  é  amos  á 
dos  encontraron  con  él  $  é  Pero  Niño  estovo  tan  firme ,  que 
non  le  removieron  ,  nin  fizo  inala  contenencia :  é  luego  á  po^ 
ca  de  hora  derrocó  á  un  buen  Caballero.  Aquel  dia  se  encon- 
traron el  Conde  de  Claramonte  é  un  Caballero  de  los  cuer-  do 
pos  de  los  caballos ,  é  cayeron  los  caballos ,  é  ovieron  de  mo- 
rir amos  á  dos ,  de  tal  guisa  yacian  trastornados ,  si  non  que 
los  acorrieron  aina. 

Estonce  se  facian  en  París  unas  bodas  muy  ricas  é  honra- 
das :  facíalas  un  Mayordomo  del  Rey  que  casaba  una  su  fija:  25 
vinieron  á  ellas  los  Duques  é  Condes  é  grandes  Señores  ,  é 
otrosi  los  Caballeros  é  Gentiles  omes  de  la  corte  ^  é  las  gran- 
des Señoras  Damas  ,  é  Damiselas.  Alli  fueron  las  salas  muy  ri- 
camente aparejadas  ,  é  las  tablas  muy  ordenadas  ,  pada  unos  en 
su  lugar.  Las  vagillas  muy  grandes  é  muy  ricas  de  oro  é  de  30 
plata  :  manjares  adovados  muchos  ,  é  de  diversas  maneras.  Las 
gentes  eran  alli  tantas  j  que  de  los  juglares  solos  avria  un  pue- 
blo ,  que  tañían  estrumentos  de  diversas  maneras  de  la  música 
de  pulso  ,  é  flato  ,  é  tato  ,  é  voz.  Alli  eran  traídas  muchas  dan- 
zas ,  é  cosaotes  ,  é  chantar  das.  Alli  eran  las  guarniciones  estra-  35 
ñas  tantas  é  de  tantas  guisas  de  los  Caballeros  é  de  las  Da- 
mas y  que  se  non  podrían  escrebir  por  la  su  grand  muchedum** 
bre«  Duraron  estas  bodas  toda  una  semana.  En  fin  d^  las  bo^ 

das 
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das  jumáronse  las  Damas ,  é  dixeron  á  los  Caballeros ,  é  á  los 
galanes  enamorados ,  que  ellos  por  amor  de  sus  amigas  ficíe- 
sen  una  honrada  fiesta  en  que  justasen ,  é  fuesen  muy  guarní- 
dos  ,  é  que  ellas  querian  facer  á  su  costa  un  brazal  de  oro  cQá 

5  un  escudo  ^  é  un  chapel  muy  rico :  é  que  ellas  serían  á  mirar^ 
é  que  le  darían  al  Caballero  que  mejor  lo  ficiese.  Ellos  fue^ 
ron  muy  placenteros ,  ca  les  debía  placer.  Acordaron  plaza  é 
día  en  que  fuese  fecha  la  fiesta  é  la  justa.  E  tanto  que  llegaba  la 
fiesta  ñieronse  todos  un  día  á  ensayar  á  una  plaza  que  llaman 

10  la  Costura*  d€  SanBa  Catalina  ^  Gien  de  la  cíbdad.  El  ensayar 
dellos  es  justar  unos  con  otros  tan  fuertemente ,  é  como  cada 
uno  mejor  puede ,  salvo  que  allí  non  levan  sobrevistas ,  nin 
cimeras :  aquello  dejan  ellos  para  las  fiestas ;  pero  contesce  á 
algunos  9  que  tales  van  del  ensayar  ,  que  non  han  voluntad  de 

1 5  justar  en  la  fiesta  :  así  contescid  aquel  dia  á  algunos.  Pero  Ni- 
ño 9  que  siempre  le  plogo  mas  del  facer  que  del  decir ,  pen«> 
sando  que  los  non  podría  aver  tan  á  buen  trecho ,  por  el  grand 
cargo  que  él  tenía  de  sus  galeras ,  é  estaba  yá  en  tiempo  de 
partir  á  ir  facer  su  guerra  ,  non  curo  de  esperar  á  la  fiesta.  Fizo 

so  endereszar  dos  caballos  muy  buenos  é  valientes,  que  avian  seido^ 
de  Castilla,  é  el  uno  tenia  el  Duque  de  Berri,  é  el  otro  el  grand 
Condestable  ,  é  demanddgelos  }  é  un  gentil  yelmo  que  le  en* 
vid  una  grand  Señora  que  non  era  en  la  fiesta.  E  juntáronse 
allí  aquel  dia  fasta  cien  Caballeros ,  d  mas  ,  todos  armados  de 

¿5  justa}  é  quando  llego  Pero  Niño  yá  todos  ellos  comenzaban  á 
justar.  Los  Franceses ,  como  justaban  tres  o  quatro  carreras,  des- 
armábanse luego  :  é  Pero  Niño  fizo  levar  muchas  varas  é  plan- 
zones,  é  comenzó  á  justar  de  uno  en  uno  con  quantos  venían. 
El  que  quería  justar  á  él  fallaba  luego  presto.  Los  que  traian 

30  voluntad  de  justar  con  él  á  unos  levaba  los  yelmos ,  á  los  otros 
arrancaba  los  escudos ,  á  otros  desguarnecía ,  á  otros  enviaba 
colgados  de  los  caballos.  Quebraba  varas  :  é  tanto  duraba  Pero 
Niño  en  la  justa ,  é  tanto  facía  en  ella ,  que  la  fama  iba  por 
toda  la  cíbdad  fablando  de  un  Español  que  andaba  en  la  jus« 

35  ta ,  tan  maravilloso  Caballero  que  tantas  valentías  facía.  Jun<« 
taronse  luego  los  mas  famosos  justadores  que  en  la  corte  avia: 
enviaron  un  Caballero  de  grand  cuenta ,  é  grande  de  cuerpo, 
que  llamaban  Juan  de  One :  vino  á  la  postura  en  un  grand 

Ra  ca- 
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caballo  bahañon  muy  grande ,  é  él  otrosí  muy  grande ,  que 
páresela  orne  espantable  en  armas.  Con  este  venían  los  Fran- 
ceses muy  lozanos  ,  é  esforzados.  Ficíeron  él  é  Pero  Niño  muy 
fermosas  carreras  con  fuertes  varas ;  é  Juan  de^  One  vid  que 
Pero  Niño  era  tan  fuerte  Caballero  é  tan  diestro  que  non     5 
podía  en  él  mellar.  Fizo  una  carrera  en  que  venia  todo  cer- 
rado en  él  pensándole  levar  del  encuentro  del  caballo  ,  que 
asi  lo  usan  ellos  $  mas  el  buen  Caballero ,  que  siempre  sopo 
dar  buena  cima  á  sus  fechos  ,  é  entendido  lo  tenia  por  las  otras 
carreras  como  le  quería  levar  de  maestra ,  si  él  pudiera  ,  arre-  i  o 
dró  un  poco  el  caballo  ,  é  queriendo  igualar  con  él ,  puso  las 
espuelas  al  caballo ,  é  encontróle  en  meitad  del  escud<9»;  é  tan 
aína  como  quebró  en  él  la  vara ,  tan  aína  se  encontraron  de 
ios  cuerpos  de  los  caballos ,  é  derrocólo  á  él ,  é  al  caballo  en 
tierra  :  é  acorriéronle ,  é  leváronle  ;  ca  de  tal  manera  cayó ,  que  15 
estaba  en  peligro  de  morir  él ,  é  el  caballo*  De  aquella  caída 
se  le  desencasó  el  brazo ,  é  andubo  lisiado  muchos  días.  Lue- 
go esto  pasado  enviaron  un  Caballero  Alemán  que  llamaban 
Sinque  ,  ome  &moso  en  armas ,  muy  buen  cabalgador ,  arma- 
do de  justa.  Este  fizo  muchas  carreras  con  Pero  Niño  todas  30 
de  maneras ,  non  porque  nunca  el  Alemán  esperase  encuen- 
tro ,  mas  facia  muchas  maneras  con  la  rienda  del  caballo  ,  que 
lo  sabia  bien  £icer.  Arredrábase  del  encuentro  ,  é  dejábale  pa-^ 
sar.  Tan  aíria  daba  vuelta  á  él  por  le  dar  de  la  vara  por  don- 
de pudiese ,  ó  tomar  de  al  través  con  los  pechos  del  caballo.  35 
Pero  Niño  conosció  que  el  Caballero  and^a  de  maneras  con-^ 
tra  él ,  é  que  non  le  quería  esperar  el  encuentro ;  é  como  se 
aprovechaba  de  la  rienda  »  sopóse  del  bien  guardar.  Donde 
quier  que  el  Alemán  iba ,  delante  le  aliaba  ,  tanto  que  el  Ale- 
mán nunca  de  so  la  vara  le  pudo  salir ;  asi  que  era  una  fer-  30 
mosa  cosa  de  ver.  Ovóle  por  ventura  de  tomar  en  tal  lugar  al 
Alemán ,  que  bien  cuidó  Pero  Niño  que  non  se  le  podía  ir. 
Puso  las  espuelas  al  caballo ,  é  fue  contra  él  ;  é  en  tanto  el 
Alemán  fizo  una  vuelta  ,  é  hecho  á  fuír  tan  de  recio  como  si 
allí  le  fuera  la  vida.  Pero  Niño  non  le  siguió  mas  ,  é  él  así  cor-  $^ 
riendo  entró  por  la  puerta  de  la  cíbdad ,  é  non  paresció  mas. 

Yá  en  esto  venía  la  noche  escura ,  é  mandó  Pero  Niño 
traet  muchas  entorchas ,  é  ponerlas  á  manera  de  calle.  En  es- 
te 
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te  comedio  venían  Gentiles  ornes  armados  de  justa  ;  mas  nin- 
guno dellos  non  tomaba  vara  ^  é  tiraban  los  yelmos  ,  é  es- 
tábanse mirando.  liego  un  gentil  galán ,  é  muy  enamorado, 
é  dixeron  á  Pero  Niño  quien  era  ^  é  justo  con  él :  á  la  segua. 

5  da  carrera  derrocóle  Pero  Niño  á  él ,  é  al  caballo.  E  la  gen- 
te de  caballo  é  de  pie  que  alli  eran  muy  muchos  ,  é  Reys  dar- 
mas  ,  é  Haraotes ,  é  Pursibantes ,  muy  muchos  trompetas ,  é 
menestreres  tantos  que  los  non  podia  ome  contar ,  ayuntáron- 
se todos  al  derredor  de  Pero  Niño  ,  é  gridaron  tres  veces :  La 

10  Costura  resta  for  ti  Capitán  de  España.  ^Hay  qukn  vengad 
Non  vino  justador  de  allí  adelante.  Ordenáronse  todos ,  é  pa« 
saron*  delante  con  las  entorchas :  é  la  gente  cogieron  quancas 
varas  quebradas  avia  por  el  campo  ,  é  entraron  por  la  cibdad. 
Los  Franceses  son  muy  graciosos  ,  loan  de  buena  mente  al 

15  que  algund  bien  face.  La  gente  era  tanta  á  mirar  que  non  po- 
dia ir  ome  por  las  calles.  Sacaban  de  las  casas  entorchas  é  can-^ 
délas  tantas  que  páresela  claro  como  el  dia.  El  roido  de  los 
menestreres  é  trompetas  é  tamborinos  era  tanto ,  que  non  po- 
dia un  ome  á  otro  oír  una  palabra.  Pero  Niño  nunca  tiro  el 

f  O  yelmo  de  la  cabeza  desde  que  primeramente  le  puso  ,  fasta 
que  entrd  en  su  cámara.  La  priesa  era  tanta  quando  ovo  qui- 
tado el  yelmo ,  que  duro  ir  é  venir  gente  á  mirarla  fasta  la 
media  noche  ,  d  mas. 

CAPITULO     XXXVI. 
COMO  PASADA  LA  JUSTA  PARTIÓ  PERO 

Niño  de  Paris  ,  é  Jué  ver  d  Madama 

dt  Girajontayna. 


D 


jE  alli  adelante  fué  conoscido  Pero  Niño  en  toda  la  cor- 
35  J  V  te ,  é  era  fecha  del  grand  cuenta  en  todos  los  lugares 
de  honra ,  é  era  llamado  á  todas  las  fiestas  que  ellos  facian :  é 
otrosi  por  ser  él  de  una  de  las  doce  casas  de  Francia ,  las  quales 
dicen  de  la  Flor  de  Francia,  de  la  casa  de  Ajon.  Estonce  par-* 
tid  de  alli  y  é  fué  á  Roan  donde  estaban  sus  galeras  é  su  gen-* 
30  te.  En  este  comedio  fino  el  buen  Caballero  Almirante  de  Fran* 
cia }  é  Madama  de  Girafontayna  envió  por  Pero  Niño ,  é  fa- 

bld 
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blo  con  él  su  facíénda ,  é  de  allí  adelante  fueron 

E  dice  aquí  el  Autor,  que  si  verdad  es  que  los  ornes  enamo* 
rados  son  mas  fuertes ,  é  &cen  mas ,  é  son  mejores  por  amor 
de  sus  amigas  j  el  que  tal  amiga  avia  como  Janeta  de  Belan^ 
gas  Madama  de  Girafontayna  ,  que  non  ha  Rey ,  nin  ha  Du-  5 
que ,  nin  grand  Señor  ,  que  amiga  oviese  de  amar ,  que  se  noa 
toviese  por  rico  é  bienaveturado  en  aver  tal  amiga  ;  ca  todas  las 
vertudes  que  los  enamorados  verdaderos  pusieron  que  en  el  ami- 
ga debe  aver ,  todas  las  avia  en  aquella  Señora  muy  cumplid 
damente ,  fermosa  ,  é  buena ,  é  joven  ,  e  muy  placentera  ,  gen-  10 
til ,  é  alegre ,  é  deseada  ;  é  allende  de  esto  era  muy  rica  ,  é  de 
grand  seso.  E  dieronse  entramos  ricas  joyas. 

Estando  Pero  Niño  en  Roan  con  su  gente  fíiele  enviada 
una  carta  de  París :  enviabangela  seis  Caballeros  de  la  casa  del 
Duque  de  Orliens.  La  carta,  tomada  del  Francés  en  Castellano,  15 
decia  en  esta  manera. 

99  Nuestro  Sire  ,  é  fermoso  hermano  Mosen  Fierres  Capi^ 
,,  tan  de  España :  los  vuestros  muy  amados  hermanos  seis  Ca- 
yy  balleros ,  que  en  bajo  son  escritos  nuestros  nombres  é  se^ 
,,llos  9  nos  recomendamos  á  vos  tres  mil  veces.  Yá  sabedes  20 
^,  tomo  Mosen  Ponce  en  Perellos  trae  la  Dama  blanca  borda- 
^j  da  en  su  ropa ,  é  un  brazal  de  oro  en  despecho  de  los  Ca- 
,,  balleros  de  Monseñor  el  Duque  de  Orliens.  Dice  que  si  hay 
,,  siete  Caballeros  para  otros  siete  que  tomen  aquella  empre- 
yy  sa  ,  los  quales  siete  defiendan  la  Dama  blanca  ,  que  están  2  7 
y,  apare jado$  de  entrar  con  ellos  en  liza  á  todo  trance.  E  vos 
y,  bien  sabedes  como  nosotros ,  mercedes  á  Dios  ,  delibramos 
,,  el  campo  de  los  Ingleses  siete  por  siete  ,  é  fuimos  vencedo- 
,,  res.  Agora  á  nosotros  es  dado  de  responder  á  este  fecho  mas 
II  que  á  otro  ninguno :  é  bendito  sea  nuestro  Señor  Jesu-Chrís-  30 
I,  to ,  que  de  los  siete  hermanos  que  vencimos  el  campo  ,  el 
I,  uno  es  traspasado :  este  era  el  noble  Caballero  Mosen  Gui- 
II  lien  del  Chastel ,  al  qual  Dios  faga  merced  ,  que  murió  en 
9,  Cornualla  en  guerra  como  buen  Caballero.  Porque  vos  rijá- 
is mos  que  por  honra  de  caballeria  1  é  por  amor  de  vuestra  35 
I,  amiga ,  vos  plega  de  ser  nuestro  hermano  en  lugar  del  buen 
II  Caballero  Mosen  Guillen  del  Chastel ,  é  ser  uno  de  los  que 
II  deben  delibrar  aquesta  empresa.  Enviamos  vos  esta  letra  con 

„  Pa^ 
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París  Rey  darmas  de  nuestro  señor  el  Rey  ,  á  la  qual  ^  é 
con  el  qual  vos  rogamos  que  nos  respondades  luego.  En  el 
„  primero  de  Marzo.  Mosen  Arnao.  -  Guillen  de  Barbasain.  ^ 
,>  Chapana  Chuet  de  Bravan  Almiral  de  Francia.  ^  Agen- 
5     yj  baoch.  ^  Ca  Rogier.  ^  Mosen  Guillen  Batallier. 

La  carta  leída  por  el  Rey  darmas  ^  Pero  Niño  la  rescibló 
con  grand  placer ,  é  envidies  su  carta  de  respuesta,  que  dice  en 
esta  guisa. 

„  Señores  muy  amados ,  amigos  é  hermanos  ,  nobles  é  es- 

10-  „  forzados  Caballeros  :  Pero  Niño  me  encomiendo  en  gracia) 

„  de  todos  vosotros.  Vi  una  muy  graciosa  letra  que  vos  plogo 

„  de  me  enviar  con  París  Rey  darmas  del  señor  Rey ,  en  la. 

,,qual  me  enviastes  recontar  el  fecho  é  la  requesta  delaDa- 

,9  ma  blanca ,  é  la  requesta  de  Mosen  Ponce  en  Perellos ,  é  la 

T§  „  fin  á  que  la  él  trae  }  é  como  vosotros  ge  la  queriades  tomar, 

,,  é  acetar  el  campo  de  los  siete  por  siete  Caballeros ,  segund 

„  el  otro  campo  de  que  vosotros  ovistes  la  vitoria ,  é  fíiestes 

,1  vencedores :  en  que  me  enviastes  rogar  ,  que  yo  entrase  en 

9)  lugar  del  noble  Caballero  Mosen  Guillen  del  Chastel ,  é  fue^ 

so  ^se  vuestro  hermano  é  compañero  en  este  campo.  Muy  ama-i 

fi  dos  Señores  ,  Dios  sabe  que  me  non  pudieran  venir  nuevas 

9,  de  que  yo  mayor  placer  oviese  que  quando  vi  vuestra  car- 

jy  ta  sobre  esta  razón  :  é  dovos  yo  cien  mil  gracias  é  mercedes 

,9  en  vosotros  querer  tomar  un  ome  de  tan  poca  edad  como 

15  99  yo  9  é  tan  poco  usado  en  armas ,  nin  en  campos ,  demás  en 

,)  fecho  tan  ganado  como  este  ,  é  demás  en  lugar  de  tan  no^ 

99  ble  Caballero  como  éué  Mosen  Guillen.  Pero  yo  soy  hoy 

99  mas  contento  desta  razón  que  non  seria  de  la  mayor  joya 

99  del  mundo  que  me  pudiese  ser  dada :  é  de  ahi  en  adelante 

30  9,avedme  por  vuestro  compañero  é  hermano  en  quanto  yo 

99  viva  :  é  pláceme  ,  é  quiero  9  é  otorgo  de  aceptar  ,  é  acepto 

9 1  este  fecha,  á  fin  de  facer  en  ello  todo  quanto  yo  podré ,  é 

Dios  me  ayudará.  E  si  vos  place  que  yo  sea  y  con  voso^ 

tros  al  tiempo  de  tomar  el  empresa  9  o  si  acordarles  que  yo 

35  99  la  tome  por  mí  é  por  vosotros  9  escrebidme  luego  :  que  yo 

99  soy  presto  á  lo  facer  muy  de  grado. 

E  quando  los  Caballeros  vieron  la  respuesta  de  Pero  Niño 
fiíeron  muy  alegres  9  é  tomaron  ks  empresas  á  Mosen  Ponce^ 

é 
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¿  á  sus  compañeros.  E  luego  Pero  Niño  vino  á  la  corte  á  se. 
endereszar  para  el  campo  ^  é  filé  bien  rescebido  en  la  casa  del 
Duque ,  é  de  sus  compañeros  ^  é  fizo  allí  sus  armas  é  guarní^ 
clones  pata  el  campo  ,  é  una  cota  darmas  muy  rica  de  sus  se- 
fíales.  Estonce  le  envió  Madama  de  Girafontayna  un  caballo     § 
é  un  yelmo  con  un  su  pariente  y  é  una  carta  en  que  le  en- 
viaba mucho  á  requerir  é  á  rogar  por  su  amor,  que  si  non  avia 
aún  tomado  cargo  de  aquisl  campo ,  que  lo  non  tomase ,  é  que 
le  faria  grand  placer  ;  pero  que  si  alÜ  iba  mucho  de  su  honra, 
é  non  podia  ál  ser,  que  le  dixese  las  cosas  que  le  facian  me^  xo 
nester ,  é  que  todo  lo  cumpliría  ella ,  en  manera  que  su  honor 
fuese  adelante :  para  lo  qual  le  enviaba  un  caballo ,  sí  niene&> 
ter  le  oviese ,  que  para  tal  fecho  non  lo  podia  mejor  aver  en 
Francia.  E  Pero  Niño  tomo  el  caballo  por  su  amor  }  mas  en^ 
viole  decir  que  el  campo  non  avia  de  ser  á  caballo.  x  j 

Adereszandose  yá  los  Caballeros  que  avian  de  entrar  ea 
el  campo  dixeronlo  al  Rey ,  é  la  discordia  que  yá  se  comen^ 
¿aba  i  é  mandó  venir  ante  sí  á  todos  los  Caballeros  que  avian 
de  facer  el  campo ,  é  tomóles  las  empresas ,  é  fizo  amigos  á 
los  Duques  ,  é  aquellos  Caballeros  ,  é  dieronse  los  Duques  sus  ao 
devisas  el  uno  al  otro»  El  Duque  de  Orliens  dio  al  Duque  de 
Borgoña  el  camal  de  oro  con  el  puerco  espín  ,  que  era  su  de- 
visa ;  el  Duque  de  Borgoña  dio  al  Duque  de  Orliens  la  plana 
con  el  diamante ,  que  era  otrosí  su  devisa.  Devisarvos  quiero 
estas  devisas  destos  Señores  segund  el  propósito  de  cada  uno  2  5 
dellos.  Dicen  quel  camal  del  Duque  de  Orliens  quería  de* 
cir  ca-mal.  \  Oh  qudnto  mal  se  trata  ,  á^ejacc  el  dia  de  hoy  \  E 
el  puerco  espín  es  animalia  mansa  j  mas  quando  le  facen  mal 
ensañase ,  lanza  las  púas  ó  espinas  recias ,  é  fiere  con  ellas.  El 
Duque  de  Borgoña  traía  una  plana :  é  como  la  plana  todo  lo  39 
allana ,  asi  él  avia  de  allanar  todo  el  orgullo  ,  é  la  sobervia  :  é 
como  el  diamante ,  que  traba  en  el  acero  ,  é  en  todas  las  pie- 
dras ,  é  ninguna  non  puede  trabar  en  él ,  que  asi  era  él ,  é  tan 
poderoso ,  gue  lo  quél  ficiese  non  avria  quien  ge  lo  demandase. 
El  Duque  de  Berri ,  tío  de  amos  á  dos ,  traía  una  figura  de  3^ 
oso  sentado  que  se  lamia  las  manos ;  porque  es  animalia  tan 
brava  ,  que  si  mal  le  ^en  ,  se  defiende  ,  é  aún  mata  :  é 
que  él  estaba  quedo  comiendo  de  lo  suyo ,  é  non  íacia  mal 
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á  nadie  ;  pero  que  si  algund  mal  le  quisiesen  facer  ^  que  él  tor- 
naria  por  sí :  é  aunque  non  era  tan  poderoso ,  que  non  rescela^^ 
ba  á  ninguno.  E  aquel  dia  de  la  amistad  comieron  el  Duque 
de  Berri  6  el  Duque  de  Borgoña  con  el  Duque  de  Orliens  ^ 

f  é  todos  los  otros  Caballeros.  AUi  comió  aquel  dia  Pero  Niño 
á  la  mesa  de  los  Duques.  Aquella  paz  de  los  Duques  fué  ecn 
fintosa  segund  que  adelante  páreselo  ;  é  aún  el  que  aquel  dia 
quiso ,  é  sopo  mirar » bien  pudo  entender  que  aquella  paz  avi» 
de  ser*  tal  como  la  que  el  traydor  Apóstol  dio  á  nuestro  Se-« 

10  ñor  Jesu-Chrlsto. 

CAPITULO    XXXVII. 
COMO  PARTIÓ  PERO  Nlf^O  DE  PARÍS, 

i  JiU  d  entrar  en  sur  galeras  ^  é  lo  que 

después  fizo. 

ESto  asi  delibrado ,  entro  Pero  Niño  otra  vez  en  el  Con- 
sejo del  Rey ,  é  dixoles  en  como  el  tiempo  se  allegaba 
en  que  las  galeras  debian  partir  á  facer  guerra  en  Inglaterra^ 
segund  á  lo  que  era  enviado  \  que  le  mandasen  dar  sus  gajes 
15  para  pagar  sus  gentes.  Mandáronle  luego  dar  sus  gajes ,  non 
tan  cumplidamente  ,  nin  lo  que  le  era  debido.  Partid  Pero  Ni- 
ño de  París  é  vinose  á  Roan ,  é  pagó  é  contento  su  gente  lo 
mejor  que  pudo  j  é  fíié  ver  á  Madama  de  Girafontayna  ,  é  á 
su  padre  Monseñor  "de  Bekngas.  Alli  se  comenzó  tratar  casa« 
so  miento  entre  Pero  Niño  é  Madama ;  pero  avia  rabones  entre-* 
metidas  de  amas  las  partes »  porque  se  non  podia  luego  &cer 
el  casamiento :  lo  uno  porque  la  Señora  aún  avia  poco  tiem-- 
po  que  enviudara  ^  é  por  ella  ser  tan  grand  Señora  ,  é  de  tan 
grand  estado ,  le  caia  en  parte  de .  vergüenza ;  e  la  otra  razón 
55  era ,  porque  Pero  Niño  andaba  .en  guerra ,  é  otrosi  £ista  lo  facer 
saber  á  su  señor  el  Rey ,  é  aver  su  licencia ,  que  lo  non  de- 
bía *&cer.  Asi  quedó  aquella  vez  concertada  aquella  razón  en- 
tre ellos ,  que  la  Señora  esperase  dos  años  cumplidos  ,  porque 
Pero  Niño  oviese  tiempo  de  librar  su  faclenda  asi  en  la  guer- 
50  ra  que  era  á  la  sazón » como  con  su  señor  el  Rey. 

Los  tratos  asi  puestos ,  dieronse  5us  joyas  ^  é  tomada  licen* 

S  cia 
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cia  delta ,  partió  para  Roan ,  é  yinieron  alli  á  él  muchos  de 
los  Caballeros  é  Señores  de  Normandia  á  íablar  con  él  en  fecho 
de  la  guerra.  E  partid  de  alli  con  sus  galeras  ,  é  fué  al  puerto 
de  Arafior.  Quando  partieron  las  galeras  de  Roan  podia  ser  á 
la  hora  de  prima  :  é  comenzando  á  remar  escurecid  el  sol ,  é     5 
íiieron  muy  espantados  toda  la  gente  de  las  galeras  é  de  la  tier- 
ra 9  é  decian  al  Capitán  que  dexase  aquella  partida ,  diciendo 
que  non  era  buena  señal  para  &cer  guerra  :  é  los  marineros 
acordaban  todos  que  non  debían  partir  en  toda  aquelk  luna. 
Unos  decian  ,  que  el  sol  era  ferido ,  é  que  mostraba  grand  mor-  10 
tandad  de  gentes :  otros  que  avian  de  ser  grandes  tormentas 
en  la  mar  ;  é  otros  muchas  cosas  ,  cada  unos  segund  su  seso.  E 
dixo  Pero  Niño  :  Amigos  ,  non  vos  espantedes ,  non  ayudes  /r- 
mor  ;  ca  nosotros  Christianos  somos ,  en  Dios  creemos ,  /  d  él 
adoramos.  Non  debemos  creer  en  señaíes  :  aved  grand  Jé  en  i¡ 
DioSj  que  él  fizo  todas  las  cosas  ,  ///  sahe  lo  qtujace.  ^  Quién 
es  aquel  aue  sabe  los  sus  juicios  ^  é  dicierne  los  sus  Jechos  ?  Non 
nos  fizo  él  d  nos  para  que  juzguemos  las  sus  obras  ;  mas  para 
que  seamos  homildes ,  ¿obedezcamos  los  sus  mandamientos.  Fa- 
gamos nosotros  lo  qtíe  nuestro'  es  de  Jacer  ;  éjaga  él  de  nos  lo  20 
que  for  bien  tomere.  Roguemosle  é  pidámosle  merced  que  nos 
guie  ,  /  nos  guarde  j  é  él  lojard^  que  verdadera  es  la  su  por 
labra.  El  dice  que  con  nos  sera  en  las  tribulaciones  ^  é  que  si  le 
llamaremos  él  nos  oird  apresuradamente.  E  si  agora  Jace  escuro 
d  poca  de  hora  Jara  claro.  Pero  decirvos  he  como  se  Jace  el  2§ 
tclise.  El  sol  esta  alto  ,  é  la  luna  mas  baja ,  é  agora  acaesct 
que  pasa  la  luna  ante  el  sol  ^  é  es  torva  que  non  pase  la  clari-^ 
dad  d  nos  \  ca  la  luna  de  si  mesma  es  escura ,  /  non  ha  otra 
claridad  si  non  la  que  rescibe  del  sol  ;  pero  es  un  cuerpo  tan 
sotil  j  quf  infiriendo  el  sol  en  ella  ^  rescibe  aquella  claridad  que  30 
ella  lanza  ^mm  de  si^  mas  del  sol.  El  sol  siempre  es  en  su  cl^ 
ridad  cumplida ,  nin  se  muere ,  nin  es  Jerido  ,  nin  mas  escuro 
^gora  que  ante.  Non  es  maravilla  que  dos  ornes  uno  de  Chi^ 
pre  ,  i  otro  de  JPruza  andando'  por  zl  mundo  se  encuentran ;  / 
tíonjacen  por  eso  seííal ificieron  cte^so^mas  non  señal.  AsiJicie-  35 
r^n  agora  la  luna  é  el  solj  que  andando  cada  uno  con  su  ciehj  se 
encontraron ,  é  pasóla  luna  ante  el  sol.  Pasarse  ha  el  uno  siguien- 
do su  curso  r  irse  ha  el  otro  su  via  ordenada ,  é  aparescerd  claro. 
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Dke  aqui  el  Autor  que.  asaz  abastaría  al  ode  íé  é  razón 
para  se  salvar  é  vivir  en  este  mundo ;  mas  que  de  amas  usa 
mal ,  porque  dexa  de  tener  é  aver  fé  en  Dios  ^  é  pone  su  fia- 
da en  signos  de  las  aves ,  é  én  los  estornudos  ^  é  en  ks  ade- 

5  vinanzas ,  é  en  los  sueños*  Cuitado  de  ome  ^  tú  non  sabes  que 
en  las  av^  non  hay  razón?  Pues  lo  que  Dios  ascondid  al  orne 
razonable ,  al  qual  Dios  dotó  é  cumplid  de  vertud  poco  me« 
nos  que  á  los  Angeles  ^  como  lo  dio  á  la  animalia  bruta  ?  Did^ 
les  Dios  algund  estinto  é  seso  natural  para  buscar  su  vida ,  é 

10  guardarse  de  los  empescimientos ;  mas  non  les  dio  saber  las  co« 
sas  que  son  por  venir.  Asi  que  estas  cosas  la  ley  las  defiende, 
é  la  razón  non  las  sufre. 

Con  esta  razón  que  el  Capitán  dixo  plogo  mucho  á  todos, 
é  perdieron  temor.  E  esclareció  el  sol  é  el  mundo ,  é  mandd 

15  remar  adelante,  que  ficiesen  su  viage  en  eL  nombre  de  Dios. 
B  yendo  asi  por  la  ribera  de  Saena  adelante  venian  á  ver  al 
Capitán  Caballeros  é  Gentiles  omes ,  é  Damas  é  Damiselas, 
é  facianle  grandes  fiestas  aquellos  que  moraban  cerca  de  la  rí« 
bera.  E  llegaron  las  galeras  á  Araflor  ;  alli  estaba  Mosen  Char- 
co les  de  Sabasil  adereszando  sus  galeras  para  partir  de  alli  con 
«1  Capitán  Pero  Niño.  Llegáronse  alli  á  mandado  del  Capitán 
tres  balleneres  de  Francia  bien  armados ,  é  todos  juntos  par* 
tieron  de  Araflor,  é  fueron  al  cabo  de  la  Heva.  Ovieron  su  con-- 
sejo  que  entrasen  en  la  canal  de  Flandes  buscando  navios  de 

35  Inglaterra  ;  é  costeando  pasaron  á  cabo  de  Caus  de  Norman^ 
dia ,  é  de  Picardía.  Fueron  á  Boloña ,  á  Salamer ,  é  al  cabo 
de  Sangater.  Alli  comenzaba  la  tierra  de  Calés.  Entraron  las 
galeras  por  la  fosa  de  Cayo ,  é  fueron  á  echar  áncoras  ante  la  vi- 
lla de  Crotey ,  que  es  en  Picardía ,  é  es  una  villa  de  Francia 

30  toda  cercada  de  mar :  non  pueden  entrar  á  ella  por  tierra  sí 
non  de  baja  mar.  Alli  tomaron  vituallas.  Todo  aquel  puerto 
de  baja  mar  queda  en  seco ,  é  non  paresce  mar  ninguna  i  é 
ú  ome  viniese  de  contra  la  tierra  en  aquellas  seis  horas  que 
dura  la  menguante ,  bien  podría  decir  que  álli  nunca  ovo  mar: 

J5  é  queda  un  grand  campo  en  seco  la  arena  como  quando  ha 

llovido  en  la  otra  tierra.  Vieiien  las  gentes ,  é  pasan  de  una 

tierra  á  otra  muchas  bestias  é  carretas :  é  ante  la  villa  está  una 

"    fosa  muy  fonda  ,é  queda  alli  agua  bien  como  en  estanque ,  ó 

02  la^ 
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laguna.  AUi  quedan  los  navios  ,  que  non  pueden  salir  fasta 
que  torna  la  mar.  Dura  aquella  tierra  asi  descubierta  doce  le- 
guas desde  la  fosa  de  Cayo  &sta  una  villa  que  llaman  Vuy  villa 
en  Fontiau,  que  es  dentro  en  la  tierra.  Acabo  de  seis  horas 
torna  la  mar ,  é  viene  tan  alta  como  una  sierra ,  é  cubre  toda  5 
aquella  tierra.  Estonce  pueden  entrar  galeras ,  é  naves  ^  é  aún 
carracas. 

Acaescid  una  vez  que  llego  alli  la  flota  de  Inglaterra ,  que 
venia  á  &cer  guerra  dentro  en  aquel  puerto  i  é  como  mengud 
el  agua  ,  salieron  toda  la  gente  darmas  en  tierra »  é  fueron  por  i  o 
los  lugares  de  la  costa  á  robar :  é  fallaron  mucho  vino  ^  é  tro- 
xeronle  donde  estaban  sus  Capitanes  »  é  cenaron  ,  é  bebieron  el 
vino  demasiado :  é  venida  la  noche ,  non  se  acordaron  donde 
estaban  ,  é  durmiéronse ,  é  vino  la  creciente ,  é  cubridlos.  Mu- 
rieron alli  seiscientos  Omes  de  armas.  Los  que  escaparon  en  15 
los  navios  tornáronse  para  Inglaterra  vencidos  sin  batalla. 

Non  es  sin  culpa  el  que  yerra  con  el  vino  :  non  se  puede 
escusar  de  culpa  porque  diga  non  estaba  en  su  seso.  La  locu- 
ra non  viene  al  ome  cientemente :  por  ende ,  el  que  perdió 
la  memoria  por  enfermedad ,  o  que  Dios  ge  la  quiso  privar,  no 
por  el  yerro  non  será  en  culpa.  Non  es  pecado  beber  vino; 
mas  es  pecado  el  yerro  que  con  ello  fizo :  porque  ante  que 
lo  bebiese  cuerdo  estaba ;  mas  por  el  deley  te ,  con  su  mano  pri- 
vó su  seso ,  sabiendo  é  entendiendo  que  de  tal  natura  era  el 
vino,  i  Quieres  que  non  te  faga  mal  el  vino  .>  quando  estovie  25 
res  sin  vino  para  mientes  al  que  está  con  vino  qual  le  paró, 
é  quáles  é  quántos  males  vienen  de  embriaguez.  Asaz  cum:- 
pie  que  la  embriaguez  es  madre  de  toda  caloña  ,  trabacion  de 
la  cabeza ,  menguamiento  del  seso ,  tempestad  de  la  lengua, 
pestilencia  del  cuerpo  ,  quebrantamiento  de  la  castidad  ,  feaW  30 
dad  de  la  fama  ,  corrompimiento  de  las  verCudes  del  alma ,  raiz 
de  los  pecados.  El  vino  á  salud  del  cuerpo  fué  fallado  ,  é  non 
á  embriaguez.  El  San£lo  Lot  se  embriagó  de  vino  ,  é  pecó 
con  sus  fijas.  Temperado  lo  bebamos  porque  en  culpa  non  in- 
curramos. 35 

Alli  ovieron  su  consejo  el  Capitán  é  Mosen  Charles ,  é 
sopieron  como  en  la  costa  de  Cornualla  estaban  todos  los  omes 
apercebidos  por  lo  que  las  galeras  avian  fecho  en  aquella  tierra 

el 
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ci  4ik>  pasado ;  mas  acordaron,  de  pasar  á  la  otra  costa  de  In- 
glaterra que  llaman  Veralnorte ,  que  estarían  segaros  lá  gente 
de  aquella  tierra  ,  é  que  podrían  tomar  algund  lugar  ante  que 
fuesen  cabidos.  Salieron  del  puerto  de  Grotey  » é  entraron  en 
5     k  canal  de  Flandes ,  é  Miaron  muy  grand  tormenta.  Guinda^ 
ron  los  arrimones ,  é  dieron  remos  de  luengo.  £1  viento  fué 
en  popa.  Corrían  las  galeras :  pasaron  entre  Calés ,  é  Dobla, 
amas  tierras  de  Inglaterra :  pasaron  grand  tormenta  sobre  los 
bancos  de  Flandes.  Tanta  era  la  tormenta  que  embestía  las 
10  galeras  poir  próa^qi^^  lanzaba  dentro  en  las  galeras,  el  arena 
del  suelo  de  la  mv  á  vueltas  con  el  agua.  Hay  allí  unos  pesk 
cados  que  vuelan  sobre  el  agua :  algunos  dellos  atravesaban  vo- 
lando pot  encima  de  las  galeras' ,  é  aún  algunos  dellos  caian 
dentro.  Es  aquella  mar  muy  peligrosa ,  é  llaman  allí  los  ban>« 
25  eos  de  Flandes ,  porque  el  suelo  de  la  mar  es  allL  todo  como 
unos  balladares »  é  facelos ,  é  destácelos  la  mar ,  á  horas  en  un 
cabo  9  á  horas  en  otro.  Quando  sondan  alli  ^  en  unos  lugares 
fallan  quatro  6  cinco  brazas ,  é  en  otros  ciento ,  ó  mas :  pot 
esto  encallan  alli  muchos  navios ,  é  muchas  veces  perescen. 
üo         E  pasaron  las  galeras  delante  de  la  torre  de  la  mira ,  que 
es  en  la  entrada  de  Flandes ,  é  fueron  á  Veralnorte  por  si  po^ 
drian  tomar  una  villa  que  llaman  Oribla.  Quando  páreselo  la 
villa  9  detovieronse  las  galeras  en  mar  fasta  que  viniese  la  no- 
che ,  porque  non  fuesen  vistas  de  la  tierra.  La  noche  venida, 
35  ovieron  su  consejo  en  la  galera  del  Capitán.  La  villa  tenia  una 
puente  que  pasaba  á  la  tierra  de  allende  ,  donde  la  villa  podía 
ser  acorrida  ,  ca  avia  de  la  otra  parte  de  la  puente  muchas  vi- 
llas donde  venia  el  acorro  :  é  d  Capitán  demandó  en  él  cour 
se)o  la  guarda  de  aquella  puente^,  porque  avia  grand  trabajo 
30  en  la  defender » é  aún  cumplía  asi  porque  en  aquella  guarda 
era  toda  la  fuerza » é  el  fecho  de  tomar  la  villa.  E  aún  dicen 
algunos ,  que  alli  se  quería  aquél  dia  facer  Gallero  en  aquél 
lugar ,  por  quanto  allí  avia  de  ser  cosa  de  grand  tmba jo  é  pe-* 
/llgro.  Quedo  acordado  que  al  alva  del  día  saliesen  todos  en 
35  tieora ,  é  fuesen  al  lugar.  Aquella  noche  cada  unos  pensaron 
de  adereszarse  de  las  cosas  que  avian  menester  para  oteo  día. 
En  toda  ^aquella  nocUe  ventó  vleínto  del  sur  ,  é  al  alva  metió- 
se tan  recio ,  que  las  g;aknu  ^ran  en  grand  priesa^  porque  el 

vien- 
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viento  era  de  Ia<  mar ,  é  non  avia  allí  reparo  de  aquel  viento. 
Todavia  se  metía  el  viento  mas  fuerte ,  lanto  que  por  fuerza 
ovieron  de  dejar  la  tierra ,  é  volver  á  la  mar.  Metiéronse  las. 
galeras  á  la  orza ,  é  singlaron  todo  el  día.  El  viento  era  taa 
forzoso  que  eran  las  galeras  ¿  punto  de  correr  i  la  Ventura ,  que     '^ 

non  fallaran  tierra  fiísta  en d  en  Escocía  ,  é  ovleran  de 

singlar  quatrocientas  o  quinientas  leguas.  A  grand  fuerza ,  que 

los  derrocaba  el  viento ,  plogo  á  Dios  que  cobraron é 

entraron  en  un  puerto  de  Flandes. 

Es  en  aquel  puerto  una  villa  que  Uamgn  el  Esclusa^  é  aUi  la 
fué  bien  rescebído  el  Capitán ,  é  ovieron  grand  placer  con  éí 
las  gentes  de  aquella  tierra ,  por  quanto  avía  nuevas  en  aqu^ 
Ha  sazón  que  avia  de  venir  la  flota  de  Inglaterra.  De  allí  fué 
el  Capitán  á  la  cibdad  de  Brujas ,  que  está  de  allí  seis  leguas. 
Allí  estaban  muchos  mercadores  de  Castilla  quelefhcíanmu**  ijT 
chas  honras  é  servicios.  Compro  allí  el  Capitán  paños  é  armas^ 
é  joyas ,  é  volvióse  al  Esclusa.  En  este  comedia  llegaron  qua-« 
tro  naves  de  Portogal ,  é  Mosen  Charles  rogo  al  Capitán  que 
le  ayudase  á  tomarlas  ^  por  quanto  eran  enemigos  de  Francia^ 
que  ayudaban  á  los  Ingleses  :  é  los  Portogueses  encomenda-  so 
ronse  al  Capitán  pidiéndole  merced  que  los  mamparase  de  Mo^ 
sen  Charles :  é  el  Capitán  rogo  á  Mosen  Charles,  que, las  de- 
xase  por  su  amor ,  por  quanto  tenían  treguas  con  Castilla :  é 
Mosen  Charles  dejólas  aquella  vez  bien  contra  su  voluntad. 

CAPITULO    XXXVIIL 

COMO   PARTIERON  LAS  GALERAS   DE 
Flandes  ,  /  como  fallaron  d  Arripay  un  grand 

Cosario  Inghs. 

PArtieron  de  Esclusa  el  Capitán  é  Mosen  Charles ,  é  tor^  35 
naron  por  la  canal  de  Flandes  ,  é  pasaron  por  Calés, 
una  villa  de  Inglaterra  que  está  en  la  parte  de  Francia.  Calés 
es  una  villa  llana  ,  é  quando  es  la  mar  creciente  llega  á  la     r; 
villa  9  é  aún  cércala  al  derredor ;  é  de  J>aja  mar  llegan  á  día 
de  parte  de  la  tierra.  Es  toda  cercada  de  la  tierra  ¡de  Francia.  30 
Decían  que  avia  aquella  sazón  treinta  años  que  la  furtaron  los 

In- 
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Ingleses  seyéndo  de  Francia.  Tenia  muy  fuerte  cerca  bien  tor> 

leada ,  é  la  caba  al  derredor  llena  de  agua :  entran  á  ella  por 

puente  levadiza.  El  Capitán  quisiera  llegar  cerca  la  vílla  á  sa> 

.  car  algunos  navios  ,  si  non  porque  menguaba  yá  el  agua ,  é  lan- 

5  zaban  de  la  villa  muy  fiíertes  lombardas  que  llegaban  á  la  mar 
muy  lejos.  Aquella  noche  entraron  las  galeras  á  un  puerto  que 
llaman  Nuleta  en  Francia  :  alli  estaba  guarnición  de  Omes  de 
armas  Frecheros  ,  é  estaba  alli  por  Capitán  dellos  un  buen  Orne 
de  armas  Castellano.,  que  decían  Ochoa  Barba.  Otro  día  de 

xo  mañana  salieron  las  galeras  é  los  balleneres  por  pasar  en  In- 
glaterra i  é  mirando  á  la  mar  vieron  una  flota  de  mar  en  ronda, 
ca  &cia  calma.  Las  galeras  é  los  balleneres  conoscieronlos  que 
eran  Ingleses  ,  é  como  aria  ia  ellos  urcas,  é  naves  gruesas,  6 
balleneres  todos  de  armada.  El  Capitán  mando  alzar  unaban- 

T¡  dera ,  segund  que  es  costumbre  de  la  mar ,  á  consejo :  é  dixe  4 
Mosen  Charles :  Aili  son  los  Ingleses  ,  ¿  la  mar  caima :  vamos  á 
tUos.  Dixo  Mosen  Charles :  Monseñor ,  ellos  son  machos  na- 
vios f  é  hay  en  ellos  de  los  gruesos ,  /  están  muy  lejos  de  la  tierrai 
i  si  el  viento  vierie ,  */  ^uat  nunca  mucho  tarda  en  esta  mar, 

to  seriamos  en  grand priesa  con  ellos,  Dixo  el  Capitán:  Agora 
calma  face  ,  I  non  hay  viento  :  en  tanto  que  dura  la  calma  ,  é 
tenemos  tiempo  ,  fagamos  lo  que  debemos.  Bien  sabedes  quánta 
mal  rescebides  dellos ,  é  quantos  dafios  Jacen  de  cada  dia  en 
Castilla  ¿  en  Francia.  Si  agora  los  dexamos ,  nunca  tal  tiempo 

95  avremos  con  elhsi  ¿  el  mayor  mal  que  será ,  que  si  los  deja- 
tuos  y  verán  que  con  miedo  lo  facemos  :  /  de  aquí  adelantefa- 
rán  mas  mal ,  ca  andarán  mas  sin  temor.  E  si  asi  lo  avemos 
d  dejar ,  nunca  yo  oviese  venido  en  Francia  ,  nin  oviese  conos» 
eido  los  Franceses.  Dixo  Mosen  Charles ,  quando  oro  visto  la 

30  voluntad  del  Capiían :  Fagamos  como  mandardes. 

Mandó  el  Capitán  á  sus  galeras  cdmo  íiciesen  ,  é  esfbrzan< 
do  la  gente  ,  mando  dar  vino  por  cruxia  :  ca  alli  es  ello  muy 
necesario  ^  ¿  &ce  giand 
tenencia  de  vino ,  é  ^u 

35  vino  como  este  trae  pt 
Je  bebe.  Este  es  el  vin< 
Mi  vino  alegra  el  coraz 
lo  dice  por  los  que  le 
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el  sQso ,  é  caen  en  vileza  é  Infamia  :  este  es  el  vino  que  dice 
el  Filosofo  ;  E¡  vino  es  demonio  blando  ,  ^uc  foco  d  foco  tomm 
al  onu.  E  mandó  dar  armas  sobre  cubierta. 

Los  Ingleses  en  tanto  non  estaban  de  valde  :  guindaron  to- 
das las  velas  ,  é  ficleron  una  haz  de  los  balleneres  mayores  ,  é     5^ 
pusieron  á  las  espaldas  dos  naves  grandes ,  é  una  coca  de  Ale-* 
manía  ;  é  los  balleneres  pequeños  pusieron  en  medio.  Estofa- 
clan  con  los  bateles  j  é  aún  avia  y  algunos  balleneres  de  re- 
mos ,  é  de  vela  :  é  trizaban  los  pendones. en  popa.  Los  baile-; 
neres  son  luengos  ,  é  bajos  de  bordo.  Parescia^muy  fermosa  xoi 
Gente  de  armas ,  é  bien  armados  de  muchas  lanzas  de  armas^ 
é  arcos ,  é  frechas.  Las  galeras  é  los  balleneres  fueron  á  ellos, 
é  dieronles  una  muy  recia  batalla  de  saetas  ,>é  ^dardos ,  é  trae- 
nos  ,  é  piedras.  Levaba  el  Capitán  unos .  viratones  enderesza- 
do0  con  alquitrán  >  con  que  les  quemaban  las.  velas.  El  Capi-  15 
tan  luego  mando  aferrar  con  ellos  j  mas  non  peleaban  todos 
de  un  corazón.  Mando  el  Capitán  acender  un  copano  con  al- 
quitrán ,  é  pegarle  á  los  balleneres  por  los  quemar  ,  que  esta^ 
ban  todos  juntos :  é  la  galera  del  Capitán  levaba  el  copaüo  de^ 
lante  votandolo  con  una  entena  i  é  los  Ingleses  volvíanle  atrá^  e» 
con  las  lanías  de  armas.  Estando  en  esta  porfía  el  Capitán  por 
pegar  el  fuego  ,  é  todavia  peleando  ,  venia  el  viento  de  la  mar 
por  detrás  de  los  Ingleses ,  é  los  sus  navios  facian  yá  de  las 
velas  ;  é  tan  grande  era  la  priesa  del  pelear  que  non  lo  veían 
en  la  galera  del  Capitán ,  é  veíanlo  todos. los  otros.  E  Mosen  2f 
Charles  dexd  la  batalla ,  é  dieron  las  proas  al  viento ;  é  dixe- 
ronlo  al  Capitán ,  é  como  las  grandes  naves  avian  viento ,  é 
que  venian  sobre  é\ ,  é  que  era  bien  dejar  la  batalla ,  é  facer 
por  escapar.  El  Capitán  non  lo  creia  t  é  decia  que  lo  ¿ciah 
por  non  pelear  :  é  dixo  :  EL  que  oviere  miedo  eche  djuir  ,  que  30 
desta  vez  ,  ó  eííos  levar dn  d  nos  d  Inglaterra  ,  ó  tios  d  ellos 
para  franela ,  ó  morird  quien  Dios  quisiere.  E  los  marineros, 
veyendo  el  peligro  tan  grande ,  é  copio  todas  las  otras  gale« 
ras  se  acogían  á  mas  tirar ,  giraron  la  galera  ^  que  nunca  el  Ca^ 
pitan  lo  vid  ,  nin  lo  sopo.  Quando  vid  m,  galera  arredrada  pre-  3¡ 
guntd  que  por  qué  avian  fecho  aquello  ^  ^  como  lo  osáraa  &« 
cer  :  é  dixeronle :  Señor ,  mirad  como  todas  las  galeras  vos  han 
dejado  ^  también  la^  vuestras  ^  como  las  de  Francia  ^  {  ved,  los 

na- 


natihf  He  hs  Ingíeszs  como  traen  huen  viento »  ¿  vienm  todot 
sobre  nos.  Mirp  el  buen  Caballera ,  é  dixo  :  Fa^e  io.  que  d$ 
Dios^estd ordenado  v£ ff^  que  as¥  ex;, V  quería  ventura  rir 
(íawiada ,  vosotras  faced  h  qneentendedes  épu^cunppk. 
^  En  esto  todos  los  navios  de  los  Ingleses  yeiiian  al  £}^ph:an^ 

é  non  coraban  de  otras  galeras  ^vó  de  la  soya ,  nin  podían  ir 
á  las  otras  ^  que  avian  encabalgado  el  viento  ;  é  venían  yá  la» 
naves  gruesas  muy  cerca  del  Capitán  por  le  embestir*  Biesi 
creo  que  las  ^tras  sus  galerás^  que  en  tal  estiido  le  veian 
\o  cuidaban  que  el  Capitán  seiia  muerto,  o  presov  E  venia  la  ga-« 
lera  del  Capitán  entre  dos  faalleneres  peleando  con  ellos  ;  é  si 
osaran  llegar  á  la  galera ,  detovieranla  en  tanto  que  llegaran 
los  otros  mas  fuertes.  En  esto  los  balleneres  de  Francia  singla^ 
ban  quanto  querían  ,  é  por  donde .  querían  ,  ca  eran  muy  ve*^ 
2^  leros  :  é  uno  dellos  que  &a  ddante  ,  é  vid  como  la  galera  del 
Capitán  era  yá  en  grand  priesa ,  é  como  venia  yá  cercada  de 
los  Ingleses ,  é  que  los  dos  andaban  yá  por  faxar  con  elb »  fi- 
zo una  fermosa  marinería :  puso  la  vela  á  la  relinga ,  venido 
el  viento  por  el  haz  delante  de  la  berga ,  é  espero  á  los  In^ 
to  gleses ,  tanto  que  el  Capitán  é  los  suyos  cuidaron  que  se  le 
avian  rompido  algtmos  aparejos  ,  que  non  facía  vía  ninguna. 
Mando  el  Capitán  que  ficiesen  la  vía  del »  é  le  acorriesen ,  que 
yá  era  entre  los  navios  de  los  Ingleses.  En  esto  fizo  un  fer« 

moso tomo  el' viento  en  popa ,  é  paso  por  entre  los  In-* 

1 5  gleses  muy  recio ,  non  faciendo  mas  mención  de  todos  ellos 

que  face  un  ginete  ligero  .entre  otros  caballos  grandes  é  pesa* 

dos.  Aunque  este  ballener  era  comunal  de  grande ,  vino  so^ 

bre  uno  de  los  balleneres  que  seguían  la  galera  del  Capitán^ 

é  embistióle  al  través  por  la  proa ,  é  quebróle  el  bauprés ,  é 

3.0  soltóle  el  estuy  ^  é  desguarnecióle  todo  ,  é  bien  cuido  que  de 

aquella  batalla  le  mató  omes :  é  levárasele ,  sí  non  que  non  osó 

aferrar ,  porque  era  eü  medio  de  los  Ingleses  j.mas  delibróse» 

é  púsose  en  salvo.  De  tal  guisa  lo  fizo  que  ningún  ballener 

solo  non  se  osó  allegar ,  si  non  todos  juntos  ;  é  aún  el  ballener 

35  salió  bien  esgarrochado  de  entre  los  otros.  E  si  non  porque  se 

venía  la  galera  todavía  peleando ,  é  defendiéndose  muy  ñier^ 

temente  de  truenos » é  saetas ,  é  dardos  ^  embestido  t>vieran.coa 

«ala  los  balleneros.  En  esto  llegaron  las  galeras  cerca  la  tierra 

T  de 
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de  Fraiicia  y  é  calmó  un  poco  el  viento  ^  é  llegáronse  las  títra3 
galeras ,  é  los  sus  balleneres  al  Capitán :  é  asi  juntados ,  dixo 
el  Capitán  que  los  esperasen  allí  é  peleasen  con  ellos  i  é  los 
Ingleses  non. osaron  allegar  á. ellos.  El  Capitán  mandó  facer 
senas  que  se  llegasen  á  pelear.:  é  creo  que  lo. dejaron  por-*  5 
que  las  grandes  naves  é  la  urca  non  las  osarpn  meter  donde 
estaban  Jas  galeras  ^  é  aún  porque  el  viento  les  era  yá  escaso 
fiobre  la  tierra»    .     i 

Dice  aqui  el  Autor  quejándose  del  viento  é  de  la  fortuna: 
}Oh  viento  £  ventura  ,  que  tan  de  reféz  te  trocas !  jtan  mo-  10 
vile  es  el  tu  andar  que  non  hay  en  tí  estabilidad  nin  firmeza. 
Quien  en  tí  fia  aina  es  derrocho,  f  Qué  es  el  viento  si  non  for- 
tuna i  Qué  es  la  fortuna  si  non  ventura  ?  Quién  eres  tú  viento 
tan  poderoso  ?  Tú  tienes  el  oriente ,  é  el  ocidente  ^  é  el  aqui- 
lón ,  é  el  meridion.  Tú  posees  la  mar  é  la  tierra :  tú  enrique-  1 5 
ees  9  é  empobreces.  Tú  faces  las  cosas  contra  natura  :  la  grand 
madera  criada  en  los  altos  montes ,  é  el  fierro ,  é  las  piedras  pe- 
sadas &ces  correr  sobre  el  agua :  los  omes  criados  de  la  tierra  fa- 
ces vivir  en  la  mar.  Tú  faces  al  de  Pruza  morador  en  Chipre, 
é  al  Ingles  vivir  en  Etiopa.  Está  el  ome  en  su  casa  con  su  al-  20 
go  ganado  folgando  é  en  placer  :  muestraste  su  amigo ,  sacas- 
le  de  su  casa  con  todo  su  algo  ,  &cesle  desamparar  muger  é 
fijos  é  tierra ;  é  quando  le  tienes  en  alta  mar ,  &cesle  como 
enemigo  ,  levantas  las  ondas  de  la  mar  tan  altas  como  sierras, 
é  traesle  entre  medias  :  agora  le  levas  al  cielo  ;  después  tornas-  2^5 
le  á  los  abismos :  facesle  apalpar  k.  muerte  mil  veces  en  una 
hora.  En  tal  estado  le  pones  ,  que  yá  daria  por  el  caudal  la 
ganancia :  non  prescia  nada  quanto  leva ,  solo  que  oviese  sal- 
vación :  yá  lo  daria  todo  porque  le  pusiesen  en  la  tierra  salvo: 
tanto  le  persigues  que  le  faces  desesperar.  Aqui  dice  que  me-  30 
jor  le  seria  yá  la  muerte  que  pena  tan  luenga.  E  paresce  co- 
mo que  quieres  yá  aver  del  piedad :  donde  eras  sur ,  tornas 
norte  /é  muestrasle  buen  semblante  ,  é  después  &cesle  correr 
atrás ,  é  perder  todo  su  viage.  Aún  si  le  tornases  en  la  tierra 
donde  le  sacaste ,  bueno  le  seria  i  mas  lanzasle  tan  lejos ,  que  35 
antes  es  viejo  que  nunca  torne  á  su  tierra.  Enriqueces  á  quien 
quieres ,  empobreces  á  quien  te  pagas :  de  pequeños  ricos ,  é 
de  ricos  mendigantes  j  é  aún  al  rico  ensalzas ,  é  matas  al  po» 
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bre  I  é  anlegaslos  en  la  mar  ^  é  fiíceslos  ir  quebrar  á  las  peñas, 
£1  que  escapa  renegando  yá  de  tí :  non  &ce  cuenta  de  quan* 
to  perdid ,  mas  cuidase  que  estonce  nascid  Otros  traes  á  puer- 
to ,  é  con  ganancia :  con  aquellas  redes  pescas  quantos  quieres. 
5     S&cas  los  algos  de  la  tierra ,  é  das  con  ellos  en  la  mar ;  quitan 
lo  á  los  ornes ,  é  daslo  á  los  peces  que  non  saben  qué  cosa  es» 
Las  cosas  preciadas  lanzas  én  lugares  sin  {Ñrovecho.  ¡  Oh  vien^ 
to !  oh  fortuna !  ^  quién  está  contento  de  tí  ?  Mudios  matas ,  m» 
chos  empobreces  \  non  es  ninguno  que  por  un  placer  que  le 
10  diste  ,  non  le  feciste  pasar  muchos  dolores*  ^  Quántos  están  fe- 
ridos  de  tu  lanza  i  quántas  viudas  faces  >  quántos  huérfanos  i 
quántos  apartamientos  >  quántas  amistanzas  desatas?  quántos 
lloros  i  quántos  sospiros  t  quántos  amor» ,  quántas  querencias 
aluengas  é  partes  ?  Quién  es  aqud  que  te  alaba  ^  é  el  que  de  tí 
15  se  loa  ?  Qué  diré  de  tí  viento  ^  é  fortuna  t  La  tierra  que  nos 
mantiene  tü  nos  la  daiías  ,n^  nos  quemas  las  flores  ,  tú  nos  qui- 
tas los  firutos )  tú  nos  traes  la  piedra  é  la  niebla ,  tú  nos  espan* 
tas  con  tronidos ,  é  relámpagos  ,  é  cometas*  Verdad  es  qiie  tú 
nos  traes  las  lluvias ;  mas  primero  nos  las  f^ces  desear.  El  sol 
f  o  que  nos  calienta  tú  nos  le  enfrias  con  nieves  é  con  heladas. 
La  luna  é  las  estrellas  que  nos  alegran  tú  nos  las  escureces. 
Tú  levantas  la  tierra  asi  como  la  mar  ,.é  la  faces  temblar.  ¡  Oh 
fortuna !  oh  vknto  !  tú  rasgas  las  muy  grandes  velas ,  quebran- 
tas >é  derruecas  los  muy  grandes  mástiles  é  entenas  ,  aniegas 
^5  las  grandes  carracas  ^  é  cocas ,  é  urcas.  Las  obras  que  los  gran* 
des  omes  fabricaron  ,  é  los  sesudos  ficieron  á  muy  grandes  cos- 
tas,  é  en  luengos  tiempos ,  en  una  hora  ge  lo  desbaratas  todo^ 
é  ge  lo  fundes  en  la  mar.  ¡  Quáhtos  bneuos  omes  matas ,  é  em- 
pobreces! Amansa  yá,  é  cesa  viento  é  fortuna:  cesa  yá  ,  é 
30  sey  pagado.  Seamos  yá  seguros  éc  tí ,  que  nos  levas  las  mie^ 
ses  9  é  nos  matas  los  ganados ,  é  nos  destruyes  las  frutas  ,  é  nos 
levas  é  tiras  todos  nuestros  <)eley tes  j  é  iremos  é  vernemos  so- 
bre la  mar  en  paz  é  con  ganancia  ,  é  avrán  placer  con  nos 
nuestros  ftraigos ,  é  nos  con  ellos. 
35         Asi  cdmo  avedes  oido  razonaba  el  Autor  con  el  viento 
é  h  fortuna  ^mas  respondidle-  la  razón  por  el  viento  é  la  for^ 
tuna ,  é  dbcoi  ^^  Oh  tú  orne ,  que  tanto  te  quejas ,  é  que  tales 
9,  querellas  d^  de  mí  y  pues  eres  orne ,  é  anima  razonable ,  es- 
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^jcucha/é  entiende  lo  que  te  diré.  Verdad  es  qué  Dk)smé 
^^crid  segund  que  tú  dkes  para  gobernar  el  mundo  ^  é  traer 
^,los  temporales  ;  pero  entiese  primero  é  conosce  como  fizó 
^,  é  ordeno  las  quatro  naturas ,  que  son  el  fuego ,  é  el  ayre  ,  é 
^,  el  agua ,  é  la  tierra ,  para  que  criasen ,  é  obrasen  en  el  mundo  5 
,;  con  la  su  vertud,  é  con  la  enfluencía  de  los  cuerpos  celestiales^ 
^¡é  el  andamiento  é  con  junción  de  los  signos  é  planetas.  Fablach 
^do  simplemente  porque  mejor  16  entiendas  ^  el  fuego  es  ca* 
yy  liente  é  seco  ,  el  ayre  es  caliente  é  húmedo  ,  el  agua  es  hu- 
,,meda  é  fria ,  é  la  tierra  es  fria  é  seca.  Cada  una  destas  res-  10 
^ycibe  de  aquella  con  quien  ha  mayor  vecindad^  é  cada  una 
yy  dellas  tiene  su  lugar  limitado  en  que  está  su  distancia ,  é  non 
^^pasa  de  aquel  lugar  en  que  el  alto  Facedor  la  puso  prime^ 
9,  ro.  Yo  soy  xriado  en  dos  lugares  ,.é  de  dos  linages  » el  uno 
,,de.k  humidad  del  agua ,  el  otro  de  la  frialdad  de  la  tierra:  15 
para  eso  30  criado  para  que  traya  los  temporales  en  la  mar, 
é  en  la  tierra,  é  atiempre  los  elementos,  é  mezcle  de  los 
unos  é  de.  los  otros.  El  niego ,  que  es  caliente  é  seco ,  ai  yo 
i,  le  non  temperase*,  quemarla  todo  este  mundo.  El  ayre ,  que 
9, es  caliente  é  huniedo,  si  le  yo  noh  tornase,,  é  le  non  fíciese  20 
,,  correr  ,  peresceria  en  este  mundo  todo  espíritu  vidal.  El  agua 
,,si  la  yo  non  moviese ,  é  la  non  elementase  ,  non  engendra- 
ria  nin  JloVeria.  La  tierra  ^  que  es  fria  é  ^eca»  »i.h  yo  non  llo- 
viese ,  nin  la  yo  non  aumentase  de.  los  otros  elementos  ,.noii 
frutifícaria ,  é  el  fruto  toda  peresceria.  Pues  la  mar  es  el  mi  9f 
nascimiento  ,  la  mar  es  mi  madre  ,  é  alli  es  el  mi  primer 
,  oficio :  é  quaiido  yo  della  he  de  salir  estonce  es  ella  muy 
„  irad?.  Alli  he  yo  gracd  poder;,  ségfind  mi  ¡natura  brava*  Fuer- 
,,tes  é : grandes  é  muy  espantosas  .son,k)s  mis  misterios;  gran- 
„des  fuerzas  son  á  mí  dadas.  Oxro  lugar  .tengo  donde  yo  soy  30 
.„ criado :  én  las  cabemas ,  encías  cuevas ,  é'  en  las  concavida- 
des,  é  en  los  grandes  lugares  .por  donde  pitsan  las  grandes 
aguas  entre  la  tierra,  AUi  soy  engendrado  ,  .é  quando  está 
la  tierra  preñada  de  mí ,  j»nta  es  ja  mi  ^/uerza; ,  que  la  &go 
temblar ,  porque  non  puedo  della  salijr>  Nunca  leíste  donde  35 
„dice  la  Escritura  :  £u !  ^  saca  hs  vie$Uas..de  las  sus  tiso- 
ros  y  é  apareja  Uuvia  d  la  tierrio.  Yo  sdy  ^quel  que,  salgo 
9, de  los  tesoros  é  secretos  del  muy  alto  ^  é.doy  lluvia  tem-^ 
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^,paranea  é  serótina.  Otrosí  ,  bien  sabes  tú  al  orne  como  le 


5» 


crio  Dios  en  la  tierra ,  é  en  ella  le  coloco :  é  los  peces ,  é 
\3LS  aves  como  los  crio  en  la  mar » é  dio  morada  á  los  peces 
el  agua  ^  é  á  las  aves  que  corran  por  el  ayre.  Í?ues  el  orne 
la  tierra  es  su  morada  ,  é  en  ella  puede  ayer  su  vito,  i  Quién 
le  dio  á  él  facer  navios ,  é  ^bricar  argumentos  contra  natu<« 
,^ra  ,  para  andar  por  la  mar ,  pues  que  sin  ella  bien  podria  vi- 
yy  vir  ?  Forzado  es  que  cada  un  elemento  faga  su  oficio ,  é  cüm« 
„pla  el  misterio  para  lo  que  Dios  le  fizo  :  é  si  alli  peresce  el 
20  „ome  9  suya  es  la  culpa.  Andar  el  orne  en  la  mar  contra  na- 
5)  tura  es ;  pues  él  demanda  las  cosas  contra  natura ,  razón  es 
^1  que  cruelmente  perezca.  A  lo  que  dices  que  la  tierra  yo  la 
)» daño  ,  é  le  quito  los  frutos :  cata  que  todas  las  climas  de  la 
i^  tierra  non  son  de  una  calidad :  cada  una  es  de  su  natura.  Pa- 
25  II  ra  eso  son  puestas  calentura  é  sequedad  ,  para  que  atiempren 
^,frio  é  humidad.  Dios  sabe  lo  que  ñcCj  é  tú  non  sabes  lo 
i9  ^ue  piensas.  Sey  contentp  con  lo  que  Dios  face  ,  é  fuelga 
II  en  paz. 

Asi  acaesdd  al  Capitán  con  el  viento  é  la  ventura  1  que- 
so jandose  muy  fuertemente  dellos ;  porque  si  tardara  una  hora 
que  non  vbiera  el  viento » él  ganara  toda  aquella  flota  de  In- 
glaterra. Aquella  flota  armo  el  Rey  de  Inglaterra  1  é  enviaba 
en  ella  una  su. fija  á  casar  con  él  Duque  de  Olanda  1  é  muchos 
grandes  Caballeros  con  ella ,  é  grandes  Señoras  Damas  é  Da- 
S5  miselas  1  é  grand.riqueza :  asi  que  tenia  bien  con  que  se  quejar. 

CAPITULO    XXXIX. 

COMO   ENTRARON  LAS  GALERAS 

.  en  Crotey  y  é  cstovieron  dende  muchos  dias  :  ¿  como  desfucs 
\    jut  ti  Capitán  d  la  isla  de  Jar  sey  ,  /  4^  las  f  titas 

¿  buenas  andanzas  que  y  ovom 

ESta  aventura  pasada  1  vinieron  las  galeras  en  una  villa  de 
Francia  que  llaman  Graveliiigas.  Estaban  alli  Castellanos 
jen  guarnición  á  gajes  del  Rey  de  Frauda  ^  é  veian  de  la  tierra 
la  pelea ,  é  lo  que  pasaban  con  los  Ingleses  1  é  vinieron  alli  á 
30  &cer  reverencia,  al  Capitán  9  diciendole  que  se  quisieran  acaes? 
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cerse  con  él  por  le  ayudar.  Partieron  de  allí  las  galeras  c  los  ba^ 
Ueneres  costeando  la  costa  de  Picardia  ^  é  entraron  en  el  puer- 
to de  Crotey  :  allí  refrescaron  ,  é  tomaron  agua  é  vizcocho ,  é 
las  otras  cosas  que  ovíeron  notenester ,  é  acordaron  de  pasar  eu 
Inglaterra  }  mas  asi  lo  guiso  el  tiempo  é  la  fortuna » que  esto*     | 
vieron  allí  un  mes  ,  que  nunca  de  aquel  puerto  pudieron  salir* 
Quantas  yeces  probaban  por  ir  á  la  mar  aliaban  el  tiempo  con^ 
trario  ,  é  el  viento  que  entraba  muy  fuerte  por  meytad  del 
puerto.  Alli  se  gastaron  mucho  la  gente  ,  que  avia  yá  dos  ^os 
que  partieran  de  Castilla  ;  pero  venia  grand  provecho  á  aque-  xo 
lia  tierra  ,  que  en  quanto  alli  estovo  el  Capitán  nunca  alli  vi«< 
nieron  navios  de  Ingleses  ,  que  solían  alli  venir  cada  año ,  6 
destruían  aquella  tierra.  Mosen  Charles  era  yá  todo  gastado  ;  é 
non  pudiendo  contentar  la  gente  ,  íbansele  todos  ,  en  manera 
que  non  pudo  de  alli  partir  con  el  Capitán.  E  y á  un  día  cal*  1 5 
md  el  viento  ,  é  despidióse  el  Capitán  de  los  Caballeros  de  la 
tierra ,  6  de  Mosen  Charles.  El  buen  Caballero  quedaba  muy 
triste  por  le  non  poder  seguir ,  é  aún  Pero  Niño  por  le  non 
poder  acorrer  en  tal  menester.  E  salieron  del  puerto  Pero  Ni* 
ño ,  é  los  balleneres  que  con  él  vinieran  de  Francia ,  é  pasa-  sd 
ron  la  fosa  de  Cayo  faciendo  la  vía  de  Normandia.  Una  alva 
de  mañana  parescieron  sobre  el  cabo  de  Caus  seis  balleneres 
grandes  muy  bien  armados  á  las  velas  con  buen  viento  y  é  par«  . 
tian  de  Araflor  j  é  las  galeras  quando  los  vieron ,  llegáronse  i 
la  tierra  -esperando  si  calmase  el  viento  para  ir  á  ellos » pen-  95 
sando  que  serian  Ingleses.  El  Capitán ,  á  pesar  de  sus  marine* 
ros ,  mando  que  se  llegasen  tanto  á  ellos ,  que  reconosciesea 
qué  gente  era.  Ellos  conoscian  las  galeras :  abajaron  las  velas, 
é-  alzaron  pendones  de  Francia ,  6  fícieron  salva ,  é  conoscie^ 
ron  como  eran  Franceses :  é  el  Capitán  mandóles  facer  salva.  30 
E  llegaron  ellos  ,  é  omillaronse  al  Capitán  ,  é  fablaron  con 
él  f  é  eran  todos  sus  amigos  é  conoscidos  :  é  dixeronle  que 
ellos  iban  á  la  ventura  buscando  navios  de  Ingleses ,  é  que  sí 
le  ploguiese  de  su  compañía ,  que  tomase  la  via  que  él  qui- 
siese j  é  que  todos  le  seguirían.  E  á  Pero  Niño  plogo  mucho  35 
con  ellos  :  é  el  acuerdo  fué  ,  que  fuesen  á  la  costa  de  Bretaña, 
por  si  fallasen  navios  de  Inglaterra.  E  una  alva  de  mañana  pa-» 
rescieron  en  la  costa  de  Bretaña  &sta  ciento  é  veinte  velas :  6 
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las  galeras  fiíeron  allá » pensando  que  eran  Ingles ,  ca  la  mar 
era  calma ,  é  avian  poco  viento  ;  é  fallaron  que  eran  navios  de 
Francia  que  •  iban  ¿  cargar  de  sal  á  un  puerto  de  firetaiía  que 
llaman  la  Bachia.  AUi  ovo  /consejo  con  los  Patrones  ,  é  con 

5  Guillóme  é  Jaques  Buxieres ,  que  eran  Maestres  de  los  baile* 
neres  ^  que  pasasen  en  Inglaterra*  E  dixeton  los  Normanes  al 
Capitán  :  JÜcnseñor ,  aqui  cerca  de  nos  está  una  isla  dt  In- 
¿¡aterra  muy  rica  ,  que  llaman  Jdrsey  la  grande  }  é  si  vos  p(h 
dedes  aver  gente  para  deccnder  en  ¿Ha  y  ¿  pelear  con  quatro 

10  d  cinco  mil  ornes  que  hay  en  ella  ,  si,  los  vencieredes  ,  vos  seria 
grand  honor ,  ¿  aún  avriades  grand  ranzón.  E  dixeron  :  Vos 
tenedes  hoy  grand  fama  de  buen  Caballero  ,  /  de  buen  guerre- 
ro :  aqui  cerca  tenéis  d  Bretaña  :  llegad  d  la  costa ,  ¿  enviad 
vuestras  cartas  d  los  Señores  de  la  tierra  que  cerca  de  aqui 

15  son ,  en  que  les  enviéis  rogar ,  que  se  vengan  ver  con  vos ;  é 
todos  veman  por  vuestro  ruego ,  ¿Jablartdes  con  eUos.  En  tan^ 
to  faced  tener  aqui  estos  navios  de  la  sal. 

El  acuerdo  ávido » el  Capitán  rogó  á  la  gente  de  los  na- 
vios que  se  detoviesen  por  razón  que  cumplía  á  servicio  de 

30  su  señor  el  Rey  de  Francia  ,  é  que  fuesen  con  él  á  la  isla 

.  de  Jarsey ,  é  que  ellos  avrian  su  parte  de  la  honra  ^  é  aún 

del  provecho  que  ende  oviesen.  Ellos  dixeron  que  íarian  poc 

su  ruego  é  mandado  lo  que  non  ñtrian  por  Caballero  de  toda 

Francia  que  ge  lo  mandase.  En  esto  vinieron  mucha  gente  á 

15  la  costa ,  en  que  venían  buenos  Caballeros  é  Ornes  de  armas^ 
é  Frecheros  donde  estaba  el  Capitán :  él  dixoles  :  Señores  Ca- 
huleros  ¿  Gentiles  ornes  ,  bien  sabedes  como  yo  soy  enviado  de 
mi  señor  el  Rey  de  Castilla  en  ayuda  de  la  Corona  de  Fran^ 
ría  d  facer  guerra  d  los  Ingleses :  ¿  otrosi  como  yo  pasé  en  este 

30  año  pasado  en  Inglaterra  y  é  phgo  d  Dios  de  nos  dan  d  ms\ 
¿  d  mis  gentes  Vitoria  contra  eUos  en  algunos  lugares  donde 
con  nosotros  pelearon ,  ¿  fueron  desbaratados  ,  ¿  ovimos  siem^ 
pre  lo  mejor  dellos.  E  agora  yo  he  corrido  é  andado  toda  la  su 
costa  ,  también  la  costa  de  Cornualla  como  parte  de  Veralnor* 

35  ^^  >  ^  fallo  la  gente  toda  levantada  venidos  d  guardar  lacos^ 

ta  :  asi  que  avia  menester  grand  Jiota  ¿  mucha  gente  para  de^ 

fender  en  la  costa  ,  /  tomar  la  tierra.  Las  naves ,  que  todos 

sabedes  que  el  Rey  de  Castilla  envió  ^  non  me  quieren  ayudar  i 

e 


é  yo  non  he  si  non  tres  galera/ ,  é  estos  nobles  ornes  de  *  Nor-*^^ 
mandia  que  les  place  de  me  ayudar  ,  /  que  andan  en  mi  com-^ 
pañía  por  servir  al  Rey  de  Francia.  Ruego  vos  ,•  Caballeros^ 
¿  Gentiles  ornes  que  aqui  estades ,  que  vos  plega  que  nos  jun^ 
temos  vosotros  e  yo  ^  é  pasemos  en  la  isla  de  Jarsey  ^  é  que     ^ 
hayamos  con  los  Caballeros  é  la  gente  que  en  la  isla  son  una^ 
buena  jornada. 

Eran  allí  juntados  entre  la  gente  de  Bretaña  Etor  de  Poni- 
prianes ,  é  el  Señor  de  Tornamira  :  é  los  Bretones  le  dixeron: 
jMonseñor  Capitán  ,  vos  seáis  muy  bien  venido  en  este  país\  ca  xoc 
todos  los  Caballeros  dest a  partida  vos  deseamos  ver  ,  oyendo  ^ 
de  vos  muchas  buenas  nuevas ,  /  como  vos  sois  buen  Caballé^ 
ro  ,  /  ardid.  Nosotros  vos  rendimos  muchas  gracias  por  vos  t(h 
mar  tal  empresa  ;  d  la  qual  nosotros  vos  ayudaremos ,  /  sere^ 
mos  con  vos  muy  de  voluntad j  é  mandados  ¿  obedientes  como  d  tf 
nuestro  Señor  natural  ^  asi  en  esto ,  como  en  otra  parte  donde 
vos  quisierdes  ;  ca  entendemos  que  con  el  vuestro  esjuerzo  ¿  bue^ 
na  ventura  seremos  vencedores  ,  /  ganaremos  prez  i  honor  don- 
de quier  que  con  vos  fuéremos.  E  dixo  el  Capitán  :  Señores ,  eí 
esfuerzo  ¿  la  valentia  serd  de  vosotros :  ¿yo  con  la  ayuda  de  ^(^ 
Dios  y  é  de  nuestra  Señora  SanUa  JUaria  ,  far¿  lo  que  pudiere^ 
i  fio  en  Dios  que  la  Vitoria  é  honor  serd  nuestra.  £  otrosí  dixo 
el  Capitán  :  Yo  quisiera  pasar  en  Inglaterra ,  si  non  que  es  tar- 
de y  porque  entra  yd  el  invierno  ,  e  quando  los  navios  fuesen 
armados  ,  por  ventura  podría  ser  que  non  avriamos  tiempo.  2§ 
Bien  sabedes  la  isla  grande  de  Jarsey  como  es  aqui  cerca 
siete  leguas  de  mar  ,  /  muy  aina  podemos  ser  allá ;  /  comunal 
pelea  es  con  quatro  ó  cinco  mil  omes  que  hay  en  ella  ,  si  acor- 
dardes  que  vamos  alia.  E  dixeron  todos  que  era  bien :  é  fue*- 
ronse  todos  aparejar  muy  aina.  30 

En  dos  dias  fueron  todos  en  mar  bien  aparejados.  Partie- 
ron de  alli  á  remos  é  velas  :  el  tiempo  era  bueno  ^  é  llegaron 
á  la  isla.  E  la  gente  de  la  isla  ,  quando  vieron  la  flota  al  puer- 
to ,  ayuntáronse  luego  ,  é  vinieron  muchos  dellos  á  la  ribera. 
Luego  esa  tarde  salieron  fasta  quarenta  ó  cincuenta  omes  de  35 
mal  recabdo  á  la  tierra  á  coger  marisco  sin  mandado  del  Ca-* 
pitan ,  é  comenzaron  á  escaramuzar  con  los  de  la  isla  :  é  asi 
escaramuzando,  fíiyeron  los  de  los  navios  á  la  mar ,  é  los  Ingle^ 

ses 
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ses  en  pos  de  ellos ;  é  fueron  luego  acorridos ,  é  recogieron, 
los  á  los  navios.  Por  aquello  tomaron  los  Ingleses  grand  orgoh 
lio  é  esfuerzo  ^  tanto  que  les  fizo  mal  otro  dia,  segund  que  ade- 
lante veredes.  Esa  tarde  demando  el  Capitán  juntar  los  CabalTe- 

5  ros  9  é  la  otra  gente,  é  maltrajolos  de  palabra,  é  dixoles,  que  por 
las  tales  desordenanzas  que  entre  ellos  avia  eran  ellos  venció 
dos  muchas  veces ,  é  mal  trechos  de  sus  enemigos :  é  que  les 
rogaba  que  se  castigasen  de  facer  otra  tal ,  é  cada  uno  pusie^ 
se  tal  recabdo  en  sí  é  en  los  suyos ,  porque  daño  nin  mal  vi^ 

10  niese ;  si  non ,  que  á  él  era  forzado  de  íacef  escarmiento ,  é 
poner  castigo  en  ello.  E  mandd  luego  pregonar  y  que  ninguno 
non  fuese  osado  de  ir  á  la  tierra ,  nin  á  la  mar  sin  su  manda- 
do  ,  nin  se  partir  de  la  flota ,  so  pena  que  le  matasen  por  ello. 
Otrosi ,  que  ninguno  non  acometiese  pelea ,  nin  se  arredrase 

z  5  de  la  batalla  fasta  que  tocasen  las  trompetas ,  é  moviese  la  ban^ 
dera  del  Capitán. 

Cerca  de  la  grand  isla  de  Jarsey  está  otra  pequeña  isla , 
en  que  está  una  hermita  de  San¿la  Maria :  é  mando  el  Capi^ 
tan  que  toda  la  gente  de  la  flota  decendiese  en  aquella  isla 

^to  adereszados  de  batalla.  Esta  pequeña  isla  quando  es  alta  mar 
atájala  el  agua  de  la  otra ,  é  non  pueden  pasar  á  ella  si  non 
por  barcas ,  é  de  baja  mar  pasan  en  seco.  Es  un  lugar  muy  se- 
guro para  poner  planchas  en  tierra  ,  é  para  se  recoger  ,  é  para 
se  defender  é  recoger  poca  gente  de  mucha.  Alli  decendieron 

t§  aquella  noche  el  Capitán  Pero  Niño ,  é  los  otros  Caballeros, 
é  toda  la  otra  gente :  é  díxeron  los  Caballeros  á  Pero  Niño^ 
que  ordenase  él  la  batalla ,  é  todas  las  otras  cosas  que  les  fície- 
sen  menester ,  como  él  quisiese  para  otro  dia  ,  é  que  todos  es« 
tarian  á  su  ordenanza  é  mandamiento.  E  dixo  el  Capitán  :  Se-* 

30  0ores  ,  aqui  esíades  buenos  Caballeros  é  sabidores  de  guerra , 
que  avedes  seido  en  otros  grandes  fechos  de  guerra :  ordenad 
vosotros  segund  entendedes  que  cumple.  Ellos  porfiaron  todavía 
quél  tomase  este  cargo.  Dixo  el  Capitán  ,  que  era  muy  grand 
cargo  de  facer  á  un  solo  orne  estando  á  pie  \  mas  que  le  pía- 

35  cia  de  lo  facer.  Estonce  el  Capitán  íabló  con  ellos  todas  las 
cosas  como  se  debian  facer  ,  é  como  é  quáles  quedasen  en  los 
navios ,  é  cómo  fuesen  ordenadas  las  batallas ,  é  la  pabesada, 
é  la  ballestería  ^  i  los  Frecheros ,  é  como  en  caso  que  vencie- 
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sen  la  batalla  Riesen  apercebidos  por  si  oviese  emboscada  ,  é 
todas  las  otras  cosas  que  á  ello  eran  pertenescientes.  Desque 
el  acuerdo  fué  ávido  ,  el  Capitán  mando  arredrar  todos  los  na- 
vibs  é  las  galeras  de  la  tierra »  é  meterlas  á  la  mar  ^  tanto  que 
los^  suyos  non  oviesen  fíucia  de  escapar.  Mando  estar  tres  ba-  § 
teles  suyos  cerca  de  la  tierra  ^  en  que  andaban  buenos  Balles- 
teros y  é  mandóles  que  si  algunos  ornes  de  los  navios  ^  France* 
ses ,  ó  Castellanos ,  viniesen  fuyendo  á  la  mar ,  que  les  tirasen 
de  las  ballestas  ^  é  los  matasen.  E  mando  aquella  noche  que 
toda  la  gente  cenasen »  é  durmiesen  un  poco ,  en  manera  que  lO 
dos  horas  antes  que  amaneciese  fuesen  todos  armados ,  é  ade^ 
reszados  para  la  batalla.  B  mando  guardar  la  pasada  de  la  isla, 
porque  ge  la  non  tomasen  los  Ingleses  quando  el  agua  mea« 
guase. 

Otro  dia  quando  fué  el  alva  estaban  yá  todos  prestos :  el  15 
agua  era  yá  menguante  :  tocaron  las  trompetas  ^  é  pasaron  á  la 
isla  grande.  Pero  Niño  ordenó  la  Gente  de  armas  segund  que 
estaba  acordado  :  mandó  á  cada  uno  el  lugar  donde  estoviese, 
é  puso  su  bandera  en  medio  dellos ,  é  dixoles :  Estad  asi  ca- 
da uno  en  la  ordenanza  que  vos  yo  dexo  ,  tn  tanto  que  yo  vó  é  ao 
ordeno  la  otra  mi  gente.  Dadme  todos  los  Frecheros  ,  /  los  Pi^ 
Hartes  ^é  yo  los  porn¿  donde  peleen  mejor  ,  /  estén  mas  guar-* 
dados  i  ¿  quanto  los  yo  haya  puestos  é  ordenados  como  deben^ 
yo  seré  luego  con  vosotros.  Entre  tanto  estad  quedos  ,  /  non  se 
mueva  ninguno  del  lugar  en  que  yo  le  dexo.  E  dixeron  los  Bre-  2  f 
tones  9  que  ficiese  en  nombre  de  Dios  como  mejor  entendie- 
se. El  Capitán  ayuntó  todos  sus  Frecheros ,  ¿  Ballesteros ,  é 
8U  gente  ,  é  puso  dos  pabesadas  de  cada  sesenta  pabeses ,  par* 
tidos  en  dos  partes  á  manera  de  alas ;  é  los  Ballesteros  é  Fre- 
cheros en  pos  ellos  :  é  dióles  una  bandera  de  sus  señales  ,  que  30 
tenia  un  buen  Ome  de  armas  6uyo.  E  puso  los  Pillartes  ^  é  los 
mal  armados  con  ellos  :  é  esforzándolos  dixoles :  Agora ,  ami^ 
gos ,  ved  como  estáis  en  tierra  de  enemigos  :  catadlos  alli  to^ 
dos  puestos  en  batalla ,  é  bien  armados  ,  para  venir  d  nosotros^ 
segund  que  nosotros  queremos  ir  d  elhs  :  /  son  asaz  gente  ^pe-  35 
ro  non  son  tan  fuertes  como  vosotros  ,  nin  tan  buenos.  Catad 
la  mar  que  tenedes  d  las  espaldas  ,  é  como  los  navios  estdn 
yermos  de  ¿ente  :  non  tengades  fiucia  en  tilos  :  ved  como  esta^ 

des 
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des  entre  dós  enemigos  y  ¡a  mar  i  la  tierra :  pelead  fuertementez 
non  vos  dejedes  vencer :  estad  todos  Jir mes  de  un  corazón  ,  qu^ 
for  fuir  non  podred^  escapar  ,  que  morir edes  todos  en  la  mar; 
pues  aunque  vos  diesedes  a  prisión ,  bien  sabedes  ya  como  lo  Ja* 

5  cen  los  Ingleses  con  los  Castellanos ,  é  como  son  enemigos  sin 
piadad.  Si  jir  mes  estades  y  é  bien  pelear  des ,  avredes  la  honra^ 
é  mutho  buen  despojo.  Mirad  qué  tierra  tan  rica  é  tan  f  era- 
mos a  :  quanto  vedes  tanto  serd  vuestro  ,  solo  que  bien  peleedes. 
Agora  apercebidvos  ,  é faced  como  omes  buenos  :  catad  que  nin* 

xo  guno  non  se  parta  del  lugar  en  que  le  yo  dexo ,  nin  vos  mo^ 
vades  fasta  que  ellos  lleguen  d  vos.  Llamad  todos  d  Santia^ 
go ,  que  es  nuestro  Patrón  de  España  ,  que  él  nos  ayudara.  Ea^ 
lióse  el  Capitán  dellos ,  é  dexólos  tanto  como  treinta  ó  quaren^ 
ta  pasos  adelante  $  é  vínose  para  la  Gente  de  armas.  E  los  Ca- 

15  balleros  tenían  su  batalla  bien  ordenada ,  segund  que  el  Capi^ 
tan  los  avia  dejado ,  é  los  estandartes  dellos  cabe  la  bandera 
del  Capitán.  Asi  de  los  Castellanos  é  Normanes ,  como  de  los 
Bretones  ^  podrian  ser  en  la  batalla  del  Capitán  fasta  mil  Omes 
de  armas.  Bien  podedes  entender  el  trabajo  que  pasaría  un  so* 

to  lo  Caballero  en  ordenar  é  regir  tanta  gente  :  é  él ,  armado  de 
todas  piezas  ^  si  non  la  cabeza.  Non  ovo  y  Caballero  nin  Peón 
en  que  él  non  pusiese  la  mano  ^  requeriendolos  dos  é  tres  ve* 
ees ,  é  mandándoles  cdmo  avian  de  facer. 

E  los  Ingleses  tenian  su  batalla  bien  ordenada  :  podrian  ser 

S5  fasta  tres  mil  omes  á  pie ,  é  fasta  docientos  de  caballo.  Estos 
venian  de  la  parte  de  la  mar  con  un  Caballero  de  Inglaterra 
por  tomar  las  espaldas  i  é  ovo  gente  ordenada  que  los  rescí^ 
bieron  muy  bien  ;  por  lo  qual  ovieron  forzado  de  volver.  Mo* 
vieron  los  Ingleses ,  é  quando  fueron  cerca ,  mando  el  Capi-> 

30  tan  tocar  las  trompetas ,  é  movieron  las  batallas  muy  paso  con- 
tra ellos  :  anduvieron  un  poco  ^  é  mandólos  estar.  En  esto 
movieron  los  Ingleses  muy  de  recio  contra  las  batallas ,  é  vi- 
nieron ferir  á  pie  é  á  calillo  todos ,  salvo  una  gruesa  batalla^ 
en  que  avria  &stSL  mil  Omes  de  armas ,  que  venia  detrás  á  pie 

35  muy  bien  ordenada.  Aquellos  que  delante  vinieron  venian  muy 
mal  ordenados ;  é  con  grand  orgullo  firieron  en  las  pabesadas 
muy  de  recio.  Los  Castellanos  rescibieronlos  muy  bien  con  mu^ 
chas  piedras  /é  dardos ,  é  lanzas ,  é  saetas  ^  é  firechas  j  asi  que 
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de  aquella  {>ríüiera  llegada  cayeron  de  los  Ingleses  muchos  fern 
dos  é  muertos.  Los  Ingleses  porfiaron  todavía  por  ganar  la  pk^, 
za  j  mas  los  Castellanos  teníanla  firme  ,  peleaban  muy  de  re* 
cío  i  asi  que  á  los  Ingleses  cada  vez  les  iba  peor ,  tanto  que 
mal  su  grado  ovieron  á  volver  las  espaldas.  En  esto  llegaron     5 
la  Gente  de  armas  de  los  Ingleses :  é  como  andaban  yá  los 
Pabesados  é  los  Ballesteros  derramados  en  pos  los  Ingleses  que 
ñiyeran ,  pasaron  por  ellos  »  é  vinieron  &sta  la  batalh  del  Ca^ 
pitan.  El  Capitán  movió  su  batalla  á  ellos  :  alli  se  dieron  muy 
fuertes  golpes  de  las  lanzas  ,  que  fueron  feridos  muchos  de  iq 
amas  partes  ,  é  aún  dellos  caldos.  Dejadas  las  lanzas ,  pusieron 
mano  á  las  hachas  ,  é  á  las  espadas ,  é  volvióse  un  torneo  muy 
grande.  Alli  podria  ome  ver  á  unos  soltar  las  corazas  de  los 
bacinetes  ,  é  desguarnecer  brazales ,  é  musequies ;  é  á  otros  caer 
las  espadas  é  las  hachas  de  las  manos  ^  é  venir  á  los  brazos ,  é  1 5^ 
á  las  dagas  :  alli  caer  á  unos ,  é  á  otros  levantar  ^  é  correr  mu- 
cha gente  por  muchos  lugares.  La  pelea  era  tan  fuerte ,  é  la 
priesa  tanta ,  que  el  que  mejor  iba  tenia  asaz  trabajo :  é  tan  bue< 
nos  eran  de  amas  partes ,  é  taii  á  voluntad  lo  avian  ,  que  si  non 
por  un  seso  que  Pero  Niño  tomó ,  en  poca  de  hora  se  acaba*  20 
ran  todos  unos  á  otros ,  que  muy  pocos  quedaran  vivos.  Mir 
ró  Pero  Niño ,  é  vio  un  pendón  blanco  de  una  Cruz  de  Sant 
Jofge  ,  que  estaba  todavia  enfiesto  ,  aunque  muchos  estándar^ 
tes  avia  derrocados  ;  é  llamó  al  buen  Caballero  Etor  de  Pom- 
brianes ,  é  algunos  de  sus  Omes  de  armas  los  que  pudo  conos*  25 
cer ,  é  á  los  Normanes ,  que  siempre  le  guardaban  ^  é  dixoles: 
Amigos  ,  en  quanto  hoy  aquel  pendón  alli  estoviere  enfiesto , 
minea  estos  Ingleses  se  dejarán  vencer  :  fagamos  mucho  por  ge 
h  ganar.  Asi  salieron  el  Capitán  é  Etor  con  fasta  cincuenta 
Omes  de  armas  fuera  de  la  batalla ,  rodeando  las  batallas  á  grand  33 
fuerza  ,  é  llegaron  donde  estaba  el  pendón ,  peleando  muy  fuer- 
temente con  los  que  ende  estaban.  Avia  alli  asaz  fuertes  Ca- 
balleros )  mas  luego  en  llegando  mataron  al  Capitán  dellos :  lla- 
mábanle el  Receveur  ,  é  yo  le  vi  yacer  entre  mis  pies  ,  é  fina- 
base  yá  9  é  non  podian  con  ¿1  andar  adelante  :  tanto  era  el  apre-  35 
tamiento  de  la  gente  :  é  murieron  ende  con  él  otros  Ingleses, 
é  derrocáronles  el  pendón.  Quando  vieron  los  Ingleses  que  les 
iba  tan  mal ,  volvieron  á  fiíir  cada  tmo  por  dó  ppdia.  De  todo 

es- 
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esto  podía  dar  fé  el  que  tenia  la  bandera  del  Capitán ,  é  los 
de  los  otros  estandartes  ;  porque  ellos  non  podían  pelear ,  si  non 
xnírar  ^  é  estar  firmes.  Allí  iban  los  Ingleses  lanzando  los  baci-* 
netes ,  é  los  ameses  ,  é  los  jaques  por  fuír  mejor  ;  é  los  Caste^ 

5  llanos  é  los  Franceses  eran  tan  cansados  é  feridos ,  que  non  los 
podían  seguir. 

Aquel  lugar  donde  filé  aquella  batalla  era  un  grand  saBre 
de  mar  que  duraba  media  legua :  todo  era  lleno  de  junques, 
é  de  armas  é  tablachas ,  como  los  dejaban  los  que  iban  fuyen^ 

xo  do.  En  esto  los  Galeotes ,  é  Pillar  tes ,  é  Ballesteros  andaban 
yá  derramados  por  la  tierra  robando  é  quemando  sin  temor. 
Antes  que  la  batalla  se  ficiese  tenia  mandado  el  Capitán  ,  que 
en  caso  que  oviesen  la  vitoria ,  é  venciesen  á  los  Ingleses  ,  que 
se  tornase  luego  á  ordenar  la  batalla  de  la  Gente  de  armas, 

^5  porque  si  oviese  celada  ^  o  otra  gente  ^  que  los  non  tomasen 
desordenados.  Allí  pasó  Pero  Niño  mayor  trabajo  que  non  avia 
pasado  en  los  ordenar  otra  vez  :  é  asi  lo  ficieron  ,  que  se  torna^ 
ron  todos  á  poner  en  batalla ,  é  mando  el  Capitán  á  Gutierrb 
DiBz  DB  Games  su  Alférez  ,  que  estoviese  alli  quedo  con  sit 

so  batalla  ,  que  él ,  é  algunos  Caballeros  irían  á  recoger  alguna  su 
gente  que  andaba  á  mal  recabdo  derramados  por  la  tierra :  é 
fué  el  Capitán  con  fasta  cincuenta  Caballeros  encabalgados  en 
caballos  que  alcanzaron  de  la  batalla.  La  tierra  era  muy  cerra^ 
da  de  grandes  bosques  ,  é  de  muchas  huertas  é  arboledas :  tras- 

S5  pusieron  por  los  valles  que  non  parescian.  Asi  estovo  la  bata- 
lla fasta  que  vino  el  Capitán  con  toda  la  gente  \  é  tardaron 
bien  dos  horas.  Mando  el  Capitán  recoger  toda  la  gente  á  los 
navios ,  é  la  batalla  de  la  Gente  de  armas  estovo  queda  fasta 
que  toda  la  otra  gente  fué  recogida. .  Pero  Niño  avia  dejado 

30  omes  que  guardasen  la  pequeíía  isla ,  é  que  toviesen  guisado 
de  comer  para  todos  los  que  lo  quisiesen  :  é  recogióse  el  Capí^ 
tan  con  la  Gente  de  armas  á  la  isla  ,  é  cenaron  con  él  los  Ca« 
balleros  ^  é  muchos  de  los  Gentiles  omes  ,  é  curaron  de  los 
feridos. 

35  Después  mando  el  Capitán  traer  los  prisioneros ,  é  pregun- 
tóles el  ardid  de  la  tierra ,  qué  gente  avia  en  la  isla ,  é  qué 
fortalezas ,  é  quántos  é  quién  las  tenían ,  é  que  dónde  avian 
nuevas  que  estaban  los  navios,  de  Inglaterra ,  é  que  quántoa 

na- 
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navios  eran  armados.  Respondieron  los  prisionerois ,  ésos  qne 
mas  dello  sabian  ,  que  en  la  isla  avia  cinco  castillos  fuertes  muy 
bien  fbrnescidos  ^  é  que  los  tenían  Caballeros  de  Inglaterra. 
Otrosi  que  la  gente  de  la  isla  podrían  ser  quatro  ó  cinco  mil 
ornes  i  é  que  avia  alli  un  Capitán  que  era  de  Inglaterra ,  que  5 
enviara  alli  el  Rey  para  que  los  acabdillase ,  é  que  viniera  con 
ellos  alli  á  aquella  batalla  ^  que  non  sabian  si  muriera  alli :  é  que 
la  otra  gente, burgueses,  é  labradores ,  é  pescadores,  que  te^ 
nian  una  villa  la  mayor  de  la  isla  cercada  de  madera » é  bue- 
nas cabás  llenas  de  agua ,  en  que  tenian  sus  algos  ,  é  mugeres  é  10 
fijos ,  é  que  alli  se  avrian  recogido  la  mayor  parte  de  la  gen^ 
te  que  de  la  batalla  escaparon  }  pero  que  tenian  puesto  é  or^ 
denado  siempre  ,  que  quien  á  la  villa  les  quisiese  entrar ,  que 
ante  avrian  todos  de  morir.  B  asi  sopo  Pero  Niño  toda  la  fa-« 
cienda  de  la  isla.  Otrosi  dbceron  que  la  flota  de  Inglaterra  que  if 
era  á  Plapiua  que  eran  decientas  velas ,  en  que  avia  naves 
Castellanas ,  é  urcas ,  é  cocas ,  é  balleneres  muy  bien  arma- 
dos ,  é  que  cada  un  dta  los  esperaban  alli ,  é  que  non  se  de^ 
tenian  si  non  que  non  avia  viento  de  su  viage.  Estonce  ovo 
el  Capitán  su  consejo  con  los  Caballeros  ,  é  todos  acordaron  30 
con  él  que  fuesen  otro  dia  á  tomar  aquella  villa ,  si  pudiesen, 
é  á  poner  fuego  á  toda  la  tierra.  E  dixo  el  Capitán :  Señores^ 
fMTCtdts  d  Dios ,  d  esta  gente  vencidos  los  avernos  en  batalla. 
En  caso  que  otra  vez  vengan  d  nos ,  de  refez  los  venctrimos^ 
Paresceme  que  serd  mejor  de  asenorear  la  isla  ^  i  de  la  aver  %^ 
for  nos ,  que  non  de  la  quemar.  Enviémosles  decir  que  vengan 
d  se  sojuzgar  ,  /  d  nos  facer  señorío  \  si  non  que  los  destruiré'* 
mos  d  elhs  ^¿  d  su  tierra.  Estonce  veremos  lo  que  quieren  fa- 
cer. E  dixeron  los  Bretones  :  Monseñor ,  d  menos  que  non  to^ 
viésemos  los  castillos  en  nuestro  poder ,  non  podríamos  aseño^  3a 
rear  la  tierra.  Mas  ,  Setior  ,  //  mandar  des  ,  robémosla  ,  /  va^ 
monos  de  aqui.  Respondió  Pero  Niiíio  ,  é  dixo  :  Vamos  d  la  vi" 
lia ,  /  veamos  si  quieren  pelear  ;  si  non  alli  avremos  otro  con-' 
sejo.  Todos  acordaron  que  el  Capitán  decia  bien  ,  é  que  farian 
como  él  mandase.  3f 

Aquella  noche  mandó  Pero  Niño ,  que  otro  dia  de  ma- 
ñana fuesen  todos  prestos  para  ir  combatir  la  villa  ,  é  puso  guar« 
das  en  la  pasada  de  la  isla :  é  durmieron  ^  é  folgaron ,  é  al  alva 

to- 
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tocaron  las  ff oiftpetas.  Salió  la  bandera  del  Capitán  ^  é  todos  con 
ella.  Fodia  yá  el  Capitán  ordenar  mejor ,  é  mas  sin  trabajo  la 
gente :  tenia  buenos  Caballeros  ^  é  eran  con  él  mas  de  otros 
ciento  de  caballos ,  que  los  avia  ávido  en  la  batalla ,  é  por  la 

5  tierra  tomados.  Ordenó  para  ir  su  camino  avanguarda ,  é  re^ 
guarda.  Avia  &sta  la  villa  dos  leguas.  Mandó  el  Capitán  omes 
ahorrados  que  fuesen  poniendo  ^ego.  La  tierra  era  muy  po- 
blada de  muchas  caserías  é  huertas ,  é  muchos  panes  ,  é  gana* 
dos  ;  é  ardia  toda  la  tierra  ,  que  era  una  cosa  muy  piadosa  de 

10  ver  9  por  quanto  eran  Christianos.  En  yendo  por  el  camino 
adelante  vino  á  la  gente  un  Gentil  ome  Ingles  en  ropa  de 
Haraote  preguntando  por  el  Capitán  de  Espaiía :  que  yá  ellos 
sabian  todo  el  ardid  por  uñ  ome  que  prendieran  quando  la  pri* 
mera  escaramuza^  é  el  desbarato  de  la  poca  gente.  E  pusiéronle 

15  con  el  Capitán  Pero  Niño  ^  é  fincó  los  hinojos  ante  él »  é  dixo: 
Dios  vos  salve  ,  é  dé  buenos  dias.  La  gente  destd  tierra  se  en- 
comienda d  vuestra  merced ,  /  vos  envian  pedir  por  amor  de 
Dios  9  que  ayades  piadad  dellos  ^  i  que  ya  dehedes  ser  farto 
que  los  venistes  buscar  d  su  tierra ,  é  los  vencistes  en  batalla^ 

10  e  que  los  Jeristes  é  mata st es  ,  ¿  prendistes  muchos  dellos  ,  /  les 
destruistes  la  tierra  :  ¿  agora ,  segund  paresce  ,  los  queredes 
acahar  de  destruir  :  /  que  vos  piden  por  Dios  »  /  por  merced^ 
que  non  lo  querades  facer  ,  ca  son  Christianos  Católicos  ;  /  non 
son  contrarios  d  la  fé  de  Jesu-Christo  para  que  del  todo  los  de-- 

9§  bades  destruir.  Otrosí  por  amor  de  la  Reyna  de  Castilla ,  que 
es  nascida  del  Reyno  de  Inglaterra  ,  que  es  vuestra  Señora ,  que 
sabedes  que  non  le  placerá  de  tanto  mal ,  que  hayades  miseria 
cordia  dellos. 

Quando  el  Ingles  su  razón  ovo  acabada ,  respondió  el  Ca- 

30  pitan  9  é  dixo  :  Tornadvos  para  quien  acd  vos  envió  ,  /  decida 
les  ,  que  me  envien  quatro  ó  cinco  omes  de  los  mejores  dellos  con 
quien  yo  fable  ,  éyo  les  seguro  de  venida  ¿  de  tornada  ,  que  non 
rescebirdn  mal  ninguno.  E  tornóse  el  Ingles ,  é  vinieron  de  la 
villa  cinco  honrados  omes  al  Capitán  ,  é  besáronle  la  mano  :  é 

3 j  dixoles  :  Oido  he  las  quejas  que  de  mí  tenedes  :  bien  sabedes  vo-* 
sotros  como  lajlota  de  Inglaterra  quando  ha  de  ir  d facer  guerra 
tn  España  primero  viene  aquí  ^  e  aqui  se  forñesce  de  omes  ,  / 
de  vituallas  ;  asi  que  vos  c  ellos  todos  sois  enemigos  de  Casti^ 

lia. 
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tilta.  E  otrosí  estas  islas  son  en  la  pertenencia  ¿k  Bretaña :  su^ 
yos  soliades  ser  ;  é  por  la  maldad  de  aquellos  donde  vos  veni" 
des ,  rebelastes  ,  /  tornastesvos  Ingleses.  Por  ende  d  vosotros 
cumple  de  me  rescebir  por  Señor ,  é  de  vos  sojuzgar  d  mi  en 
nombre  de  mi  Señor  el  Rey  de  Castilla ;  si  non ,  yo  vos  digo  5 
que  todos  seré  des  metidos  afierro  ^  é  d  juego  ^  vos  ^  i  vuestra 
tierra*  Dixeron  eUos  :  Verdad  es  ,  Señor  ,  que  estas  quatro  is^ 
las  fueron  de  Bretaña ,  é  nos  de  la  nación  de  Bretaña  somosi 
mas  los  Ingleses  ganaron  esta  tierra  antiguamente ,  como  con^ 
tesce  en  muchas  partes  ser  los  ornes  aseñoreados  de  sus  enemi-  xa 
gos  ,  /  servir  d  quien  non  le  place  ,  non  por  amor  ,  mas  por  te-* 
mor  y  é  mas  d fuerza  que  de  grado.  En  esta  servidumbre  nos 
dejaron  nuestros  padres  :  non  podemos  nos  salir  della ,  si  otros 
mas  fuertes  non  nos  sac^n  ^por  quanto  Us  fortalezas  de  esta 
tierra  todas  las  tienen  Caballeros  de  Inglaterra.  E ,  Señor  y  si  ig' 
vos  podedes  aver  los  castillos  ,  nosotros  f aremos  vuestro  man^ 
dado.  Otramente ,  lo  que  nos  ficiesemos  seria  de  poco  valor : 
vos  non  nos  podriades  defender ,  /  dejarnos  iades  en  grand  pe-* 
ligro  con  los  Ingleses.  De  lo  que  nosotros  podemos  facer ,  de^ 
mandad  y  é  facerlo  hemos.  E  dixo  el  Capitán  :  En  razón  de  los  20 
castillos  j  yo  fio  en  Dios  de  los  ganar  aina.  En  tanto  dadme 
esa  villa  que  tenedes.  £  dixeroa  :  Señor  ^  iremos  d  la  villa  i  é 
tornarvos  hemos  con  respuesta. 

Fueronse.  En  esto  páresela  yá  la  villa  quanto  á  media  le^ 
gua«  El  Capitán  y  en  tanto  que  ellos  venian^  mandó  estar  la  gen-  ^5 
te  queda ,  que  non  fuesen  adelante ,  encima  de  una  altura  de 
una  cuesta ;  é  de  allí  páresela  la  gente  puesta  en  haz  cabe  la 
villa.  Volvieron  los  Ingleses  al  Capitán ,  é  dixeronle  :  Señor ,  la 
gente  de  la  villa  se  encomiendan  en  vuestra  merced ,  /  vos  en- 
vian  decir  y  que  quanto  bien  ellos  tienen  es  aquella  villa  con  30 
aquel  castillo  ,  /  que  siempre  la  tovieron  por  si  ,  /  que  jamas 
nunca  Franceses  nin  Ingleses  les  entró  en  ella  ,  /  que  asi  lo 
han  por  previlegio  de  siempre  acd  y  porque  ellos  ¿sus  cosas  sean 
mejor  guardadas :  /  que  tienen  de  ley  de  nunca  la  entregar  d 
amigos  nin  d  enemigos  ;  mas  que  antes  mueran  todos  que  les  35 
nunca  sea  entrada  ,  porque  allí  tienen  sus  mugeres  ,  ¿fijos  ,  ¿ 
algos.  Que  les  demandedes  oro  ,  plata  ,  paños  ,  ó  otras  cosaSy 
que  ellos  vos  darán  lo  que  pudieren  ,  ¿  que  non  lesfagades  mas 

maly 
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mdí^  nh$  ddñtu  Otrosí  qm  vos  flcga  de  non  Uegar  d  la  vilíai 
€a  por  aventura  bien  la  podedes  tomar ;  mas  que  seades  cierto^ 
que  ante  vos  costar d  algunos  de  los  que  bien  queredes }  lo  qual 
sera  ocasión  de  matar  vos  ornes  é  mugeres  é  criaturas  quantos 
^  en  la  villa  oviere ,  lo  qual  serddvos  un  tan  ffrand  cargo ,  que 
vos  nunca  serd  perdonado  dc^Dios. 

Estonce  Pero  Niño  ovo  sa  consejo  diciendo, qué  debía' fa* 
cer  ^  E  dixeronle :  Señor ,  estas  gentes  muchas  buenas  razones 
dicen  f  é  justamente  piden  :  razón  es  que  concedades  d  ellas  ,  é 
JO  les  otorguedes  ¡o  que  piden.  Agora  non  tenedes  tiempo  de  vos 
detener  aqui ,  por  muchas  razones  que  le  dixeron.  Estonce  le 
movieron  trato  que  se  querían  ranzonar :  é  dieron  avenidores 
que  diesen  al  Capitán  diez  mil  coronas  de  oro ,  é  que  los  de^ 
jase.  El  Capitán ,  por  amor  de  Dios  ,  dixo  que  le  placia  aver 
xf  merced  dellos  ,  é  que  diesen  aquellas  diez  mil  coronas  para 
repartir  á  la  Gente  de  armas. 

Este  trato  ayudaron  á  £u:er  muchas  razones  en  que  avia 
grand  peligro ,  por  estar  las  gentes  tan  lejos  de  los  navios ;  é 
aún  porque  los  ornes  non  deben  levarlas  todas  las  cosas  tan 
so  afincadamente  ,  porque  de  la  fin  dellas  se  podría  recrescer  ma-* 
yor  daño.  Desto  hay  enxemplo  del  buen  Rey  Don  Alfonso 
que  venció  al  Rey  Alboacen  en  la  que  dicen  de  Benamarin, 
segund  que  quedo  de  memoria  de  algunos  que  en  ella  se  acaes« 
cieron  para  encendimiento  de  los  que  agora  son «  é  non  fabla 
jj  la  Crónica  d^  los  Reyes.  Dicen,  que  el  Rey  Alboacen  traia 
tan  grand  poder  de  gente ,  que  el  Rey  Don  Alfonso  non  sa 
atrevía:  pelear  con  ellos :  é  trojo  consigo  al  Rey  de  Portogal^ 
é  aún  todos  ellos  eran  pocos  segund  la  muchedumbre  de  los 
Moros.  Mas  con  la  ayuda  de  Dios  dióles  batalla »  é  filé  ven* 
30  cido  Alboacen  al  Salado  de  la  Peña  del  ciervo.  Dicen'  que  el 
Rey  Alboacen ,  quando  vio  que  sus  gentes  se  vendan  ,  man^ 
dó  volver  sus  pendones ,  é  fuese  camino  de  Algecira.  Alga* 
nos  Caballeros  Christianos  iban  siguiéndole  en  alcance ,  GoJa^ 
zalo  Ruiz  de  la  Vega ,  é  otros.  El  Rey  Alboacen  con  todo  es^ 
35  to  non  salió  de  su  paso :  ^  envió  un  Caballero  Moro  al  Rey 
Don  Alfonso ,  é  dixoie  que  le  dixese ,  que  asaz  le  cumplía  á 
él  pues  que  Alboacen  le  volvía  las  espaldas  con  todo  su  pa« 
der  ié  pues  que  suya  era  h  ventura  ^  que  la  sóplese  guardar^ 
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é  non  le  quisiese  seguir »  que  Alboacen ;  aunque  iba  conquis- 
tado ,  non  iba  vencido.  E  diz  que  el  Rey  Don  Alfonso  lo  to- 
Vo  por  buen  consejo  ^  é  que  le  envió  decir  ^  que  lo  íaria  ,  con 
tal  condición ,  que  non  se  d'etoviese  mas  en  la  tierra  ;  si  non 
luego  embarcase ,9  e  se  fuese;  E  asi. lo. fizo  ,  é  embarco  en  Al-     5. 
gecira  ,  é  tornóse  á  Benamarin.  Mas  Julio  César  non  fué  des- 
ta  opinión.  Quahdo  fiiyd  del  erand  Pompeo  dixo  :  Nin  Fom^ 
peo  sopo  vencer ,  nin  Julio  fue  vencido.  E  dixolo  porque  non 
le  siguió  ^sta  le  tomar ,  ó  matar  :  porque  el  suelto  tornar  pue- 
de 9  como  él  fizo  después ,  que  vino  otra  vez  con  él  á  bata-  i  o 
Ua ,  é  fuyó  Pompeo ,  é  Julio  siguióle  fasta  la  muerte.  Pero  es- 
tas cosas  facen  segund  que  el  tiempo  dá  el  afer  $  é  Pero  Ni- 
ño íizo  segund  ge  lo  mandaba  el  tiempo ,  é  el  poder.  E  dixo* 
les  mas :  Vos  me  dar  ¿des  d  mi  en  cada  un  ano  de  aquí  Jas  t a 
diez  años  doce  lanzas  dar  mas  ^  é  doce  Jachas  ,  /  doce  arcos  con  15 
sus  Jr echas  ,  /  doce  vocinas.  Lo  qual  fué  á  ellos  muy  grave  de 
otorgar  }  mas  convínoles  de  lo  &cer  ,  é  asi  fué  otorgado.  Die- 
ronle  luego  parte  de  las  coronas :  por  las  otras  que  quedaban 
dieron  quatro  omes  abonados  en  rehenes ,  é  los  mas  ricos  de 
toda  la  tierra ,  é  trajolos  Pero  Niño  consigo.  Esto  asi  delibra-  20 
do  tocaron  las  trompetas  ,  é  mandó  volver  su  b^dera.,  é  su  ba*{ 
talla  muy  bien  ordenada ,  é  volvieron  al  puerto  donde  estaban- 
los  navios ,  é  mandó  que  todos  se  recogiesen  luego  á  la  mar. 

En  este  comedio  la  gente  de  los  navios  de. la  sal  tenian 
llegados  cabe  la  mar  mucho  ganado  ,  caballos  ^  é  yeguas ,  é  ba«  35 
cas ,  é  grand  despojó  de.  casas. :  metiéronlo  en  sus  navios ,  é 
dióles  licencia  Pero  Niño ,  é  fueron  su  viage.  El  Capitán  Pe* 
ro  Niño  rogó  á  todos  los  Caballeros  Bretones  é  Normanes, 
que  viniesen  todos  de  consuno  al  puerto  de  Breste  donde  es* 
tá  una  villa  de-  Bretaña.  Allí  avia  aquel  día  al  embarcar  en  30 
la  isla  buen  barato  de  caballos ;  daban  un  caballo  por.  cinco  ó 
seb  blancas  de  Francia ,  que  es  quánpa  de  diez  maravedís.  Vi^ 
nieron  todos  á  Breste ,  segund  que  el  Capitán  ge  lo  avk  ro- 
gado :  fueron  bien  rescebidos  ,  é  facian  grand  alegría  con  ellos, 
porque  avian  ávido  la  vitoria  de  la  batalla,  é  les  fizo  el  Ca-  35 
pitan  grandes  fiestas  mientra  alU  estovieron.  E  mercadores  de 
«Bretaña  vinieron  al  Capitán ,  é  dióle^  las  rehenes  de  la  isla,  é 
jdíeronle  el  precio  del  rescate  en  que  avian  quedado  de  las  diez 

mil 
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mil  coronas  j  las  que  repartid  él  muy  bien  por  los  Bretones  é 
Normanes ,  é  por  sus  Gentes  de  armas ,  á  cada  unos  segund 
su  estado.  É  alli  se  despidieron  todos  del  Capitán  Pero  Niño^ 
é  fueronse  cada  unos  por  su  viage. 

CAPITULO    XL 
COMO  EL  CAPITÁN  CON  SUS  GALERAS 

,  y  gcnU  volvió  d  España,  ^ 

¡  X)^^^  Niño  enviá  luego  su  mensagero  á  París  á  se  despe- 
ja dir  del  Rey  ,  é  de  los  Duques ,  por  quanto  su  señor  el 
Rey  le  avia  enviado  mandar  que  se  volviese  para  Castilla.  É 
partieron  las  galeras  de  Breste ,  é  vinieron  i  Sámalo  de  Lilla. 
De  alli  entraron  en  el  Ras  de  Sámalo.  Era  yá  entrante  el  in^ 

10  viemo  en  el  mes  de  Otubre :  ventaba  aquel  dia  viento  del  nor- 
te ,  é  era  aquella  sazón  muy  forzoso.  Guindaron  los  artimo- 
nes  9  é  dieron  remos  de  luengo :  singlaban  en  popa  :  iban  las 
galeras  con  la  corriente  de  la  menguante.  Asi  navegando ,  vol- 
vió la  mar ;  é  yendo  las  galeras  en  mitad  del  Ras  ,  venia  la 

1 5  creciente  é  la  grand  corriente  por  las  proas  de  las  galeras ,  é 
el  viento  muy  foerte  en  popa  porfiando  con  la  corriente ,  que 
venia  por  proa.  Non  podian  1^  galeras  volver  atrás  :  non  avian 
lugar  por  el  viento  que  era  forzoso  ^  nin  podian  ir  adelante 
con  la  grand  corriente ,  é  tqnian  guindadas  todas  las  velas ,  é 

so  la  puja  larga.  Embestían  las  olas  muy  grandes  por  las  proas: 
asi  eran  las  galeras  en  grand  priesa  é  peligro.  En  el  Ras  fó- 
cese el  agua  toda  remolinos  »  é  por  esto  es  alli  la  mar  mas  pe- 
ligrosa. En  esta  porfía  estovieron  las  galeras ,  fasta  que  vino  la 
menguante ,  seis  horas.  El  viento  metióse  cada  vez  mas  fuerte» 

35  é  rompió  la  vela  del  Capitán >  é  quebró  la  entena ,  é  la  cor- 
riente fizo  ir  la  galera  al  través ;  é  sí  los  timones  de  caja  se 
trocaran  ^  en  aquel  istante  íímdierase  la  galera  ;  mas  estaban  .á 
los  timones,  omes  recios  é  sabidores » que  los  gobernaban  á  grand 
fiíerza.  Andando,  en  aquesta  fortuna  calaron  remos  muy  á  prie- 

X  s  sa. 


I     En  el  ^tódice  que  $irve  de  original  faltan  los  epígrafes  de  este  capítu- 
lo,  y  de  los  dos  siguientes. 
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ía ,  é  vema  yá  la  corriente  con  la  menguante.  Guindaron  la 
^éla  del  bastardo  en  el  artimon ,  é  el  viento  en  popa  ficieron 
tin  avante  ;  é  asi  como  la  galera  del  Capitán  fué  en  priesa  en 
aquel  Ras  ,  asi  fiíeron  todas  las  galeras ,  é  algunas  mas.  Sali^ 
ron  de  alli  las  galeras  ^  é  fueron  á  isla  de  Baz  ,  asi  siguiendo  la  5 
costa  de  Bretaña  ^  á  las  veces  con  bonanza  ,  á  las  veces  con 
fortuna.  Llegáronse  las  galeras  á  un  reparo  cerca  de  la  tierra 
i  tener  noche.  * 

La  mar  de  pónieate  non  es  asi  como  la  mar  de  le- 
vante y  que  non  ha  menguante  ,  nin  creciente,  nin  gran-  XQ 
des  corrientes  ;  dejando  una  que  llaman  la  corriente  de  Fa- 
ro I ,  que  es  muy  peligrosa  ,  é  donde  perescen  muchos  navios; 
*é  quando  es  él  viento  contrario  dé  la  corriente  ,  el  navio  que 
toma  en  medio  Vá  apalpando  la  muerte.  E  hay  en  la  mar  de 
"" levante  muchas  bajas  ;  mas  si  la  galera  quiere  tener  noche,  alie*  15 
gase  á  la  tierra  ;  é  solamente  con  que  haya  una  peña  con  que 
se  encubra  del  viento ,  alli  estará  sin  temor  de  ía  mar.  Otrosí 
non  son  en  ella  los  vientos  tan  afortunados ,  é  si  comienzan  á  far 
cer  calma  ,  dura  muchas  horas ,  é  aiin  dias.  La  mar  de  ponien- 
te  es  muy  brava,  demás  para  las  galeras.  En  todas  las  costas,  20 
también  de  Francia  ,  como  de  Inglaterra  ,  non  hay  cala  nin  re- 
paro ,  por  quanto  contesce  ,  que  tomando  la  galera  buen  repa- 
ro ,  asi  de  mar ,  como  de  viento  ^  llegando  á  la  tierra  ,  á  poco  de 
rato  viene  la  menguante  ,  é  si  non  se  guarda  ,  fallase  en  seco: 
conviene  que  con  hora  vaya  á  buscar  reparo  ,  o  se  meta  á  k  ¿5 
mar  larga,  que  es  muy  peligrosa  para  las  galeras ,  porque  nun- 
ca en  ella  dura  mucho  la  calma.  La  galera ,  si  ser  pudiese ,  quer- 
ría que  nunca  oviese  viento. 

Asi  acaesció  á  las  galeras  del  Capitán  ,  que  avian  pa- 
sado muy  grand  tormenta  todo  el  dia ,  é  parte,  de  la  noche.  30 
Llegaron  á  un  reparo  porque  folgase  la  gente  aquella  no- 
che ,  que  eran  muy  cansados  ,  en  la  costa  de  Bretaña  cerca 
de  Mon  San  Michel.  A  la  media  noche  echaron  anclas  ,  é 
quando  vino  el  alva  parescieron  las  rocas  sobre  el  agua  al 
derredor  de  las^  galeras  j  é  sondaron  los  marineros ,  é. fallaron  2 5 
que  estaban  en  seco  sobre  roquedo ,  que  es  muy  peligroso. 

AlU 
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Alli  les  filé  menester  quanto  sabían  los  marineros  ;  ca  el  vien'* 
to  era  de  la  mar  ^  é  daba  al  trabes  á  las  galeras  ;  é  la  mar  era 
creciente  ,  que  non  avia  esperanza  que  los  avia  de  sacar  de  alli. 
E  mandó  el  Capitán  á  la  gente  que  saltasen  todos  á  la  mar» 

j  é  alijasen  las  galeras  ,  é  las  sacasen  á  fuerza  de  hombros :  é  plo- 
go  á  Dios  que  las  botaron ,  é  sacaron  á  la  mar  larga  de  aquel 
mal  lugar  donde  estaban  yá  encalladas.  E  subid  la  gente  suso» 
é  cobraron  remos  »  é  pasaron  el  Ras  de  Blancharte ,  é  fueron 
en  busca  del  cabo  de  Samaigo.  Quando  fueron  sobre  el  cabo 

20  se  cruzaban  las  mares » la  de  España ,  é  la  de  poniente.  AUi 
eran  las  olas  muy  altas  j  é  la  tormema  tan  grande ,  que  enves- 
tían las  olas  ñsxsL  media  galera.  Lanzaron  toda  la  gente  deba^ 
jo  9  é  cerraron  las  escotillas :  é  alli  &cian  los  omes ,  con  el  mie^ 
do  de  la  muerte  y  votos  é  prometimientos  ^  unos  á  San¿b  Ma^ 

15  ría  de  Guadalupe ,  otros  á  Santiago  de  Galicia ,  otros  á  Sanda 
María  de  Finisterra  ,  otros  á  Fr.  Pedro  González  de  Tuy ,  ó 
otros  á  Sant  Vicente  del  Cabo  ;  é  aliaron  la  mar  mansa ,  é  non 
tanto  viento.  Costeando  las  costas  de  Bretaña  tomaron  la  via 
de  la  Rochela.  < 

so  Pasada  yá  toda  la  canal  de  Flandes ,  llegd  el  Capitán  <on 
sus  galeras  á  la  Rochela »  é  adereszaron  las  galeras  de  todas  las 
cosas  que  avian  perdido  en  la  mar  en  el  tiempo  de  las  tormén* 
tas.  Tomaron  agua  é  vituallas  ,  é  mando  el  Capitán  &cer  la 
via  de  España.  Quando  partieron  las  galeras  de  la  Rochela  ven^* 

95  taba  viento  del  oeste  i  é  quando  fueron  de  mar  en  fuera  tor- 
nóse al  sudueste  ,  cada  vez  mas  fuerte ,  tanto  que  facia  ir  las 
galeras  por  fuerza  sobre  la  costa  de  la  Valancína ,  que  es  en^ 
tre  Burdeos  é  Bayona  ,  una  costa  muy  peligrosa  y  que  non  hay 
en  ella  puerto  ,  nin  cala ,  nin  otro  reparo  ninguno ,  sí  non  fuet!- 

30  tes  peñas  é  bajas  fasta  muy  dentro  á  la  mar ,  en  que  perescen 
los  navios  que  allá  van.  Mas  plogo  á  Dios  que  calmó  el  vien- 
to de  sudueste ;  é  las  galeras  andaban  yá  derramadas  con  la 
tormenta ,  é  vinieron  recoqioscer  la  galera  del  Capitán  miran- 
do al  fórdn  ,  ca  era  yá  noche. 

Eran 

X     Aqui  se  omite  un  caento  largo,  cia  de  aquende  la  mar ,  segund  que 

fabuloso  y  absurdo  ,  en  que  se  dice  por  lo  fallí  en  la  Crónica  de  los  Reyes 

qué  es  llamada  Bretaña  asi  como  la  de  Inglaterra, 
otra  (como  Inglaterra)  esta  Pravin-- 
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Eran  en  está  pasada  Mosen  Robín  de  Bracamonte'^,  un 
grand  Caballero  Francés  ,  é  el  Obispo  de  Sanflor ,  que  venían 
Embajadores  de  Francia  en  Castilla,  é  venian  en  sendas  na-f 
ves :  é  á  la  media  noche  llegaron  á  la  galera  del  Capitán  pir 
diendole  merced  que  se  non  apartase  dellos  aquella  noche»  ¡ 
que  avian  grand  miedo  de  perescer  en  la  costa  de  Valencina» 
porque  el  viento  siempre  los  íacia  decaer  sobre  aquella  costa, 
é  que  si  arreciase  que  eran  en  grand  peligro*  E  el  Capitaa 
fué  toda  la  noche  en  su  guarda ,  é  al  alva  calmo  el  viento.  El 
Capitán  mando  alzar  una  bandera  ,  é  llegáronse  todos  los  na-?  i  o 
vios  cabe  su  galera :  podía  ser  en  mitad  de  k  mar  de  España: 
é  pasaron  Mosen  Robín ,  é  el  Obispo  á  la  galera  de  Pero  Ni- 
ño ,  é  comieron  allí  con  él ,  caladas  velas  de  las  naves.  Aún 
non  avia  acabado  de  comer  quando  vino  un  viento  muy  fuer* 
te  del  poniente ,  é  comenzó  á  levantar  la  mar  ,  é  malos  sem-  %  5 
blantes.  El  Capitán  conósció  Ja  tormenta :  non  dexd  ir  á  los 
Embajadores  á  sus  naves.  Mandaron  á  las  naves  que  ficiesen 
su  vía.  Todo  aquel  día  fizo  grand  viento  por  proa  ;  é  las  gale- 
ras á  remos  con  grand  fuerza  abrazaron  la  tierra  de  España ;  é 
á  la  primera. noche  surgieron  en  sesenta  brazas, toda  aquella  ao 
noche  lanzando  anclas »  é  refrescando  cabres  ;  ca  el  grand  vien- 
to les  facía  garrar.  Quando  vino  el  alva  crecía  la  mar  ^  é  enr< 
traron  las  galeras  en  el  Pasage ,  un  puerto  de  Castilla  seguro 
de  todos  vientos.  En  todo  esto  las  naves  non  parescian  en  k 
mar  ;  é  á  tercero  día  ovieron  vista  dellas  »  é  estonce  mandó  Pe-  ^5 
ro  Niño  que  ficiesen  la  vía  de  Santander :  é  allí  vinieron  las 
naves  muy  desbaratadas  de  las  fortunas  que  avian  pasadas.  Pero 
Niño  é  los  Embajadores  decendieron  en  Santander,  é  fué  alU 
bien  rescebído ,  é  falló  el  mensagero  del  Rey.,  é  su  carta,  en 
que  Ifi  enviaba  mandar  que  se  fuese  luego  para  éU  ¿o 


CA- 
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COMO  PERO  NIKO  VINO  A  LA  CO^^^^, 

y  d  Bjey  le  armó  Caballero :  y  como  murió  el  Rey  Don  En^ 

fique  ,  y  fueron  Tutores  del  Rey  Don  Juan  la 

Rey  na  Doña  Catalina  ,  y  el  Infante 

Don  Fernando. 

LUego  que  Pero  Niño  fué  en  la  costa  de  España  lo  aviso 
el  Rey  ,  é  despidió  las  gentes  que  avian  andado  con  él, 
é  fuese  á  Valladolid  donde  él  tenia  su  casa :  é  aunque  venia 
de  guerra  ,  fizo  allí  estraña  librea ,  é  muy  devisada ,  é  didla  i¡ 

f     quantos  avia  en  su  casa ,  mayores  é  menores.  E  fuese  á  Ma- 

:  drid  doiide  estaba  el  Rey ,  é  entró  en  la  corte  armado  él  é 

sus  Gentiles  omes ,  como  aquel  que  avia  mucho  tiempo  que 

continuadamente  andaba  en  guerra  en  servicio  de  su  señor  el 

Rey.  E  el  Rey  rescibióle  muy  bien  ,  éí  é  toda  su  corte :  é  el 

I  o  Rey  queriéndole  honrar  é  galardonar  por  los  servicios  que  le 
avia  fechos  ,  dixole  :  Pero  Niño  ,  yo  quiero  que  seades  Caballé- 
ro  luego  agora.  E  Pero  Niño  dixo  :  Señor  ,  yo  pudiera  ser  Ca- 
ballero en  otros  lugares  ¿  f  lazas  en  que  me  yo  he  aeaescido^ 
en  que  otros  nobles  omes  se  armaron  Caballeros  segund  la  cos^ 

t¡  tümbre  de  aquellas  partidas  donde  yo  he  andado  ;  mas  9  Señor  y 
siempre  fué  mi  voluntad  de  rescebir  esta  Orden  de  Caballería 
de  vuestra  mano  en  la  vuestra  casa  ,  por  quanto  yo  soy  fecha- 
ra vuestra ,  /  crianza  de  la  vuestra  merced.  E  si  non  porque 
yó  agora  estoy  armado ,  yo  non  quisiera  ser  Caballero  agora^ 

so  fasta  que  vos  ,  Señor  ,  fuerades  con  vuestra  hueste  en  alguna 
conquista  de  aquellas  quel  vuestro  corazón  desea.  JMas  sea  fe-- 
cho  como  la  vuestra  merced  manda.  Estonce  el  Rey  mandó 
llamar  todos  los  Grandes  omes  de  su  corte ,  é  fizo  muy  faon^ 
rada  fiesta ,  é  alli  le  armó  Caballero  ^  é  dixo  :  Pero  Niño  ,  mi 

35  voluntad  es  de  vos  poner  en  muy  mayor  estado ,  /  de  vos  en* 
viar  en  una  conquista  que  vos  sera  honrosa  é  buena. 

Estonce  llegaron  alli  los  Embajadores  de  Francia  Mosen  1406. 
Robin  9  é  el  Obispo  de  Sanflor.  Yá  el  Rey  Don  Enrique  bus- 
caba causa  é  manera  por  &cer  Grande  ome  á  Pero  Niño.  En 

es- 
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este  tiempo  volvióse  la  guerra  con  los  Moros  por  el  castillo 
de  Ayaiaonte ,  que  los  Moros  avian  furtado.  Partid  el  Rey  de 
i^adrid  ,  é  vinose  á  Toledo  :  estando  alli  ordenaron  los  fechos 
de  la  guerra.  Dióle  alli  al  Rey  grand  dolencia ,  de  que  murió 
1407.   dende  á  poco  tiempo  <  :  é  alzaron  luego  á  su  fijo  el  Rey  Don     5 
Juan.  Levantáronse  luego  en  el  Rey  no  algunas  discordias  se- 
gund  solian  ser  en  otros  tiempos  quando  los  Reyes  eran  pe< 
queños.  Ayuntáronse  los  grandes  Caballeros  \  é  vinieron  á  la 
corte  por  tomar  el  Rey  con  muchas  gentes  que  consigo  alle- 
garon y  é  querían  poner  el  Reyno  en  tutorías ;  mas  era  eston-  xo 
ce  en  Castilla  el  Infante  Don  Fernando  leal  é  noble  é  muy 
católico  ^  el  qual  desvió  todas  las  otras  cosas  ,  é  quedaron  por 
Tutores^  del  Reyno  el  mismo  Infante  ,  é  la  Reyna  Doña  Ca« 
calina  ,  madre  del  Rey  Don  Juan  :  los  quales  mantuvieron  el 
Reyno  en  paz  é  en  grand  asosiego  mientra  ellos  vivieron.  E  1 5 
desque  ellos  asi  fueron  bien  acordados ,  acordaron  de  continuar 
k  guerra  de  los  Moros  que  estaba  comenzada :  é  otrosí  acor^ 
daron  de  enviar  Embajadores  á  Francia  á  Pero  Niño  ^  é  al 
Obispo  de  León. 

El  Infante  Don  Fernando  tto  del  Rey ,  después  que  fué  2^ 
Tutor ,  se  tornó  á  &cer  guerra  á  los  Moros  en  el  estado  que  la 
dejó  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano.  Estonce  Pero  Niño 
pidió  merced  á  la  Reyna ,  é  al  Infante  ,  que  le  non  enviasen 
aquella  vez  á  Francia ,  aunque  lo  él  avia  en  voluntad ,  é  le 
convenia ,  segund  los  tratos  de  allá  ;  mas  dejólo  porque  non  le  sj 
estaba  bien  de  ir  en  embajada  en  tiempo  de  guerra  }  ca  él  en* 
tendia  facer  mas  servicio  al  Rey  en  aquella  guerra  é  á  Dios, 
que  non  en  la  embajada  j  é  á  ellos  piógole  de  la  razón  de  Pe* 
ro  Niik).  Maguer  que  estonce  venia  de  la  mar  ,  endereszó  se- 
senta Omes  de  armas  ,  todos  bien  encabalgados  é  armados ,  ca^*  30 
da  uno  con  dos  bestias ,  é  todos  jaques  de  su  librea  ^  segund 
que  estonce  se  usaba  nuevamente ,  é  non  ovo  ninguno  que  non 
oviese  penacho.  Estonce  envió  su  carta  i  Madama  la  Almira- 
lia  de  Francia. 


X    Sábado  25.  de  Diciembrt  de  1406. 


D  o  N    P  fi  R  o    N  I  N  o.  169    > 

CAPITULO     XLIL 

I>E   LA   GUERRA   QUE   EL   INFANTE 
Don  Fernando  hizo  d  los  Moros ,  tn  la  qual  se 

halló  Pero  Niño. 

EL  Infante  Don  Fernando  saco  hueste ,  é  fué  al  Reyno  de 
Granada  ,  é  entro  por  Morón  ,  é  cerco  á  Zahara  ,  é  qovc^ 
batidla ,  é  tomóla  por  fuerza  :  é  ganó  la  torre  de  Alhaquin, 
é  á  Pruna  ,  é  Ayamonte  que  fuera  perdida  ^  por  lo  que 
5     se  comenzara  aquella  guerra :  é  ganó  á  Cañete  ,  é  á  las  Cue* 
vas  9  é  á  Priego.  En  todos  estos  lugares  que  ganó  el  Infan- 
te se  acaesció  Pero  Niño  »  é  fizo  tanto  por  sus  manos  co« 
mo  el  que  ende  mas  fizo.  Quando  el  Infante  ovo  ganada  Za«> 
hará  fué  sobre  Setenil  ^  é  yendo  la  hueste  por  el  camino ,  el 
j  o  Condestable  Don  Rui  López  apartóse  con  dos  mil  de  á  caba-< 
lio  y  é  fué  mirar  á  Ronda  ^  é  púsose  ante  la  villa  ^  :  é  estabaa 
alli  unas  peñas  cerca  de  una  mezquita ,  é  una  alcantarilla ,  é 
está  ante  la  villa  una  plaza  que  llaman  el  Mercadillo ,  é  es- 
taba llena  de  Moros  á  pie  é  á  caballo  ,  é  lanzaban  de  allí 
15  muchas  saetas,  é  los  de  caballo  venian  é  lanzaban  lanzas  en 
la  gente  del  Condestable ,  é  tornábanse  de  alli.  Volvióse  alli 
una  recia  escaramuza.  El  Condestable  non  dejaba  salir  toda  la 
gente ;  é  Pero  Niño  estaba  estonce  encima  de  un  buen  caba- 
llo ,  é  bien  armado ,  é  salió  de  la  batalla ,  é  falláronse  luego 
ao  él ,  é  Rui  Diez  de  Mendoza  el  calvo :  é  dixo  á  Pero  Niño : 
Yo  si  esta  tierra  ,  yo  vos  ensenaré  un  paso  muy  bueno  por  don- 
de f  asedes  d  ellos :  é  dixolo  por  ver  lo  que  faria  aquel  dia  Pe-< 
ro  Niño.  Ese  mismo  pensamiento  avia  él  del  otro ,  que  avia 
oído  del  ñimsL  de  buen  Caballero ,  é  de  buen  Fidalgo.  E  Pero 
25  Niño ,  yendo  en  aquella  entencion ,  vino  á  él  el  Condestable, 
é  tanto  fizo  con  él ,  que  le  tornó  de  aquella  vez.  Ante  que 
fuese  bien  tornado ,  revolvióse  la  escaramuza  mas  recia ;  é  P&< 
ro  Niño  tornó  á  ella  con  &sta  tres  ó  quatro  ornes ,  que  non 
le  velan  mas  de  los  suyos  :  é  como  los  Moros  estaban  en  alto 

Y  en 

^  I    Crónica  del  Rey  Don  Juan  el  Segando ,  Año  VIII.  cap.  41. 
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en  un  lugar  fragoso  entre  aquellas  peñas  é  la  mezquita ,  alli 
fué  en  grand  priesa  el  Cabañero  é  el  caballo ,  que  non  esta-* 
ba  armado  ,  é  dieronle  tan  grand  combate  de  piedras  ^  fasta  que 
le  fícieron  dar  media  vuelta  $  de  lo  qual  ovo  él  grand  despla^ 
cer  é  grand  vergüenza  ,  como  aquel  que  nunca  avia  sido  re-  5 
traido ,  nin  vueltas  las  espaldas  por  ninguna  fuerza.  Alli  vol- 
vió el  caballo ,  que  era  bueno  é  leal ,  con  la  voluntad  del  Ca- 
ballero ,  é  entrd  en  ellos ,  por  manera  que  los  Moros  fueron 
vencidos  ,  é  todos  dieron  á  fuir  fácia  la  villa.  E  sepa  quien  sa- 
berlo quisiere ,  que  entre  él  é  los  Christianos  que  le  seguian,  i  o 
que  avia  mas  de  cien  Moros }  é  como  él  iba  firiendo  é  matan- 
do en  ellos ,  é  el  lugar  era  estrecho  ^  non  erraba  golpe.  Quan- 
do  él  ovo  quebrado  su  bnza  en  ellos ,  puso  mano  á  su  espada^ 
6  fizo  asaz  golpes  seiíalados ,  de  guisa  que  al  que  él  alcanza- 
ba ,  armado  ^  o  desarmado  y  á  su  guisa  ^  nunca  otro  daria  lan-  1 5 
zada« 

Desta  guisa  llegó  fasta  la  puente  que  es  cerca  de  la  villa: 
é  acaesció  que  salid  un  Caballero  armado  á  pie ,  é  llego  muy 
denodadamente  fasta  echarle  mano  á  las  riendas  del  caballo ;  é 
dióle  Pero  Niño  tal  golpe  por  cima  de  la  cabeza  ,  que  le  cor-  20 
td  el  bacinete  con  el  casco  ,  tanto  que  el  Moro  cayo  muerto  en 
tierra.  De  aquel  golpe  oviera  de  perder  el  espada.  £1  paso  en 
aquella  hora  tanto  peligro  é  trabajo ,  que  Caballero  del  mundo 
non  pudo  mas  pasar  en  tanto  espacio  i  ca  le  asian  por  las  pier- 
nas tirando  por  él »  é  leváronle  la  vayna  del  espada ,  é  la<Iagaj  25 
é  con  la  ayuda  de  Dios  delibróse  de  todos  ellos  ^  en  tal  ma« 
ñera  ,  que  quien  mirar  quiso  bien  ,  pudo  ver  dejar  la  cerca  los 
que  estaban  encima  de  la  puerta ,  é  fuir  al  castillo.  E  asi  an-* 
dando ,  enflaquescia  su  caballo :  é  mirándole ,  vid  que  corria 
del  sangre  mucha ,  é  que  yá  non  le  podia  traer ,  é  que  facia  30 
poco  por  las  espuelas.  Volvió  á  su  gente ,  el  caballo  que  non 
podia  mas,  é  él  firiendo  é  delibrándose  de  los  Moros.Asianse  del: 
el  caballo  era  de  buena  natura ,  é  aunque  le  fóllescia  la  fuerza  de 
los  golpes  é  grandes  feridas  que  le  avian  dado  ^  non  le  fálles- 
ela el  corazón  ;  porque  sacó  á  su  Señor  de  tal  lugar.  Antes  ¿f 
quel  caballo  cayese  dióle  un  su  page  otro  caballo  ;  é  dende  á 
peco  cayó  el  buen  caballo  muerto  en  tierra  colgando  las  barri- 
gas é  las  tripas  fuera  por  muchos  lugares.  E  tomó  como  de 

ca- 
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cabo  á  pelear  con  los  Moros  j  é  luego  á  poco  rato  le  firieron 
el  caballo  de  tales  ferldas ,  que  muy  á  grand  pena  pudo  tor« 
nar  á  los  suyos.  E  non  venía  menos  golpadb  el  Caballero  que 
el  caballo  ,  si  non  que  le  vallan  las  buenas  armas  ;  mas  traíalas 

j  bien  abolladas. en  muchos  lugares  ^  é  la  su  espada  toda. mella- 
da ,  é  sacados  grandes  pedazos  della ,  é  la  espiga  torcida  de  los 
grandes  golpes  que  avia  fecho  con  ella  ^  é  toda  bañada  en  san<* 
gre.  Esta  espada  envió  él  después  á  Francia ,  con  otras  joyas, 
por  un  Doncel  á  Madama  la  Almiralla. 

10        Fartid.de  allí  el  Condestable ,  é  fuese  á  la  hueste.  El  In« 
&nte  Don  Fernando  asentó  real  sobre  Setenil,  é  cercóla  de: 
amas  partes ,  é  lanzábanle  cada  día  muchas  piedras  de  lombar-^ 
das  y  é  queríanla  combatir.  Mandó  facer  una  manta  de  recia 
madera  encorada  ;  é  mandó  el  InSinte  á  Pero  Niño  ^  que  lle^ 

15  gase  él  con  su  gente  á  cerca  della ,  é  que  la  guardase  de  que 
la  non  quemasen  los  Moros.  E  Pero  Niño  tomó  el  cargo  della^ 
é  pasaron  allí  grand  peligro  é  aían  él  é  su  gente  en  la  guar^ 
dar  en  tanto  que  allí  estovo  el  Infante  j  ca  salían  los  Moros 
de  la  villa  muy  á  deshora  ,  de  noche  é  de  día  ,  tanto  que 

20  los  que  la  guardaban  non  podían  comer  nin  dormir  por  la  de* 
fender  j  sobre  lo  qual  ovo  muchos  muertos  é  ferídos.  E  desde 
aquella  manta  fizo  Pero  Niño  muchos  tiros  seííalados  }  ca  era 
buen  Ballestero. 

Un  día  mandó  el  Infante  á  Pero  Niño ,  é  á  García  de  Val** 

S5  des ,  é  á  otros  Caballeros  que  entrasen  debajo  de  las  peñas,  é 
anduviesen  la  villa  al  derredor  lo  que  andar  se  pudiese ,  é  mi^ 
rasen  la  caba ,  é  en  derecho  de  la  bastida ,  é  viesen  si  se  po- 
día combatir  aquella  villa.  E  entraron  pabesados  bien  armados^ 
é  miraron  toda  la  villa  al  derredor ,  donde  rescibieron  muchas 

30  pedradas  é  saetadas :  é  tornaron  al  In&nte ,  é  dixeronle  como 
la  villa  toda  era  asentada  sobre  peña  tajada ,  é  que  á  lugares 
avia  la  peña  una  lanza  en  alto ,  é  á  lugares brazas  }  é  pa- 
ra llegar  al  píe  de  la  peña  se  avía  de  subir  una  cuesta  bien 
agrá :  é  asi  aquellos ,  como  otros  que  eran  de  aquella  opinión, 

35  dixeron  que  non  se  podía  combatir.  E  acaesció  que  quando 
aquellos  Caballeros  entraron  á  mirar  la  villa  que  se  le  cayó  la 
barreta  que  levaba  en  la  cabeza  el  buen  Caballero  probado 
García  de  Valdés  ,  é  rodó  fasta  lo  mas  bajo  de  la  caba ;  é  es- 

Y  2  ton^ 
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tonca  mostró  que  non  daba  nada  por  ella ,  é  cnbriose  con  su 
pabés  :  é  asi  andando  mirando  ,  torno  con  los  otros  Caballeros. 
E  después  ,  á  cabo  de  grand  pieza  ,  torno  él  solo ,  é  entró  en 
la  caba ,  é  saco  su  barreta ,  donde  le  dieron  muchas  saetadas  é 
pedradas  ,  é  salid  dende  á  guisa  de  buen  Caballero.  5 

Después  mandó  el  Infante  facer  una  bastida  de  madera  al-> 
ta  é  fuerte  é  bien  encorada  é  clavada  sobre  ruedas ,  é.  man- 
dó al  Condestable  que  la  fíciese  llegar  ante  la  puerta  de  la  vi- 
lla ,  porque  alli  era  la  menos  fortaleza  ;  aunque  el  lugar  era 
fiíerte  por  una  grand  torre  que  estaba  sobre  la  puerta ,  é  la  en-  10 
trada  de  la  puerta  era  atravesada,  é  con  buena  caba :  para  lo 
qual  mandó  el  Infante  traer  muchos  faces  de  leña ,  é  espuer-* 
tas  de  tierra  para  la  cegar.  E  si  algunos  Caballeros  fueran  creí- 
dos ,  la  villa  se  tomara  aunque  ñiera  grave  de  facer ;  mas  íi- 
cieronlo  mañera  guerra  parte  de  los  Caballeros  de  Castilla,  15 
que  eran  mal  contentos  con  el  Infante ,  é  aún  non  le  avian 
tanto  temor  nin  vergüenza  como  le  ovieron  adelante.  E  un 
dia  estando  Pero  Niño  á  la  manta  non  dixo  nada  á  ninguno 
de  los  suyos  ,  é  saíió  fuera  .armado  de  una  cota  ,  é  una  barre- 
ta ,  é  brazales ,  é  una  espada ,  é  su  pabés  embrazado  ,  é  fué  so 
derecho  del  espolón  de  la  villa ,  mirándola  toda  bien  á  paso, 
fasta  que  llegó  en  derecho  de  la  puerta  de  la  villa  ,  é  alli  co- 
gió una  manada  de  viratones  en  el  pabés  ,  é  tornóse  á  la  man- 
ta. Pero  sabed ,  que  en  aquel  tiempo  fué  él  bien  servido  de 
los  Moros  que  estaban  en  la  barrera  de  la  villa ,  é  non  fué  bien  3  5 
llegado  á  la  manta  ,  quando  vino  una  nubada  de  piedras  é  sae- 
tas sobre  la  manta ,  é  duró  una  grand  pieza  ;  é  como  la  man< 
ta  era  cubierta  de  cueros  ,  el  ruido  era  tanto  que  se  non  podia 
oir  ,  é  parescia  qué  todo  el  mundo  se  fundia  de  tempestad. 

El  Infante  entendió  la  razón ,  é  que  mucha  de  la  gente  30 
se  dehurtaban  de  noche  ,  é  levantó  el  real  muy  descontento  é 
contra  su  voluntad  ,  é  partió  dende.  Quando  el  Infante  partió 
de  Setenil  era  yá  pasado  la  mayor  parte  del  dia ,  é  fué  aque- 
lla noche  á  Olvera ;  é  quedaron  en  la  reguarda  el  Condesta- 
ble ,  é  el  Maestre  de  Santiago ,  é  el  Conde  Don  Martin  Baz-  3^ 
quez  de  Acuña ,  é  Pero  Niño  ,  é  otros  Caballeros  :  é  tan  mal 
recabdo  ovo  en  la  partida  del  real ,  que  del  fuego  que  ponian 
á  las  chozas  se  quemó  una  tienda  de  las  del  Infante  :  é  la  par- 
tí- 
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tída  fué  tan  tarde  que  llegaron  de  noche  á  Oí  vera.  El  Infante 
avia  mandado  que  fuesen  con  los  pertrechos  Pero  González 
de  Baeza  ,  é  Gonzalo  Rodríguez  de  Ledesma  ^  con  cierta  gen- 
te  de  pie  é  de  caballo  ,  é  que  los  levasen  á  Zahara.  Avían  de 

5  pasar  por  Ronda  la  nueva  entre  Montecorto  ,  é  Ronda^  la  vie- 
ja ;  é. luego  que  partieron  del  real ,  caydseles  en  el  campo  la 
grand  lombarda,  que  avian  de  tirar  della  veinte  pares  de  bueyes; 
é  otra  lombarda  pequeña ,  que  podrían  tirar  un  par  de  bueyes: 
é  al  caer  que  cayó  la  grand  lombarda  desconcertóse ,  é  per- 

30  dieronse  della  algunas  cosas,  que  avían  tomado  yá  los  Moros. 
E  sopólo  el  Infante  ,  é  mandó  tornar  por  ellas  algunos  Caba  - 
lieros.  Ellos  fueron  ,  é  tornaronseles  del  camino  algunos  de  los 
que  con  ellos  fueron.  Ellos  fincaron  como  buenos  Caballeros, 
é  enviaron  demandar  acorro  al  Infante ,  é  á  decirle  el  grand 

15  peligro  en  que  estaban :  sobre  lo  qual  requirió  el  Infante  al- 
gunos Caballeros  que  con  él  estaban ,  é  aún  algunos  de  sus 
criados ;  é  cada  uno  dellos  puso  sus  escusas.  Quando  el  Infante 
vio  el  fecho  en  tan  grand  peligro ,  ovólo  de  enviar  decir  al  Cón^ 
destable  ,  (  que  non  avia  media  hora  que  avia  descabalgado  ,  é 

20  estaba  cenando  )  en  que  le  enviaba  decir  é  rogar  ,  que  por 
amor  de  Dios  é  servicio  suyo  ,  é  por  nobleza ,  que  quisiese  ic 
acorrer  aquellos  Caballeros.  Esta  razón  páreselo  muy  grave  al 
Condestable ,  é  al  Conde  Martin  Bazquez ,  é  á  Pero  Niño, 
é  á  otros  Caballeros  que  ende  estaban  ^  non  por  el  peligro  de 

5^5  sus  personas ,  mas  de  las  otras  gentes  ,  é  de  los  caballos ,  que 
aún  non  avian  comido  cebada  ,  nin  aún  eran  desenfrenados. 
Mas  el  buen  Condestable ,  que  siempre  fué  cobdicioso  de  los 
tales  fechos ,  é  aún  fizo  algunos  notables ,  bien  podía  ome  en- 
tender que  avia  voluntad  de  lo  aceptar ,  é  que  non  ge  lo  es« 

30  torbaron  el  Conde  Martin  Bazquez ,  nin  Pero  Niño ,  nin  al- 
gunos de  los  Caballeros  que  ende  estaban.  E  luego  cada  uno 
fué  á  reposar  ,  é  pensar  de  los  Caballos  ;  mas  non  pasaron  tres 
horas  que  luego  non  tañeron  las  trompetas  á  cabalgar ,  en  tal 
guisa  que  quando  salía  el  sol  eran  el  Condestable ,  é  los  que 

35  con  él  eran ,  en  Setenil ,  é  fallaron  Moros  Caballeros  é  peo- 
nes fuera  de  la  villa ,  los  quales  fueron  luego  encerrados  por 
fuerza.  E  el  Condestable  fabló  Arábigo  ^  é  llamó  al  Cadí ,  que 
era  Alcayde  de  la  villa :  é  él  fabló  al  Condestable ,  é  dbcole ,  que 

que- 
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quería  á  Setenil  i  que  quando  el  buea  Rey  Don  Alfonso  alli 
fuera ,  era  él  Alcayde  de  alli ,  é  que  avia  yá  mas  de  ochenta 
años:  é  que  tanto  que  el  Rey  viera  á  Setenil,  é  le  mirara,  la  pe-, 
ña  le  dixo  que  se  ^qsg  ;  é  que  asi  lo  ficiera.  Mas  que  si  lo  avia, 
por  un  poco  de  fierro,  que  él  lo  avia  fecho  tomar  para  ferraduras     5 
á  los  caballos  ;  o  si  venia  acorrer  aquellos  Christianos  que  esta-  - 
ban  alli  en  grand  trabajo.  El  Condestable  dixo ,  que  venia  por 
algunas  cosas  que  le  mandara  el  Infante,  é  que  se  fuese  á  Dios. 
E  luego  anduvieron  un  poco  adelante  ,  é  fallaron  caida  la 
grand  lombarda ,  que  non  se  daba  ningund  remedio :  é  luego  i  o 
en  ese  punto  comenzaron  á  adobar  el  carro ,  é  las  otras  cosas 
que  eran  menester.  Estando  asi  ,  quanto  podria  aver  pasado 
una  hora  ,  parescieron  de  contra  Olvera  fasta  docientos  Omes- 
de  armas ,  é  quatrocientos  o  quinientos  peones  j  é  quando  lle- 
garon cerca  conoscieron  que  eran  Diego  Fernandez  de  Qui-  15 
ñones  ,  é  Carlos  de  Arellano  ,  é  dixeron  que  eran  venidos  por 
mandado  del  Infante  á  les  facer  compañía.  Pablando  de  los^ 
cargos  de  los  fechos  que  cada  uno  avia  de  tomar  alli ,  pasaron 
algunas  buenas  razones ,  como  entré  buenos  Caballeros ;  mas 
en  fin  tomaron  la  pequeña  lombarda ,  que  la  pudieron  levar  20 
treinta  omes  de  pie  ,  que  dieron  los  escudos  á  otros ,  é  corta*» 
ron  varas  é  ramos  de  arboles  con  que  la  ataron ,  é  tornáronse 
por  el  camino  por  donde  vinieron.  Alli  quedaron  el  Condes^ 
table  con  los  que  con  él  vinieron  endereszando  é  cargando  la 
grand  lombarda  ,  que  se  tardaron  mas  de  quatro  horas  :  é  an-  s  5 
daba  tan  poca  tierra ,  porque  era  muy  fragosa  ;  é  cayo  la  lom- 
barda tres  o  quatro  veces.  Cada  vez  iba  rodando ,  é  los  bu&> 
yes  con  ella  j  é  cada  vez  tardaban  en  la  cargar  mas  de  una  ho- 
ra. En  todo  este  camino  iba  el  buen  Caballero  Pero  Niño  siem* 
pre  á  pie ,  armado  de  todas  piezas ,  endereszando  é  mandan-  30 
do ,  segund  el  tiempo  lo  daba ,  que  nunca  cabalgó ,  aunque 
muchas  veces  o  vieron  nuevas  de  mucha  gente  de  Moros  de 
pie  é  de  caballo  que  venian  á  ellos ;  é  nunca  quiso  cabalgar 
fasta  en  par  de  Audita  ,  donde  se  parten  tres  caminos  ,  el  uno 
que  vá  á  Ronda  la  nueva ,  é  el  otro  á  Ronda  la  vieja ,  é  el  35 
otro  á  Montecorto ;  porque  yá  alli  iban  cuesta  ayuso  los  per* 
trechos  ,  é  en  salvo ,  que  eran  cerca  de  tres  leguas.  Alli  que*- 
do  el  buen  Caballero  Pero  Niño  ^  é  el  Conde  Martin  Bazquea 

con 
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con  cien  Ornes  de  armas ,  fasta  tanto  que  airria  mas  de  tres  ho- 
las  que  serian  los  pertrechos  llegados  á  Zahara ,  que  era  yá 
bien  noche.  E  toda  esta  gente  que  este  trabajo  paso  con  el  buen 
Condestable  eran  fasta  qoatrocientos  Ornes  de  armas ;  é  peo* 

5  nes  non  ningunos :  é  los  que  iban  descubriendo  tierra  vieron 
muchas  veces  número  de  fasta  dos  mil  omes  de  caballo ,  é  fk^ 
ta  ocho  o  diez  mil  omes  de  pie  Moros. 

Dice  aqui  el  Autor  sobre  este  paso ,  que  temor  é  amor 
son  dos  contrarios ,  é  que  el  que  teme  non  ama ,  porque  el 

10  amor  lanza  fuera  el  temor  :  que  el  puro  amador  tanto  anda  en- 
cendido en  amor ,  que  á  los  sus  circustantes  enflama  de  aquel 
amor :  é  que  el  buen  amador  ,  esperando  alcanzar  aquella  co- 
sa que  tanto  ama ,  todos  los  sus  trabajos  le  son  Heves  é  gracio^ 
sos.  Asi  contescid  alli  al  buen  Condestable ,  que  siempre  amo 

X  5  la  honra  ^  é  trabajó  por  ella ,  é  la  ganó  ,  é  nunca  la  dexd  per-« 
der  en  todos  los  lugares  donde  él  entendió  qué  la  podía  al- 
canzar. Bien  dio  enxemplo  dello  á  aquellos  quél  mucho  ama* 
ba  :  é  asi  fueron  él ,  é  los  Caballeros  que  tornaron  con  él ,  con 
grand  esfuerzo  é  poca  gente  al  lugar  donde  toda  la  gente  avia 

so  partido  con  temor  de  la  batalla,  é  encerraron  los  Moros  que  en-* 
de  fallaron,  é  tiraron  la  vergüenza  de  Castilla,  que  fuera  en  de* 
jar  los  pertrechos  á  los  enemigos  ,  é  trabajaron  todo  aquel  dia 
del  sol  salido  al  sol  puesto  ,  cercados  de  muchos  enemigos,  dan^ 
doles  á  entender  que  eran  tales  que  mucho  amaban  la  honra. 

sj         Asi  partió  el  Infante  Don  Fernando  del  Rey  no  de  Gra« 
nada :  é  delibrados  los  fechos  de  la  guerra ,  vinose  para  Gua« 
daifa  jara ,  donde  estaban  el  Rey  é  la  Rey  na  :  é  alli  acaescie-  1408. 
ron  muchas  cosas  entre  los  Tutores ,  la  Reyna,  é  el  Inñmte, 
que  serian  luengas  de  contar. 

30         Partió  el  Rey  é  los  Tutores  de  Guadalfajara ,  é  viniéron- 
se á  Valladolid.  Alli  se  avinieron  en  los  fechos  del  Reyno ;  é 
por  ser  b  concordia  mas  durable ,  é  porque  non  viniese  entre  14^9* 
ellos  mas  división ,  partieron  la  gobernanza  del  Reyno  i .  Que- 
dó 

I     Esta  partición  de  Provincias  pa-  en  Valladolid  miando  se  concordaron 

ra  el  gobierno  se  hizo  en  Segovia  año  la  Reyna  y  el  Infante  ,  antes  de  par- 

1407.  recien  muerto  el  Rey  Don  En-  tir  éste  á  la  guerra  en  que  tomó  á 

rique  III .  Acaso  las  ratiiicarian  des-  Autequera. 
pues  en  las  Cortes  de  Guadalajara ,  6 
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do  la  Reyna  por  gobernadora  de  Castilla  toda  fasta  los  puer-^ 
tos ;  é  el  In&nte  de  todo  lo  ál  de  los  puertos  fasta  el  Anda- 
lucia.  El  Infante  dQ  alli  adelante  puno  en  ser  muy  grande ,  é 
traer  estado  de  Rey ,  é  facía  algo  en  sus  criados  ^  á  en  los  de 
su  casa  ^  é  non  en  otros  :  é  quantos  oficios  ,  é  tenencias ,  é  dig  •  5 
nidades  vacaban  en  el  Reyno  todos  los  daba  á  ornes  de  su  ca^ 
sa :  non  daba  lugar  en  el  Reyno  de  mandar  á  nmguno  que 
por  él  non  fuese.  Al  tiempo  que  finó  el  Rey  Don  Enrique 
dexó  sus  Testamentarios  al  Condestable  Don  Rui  López ,  é  á 
Fray  Juan  Enriquez  su  Confesor ;  é  mandó  que  toviesen  al  10 
Rey  su  fijo  ,  é  la  gobernanza  de  su  casa  y  Diego  López  de  As- 
tuiiiga  y  é  Juan  de  Velasco ,  fasta  que  el  Rey  fuese  de  edad. 
Mas  el  In&nte  Don  Fernando  fizólo  en  tal  manera  ,  que  non 
dexó  á  ningunos  usar  de  su  oficio  segund  el  Rey  dexd  man- 
dado ;  anfibs  mostró  muchas  razones  como  de  otra  manera  con-  15 
venia  facer  á  honra  é  provecho  del  Rey  é  del  Reyno  ,  asi 
en  esto  como  en  otras  cosas ,  é  puso  la  gobernanza  en  la  Rey^ 
na  madre  del  Rey. 

En  estos  tiempos  Pero  Niño  era  con  el  Rey  é  la  Reyna, 
é  fuele  encargada  una  Capitanía  de  las  tres  guardas  del  Rey,  20 
é  dieronle  cien  lanzas  dellas ,  que  cabian  á  cada  parte  de  tre^ 
cientas  que  eran  todas :  por  lo  qual  non  se  le  fizo  ir  á  Fran* 
cia  ,  é  envióse  despedir  de  Madama  la  Almiralia  ,  por  quauto 
él  non  podia  ir  aUá ,  é  era  grand  razón  que  tan  grand  Seño- 
ra non  estoviese  so  tal  fucia  como  fasta  alli  avia  estado  ,  segund  2§ 
los  tratos  que  vos  he  coi^tado  de  suso. 

Aqui  acaba  la  Segunda  Parte. 


CO 
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COMIENZA  LA  TERCERA 

P  A  R  T  E.  I 


CAPITULO    L 


de  Castilla  con  su  hermana  Doña  Costanza.  Esta 

Doña  Costanza  ovo  el  Rey  Don  Enrique  en  una  grand  Se* 
ñora  de  la  Casa  Real  de  Aragón ,  é  teniala  prometido  de  la 
tomar  por  muger  si  finase  ante  su  muger  la  Reyna  Doña  Jua« 
5;  na.  E  al  otro  Infante  Don  Dionis  casóle  con  Doña  Juana  •  •  •  •  ^ 
de  Cifuentes  ,  otra  su  hermana.  Heredó  el  Rey  al  Inñmte 
Don  Juan  ,  é  dióie  á  Alva  de  Tormes  ^  é  á  Valencia  de  Don 
Juan.  Quando  murió  el  Rey  Don  Fernando  de  Portogal  es- 
taba en  Castilla  el  Infante  Don  Juan  ,  é  dieronle  en  Portogal 

I Q  título  de  Rey ,  é  enviaron  por  él ,  por  quanto  le  pertenescia 
el  Rey  no  después  del  Rey  su  hermano :  é  fizólo  saber  al  Rey 
como  queria  partir  para  allá.  El  Rey  fizóle  prender ,  por  ser 
él  Rey  de  Portogal :  ca  luego  casó  con  la  Reyna  Doña  Bea^ 
triz  fija  del  Rey  Don  Fernaodo  de  Portogal ,  é  de  una  Du&< 

1 5  ña  casada ,  que  tomó  á  un  su  vasallo  que  llamaban  Juan  Lo 
renzo  de  Acuña  :  sobre  el  qual  casamiento  acaescieron  algunas 
cosas  que  non  fueron  mucho  á  honra  de  Castilla, 

Z  CA^ 

I     Aquí  debe  empezar  la  tercera  Castro  :  como  se  pasaroa  á  Castilla; 

Parte  ,'segun  lo  que  el  Autor  previe-  y  como  el  Rey  Don  Juan  el  I.  caso 

ne  en  su  Proemio  ;  pero  falta  el  epi-  á  Don  Juan  con  su  hermana  Doña  Cos-* 

crafe  ,  y  el  principio  de  esté  Capitu-  tanza 

K> ,  en  el  qual  parece  se  daba  noticia  de         l    Hija  del  Rey  Don  Enrique  IL 

quienes  fueron  los  Infantes  Don  Juan  y  de  Doña  Juana  de  Cifuentes  ^  Da-* 

y  Don  Dionis  ,  hijos  del  Rey  Don  Pe-  ma  Aragonesa. 
dro  de  Portugal ,  y  de  Doña  Inés  de 
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CAPITULO    11. 

COMO   EL   INFANTE   DON  JUAN  DE 

Portugal  ovo  dos  Jijas  en  la  Infanta  su  muger  ^  cómo 

¿  con  quién  Jueron  casadas. 

EL  Infante  Don  Juan  de  Portogal  ovo  dos  fijas  en  su  mu- 
ger la  In&nta  Doña  Costanza :  á  la  mayor  dixeron  Do- 
fía  María ,  á  la  otra  Doña  Beatriz.  Murió  el  Inmute  Don  Juan; 
á  la  íija  mayor  casáronla  con  el  Conde  Don  Martin  Bazquez 
de  Acuña  ,  porque  lo  traxeron  asi  en  el  trato  los  que  trataron     5 
con  él  quando  se  pasó  de  Portogal  á  Castilla  }  é  casáronla  por 
fuerza  ^  é  contra  voluntad  de  su  madre  por  mandado  del  Rey. 
£  á  la  otra  su  fija  tomóla  el  Infante  Don  Fernando  ,  é  crióla 
en  su  casa ,  é  desposóla  con  el  Infante  Don  Enrique  su  fijo, 
el  que  después  fué  Maestre  de  Santiago  ^  seyendo  ella  de  on*-  10 
ce  años ,  é  aún  él  non  avia  tres  años  cumplidos :  porque  ella 
era  el  mayor  casamiento  que  avia  en  Castilla ,  é  aún  en  Por- 
togal ,  é  porque  le  pertenescia  aver  herencias  en  amos  los  Rey- 
nos  de  amas  las  partes.  El  Infante  Don  Fernando  fizo  partir 
los  lugares  que  quedaron  del  In&nte  Don  Juan  :  dio  á  la  Con-  i^ 
desa  Doña  Maria  á  Valencia  con  su  tierra  \  é  á  Doña  Beatriz 
á  Alva  con  su  tierra.  En  este  tiempo  el  Rey  Don  Martin  de 
Aragón  ,  ó  sabia  ó  non  sabia  como  Doña  Beatriz  fuese  despo» 
sada  con  el  Infante  Don  Enrique  ,  envióla  demandar  al  Infan- 
te Don  Fernando  para  casar  con  ella.  El  In&nte  era  muy  ama-  30 
do  del  Rey  Don  Martin ,  é  esperaba  que  le  ficiese  heredero 
del  Reynode  Aragón  :  é  el  Infante  otorgogelo ;  é  durante  los 
tratos  del  casamiento  casó  el  Rey  con  una  Doncella  de  su  ca- 
sa que  llamaban  .Doña  Margarida  de  Prades.  Vinieron  nuevas 
como  era  yá  casado  el  Rey  i  de  lo  qual  Doña  Beatriz  fué  muy  s  f 
alegre ,  por  quanto  le  era  yá  &blado  casamiento  con  un  Ca- 
ballero ,  con  el  qual  la  Señora  se  tenia  por  contenta ,  segund 
que  adelante  parescerá  por  la  litstoria  del  libro.  E  de  alli  ad^ 
Jante  puso  ella  voluntad  de  non  casar  si  non  con  quien  ella 
quisiese  ,  pues  le  andaban  remudando  tantos  casamientos.  30 

£  Pero  Niño  en  aquel  tiempo  era  £uno8o  Caballero  asi 

eo 
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en  armas ,  como  en  ^egcs  de  armas ,  fianco  é  afdid ,  é  muy 
arreado  ,  palaciano ,  é  muy  cortés ,  tal  que  se  íacia  amar  á  las 
gentes  Todos  fáblaban  bien  del  en  todas  las  partes  donde  él 
era  conoscido.  Nunca  se  pudo  &llar  deste  Caballeo  que  á  cul^ 

5  pa  suya  se  revolviesen  palabras  nin  ruidos  en  los  palacios  é 
casas  donde  él  anduviese  ;  mas  tanto  cargaba  á  los  otros  la  bue- 
na fama  de  los  sus  fechos ,  que  los  traia  á  querer  revolver  coa 
él.  Fué  sien^pre  guardado  é  cortés  en  sus  palabras  ,  guardando 
quienes  eran  las  personas  que  coa  él  las  querían  aver ,  é  di-* 

I  o  ciendo  que  dexasen  las  palabras  ,  que  son  vicio,  é  uso  de  mu-* 
geres  ^  é  que  viniesen  á  las  manos ,  que  es  la  v^tud  é  obra 
de  ornes :  á  lo  qual  nunca  ninguno  con  él  quiso  venir. 

CAPITULO     III. 

CÓMO   É   SOBRE   QUÉ  RAZÓN  FUE    EL 

comienzo  donde  Pero  Niño  Ju¿  enamorado  de  ¡a  Sefiora 

Doña  Beatriz :  /  como  casaron  en  uno. 

EL  Infante  Don  Fernando  íacia  en  aquel  tiempo  en  Va-  1409. 
lladolid  grandes  fiestas  é  grandes  alegrías  ,  ca  viniera  allí 
15  estonce  la  Reyna  de  Navarra  su  tia ,  é  con  ella  honrados  Car< 
balleros,  é  grandes  Señores,  é  muchas  bellas  Damas  é  Damiselas* 
E  otrosi  avia  alli  muchos  Caballeros  Embajadores  de  Francia ,  é 
de  InglateAa,  é  de  Granada  Moros.  E  la  Reyna  madre  del  Rey 
mandaba  ^er  muchas  veces  justas ,  é  juegos  de  cañas ,  é  tor- 
so neos  á  caballo  é  á  pie  ,  é  los  Caballeros  continuaban  justar  los 
mas  de  los  dias.  Pero  Niño  ,  otrosi ,  continuaba  mucho  la  jus- 
ta,  é  las  mas  veces  que  iba  á  justar  levaba  consigo  quatro  ó 
cinco  Caballeros  de  los  de  .su  caisa  armados  de  justa ;  é  á  las 
veces  iba  solo  ,  6  justaba  con  muy  fuertes  varas ,  é  íacia  de  ca« 
S5  da  dia  tantos  encuentros ,  en  que  derrocó  asaz  Caballeros  ^  é 
aún  algunos  que  avian  denocado  otros  Caballeros.  E  un  dia 
acaescio ,  que  justaban  en  una  calle  que  llaman  la  Cascagera^ 
donde  se  continuaba  mas  la  justa  :  é  justaba  aquel  dia  Perd 
Niiío ,  é  entre  otros  Caballeros  que  derrocó  ,  derrocó  un  Ca* 
30  ballero  de  los  mas  fuertes  é  mayores  de  la  casa  del  Infantp: 
é  era  un  Caballero  tai  ^  que  la  su  valíame  encargad  non  de^ 

Zé%  cir 
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cir  qiiien  era.  En  aquella  calle  era  una  honrada  morada  don* 
de  posaba  á  la  sazón  la  Señora  Doña  Beatriz ,  fija  del  Infante 
Dan  Juan  :  é  era  alli  con  ella  Doña  Margarida  su  prima  ,  fija 
del  Conde  Don  Enrique  Manuel :  é  aún  asi  era  ... .  por  quan* 
to  algunas  veces  le  fué  movido  casamiento  con  ella :  é  aún  ella     5 
era  tal^  é  tan  fermosa ,  é  de  tal  linage  ,  que  bien  lo  pertenes* 
^ia  i  mas  su  voluntad  non  era  aquella.  E  acaescid  que  en  aquel 
dia  que  Pero  Niño  derrocó  aquel  grand  orne  Caballero  de  la 
casa  del  Infante ,  como  suele  acontescer ,  algunos  ovieron  grand 
pesar ,  é  otros  .ovieron  placer  de  su  caida.  E  eran  á  mirar  es-  10 
tonce  la  Señora  Doña  Beatriz ,  é  con  ella  su  prima  Doña  Mar- 
garida 9  é  otras  muchas  Dueñas  é  Doncellas.  E  dixo  Doña  Mar« 
garida  :  Caer  el  Caballero  non  es  maravilla  ,  pues  el  caballo  caei 
porque  la  culpa  non  es  del  Caballero  ^  mas  del  caballo.  E  dixo 
Doña  Beatriz  :  Prima  ,  tu>n  juzgades  bien  ,  nin  aque  lio  que  te-  1 5 
t^edes  en  vuestro  corazón.  Bienjois  entendida ,  que  el  Caballero 
caido  él  se  acostó  tanto  con  el  peso  de  las  armas  ^  i  tiró  las  riendas 
del  caballo  t^nto ,  que  el  caballo  ¿  el  Caballero  ovieron  de  caer.  E 
todas  las  mas  de  las  Dueñas  é  Doncellas  que  alli  eran  eran 
en  la  entencion  de  la  señora  Doña  Beatriz.  A  las  quales  pa-  so 
labras  estaba  otra  gente  ,  entre  los  quales  estaba  un  Doncel  de 
Pero  Niño  ,,cuya  era  la  morada  donde  la  señora  Doña  Beatriz 
posaba ,  é  contólo  todo  asi  á  su  Señor  segund  que  las  Seño- 
ras lo  juzgaban. 

En  este  tiempo  que  vos  agora  digo  era  yá  despedido  Pe-  35 
ro  Niño  de  Madama  el  Almiralla  de  Francia  ^  la  grand  Seño- 
ra que  vos  ante  conté  que  él  amó  quando  fué  en  Francia ,  é 
aviase  yá  enviado  despedir  della  por  razón  de  la  guerra  de  los 
^oros  ,  por  las  condiciones  que  entre  ellos  eran  puestas ,  é  el 
(lempo  que  ella  avia  de  esperar  »  é  él  avia  de  irse.  E  dice  aqui  30 
el  Autor ,  que  las  cosas  que  han  de  ser  conviene  que  sean , 
é  han  de  aver  comienzo :  é  que  esta  fué  la  causa  é  comienzo 
del  casamiento  destos  dos  Señores ;  donde  les  convino  pasar  an- 
tes por  muchos  trabajos  é  grandes.  E  tanto  quel  Doncel  con- 
tó á  Pero  Niño  aquellas  razones  que  Doña  Beatriz  dixera,  en  35 
aquella  hora  fué  firmado  en  su  corazón  de  amar  aquella  Don- 
cella á  fin  de  su  honra  ;  aunque  sabia  que  era  desposada ,  ent. 
tendiendo  que  aquel  casamiento  non  era  igual  segund  la  edad« 
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E  Pero  NiSo  en  este  comedio  sopo  del  fecho  de  Doña  Bea- 
triz ,  como  por  el  mudamiento  que  le  fizo  facer  el  Infante» 
avia  propuesto  de  non  tomar  marido ,  si  non  quien  ella  qui- 
siese. E  como  Pero  Niño  se  atrevió  á  otros  fechos ,  atrevióse 
I  á  este  :  é  ovo  con  quien  le  envid  decir  ,  que  sopiese  que  ella 
era  la  Señora  del  -mundo  que  él  ntas  amaba  servir  á  fin  de  sa 
honra  ^  é  se  entendía  disponer  en  ello  fasta  la  muerte  ,  porque 
ella  era  tan  generosa  como  ninguna  de  las  Reynas  de  toda  Es^ 
paña  ♦  é  la.  Doncella  mejor  enfamada ,  é  de  tan  alto  linage  :  que 
I  o  le  ploguiese  que  él  se  llamase  su  Caballero ,  é  fuese  suyo  en 
los  lugares  dónde  cumpliese. 

E  quando  ella  oyd  esta  embajada  fué  muy  maravillada  ,  é 
toda  demudada  en  su  voluntad  é  color  ,  é  non  respondió  cosa 
ninguna  en  aquella  hora  al  mensagero.  E  Pero  Niño  non  ce- 
15  saba  de  aver  de  su  parte ,  é  gáñar  las  voluntades  de  aquellas 
personas  con  quien  él  sabia  que  ella  avia  su  consejo  ^  é  eran 
de  su  casa ,  é  cerca  della.  Faciales  muchas,  honras ,  é  dábales 
de  sus  dádivas  y  non  les  dando  á  entender  ninguna  cosa  de  es- 
ta razón.  E  de  quantos  avia  en  su  casa  de  aquella  Señora  non 
so  avia  ninguno  que  non  fablase  de  Pero  Niño ,  é  de  sus  fechos. 
Los  mas  dellos  non  sabian  toda  la  razón  ,  aunque  algo  enten- 
dían. E  tanto  oblaban  del  yá  en  toda  su  casa ,  que  Doña  Bea- 
triz fué  muy  maravillada.  E  un  dia  sobre  esta  razón  llamó  á 
dos  Doncellas  de  su  casa  ^  de  quien  ella  mucho  fiaba  ,  é  dixo- 
«5  les :  Decidme  amigas  ^  ^  quién  metió  en  esta  casa  d  Peto  A7- 
Ho  ,  un  orne  con  quien  nunca fablé ^  nin  conoscíy  si  non  por  oidas'i 
Veo  que  en  esta  casa  todos  fablades  del  \  ¿hades  sus  Jechos 
é  su  gentileza  mas  que  de  ningún  otro  Caballero  de  Castilla. 
E  respondió  la  una  dellas  ^  é  duco  :  Si  él  tal  non  Juese  ,  non  le 
go  ¡oariamos  tanto  :  ca  sin  dubda  él  es  hoy  Jlor  de  todos  los  Qa^ 
bañeros  en  gentileza  é  caballeria ,  /  de  todas  buenas  virtudes 
quantas  en  el  mejor  Caballero  del  mundo  podia  aver.  E  dixo 
la  otra  :  Señora  ,  esto  es  grand  verdad ,  /  aún  en  ¿I  hay  mas 
de  bien  quanto  los  ornes  non  podrian  del  decir :  é  bienaventu-* 
35  rada  sera  la  muger  que  tal  marido  ó  señor  ha  de  aver  como 
este ,  porque  toda  su  vida  será  alegre ,  /  vivirá  en  placer.  E 
hs  Doncellas  tenían  yá  buena  manera  de  fablar ,  por  quanto 
yá  por-  parte  de  Pero  Niño  les  era  íablado  por  aquel  Doncel 

que 
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que  fablaba  con  ellas  cada  día.  £  dlxo  Doña  Beatriz :  i  Ay  ami^ 
gas  ,  cómo  sois  engañadas  !  Bien  sé  yo  que  él  es  hoy  uno  dfs  ios 
mas  famosos  Caballeros  del  mundo  :  mas  dicenme  que  por  él  son 
tnj amadas  grandes  Señoras  yé  non  querría^  yo  ser  destasnifh 
guna  deilas  ;  que  bien  sabedes  que  esta  es  la  cosa  de^  que  siem*  f 
freyo  mas  me  guardé :  é  yo  vos  mando  que  en  esta  razón  nun^ 
ca  mas  me  fabledes. 

Esta  ñié  aquel  día  su  respuesta  ,  é  asi  fué  respondido  á  Pe* 
ro  Niño  por  aquel  DonceL  Mas  él  nunca  olvidó  aquello  que 
en  su  corazón  era  propuesto  ,  é  trabajó  mucho  por  lo  decir  de  la 
sí  á  ella.  E  tovo  manera  como  un  d¡a  que  ella  oyó  de  cabal-, 
gar  fuera  de  su  posada ,  que  él  llegase  ahí  ^  é  los  que  ende 
eran  le  rogaron  que  tomase  á  ella  por  la  rienda :  é  él  lo  fizo;, 
que  aquella  era  la  ocasión  quél  procuraba ,  é  el  tiempo  ge  la: 
díó  aquella  hora.  E  yendo  asi ,  ovo  lugar  d?  le  decir  toda  su  i< 
entencion ,  remembrándole  como  ge  lo  avia  enviado  decir  ,  é 
que  cierta  fuese  que  su  deseo  era  de  la  amar  derecha  é  leal-, 
mente  á  la  honra  de  amos  á  dos.  BUa  respondió  ,  é  dixo  ,  que 
^n  las  palabras  de  los  omes  avia  grandes  dubdas  ;  mas  que  ell^. 
avria  su  consejo  con  algunas  personas  que  la  debian  consejar  » 
íealmente ,  é  qué  respondería.  E  Pero  Niño  non  cesaba  de  bus^ 
car  quantas  mejores  maneras  podia  para  dar  cima  á  este  fecho. 
E  la  Señora  Doña  Beatriz  avía  un  hermano ,  fijo  natural  del 
In&nte  Don  Juan  su  padre ,  que  llamaban  Don  Fernando » 
buen  Caballero  ^  é  amigo  mucho  de  Pero  Niño  en  los  tiempos  ^^ 
pasados :  é  durante  el  término  del  acuerdo  que  tomó  la  seño** 
ra  Doña  Beatriz  para  responder  á  Pero  Niño  fabló  Pero  Ni- 
ño con  el  Don  Fernando  su  hermano ,  é  le  dixo  toda  su  en- 
tencion ,  é  el  negocio  en  que  estado  estaba  :  é  quando  lo  so^ 
po  mostró  que  avia  dello  grand  placer ,  é  prometió  su  ayuda  30 
á  Pero  Niño ,  entendiendo  que  era  la  honra  de  su  hermana,, 
segund  los  casamientos  que  á  ella  eran  movidos ,  é  los  tratos  en 
la  casa  del  señor  Infante.  E  luego  estovo  Don  Fernando  con 
su  hermana  por  parte  de  Pero  Niño ,  é  íliblaron  en  mucha^^ 
cosas  de  las  ante  pasadas ,  é  presentes  ,  é  de  las  por  venir ,  de  35 
las  quales  facía  mayor  inencíon ,  pues  se  facía  sin  licencia  del 
señor  Infante  ;  el  qual  era  á  la  sazón  como  Rey  ,  ca  era  Re-> 
gidor  del  Reyno  en  la  pequeña  edad  del  Rey  su  sdbrino. 

To- 


Todo  esto  íué  recontado  á  Pero  Niño  ,  é  los  trabajos  é 
:i&nes  é  peligros  que  dello  se  segoirian  j  que  si  él  se  queria 
de  todo  punto  ofrescer  é  ellos ,  que  ella  era  acordada ,  segund 
el  consejo  á  ella  dado  por  su  hermano ,  é  por  otros  que  leal< 

^  mente  la  consejaban ;  ca  tal  Caballero  era  Pero  Niño  que  sa^ 
caria  todos  estos  fechos  á  salvo  ,  é  que  non  avia  en  el  Reyno 
otro  Caballero  á  quien  esta  empresa  pertenesciése  tomar  si 
non  á  éh  De  lo  qual  Pero  Niño  ovo  grand  placer  quando  es* 
ta  respuesta  oyd  $  que  yá  con  grand  sabiduría  se  mirara  en  el 

1  o  espejo  de  la  prudencia ,  en  el  qual  se  vid  ser  obligado  á  to^ 
das  estas  cosas ,  é  muchas  mas  que  venirle  podrían.  E  aqui  se 
concertó  el  casamiento  por  su  hermano » é  por  otras  personas 
de  autoridad ,  é  fueron  desposados  por  un  Preste  ante  las  tales 
personas  discretas  é  honradas ,  de  fé  é  de  creer ,  é  dadas  arras, 

i^  é  dotes ,  é  obligaciones  en  villas  é  vasallos  ,  segund  que  á  ella 
convenia ,  ante  aquellos  que  querian  su  honra ,  é  avian  de  guar- 
dar servicio  de  amas  las  partes  ,  é  secreto  fasta  el  dia  que  decla- 
rarse debiese  ;  bien  que  algunos  detlos  avian  rescelo  de  los  tra-> 
bajos  que  ende  se  seguirían.  Mas  como  veian  ser  acordado  por 

A  o  las  partes  principales ,  bien  pensaban  que  se  acabarían  en  bien, 
é  que  era  voluntad  de  Dios ,  segund  que  adelante  se  fizo. 

E  Pero  Niño  fué  mucho  mas  alegre  que  de  ante  era,  é  se  to- 
vo  mas  aparejado  ,  é  en  mayor  manera ,  como  aquel  que  pensa- 
ba acabar  aquel  fecho :  é  de  alli  adelante  nunca  mucho  curo  d^ 

sj  60  encobrir  en  ello ,  é  á  unos  lo  decía ,  é  á  otros  non  lo  en- 
cubría que  ge  lo  preguntaban  ;  por  guisa  que  él  sopo  que  yá 
al  In&nte  avían  fablado  algo  dello  $  é  ante  que  adelante  fue- 
se ,  quísolo  él  decir  por  sí  mismo.  El  señor  Infante  ,  como  avia 
cobdicia  de  guerra  ,  especialmente  de  Moros  ,  facíale  mas  hon- 

30  na  que  á  ningún  otro  Caballerp  de  su  estado ,  nin.  mayor  :  é 
llegó  Pero  Niño  á  él ,  é  dixole  :  Seffor  ^yo  soy  criado  del  Rey 
Don  Enrique  vuestro  hermano ,  /  como  la  vuestra  merced  sa^ 
he ,  yo  le  fice  muchos  servicios  por  mar  i  por  tierra  :  /  al  tiem^ 
fo  que  me  avia  de  dar  galardón  ¿  estado ,  segund  que  por  él 

$S  me  era  prometido  ^  levóle  Dios  des  te  mundo.  Es  verdad  ^  que 
quando  la  vuestra  merced  quedó  y  yo  entendi  que  la  vuestra  mer- 
ced avia  de  remunerar  ¿  galardonar  lo  que  yo  d  lá  su  merced 
serví :  i  asi  entiendo  d  vos  servir  tan  bien  como  Caballero  que 

en 
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en  el  fnundo  haya  de  servir  á  Rey  ó  d  Señor  ;  de  lo  qual^;  mu- 
chas gracias  d  DioSf  so  bien  aparejado.  E  agora^  Señor  ,  d  tnl 
es  Jorzado  de  tomar  mager  jé  me  traen  ¡os  mayores  casamien- 
tos del  Reyno  ;  é  yo  ^  Señor  ,  por  aver  entencion  de  vos  servir 
mas  que  d  todos  los  Reyes  del  mundo  ,  é  queriendo  ser  vues^  5 
tro  ,  yo  avria  voluntad  de  casar  en  vuestra  casa.  El  Infante 
le  respondió  ,  é  dixo :  Todo  lo  que  avedes  dicho  es  verdad ,  é 
cierto  dehedes  ser  que  en  todas  las  cosas  que  vos  yo  pudiere  ayu-- 
dar ,  que  vos  ayudaré  como  d  el  que  mas  cerca  es  de  mi ,  é 
criado  de  mi  casa.  Ftegavos  decirme  quién  es ,  ó  con  quién  es  1 9 
vuestra  voluntad.  Estonce  respondió  Pero  Niño,  que  á  él  era 
yá  quanta  vergüenza  de  ge  lo  decir  por  sí ;  mas  que  le  res-- 
ponderia  por  su  Confesor  :  é  el  Infante  dixo  que  era  bieh^ 
dicho.  » 

E  luego  dende  á  otro  dia  fabló  Pero  Niño  con  el  Con-  15 
fesor  ,  é  le  dixo  las  palabras  que  entre  él  é  el  In^nte  avian 
pasado ,  é  le  dixo  que  la  Doncella  era  Doña  Beatriz  fija  de! 
Infante  Don  Juan.  Al  Confesor  le  páreselo  algund  poco  escu^ 
ro ,  por  quanto  él  sabia  algunos  otros  casamientos  que  el  In-^ 
fante  le  traia  fuera  del  Reyno  de  Castilla  ,  é  aún  non  era  bien  so 
desatada  del  casamiento  de  su  fijo  :  é  todavía  dixo  que  ge  lo  di^ 
ria ,  é  le  tornarla  la  respuesta.  E  non  tardaron  tres  ó  quatro 
dias  que  él  non  sopo  la  respuesta  del  Confesor :  é  la  respuesta 
filé ,  que  el  Infante  le  mandaba  é  le  rogaba ,  que  le  non  fa^ 
blase  mas  en  aquel  casamiento  ,  por  quanto  él  tenia  fablado  é  95 
acordado  el  casamiento  de  Doña  Beatriz  en  otras  partes  don^ 
de  á  él  cumplían  mucho  ,  é  se  non  podia  partir  ;  mas  que  ea 
todo  el  Reyno  veyese  él  donde  queria  ,  é  que  le  ayudarla  ,  se^ 
gund  que  le  avia  dicho :  é  que  en  esto  le  íaria  grand  placer. 
Alli  respondió  Pero  Niño  al  Confesor  ,  que  sóplese  cíertamen-  30 
te ,  que  si  él  non  casase  con  aquella  Doncella ,  que  en  toda 
su  vida  non  casarla  con  otra :  é  que  el  Infante »  cierto  desto^ 
é  faciéndole  merced ,  que  él  entendía  que  le  facía  el  mas  rico 
Caballero  del  mundo ,  é  que  ge  lo  servirla  ;  é  que  si  non  lo 
ficiese ,  que  él  querría  mas  que  le  costase  la  cabeza.  El  Con-  35 
fesor  dixo  que  por  le  facer  placer  que  ge  lo  dlria ;  caso  que 
le  fablaba  en  ello  muy  áspero.  • 

E  de  aqui  adelante  Pero  Niño  se  tovo  por  muy  descar- 
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gado  qaando  lo  ovo  fecho  saber  al  Infimte.  Es  verdad  que  lue- 
go conoscid  los  trabajos  queie  verníán  ;  é  guardóse  de  alli  ade* 
lante  mas  que  &sta  alli  non  se  avia  guardado.  El  andaba  siem- 
pre á  caballo »  ca  era  el  mejor  ome  encabalgado  del  Rey  no.. 

5  Traia  siempre  consigo  veinte  o  treinta  Caballeros  é  Escude- 
ros muy  adereszados  é  encabalgados.  Yálas  ropas  de  martas 
non  se  vestían  tanto  que  la  cota  de  malla  non  se  tragiese  mas 
continuadamente. 

Aqui  dice  el  Autor ,  é  trata  de  la  fortaleza  é  constancia, 

j  o  de  como  este  Caballero  yá  comenzaba  la  batalla  con  muy  grand 
esfuerzo  é  seso ,  non  rescelando  los  golpes  presentes  'é  avenid 
deros ;  mas  posponiendo  todo  el  temor ,  á  fin  de  alcanzar  el 
trunfo  é  la  honra  deste  tan  grand  fecho.  Ved  si  era  grand  es^ 
fiíerzo  é  osadia  ,  que  tan  sin  temor  dixo  é  fizo  saber  á  un  tan 

i§  grand  Príncipe  toda  su  entencion »  é  atendió  la  respuesta ,  é 
le  respondió  como  avedes  oido. 

E  después  de  la  respuesta  del  Infante  andubo  Pero  Niño 
mas  de  medio  año  por  la  corte  é  cerca  della ,  é  vidse  en  asaz 
peligros  muchas  veces  por  ver  á  su  esposa.  Mas  como  las  co- 

20  sas  que  Dios  quiere  que  sean  guardadas  de  yerro ,  son  guar-< 
dadas ,  asi  acaescid  agora  ;  porque  ella  era  tan  verdaderamen- 
te  despuesta  á  la  honra  de  su  señor  é  esposo ,  como  otra  en  el 
mundo  non  podria  mas  ser ,  segund  adelante  páreselo.  Esto 
era  yá  notorio  al  Infante  ,  é  á  los  que  eran  cerca  del ,  los  qua** 

25  les  desamaban  á  Pero  Niño  por  el  envidia,  é  le  embar^ban 
este  fecho ,  é  todas  las  otras  cosas  quantas  ellos  podían ,  los 
quales  eran  Don  Sancho  de  Rojas  Obispo  de  Patencia ,  que 
ñié  después  Arzobispo  de  Toledo  ,  Don  Alfonso  Enriques 
Almirante ,  é  el  Conde  Don  Enrique  Manuel ,  é  Perafan  de 

30  Ribera  Adelantado  de  la  Frontera ,  quQ  eran  á  la  sazón  prin- 
cipales de  su  consejo.  E  Don  Rui  López  Davalos  Condestable 
de  Castilla  era  ahí ,  é  aunque  avia  grand  voluntad  de  ayudar 
á  Pero  Niño ,  non  avia  lugar  ;  que  antes  tenian  todos  que  avia 
seydo  en  el  consejo  del  casamiento :  é  non  erraban  mucho; 

3  5  que  aunque  en  el  comienzo  dello  non  fué,  ayudo  después  quan- 
to  pi)do.  Tanto  trabajaron  estos  con  el  In&nte  ,  que  se  ovo 
de  ppner  á  saber  la  verdad. 

i 
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CAPITULO    IV. 

COMO  PERO  NIÑO  CON  GR  AND  ESFUERZO 
se  aventuró  d  decir  todo  el  fecho  a¡  Infante 

dentro  en  su  cámara. 

UNA  noche ,  estando  Pero  Niño  en  el  palacio  con  el  Rey 
¿con  laReyna,  (que  era  alli  venido  de  Magaz  donde 
él  posaba  y  ca  era  una  de  las  mayores  guardas  suyas ;  é  pues 
los  fechos  se  estrechaban ,  érale  forzado  como  Caballero  ve- 
nir á  ver  su  esposa ,  é  esforzar  su  fecho  en  que  tanto  le  iba    5 
de  su  honra)  llamóle  el  Infante  á  su  cámara ,  estando  ahí  el 
Obispo  de  Palencia  é  el  Condestable ,  por  saber  del  este  fe^ 
cho  de  que  tanto  se  oblaba.  Dixo  el  Infante »  que  bien  sabia 
como  avia  yá  otra  vez  fablado  con.  él ,  €  que  ¿1  le  respondie- 
ra con  su  Confesor,  que  le  rogaba  é  mandaba  que  non  fabla-*  10 
se  mas  en  este  casamiento ,  é  se  dejase  del )  é  que  agora  que 
le  avian  dicho  que  él  decia  que  Doíía  Beatriz  era  su  esposa» 
é  que  lo  quería  saber  déL  E  Pero  Niño  le  respondió ,  é  dixo: 
Señor  9  hien  sabe  la  vuestra  merced  y  que  quando  el  vuestro  Con- 
fesor me  dixo  que  non  Jab lase  mas  en  ello  »  que  me  dejase  des-  15 
ta  razón  ^yo  le  respondí  ^  que  non  era  cosa  que  yo  pudiese  de^ 
jar  en  manera  del  mundo ,  que  yo  entendia  que  tenia  derecho^ 
i  que  d  vuestra  merced  dehia  placer  dello  por  muchas  razones: 
la  primera  ,  porque  si  ordetMdo  era  de  Dios ,  /  ¡as  nuestras 
voluntades  igualadas ,  que  era  caso  que  non  debia  ninguno  es-  so 
torbar  en  ello  :  /  otra  razón  era ,  que  yo  entendia  que  era  tal  Ca- 
ballero que  y d  la  meresciera^faciendovos  muchos  señalados  servi- 
cios por  mi  persona  y  pata  lo  qual  yo  soy  tan  aparejado  en  es- 
te dia  como  Caballero  que  en  el  mundo  sea :  /  que  yo  vos  pedia  por 
merced  y  tanto  quanto  podia ,  que  vos  me  la  quisiesedes  dar  ^  c  »f 
que  me  Jariades  el  mas  rico  Caballero  del  mundo  ;  en  otra  mor 
ñera ,  yo  mas  querría  la  muerte. 

Sobre  todo  pasaron  muchas  razones ,  las  quales  seriap  luen- 
gas de  contar :  é  Pero  Niño  se  partid  luego  dende  para  Ma^ 
gaz.  Muchos  de  los  que  ^n  el  palacio  eran  se  cuidaron  que  30 
Pero  Niño  seria  preso  en  aquella  hora  \  pero  non  lo  fué.  Tan 

sa- 
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sabiamente  íabló  Pero  Niño ,  é  tantas  buenas  razones  pnso  por 
sí ,  é  con  tanto  esfuerzo  las  dixo  j  é  el  Infante  era  tan  noble, 
é  tan  acogido  á  razón ,  que  non  le  prendió :  é  si  non  fuera 
por  malos  consejeros ,  ciertamente  él  ge  la  diera.  E  non  tardo 
mucho  que  non  enviaron  el  In&nte  é  la  Infanta  á  llamar  á 
Doña  Beatriz  ,  é  el  Obispo  delante ,  preguntáronle  ,  que  Pero 
Niño  dixera  que  era  su  esposo ,  é  si  era  verdad.  E  ella  ovo 
;rand  temor  que  Pero  Niño  fuese  preso ,  ca  sabia  como  esta- 
ba aquella  hora  en  el  palacio  del  Infante ;  mas  sopo  por  uit 

10  Doncel  como  Pero  Niño  era  yá  partido  dende.  Ella  respeta 
dio  ,  que  era  verdad.  E  dixeronle ,  que  por  qué  avia  fecho  tal 
cosa  contra  voluntad  del  Infante  ,  teniendo  tratos  de  casamien-- 
tos  con  su  fijo :  que  ella  avia  fecho  cosa  fea.  E  ella  propuso, 
é  dio  por  sí  muchas  razones  porque  lo  ficiera :  la  una  dellas 

1 5  porque  bien  sabia  el  señor  Inñtnte ,  que  quando  el  non  tenía 
la  gobernanza  de  Castilla ,  seyendo  vivo  su  hermano  el  Rey, 
que  la  desposara  con  su  fijo  $  é  que  agora  después  quél  fuera 
Regidor  del  Reyno ,  le  tratara  otros  casamientos  fuera  del  Rey- 
no  ,  algunos  á  su  honra  ,  é  dellos  non  tanto :  por  lo  qual  ella 

f  o  pusiera  en  su  voluntad  de  alli  adelante  de  non  casar  si  non 
con  quien  ella  quisiese.  E  que  agora  parientes  suyos  ,  é  otros 
que  amaban  su  honra ,  le  avian  traido  aquel  Caballero  con 
quien  ella  era  desposada  ,  é  muy  contenta  :  é  que  le  pedia  por 
merced  que  le  ploguiese  dello ,  é  que  en  esto  le  faría  mucha 

S5  merced ;  que  ella  avia  fecho  lo  que  debia  facer ;  é  que  ella 
era  cierta  que  él  era  tal  Caballero  ,  é  tan  bueno  ,  del  qual  se- 
ria bien  servido.  El  In&nte  le  dixo ,  que  en  aquello  non  fa- 
blase ,  que  á  ella  era  forzado  de  venir  en  grand  trabajo  por 
este  fecho.  Ella  respondió  ,  que  despuesta  era  á  rescebir  todos 

30  los  trabajos  que  venirle  pudiesen  por  esta  razón.  E  luego  le 
mandd  que  non  fuese  á  su  posada ,  si  non  que  esto  viese  alli 
con  la  Infanta  su  prima. 

Luego  otro  dia  envió  el  Infante  al  Obispo  de  Segovia ,  é 
á  Pedro  de  Monsalvo  ,  Tesorero  del  Rey ,  á  la  Reyna ,  que 

35  estaba  con  el  Rey  en  Magaz  ,  á  le  dar  grandes  quejas  de  Pe< 

ro  Niño  ,  diciendo  que  se  avia  desposado  con  D<ma  Beatriz 

seyendo  desposada  con  su  fijo.  E  desto  dixeron  muchas  razo- 

•  nes  porque  Pero  Niño  debia  ser  preso ,  e  que  la  Reyna  le  de- 

Aaa  bia 
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bia  entregar  á  la  prisión.  E  la  Reyna  avia  dias  que  jsabia  el 
fecho ,  é  ayudaba  á  Pero  Niño  ;  mas  non  podia  nin  osaba  tan- 
tp  quanto  ella  quisiera.  Lkmó  luego  al  Caballero  ante  los  Em« 
bajadores ,  é  dixo  que  era  verdad  que  era  desposado  con  ella, 
é  dio  muchas  razones  porque  lo  ficiera  :  é  dixo  que  el  Infan->  5 
te  non  era  su  Señor ;  é  que  si  mal  le  queria ,  é  algunos  avia 
en  su  casa  que  les  desploguiese  por  lo  quél  avia  fecho  ,  é  di- 
xesen  quél  avia  errado »  é  quisiesen  tomar  aquella  requesta , 
.  que  escogiesen  dos  dellos  quales  el  In&nte  é  ellos  quisiesen, 
é  que  él  los  combatirla  ante  el  Rey  su  señor  ,  é  ante  la  Rey-  10 
na  9  é  el  Infante ,  é  Doña  Beatriz  su  esposa ,  segund  manda 
la  ley  de  Caballeros  en  tal  caso ,  que  es  de  sol  á  sol «  é  los 
vencería  uno  á  uno  :  que  qual  del  uno  se  partiese  ,  tal  toma* 
ria  la  batalla  con  el  otro  j  é  que  los  matarla ,  d  los  lanzarla  del 
campo ,  ó  los  íaria  confesar  que  él  non  avia  fecho  yerro  nin-  15 
guno  en  se  desposar  co;i  su  esposa  Doña  Beatriz  ;  nin  que  ella 
avia  errado  tampoco  :  é  la  condición  fuese ,  quel  término  aca- 
bado de  la  batalla  á  que  él  se  ofrecía ,  quel  Rey  le  diese  á  su 
esposa  libre  é  desembargadamente  alli  ante  todos.  E  mas  pu- 
so al  fin  de  la  razón.,  quél  se  ofrescia  de  dar  á  los  Caballeros  20 
que  la  empresa  tomasen  cada  dos  mil  doblas  para  sendos  ca- 
ballos. 

£  con  esta  respuesta  se  partieron  del  los  Embajadores  á 
consentimiento  de  la  señora  Reyqa  ,  é  fiíeroQse  para  el  Infan- 
te i  é  non  tardaron  mucho  otro  dia  que  non  vinieron  luego,  525 
é  la  respuesta  fué  esta  :  Que  non  se  le  faria  aquel  placer ;  que 
por  otra  manera  mas  enojosa  á  él  se  libraría. .  ]S  luego  trataron 
con  la  Reyna  como  fiíese  preso ,  que  en  otra  manera  el  In- 
fante vernia  por  su  persona.  E  la  Reyna  siempre  estaba  á  mie- 
do que  avía  de  ser  desapoderada  del  Rey  su  fijo :  é  estonce  30 
llamo  la  Reyna  á  Pero  Niño  ,  é  díxole  ,  que  bien  sabia  como 
él  era  criado  del  Rey  Don  Enrique .  é  del  Rey  $u  fijo  ,  é  que 
bien  avía  visto  los  trabajos  pasados ,  é  los  que  pasaba  de  cada 
dia  en  guardar  é  defender  al  Rey  su  fijo :  é  que  po^  esta  ra^ 
zon  quel  Infante  vernia  alli  á  Magaz ,  é  que  le  podría  alli  to-  35 
mar  ;  de  lo  qual  dixo  que  ella  avria  grand  pesar  ,  por  non  po« 
der  y  mas  facer :  é  que  le  rogaba  que  se  fíiese  al  alcázar  dfi 
Palenzuela ,  que  estonce  tenia  Pero  Niño  ¿  é  que  en  tanto  ella 

fa-      • 
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faria  qüdinto  pudiese  en  honra  suya.  E  Pero  Niño ,  desque  vid^ 

la  razón  de  la  Reyna ,  é  como  ella  non  podía  mas  &cer ,  par<^ 

tío  dende ,  é  ñiese  á  Palenzuela ,  é  estovo  ende  algunos  dias.     . 

£1  Inñmte  aquel  día  que  partid  Pero  Niño  de  Magaz  en- 

5  vid  á  Diego  Fernandez  de  Badillo  á  él  á  Villamediana ,  don- 
de posaba  ,  á  saber  del  todas  estas  cosas :  é  Pero  Niño  ge  las 
envid  á  decir  con  él ;  é  partid  luego  de  alli  para.  Palenzuela. 
£1  Infante  avia  enviado  gente  en  pos  él ,  é  non  le  osaron  aco^ 
meter ,  é  entrd  en  Palenzuela.  Estando  alli  á  los  tres  dias  en- 

10  vid  la  Reyna  á  #1  á  Rodrigo  de  Perea  Adelantado  de  Cázor- 
la  y  é  á  Garcia  Hurtado ,  un  Ballestero  de  maza  del  Rey  ,  á 
le  decir  é  mandar  ^  que  se  fuese  dende  á  Bayona  de  Gascue- 
ña ;  que  ella  non  le  podía  defender.  Con  este  Caballero  Ro^ 
drigo  de  Perea ,  criado  de  la  casa  del  Rey  ,  é  orne  valioso » é 

X  5  con  Garcia  Hurtado » Ballestero ,  é  otrosi  criado  é  oficial  de  la 
casa  del  Rey ,  escrebíd ,  que  por  quanto  lo  manda  asi  la  ley, 
que  ningund  Fidalgo  non  pueda  partir  del  Reyno  sin  caso, 
si  non  por  mandado  del  Rey. . . . ,  d  justo  empedimento ,  para 
lo  qual  era  necesario  el  tal  mandamiento  . .  • .  •  en  otra  manera 

so  non  partirla* 

Aqui  dexa  agora  de  fablar  de  Pero  Niño  como  se  vá  á 
Bayona ,  en  el  qual  camino  paso  muchos  trabajos  é  peligros, 
por  contar  de  su  esposa  la  señora  Doña  Beatriz. 

CAPITULO      V- 

COMO  LA  SEÑ^ORA  DOÑA  BEATRIZ  FUE 

detenida  en  ei  castillo  de  Urueña  9  c  'como  la  dio 

el  Infante  d  Pero  Niño. 

• 

Doña  Beatriz  quedo  aquella  vez  en  la  cámara  del  Infan- 
te :  poníale  muchos  miedos  ,  é  otrosi  decíale  muchos  fa- 
lagos  9  diciendo  que  se  dejase  de  la  razón  de  Pero  Niño ,  é 
que  le  darían  otros  casamientos  luego  allí :  cpntra  las  quales 
razones  ella  estovo  siempre  muy  firme  é  constante ,  diciendo 
que  ella  nunca  otro  marido  avria  si  non  Pero  Niño ,  é  que 
30  sobre  esta  razón  ante  padecería  la  muerte ,  si  necesario  le  fue- 
se. De  allí  la  envid  el  In&nte  á  Urüeña  »  é  con  ella  Due^ 

ñas 
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ñas  é  Doncellas  que  la  acompañasen  é  honrasen ,  é  alli  estovo 
ella  é  su  honra  muy  guardada ,  que  non  íablase  con  ella  orne 
del  mundo ,  porque  Pero  Niño  non  la  levase.  En  año  é  me^ 
dio  que  ella  alli  estovo  la  vino  á  ver  Pero  Niño  ,  é  la  pudiera 
levar  en  tres  o  quatro  veces  si  él  quisiera ;  mas  él  nunca  la'  5 
quiso  levar ,  nin  aver  ^  si  non  á  fin  de  su  honra ,  como  des^ 
pues  la  ovo, 

E  en  tanto  que  Pero  Niño  estaba  en  Bayona  fablaron  con 
el  Infante  algunos  Caballeros  sus  amigos  ,  é  k  Reyna ,  que  se 
entrepuso  en  ello ,  é  otros  ^  que  le  encargaron  de  concencia»  10 
mostrándole  muchas  razones  como  tal  Caballero  non  era  de 
perder  ^  porque  en  muchos  lugares  pocos  tales  Caballeros  erdn 
fallados  ,  nin  tan  buenos  como  Pero  Niño  :  oirosi  que  en  otros 
Reynos  seria  el  bien  rescebido ,  si  él  allá  quisiese  ir.  E  el  In^ 
£mte  lo  avia  bien  menester ,  segund  la  guerra  que  estonce  avia  1 5 
con  los  Moros  :  é  por  estas  razones ,  é  otras  que  á  ello  le  mo^ 
vian  ,  ovóle  de  perdonar  ,  é  díóle  licencia  que  viniese  al  Rey* 
no  de  Castilla ,  é  dióle  á  su  esposa ,  é  fizóle  otras  mercedes 
J410    é  ayudas.  A  la  fin  tovo  manera  de  le  tornar  á  sí :  é  si  el  In-> 

fante  mas  viviera  ,  Pero  -Niño  oviera  grand  lugar  con  él.  E  20 
quando  Pero  Niño  vino  en  Castilla  la  Reyna  le  fizo  muchas 
mercedes  1  é  le  rescibid  en  su  estado ,  é  en  la  guarda  del  Rey, 
segund  que  ante  en  ella  estaba.  E  fizo  sus  bodas  en  una  viUa 
suya  que  llaman  Cigales :  é  de  alli  adelante  contind  la  estada 
de  la  corte  fasta  que  el  Rey  fué  de  edad^  En  la  qual  corte  S5 
ovo  muchas  vueltas  después  que  el  Infante  Don  Fernando  mu- 
rió seyendo  Rey  de  Aragón  ,  en  las  quales  Pero  Niño  se  com- 
porto tan  bien  como  en  todas  las  otras  cosas* 


CA- 
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CAPITULO    VL 


COMO   PERO    NllsrO   FUE  A  PLACENCIA 

for  mandado  del  Rey  ^  é  sacó  d  Don  Gonzalo  Obispo  qu§ 

tenia  la  posesión  ,  /  puso  d  Don  Gutierre  i  la  .  qual 

empresa  non  quiso  torrear  ningund 

Caballero. 

UNA  de  las  grandes  cosas  que  estonce  se  ficieron  en  el  14  n, 
Reyno  fiíé  que  un  fijo  de  Diego  López  de  Astuaiga, 
que  llamaban  el  Obispo  Don  Gonzalo  ,  tenia  la  posesión  del 
Obispado  de  Placencia ,  é  tenia  por  sí  la  cibdad  ,  é  la  Iglesia» 

5  é  algunas  fortalezas  desa  tierra :  é  Don  Gutierre » ele¿lo  que 
fué  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  era  proveído  de  aquel  Obispado 
á  suplicación  del  Rey  :  é  al  Rey  érale  forzado ,  pues  á  suplica^ 
cion  suya  era  proveido ,  de  le  asentar  é  defender  en  la  posesión 
del  Obispado.  E  el  Obispo  Don  Gonzalo  defendia  la  posesión 

10  con  ayuda  de  sus  hermanos ,  é  de  otros  9  sobre  lo  qual  el  Rey 
entró  en  su  Consejo »  é  requirió  á  asaz  de  los  grandes  Caballe- 
ros de  Castilla  ^  que  fuesen  allá ,  é  le  asentasen  en  la  posesioni 
é  nunca  ninguno  dellos  quiso  tomar  aquella  e;npresa.  Mandó 
el  Rey  á  Pero  Niño  que  fuese  allá :  é  él ,  por  servicio  del  Rey^ 

1 5  fué  con  asaz  poca  gente ,  é  delibró  aquellos  que  estaban  ea 
grand  peligro ,  é  fizo  ir  dende  al  Obispo  Don  Gonzalo ,  é  pu- 
so en  la  posesión  de  la  Iglesia  é  del  Obispado  al  Obispo  Don 
Gutierre.  Esto  fué  fecho ,  segund  el  tiempo ,  osada  é  caballea 
rosamente  ^  por  fuerza,  é  graciosamente  en  algunas  partes;  caso 

so  que  dello  le  nasció  una  grand  enemistad ,  tal  que  la  mayor 
parte  del  Reyno  fué  contra  él.  Mas  por  grandes  enemistades, 
nin  otras  cosas  que  le  trabajaron ,  nunca  dexó  de  &cer  las  co* 
sas  que  cumplían  á  servicio  del  Rey  ,  é  á  honra  suya.  El  Rey 
avia  enviado  á  Placencia  á  un  su  Corregidor ,  que  llamaban 

S5  Pero  González  del  Castillo  ,  é  á  Fernando  Rodríguez  de  Mon^ 
roy  con  su  poder  bastanjte  ;  contra  Jos  quales  pelaban  ^  todos 
los  mas  días ,  é  les  mataban  omes  i  .é  los  tenían  cercados  en 
las  torres  de  las  Iglesias  ,  é  en  las  posadas  donde  posaban :  é 
asi  los  tenían  en  grand  persecución » é  en  peligro  de  muerte. 

E 
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E  Pero  Niño  acordóse  de  la  crianza  que  en  él  ficiera  el  Rey- 
Don  Enrique  su  padre  del  Rey  Don  Juan ,  é  por  su  servicio, 
é  por  ser  aquella  la  primera  cosa  que  en  comienzo  de  su  re« 
gimiento  se  comenzaba ,  é  veyendo  los  grandes  peligros  qué 
adelante  se  seguirían  por  ser  fechas  tales  cosas  contra  el  man- .  5 
damíento  del  Rey.  E  desta  razón  le  nascid  á  Pero  Niño ,  te- 
niendo Juan  Furtado  de  Mendoza  desposada  una  fija  suya 
con  un  fijo  de  Pedro  de  Astuñiga  ,  que  Juan  Furtado  buscaba 
á  Pero  Niño  tanto  mal  quanto  podia. 

Aqui  dexa  el  cuento  de  fablar  desto  ,  é  torna  á  contar  co  i  o 
mo  el  Infante  Don  Fernando ,  seyendo  Rey  de  Aragón ,  en^ 
vid  por  Pero  Niño  que  fuese  allá  á  él 

CAPITULO      VIL 

COMO  PERO  NIÑO  FUE  A  ARAGÓN  A  VER  AL 

Rey  Don  Fernando. 


E 


L  Infente  Don  Fernando ,  después  que  tomo  á  Anteque- 
ra ,  partid  dende  muy  honrado.  Vinieron  de  Aragón  Em- 
bajadores á  le  facer  saber  que  el  Rey  Don  Martin  era  muer--  1 5 
to  ,  é  que  non  dejara  heredero  ninguno  del  Reyno  ,  é  que  al- 
gunos tomaban  títulos  de  Reyes ,  diciendole  que  á  él  venia 
aquel  Reyno  por  derecho  :  por  lo  qüal  el  In&nte  tomo  título 
de  Rey.  E  era  verdad  que  tanto  o  mas  pertenesda  á  él  el 
Reyno ,  que  á  ninguno  de  los  otros  que  de  aquella  parte  que-  20 
rian  ser  cada  uno  Rey  de  Aragón.  Era  el  uno  dellos  el  Rey 
Luis ,  fijo  del  Rey  Luis  que  se  llamaba  Rey  de  Jerusalen  é 
de  Napol  é  Cecilia  ,  nieto  del  Duque  dé  Anjó  i  é  el  otro  era 
el  Conde  de  Urgel  j  é  él  otro  Don  Fadrique  Conde  de  Lu- 
na. Estonce  el  Infante  fuese  á  Cuenca  ,  é  envolvióse  en  los  fb*  25 
chos  de  su  Reyno :  é  avía  menester  en  aquel  tiempo  de  te- 
ner bien  contentos  los  Caballeros  de  Castilla.  E  dende  á  po- 
141 5.   co  que  el  Rey  fué  alzado,  estando  en  Valencia,  fué  Pero 
Niño  con  la  Infanta  Doña  María ,  que  iba  á  casar  con  su  fijo 
Don  Alfonso :  é  el  Rey  rescibidle  muy  bien*  E  qnando  Pero  30 
Ñiño  ovo  de  partir  de  allá  para  tornar  en  Castilla  dióle  el  Rey 
á  Valverde  é  Talaban ,  é  dLsole  que  toimase  aquellos  lugares» 

é 


\. 
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6  que  non  ge  los  daba  en  emienda  de  Al  va  ^  nin  de  otros  car* 
gos  que  tenia  de>su  prima  ,  que  non  era  buena  satisfacion  $  mas 
por  él  ser  buen  Caballero :  é  que  después  quél  toyiese  asose- 
gados sus  fechos  ,  quél  vernia  en  Castilla  ,  d  le  enviarla  llamar^ 
5  é  le  contentarla  ;  que  aún  él  tenia  en  voluntad  de  le  facer  mu- 
chas mercedes. 

E  vinose  á  Castilla :  é  dende  á  poco  tiempo  murió  el  Rey  1416. 
de  Aragón  Don  Fernando ,  é  ceso  la  esperanza  que  le  avia 
puesto ,  como  dice  el  Profeta ;  Non  queráis  confiar  en  los  Frin-^ 
j  o  cipes ,  nin  en  ¡os  fijos  de  los  ornes ,  en  los  quaks  non  hay  sa^ 
¡ud ;  ca  saldrá  el  su  (spiritu  ,  é  tornar seha  en  su  tierra  ,  /  en 
aquel  dia  perescerdn  todas  sus  cogitaciones  ó  pensamientos • 
Asi  acaescid  á  Pero  Niño  con  este  Rey  que  le  amaba  yá» 
é  le  avia  prometido  de  facer  muchas  cosas  en  honra  suya ;  é 
15  eso  mesmo  con  el  Rey  Don  Enrique  ,  cuyo  criado  él  era  ,  é 
le  avia  fecho  señalados  servicios  ^  que  otros!  tenia  en  voluntad  de 
le  facer  muy  grande. 

Dice  la  Historia  de  Alixandre ,  que  andando  por  el  mun- 
do conquistando  las  tierras ,  le  dixeron  ;  Señor  »  detrás  de  aquc- 
f  o  lias  sierras  viven  unas  gentes  muy  sabias  ,  /  non  conversan 
con  otras  gentes  ,  si  non  alguna  vez  por  maravilla  que  decien^ 
den  acá  algunos  bien  pocos  dellos  ,  é  Jablan  muy  sabiamente. 
Tenemos  que  son  muy  ricos ,  é  que  alcanzan  muchos  algos  ^  é 
que  tienen  grandes  tesoros  :  é  non  tienen  si  non  una  entrada 
'5  P^^^  entrar  á  su  tierra  encima  de  aquella  sierra.  E  Alixandre 
mandó  mover  su  hueste ,  é  fué  allá }  é  non  falló  que  guarda^ 
ban  la  entrada  del  puerto  ninguna  gente.  De  que  ovo  pasada 
la  sierra  ,  avia  dentro  grand  tierra ,  é  muy  Ibna  ,  é  muchos  lu- 
gares :  é  vio  pocos  panes  ,  é  pocas  huertas  ;  si  non  muchos  hor- 
jQft  tezuelos  é  pequeños.  E  vio  que  todas  las  gentes  ,  ornes  é  mu- 
geres  é  niños ,  andaban  por  los  campos  cogiendo  yerbas  para 
comer.  E  las  gentes  de  Alixandre  entraban  por  los  lugares ,  é 
por  las  casas ,  é  decian  á  Alixandre  como  non  fallaban  en  ella3 
ningunas  cosas  de  comer ,  nin  aún  otras  cosas.  E  Alixandre  fi^ 
.^5  zolos  llamar  ante  sí ,  é  vinieron  muchos  á  él :  é  Alixai\dre  pre- 
guntóles de  muchas  cosas ,  é  á  todas  ellas  le  respondieron  muy 
sabiamente  é  bien  y  de  quél  fué  muy  pagado  dellos.  E  pregun- 
tóles { Vosotros  avedes  Rey  i  E  dixeronle :  Nosotros  non  ave^ 

Bb  mos 
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fHos  menester  Rey ,  por  quanto  aquí  ninguno  non  qiiiere  facer 
injuria  al  otro  \  ante  d  cada  uno  k  place  facer  justicia  de  si. 
E  dixo  Alixandre  :  Tres  cosas  vos  demando  :  la  fHmera  que  me 
recibades  por  Sefior ,  la  seguhdd  qué  me  dedés  tributo ,  la  terce-* 
ra  que  me  demdndedes  alguna  ley  ó  iostumbré  por  donde  vivan     5 
des  ;  ca  yo  ando  d  facer  justicia  de  los  Reyes  injustos  ,  /  de  los 
falsos  jueces.  Respóhdlérón  ellos,  é  dixeron  :  Seáor^nos  Rey 
hvemoi  d  JDÍos  ,  aqüet  iérvifhós  é  tenemos  é  conoscemos  :  /  si 
fu  trae{  su  poder ,  /  quieres  tener  su  lugar  en  la  tierra ,  /  for- 
cer  la  justicia  como  la  íl  face  ,  bien  lo  puedes  facer  ^é  d  noso^  xo 
iros  bien  nos  place.  A  lo  que  dices  que  te  demos  tributo :  todo 
nuestro  tesoro  es  la  sabiduría  »  non  avemos  otra  cosa  :  si  aques^ 
ta  quieres ,  demándala  d  Dios  que  te  la  puede  dar.  Nosotros 
non  avemos  otros  algos ,  nin  sembramos  ,  tiin  labramos.  Quan-^ 
do  nos  levantamos  por  la  mañana  loamos  d  nuestro  Criador.  15 
í^espues  irnos  por  los  campos ,  i  buscamos  nuestro  vito  de  aquel 
dia :  non  avemos  cuidado  de  lo  que  avemos  de  comer  otro  diai 
í  asi  metidos  en  nuestras  casas  estamos  fasta  otro  dia.  A  lo 
que  dices  que  te  demandemos  alguna  buena  ley  6  costumbre  por 
aoñde  vivamos  :  Señor  ^pedírnoste  que  nos  quites  una  muy  ma    %6 
la  costumbre  que  hay  en  esta  tierra ,  é  nos  la  mudes  en  mejor. 
i  si  tú  esto  faces  ,  nunca  tal  Rey  ovo  en  el  mundo  como  tú. 
E  díxo  Alixandre :  Decidme  qual  es.  E  dixeron  ellos ;  SeMor^ 
morimos  en  esta  tierra  :  faz  tu  que  non  muramos ,  é  danos  vi" 
^da.  Dixo  Alixandre :  Quien  non  puede  añadir  un  dia  de  vida  3^ 
dji  ^cómo  dard  d  vosotros  vida  perpetua  ?  E  dixeron  ellos: 
Pues  que  asi  es  ipor  qué  te  trabajas  de  estragar  la  tierra  í 
'Estonce  Alixandre  volvió  la  rienda  á  su  caballo  ,  é  fuese  su  via. 
Asi  es  de  los  ornes  poderosos  en  este  mundo ,  é  aún  de 
los  otros  ornes ,  que  piensan  vivir  luenga  vida ,  é  proponen  mu-  30 
chas  cosas  que  farán  }  6  viene  la  muerte  asi  como  el  ladrón    " 
guando  el  otro  duerme ,  é  lévale  en  el  tiempo  que  está  mas 
seguro ,  é  todos  los  que  avian  esperanza  en  él ,  é  él  también, 
'fincan  engañados.  E  por  esto  dice  el  Profeta :  Omnis  homo  men^ 
dax.  E  dice  :  Lanza  todos  ius  cuidados  tn  Dios ,  /  //  tepro^  3.5 
\>ierdi  ca  en  él  es  la  certidumbre  de  los  que  con  grand  fé  le    ^ 
llaman ,  /  esperan  en  él  ^  é  le  piden  justamente.  E  asi  contes^ 
cid  al  buen  Caballero  Pero  Niño  con  aquel  el  qual  le  av^ 

pro^ 
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prometido*,  que  todos  1^  tr^Nj^  ^^e  él  avía  pasado  coa  ^ 
Rey  su  hermano  él  ge  los  ^tgsü}!^  r^maaerar. 

CAPITULO     VIII. 

Z>£  LQ  QUE  ACAJECIÓ  DESPUÉS  DE  LA 

muerte  dd  Rey  Z)on  Ferp^do,  < 

QUando  murió  el  Rey  Dpn  Fer»iíwdp  murió  el  temor» 
!  é  eafermó  la  justkia  eo  )a  mayor  p^rte  de  ]Sspaña.  Al- 
^  -  zapon  Rey  ^  Aragpa  ai  Rey  Don  Aifoasio  sü  fijo.  Vi- 

nieron luego  á  la  corte  del  Rey  de  Ca^tUla  algiluos  Caballé- 
IOS  con  muchas  Gentes  de  armas » é  echaron  de  la  casa  del  Rey 
á  Inés  de  Torres ,  u&a  Doncella  que  era  muy  cerca  de  la  Rey- 
na ,  é  á  Juan  Alvarejs  de  Osorio ,  un  buen  Caballero,  E  \qs  la- 

I  o  jantes  fijos  del  Rey  Don  Fernando  de  Aragón  viniéronse  á  Cas- 
tilia  i  lo  suyo.  E  dende  á  poco  tiempo  finó  Diego  López  de 
Astuñiga  :  é  deñde  á  poco  fino  la  Rey  na  Doña  Catalina.         1418* 
El  Rey  Don  Juan  era  yá  en  los  catorce  años ,  é  eptrega-  1419. 
ronle  su  Reyno ,  é  ayuntáronse  los  del  Consejo  ^  é  leváronle 

15  a  Tordesillas.  Alli  find  Juan  de  Velasco.  E  los  Infantes  Don 
Juan  é  Don  Enrique  aveníanse  mal.  Avia  una  fija  del  Rey 
Don  Enrique  que  llamaban  la  Infanta  Dooa  Catalina  :  era 
muy  fermosa :  cada  uno  de  los  Infantes  quisiera  casar  con  ella: 
ella  quisiera  mas  casar  con  el  In&nte  Don  Juan  $  mas  non  po^ 

%o  día  yá  ser ,  que  él  era  desposado  con  la  Reyna  de  Navarra: 
é  por  esta  razón  comenzó  á  aver  mal^  querencia  é  desamor 
entre  ellos.  Cada  uno  dellos  era  asaz  poderoso  :  facían  ligas  coa 
los  Caballeros  del  Reyno  cada  uno  dellos  por  su  parte.  Eran 
de  la  parte  del  Infante  Don  Juan  Don  Sancho  de  Rojas  Ar- 

•^-5  zobispo  de  Toledo  ,  é  el  Conde  de  Benayente ,  é  Juan  Fur- 

tado  de  MeSndoza  Mayordomo  del  Rey  (  que  era  un  Caba-« 

Uero  bueno  ^.é  tenia  al  Rey  segund  que  ante  dixe)  é  toda  sa 

casa  9  é  Diego  Gómez  de  Sandoval  Adelantado  de  Castilla ,  é 

-Otros  muchos  Caballeros ,  que  eran  de  su  valia.  El  Infante  Don 

Bb»  En^ 

I     Se  añade  este  epígrafe ,  por  haber  quedado  en  blanco  en  el  MS.  que 
•irve  de  orjgitiaL 
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•  Enriquecerá  Maestre  de  Santiago  ,  é  tema  á  Don  Rui  Loper 
Davaios  Condestable  de  Castilla  »  é  á  Pero  Manrique  ,  é  á 
Garcia  Fernandez  Manrique  ,  é  á  Pero  Niño ,  é  otros  muchos 
Caballaros.  El  Infante  Don  Juan  era  yá  desposado  con  la  Rey^ 

na  de  Navarra  ,  é  era  ido  á  Navarra  á  casar  con  ella ,  é  el  Ade-     5 
iantado  de  Castilla  era  ido  con  él. 

Juan  Furtado  de  Mendoza  ,  segund  que  suso  dixe ,  era  Ca* 
ballero  bueno  ,  é  tenia  al  Rey  ;  mas  con  la  grand  privanza ,  é 
snalos  consejos  que  le  daban  Judios ,  fócia  en  el  Reyno  algu-* 
nas  cosas  que  non  eran,  ^en  fechas ,  é  se  presumía  ser  fechas  i  e 
peores  de  alli  adelante.  Non  daba  lugar  á  ningunos  Caballeros 
en  la  casa  del  Rey ,  si  non  que  todo  pasase  por  su  mano.  Es^ 
tando  el  Rey  en  Madrid  trato  é  sacó  maneras  como  el  Con- 
destable Don  Rui  López ,  é  Pero  Manrique  fuesen  echados 
de  la  corte  ^  porque  non  consentían  ,  nin  acordaban  con  él  en  15 
'  algunas  cosas  que  eran  contra  justicia  é  deservicio  del  Rey  y  é 
daño  del  Reyno  :  é  porque  decian  que  era  bien  que  el  Rey 
casase  y  que  era  yá  de  edad.  Juan  ]^urtado ,  nin  el  Infante  Don 
Juan ,  nin  el  Arzobispo  non  querían  que  casase  el  Rey  ,  nin 
consentían  en  ello ,  por  quanto  entendían  el  lugar  que  tenían  so 
xerca  del  Rey  ,  é  en  el  Reyno.  E  el  Infante  Don  Enrique 
y á  se  guardaba  del  Rey ,  entendiendo  que  sus  contrarios  aa« 
daban  cerca  del. 

CAPITULO    IX. 

COMO  PERQ  NIÑO  PRENDIÓ  A  JUAN 
Furtado  de  J^endoza  en  casa  del  Rey.  i 

i4to,  ^Tp  N  tanto  que  el  Infante  Don  Juan  era  ido  á  casar  á  Na- 

•  1^^  varra ,  el  Infante  Don  Enrique  ovo  su  acuerdo  con  el  a 5 
Condestable  ,  é  con  Pero  Manrique  ,  é  con  Garcia  Fernandez 
Manrique ,  é  con  algunos  de  su  casa  ,  é  dixoles ,  que  pues  Juan 
Furtado  tales  cosas  facía ,  que  non  era  de  sofrir.  En  este  tien> 

-  po  era  Pero  Niño  emplazado  para  la  corte  ,  que  le  emplaza- 
ra Rodrigo  de  Perea  sobre  razón  de  los  cambios  de  Vallado-  30 

lid, 
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lid  9  qbe  etan  de  Pero  Niño ,  é  avia  tres  días  que  estaba  en 
la  corte  í  é  un  sábado  á  la  media  noche  enviaron  por  Pero  Ni- 
fio  el  Infante  Don  Enrique ,  é  Garcia  Fernandez  Manrique» 
é  el  Obispo  de  Segovia ,  que  estaban  allí  juntos  con  él  en  su 
^posada :  é  dixeronle  estando,  todos  en  su  secreto: 

,)  Pera  Niño  :  ^os  sois  ün  Caballero  de  los  naturales  de 
Castilla  \  é  servidor  de  nuestro  señor  el  Rey ,  é  fechura  é 
crianza  del  Rey  Don  Enrique  su  padre ,  é  uno  de  los  que 
aman  servicio  del  Rey  é  pro  del  Reyno.  Bien  sabedes  co« 
10  ñmo  nuestro  señor  el  Rey  es  agora  en  pod^  de  Juan  Fur- 
tado.  Hoy.  son  consejadas  ^  é  se  íace^  en  el  Reyno  muchas 
cosas  que  son  grand  deservicio  del  Rey  ,  é  grandes  daiíos  de 
sus  Reynos.  L^  una  dellas  yá  vos  la  sabedes  ,  como  los  Pro-» 
curadores  del  Reyno  son  aqui  juntados ,  é  como  dieron  to^ 
f  5  t9  dos  su  poder  é  veces  á  Jimn  Sánchez,  de  Valladolid  ,  é  co.- 
mo  con  acuerdo  dellos  ,  é  de  nosotros ,  é  de  muchos  Gran^ 
des  omes  del  Reyno  que  ende  estaban «  pidió  al  Rey  que 
tomase  muger  legítima ,  que  era  yá  tiempo  de  la  tomar ,  é 
que  perdia  y á  sus  fijos  ,  é  era  en  grand  daño  del  Reyno ,  mo». 
S9  ^trandole  sus  razones  á  ello  convenientes  ,*pues  él  erayá  de 
edad  que  lo  debia  facer  :  é  como  el  Rey  ,  entendiendo  ^e 
le  pedia  razón  é  derecho ,  dixo  que  le  placia*  E  que  agora 
Juan  Furtado ,  con  aquellos  que  son  de  su  valia ,  consejan 
al  Rey  que  dexe  á  la  Infanta  Doña  Maria  con  quien  es  des^ 
%S  9^  posado ,  é  tome  por  muger  á  la  otra  Infanta  menor  su  her^ 
f  mana ,  que  es  la  menor ,  á  fin  que  se  tarde  el  casamiento  del 
f  Rey ,  é  á  ellos  dure  mas  el  regimiento ,  entendiendo  que 
y  perderán  la  privanza ,  é  non  podrán  de  aqui  adelante  facer 
,  las  cosas  que  £icen  agora  en  el  Reyno.  Por  lo  qual  le  dixe^ 
30  >,Ton  9  que  sí  estas  cosas  ,  é  otras. asaz  malas  durasen  ,  que  eran 
grand  deservicio  de  Dios ,  é  comienzo  de  se  perder  el  Rey- 
no.  E  que  para  esto  que  eilos^entendian  remediar  en  ello^ 
é  de  lo  decir  al  Rey  ;  pero  que;  para  lo  facer  sin  escándalo^ 
que  bien  sabia  como  Juan  Furtado  de  Mendoza  era  muy 
35  jj  cerca  del  Rey ,  é  estaba  siempre  dentro  en  su  casa  ;  é  quo 
por  el  grind  poder  que  tenia,  non  basteciese  alguna  cosa  don- 
de podría  a  ver  sangre,  é  peligro  de  gentes;  é  que  porque  dios 
pudiesen  (lecir  al  Rey  Jlbcemente  el  .f«cho  de  la  verdad ,  é 

„lo 
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^,  lo  4ue  le  coíivéhia  ^  que  arlan  acordado  qUe  Juan  Furtado 
^,  fuese  detenido ,  é  Mendoza  su  sobrino  ^  que  estaba  dentro 
^,  aposentado  por  mandado  del  Rey  :  é  por  tanto  que  le  roga- 
9,  ban ,  que  por  servicio  del  Rey ,  él  tiomase  este  oirgo ,  qud 
,,  á  él  convenia.^^  E  Pero  Niño  respondió  ,  que  pues  por  el  lor  ^ 
fante »  é  por  los  Seiiores  que  ende  estaban  era  asi  acordado, 
é  por  quanto  era  asi  servicio  del  Rey ,  é  pro  del  Rpyno ,  que 
le  placia  de  lo  facer ,  é  ser  con  ellos  en  esta  razón }  mas  que 
le  jurasen  que  cumplia  asi,  á  servicio  del  Rey. 

Estonce  tomó  la  empresa :  é  el  acuerdo  ávido ,  Pero  Niño  x« 
entró  en  el  palacio  con  quince  ó  veinte  Escuderos  ,  segun4    ,. 
que  andaba  cada  dia ;  é  entró  en  el  palacio  ,  non  por  la  puerr 
ta  que  se  usaba ,  mas  por  otra  puerta  por  donde  usaba  entrar 
Juan  Furtado.  E  Juan  Furtado  dormia  ayuso  en  un  palacio: 
é  fué  allá  donde  él  dormia ,  é  entró  en  la  cámara  «  é  detovo*  1 5 
le  muy  atentadamente ,  é  lo  mas  cortés  que  él  pudo  segund 
el  tiempo ,  en  nianera  que  ende  non  ovo  sangre ,  aunque  en 
la  guarda  avia  asaz  gente  ;  salvo  de  un  page  suyo  que  salió 
por  una  finestra  sin  le  facer  por  que.  E  Pedro  de  Velasco  en- 
tró en  la  cámara  de  Mendoza ,  é  detóvole.  E  el  Infante ,  é  qo 
los  Caballeros  que  con  él  eran ,  subieron  al  Rey ,  que  dormid 
en  lo  altp  del  palacio ,  é  fueron  á  él  á  su  cámara ,  é  saluda-r 
ronle ,  é  dbceronle  como  ellos  eran  alli  venidos  á  él  por  su  serf 
vicio ,  é  pro  é  honra  de  su  Reyno ,  mostrándole  los  malos  con- 
sejos que  le  daban  los  que  cerca  del  andaban ,  é  los  daños  que  f  5 
por  ende  le  venian  :  diciendole ,  asi  como  criados  del  Rey  si^ 
padre ,  é  naturales  servidores  suyos ,  lo  que  querían  facer  á  su 
servicio.  E  el  Rey ,  si  le  pesaba ,  ó  non  ,  respondió  que  todo  lo 
que  ellos  &cian  era  bien  fecho  ,  é  que  ficiesen  como  niejor 
viesen  que  cumplia  á  su  servicio.  -Desque  Pero  Niña  ovo  de-  30- 
tenido  á  Juan  Furtado  ,  puso  tal  recabdo  que  él  entendió  que 
cumplia ,  é  subió  al  Rey  ^  é  xrontóle  todo  el  fecho  ,  como  fue- 
ra llamado  é  requerido  de  parte  de  aquellos  Señores  ,  é  como 
él  ficiera  aquello  por  su  servicio.  E  el  Rey  dixo  que  era  bieut 
•é  que  estoviesen  asi  las  cosas.  35 

Quando  Juan  Sánchez  de  Valladolid  propuso  las  sobredi^ 
chas  razones  por  sí ,  é  por  los  Procuradores  del  Reyoo ,  eiji 
que  pedia  al  Rey  que  casase ,  encorriale  en  ello'gcand  p^i-f 

gro, 


DoK  Tbho  Nififó.  t99 

gro ,  ségnnd  el  tiempo ,  é  fué  ordenado  qae  fíiésé  preso ;  é 
aún  ló  foera  ,  si  ende  ínas  estoriera.  Cerca  del  ésí^b^  Pfero  Ni- 
So  dándole  esfuerzo  á  vista  dé  todos  ,  diciendo  qué  lo  quél  de* 
cia  era  grand  sefVicio  del  Rey  é  del  Rey  no  ,  é  que  decía 
5  como  buen  Caballero.  E  el  Rey  vistas  todas  estas  razones  que 
el  Infante  é  los  Señores  ficieron  ^  é  lo  que  Juan  Sánchez  de 
Válladblid  le  avia  pedido  que  casase ,  entendió  que  le  pedían 
justicia  é  razón ,  é  plógole  della. 

CAPITULO    X. 

QÜS  TRATA  DE  LA  PARTE  QUE  TUVO  PERÚ 
Niño  en  las  revoluciones  causadas  for  ¡os  Infantes 

y    de  Aragón.  ^ 

EL  Rey  tomcS  muger  á  su  esposa  la  In&nm  Doiía  María» 
fija  del  Rey  Don  Fernando  de  Aragón  :  é  dende  á  po^ 
co  tiempo  que  el  casamiento  fué  fecho  partid  el  Rey  ^>ara  Abir  . 
k.  El  cÜa  que  partió  tiró  el  alcázar  de  Sfegóvia  á  Juan  Furta^ 
do  que  le  tenía ,  é  dióle  á  Pero  Niño, 

El  Infante  Don  Juan  en  este  comedio  era  ido  á  Navarra,  1420. 

1 5  segund  que  ante  díxe ,  á  casar  con  la  Princesa  Doña  Blahcá 
fija  del  Rey  Carlos  dé  Navarra  *.  é  quandó  sopó  estas  cosas  co* 
mo  eran  contescidas ,  pesóle  dello  mUcho.  Tornó  á  Castilla, 
é  fizo  ayuntamiento  en  Olmedo  con  los  de  su  valia  ,  é  ayun^ 
tó  grand  Gente  de  armas.  En  este  tiempo  avia  el  Rey  uú 

20  Doncel  que  amaba  mucho  2 ,  é  con  quien  él  fablabá  toda  su 
voluntad  ;  é  algunos  de  los  Señores  dixeron  ,  que  era  bien  qué 
le  arredrasen  del  Rey  ,  diciendo  que  era  fuerte  cosa  trabajar 
ellos  por  el  bien  del  Rey  é  del  Reyno ,  é  poder  decir  él  al 
Rey  el  contrario  /  é  el  Rey ,  como  era  mozo  creerlo ,  donde 

515  se  les  podía  seguir  algunos  inconvenientes.  Dice  aquí  el  Au- 
tor que  mas  estorba  un  estorbador ,  que  non  ayudan  muchos 
ayudadores.  E  el  Condestable  dixo  y  que  le  dejasen  estar ,  que 
jQon  era  convenible  cosa  forzar  la  voluntad  del  Rey ,  nin  de 

le 

t    TamUen  se  añade  este  epigra-    blanco  en  el  MS.  que  sirve  de  orlgH 
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le  facer  esto  ;  ca  el  Rey  todas  las  cosas  que  ellos  fícíeran  mcs^ 
traba  que  eran  bien  fechas  ,  é  le  placía  :  que  dubdaba  en  tirar^ 
le  aquel  Doncel  que  tanto  era  á  su  voluntad :  é  que  pues  ellos 
punaban  por  la  justicia  é  por  la  yerdad ,  q^e  non  debian  ayer 
cuidado  de  los  decires.  r 

Partió  el  Rey  de  Abila ,  é  fué  á  Talayera ,  por  quanto  es 
lugar  mas  deleytoso  de  invierno  para  el  Rey  é  la  Reyna :  é 
aquel  Doncel ,  de  que  yos  he  contado  que  avia  en  este  tiem- 
po la  voluntad  del  Rey  mas  que  ningund  otro  orne ,  enten- 
dió que  los  fechos  andaban  mal ,  é  que  se.  facian  algunas  co-  lo 
sas  que  non  cumplían  mucho  á  servicio  del  Rey.  E  cada  una 
de  las  partes  ,  asi  el  Infante  Don  Juan  con  los  de  so  yalia^ 
como  el  Infante  Don  Enrique  con  los  de  la  s^ya ,  tenian  es- 
ta mesma  opinión  qüando  los  otros  tenian  el  poder ,  que  non 
gobernaban  bien  segund  debian :  é  asi  Alvaro  de  Luna  en*  x  5 
tendía  que  si  él  pudiese  apartar  al  Rey  de  los  otros  /é  te  pu^ 
diese  tener  á  su  salvo,  que  el  servicio  del  Rey  seria  mejor 
guardado ,  é  aún  que  él  jo  mandaría  todo  lo  que  los  otros  man^ 
daban  ;  como  lo  mandó  adelante  »  é  ovo  el  mayor  estado  que 
en  España  nunca  se  falla  por  las  escrituras ,  nin  por  memoria  20 
de  omes  r  ca  nunca  jamás ,  fué  ome  en  Castilla  que  Rey  non 
fuese  que  gobernase  tanto.  Pues  que  tovo  tiempo  ,  ovo  su  con^ 
sejo  con  los  de  la  parte  del  Infante  Don  Juan ,  4  con  aque- 
llos que  entendió  que  mas  á  voluntad  avian  aquel  fecho.  El 
acuerdo  ávido ,  dixo  el  Rey  un  día  que  quería  ir  á  caza,  é  25 
partió  de  Talayera  ,  é  tomó  el  camino  derecho  de  Montalvan. 
Iban  con  él  su  Doncel  Alvaro  de  Luna ,  é  el  Conde  de  Be- 
navente  ,  é  el  Conde  Don  Fadrique ,  que  fué  después  DuquQ 
de  Ar joña  ,  que  era  en  el  consejo  ,  é  los  alcanzó  luego  en  el 
camino  ,  é  otros  ;  é  pasaron  el  rio  de  Tajo.  Entró  el  Rey  en  30 
Montalvan  ,  é  estovieron  allí  algunos  días :  é  vinieron  allí  el 
Infante  Don  Enrique ,  é  el  Adelantado  Pero  Manrique  ,  é  el 
.Arzobispo  de  Santiago ,  é  el  Condestable ,  é  Pero  Niño ,  6 
Gutierre  Fernandez  Manrique ,  é  llegaron  cerca  del  castillo: 
é  Pero  Niño  llegó  á  los  pies  del  castillo  ,  é  saludó  al  Rey  ,  é  35 
á  los  que  con  él  estaban.  E  fabló  el  Conde  de  Benavente ,  é 
dlxa :  Pero  Niño  iparescevos  agora  bien  tener  vosotros  cerca- 
"iáo  úqui  ai  Rey ,  í  ayuntarvos  aqui  todos  contra  su  servicio  ? 
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E  díxo  Pero  Niño :  Vos  non  decides  verdad ;  que  aquellos  qui 
vos  decides  ^  ¿yo  con  ellos  ^  somos  aqui  juntados  for  servicio 
del  Rey ,  e  somos  sus  servidores  tanto  como  vosotros  esos  que 
ahí  estades  :  esto  tíos  Jaré  yo  d  vos  conoscer.  Estonce  fabló  Pe. 

5  ro  Niño  al  Rey ,  é  dixole :  Señor  y  ^hay  alguna  cosa  en  que 
vos  yo  fueda  facer  servicio  é  mandado  i  J^andad^  que  yo  soy 
frestOy  asi  como  vuestro  natural  Jechura  ¿  crianza  del  Rey  vues- 
tro padre.  Estonce  Pero  Niño  puso  mano  á  su  espada  ,  é  voU 
vio  el  rostro  ¿ontra  los  de  fuera  ,  é  dixo  :  Seffor  y  yo  fago  aque^ 

10  lio  que  debo  ;  si  al  cumple  d  vuestro  servicio  mandadme  ;  que 
yo  soy  presto  :  /  desto  ion  testigos  Alvaro  de  Luna ,  /  el  Du^ 
que  Don  Fadrique ,  /  el  Conde  de  Benavente.  Alli  entro  el  Obis« 
po  de  Segovia ,  é  los  Procuradores  al  Rey  donde  estaba  en  el 
castillo ,  é  concordóse  al  presente ,  que  por  servicio  del  Rey 

15  el  Infante  se  fíiese  dende ,  é  los  que  con  él  estaban  por  su  man* 
dado  i  é  los  que  estaban  de  la  otra  opinión  que  non  viniesen 
fasta  que  por  su  merced  mandado  fuese ,  é  acordado  por  los 
Procuradores. 

De  alli  se  partió  el  Rey ,  é  el  Infante  fuese  á  Ocaña ,  é 

so  los  que  con  él  estaban.  Acaesció  después  que  un  mozo  de  la  142 1< 
Capilla  del  Rey  levó  una  carta  que  parescia  ser  firmada  del 
nombre  del  Rey  ^  en  que  enviaba  mandar  á  su  primo  el  In- 
Émte  Don  Enrique ,  que  si  amaba  su  servicio  que  viniese  don- 
de él  estoviése  poderosamente ,  que  cumplia  á  su  servicio :  por 

s  5  lo  qual  el  Infante  ,  é  los  que  con  él  estaban ,  vinieron  pode* 
rosamente  al  Espinar.  El  Rey  vinose  á  Arevalo  :  é  ayuntaron 
mucha  gente  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  Pero  Niño  estaba  ade- 
lante en  las  Vegas  con  docientos  Omes  de  armas.  Alli  ovo 
muchos  tratos ,  é  vino  la  Reyna  de  Aragón  madre  de  los  In^  * 

30  fantes ,  é  concertóse  poco  menos  como  el  otro  trato  de  Mon^- 
talvan ;  é  tan  poco  fruto  ovo  del  un  trato  como  del  otro. 

Durante  el  mayor  debate  é  el  rigor  de  la  fuerza  de  las 
aitnas  demandó  el  Rey  á  Pero  Niño  el  alcázar  de  Segovia; 
é  entregógele  luego :  de  lo  qual  fueron  bien  pesantes  el  In-» 

35  Éinte »  é  los  que  eran  en  su  compañia ,  é  le  movieron  sobre 
ello  algunos  tratos  ;  é  él  dixo ,  que  non  ploguiese  á  Dios  que 
él  toviese  á  su  señor  el  Rey  el  castillo  contra  su  voluntad :  que 
él  ge  le  avia  dado :  que  por  su  persona  ternia  la  opinión  que 

Ce  ellos 
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ellos  tenían  ^  entendiendo  que  era  servicio  del  Rey ,  é  ayuda* 
ría  é  serviría  aviendolo  menester ;  mas  que  todavía  entregaría 
el  castillo. 

Partid  el  Infante  del  Espinar ,  é  fuese  á  Ocana }  é  fue^ 
cada  uno  dé  los  otros  á  su  casa.  Pero  Niño  fuese  á  Moiítanr     5 
ches }  é  dende  á  poco  tiempo  trato  el  Rey  con  el  Infámele 
vino  el  Infante  á  la  corte ,  é  fué  preso  ,  segund  mas  largamen- 

1422.  te  lo  dice  la  Corónica  de  los  Reyes  de  los  fechos  de  aquel  tiem- 
po :  é  de  los  que  con  el  Infante  eran  dellos  se  igualaron  con 
el  Rey ,  é  dellos  se  fueron  á  Aragón.  Pero  Niño  estovo  en  i  o 
Montanches  mas  de  un  año  :  que  por  tratos  ,  nin  por  otras,  co- 
sas que  le  fueron  movidas  ^  nunca  se  quiso  dejar  de  la  opinión 
que  tenia.  El  Rey  demandóle  el  castillo  y  é  allegóse  cerca  del, 
porque  mas  aína  ge  le  diese :  é  á  Pero  Niño  paresciale  non 
ser  cosa  buena  nin  conveniente  tenerle  contra  voluntad  de  su  1 5 

X4^7«  Señor  ,  é  mandógele  dar  ^  »  aunque  non  le  tenia  por  él ,  si 
non  empeñado  del  Infante  por  grand  quantia.  Salió  Pero  Ni-i 
ño  del  castillo  ,  é  tomó  una  ballesta  al  cuello ,  é  con  él  dos  ó 
tres  Ballesteros ,  é  él  á  pie  con  ellos ,  é  pasóse  á  Aragón  con 

grand  trabajo  é  peligro  de  su  persona ,  é  fué  donde  estaba 20 

é  estovo  allí  algund  tiempo. 

1424.  E  después  el  Rey  de  Aragón  vino  de  Napol ,  é  fué  Pero 
Niño  á  él  á  Tortosa ,  é  fizóle  grand  rescibimíento.  E  después 
vino  con  él  á  Valencia  :  é  viniendo ,  fallaron  en  el  camino  al 
Condestable »  é  al  Adelantado  Pero  Manrique.  Allí  fablaron  35 
con  él ,  é  se  trataron  maneras  como  fuese  suelto  el  In^te  su 
hermano.  Non  se  pudo  acabar  por  tratos  ;  é  sacó  hueste ,  é 

1425.  ayuntóla  en  Tarazona.  Allí  vino  á  él  su  hermano  el  Rey  de 
Navarra  por  parte  del  Rey  de  Castilla ;  é  asi  juntos  los  Re- 
yes partieron  para  Araciel.  Allí  se  apuntó  con  el  Rey  de  Na-  30 
varra  en  manera  que  el  Infante  fiíese  suelto ;  é  el  Rey  de 
Aragón  non  dexó  de  continuar  su  camino  por  esp :  é  llegó 
con  su  hueste  á  cerca  de  Logroño  por  Navarra ,  é  asentó  su 
real  en  un  lugar  que  llaman  el  Soto  del  Rey.  Allí  dixo  Pe* 

ro  Niño  al  Rey  de  Aragón ,  que  si  él  quería  entrar  en  Cas-  31 
tilla ,  é  que  si  su  señor  el  Rey  viniese  contra  él ,  que  él  non 

iría 

1    Crdoica  dd  Rey  Don  Joan  U.  Año  1423.  cap.  d^. 
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iría  con  él  en  ninguna  manera ;  mas  que  en  le  ayudar  á  que 

6U  hermano  fuese  suelto,  con  los  otros  Caballeros,  que  esto 

lo  íaria  él  fasta  la  muerte.  El  Rey  le  dixo  que  decía  bien.    . 

De  alli  se  partió  Pero  Niño ,  é  se  vino  para  Castilla  á  unos 

j  sus  lugares  en  tierra  de  Burgos  que  dicen  Berzosa ,  é  Fuente 
Burueba ;  é  non  duro  muchos  dias  que  se  trato  quel  Infante 
fuese  suelto  á  dia  cierto ,  é  enviado  al  Rey  de  Aragón  á  sii 
'  Reyno.  El  Rey  de  Aragón  tornóse  á  Zaragoza  ;  é  Pero  Niño 
estovo  alii  en  sus  lugares  linos  pocos  de  dias  con  asaz  trába- 
lo jo ,  que  non  avia  venido  con  licencia  del  Rey  de  Castilla ,  nin 
era  reconciliado  con  él.  Mas  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna ,  é  algunos  Caballeros  que  eran  cerca  del  Rey  ,  le  re*- 
conciliaron  con  él  9  considerando  algunos  servicios  que  Pero 
Niño  le  avia  fecho ,  é  le  podria  facer,  Al  Rey  plogo  dello, 

15  é  mandóle  librar  todo  lo  que  le  era  debido  ,  é  de  alli  adelan* 
te  cómo  á  los  otros  de  su  Reyno :  é  Pero  Niño  le  sirvió  co« 
mo  solia  bien  é  lealmente ,  como  adelante  veredes  en  algunos 
pasos  señalados.  •  . 

El  In&nte  Don  Enrique  tomóse  á  Castilla,  é  vino  á  &-  1427. 

so  cer  reverencia  al  Rey  á  Valladolid ,  donde  estaba  á  la  sazón, 
é  con  él  su  .hermano  el  Rey  de  Navarra.  Estando  estonce  en 
Valladolid  fueron  fechas  alli  grandes  fiestas ,  é  ovo  muchas  Jus-  1428. 
tas  é  torneos  é  juegos, de  cañas ,  en  que  tomaron  todos  grand 
placer ;  en  las  quales  dicen ,  é  dbceron  algunos  estonce  ,  que 

S5  se  engendraron  muchas  mal  querencias  é  aborrescimientos  ,  se- 
gund  que  dende  á  pocos  dias  apáreselo  por  obra.  El  Intante 
Don  Enrique  fizo  la  primera  fiesta  muy  noble  :  el  Rey  de 
Navarra  la  segunda  :  é  el  Rey  de  Castilla  la  tercera  muy  ma« 
yor ,  é  mas  noble  que  ninguna  de  las  otras  :  dejando  los  gram 

30  des  fechos  que  en  ellas  se  apararon  ,  segund  que  adelante  dí^ 
ré  en  alguna  parte.  El  Rey  de  Castilla  avia  consigo  doce  Ca- 
balleros muy  aparejados  en  nombre  de  los  doce  Apostóles ,  é 
trabajó  él  por  su  persona  ,  é  fizo  buenas  cosas  en  aquel  juégo^ 
^1  é  sus  compañeros ,  contra  mas  de  cien  Caballeros ,  é  ovie« 

35  ron  con  ellos  canto  tr^ajo ,  que  á  todos  daban  asaz  q  je  facer, 
é  &cian  con  ellos  quantas  carreras  querían.  E  porque  la  ver« 
iiad  non  se  debe  negar ,  pues  se  escribe  é  queda  en  memo« 
ría  9  Pero  Niño  fué  uno  de  los  doce  Caballeros  que  eran  fe- 

Cc  a  chos 
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chos  en  tnemonz  de  los  doce  Apostóles ,  é  avía  nombre  Sant 
Pablo :  é  él  quebró  mas  varas ,  é  fizo  mas  encuentros  que  otro 
ninguno  ;  é  si  alguna  cosa  seiíalada  se  fizo  aquel  dia ,  él  la  £•« 
zo  9  aunque  era  á  la  sazón  de  edad  de  cincuenta  años ,  é  avia 
dias  que  non  avia  querido  faca  aquel  juego.  ^ 

Pasadas  estas  fiestas  partióse  de  alli  el  In&nte  para  Ocaña, 
é  el  Rey  de  Navarra  para  su  Reyno.  El  Rey  de  Castilla  en- 
vióle sus  Embajadores  con  sus  cartas ,  en  que  le  enviaba  decir 
que  non  viniese  en  su  Reyno ,  nin  entrase  en  él  por  ningu* 
na  guisa.  El  Rey  de  Navarra  quando  esto  sopo  juntóse  con  lo 
su  hermano  el  Rey  de  Aragón ,  é  sacaron  hueste  amos  á  dos, 
é  entraron  en  Castilla ,  é  llegaron  fasta  el  campo  de  Baraho- 
1429.  lia  9  diciendo  que  querían  ver  al  Rey  su  primo.  Sobre  estos 
fechos  es  de  creer  que  se  fablará  mas  largamente  en  las  Coró- 
nicas  de  Castilla.  Él  Rey  de  Castilla  envió  contra  ellos  al  su  15" 
Condestable  Don  Alvaro  de  Lima ,  é  á  Pero  Manrique ,  é  Pe- 
dro de  Velasco  »  é  el  Almirante  Don  Fadrique  con  Gente  de 
armas  ,  non  tant^  que  fuesen  bastantes  para  pelear  con  los  Re* 
yes.  Era  aquel  dia  de  la  fiesta  de  Sant  Juan :  este  dia  llegó 
alli  Pero  Niño  con  parte  de  su  gente ,  aviendo  fechas  grandes  90 
Jornadas  por  se  acaescer  alli  ,  é  falló  al  Condestable  con  las 
otras  gentes ,  el  qual  era  y  llegado  por  los  resistir.  E  los  Re- 
yes partieron  de  alli ,  é  continuaron  sus  jornadas  fasta  la  villa 
de  Hita ,  é  sentaron  real  á  San¿b  María  de  Sopetrán :  é  el  Con- 
destable ,  é  Don  Fadrique  Almirante »  é  Pedro  de  Velasco,  95 
é  Pero  Manrique ,  é  Pero  Niño ,  é  los  otros  Caballeros  con  la 

Í rente  llegaron  cerca  de  Spinosa  á  una  legua  donde  estaban 
os  Reyes :  é  segund  la  gente  que  el  Condestable  tenia ,  pú- 
sola en  plaza  razonable  algo  fiíerte  para  pelear  con  ellos.  E 
los  Reyes  vinieron  otro  dia  ,  é  asentaron  real  muy  cerca :  30 
é  luego  probaron  de  querer  aver  batalla  ,  é  comenzóse  por 
gentes  que  delante  venían  por  la  parte  donde  estaban  Pedro 
de  Velasco ,  é  el  Almirante ,  é  Pero  Niño.  E  acaesció  que  Pe- 
ro Niño  andaba  mirando  é  ordenando  las  gentes ;  é  como  es- 
taba en  un  caballo  cerca  de  las  haces  del  Condestable ,  acaes-  35 
ció  que  cinco  ó  seis  omes  de  caballo  de  la  parte  de  los  Re- 
yes andaban  escaramuzando ,  é  mataban  un  peón  de  Casti- 
lla bien  cerca  de  la  batalla :  é  Pero  Niño  les  rogó  á  grandes 

YO» 
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toces  que  le  de^n.  Ellos  non  quisieron :  él  demando  una 
lanza ,  é  ovo  quien  ge  la  dio  ,  é  fué  á  ellos ,  é  firid  é  derribd 
el  primero  que  falló  » é  fizólos  ser  corteses » en  tal  guisa  que 
el  peón  fué  escapado  á  vida ,  é  los  otros  se  arredraron. 

5  Otro  dia  la  señora  Reyna  de  Aragón  hermana  del  Rey 

de  Castilla  vino  alli  j  é  los  tratos  fueron  tales ,  segund  la  Cord- 
nica  mas  largamente  lo  contará ,  que  los  Reyes  se  fueron  pa- 
ra Aragón  $  é  el  Condestable ,  con  los  que  con  él  estaban  ,  se 
fué  para  el  Rey  su  señor ,  que  estaba  en  el  Burgo  de  Osma. 

10  Acaescid  quel  dia  que  partian  los  Reyes  que  á  legua  é  me- 
dia de  Atienza  ovo  un  rebato ,  diciendo  que  los  Reyes  vol« 
vian :  é  filé  desordenada  el  avanguardia  del  Condestable ,  é  una 
é  otra  batalla  que  acerca  della  iban ,  de  guisa  que  pasaron  por  la 
batalla  del  Condestable ,  é  por  su  banctera ,  mas  de  quatrocien* 

15  tos  de  caballo  las  espaldas  vueltas  :  é  el  Condestable  estovo 
como  buen  Caballero  ,  é  su  bandera ,  aunque  otras  veces  estor 
vo  mas  acompañado  de  gente.  E  Pero  Niño  ^  que  era  alli » |un« 
td  la  su  bandera  con  la  del  Condestable  ,  é  parte  de  los  suyos: 
é  el  Condestable  se  fallo  aquel  dia  del  muy  bien  acompaña- 
so  do  9  é  le  dbío  á  voces  que  todos  lo  oyeron :  Ea  buen  Caba^ 
Ikro  ^yo  moriré  hoy  con  busco.  E  dixole  Pero  Niño :  Se0ory  vos 
non  mortrcis  i  antes  seréis  vencedor  con  la  ayuda  de  Dios ,  i 
de  mi  seréis  muy  honrado ,  ¿  ocompaHadq  tan  bien  como  nun^ 
ca  fué  Caballero  de  otro.  E  andando  el  Condestable  rigiendo 

*S  SM  batalla  topo  otra  vez  con  Pero  Niño ,  é  le  llamd  Conde 
de  Alva  en  alta  voz  en  manera  que  todos  lo  oyeron.  En 
aquel  dia  non  ovo  mas  que  ser  bien  conoscida  la  ordenanza 
del  Condestable ,  é  de  Pero  Niño  señaladamente ,  aparejado 
con  él  á  sofrir  todo  lo  que  venirle  pudiese.  E  si  queredes  sa-* 

30  ber  el  número  de  aquellas  gentes  de  amas  las  partes ,  los  Re^ 
yes  tallan  &sta  tres  mil  é  quinientos  Ornes  de  armas  ,  con  el 
Infante  Don  Enrique ,  que  se  ayuntara  con  ellos  en  San(^ 
Maria  de  Sopetrán ,  é  fasta  quatro  mil  omes  á  pie « todos  bien 
armados :  é  de  la  parte  de  Castilla  fiísta  dos  mil  Ornes  de  ar^ 

35  mas ,  é  mil  omes  á  pie. 

Tomáronse  los  Reyes  á  Aragón ,  como  ante  dixe.  Partid*» 
se  el  In&nte  Don  Enrique  de  los  Reyes ,  é  fuese  á  Ocaña, 
€  fizo  guarnecer  todas  las  fortalezas  de  la  Orden ,  é  del  Con** 

da- 
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dado ,  é  de  todos  los  otros  lugares  suyos;  Ef  Coode  de  Bena^ , 
vente  fué  contra  él  con  pieza  de  gente  5  é  él  Infante  yinosé 
é  Segovía  j  é  el  Conde  cerca  del  fasta  cerca  de  allá.  E  después 
el  Infante  paso  por  cerca  del ,  é  fuese  á  Alburquerque  ;  é  el 
Conde  de  Benavente  fué  en  pos  del  fasta  Llerena  continúan-     5 
do  lo  qué  le  era  mandado. Aqui  dexa  de  &blar  del  Infante  como 
se  encerró  en  Alburquerque  ,  por  contar  de  lo  que  el  Rey  de 
Castilla  fizo  después  que  los  Reyes  fueron  tornados  á  Aragón; 
El  Rey  de  Castilla  ayuntd  sus  gentes  en  el  Burgo  de  Os- 
ma  ,  é  envió  decir  al  Rey  de  Aragón  ,  é  al  Rey  de  Navarra,  to 
que  bien  sabia  como  avian  entrado  en  su  Rey  no  tantas  jor- 
nadas sin  su  licencia ,  é  contra  su  voluntad ,  é  les  facía  saber 
que  él  quería  entrar  otras  tantas  en  Aragón  ,  é  que  le  espe^ 
rasen  ;  mas  ellos  non  le  esperaron.  El  Rey  de  Castilla  entró 
fasta  Hatiza  ,  é  tomó  la  villa  ;  é  el  castillo  non  le  pudo  tomar,  1 5 
ca  es  muy  fuerte.  Estando  alli  cabalgó  un  dia  el  Condestable 
contra  la  parte  donde  eran  los  Reyes  en  guarda  de  los  her^ 
veros ,  é  andubo  dos  leguas  grandes  fasta  Cerina ,  é  iban  con 
él  asaz  de  buenos  Caballeros  é  Fidalgos.  Pero  Niño  avia  laquel 
dia  la  una  ala ,  é  Per  Alvarez  Osorio  la  otra ,  é  delante  avia  SO 
pieza  deOmes  de  armas  ,  é  ginetes  bien  arredrados:  E  el  Con^ 
destable  andubo  con  su  batalla  bien  ordenada  ,  é  las  alas  :  é  co» 
mo  la  tierra  era  fragosa  ,  andubo  Pero  Niño  bien  adelante  ,  é 
llegó  á  la  villa  de  Cetina  muy  grand  horadantes  que  ningu- 
nos de  los  otros :  é  la  villa  defendíase  bien  de  ballestas  é  pie-  2| 
dras  ,  é  otras  armas.  E  luego  que  Pero  Niño  llegó  con  su  gen- 
te filé  llegada  su  bandera  al  muro  de  la  villa ,  é  combatieron* 
la ,  é  fué  entrada  luego  ante  que  el  Condestable  llegase ,  nin 
la  otra  gente,  E  la  bandera  fuese  á  una  muy  fuerte,  casa ,  é 
bien  enderezada ,  la  qual  non  se  podia  tomar  srn  pertrechos,  5O 
é  por  luengo  tiempo  :  é  estovo '  la  •  bandera  cerca  de  la  casa  al 
puerto  mientra  que  se  robó  la  villa.  En  tanto  que  esto  se  flu. 
cia  estaba  fuera  de  la  villa  el  Condestable '  su  batalla  bien  oN 
denada  ,  é  esto  vieron  alli  fasta- que^Eiié  noche  ;  é  á  la  partida 
mandó  el  Condestable  poner  fuego  á  toda  la  villar  Etespues  35 
fiíese  donde  estaba  sa  «eñor  el'Rey ,  é  llegó  á  grand  hora  de 
la  noche.  E  dende  á  pocos  dias  partió  él  Rey  dende ,  é  tornóse 

á  sus  Revaos*  ..  
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AI  "otfo  ¿uto  siguiente  fué  el  Rey  al  Burgo ,  éiáyuírtd  muy  1450. 
mayor  hueste  jquéjél  aiío. pasado :  é  movió  de  allí  con  gráñd 
hueste  j.é  con  muchos  pertrechos  la  via  dé  Tarazóná  ,idonde 
estaban  ios  Reyes;  El.iRey  de  Aragón  envió  al.Reyi  deCas- 

f  tula  sus  Embajadores  estando  en  el  i?eal  del  Majano  ,  é  andu- 
vieron tales  tratos  que  pusieron  treguas  por  cinco  años.  E  des^ 
pues  que  los  tratos  fueron  fechos  partid  el  Rey  de  Castilla, 
é  vinose  para.Valladolid ,  é  envió  al  Gondestiable^  6  ú  Pero 
Niño  ^  é  á.  otros  Caballeros  contra  el  Infante  Don  Enrique, 

xo  que  estdba  en  Alburquerque.  E  Pero  Nüío  fue  sobré  Mon^ 
lanches  ,  ¿  dello  por  tratos ,  é  delló  por  íiiérza  tomo  á  Mon-- 
lanches  ,  é  entrególo  al  Rey  su  señor  :  en  lo  qüal  le  £20  ser- 
vicio muy  señalado  segund  el  tiempo.  E  después  Pero  Niño 
tomóse  al  Condestable,  é  filé  con  ér á  Alburquerque ,  é  á 

l^  Zagala « é  acaescióse  con  él  en  todas  las  cosas  que  ende  se  íi- 
cieron ,  telendo  en  ellas  segund  qiie  siempre  fizo'  en  otras. -E 
después  fué  con  el  Rey  quando  fué  á  Alburquerque ,  é  esto* 
To  con  él  en  todos  los  autos  que  ende:  se  ficieron. 

CAPITULO    XI. 

DE  LA  GUERRA  QUE  EL  REY  DON  JUAN 

hizo  d  hs  Moros. 

DEnde  á  poco  tiempo  fué  el  Rey  á  la  guerra  de  los  Mo-  1451. 
ros  el  aiío  siguiente  ,  é  fué  á  Toledo ,  é  dende  á  Cor-- 
áoba,  éalli  ayuntó  su*  hueste.  En  tanto  que  la  ayuntaba,  él 
su  Condestable  fizo  una  entrada  en  Granada  famosa:  é  des- 
pués que  el  Condestable  fué  tornado  el  Rey  movió  su  hues- 
te de  Córdoba ,  é  entró  por  Alcalá  la  Real.  La  primera  jor^ 

S5  nada  después  que  partió  fué  á  la  Cabeza  de  los  Girmesal  fio 
de  Bullullos.  Otro  dia  fué  á  sentar  media  legua  de  la  Puente 
de  Pinos*  Aquel  dia  fué  derrocada  la  torre  dé  lá  Puente ,  é 
se  ficieron  otras  escaramuzas.  Otro  dia  movieron  el  r^l ,  é  hon 
pudo  la  hueste  pasar  el  rio  de. Pinos  por  el  mal  paso  que  en** 

30  de  avia :  é.  partió  el  Rey  dende ,  éJSié  sentar  real  entre  la 
«erra  de  Elvira  ,  é  el  camino  de  Colomera  cabe  un  lugar  que 
C6  y :  podría  ser  fasta,  un?,  legua  de  la  cibdad  de  Granada.  AUi 

ovo 
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ovo  aqnel  día  buenas  escaramuzas }  ca  las  guarcks  de  la  Rey« 
na  é  las  del  real  se  pusieron  bien  cerca  de  la  cibdad. 

El  oficio  que  Pero  Niño  ovo  en  esta  hueste  del  Rey  fué 
uno  de  los  mas  honrados  é  de  mayor  trabajo  que  en  todas  las^ 
huestes  de  los  Reyes  suele  aver  ^  é  de  mayor  fianza.:  ca  él  te-  5 
nia  cargo  de  ordenar  las  guardas  de  los  campos ,  é  de  los  her« 
veros  9  é  de  las  gentes  que  iban  fuera  del  real :  otrosi  de  las 
guardas  del  real ,  é  del  cuerpo  del  Rey  mesmo ,  aá  de  dia  co- 
mo de  noche.  Allende  de  todo  esto  él  armábase ,  é  facía  el 
exercicio  de  la  guerra  asi  como  cada  uno  de  los  otros  Caba-  10 
Ueros :  é  si  acaesda  que  algund  Caballero  íallescia  de  venir  á 
su  guarda  »  él  guardaba  por  él. 

Otro  dia  movió  el  Rey  de  alli  su  real  ^  é  fuele  á  sentar 
bien  cerca  de  la  cibdad  de  Granada ,  en  tal  lugar  donde  avia 
bien  poco  de  andar  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  los  del  real  15 
íScia  la  cibdad  y  é  los  de  lá  cibdad  fácia  el  real ,  que  se  non 
encontrasen  en  uno.  El  Rey  de  Granada  tenia  cerca  de  la 
puerta  de  la  cibdad  un  real  de  tiendas  en  que  estaban  mas  de 
cien  mil  Moros  cada  noche  aposentados  quando  venian  á  sus 
guardas  los  de  caballo  é  los  dé  pie  ^  todos  puestos  en  batalla  20 
snuy  bien  ordenados. 

Un  dia  domingo  •  •  • . .  días  del  mes  de  Junio  año  del  Ñas- 

cimiento  del  nuestro  Redentor  Jesu-Christo  de  mil  é  quatro* 

1 45 1,  cientos  é  treinta  é  un  años  después  de  comer  acaesció  que  se 

ovieron  de  allegar  la  una  gente  á  la  otra ,  é  que  se  o  vieron  a§ 
de  trabar  las  escaramuzas  que  se  non  pudo  escusar  de  pelear. 
Pero  Niño  en  aquella  sazón  era  yá  Gondb  ^  que  lo  avia  fecho 
el  Rey  el  dia  de  ante  que  cuidaron  aver  la  batalla.  Las  hues- 
tes se  movieron  en  aquella  ordenanza  qiK  el  Rey  las  avia  or- 
denado. Iba  el  Condestable  en  el  avanguarda  con  sus  batallas  30 
bien  ordenadas ,  é  sus  alas  bien  paradas ,  é  otros  grandes  Ca« 
balleros  en  las  otras  batallas ,  segunda  é  tercera  é  quarta  bata^ 
Ua»  bien  ordenadas  :  é  después  en  la  quinta  iba  el  Rey  con  su 
gruesa  batalla ,  que  era  todo  muy  íermosa  cosa  de  ver.  Esto* 
vieron  una  grand  pieza  quedas  todas  las  batallas ,  asi  de  los  Mo-  35 

ros  j  como  de  los  Christianos ,  que  non  pelearon E  como 

el  Conde  Don  Pero  Niño  era  en  la  ala  derecha  aquella  parte 
^e  estaba  en  derecho  de  la  cibdad ,  fuele  forzado  p  é  vinole 

vo- 
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volnntad ,  ^  ^^  ^^  ^^  mandado  aquel  istante  de  lo  comen* 
zar  primero^  El ,  é  los  que  con  él  iban  lo  ovieron  bien  á  vo- 
luntad 9  segund  que  por  la  obra  páreselo.  Avia  allí  por  donde 
ellos  avian  de  pasar  im  paso  muy  estrecho  que  llaman  la  Ram^ 

5  bra  de  Atehanar ,  é  non  podia  por  él  pasar  si  non  un  Caba^ 
Uero  en  pos  de  otro.  Estaban  de  la  otra  parte  defendiendo  el 
paso  mas  de  treinta  mil  Moros  á  pie  é  á  caballo ,  é  por  alli 
pasó  el  Conde  Don  Pero  Niño ,  é  luego  su  bandera' ,  é  los  es^ 
tandartes  de  los  Señores  que  eran  alli  con  él ,  el  del  Obispo  de 

10  Osma  hermano  del  Condestable,  é  el  de  Don  Juan  el  Niño 
fijo  del  Conde  Don  Pero  Niño  y  é  el  de  Juan  de  Tobar ,  é 
el  de  Alfonso  Tellez  Girón ,  é  el  de  Rodrigo  de  Avellane* 
da  y  que  eran  alli  con  el  Conde  ,  é  él  con  ellos ,  é  otros  que 
les  non  era  mandado  de  ir  con  él ,  é  se  acaescieron  con  él 

15  aquel  día  por  voluntad  que  le  avian.  E  Juan  de  Tobar  fué 
Caballero  aquel  dia  de  mano  del  Conde  Don  Pero  Niño ,  6 
otros  muchos.  E  pódrian  ser  toda. aquella  gente  que  alli  con  él 
se  acaescieron  &sta  quatrocientos  Ornes  de  armas  j  é  gente  de 
pie  non  teniaii  ninguna ,  si  non  fasta  ocho  ó  diez  Ballesteros 

%6  de  caballo  que  él  siempre  traía  consigo.  E  ficieron  aquel  día 
mucho  servicio  á  Dios  é  al  Rey  «  é  mucho  de  sus  honras ;  ca 
rompieron  aquellos  enemigos  de  la  fé  ^  é  fueron  fíriendo  é  ma^ 
tando  en  ellos ,  é  atajaron  toda  la  hueste  de  los  Moros ,  é  de^ 
jaron  á  la  parte  de  la  mano  izquierda  mas  de  ochenta  mil  Mo* 

^5  £06  desconcertados.  De  que  los,  Moros  tieron  al  Conde  é  á  su 
gente ,  é  como  eran  atajados ,  fuyeron :  é  yendo  en  alcance  en 
pos  dellos  firlendo  é  matando  ,  llegaron  al  su  real ,  que  estaba 
cerca  de  k  puerta  de  la  cibdad.  E  quando  alli  llegó  el  buen 
Conde ,  é  los  Señores ,  é  los  estandartes ,  eran  con  él  muy  po 

30  ca  gente ,  que  avian  perdido  muchos  caballos  en  el  paso  que 
ante  dixe  ,'é.  avian  quedado  con  los  Moros  de  la  Figuera ,  é 
quedaron  atajados  muchos  dellos :  asi  que  non  llegaron  con*  el 
Conde  á  las  tiendas  de  los  Moros  ciento  é  cincuenta  Ornes  de 
armas.  E  de  alli  non  páresela  ninguno  de  k  hueste  de  los  Chris* 

^f  tianos ;  é  de  los  Moros  muy  mucha  gente.  QUando  el  Conde 
se  vio  con  tan  poca  compañía »  é  tan  cerca  de  la  cibdad «  é 
tan  lueñe  de  k  ptra  gente  de  los  Christianos »  fiíete.  forzado 
de  reparar  alli ,  é  fizo  lo  que  derechamente  .convenk  facer  al 
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oficio  de  las  amas  ^  como  aquel  que  lo  avia  probado  machas 
veces  ^  é  avia  ávido  la  vítoria  dellas ,  é  sabia  de  aquella  &cien- 
da  mas  que  ningono  de  qqantos  eran  en  toda  la  hueste.  To* 
md  las  tiendas  ^  é  repartidlas  todas ,  é  non  dexd  para  sí  si  non 
la  del  Rey  de  Granada.  El  quedo  alli  fiísta  el  sol  puesto :  é  5 
¿  la  batalla  del  Condestable ,  que  era  la  de  los  Christianos 
que  mas  cerca  del  era ,  avia  mil  pasos  &sta  ella ;  é  á  las  de  los 
Moros  non  avia  si  non  poco :  é  las  saetas  iban  todavía  de  la 
ima  parte  á  Ja  otra :  tan  cerca  estaban  de  la  cibdad.  E  á  la  tor- 
nada él  venia  detrás :  bien  como  al  comienzo  de  la  batalla  él  10 
era  mucho  adelante  de  todos  los  otros ,  bien  asi  á  la  tomada 
tts  en  la  reguarda  bien  tanto  atrás  mas  que  ninguno  dé  los 
otros :  é  él  venia  siempre  detrás  de  los  suyos  solo  bien  trein^ 
ta  pasos  dellos ,  en  manera  que  las  saetas  de  los  Moros  alean* 
ssaban  á  él.  Asi  Uegd  al  real  guardando  los  que  non  podian  j§ 
andar.  Ved  si  sufrid  este  buen  Conde  en  ün  dia  grand  trabajo. 

De  que  esto  fué  delibrado  recogióse  él  Rey  á  su  real ,  é 
tovo  alli  asentado  su  real  fasta  ocho  dias.  £  estando  alli  elRey 
vino  á  él  un  Caballero  Moro  qoe  dicen  Benalmao ,  que  era 
pariente  muy  cercano  del  Rey  de  Granada  ^  é  vinieron  con  so 
él  otros  Caballeros  Moros ,  é  besaiíoa  la  mano  al  Rey  ^  é  que 
querían  ser  suyos,  é  facer  su  mandado.  £1  Rey  rescibiólos  bien, 
é  dio  á  Benalmao  título  de  ^Rey ,  é  mandóle  que  se  llamase 
Rey  de  Granada. 

El  Condestable  llegó  algunas  veces  con  él  £ista  cerca  de  95 
Alcázar  Genil ,  donde  estaba  grand  gente  de  Moros ,  enviando** 
les  decir  que  rescibiesen  por  Rey  á  Benalmao  ;  si  non  que  ellos 
-le  rescibirian  por  fuerza  ,  acmque  non  quisiesen  :  é  aunque  se 
movieron  sobre  ello  algunos  tratos ,  al  cabo  nonse  acwdarón  de 
le  rescibir  aquella  vez.  E  andando  en  estos  tratos  llegó  un  dia  30 
el  Conde  Don  Pero  Niño  á  la  puente  de  Genil  á  jnal  grado 
^  de  los  Moros.  . 

Levantó  el  Rey  su  real  de  sobre  Granada  ^  é  vínose  á 
Córdoba  9  é  puso  fronteros  en  Jaén  al  Maestre  de  Calatrava^ 
é  en  Ecrja  al  Adelantado  Diego  de  Ribera.  Dexd  con  ellos  35 
1432.  á  Benalmao,  6  trató  sus  fechos  con  los  Moros  de  Granada; 
é  seyendo  el  Rey  Izquierdo  ido  á  Malaga ,  algunos  Caballé^ 
iros  Moros  del  Albaecin  dieronle  entrada  por  sJli^  é  díeronlo 

el 
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el  AIhañibra«  E  sopo  como  di  Rey  Izquerdo  quería  movet 
para  venir  contra  él :  é  estonce  enrío  sus  níiensageros  al  Maes^ 
tre  é  al  Adelantado  á  decir,  que  bien  rabian  como  él  era  .vth 
sallo*  de  su  iseñor  el  Rey  de  Castilla ,  é  que  él  le  £cíera  Rey^ 

5  é  que  le  viniesen  ayudar ,  quél  les  daría  buenas  entradas  se» 
guras  por  donde  entrasen  ^i  el  Alhambra ,  é  ovlesen  la  cib« 
dad  de  Granada :  é  aún  se  dice  que  envid  pagar  sueldo  de  sus 
dineros ,  é  que  los  rescibieron  algunos*  E  qúando  vid  qué  tar^ 
dabao ,  envióles  á  requerir ,  que  si  á  él  non  qi»riaa  ayudar, 

10  que  viniesen  á  toibar  el  Alhambra  é  la  cibdad  para  su  señor 
el  Rey ,  é  que  él  ge  la  entregaria.  E  si  fué  por  nuestros  pe* 
cados ,  los  Caballeros  non  quisieron  ir.  En  tanto  los  mesmos 
Moros  que  con  él  estaban  en  el  Alhambra  mataron  al  JEley 
Benalmao  ,  é  entregaron  el  Alhambra  al  Rey  Izquierdo.  B 

15  yo  creo  que  cantos  son  los  nuestros  pecados ,  é  tan  ensañado 
tenemos  áTMos ;  que  le  non  plogo  que  este  gozo  é  bien  ovie* 
sen  los  Christiands  en  nuestro  tiempo  ,  ver  en  tal  estado  lo 
que  tan  luengamente  desearon  quantos  nobles  Reyes  é  Prín* 
cipes ,  é  las  otras  gentes  qnadtos^  son  pasadps  después  de  los 

f  ó  nobles  Godos  acá.  Pero  es  de  entender  que  algana  causa  ra« 
sonable  ovieron  aquellos  Seiíores  Christlanos  porque  non  fíie* 
ton  allá )  ca  en  verdad  ellos  eran  buenos  Caballeros. 

CAPÍTULO    XIL 

»  ■ 

jde  los  hijos  que  tuvo  el  conde 

Don  Pero  Niño* 

AQui  dexa  agora  de  fablar  de  todas  estas  cosas  segund  que 
avedes  oido ,  é  dice  el  libro  de  los  fijos  que  el  Conde 
25  Don  Pero  Niiío  ovo  en  la  Condesa  Doiia  Beatriz  su  muger^ 
los  quales  fueron  estos :  Don  Juan ,  é  Don  Enrique  '  :  fijas 
Doña  Costanza  ,  é  Doña  Inés ,  é  Doña  María ,  é  Doña  Leo-r 
ñor.  Todos  ellos  fueran  ínuy  apuestas  criaturas  en  gestos ,  é 

Dd£  en 

1  Ea  la  Crcíaicadel  Rey  Don  Juaa  llamado  Gutierre ,  que  parece  no  era 
el  n.  Año  1 423.  cap.  65 .  se  hace  me-  hijo  de  Doáa  Beatriz^  sino  habido  fuera 
moría  de  otro  hijo  de  Don  Pero  Niño    de  matrimonio. 
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en  cuerpos » €  en  dbnayres » é  en  costuml>res ,  asi  lo^  cines  por 
6er  ornes ,  como  las  mugeres  por  ser  mugeres :  bien  parescian 
(ü  linage  donde  venian. 

La  Doncella  Doña  Costanza  seyenda  de  quince  años  tanta 
era  la  su  íermosura  é  buen  donayre  que  en  ella  avia  » que  era  5 
muy  deseada  é  amada  en  muchos  lugares  donáe  á  ella  perte^ 
nescia ,  asi  en  este  Reyno ,  cómo  fuera  déL  iJa  Reyna  Doña 
María  muger  del  Rey  Don  Juan  demandóla  al  Conde  Don 
Pero  Niño  su  padre ;  é  él  reusógela  muchas  veces ,  aunque  la 
Reyna  era  muy  noble  Señora.  Al  fin »  por  quanto  los  Seño-  i  o 
res  han  de  complacer  á  los  Reyes ,  díógela  con  grandes  car-* 

os ,  con  los  quales  ella  la  rescibid ,  é  aún  el  Rey :  é  tal  fué 
su  ventura  j  que  dende  á  poco  tiempo  que  con  la  Reyna 
era  finó ,  tratándosele  uno  de  los  mayores  casamientos  de  Cas* 
tilla*  Esparcid  mucho  lloro  é  pesar  ;  mas  el  noble  Caballero  15 
8u  padre ,  que  en  este  mundo  ovo  muchos  placeres ,  é  grand 
gloria  en  los  sus  buenos  fechos  ,  é  sofrió  los  grandes  denuedos, 
é  ibase  yá  usando  á  sofrír  dolores  é  pesares ,  Tos  quales  son  las 
eradas  é  dones  que  dá  el  mundo  á  quien  mas  en  él  fia ,  en 
U  muerte  desta  Doncella  fizo  grand  llanto  ,  é  tomó  duelo  ,  é  so 
mostró  grand  sentimiento  ,  mas  que  non  fizo  en  la  muerte  de 
Don  Juan  su  fijo ,  segund  adelante  veredes.  Dice  aqui  el  Au« 
tor  que  el  Conde  era  ome  de  grand  seso ,  é  muy  fiízañero ,  é 
que  lo  fizo  por  dar  á  entender  que  el  Caballero  debe  ser  pia- 
doso contra  lo  flaco ,  é  esforzado  contra  lo  ñierte :  é  porque  25 
era  Doncella  ,  era  de  honrar ,  é  otrosi  pcnrque  fué  siempre  su 
costumbre  de  honrar  las  Dueñas  é  Doncellas  de  alto  estado; 
é  á  las  otras  defenderlas ,  é  facerles  algo  de  lo  suyo. 

Don  Juan ,  fijo  del  Conde  Don  Pero  Niño  é  de  la  Con- 
desa Doña  Beatriz  ,  fué  un  joven  muy  valiente  :  vivió  veinte  30 
é  quatro  años  aún  non  cumplidos :  fué  nuiy  bien  criado.  Lue- 
go en  su  niñez  comenzó  á  mostrar  que  seria  ome  de  grand 
guisa.  Encomendóle  su  padre  á  omes  que  le  dotrinasen  é  en- 
señasen. Nunca  se  dexó  sugetar  de  ninguno  dellos ,  nin  se  ho- 
millaba  sí  non  á  quien  le  decía  palabras  blandas  j  mas  él  era  35 
de  tal  natura  ^  que  siempre  acertaba  en  lo  mejor.  Siempre  qui- 
so ser  Señor  :  mostrábalo  en  sus  fechos  \  é  en  sus  contenencias. 
De  pequeño  comenzó  á  tomar  armas  é  usarlas  ^  é  cabalgar  ca-* 
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balk».  Dixeroa  algiuios  de  los  quo  le  criaban  que  á  seüs  años 
corriera  un  grand  caballo  ^  é  le  saco  sangre  con  las  espuelas: 
é  de  alli  adelante ,  usando  de  cada  día  9  6ié  muy  gtand  cabal* 
gador  de  caballos*  A  los  catorce  míos  tomó  armas  contra  sus 

5  contrarios.  Gorria  fuertes  lanzas  á  caballo.  A  los  veinte  años 
fiié  muy  grand  justador  ^  tanto  que  de  los  otros  mancebos  de 
treintia  años  ayuso  non  te  avia  mejor*  A  la  gineta  era  muy 
buen  cabalgador ,  é  muy  diestro  en  ella  Tenia  muy  recio  bra» 
ao  ^  é  lanzaba  muy  fuertes  cañas.  En  todos  los  lugares  donde 

IQ  él  se  acaescid  con  el  Rey ,  é  c(m  su  padre  1  &cia  tanto  por  sus 
manos  como  un  fuerte  orobfii  cumplido  de  días,  en  estos  tiem-^ 
pos :  é  como  trontesce  algunas  veces  á  los  buenos  ornes  a  ver  don 
los  otros  omes  sinsabores  en  lugares  que  les  es  forzado  facer 
algo  d^  armas  con  ellos ,  quiso  él  dende  levar  lo  mejor ,,  é  le^ 

15  vólo  á  su  honra.  Quando  ovo  veinte  é  un  años  era  el  mas 
fermoso  mancí^  é  mas  fuerte  que  avia  en  Castilla.  Era  de 
color  blanco  é  colorada  é  rubio.  Avia  grandes  miembros^  é 
muy  bien  fechos  é  fuertes.  Asi  como  era  grande ,  era  muy 
bien  proporcionado :  el  cuerpo  derecho ,  é  los  brazos  largos, 

90  las  espaldas  anchas  ^  é  buen  talle ,  fermosas  piernas  é  bien  fe-^ 
chas.  Tal  era  que  en  se  me  acoixiar ,  é  aver  de  reducir  á  mi 
memoria  las  sus  bdilas  aciones  ^  es^á  mí  taAto  dolor  ,  que  non 
puedo  acabar  de  escrebir  lo  que  del  escrebir  querría  de  las 
sus  gracias  interiores  é  exteriores. 

15  Segund  que  suso  vos  he  dicho  que:  el  Rey  Don  Juan  en« 
tro  en  Aragón  ^ciei^do  guerra ,  é  como  el  Condestable  fué 
á  la  villa  de  Cetina  con  los  otros  Caballeros  que  con  él  iban, 
é  como  el  Conde  Don  Pero  Niño  llegó  primero  ,  é  entro 
la  villa  ,por  fíierza ,  digo  vos  que  en  esta  entrada  se  acaescid 

30  Don  Juan  el  Niño  de  Portogal  en  los  primeros  que  entraron 
con  la  su  bandera ,  é  con  la  de  su  padre  el  Conde  Don  Pe-^ 
ro  Niño :  é  peleo  alli  tan  fuertemente ,  que  quantos  alH  eran 
acataban  á  él ,  é  por  él  fíié  todo  delibrado  fasta  en  fin  que 
dende  salieron.  E  después  de  esto  en  todos  los  otros  lugares 

^5  que  el  Rey  se  acaescid  contra  sus  enemigos.se  esmero  tanto, 
é  fizo  tan  bien  por  sfi  cuerpo  ,  que^las^  gentes  lo  avian  á  ma- 
ravilla segm^  su  edad*  E  después,  quando.  fué  el  Rey  á  la  Ve- 
ga de  Granada ,  6  fizo  la  batalla  segund  que  avedes  oido ,  Don 

Juan 
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Joan  iba  coü  su  padre ,  é  con  Iós  otros  Catialleros  cfae  enác 
iban :  é  en  todos  aquellos  pasos  peleaba  tan  esforzadamente, 
é  facía  golpes  señalados ,  que  si  non  por  dar  la  honra  al  que 
siempre  la  ovo ,  é  pugnó  por- ella  >  é  por  cuyo  esfuerzo  se  fa« 
cia  todo  aquello  >  yo  podria  bien  decir  ^u¿  non  avia  en  aque*  f 
lia  compañía  tan  fíierte  Caballero ,  nín  que  tan  ardid  auduvie-' 
se  como  Don  Juan  de  Portogal  el  Niño  j  ca  él  entrd  firíén- 
do  é  matando  por  las  tiendas  primero  que  otro  ninguno. 

El  Conde  Don  Pero  Niño  avía  un  vecino  de  la  su  villa 
de  Gigales ,  el  qual  era  Día  Gómez  Sarmiento  Adelantado  de  la 
Galída ,  Señor  de  Mucientes  á  módia  legua  de  Cigales.  Hay 
nna  manera  de  Caballeros  que  quei'rian  trabajar  las  tierras  de 
los  otros  ,  é  dejar  íblgar  las  suyas  ,  é  mostrarse  mayores  Seño^ 
res  de  quanto  son  ;  é  asi  facía  este  Adelantado.  Enojaba  á  Pe* 
ro  Niño  en  algunas  cosas ;  pero  eran  livianas  de  sofírir ,  aun«^  i^ 
que  eran  <x>mienzo  de  enemistad  ;  mas  Pero  Niño  moderaba-^ 
lo  con  tan  buenas  maneras  ,  que  non  ovo  con  él  ningund  mal^ 
nín  pelea :  que  fué  una  cosa  quél  siempre  guardo.  Deda  que 
las  enemistades  en  el  Reyno  eran  á  grand  deservicio  del  Rey, 
é  grand  daño  de  la  tierra:  é  que  los  buenos  Caballeros  con-  ¿6 
tra  los  enemigos  del  Rey  debían  mostrar  quién  eran  j  salvo 
quando  los  Caballeros  por  fuerza  ovíesen  de  tornar  átales co« 
sas  que  tocasen  en  honra  suya  ^  é  de  los  suyos.  Este  Adelan<« 
tado  quando  murió  non  dexó  fijó  heredero  }  é  quedó  del  vuí 
fijo  non  legítimo  ^  é  legitiitióle  el  Kef  porque  o  viese  lo  de  s  jf 
su  padre ,  é  dióle  el  Adelantamiento.  Podría  ser  este  Adelan^ 
tado  ome  de  veinte  é  cinco  años  :  é  fué  ayudado  con  et  Rey^ 
de  otros  grandes  Señores  que  fuese  puesto  en  este  estado.  Este 
Adelantado  casó  con  fija  de  Diego  de  AstuiUga.  Tomó  la  ma- 
nera que  su  padre  tenia  con  Pero  Niño ,  é  aún  más  rompida*  ¿ó 
mente  á  follarle  la  tierra^  é  tomarle  sus  vasallos.  El  Conde  Don 
Pero  Niño  ,  por  quanta  era  mozo  sufríale  algunas  cosas  ,  fasta 
que  Don  Juan  ovo  de  intervenir  en  los  fechos.  Don  Juan  era 
yá  muy  ome ,  fuerte  é  esforzado;  El  Adelantado  -facía  é  de- 
cía algunas  cosas  ;  é  caso  que  non  montabais  mucho  ^  Don  Juan  3  j; 
bon  las  quería  softir ;  pero  sü  padre  todavía  le  tenía ,  é  éscu^ 
saba  quanto  podía  non  aver  de  llegar  con  él  á  fecho  de  ar-' 
mas.  E  yá  algunos  Caballeros ,  veyendú  la  sinrazón  qué  tenia, 

avian 


avia&'fáblado  con  él  contestándolo^  su  razón ,  é  que  non  levaba 
bueoa  via ;  mas  ér  dedales  uno ,  é  tenia  ál  en  la  voluntad  ^  é 
fiK:¡a  ál  quando  podiaJ. 

Un  dia  estaba  Don  Pero  Niño  en  la  su  villa  de  Óigales 

5  con  aquella  gente  que  continuamente  andaba  en  su  casa :  é 
como  las  muelas  de  haceñas  que  sacan  en  Óigales  suelen  ir  é 
pasar  seguras  por  todas  las  comarcas  de  alderredor  ,  levaban 
unos  moleros  una  muela  con  su  carro  con  tres  pares  de^  acé* 
mílas ,  é  iban  por  delante  de  Mucientes  por  el  camino  real ,  6 

lo  por  lu^  que  siempre  oyiero^  acostumbrado.  El  Adelamado 
vidlos  ir  I  é  envío  allá  cftaes  suyos  ,  é  tomaron  la  muela  é  la 
carreta  ^  é  las  acémilas.  El  Conde  quando  lo  sopo  envidie  de- 
cir que  por  qué  íacia  aquello ,  que  le  rogaba  que  los  man^ 
se  soltar ,  álok  dexase  ir  su  via  j  é  él  non  quiso ,  diciendo  qud 

ty  le  i  avian  oaído  en  grandes  píenas.  E  Don  Juan  envióle  dos 
trompetas ,  é  un  Escribano  público  á  le  decir ,  que  guárdase 
aquello  que  debia  guardar  un  vecino  á  otro ,  é  que  si  en  al- 
gunas penas  le  avian^  caido,  que  él  ^  V>  mandar!^  P^gu  i  que 
bien  sabia  que  aquello  que  fada  era  fecho  coñjtra  todo  dere- 

fto  cho  ;  é .  que  en  caso  que  algund  derecho  toviese ,  qué  él  boa 
podia  &cer  represarias  sin  licencia  é  mandado  del  Rey.  E  to- 
snaronlo  asi  signado  los  trompems  é  el  Escribano ,  é  protesta* 
ron  contra  el  Adelantado ,  que  á  muertes  de  ornes ,  d  algünd 
daño  viniese  por  ello ,  que  el  Rey  se  tornase  á  d ,  é  noní  | 

§5  Don  Juan. :  El  Adelantado  non  les  quiso  responder  ^  é  los  6l^ 
yos  tornáronse  á  &cer  escarnio  de  I0  que  decian  los  trom- 
petas. 

Don  Juan  en  esto  estaba  yá  armado^  con  su  gente ,  é  el 
Oonde  deteníale  esperando  si  este  fecho  podría  venir  á  bien. 

jp  Bn  esto  estando ,  vinieron  á  decir  al  Ooncfei,  que  gente  del 
Adelamado  eran  entrados  en  término  de  Óigales ,  é  que  ma- 
taban á  su  sobrino  Alfonso  Niño.  Quando  el  Oonde  esto  oyd 
dejólos  ir :  que  como  dice  el  enxemplo  :  Lo  cierto  é  forzado 
non  ha  menester  consejo.  La  gente  del  Adelantado  retrayeron« 

j5  se  á  su  término  quando  los  vieron  tanto  á  cerca  de  su  lugar 
que  las  ballestas  podrian  allá  alcanzar.  Llegados  muy  cerca 
los  unos  de  los  otros  ,  Alfonso  Niño  pidid  merced  á  Don  Juan 
que  se  detovíese  un  poco ,  6  que  él  iría  &blar  con  ellos ,  si 

que- 
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querían  dar  h  prenda.  A  Don  Juan  pldgole  deltd.  El  Mearía 
no  fué  á  ellos  encima  de  su .  caballo  con  doblas  de  oro  en  lá 
mano ,  é  dixoles :  ^  Hay  aqui  algunos  Fidalgos  que  se  duelask 
hoy  de  la  honra  de  sü  señor  eJ'  Adelantado  ^  ó  él  si  me  quiere 
ver  •>  E  dlxeron  que  sí  avia  asaz  dellos  :  é  "asi  era  k  v^dady  5 
que  avia  mas  que  de  la  parte  de  Don  Juan ;  ca  él  tenia  allí 
toda  su  casa  ayuntada  ^  que  avia  de  partir  otro  dia  para  ir  ver 
«1  Rey.  Pues ,  dixoles  :  Todos  vedes  bien^  ia  sinrazón  que  hay 
face  el  Adelantado  á  estos  vasallos  del  Cande  mi  señor.  Si  en 
algunas  fenas  dice  que  caytrorh  por  pasar  por  su  tierra  i  prts^^  la 
tos  están  para  ge  las  pagar  ,  como  muchas  veces  k  Jué  reque-^ 
rido  por  el  due^o  de  la  muela.  Decid  d  vuestro  Señor  ,  /  con^ 
sejadle  que  los  deje  ir  su  canuno  i  si  non  vedes  eJ  fecho  en  que 
estada  esta.  A  aJ^nos  dellos  ploguiera  delarazonde.Altbn^ 
so  Niño }  mas  la  entencion  del  Adelantado  era  de  non  dar  las  15 
prendas ,  cuidando  que  Don  Juan  non  lo  poraia  en  ei  estado 
que  lo  puso :  é  non  le  respondieron  bien ,  é  volvióse  á  Don 
Juan.E  la  gente  de  píe  del  Adelantado  retaban  todos  juntos 
i^hos  un  tropel ;  é  los  de.  caballo  estaban  detrás  dellos  á.lá 
una  mano :  é  Don  Juan  puso  las  espuelas  al  caballo ,  é  una  so 
fiíerte  lanza  en  el  ristre ,  é  fuelos  ferir :  é  encontró,  un  cába^ 
Uero ,  buen  Orne  de  armas  «  que  venia  armado  con  las  armas 
0el  Adelantado ,  é  dio  con  él  en  tierra  del  caballo  ^  é  fué  kie^ 
go  preso.^  Bien  cuidd  Don  Juan  que  era  el  Adelantado^  cá 
estaba  esmerado  entre  ellos  ^  é  avia  asi  buoi  cuerpo  como  él;  S| 
mas  sopo  como  non  era  éL  E  encontró  luego  á  otro  Caballe- 
ro y  é  derrocóle  también.  El  asi  andando  buscando  al  Adelan;- 
tado  muy  sañudo ,  que  non  le  podía  conoscer  ,  siempre  guar*- 
dó  lal^n^a^que  era  tan  fuerte  que  nunca  quebró.  De  que 
non  pudo  &llar  al  Adelantado  entre  los  de  caballo,  dexó  lá  39 
lanza  ,  é  puso  mano  al  e^da ,  é  entró  por  entre  la  gente;  de 
pie  fíriendb  é  matando  en  ellos  ,  é  salió  á  la  otra  parte  :  é  des* 
pues  tornó  otra  vez  entre  ellos  fasta  la  tercera  vez  j  todavía 
requiriendo  á  los  de  caballo  que  andaban  peleando  con  los 
suyos  i  mas  ninguno  dellos  non  le  atendía ,  todos  le  dejaban  35 
el  campo  á  la  parte  que  él  iba.  E  asi  peleando  con  la  gente 
de,  pie  ¿riéronle  el  caballo  de  muchos  golpes  de  lanzas  é  es^ 
padas ,  que  traía  yá  el  caballo  las  tripas  colgadas ,  fasta  que 

ca- 
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cayó  muerto  t  é  un  Escudero  acorrióle  con  un  caballo ,  é  ca- 
balgo ,  é  corno  á  la  pelea ;  mas  tan  grande  era  la  priesa  del 
pelear ,  que  avia  yá  asaz  muertos  é  feridos  de  amas  las  par- 
tes. E  non  cuido  que  pelea  de nunca  tan  ferida  fué  ,  nin 

5  que  tan  bien  peleasen  asi  los  de  la  una  parte  ,  como  los  de  la 
otra.  Mas  á  la  fin  los  del  Adelantado  esos  que  pudieron  vol- 
vieron á  fuir  ,  é  dejaron  la  plaza  :  é  algunos  pidieron  merced 
á  Don  Juan  que  los  non  siguiese  ,  que  asaz  avia  en  lo  fecho, 
é  por  quanto  avia  en  ellos  algunos  labradores  ,  que  oviese  pie- 

I  o  dad  delios.  E  Don  Juan  era  ome  piadoso ,  é  plógole ,  é  de-* 
jólos  ir ;  pero  en  los  de  Don  Juan  avia  un  buen  Ome  de  ar- 
mas ferido ,  criado  del  Conde ,  que  llamaban  Fernando  de 
Carrion ;  é  si  sopiera  que  aquel  avia  de  morir  de  aquella  fe- 
rida ,  como  después  murió  ,  él  los  siguiera  ,  é  non  dejara  ome 

15  a  vida  de  quaqtos  pudiera  a  ver  delios. 

CAPITULO     XIII. 
DE  LO  QUE  HIZO  DON  PERO  NIÑO  QUANDO 

el  Rey  ,  que  estaba  detenido  en  Tordesillas  ,  fué 

puesto  en  libertad. 

DEspues  destos  fechos  pasados  á  cabo  de  ocho  ó  nueve  1444. 
años ,  en  el  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador 
JesU'Christo  de  mil  é  quatrocientos  á  quarenta  é  quatro  años, 
que  el  dicho  Conde  se  avia  dejado  de  trabajar  en  el  oficio  de 

so  armas,  por  las  grandes  desaventuras  que  en  ellas  acaescen  ,  de 
las  quales  ninguna  á  él  nunca  acaesció  ,  por  la  gracia  de  Dios 
nuestro  Señor ,  estando  el  Reyno  de  Castilla  en  común  concor- 
dia ,  el  Rey  Don  Juan  nuestro  señor  fué  detenido  señalada- 
mente en  la  su  villa  de  Tordesillas  por  algiínos  Grandes  de 

S5  su  Reyno  é  de  su  sangre  ,  é  por  consejo  de  otros ,  non  en 
tal  manera  que  él  non  cabalgase  una  vez  ó  dos  al  dia  si  qu¡« 
siese  ;  pero  era  tan  guardado  de  gente  de  caballo ,  que  en  nin- 
guna manera  non  se  podia  ir  aunque  quisiera  :  é  esto  duró  es^ 
pació  de  tiempo.  Sobre  lo  qual  el  señor  Rey  ,  veyendo  su  per- 

30  sona  Real  estar  en  el  estado  en  que  estaba  ,  por  la  delibracion 
della  ovo  de  consultar  con  algunos  Grandes  é  otras  gentes 
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de  su  Reyno ,  como  aquellos  que  él  sabia  é  entendía  que  dello 
les  pesaba.  Entre  los  quales  consultó  con  este  dicho  Conde 
de  Buelna :  é  él  requerido ,  por  la  lealtad  que  á  su  Rey  é  se- 
ñor debia  ,  se  ofrescíd  por  su  persona  con  toda  su  casa  ,  é  con 
todos  los  suyos  ,  dispuesto  á  morir  sobre  la  dicha  delibracion;  § 
caso  que  en  su  casa  por  fallescimiento  de  sus  fijos ,  é  por  él 
aver  dado  grand  quantia  de  maravedis  en  los  libros  del  señor 
Rey  á  sus  criados  ,  é  satisfecholes  de  los  servicios  que  le  avian 
fecho ,  asi  en  maravedis  de  juro  de  heredad  é  de  por  vida ,  co« 
mo  en  lanzas ,  é  pagado  por  la  gracia  de  Dios  todas  sus  deu-  i  o 

das E  viniendo  el  Rey  á  Valladolid  ,  non  estando  y  mas 

de  dos  dias ,  luego  pasó  por  Cabezón  para  se  ir  juntar  con  su 
fijo  el  Príncipe  ^  que  estaba  cerca  de  Pampliega ,  él  de  la  una 
parte  del  agua ,  é  el  Rey  de  Navarra  de  la  otra ,  con  grand 
pieza  de  gentes  para  pelear  ^  é  yá  lo  avian  comenzado,  si  non  i  § 
por  la  noche  que  los  atajo.  E  como  el  señor  Rey  pasd  por 
Cabezón ,  el  sobredicho  Conde  partió  de  la  su  villa  de  Cigar 
les ,  é  le  filé  y  facer  reverencia  :  é  el  Rey  le  rescibió  bien  ,  é 
le  mandó  que  luego  otro  dia  fuese  con  él  en  Dueñas.  E  el 
Conde  despidióse  del  Rey ,  é  tornóse  á  Cigales :  é  otro  dia  par*  so 
tió  dende ,  é  fué  con  él  á  la  hora  de  tercia ,  que  su  merced 
se  levantaba  en  Dueiías ,  con  quanta  gente  pudo  aver  de  ca« 
bailo  é  de  pie.  E  luego  que  y  llegó ,  el  Rey  oyó  Misa ,  6 
partió.  Érale  venida  nueva  del  Príncipe  su  fijo  que  avia  pues- 
to su  real  cerca  de  Palencia  :  é  el  Rey  yendo  para  allá ,  le  sa-  95 
lieron  rescebir  el  Príncipe  su  fijo  ,  é  otros  muchos  Señores ,  é 
otras  gentes  que  con  él  eran ,  á  Calabazanos  ;  é  filé  poner  real 
con  ellos  cerca  de  Palencia  con  bien  poca  gente.  E  las  cosas 
que  primeramente  pasaron  entre  amas  las  huestes ,  é  pasarán 
desde  hoy  en^delante  en  otros  lugares ,  en  la  Corónica  se  &-  30 
liarán  cumplidamente. 

El  Rey  de  Navarra  volvió  por  Campos  quando  partió  de 
cerca  de  Monzón  con  todos  aquellos  que  con  él  estaban ;  é 
ellos  se  fiíeron  á  sus  casas  asi  como  el  Rey  ge  lo  envió  man** 
dar.  E  como  el  Rey  sopo  que  el  Rey  de  Navarra  fizo  vuel-  35 
ta  para  Medina  del  Campo ,  volvió  luego  á  Valladolid ,  é  á 
Simancas ,  é  á  Medina  del  Campo  j  é  sopo  como  el  Rey  de 
Navarra  non  se  detovo  en  Medina ,  nin  en  Olmedo.  £  quan«* 

do 
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do  el  Rey  Uegó  fué  rescebido  en  Medina »  é  el  Príncipe  en 
Olmedo  como  Señores.  El  Rey  nuestro  señor  continuo  su  ca^ 
mino  para  Cuellar ,  é  non  se  echó  sobre  ella  ^  nin  se  detovo 
y.  E  dexd  y  gentes ,  é  fuese  para  Peñafíel ,  é  estovo  sobre  ella 

I  espacio  de  diez  6  doce  dias  mientra  se  facían  algunos  pertre- 
chos para  la  combatir  ;  é  ella  fué  combatida ,  aunque  es  bien 
fuerte  villa ,  en  poco  tiempo  por  muchas  partes ,  é  entrada  por 
fuerza.  E  á  este  Conde  de  Buelna  fué  mandado  por  el  señor 
Rey  que  fiíese  aquel  día  su  combate  por  la  puerta  de  arriba 

10  del  rio  ,  é  que  fuesen  con  él  Pero  Alvarez  de  Osorio  ,  é  Don 
Alvaro  é  Don  Diego  fijos  del  Conde  Don  Pedro  de  Stuñi- 
ga :  é  el  Rey  les  envió  decir  con  Fernando  Ponce  de  Leon^ 
que  él  mandaba  á  este  Conde  que  fuese  allí  en  aquel  com- 
bate 9  é  ellos  con  él ,  é  que  les  mandaba  é  rogaba  quanto  po« 

15  día  9  que  estovíesen  á  la  orden  quel  dicho  Conde  diese  en  aquel 
fecho.  Los  Señores  sobredichos  respondieron ,  por  bondad  su- 
ya  9  que  aquello  farian  de  buena  miente ,  é  con  tan  buena  vo- 
luntad como  por  su  padre  mismo  sí  allí  fuese.  E  al  punto  del 
día  fué  combatida  la  villa  alderredor  ;  é  aunque  aquel  com- 

so  bate  do  el  dicho  Conde  é  estos  Señores  estaban  era  lo  mas 
fuerte  que  en  toda  la  villa  avia ,  muy  en  breve  espacio  fué  pa« 
sada  la  cava ,  é  derribada  la  barrera ,  é  puesto  fuego  á  la  puer- 
ta ,  tan  aína  como  á  qualquíer  de  las  otras  puertas  de  la  villa. 
Aquí  dice  el  Autor  que  todos  los  que  allí  se  juntaron  aquel 

S5  día  con  el  Rey  é  con  el  Príncipe  su  fijo  lo  ficieron  tan  bien, 
que  otros  Caballeros  de  los  pasados  é  presentes  que  en  el  mun- 
do ovo  é  hay  non  lo  pudieran  facer  mejor.  E  los  dichos  Con« 
de  de  Buelna  ^  é  Don  Pero  Alvarez  de  Osorio ,  é  Don  Al- 
varo ,  é  Don  Diego  seyeron  tan  bien  aquel  día  ,  que  cumplió- 

30  ron  bien  su  tener :  é  el  Rey  estovo  ahí  presente. 

E  otro  día  siguiente ,  ó  dende  á  dos  dias  ^  el  Príncipe  par- 
tió para  Roa ,  é  ovo  trato  con  los  de  la  villa :  é  el  Rey  lle- 
gó aquende  Roa  una  grand  legua.  E  dende  á  dos  días  dieron 
una  puerta  al  Príncipe  los  de  la  villa ,  é  pelearon  muy  bien 

35  los  de  dentro  con  los  Navarros  que  en  la  villa  eran  ,  de  guisa 
que  se  tomó  la  villa.  E  después  se  emplazó  á  ciertos  dias  de 
se  dar  la  fortaleza ;  é  dióse  ,  segund  se  fallará  escrito  en  otras 
partes  como  dicho  es.  E  el  Rey  dio  licencia  al  sobredicho 
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Conde  para  que  se  viniese  á  su  casa.  El  Conde  dixo  que  non 
partiria  fasta  que  se  diese  la  fortaleza ,  que  non  era  cierto  si 
se  daria  :  é  la  tarde  que  se  dio ,  el  sol  puesto  ,  beso  las  manos 
á  su  Rey  é  señor ,  é  pidióle  por  merced  que  tomase  en  ser-* 
vicio  aquel  poco  trabajo  que  tomó  en  le  servir  aquel  poco  5 
tiempo ;  que  todo  non  duro  mes  é  medio.  E  el  Rey  le  dio 
licencia ,  é  le  respondió  muy  graciosamente. 

Aquí  dice  el  Autor  ,  que  si  ploguíese  al  dicho  Conde,  que 
le  vernia  bien  de  non  tentar  mas  á  Dios  en  este  oficio  de  armas 
que  tan  luengo  tiempo  ha  usado  :  que  él  ha  hoy  setenta  años,  10 
é  comenzó  el  oficio  de  quince  años  en  la  primera  cerca  de 
Gijón  con  el  Rey  Don  Enrique  su  señor ,  é  se  acaesció  fasta 
hoy  en  muy  muchas  cosas  por  mar  é  por  tierra  ,  en  las  quales 
siempre  ovo  vitoria  é  vencimiento ,  é  non  ovo  yerro.  E  caso 
que  su  persona  le  ayude  ,  segund  su  edad  ,  mas  que  á  otro  Ca-  15 
ballero  que  hoy  se  sepa ,  yo  le  ruego  é  consejo  que  se  tenga 
por  contento  de  lo  fecho  ,  é  que  lo  debe  asi  facer  ,  é  que  non 
trabaje  mas  en  ello  i  que  en  muy  pequeño  paso  se  pierden  mu-* 
chas  cosas  buenas  fechas  :  lo  que  creo  quél  non  podrá  perder, 
si  non  fuese  por  la  muerte  que  por  él  pasará  tan  honrada  co*  1^0 
mo  nunca  pasó  por  Caballero. 
1446.         E  después  desto  á  cabo  de  dos  años  é  medio  ñillesció  sa 
señora  la  Condesa  muger  de  dicho  señor  Conde ,  é  encomen- 
dóle su  alma ,  é  todas  sus  cargas.  E  antes  de  los  treinta  dias 
fizo  sus  esequias  honradamente ,  é  cumplió  su  testamento.  E  t§ 
murió  esta  noble  Condesa  Doña  Beatriz  ,  que  Dios  haya  ,  acer- 
ca de  sesenta  años  ;  é  non  quedó  otra  tal  Fija  dalgo  en  toda 
España  el  dia  que  ella  fallesció.  E  quedó  el  su  Conde  é  buen 
amigo  muy  triste ,  é  muy  cuitado  por  la  su  muerte ,  é  asi  lo 
será  toda  su  vida.  ¡  Oh  qué  trabajado  Conde !  Oh  qué  trabaja-  30 
da  Condesa  1  que  perdieron  á  sus  fijos ,  señaladamente  á  Don 
Juan  el  Niño  de  Portogal ,  que  mejor  que  él  non  le  avia  en 
la  nación  de  España*  E  &llesció  esta  noble  Condesa  Doña  Bea- 
triz á  diez  dias  del  mes  de  Noviembre  del  Nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  é  quaren-  35 
ta  é  seis  años. 
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VARIAS  NOTAS. 
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^ff  /^  /Muía  de  Alexandro  que  introduce  Games  en  el  Proemio , 
ice  que  Aristóteles  le  dio  los  consejos  que  se  siguen.  Aunque  están  en 
verso  y  los  escribió  el  copiante  como  ptMa. 

Comenzd  Aristotiles »  como  orne  bien  lenguado  ^ 

é  dixo :  fijo  ^  á  buena  edad  eres  llegado 

de  seer  orne  bueno :  fazlo  bien  á  guisado , 

si  llevarlo  quisieres  como  has  comenzado. 
Fijo  eres  de  Rey  ,  é  has  gran  clarescia : 

de  pequenez  demuestras  muy  gran  caballería : 

en  ti  veo  acucia  qual  para  mi  querria : 

de  quantos  oy  viven  traes  gran  mejoria. 
Siempre  faz  con  consejo  quanto  facer  ovieres, 

fabla  con  tus  vasallos  lo  que  facer  quisieres ; 

serte  han  mas  leales  si  asi  lo  ficieres. 

Sobre  todo  te  guarda  de  mucho  amar  mugeres. 
Después  que  se  envuelve  ome  con  ellas  una  vez, 

siempre  va  arriedro ,  é  pierde  todo  el  prez : 

puede  perder  su  alma ,  pues  Dios  le  aborrez : 

pued*  en  gran  ocasión  caer  muy  de  refez. 
Non  seas  enbriago  ,  nin  seas  venturero , 

nin  ames  »  nin  escuches  al  ome  lisonjero : 

sey  en  la  tu  palabra  firme  é  verdadero. 

Si  aauesto  non  ficieres  ,  non  valdrás  un  dinero. 
En  poder  de  vil  ome  non  pongas  tu  facienda ; 

ca  te  dará  mal nunca  prendrás  enmienda : 

fallcscerte  ha  á  la  cuita  como  la  mala  rienda : 

meterte  ha  en  logar  donde  Dios  te  defienda. 
Pero  si  tú  le  vieres  que  puja  en  bondad  j 

non  mostrar  que  le  amas  seria  dcslealtad ; 

ca  la  gracia  los  omes  non  la  han  por  eredad , 

si  non  en  quien  la  pone  Dios  por  la  su  piedad. 
Quien  los  Rey  nos  ágenos  cobdicia  conquerir 

menester  es  que  sepa  de  espada  bien  ferir ; 

non  debe  por  dos  tantos  ,  nin  por  muy  mas  fuir, 

é  ir  cabo  adelante ,  6  vencer  6  morir. 
Fijo ,  quando  ovieres  tus  huestes  á  sacar  , 

los  viejos  por  los  niños  non  dexes  de.  llevar , 

que  dan  firmes  consejos ,  que  valen  en  lidiar , 

é  quando  son  en  campo  non  se  dexan  arrancar. 
E  los  que  tú  sabes  que  su  debdo  farán » 

diles  que  lo  fagan  ,  que  bien  te  entenderán » 

promételes  de  grado  todo  quanto  querrán , 

que 


aüi 


que  algunos  ha  ende  qne  ndnca  lo  perderán. 

Qoando  tus  enemigos  á  ojo  los  vieres  , 
piensa  tu  facienoa  lo  mejor  que  pudieres, 
guarda  atrás  non  te  fagas  del  logar  dó  estovieres ; 
o  tú  di  á  los  tuyos  que  serán  qoal  mugeres. 

Cabdilla  bien  tus  haces ,  é  á  paso  las  manda  ir , 
6  diles  que  non  quieran  por  nada  resurdir; 
al  que  resurdir  quiere  fazle  tú  referir» 
fasta  que  venga  Tora  que  les  mandes  ferir. 

£lIos  de  mas  á  lexo$, turen  los  ballesteros» 
é  á  los  de  mas  á  cerca  fieran  los  Caballeros: 
á  los  algareadores »  ¿  á  los  adaragueros 
á  aquestos  fecharás  siempre  los  delanteros. 

A  entrar  de  la  facienda  tú  serás  el  primero: 
muestra  buen  mandado  al  que  falles  delantero : 
non  fagas  algaradas ,  nin  seas  gran  vocero , 
que  los  golpes  dirán  qual  es  el  Caballero. 

Fierelos  todavía  ,  é  non  les  des  vagar » 
tanto  que  non  les  vague  las  espaldas  tomar : 
quien  a  otre  quiere  en  facienda  perdonar, 
el  después  se  quiere  por  sus  manos  matar. 

Si ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  los  tuyos  se  vencieren » 
tú  finca  en  el  campo ,  maguer  qu*  ellos  fuyeren; 
tenerse  han  por  fallidos  quando  á  tí  no  vieren, 
tornarán  á  tí  todos  maguer  que  non  quisieren. 

Quando »  lo  que  Dios  quiera  ,  la  lid  fuere  arrancada , 
non  te  tome  cobdicia  á  tí  de  prender  nada , 
parte  lo  que  ovieres  con  tu  gente  lazrada ; 
que  tú  llevarás  la  honra »  que  val  ración  doblada. 


P^S'  ^3*  ^^^'  yy  P^S^  ^3*  ^^^'  ^8- 

Sobre  la  deribacion  del  linage  de 
Vino  hay  variedad  en  los  autores. 
Unos  »  como  este  Cronista  ,  le  hacen 
originario  de  la  Casa  Real  de  Fran- 
cia »  cuya  opinión  tiene  el  apoyo  del 
escudo  de  sus  armas  ,  que  son  siete  flo- 
res de  lis  azules  en  campo  de  oro ;  y 
otros  juzgan  que  provino  de  Don  Alón- 
so  Fernandez ,  hijo  no  legítimo  del  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  »  el  qual  caso  con 
Doña  Blanca  Alfonso  Señora  de  Mo- 
lina »  hija  del  Infante  Don  Alonso  her- 
mano de  San  Femando.  Los  autores 
le  llaman  Don  Alonso  el  Niño ;  pero 
él  solo  se  firmaba  Don  Alonso  Per- 
nandcz  jijo  del  Rey  ,  como  se  puede 
ver  en  las  confirmaciones  de  Privile- 
gios que  cita  el  P*  Flores  en  las  Rey- 


ñas  pag.  537.  tratando  de  la  madre  de 
este  Señor.  Si  los  Hiños  descendian  de 
él ,  no  era  por  linea  legítima  ,  pues  de 
su  matrimonio  solo  tuvo  dos  hijas  que 
murieron  sin  casar. 

Dice  Gomes  que  en  su  tiempo  aún 
se  fallaba  en  escrituras  en  Castilla 
como  en  este  linage  ovo  Condes  i  Ri- 
cos ornes.  Ahora  no  hallamos  tales  es- 
crituras :  solo  se  encuentra  que  Juan 
Niño  vivió  en  tiempo  de  Don  Alon- 
so el  XI.  fué  su  criado » y  murió  en  el 
cerco  de  Algecira  año  1344.  según  la 
Crónica  de  este  Rey  cap.  340.  y  que 
en  el  Becerro  de  las  Behetrias  se  na- 
ce mención  de  Juan  Fernandez  el  Ni- 
ño de  la  Foxeda  ,  que  dexó  varios  hi- 
jos 9  de  los  quales  en  general  dice  que 
eran  diversos  en  los  lugares  de  Cas- 
triel  y  Zarzosa  de  la  merindad  de 

Mon- 


Monzón ,  y  uno  de  ellos  ,  llamado  Fer- 
nando Diaz  ,  en  el  logar  de  Polvore- 
da  diócesi  de  Falencia.  £s  verisímil  que 
Don  Pedro  Fernandez  Niño  abuelo  del 
Conde  fuese  hijo  de  Juan  Niño  el  que 
muriá  en  Algecira  ;  pero  no  hay  fun- 
damentos para  asegurarlo. 


í 


Ta¿.  43.  Un.  23. 

La  expresión  ,  íxoo  en  ella  un  fijo 
ue  llamaron  Don  Pedro  dá  á  enten- 
er  que  fué  único ;  pero  en  la  Rela- 
ción de  los  hijos  ,  nietos  y  visnietos  de 
Don  Fernán  Pérez  de  Ayala  que  pu- 
blicó Salazar  Pruevas  de  la  Casa  de 
Lara  pag.  56.  se  dice  que  DoñaCos- 
tanza  de  Guevara  ,  nieta  de  aquel  Ca- 
ballero ,  siendo  viuda  de  Diego  de  Ve- 
lasco  hijo  de  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco  ,  casó  con  Pedro  Hiño ,  del  qual 
voo  un  fijo  que  dixeron  Gutierre  Ni" 
ño  :  de  que  resulta  que  tuvo  dos.  La 
existencia  del  segundo  consta  igualmen- 
te de  la  Crónica  de  Don  Juan  el  II. 
Año  1423.  foL  83.  edic.  de  Logroño, 
donde  se  refiere  que  Pedro  Niño  en- 
vió á  decir  con  su  hijo  Gutierre  Niño 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
que  entregaría  al  Rey  el  castillo  de 
Montanches  :  bien  que  las  autoridades 
de  la  Relación  y  de  la  Crónica  se  redu- 
cen á  una  solamente  ;  pues  aunque  Sa- 
lazar atribuye  la  Relación  á  Don  Pe- 
dro López  de  Avala ,  debemos  al  infa- 
tigable estudio  histórico  y  genealógico 
de  Don  Rafael  Floranes  de  Robles  la 
noticia  de  que  en  el  antiguo  pleyto 
que  llaman  de  Ponferrada  y  Villafran- 
ca  seguido  en  la  Chancilleria  de  Va- 
lladolid  entre  las  casas  hermanas  de  Vi- 
llafranca  y  Lemus  ,  depusieron  el  año 
de  148J.  como  testigos  los  hijos,  nie- 
tos ,  hermanos ,  sobrinos  y  parientes  de 
Fernán  Pérez  de  Guzman  Señor  de 
Barres;  y  preguntados  sobre  un  punto 
genealógico  ,  respondieron  contestes, 
fundando  la  noticia  en  el  Tratado  que 
escribió  de  los  Ayalas  su  padre ,  abue- 
lo ,  hermano  ,  tio ,  ó  pariente  respe¿ti- 
ve  Fernán  Pérez  Señor  de  Barres  ,  el 


123 
anal  dixerón  haber  leído  yá  en  vida 
del  autor ,  ó  yá  después  ,  y  aán  algu- 
nos ,  que  se  le  vieran  escribir.  Con  es- 
to se  desvanece  el  notable  anacronis- 
mo en  que  incurrió  Salazar  atribuyen- 
do á  dicho  gran  Chanciller  una  obra 
donde  se  habla  de  personas  que  aún 
no  habian  nacido  quando  ¿1  murió,  sien- 
do una  de  ellas  el  expresado  Gutierre 
Niño.  Sirva  esta  nota  de  corrección  á 
la  que  pusimos  en  la  pag.  211.  dicien- 
do que  este  Gutierre  parecía  ilegíti- 
mo. 

Pa¿.  1 79.  cap.  IJI. 

£n  el  Cancionero  MS.  del  Judino 
Juan  Alfon  de  Baena  que  está  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial ,  se  hace  memoria 
de  los  amores  y  desposorio  de  Don  Pe- 
dro Niño  con  Doña  Beatriz  de  Portu- 
gal en  tres  Cantigas  de  Alfonso  A I  va* 
rez  de  Villasandino  ,  cuyos  epigrafet 
dicen  asi : 

Esta  Cantiga  fizo  d  ruego  de  Pr- 
ro  Niño  for  amor  é  loores  de  Doña 
Beatriz  su  muger. 

Esta  Cantiga  dicen  que  fizo  por 
ruegos  de  dicho  Conde  tero  Niño, 
quando  el  Infante  Don  Fernandofi^ 
zo  prender  á  su  muger  Doña  Bea- 
triz al  tiempo  que  se  desposó  con  ella 
en  palacio ,  y  después  la  mandó  po- 
ner en  el  castillo  de  Urueña  ,  y  etdu 
cho  Conde  fuese  d  Bayona. 

Esta  Cantiga  fizo  d  ruego  de  Pr- 
ro  Niño  quando  era  desposado  con  su 
muger  Doña  Beatriz. 

Copiaremos  la  primera  solamente, 
pues  todas  son  por  un  estilo ,  y  solo 
contienen  lamentaciones  y  requiebros 
amorosos ,  que  se  pudieran  atribuir  á 
qualquier  otro  galán  ,  y  á  qualquiera 
otra  dama ;  de  manera  que  al  parecer 
hacia  Villasandino  este  genero  de  co- 
plas para  darlas  al  primero  que  se  las 
pidiese. 

La  que  siempre  obedecí, 
é  obedezco  todavia , 
mal  pecado  ,  solo  un  dia 
non  se  le  membra  de  mL 

Per- 
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Perdí 

meu  tempo  en  servir 
á  la  que  me  fas  vevir 
coidoso  desque  la  vi. 

Ben  la  vi  por  mea  mal , 
pois  me  trage  conquistado , 
6  de  mí  non  á  coidado 
nengun  tempo  ,  nin  me  val. 
Leal 

le  fui  siempre  ,  é  non  sé 
cal  6  la  razón  por  qué 
me  dá  morte  desigual. 

£  pois  que  non  amans  'cía 
oe  miña  coitada  morte , 
si  osase  ,  en  toda  á  corte 
diria  miña  querela  ; 
mais  déla 

ei  pavor  ;  que  á  poder 
tal ,  que  non  oso  dicer 
si  es  doña ,  nin  doncela. 

Pag.  208.  Un.  22. 

En  la  Crónica  de  Don  Juan  el  11. 
de  Castilla  se  expresa  que  esta  batalla 
fué  domingo  primero  de  Julio  de  1 43  ^  • 
y  que  Don  Pero  Niño  Conde  de  HueU 
va  Señor  de  Cigales  iba  en  la  batalla 
de  Don  Alvaro  de  Luna.  Esta  es  la 
primera  vez  que  en  dicha  Crónica  se 
le  halla  con  el  diftado  de  Don ,  y  el 
título  de  Conde  ;  pues  dos  veces  que 
se  hace  mención  de  él  en  el  año  ante- 
rior de  1430.  cap.  161.  de  la  edic.  de 
Logroño  solo  se  le  nombra  Pero  Niño. 


Así  en  dicha  edic.  como  en  la  que  se 
ha  hecho  en  Valencia  modernamente» 
se  equivoca  el  Condado  ,  poniendo 
Huetva  en  lugar  de  Buelna.  Por  esta 
equivocación  ha  creído  alguno  que  era 
hijo  de  Don  Pero  Niño  aquel  Baltasar 
hijo  del  Conde  de  Huelva  ,  de  quien 
se  hace  mención  año  1449.  ^^P*  ^^S* 
de  la  edic.  de  Logroño  « y  cap.  i.  de 
la  moderna  ;  pero  en  esto  hay  tambicu 
otra  segunda  equivocación  que  convie- 
ne enmendar  en  la  Crónica  ,  debiendo 
decir  Baltasar  hijo  del  Vizconde  de 
Chelva ,  según  Zurita  lib.  i ; .  cap.  56. 

Pag.  220.  Un.  10. 

El  artículo  que  empieza ,  E  des^ 
fues  desto  ,  parece  deberia  estar  antes 
del  que  empieza  ,  Aqui  dice  el  Au' 
tor  ^  pues  en  este  ultimo  se  indica  tiem- 
po posterior  á  la  muerte  de  la  Con- 
desa Doña  Beatriz.  Teniendo  Don  Pe- 
dro Niño  año  y  medio  quando  su  ma- 
dre Doña  Inés  Laso  empezó  á  criar 
á  Don  Enrique  IIL  como  se  expresa 
en  la  pag.  33.  se  deduce  que  nació  en 
el  primer  medio  año  de  1378.  y  que 
sus  70.  años  de  edad  coincidieron  con 
el  de  1448.  dos  años  después  de  la 
muerte  de  la  Condesa.  Este  mismo  año 
1448.  fué  quando  Gutierre  Diaz  de 
Gantes  puso  término  á  su  Crónica  , 
aunque  el  Conde  vivió  algunos  des- 
pués hasta  cerca  del  de  1458.  en  que 
sus  hijas  hicieron  partición  de  bienes. 


EXTRACTO  DE  DOS  TESTAMENTOS 

Y  UN  CODICILO 
DEL    CONDE    DON    PEDRO    NIÑO, 


EN  Trigueros  miércoles  catorce  dias 
de  Diciembre  de  1435.  ante  Juan 
Martínez  Daza  Escribano  público ,  Don 
Pedro  Niño  Conde  de  Buelna  ,  del 
Consejo  del  Rey ,  otorga  su  primer  tes- 


tamento. Manda  que  su  cuerpo  sea  se- 
pultado en  el  coro  de  la  Iglesia  del 
Apóstol  Santiago  de  su  villa  de  Ciga- 
les »  donde  se  debian  colocar  dos  luci- 
llos que  habia  mandado  traer  para  él» 

y 


>» 
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y  para  la  Condeía  su  muger ,  en  loí 
quales  delante  y  detras  se  pusiesen  sos 
armas  ,  y  lite  de  la  Condesa  ,  y  al  re- 
dor de  las  tumbas  esta  letra :  ,^Don  Pe- 
j,  dro  Niño  Conde  de  Buelna  ,  el  qual 
,,  por  la  iiiiserícordia  de  Dios  ^  median- 
te la  Virgen  Santa  Maria  su  madre, 
filé  siempre  vencedor  é  nunca  ven- 
cido ,^por  mar  é  por  tierra  » según  su 
„  Historia  cuenta  mas  largamente :  é  la 
,y  Condesa  Doña  Beatriz  su  muger ,  fi* 
í,  ja  de  Infantes*,  nieta  de  Reyes  por 
^^  asas  partes  ,  é  por  'sí  puede  ser  con- 
,»tada  entre  las  muchas  buenas/'  Que 
le  metan  en  la  tumba  vestido  del  fal- 
sopeto^y  puesto  el  arnés  de  piernas^ 
y  los  brazales  y  manoplas ,  y  la  espa^ 
da  de  armas  sobre  sus  pechos  ^  y  una 
caperuza  de  grana  en  la  cabeza.  Que 
se  den  á  dicha  Iglesia  de  Santiago  de 
Cigales  mil  maravedis  por  razón  de  la 
sepultura ,  y  asimismo  varias  cantida- 
des á  otras  Iglesias  y  obras  pias.  „  Oue 
f9  flUbrodesu  Historia^  qtu  hace  Qu^ 
„  tUrre  Diaz  de  Games ,  que  le  ten-t 
yy  ga  la  Condesa  en  su  vida  :  é  des- 
y,  pues  que  ella  fallesciere ,  que  le  pon- 
,,  gan  en  la  sacristia  de  la  Iglesia  de 
y,  la  mi  villa  de  Cigales  en  el  arca  del 
j,  tesoro  de  la  dicha  Iglesia  ,  é  qué  non 
I, le  saquen  para  ninguna  parte;  pero 
,y  quien  quisiere  leer  en  él  ^  mando  que 
yyAéñ  Ingftr  á  ello.'^  Que  se  dé  á  dicho 
Gutierre  Diaz ,  para  que  ta  tenga  du- 
rante su  vida ,  la  heredad  que  tiene  de 
Domingo  Juan ;  y  si  la  Condesa  qui- 
siese quitársela ,  y  tornarla  á  su  due^ 
ño  y  se  den  á  Gutierre  Diaz  los  tres 
jhH  maravedis  que  dicho  Conde  man- 
dó dar  á  Domingo  Juan  en  emienda 


>» 
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de  la  heredad.  Que  la  Condesa  su  mu-^ « 
ger  goce  la  mitad  de  las  casas  que  tie- 
ne en  Vallad ol id,  y  la  otra  mitad  Dóh 
Juan  Niño  de  Portugal  svl  hijo  i  .  Que 
la  Condesa  goce  durante  su  vida  el  Con-^ 
dado  de  Buelna  con  todos  sus  dere- 
chos y  jurisdicion  ;  y  todos  los  mue- 
bles ,  plata  ,  moneda ,  joyas  y  preseas 
de  su  casa ;  salvo  las  armas  y  caballos^ 
cuyas  dos  terceras  partes  fuesen  para 
dicho  Don  Juan  ,  y  la  otra  tercera  par- 
te para  Don  Enrique  Niño  su  hijo  se- 
gundo * ;  Que  todas  estas  cosas  ,  y  los 
molinos  de  Cigales ,  que  también  dexa 
á  la  Condesa  ,  recaygan  después  de  su 
muerte  en  dicho  Don  Juan.  Que  Don 
Enrique  herede  los  lugares  ,  tenorios; 
vasallos  ,  tierras  ,  posesiones  y  hereda-* 
mientos  de  Berzosa  ,  Fuenburneva  ,  y 
las  casas  ,  señorio ,  vasallos  ,  y  hereda^ 
mientos  de  Villagomez  ,  Montuenga  y 
Fresnosa  en  el  Obispado  de  Burgos, 
con  calidad  de  que  muriendo  sin  hijos, 
recaygan  en  Don  Juan.  A  Doña  Inés 
Niño  su  hija  )  manda  por  su  vida  para 
su  mantetiimiento  los  lugares  ,  vasallos 
y  posesiones  que  le  pertenecen  en  San- 
tibañez  ,  y  Carrejo  y  Santa  Lucia  del 
Valle  de  Cabezón  ,  con  el  puente  que 
hizo  Juan  Gómez  de  Carmona ,  todo 
en  las  Asturias  de  Santíllana  y  asimismo 
con  calidad  de  que  por  su  muerte  re- 
caygan en  Don  Juan  ;  y  que  -si  este 
?uisiese  quedarse  con  ello  ,  dé  á  Doña 
nes  cinco  mil  maravedis  anuales  situa- 
dos en  los  libros  del  Rey.  A  Doña 
Maria  Niño  4  su  hija  dexa  el  lugar  de 
Quintanilla  en  el  Valle  de  Trigueros 
para  ayuda  de  su  casamiento  ,  con  va- 
rias condiciones ,  y  la  de  que  si  murie- 

Ff  re 


I    En  Febrero  de  1414.  estaba  tratado  de  casar  este  Don  Juan  Ntfio  de  Portugal  con 
1  fnes  Manrique  hija  del  Adelantado  Pedro  Manrique  ,  como  parece  por  un  instrumento 


^  Do- 

ñ^  fnes  Manrique  hija  del  Adelantado  Pedro  Manrique  ,  como  parece  por  un  instrumento  que 
copla  Saíazar  en  las  Pruevas  de  la  Casa  de  Lara  pag.  169.  El  mismo  autor  dice  en  el  t.  a. 
]Mg.48.  que  por  la  temprana  muerte  de  Donjuán  no  tuvo  efeOo  este  tratado ,  y  que  Do- 
lía Inés  casó  con  Juan  Hurtado  de  Mendoza  Seáor  de  Cafiete.  Don  Juan  Niño  dezó  un  hi- 
jo natural ,  llamado  Tristan  NiAo  ,  de  quien  se  haSla  en  el  segundo  testamento. 

2    Murió  ioven  ,  sin  dejar  hi|OS. 

)  Era  Monja  en  el  Convento  de  Rapariegos  y  de  donde  pasó  para  reformadora  y  Aba- 
desa al  de  Santa  Clara  de  Valladolid.  En  T5.  de  Octubre  de  1447.  hizo  renuncia  de  los 
bienes  que  podían  pertenecería  i  favor  de  su  padre. 

4  Casó  con  el  Mariscal  Don  Garci  González  de  Herrera  Señor  de  Pedraza  ,  Arroyo  el 
puerco,  Serrefon  y  el  Bodón  ,  y  otros  lugares  »  de  quien  hace  mención  Fernán  Pérez  de  Gus- 
nui  ea  sus  Claros  Varones  cap.  XIX. 
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^  re  sin  hijos  legítimos  ,  reCayga  en  Don 
*  Juan.  Y  á  Dotía  Leonor  Niño  «  su  hi- 
ja manda  los  ocho  mil  maravedís  de  ju- 
ro que  por  privilegio  tenia  situados  so- 
bre las  Alcabalas  de  su  Valle  y  Con- 
dado de  Buelna.  Y  por  quanto  el  dicho 
Conde  y  Condesa  tienen  facultad  del 
Rey  para  fundar  mayorazgo ,  le  insti- 
tuyen en  cabeza  de  su  hijo  Don  Juan, 
de  la  villa  de  Cigales ,  y  de  los  luga- 
res de  Val  de  Trigueros  en  el  Obispa- 
do de  Falencia ,  de  los  trescientos  va* 
salios  de  la  enmienda  porque  los  tenian 
empeñados  dv  I  Rey ,  del  Valle  y  Con- 
dado de  Buelna,  y  de  los  lugares  de 
Berzosa  y  Fuenburueva ,  casas  y  seño- 
ríos de  V  illa  Gómez ,  Fresnosa  y  Mon- 
tuenga  en  el  Obispado  de  Burgos  ,  y 
de  las  villas  de  Valverde  y  Talaban 
en  el  Obispado  de  Plasencía  :  siendo  su 
voluntad  ,  que  las  mandas  que  hace 
á  los  otros  hijos ,  quando  estos  fallez- 
can »  no  dexando  sucesión  legítima ,  pa- 
sen al  Mayorazgo  »  para  que  su  casa 
quede  entera.  Don  Juan  dio  por  firme 
esta  fundación ,  y  siendo  menor  de  vein^ 
te  y  cinco  años »  juró  cumplirla  y  guar* 
darla.. 

Segundo  Testamento  del  Conde  otor' 
gado  después  que  falle {.ieron  su  se- 
gunda muger  Doña  Beatriz  de  Por- 
tugal ,  y  sus  hijos  Don  Juan  y  Don 
Enrique  Hiño  ,  hallándose  casado  de 
terceras  nupcias  con  Doña  Juana  de 
Zuñiga. 

En  Cigales  á  29.  de  Diciembre  de 
I4f  a.  ante  Juan  Nuñez  Daza » y  Alvaro 
Rodríguez  de  Cigales  Escribanos  y  No- 


tarios públicos,  Don  Pedro  Niño  Conde 
de  Buelna  otorga  su  segundo  testamen^ 
ta  Se  manda  enterrar  en  el  coro  de  la 
Iglesia  de  Santiago  de  Qgales  en  abi- 
to de  San  Francisco ,  sin  hablar  de  tunh- 
bas  ,  lucillos  ni  letreros.  Que  el  mayo- 
razgo de  su  villa  de  Cigales  y  de  los 
otros  lugares  y  cosas  que  él  tiene ,  y 
son  hechas  mayorazgo ,  asi  antiguamen- 
te ,  como  después ,  le  herede  qualquie- 
ra  de  sus  hijas  ,  según  las  leyes  de  Es- 
paña. Que  los  quince  mil  maravedís 
que  tiene  de  merced  sobre  las  Alcaba- 
las de  Cigales  ,  con  facultad  de  traspa- 
sarlos á  sus  hijos  '6  hijas » los  haya  Do- 
ña Maria  su  hija  »  casada  con  Garda 
de  Herrera.  Que  por  quanto  á  petición 
suya  hizo  el  Rey  merced  í  Tristón 
Niño  su  nieto  ,  mjo  ( natural )  de  Don 
Juan  Niño  de  Portugal  su  hijo  ,  de  la 
Merindad  de  VaUadotid  y  su  tierra ;  y 
después» por  mala  y  falsa  relación  que 
á  S.  A.  fué  hecha ,  hizo  merced  del  mis- 
mo oficio  á  Alonso  Niño  su  sobrino  ^  : 
suplica  i  la  realeza  de  dicho  señor 
Rey  mande  guardar  su  justicia  á  Tría- 
tan  haciéndole  restituir  el  oficio ,  y  aca- 
tando su  conscrencia  Real,  la  quiera  des- 
cargar. Que  por  quanto  al  tiempo  que 
casó  con  la  Condesa  Doña  Juana  de 
Zuñiga  3  se  obligó  á  darla  en  arras 
trescientos  mil  maravedís  »  manda  lo 
cumplan  sus  herederos.  Que  si  se  há* 
Uáre  por  razón »  ó  por  derecho ,  ó  por 
titulo  ,  ó  escrituras ,  ó  posesión  que  i 
la  villa  de  Cigales  pertenecen  los  mo- 
lares que  ellos  dicen  en  las  tierras  con- 
cejales de  su  término ,  y  los  hornos, 
dehesa  y  montecillo » quede  libre  para 

sa 


X  Casó  con  Don  Diego  López  de  Stufiíga  Señor  de  Cerezo ,  Torre,  Luecas  ,  y  Rivabellosa, 
primer  Conde  de  Niev«  por  merced  Jel  Rey  Don  Enrique  IV. 

2  Este  Alonso  Niflo  fué  hijo  de  ocro  Alonso  Niño  At)ad  de  Santillana  hermano  del  Coa- 
de  ,  progenitor  de  los  Niflos  Merinos  mayores  de  Villadolid.  Sobre  esta  disputa  de  la  Me- 
rindad hay  un  articulo  en  la  Concordia  i^ue  te  hizo  el  aAo  de  t.;4$.  enrre  el  Re^  Don  Juan 
el  II.  y  el  Principe  Don  Enrique  su  hi]o  ,  inserta  en  la  Crónica  de  e&re  Rey  L  no  déla 
edición  de  Logroño  ,  donde  puede  verse.  Las  resultas  fueron  ,  <^ue  Alonso  '^itio  quedó  coa 
la  Merindad,  Casó  con  DoAa  Mar<a  de  Rivera  ,  y  tuvo  por  hijo  al  Merino  mayor  Pedro 
Niño ,  Regidor  de  Valladolid  ,  que  edificó  el  templo  de  San  Llórente  de  aquella  ciudad» 
donde  tiene  su  entierro  »  con  epitafio  que  hace  mención  de  sus  padres  Fue  su  hijo  Doo 
Alonso  Niño  de  Castro  ,  del  qual  ,  y  de  so  descendencia  trata  Salaz^r  Om  de  Lara  t.  L 
p.  579.   y   en  orros  lugares  de  la  misma  obra. 

3  No  tenemos  averiguado  quienes  fueron  los  padres  de  esta  SeiLoia  tercera  muger  del 
Conde  ,  eo  la  qual  parece  üo  tuvo  snccesion. 


ga  Concejo ;  esecatando  lo  mismo  cda 
la  escribania  pública  de  Ja  Villa,  si  se  ha- 
Uire  qae  le  pertenece.  Manda  á  Dofi 
Pedro  su  hija  >  »  per  cargo  que  de  él 
tiene  ,  y  que  Dios  le  faga  buen  orne, 
treinta  mil  maravedís  de  juro  de  h^-r 
redad ,  de  los  sesenta  mil  que  él  tiene 
en  ciertas  Alcabalas  'de  Valladolid  ;  y 

las  lanzas  de y  los  Biaravedjs  de 

ellas.  Que  Tristan  su  nieto  haya  los 
trece  mil  maravedís  de  jaro  que  le  de- 
xó  su  abuela  la  Condesa  Doña  Beatriz,' 
con  mas  otros  cinco  mil ,  que  por  tor 
dos  sean  diez  y  ocho :  y  le  recomien- 
da á  la  merced  del  Principe  ,  que  to- 
me cargo  de  él ,  acatando  los  servicios 
que  le  na  hecho.  Que  la  Condesa  Do- 
ña Juana  su  muger »  por  cargo  que  de 
ella  tiene .  y  servicio  que  le  hace ,  ha- 
ya toda  la  plata  que  tiene  en  su  casa 
Jr  en  otras  parres ,  dorada  y  blanca « 
abrada  y  por  labrar ,  como  asimismo 
todos  tus  muebles »  alhajas  y  preseas. 
Que  á  la  Iglesia  de  Santiago  de  la  villa 
de  Cigales  porque  el  Santo  Apóstol  sea 
su  abogado  ,  den  la  capilla  que  él  tiene 
donde  dicen  Misa  y  toda  entera ,  con  su 
cáliz ,  é  tabla,  é  patena ,  é  cruz  ,  é  ima- 

S^en  ,  é  vinageras  ,  é  libro ,  é  cielo ,  é 
rontal ,  é  arcas «  vestimentas ,  é  orna- 
mentos. Que  á  Doña  Inés  su  hija,  Aba- 
desa en  Santa  Clara  de  Valladolid ,  se 
dé  ,  sobre  lo  que  ya  tiene  recibido, 
otra  tanta  quantia  como  á  sus  herma** 
ñas.  Que  se  hagan  varías  restituciones 
á  sus  lugares »  vasallos  y  criados.  Hace 
muchas  mandas  í  varias  personas.  De- 
za  por  testamentarios  á  la  citada  Do- 
ña Inés  Abadesa  ,  Doña  Maria  muger 
de  Garcia  de  Herrera ,  y  Doña  Leonor 
muffer  de  Diego.de  Stuñiga,  sus  hijas, 
y  de  la  Condesa  Doña  Beatriz  su  mu- 
er :  á  las  quales  instituye  herederas 
el  remanente  de  sus  bienes  por  iguales 
partes  >  ;  tornando  á  partición  lo  que 
cada  una  hubiese  recibido. 
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.•    Codicüo  del  Conde   Don  Pedro, 

Niño. 

En  Cigales  á  6.  de  Enero  de  1454. 
Don  Pedro  Niño  Conde  de  Buel-. 
na ,  ante  Juan  Martínez  Daza ,  y  Al- 
varo Rodríguez  de  Cigales  Escribano^ 
y  Notarios  públicos  otorga  un  Codi- 
cilo.  Dispone  se  paguen  algunas  deu- 
das ,  y  se  executen  reintegraciones  6 
indemnizaciones,  haciendo  también  mu- 
chas mandas  á  criados  y  dependientes 
sayos.  Que  á  la  Condesa  Doña  Juana 
su  muger  se  den  otros  veinte  mil  ma- 
ravedís en  enmienda  de  la  plata  venr 
dida  y  empeñada  después  que  se  la 
mando ,  por  quanto  se  habia  vendido 
y  empeñado  para  provisión  ,  manteni- 
miento ,  gastos  y  expensas  ,  asi  de  sus 
dolencias ,  como  de  los  suyos ,  y  de  su 
casa ,  y  de  todas  sus  cosas.  Que  á  la 
madre  de  Tristan  su  nieto ,  por  cargo 

3oe  de  ella  tenia  Don  Juan  su  hijo ,  se 
én  diez  mil  maravedís.  Y  manda  que 
los  hornos  de  cocer  cal  y  teja  en  tér- 
mino de  dicha  villa ,  que  están  hechos 
en  lo  concejal ,  queden  libres  y  quitos 
al  Concejo  «,  por  quantó  fallo  que  les 
„  pertenescen  ;  como  asimismo  los  hor- 
„  nos  que  se  fallaren  que  yo  tenia  to- 
„  mados  de  algunos  herederos ,  que  se 
„  los  dexen  ¿  cada  uno  lo  que  suyo  fue- 
„  re  :  é  por  lo  pasado  ^ue  los  yo  he 
„  tenido  ,  ruego  al  Concejo  de  la  dicha 
„  mi  ViUa ,  é  á  los  herederos  de  los  di« 
chos  hornos  ,  que  me  lo  perdonen , 
porque  quando  fuere  necesidad ,  Dios 
percione  á  ellos.  Otrosi  mando  que 
los  molares  que  están  tomados  por  mí, 
„é  por  mis  arrendadores  en  las  eras  y 
9,  egidos  y  en  lo  concejal ,  que  los  ha- 
„  ya  el  dicho  Concejo  libremente  j  é  les 
non  sean  tomados  ni  embargados  por 
mis  herederos ,  ni  por  otra  persona 
„  alguna ,  por  quanto ,  acatada  mi  con- 
9,  ciencia  ,  é  ávida  sobre  ello  muy  pie- 
naria  información  con  Letrados  que 
en  ello  por  mí  mandado  entendieron, 
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s    Hijo  fuera  de  matrimonio. 

1    Se  hi20  esta   partición  entre  Doña  María  7  Dofia  Leonor  el  afio  1458.  adjudicando  k 
Dofia  Maria ,  como  mayor ,  por  vía  de  Mayorazgo  la  Tilla  de  Cigales ,  y  otros  lugarM. 
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„  yo  tenia  los  dichos  molares  en  cargo, 
„  por  estar  en  concejal ,  como  dicho  es, 
„  pues  que  son  suyos.  E  por  lo  pasa- 
,,  do ,  mego  á  dicho  Concejo  me  lo  per- 
„  done  por  reverencia  de  la  Pasión  de 
„  Dios  nuestro  Señor. 

Pa¿.  2^.  Un.  i3. 

La  remuneración  qoe  el  Rey  Don 
Juan  el  1.  dio  á  Juan  Niño  y  Doña 
Inés  Laso  fu¿  el  señorio  de  los  luga- 
res de  Cigaies  ,  Berzosa  y  Fuentebu- 
reva.  „E  d^tmosvos  (dice  en  la  mer- 
eced espedida  49.  de  Julio  de  ijSj.) 
„Io$  dichos  lugares  ,  y  cada  uno  de 
„  ellos  ,  como  todo  lo  que  dicho  es, 
„  para  que  los  ayades  por  juro  de  he- 
■„  redat  para  siempre  jamás  ; . . . .  con 
„  condición  que  sea  mayorazgo  en  es- 
„t»  guisa:  Que  k»  dichos  lugares... 
„los  ayades  £  tengades  por  vuestros 
„  propiamente  en  todos  los  días  de 
,1  vuestra  vida.  £. después  de  vuestros 
„  fiíKimientos  que  lo  haya  ¿  herede  el 
„  vuestro  fijo  varón  ü  mayor  que  fuc- 
■f,  re  nascido  de  vos  amos  í  dos  de  le- 
„  gíiúno  Riatriffloaio.  £  si  fijo  vatoa 


„  legítimo  non  ovíeredes  ,  que  lo  aya 
„  6  nercde  vuestra  fija  mayor  legítima. 
„  E  después  de  la  muerte  del  dicho 
„  vuestro  fijo  ,  ó  de  la  vuestra  fija  m»- 
„yor  legítima  ,  que  asi  heredare  los 
,j  dichos  lugares  de  que  nos  vos  face- 
„  mos  la  dicha  merced  ,  que  lo  haya  é 
„  herede  su  lijo  6  lija  mayor  legitina 
„de  legitimo  matrimonio  por  la  orden 
„que  dicho  es.  £  por  esta  misma  or> 
„  den  ,  é  por  estos  mismos  grados  lo 
„  ayan  é  hered;;n  los  fi^s  del  nieto  ó 
a  ,  é  viznicios  vuestros  ,  que  fiíe- 
legitimos  de  legitimo  matrimo- 
,  uno  en  pos  de  la  muerte  del 
„  otro,  en  guisa  que  nunca  torne  i  nin- 
,,guno  de  los  transversales  del  dicho 
„  njo  ó  fija  quo  los  dichos  lugares  ovio- 
„  ren  de  heredar  en  la  manera  que  di- 
„cho  es>  E  í  fallescimiento  que  noa 
„  ayades  fijo  6  fija  de  vos  amos  ü  dos, 
„  o  nieto  ,  ó  nieta  ,  6  decendientet  de- 
„  líos  ,  según  dicho  es  ,  que  los  dichos 
„  lugares  de  que  nos  vos  tacemos  la  di- 
„  cha  merced  ,  que  sean  para  nos  ,  í 
„  que  tornen  á  la  Corona  de  loi  nuei- 
„[ros  Reynos. .. . 
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EL  EDITOR. 

QUando  ofrecimos  publicar  varios  Compen- 
dios de  la  Historia  de  Castilla  que  se  hallan 
manuscritos  aún  no  babiamos  reparado  lo 
poquísimo  que  conducen  al  conocimiento  de  los  he- 
chos y  costumbres  antiguas.  £l  tiempo  en  que  se 
hicieron  fué  d  siglo  XV.  antes  de  la  introducción 
de  la  imprenta  ,  quando  yá  muchas  gentes  querían 
leer  ,  y  habia  pocos  libros  ,  siendo  las  bibliotecas  de 
entonces  bien  diversas  de  las  de  ahora  ,  pues  la  de 
un  hombre  tan  literato  como  Fernando  de  Pulgar 
solo  se  componía  de  ochenta  volúmenes  ,  que  cau- 
saban envidia  á  los  demás  eruditos.  Para  suplir  esta 
escasez ,  algunos  curiosos  que  deseaban  instruirse  en 
la  Historia  de  los  reynados  anteriores^  careciendo  de 
los  originales  de  ella  y  los  adquirían  para  leerlos  ,  y 
ibrmando  resúmenes  que  sirviesen  de  auxilio  a  su 
memoria  ,  resultaba  un  libro  ,  del  qual  otros  hacian 
copias^  por  la  inclinación  que  se  tiene  á  saber  lo  que 
ha  pasado  en  d  mundo.  No  dudará  que  se  forma- 
ron del  modo  y  con  d  fin  referido  quien  repare  que 
quanto  hay  en  ellos  se  halla  en  los  Cronicones  y 
Crónicas ;  y  si  añaden  algo  ,  rarísima  vez  dexa  de 
ser  algün  cuento  vulgar  ,  que  los  compendiadores 
6  sus  copiantes  echaban  menos  ,  creyéndole  sin 
ofrecersdes  duda ,  porque  acostumbrados  á  los  por- 
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tcntos  délos  libros  de  caballerías ,  no habia  extra- 
vagancia que  les  repugnase  ,  aunque  fuese  como 
aquella  de  la  Infanta  Doña  Urraca  ,  que  se  acostó 
con  Bellido  Dblfos  metido  en  un  costal ,  por  cumplir 
la  palabra  que  le  habia  dado. 

Algunos  de  estos  resúmenes  empiezan  desde  los 
tiempos  mas  remotos  ,  y  otros  desde  Don  Pelayo. 
El  mas  antiguo  ,  mas  conocido  y  mas  citado  parece 
ser  el  del  Despensero  de  la  Rey  na  Doña  Leonor; 
cuyas  circunstancias  ,  y  la  de  caracterizar  muy  bien 
á  los  Reyes  que  conoció ,  singularmente  á  la  Reyna 
su  ama  y  á  Don  Enrique  III.  nos  han  movido  á 
publicarle  y  sin  embargo  de  ser  tan  inútil  como  to- 
dos los  demás  en  lo  que  refiere  anterior  á  Don 
Alonso  el  XI. 

Aunque  comunmente  se  halla  citado  el  Despen- 
sero solo  con  este  titulo  ,  algunos  que  escribieron 
con  ligereza  >  como  el  autor  del  Marte  Francés  ,  le 
llamaron  Gutierre  de  Guemez  ^  equivocándole  con 
el  escritor  del  Vicítorial ,  ó  Crónica  del  Conde  Don 
Pedro  Niño  j  pero  el  Marqués  de  Mondejar  ,  Me- 
morías  de  Don  Alonso  el  Sabio  pag.  po.  dice  que  se 
llamó  Juan  Rodríguez  de  Cuenca ;  y  no  hay  razón 
para  dudarlo  >  porque  aquel  eruditísimo  Caballero 
averiguaba  las  cosas  antes  de  asegurarlas ;  y  aunque 
le  titula  Despensero  mayor  de  la  Reyna  DoñaCata- 
-lina^  puede  ser  hallase  memoria  de  que  también  sir- 
vió á  aquella  Señora  en  el  mismo  oficio  ^  pues  vivía 
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en  los  ulcimos  años  de  Don  Enrique  III.  su  marido, 
quando  aquel  Rey  era  ya  muy  acreedor  á  los  gran- 
des elogios  qiie  le  dá  en  este  Sumario, 

Don  Nicolás  Antonio  dice  que  Pellicer  le  ase- 
guró haberle  visto  impreso  en  poder  de  Colmena- 
res ,  y  que  le  poseía  el  Marqués  de  Mondejar  ;  mas 
no  ha  sido  posible  hallarle.  Para  esta  edición  hemos 
tenido  presentes  las  copias  que  hay  en  las  Reales  Bi- 
bliotecas del  Escorial  y  Madrid  ,  otra  del  Conde  del 
Águila  ,y  otra  de  la  libreria  que  fué  del  P.  M.  Fr.  En- 
rique Florez.  Ninguna  de  ellas  pasa  del  tiempo  de 
Don  Phelipe  II.  bien  que  en  una  nota  al  fin  de  la  del 
Conde  del  Águila  se  advierte,  haberse  sacado  de  otra 
que  se  hizo  el  año  1 580.  copiándola  de  un  libro  en 
4.°  de  letra  antigua  que  fué  de  Luis  de  Paria  :  y  es- 
ta es  la  que  nos  ha  servido  de  texto  ,  cotejada  con 
las  otras  tres  ,  y  tomando  de  la  del  Escorial ,  que  es- 
tá completa  ,  el  artículo  de  Don  Enrique  III.  La  co- 
pia de  la  Real  Biblioteca  de  Madrid  ,  que  hemos  po- 
dido cotejar  muy  de  espacio  ,  por  el  favor  que  de- 
bemos al  Señor  Bibliotecario  mayor  Don  Juan  de 
Santander  ,  es  la  peor  de  todas  ,  hecha  con  indecible 
ignorancia  y  descuido  *,  pero  con  todo  eso  la  tubimós 
por  hallazgo  digno  de  estimación  ,  al  ver  que  á  un 
mismo  tiempo  es  el  Sumario  del  Despensero  ,  y  el 
Compendio  ó  Abreviación  de  donde  copió  el  Secreta- 
rio Zurita  algunos  pasages  en  sus  Enmiendas  á  las 

Crónicas  de  Don  Pedro  López  de  Ayala. 
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*  Zurita  no  le  atribuyó  al  Despensero;  solo  dice 
que  se  ordenó  en  tiempo  de  Don  Juan  el  II.  pero  en 
esto  padeció  equivocación  ,  y  se  verifica  la  sospecha 
que  en  una  nota  á  la  pag.  544*  de  la  Crónica  del  Rey 
Don  Pedro  manifestamos  de  que  no  es  tan  antiguo. 
Resulta  de  su  examen  y  que  en  tiempo  de  Don  Enri- 
que  IV.  hubo  persona  habitante  acia  el  medio  dia  de 
los  montes  Carpetanos  ,  que  hallando  un  exemplar 
del  Sumario  del  Despensero  ,  y  persuadiéndose  que 
seria  único  ^  se  apropió  esta  obra  alterando  el  princi< 
pió  j  adicionando  los  artículos  de  Don  Sancho  el  de 
Zamora  j  y  el  de  Don  Juan  el  I.  quitando  los  de  Don 
Pedro  y  Don  Enrique  III.  para  poner  otros  de  su  in- 
vención y  y  añadiendo  el  de  Don  Juan  el  II.  del  mo- 
do que  van  colocados  al  pie  de  las  planas  de  la  ver- 
dadera obra  del  Despensero.  Para  executarlo  ha  sido 
preciso  adivinar  en  muchas  partes  lo  que  quiere  de- 
cir el  manuscrito  de  la  Real  Biblioteca,  y  en  otras  de- 
jar huecos  y  por  ser  imposible  hallar  senddo  á  algu- 
nas clausulas. 

Pudiera  atribuirse  la  maniobra  de  estas  altera- 
ciones y  adiciones  á  los  que  por  interés  de  Emilia, 
ó  por  otro  motivo  ,  se  empeñaron  en  disculpar  las 
exorbitancias  del  Rey  Don  Pedro;  pero  seria  ofender 
su  habilidad  si  se  pensase,  que  puestos  á  fingir,  no  ha- 
bian  sabido  hacerlo  mejor.  Dado  caso  que  fuese  cier- 
to quanto  refiere  el  Adicionador  ( que  no  lo  es  ,  se- 
gún lo  notó  Zurita ,  y  manifestamos  en  la  referida 
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nota )  quedaría  Don  Pedro  en  unos  hechos  mal  de- 
fendido ,  y  en  otros  agravado ,  como  en  el  de  arro- 
jarse al  rio  de  Sevilla  contra  el  Arcediano  que  venía 
á  notificarle  unas  letras  dd  Papa  :  hecho  que  por  sí 
solo  probaria  la  violencia  de  su  genio. 

Por  otra  parte  <qué  conexión  tienen  con  la  de- 
fensa de  aquel  Rey  los  absurdos  de  que  llenó  el  artí- 
culo de  Don  Enrique  III  ?  La  scena  teatral  con  los  Gran- 
des en  Burgos  dice  que  fué  a  cabo  de  los  quatro  años 
que  reynó  ,  esto  es  ,  el  de  1 3  p4.  No  hay  duda  que 
aquel  año  estuvo  el  Rey  en  Burgos ,  y  con  él  la  ma- 
yor parte  de  los  Caballeros  que  nombra  el  Adido- 
nador :  allí  prendió  á  su  tío  el  Duque  de  Benaven- 
te  y  siendo  una  de  las  causas  que  para  ello  tuvo  la  de 
haberse  apoderado  de  algunas  rentas  Reales  :  y  de 
este  hecho  cierto  se  valió  para  forjar  una  estupenda 
fábula  ,  repugnantísima  á  la  administración  de  la  Real 
hacienda  que  se  había  establecido  ^  y  á  todos  los  su- 
cesos de  aquel  año  y  los  siguientes ;  pero  muy  opor« 
tuna  para  que  la  adoptasen  después  con  facilidad  los 
que  tubiesen  gana  de  lucirlo  empleando  sus  colores 
retóricos  en  pintar  lances  maravillosos  y  extraordi- 
narios* ^ 

La  matanza  de  Sevilla  también  se  fundó  sobre 
hecho  cieno  ,  que  fué  el  de  haber  ido  el  Rey  á  aque- 
lla ciudad  con  motivo  de  los  vandos  de  Ponces  y 
Guzmanes ,  puesto  Corregidor ,  y  mudado  la  forma 
de  gobierno.  ¡  Pero  atribuir  á  tan  noble  Rey  el  de- 

gu©. 


VIII 

guello  de  dos  Caballeros  como  Don  Pedro  Ponce  de 
León  y  el  Conde  de  Niebla ,  sin  darles  tíempo  pa- 
ra que  se  defendiesen,  y  la  horrible  carnicería  de  mil 
hombres !  No  es  menester  mucha  critica  para  for- 
mar baxa  opinión  de  quien  se  entretuvo  en  añadir 
tales  patrañas. 

Alguno  dirá :  si  este  Adicionador  merece  tanto 
desprecio  <  por  qué  ,  y  para  qué  publicarle  ?  Porque 
es  el  principal  apoyo  que  tienen  los  defensores  del 
Rey  Don  Pedro  para  notar  de  fingida  la  excelente 
Crónica  de  Ayala :  porque  un  hombre  como  Zurita, 
copió  en  sus  Enmiendas  varios  pasages  de  este  escri- 
to :  y  en  fin  para  que  se  vea  qual  es  la  fuente  de  don- 
de tomaron  el  lance  de  Burgos  ,  y  aún  el  de  Sevilla, 
Garíbay  ,  Mariana  ,  Gil  González ,  y  Don  Eugenio 
de  Narbona  ,  historiadores  de  gran  mérito. 

No  se  crea  que  somos  los  primeros  en  desacre- 
ditar estas  adiciones :  Perreras  las  despreció  entera- 
mente :  Don  Luis  de  Salazar  pasó  en  silencio  la  sce- 
na  de  Burgos  hablando  de  Don  Gómez  Manrique, 
uno  de  los  Caballeros  que  se  suponen  amenazados 
con  el  cuchillo  de  Mateo  Sánchez :  y  Berganza  ,  Arh 
tíg,  lib.  VIL  cap.  8.  después  de  referirla  en  resumcHj 
dice  que  la  tiene  por  cuento. 
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EStos  son  los  Reyes  que  ovo  en  Castilla  é  en  León  des^ 
de  el  año  de  la  Era  de  César  de  752.  años ,  que  con<< 
quisieron  los  Moros  las  Españas  en  tiempo  del  Rey 
Don  Rodrigo  ,  que  fué  el  postrimer  Rey  de  los  Godos  :  é 

5  los  Reyes  que  fueron  desde  el  Rey  Don  Pelayó  fijo  del  Du^ 
que  Don  Favila  <  ,  que  fué  el  primero  Rey  que  regnd  es- 
tonce en  Asturias ,  &sta  2  que  nuestro  señor  el  Rey  Don  En* 
rique ,  fijo  del  Rey  Don  Juan  é  de  la  señora  Rey  na  Doiía  Leo* 
ñor  su  muger  ,  regnd  en  Castilla  é  en  León  ^  íUeron  quarenta 

10  Reyes  3  .  Estos  dichos  quarenta  Reyes  fueron  en  676.  años  que 
ovo  desde  el  dicho  primero  Rey  Don  Pelayo  ,  fasta  que  regnd 
el  dicho  nuestro  señor  ^1  Rey  Don  Enrique-  Este  Rey  Don 
Pelayo  regnd  tan  solamente  en  Asturias ;  porque  la  otra  tier- 
ra de  Espaiía  la  avian  conquerido  los  Moros  dése  tiempo »  si 

1 5  non  eran  las  Asturias  ,  é  Vizcaya ,  é  Alaba  ,  é  Lipuzca  4  •  Los 
quales  quarenta  Reyes  que  regnaron  en  estos  676.  años ,  al* 
gunas  cosas  especiales  de  las  que  en  sus  tiempos  de  ellos  acaes- 
cieron  son  estas  que  aqui  se  dirán» 


DON   PELAYO. 

PRimeramente  regnd  este  Rey  Don  Pelayo  fijo  del  Du- 
que Don  Favila  } años :  el  qual  Rey  Don  Pelayo 

A  ve* 


X     Comfend»  y  de  Luz  ,  el  qual 

fué  •  . . 

2     Compend.  hasta  que  el  Rey  Dea 

Íuan  el  Segundo  hijo  del  Rey  Don 
Enrique  Tercero  regnó  en  Castilla  y 
en  León  ,  que  fueron  quarenta  y  un 
Reyes ,  que  fueron  eu  setecientos  años 
qu^  ovo  desde  el  dicho  ^ey  Don  Pe- 
layo  ,  fasta  en  fin  del  reynado  de  dK 
cbo  Rey  Don  Juan. 


3  Hasta  el  año  1390.  que  empe- 
zó d  reynar  Don  Enrique  IIL  hub§ 
en  efeSo  quarenta  Reyes  ,  no  contan- 
do fas  Reynas  Doña  Urraca ,  y  Do- 
ña Berenguela, 

4  Compend.  6  Burgos  en  Castilla 
la  vieja  desde  la  puente  de  Fitero.  Los 
quales  quarenta  6  un  Reyes  que  reg- 
naron en  estos  setecientos  años... 

f     Compend.  y  de  Luz. 
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Tenia  del  linage.  de  los  Reyes  Godos  ,  é  fué  muy  buen  Rey, 
é  muy  amado  de  los  suyos  »  é  mostró  Dios  por  él  muchos 
milagros  en  las  lides  que  él  con  los  Moros  fizo  ,  en  guisa  que 
siempre  fué  vencedor  con  pocos  suyos  que  él  tenia  de  gran- 
des huestes  de  Moros  que  contra  él  venían  :  por  las  quales  5 
lides  que  él  venció  gano  deiios  la  cibdad  de  Oviedo ,  é  pieza 
de  otros  logares.  E  acaescid  en  tiempo  deste  Rey  Don  Pela- 
yo  ,  que  quando  Don  Liben  <  Arzobispo  de  Toledo  vido  el 
destruimiento  de  Espaiía  é  de  las  sus  Iglesias ,  tomó  el  arca  de 
las  reliquias ,  é  de  las  escripturas  de  Sant  Alfonso  de  do  esta-  i  o 
han ,  é  la  san¿):a  vestimenta  que  la  Virgen  Sanda  Maria  did 
á  Sant  Alfonso ,  é  levólo  todo  á  las  Asturias.  E  aviendo  es- 
te Rey  Don  Peiayo  fecho  mucho  servicio  á  Dios  asi  en  las 
peleas  que  á  losr  Moros  venció ,  como  en  los  logares  que  de-< 
Uos  ganó  ,  adolesció  ,  é  morió.  1 5 

11. 

DON   FAVILA. 

E  Luego  que  fué  muerto  el  Rey  Don  Pehyo  alzaron  los 
altos  Ornes  por  Rey  á  Don  Favila  su  fijo  ,  é  regnó  dos 
años :  é  andando  un  día  á  monte  fallo  un  oso ,  é  defendió  á 
los  suyos  que  ninguno  non  fuese  á  él » é  matólo  el  oso. 

III. 

DON  ALFONSO  EL  I.  EL  CATÓLICO. 

E  Luego  que  fué  muerto  el  Rey  Don  Favila  alzaron  los  ao 
altos  Ornes  por  Rey  á  Don  Alfonso  el  Católico  fijo  del 
Duque  Don  Pedro  de  Cantabria  ,  porque  era  casado  con  Do- 
ña Herqiezenda  fija  del  sobredicho  Rey  Don  Peiayo :  é  dixe- 
ronle  el  Católico ,  porque  mantenía  muy  bien  los  mandamien- 
tos de  la  Fé  católica.  E  este  Rey  fué  muy  brabo  contra  los  35 
Moros ,  é  venia  del  linage  de  los  Godos  del  noble  Rey  Ri- 
caredo  ,  é  regnó  diez  é  nueve  años ,  é  ovo  muchas  lides  con 
los  Moros ,  é  siempre  le  quiso  dar  el  nuestro  señor  Dios  di- 
cha que  venció ,  é  ganó  muchas  villas  dellos :  é  las  que  non 

po- 

I    Cm^end.  Don  Pedro. 
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podía  mantener  derribábalas.  Este  Rey  conqoirid  á  toda  t¡er<- 
ra,  de  Campos  ^  que  era  de  Moros  j  é  en  tierra  de  Portogal* 
gano  á  Noya  >  é  á  Viseo ,  é  á  Flavia  j  é  á  tierra  de  Ledes- 
ma ,  é  á  Salamanca  ^  6  á  Zamora  ;  é  en  tierra  de  Castilla  ga^ 

5  no  muchas  tierras  é  muchas  villas.  En  tiempo  deste  Rey  regv 
no  Abdurramen  en  Córdoba ,  que  era  orne  esforzado  en  ar- 
mas :  é  este  Abdurramen  peleo  con  los  Franceses  ,  é  matd 
muchos  dellos.  E  después  vencióle  un  muy  grand  Duque  de 
Francia  ,  que  decian  Don  Eudon  ,  que  vino  con  grandes  hues- 

10  tes.  E  quando  lo  sopo  el  Rey  Carlos  de  Francia  que  este  su 
Duque  que  avia  enviado  con  sus  poderes  era  vencido  ,  saca 
grandes  huestes ,  é  peleo  con  este  Rey  Abdurramen  ,  é  dur¿ 
k  batalla  ocho  días  ;  pero  al  cabo  fueron  vencidos  lo>  Moros. 

IV. 

DON   FRUELA. 

E  Luego  que  fué  muerto  Don  Alfonso  el  Católico  alza« 
ron  por  Rey  á  Don  Fruela  su  fijo ,  é  caso  con  Doña 
Menina  fija  de  Don  Garcia  Rey  de  Navarra ,  é  regnd  • . .  •  • 
años.  E  este  Rey  mando  que  non  casase  ningún  clérigo  que 
oviese  de  servir  á  la  Iglesia  j  porque  desde  el  Rey  Vetisa  Rey 
de  los  Godos  fasta  estonce  casaban  los  clérigos.  E  en  tiempo 

so  deste  Rey  Don  Fruela  era  Rey  de  Francia  el  Rey  Pepino, 
é  avia  dos  fijos ,  é  á  uno  decian  Carlos  Maynete ,  é  al  otro 
Carlon.  E  el  Carlos  por  desamor  que  le  ovo  su  padre  vino 
servir  á  Galafre  Rey  de  Toledo :  é  el  Rey  Galafre  avia  una 
fija  que  decían  Galiana  ;  é  ella ,  quando  sopo  que  venia  ,  sa<- 

af  lidie  á  rescebir  á  Maynete  con  muchas  dueñas  é  doncellas, 
porque  por  amor  della  venia  este  Maynete  á  servir  á  este  Rey 
Galafre  su  padre.  E  luego  que  Maynete  ovo  puesto  su  facien- 
da  con  el  Rey  Galafre  ,  vino  Bramante ,  que  era  un  Moro 
muy  poderoso  ,  á  cercar  á  Toledo  con  grandes  huestes ;  ca 

30  querría  casar  con  esta  Galiana  á  pesar  della ,  é  de  su  padre. 
E  este  Rey  con  sus  compañas ,  é  las  compañas  de  Maynete 
fueron  lidiar  coh  él ,  é  á  las  veces  vencian  las  compañas  de 
Bramante  ,  á  la  veces  las  de  Maynete  ,  é  asi  les  duró  la  bata- 
lla alguna  parte  del  dia.  E  Maynete  que  dormía  despertó  es* 

A  2  ton- 


4  Sumario  db   los 

toQce ;  é  porque  non  vio  sus  compañas  alli  áó  estaban  ,  co^ 
ihenzóse  á  quexar  mucho  :  é  Galiana  que  lo  oyó ,  fuese  para 
él.  Ella  dixole  que  sus  compaiías  estaban  lidiando  con  Bra- 
mante ,  é  que  si  le  ficiese  pleyto  de  la  levar  á  Francia ,  é 
tomarla  Christiana ,  é  casar  con  ella  ,  que  le  daria  un  caballo     5 
mucho  bueno ,  que  decian  branches  ,  é  una  espada  que  decian 
joyosa  ^  ,  que  le  avia  dado  Bramante*  E  él  fizo  este  pleyto  á 
la  Infanta  Galiana  ,  é  ella  trajole  las  armas ,  é  ayudóle  á  armar. 
E  luego  que  llegó  Maynete  dó  era  la  facienda  falló  los  suyos 
mal  trechos  ;  pero  ayudólos  muy  bien  ,  é  mató  por  sus  manos  i  o 
doce  de  los  mepres  de  Bramante  que  estaban  en  su  tienda: 
é  quando  lo  sopo  Bramante ,  fué  luego  á  la  facienda  ^  é  dio 
á  Maynete  una  gran  ferida  en  la  cabeza  con  una  espada  que 
decian  durandarte ,  que  le  tajó  el  yelmo  con  grand  pieza  de 
los  cabellos ;  é  Maynete  dióle  un  golpe  con  su  espada  joyo-  1 5 
sa ,  que  le  cortó  el  brazo  derecho  ,  é  cayó  la  su  espada  de  Bra- 
mante durandarte  en  tierra ,  é  comenzó  á  fuir  Bramante ;  é 
Maynete  descendió  del  caballo ,  é  tomó  el  espada  durandar- 
te ,  é  fué  en  pos  él  con  amas  las  espadas »  é  alcanzóle  ^  é  dióle 
otro  golpe  con  joyosa  su  espada  que  le  cortó  por  medio  del  ao 
cuerpo:  é  descendió  del  caballo,  é  cortóle  la  cabeza,  é  colgóla  de 
m  pretal ,  é  tornóse  á  Toledo  muy  lozano  porque  avía  muerto 
á  Bramante  ,  é  todos  los  suyos.  Después  desto ,  en  tiempo  des^ 
te  Rey  Don  Fruela ,  morió  el  Rey  Don  Pepino ,  é  sopólo 
Maynete  su  fijo  ,  é  quísose  ir  ;  pero  consejáronle  los  suyos  que  35 
metiese  en  consejo  á  Galiana  :  é  él  fizólo  asi ,  é  puso  con  ella^ 
que  luego  quél  fuese  en  Francia ,  &ria  tornar  al  Conde  Mo- 
rante por  ella  :  é  asi  lo  fizo  ,  que  desque  fué  en  Francia  envió 
luego  al  Conde  Don  Morante  por  ella  ,  é  levóla  á  París :  é  Car- 
los casó  con  ella  ,  é  rescibló  la  corona  del  Regno  de  Francia.  30 
E  otrosi  en  tiempo  deste  Rey  Don  Fruela ,  Jussaf  Rey  de  Cor-< 
doba  sacó  grandes  huestes ,  é  vino  á  correr  tierra  de  Galicia: 
é  el  Rey  Don  Fruela  lidió  con  él ,  é  fueron  muertos  en  es- 
ta facienda  cincuenta  é  quatro  mil  Moros :  é  metió  so  su  se- 
ñorío á  Galicia  ,  é  á  Navarra  ,  é  á  Gascuiía ,  que  de  antes  non  35 
le  querían  obedescer.  Otrosi  desde  Mahomad » que  tienen  los 

Mo* 

I    Cumpend.  baoguiosa. 
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Moros  por  su  profeta ,  &sta  en  el  tíempo  de  este  Rey  Doh 
Fruela  ^  siempre  tovieron  los  Moros  un  Señor  mayor  sobre 
todos  los  Moros ;  é  en  este  tiempo  ficieron  los  Moros  de  Es- 
paña cabeza  de  su  señorío  á  Córdoba ,  é  non  quisieron  obe-- 
j¡  descer  al  Miramamoiin  de  África.  E  llamábanle  Miramamo* 
lin  y  que  quiere  decir  Rey  de  los  creyentes. 

r 

V. 

DON   AURELIO. 

E  Después  que  morid  este  Rey  Don  Fruék  alzaron  los 
del  Regno  por  Rey  á  su  hermano  Don  Aurelio  ,  é 
regnd  seis  años. 

VI. 

DON    SILO. 

I  o  Tf?  Después  que  morid  este  Rey  Don  Aurelio  alzaron  los 
J^j  del  Regno  por  Rey  á  Don  Silo  ,  porque  era  casado  con 
Amauzenda  fija  del  Rey  Don  Alfonso  el  Católico ,  hermana 
de  los  dichos  Don  Fruela  é  Don  Aurelio  ,  é  otrosi  porque 
venia  del  h'nage  del  Rey  Don  Peiayo  :  é  regno  ocho  años. 

25  En  tiempo  deste  Rey  Don  Silo  comenzó  á  labrar  Audurra^ 
men  Rey  de  Córdoba  la  mezquita  de  Córdoba ;  mas  non  la 
él. 


VIL  y  Vm. 

DON  ALFONSO  IL  EL   CASTO, 

MAURXGATO. 

E  Después  que  morió  este  Rey  Don  Silo  regnó  Don  AU 
fonso  que  dixeron  el  Casto ,  fijo  del  Rey  Don  Fruela, 
^o  é  regnó  cincuenta  é  qn  años ,  é  fué  casado  con  Berta  fija  del 
Rey  de  Francia ,  mas  non  ovo  que  ver  con  ella.  En  comien- 
do de  su  regnado  deste  Rey  Don  Alfonso  alzóse  Mauregato 
su  tío  9  hermano  del  Rey  Don  Fruela  su  padre ,  é  crescióle 
soberbia  de  alzarse  por  Rey ,  é  puso  su  pleyto  con  los  Mo- 
«5  ros  que  le  ayudasen ,  6  ellos  ficieronlo  asi  s  ca  le  dieron  su  fé 

de 
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de  le  a3rndar  bien :  é  vino » é  tiro  el  Regno  á  Don  AlfonMI 
5U  sobrino.  El  Don  Alfonso  fué  á  Navarra  á  los  parientes  d<l 
Doña  Menina  su  madre :  é  este  Mauregato  mantovo  el  Reg« 
no  cinco  años ,  é  fizo  muchas  cosas  contra  ley  por  aver  amor 
á  los  Moros  ,  ca  ñicia  casar  las  mugeres  Fijasdalgo  con  los  Mo->  5 
ros  :  é  seyendo  tan  malo  en  todos  sus  fechos ,  morid* 

IX. 

DON   BERMÜDO,  Y  OTRA  VEZ 

DON   ALFONSO    EL   CASTO. 

E  Después  que  fué  muerto  Mauregato  alzaron  los  del  Reg-- 
no  á  Don  Bermudo  tio  de  Don  Alfonso  el  Casto  ,  6 
regnd  seis  años ,  los  dos  por  su  cabo ,  é  los  quatro  años  con 
Don  Alfonso  el  Casto  su  sobrino.  E  por  quanto  se  membrd  10 
este  Rey  Don  Bermudo  como  avia  rescebido  en  otro  tiempo 
orden  de  Evangelio  ,  como  quiera  que  él  fuese  buen  ome , 
é  muy  esforzado ,  envió  por  el  Rey  Don  Alfonso  su  sobri- 
no ,  é  didle  el  Regno  ,  para  que  en  uno  fuesen  ambos  Reyes 
é  Señores  del  Regno  :  é  después  vivieron  ambos  en  grand  paz  i  ^ 
é  grand  sosiego  quatro  años  :  é  después  que  fínd  este  Rey 
Don  Bermudo  fincó  el  Regno  en  el  dicho  Don  Alfonso  el 
Casto  en  su  cabo.  E  este  Rey  Don  Alfonso  dixeron  el  Cas^ 
to  porque  nunca  ovo  Ueganza  con  muger :  é  ovo  muchas  ba« 
tallas  con  Moros  \  é  siempre  las  venció  ,  é  sosegó  su  tierra ,  é  20 
sacólos  del  miedo  en  que  estaban.  E  este  Rey  fizo  la  Iglesia 
de  Sant  Salvador  de  Oviedo  ,  que  es  la  Silla  Obispal ,  é  puso 
y  niuchas  reliquias ,  é  otras  obras  grandes  que  en  esta  Iglesia 
fizo.  Este  Rey  puso  su  corazón  de  facer  una  cruz  de  oro ,  é 
poner  en  ella  muchas  piedras  preciosas :  é  topó  con  dos  An-  25 
geles  que  venian  en  figura  de  pelegrinos  ,  é  dixeronle  qué 
eran  oreuses  :  é  este  Rey  mandóles  facer  la  cruz  que  avia 
pensado ,  é  dióles  una  casa  apartada  á  dó  la  «ficiesen.  E  el  Rey 
estando  á  la  mesa  envió  allá  á  saber  fo  que  facian  los  oreu*- 
ses  i  é  los  mandaderos  fallaron  la  cruz  fecha  ,  é  non  fallaron  30 
los  oreuses :  é  vino  luego  el  Rey  con  el  Obispo  de  Oviedo, 
é  con  muy  gran  procesión ,  é  levaron  la  cruz  ,  é  pusiéronla 
en  el  altar  de  Sant  Salvador  de  Oviedo.  E  otrosí  este  Rey 

Don 
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Don  Alfonso  envió  sus  mandaderos  á  Carlos  Emperador  de 
los  Romanos  é  de  los  Alemanes ,  é  Rey  de  los  Franceses « 
que  le  viniese  á  ayudar  contra  ios  Moros  ,  que  le  darla  el 
Regno  ,  pues  non  avia  fijo  heredero  :  é  el  Emperador  ,  como 

5  quiera  que  avia  guerra  con  los  Moros ,  dixo  á  los  mandade- 
ros ,  que  le  vernia  luego  á  ayudan  E  los  Españoles »  quando 
sopieron  esto  ,  dixeron  al  Rey ,  que  rebocase  el  mandado  que 
á  este  Emperador  é  Rey  de  Francia  avia  enviado  ;  si  non  que 

\     non  ge  lo  consentirían.  E  el  que  mas  afincaba  en  esto  era 

10  Bernaido  del  Carpió  ,  fijo  de  Doña  Ximena  su  hermana  é  del 
Conde  Sant  Diez  de  Saldaíía.  E  porque  se  fizo  segund  que 
los  del  Regno  ge  lo  dixeron  é  pidieron  por  merced ,  este  Em- 
perador é  Rey  Carlos  dexd  dé  facer  guerra  á  los  Moros ,  é 
vino  á  tomar  la  guerra  con  este  Rey  Don  Alfonso.  E  el  Rey 

15  Don  Alfonso  saco  sus  huestes ,  é  fué  lidiar  con  él ,  é  fué  ven- 
cido Carlos  y  é  morid'  en  la  batalla  Roldan ,  é  otros  muchos 
altos  Omes  de  Francia ,  é  fuyd  Carlos  de  la  batalla  :  é  fué 
muy  bueno  en  esta  batalla  el  dicho  Bernaido  del  Carpió  su 

\     sobrino  deste  Rey  Don  Alfonso.  E  otrosi  en  tiempo  deste 

20  Rey  Don  Alfonso  envió  Isen  Rey  de  Córdoba  á  un  Moro 
de  grand  guisa  con  su  hueste  para  que  corriese  tierra  de  As- 
turias ;  é  este  Rey  Don  Alfonso  lidió  con  él ,  é  vencióle ,  é 
matóle  sesenta  mil  Moros  de  los  Alárabes.  E  este  Rey  Isem 
acabó  la  mezquita  de  Córdoba  que  su  padre  Audurramen  Rey  . 

95  de  Córdoba  avia  comenzado ,  é  otrosi  fizo  la  puente  de  Cór- 
doba. E  otrosi  en  su  tiempo  vino  grand  hueste  de  Moros  de 
tierra  de  Toledo  á  correr  tierra  de  Christianos  ,  é  este  Rey 
Don  Alfonso  lidió  con  ellos  ,  é  venciólos  ,  é  mató  muchos  de-* 
líos  ,  é  fué  y  muy  bueno  Bernaido  del  Carpió.  En  tiempo 

30  deste  Rey  Don  Alfonso  le  vino  á  servir  un  Moro  muy  po- 
deroso ,  que  decian  Mahomad  ,  con  grand  gente  de  Moros ,  é 
el  Rey  mandóle  que  morase  en  Galicia ;  é  moró  y  dos  años. 
E  después  que  este  Moro  Mahomad  ovo  complido  estos  dos 
años  que  moraba  en  Galicia ,  alzóse  con  la  tierra  á  este  Rey 

35  Don  Alfonso ;  é  el  Rey  Don  Alfonso  cercóle  en  el  castillo 
de  Sanda  Cristina  ,  é  matólos  á  todos  »  é  fueron  y  muertos 
cincuenta'  mil  omes  de  los  Moros. 

DON 
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X. 

DON    RAMIRO   I. 

E  Después  que  morio  este  Rey  Don  Alfonso  el  Casto  alza* 
ron  los  del  Regno  per  Rey  á  Don  Ramiro  fijo  del  Rey 
Don  Bermudo  ,  nieto  del  Rey  Don  Fruela ,  é  regno  •  • . .  años^ 
é  fué  casado  con  Doiía  Elvira.  A  este  Rey  Don  Ramiro  envia- 
ron demandar  los  Moros  que  les  diese  cada  año  cincuenta  don-  f 
celias  Fijasdalgo  ,  é  cincuenta  de  las  otras.  Este  Rey  Don  Ra- 
miro ovo  grand  saña  desto  que  le  enviaron  decir ,  é  saco  sus 
huestes ,  é  fué  contra  los  Moros ,  é  lidio  con  ellos  ^  é  fueron 
vencidos  los  Christianos  :  é  tomóles  la  noche  ^  é  partiéronse  los 
unos  de  los  otros.  E  allí  estando  ellos  en  oración  ,  apareció  lo 
Santiago  á  este  Rey  Don  Ramiro  en  sueños ,  é  dixole  que  él 
venceria  otro  dia.  E  luego  otro  dia  de  'mañana  fué  ferir  en  los 
Moros  muy  de  recio ,  é  mataron  de  ellos  sesenta  mil ,  é  los 
otros  que  escaparon  foyeron.  E  deste  dia  en  adelante  llama- 
ron Santiago  en  el  comienzo.  E  por  este  milagro  que  el  se-  15 
ñor  Santiago  en  esto  fizo ,  enriquesció  este  Rey  Don  Rami- 
ro,  é  la  Reyna  su  muger ,  la  su  Iglesia  de  Santiago  de  Ga« 
licia  :  é  otrosi  fícieron  los  sus  buenos  Caballeros  de  su  Reg- 
no cada  uno  como  mejor  pudo  ,  especialmente  los  Caballeros 
que  fueron  en  esta  batalla.  E  aviendo  fecho  este  Rey  Don  so 
Ramiro  mucho  servicio  á  Dios  en  muchas  peleas  que  ovo  con 
los  Moros  que  él  venció  en  muchas  villas  é  logares  que  él 
dellos  ganó  ,  é  otros  muchos  bienes  que  él  fizo  como  Rey  no- 
ble é  católico  que  él  era  ,  adolesció  de  que  finó.  E  antes  que 
él  finase  fizo  llamar  á  su  fijo  Don  Ordoño  ,  é  dixole  :  9,Fi)o,  2§ 
y  merced  es  de  mi  señor  Dios  de  enviar  por  mí ,  é  agora  he 
y  de  partir  desta  vida  }  é  pues  tú  has  de  regnar ,  quierote  con- 
,  se  jar  é  castigar  como  á  fijo  que  amo.  Ruego  te  que  ames  á 
,  Dios  sobre  todas  las  cosas  ,  é  le. sirvas  é  guardes  los  sus  man- 
y  damientos ,  é  que  seas  siempre  muy  firme  en  la  san^a  Fé  30 
» católica.  Otrosi  que  la  justicia  que  en  tu  Regno  ficieres  é 
y  mandares  facer  ,  que  sea  con  piedad  ;  porque  la  esperanza  de 
,  todas  las  gentes  en  la  piedad  é  bondad  de  Dios  la  espera* 
,  mos  todos.  E  otrosí  te  ruego  é  defiendo  ,  fijo ,  sub  pena  de 

„la 
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9,  la  mí  bendición  y  que  el  tu  seso  é  la  tu  razón  non  lá  quie- 
,,  ras  someter  á  la  tu  voluntad ,  porque  de  parte  del  poderlo 
y,  absoluto  que  tú  tienes  en  tu  Regno  para  mandar  é  obrar 
,,  en  él  lo  que  tú  quisieres  non  fagas  agravios  á  personas  de 

5  y,  tu  Regno  ,  nin  fuera  del »  en  caso  que  sea  contra  justicia ,  6 
^y contra  derecho,  é  sin  razón,  por  complir  la  tu  voluntad; 
99  porque  si  el  tal  agravio  é  mal  tú  ficieres  por  complir  tu  vo- 
,,  luntad  ,  la  saña  de  Dios  será  contra  tí ,  como  fué  contra  al« 
9,  gunos  Reyes^que  por  someter  los  sucesos  á  las  sus  volun^ 

I  o  yy  tades  íicíeron  tales  cosas ,  é  echaron  tales  pechos  porque  los 
,,pend  Dios  después  en  sus  vidas  muy  gravemente  por  ello, 
y,  E  otrosí  te  ruego  é  consejo  ,  fijo  ,  que  la  tu  palabra  é  la  tu 
y,  obra  que  sea  siempre  verdadera  en  dicho  é  en  fecho  ,  por 
,,la  qual  virtud  que  en  tí  o  viere ,  ganarás  el  amor  de  Dios ,  é 

15  ,,de  todas  las  tus  gentes.  Otrosí  te  ruego  ,  fijo  ,  que  á  los 
p ,  estraogeros  que  á  tí  vinieren  de  otras  tierras  que  les  fegas 
y,  mucha  de  la  honra  ;  mas  los  tus  algos  que  los  des  á  los  tus  na- 
y,  tunales :  é  lo  que  les  dieres  que  lo  de^  como  debes ,  é  á  quien 
,,  debes  ;  porque  el  ome  que  la  su  larguez  Ueva  allende  de  lo 

20  ,1  que  es  mas  de  razón  ,  é  dá  lo  suyo  sin  regí?  como  non  de- 
,^  be ,  este  tal  que  asi  lo  dá^  como  non  debe  non  es  llamado 
„  franco  ,  salvo  orne  gastador.  Otrosí  te  ruego  é  íronsejo ,  fijo, 
„  que  seas  sabio  é  entendido  é  fuerte  en  todos  tus  fechos ,  é 
„  especialmente  contra  los  enemigos  de  la  Fé ,  así  en  las  li- 

25  I, des  que  con  ellos  ovieres  ,  como  en  todas  las  otra$  cosas; 
>»  porque  si  los  Moros  ven  e^uerzo  é  rostro  en  los  sus  enemi- 
y,  gos  ,  muy  aína  vuelven  ellos  las  espaldas  á  ñiir.  E  otrosi  te 
„  ruego  ,  fijo ,  que  seas  casto  ,  sin  que  seas  mugeral  de  muchas 
„  mugeres  ,  s^vo  de  )a  tu  muger  sola  que  Dios  te  diere ;  por- 

30  ^que  face  grand  placer  á  Dios  el  que  lo  face  ,  é  guarda  é 
9,  mantiene ,  de  que  ay  muchos  buenos  ejemplos  de  las  bue- 
„  ñas  andanzas  que  ovieron  en  las  lides  los  Caballeros  que  la 
,,  vertud  de  castidad  guardaron  é  mantovieron.  E  otrosí  te  rué- 
99  go  é  consejo  ,  fijo  ,  que  con  la  tu  buena  discreción  ,  que  es 

35  „  madre  de  las  vertudes  ,  tú  fagas  de  manera  que  seas  amado 
„  é  temido  de  los  tuyos  ;  porque  del  amor  viene  la  lealtad ,  é 
,,  por  el  temor  son  los  omes  mandados :  é  si  fuere  grande  el 
„  amor  ^  é  el  temor  menor  ,  sabe  que  por  la  grand  bien  que- 

B  ,,ren- 
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y^reiKÍa  del  grand  amor  non  te  verná  daño  del  menos  temor*, 
„de  lo  qual  es  al  contrario  en  lo  del  temor  ,  porque  si  el 
„  temor  es  grande ,  é  el  amor  menor ,  por  el  grand  temor  vie- 
9,  ne  é  nasce  el  grand  desamor ,  é  el  aborrescimíento«  £  por 
^^ende,  fijo,  como  quiera  que  todo  es  menester  á  los  Re-  5 
yes ,  amor  6  temor  de  los  suyos ,  pero  siempre  adelanta  en 
los  tuyos  quanto  tú  mas  pudieres  en  el  amor/^  E  después 
que  esto  le  ovo  dicho  santiguóle  é  didle  su  bendición ,  é  de* 
mando  la  candela  ,  é  finó  con  muy  grand  (^ntricion  como 
noble  Rey  é  católico  que  él  era ,  en  quien  avia  estos  bienes  1  o 
quél  dixo  al  Rey  Don  Ordoiío  su  fijo. 

XI. 

DON    ORDOÑO   I. 

E  Después  que  morió  este  Rey  Don  Ramiro  alzaron  por 
Rey  los  del  Regno  á  su  fijo  Don  Ordoño  ,  é  regnó. . . . 
años ,  é  casó  con  una  dueña  que  decian  Doña  Madona.  Este 
Rey  Don  Ordoño  peleó  con  Sichen  Rey  de  Coria ,  é  con  Ma-  1 5 
treros  Rey  de  Salamanca  ,  é  venciólos ,  é  tomó  amas  las  villas 
para  sí :  é  ovo  otras  muchas  lid^s  con  Moros ,  é  siempre  los 
venció.  E  otrosí  en  tiempo  deste  Rey  se  alzaron  los  Gasco- 
nes ,  é  él  fué  sobre  ellos ,  é  tornólos  á  su  señorío.  E  lidió  con 
los  Moros ,  é  venciólos.  E  en  tiempo  deste  Rey  Don  Ordo-  50 
ño  otro  Abdurramen  Rey  de  Córdoba ,  fijo  de  Alhazan  Rey 
que  fué  de  Córdoba ,  fizo  alosar  todas  las  calles  de  Córdoba, 
é  fizo  traer  el  agua  de  la  sierra  por  caños  á  la  villa.  E  quan- 
do  este  otro  Abdurramen  Rey  de  Córdoba ,  que  regnó  des- 
pués del  otro  Abdurramen  que  lidió  con  el  Rey  Carlos  de  25 
Francia  ,  nfbrió  ,  dexó  quarenta  é  cinco  fijos ,  é  sesenta  é  dos 
fijas.  E  este  Rey  Dpn  Ordoño  peleó  con  un  poderoso  Moro 
que  decian  Muza,  que  venia  de  linage  de  los  Godos,  é  se 
tornara  Moro ,  é  traía  grandes  poderes  de  Moros ,  é  vencióle, 
é  fiíyó  el  Muza  con  tres  lanzas ,  é  matóle  diez  mil  Caballé-  30 
ros  Moros  ^  é  muy  grand  gente  de  peones. 


DON 
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XIL 

DON  ALFONSO  EL  MAGNO  IIL 

E  Después  deste  Rey  Don  Ordoñó  regnó  su  fijo  Don  AI* 
fonso  el  Magno ,  é  regnd  quarenta  é  seis  años»  E  des-* 
pues  que  regnó  sacó  grand  hueste ,  é  entrd  á  tierra  de  Mo« 
.  ros  I  é  estrago  lo  mas  della ,  é  fizo  muchas  peleas  con  Moros^ 
5     é  todas  las  venció ,  é  ganó  muchos  logares  dello$.  E  después 
partió  á  pobres  los  tesoros  que  dexó  su  padre  Don  Ordoño, 
é  los  que  él  tenia ,  6  fizo  muchos  bienes  en  la  Iglesia  de  San** 
tiago  de  Galicia ,  6  en  otras  Iglesias ,  é  pn  otras  obra$  de  mu- 
cha caridad.  E  este  Rey  Don  Alfonso  envió  dos  clérigos  al 
I  o  Papa  Joan ,  6  que  le  enviaba  ¿  decir  su  facienda  ^  é  quanto 
bien  le  avia  dado  Dios  nuestro  señor  é  fecho  contra  los  Moros: 
é  envióle,  pedir  por  merced  que  ficíese  la  Iglesia  de  Santiago 
de  Qalícia  Arzobispado ;  é  el  Papa  otorgoselo «  é  fizólo  a&í* 


XIIL 

DON    garcía. 


«í 


XIV, 
DON    ORDOÑO   IL 


E  Después  deste  Rey  Don  Garcia  regnó  Don  Ordoño  su 
hermano :  é  este  Don  Ordoño  regnó  ocho  años  é  seis 
meses ,  é  casó  con  fija  del  Rey  de  Navarra.  E  en  tiempo  de 
este  Rey  Don  Ordoño  otro  Abdurramen  Rey  de  Córdoba, 

lo  é  el  Rey  de  Túnez  ,  enviaron  grandes  huestes  que  corrie- 
sen tierra  de  Christianos  :  é  el  Rey  Don  Ordoño  lidió  coa 
ellos  y  6  venciólos  ,  é  mató  tantos  dellos  que  non  pudieron  ser 
contados ,  é  mató  ay  dos  Reyes ,  é  los  cabdillos  de  las  hues- 
tes. E  otrosi  en  su  tiempo  de  este  Rey  Don  Ordoño  sacó  es- 

2  5  te  Abdurramen  Rey  de  Córdoba  sus  huestes  ,  é  vino  á  correr 
tierra  de  Christianos :  é  el  Rey  Don  Ordoño  salió  contra  él, 

B2  é 
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é  lidiaron  un  dia  todo ,  é  morieron  muchos  de  cada  parte ,  é 
partiólos  la  noche ,  de  guisa  que  non  fincó  ninguno  vencido, 
E  otro  año  este  Abdurramen  Rey  de  Córdoba  sacó  muy  grand 
hueste ,  é  vino  á  correr  tierra  de  Christianos  :  é  este  Rey  Don 
Ordoño  envió  por  los  Condes  de  Castilla  que  decian  Mudar     5 
Alvo ,  é  Muño  Fernandez  >  é  non  quisieron  venir.  E  este  Rey 
Don  Ordoño  fué  lidiar  con  este  Rey  de  Córdoba ,  é  fué  ven- 
cido este  Rey  Don  Ordoño  ,  é  muchos  de  los  Christianos  fue- . 
ron  muertos  é  captivos.  E  después  otro  año  sacó  este  Rey 
Don  Ordoño  sus  huestes  ,  é  fué  á  correr  tierra  de  Moros ,  é  i  o 
destruyóla  toda ,  é  ganó  muchos  castillos »  é  derribólos  ,  é  lle- 
gó cerca  de  Córdoba ,  que  podiera  y  ser  fasta  medio  dia  de 
andadura,  E  de  y  tornóse  para  Zamora  ,  é  envió  por  los  Con- 
des de  Castilla  j  é  porque  antes  non  quisieron  venir  ,  prisólos, 
é  levólos  á  ÍAon  ^  é  mapdólos  matar.  1 5 

XV. 

DON    FRUELA  IL 

E  Después  que  morió  este  Rey  Don  Ordoño  regnó  Don 
Fruela  su  hermano ,  é  regnó  un  año  é  dos  meses ,  é  ca- 
só con  una  dueña  que  dixeron  Maynadona  ,  é  ovo  en  ella 
tres  fijos ,  Alfonso  ^  é  Ordoño  ,  é  Ramiro.  E  en  tiempo  deste 
Rey  Don  Fruela  se  alzó  Bardulia ,  que  agora  se  llama  Casti-  20 
lia  Vieja.  E  porque  el  Rey  Don  Ordoño  les  avia  muerto  á 
sus  Condes  ,  ficieron  dos  Jueces ,  non  de  los  mas  poderosos^ 
mas  de  los  mas  sesudos ,  que  ordenasen  é  mandasen  todos  los 
fechos  de  la  tierra  ^  é  al  uno  dixeron  Muño  Razuera  de  buen 
natural ,  é  al  otro  Laín  Calvo  ,  que  era  natural  de  Burgos.  E  25 
deste  Lain  Calvo  vino  el  buen  Cid  Ruy  Diaz.  E  el  bueno 
de  Razuera  era  ome  muy^  entendido ,  é  criaba  muchos  omes 
Fijosdalgo  :  é  ovo  un  fijo  que  dixeron  Gonzalo  Nuñez ,  é  es- 
te Gonzalo  Nuñez  fué  después  Conde  de  Castilla  con  ayu- 
da de  aquellos  que  criaba  su  padre ,  é  fué  casado  con  Doña  30 
Ximena  fija  de  Ñuño  Ferrand  9  é  ovo  della  al  buen  Conde 
Fernand  González. 


DON 
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XVI.  y   XVII. 

DON  ALFONSO  IV.  DON  RAMIRO  11. 

E  Después  que  morid  el  Rey  Don  Fraela  regnd  Don  Al- 
fonso fijo  del  noble  Rey  Don  Ordoño  ,  é  regnd  cinco 
años  é  ocho  meses.  E  este  Rey  Don  Alfonso  fizo  voto  de 
entrar  en  Orden  ,  é  enyid  por  Don  Ramiro  su  hermano ,  é 

5  dídle  el  Regno  :  é  desta  entrada  en  Orden  que  él  fizo  se  arre- 
pintid ,  é  mucho  después  se  salid  del  Monesterio  de  Sant  Fa* 
gund  dd  é\  entrara.  Este  Rey  Don  Ramiro  ,  sacando  su  hues^ 
te  para  ir  á  los  Moros  ,  vinole  mandado  en  como  Don  Al-* 
fonso  su  hermano  saliera  de  la  Orden ,  é  se  alzara  en  León 

xo  por  recobrar  el  Regno }  é  fuese  allá  con  su  hueste ,  é  tovole 
y  dos  años  cercado ,  fasta  que  le  tomd  ,  é  le  fizo  sacar  los  ojos» 
é  poner  én  un  Monesterio  que  fizo  cerca  de  León  á  honra  de 
Sant  Julián  á  él ,  é  á  otros  fijos  del  Rey  Don  Fruela  ,  que  de- 
cian  Alfonso  ,  é  Ordoño  ,  é  Ramiro  ,  que  se  alzaron  otfosi  en 

15  Asturias,  é  este  Rey  Don  Ramiro  fué  á  ellos,  é  lidio  con  ellos, 
é  vencidlos  ,  é  prisdlos ,  é  manddlos  sacar  los  ojos  ,  como  fizo  á 
Don  Alfonso  su  hermano ,  é  púsolos  á  todos  quatro  en  este 
Monesterio  de  Sant  Julián ,  dd  morieron  é  fueron  enterrados.  E 
este  Rey  Don  Ramiro  regnd ....  años  ,  é  fué  casado  con  Do« 

dO  ña  Teresa  fija  del  Rey  Don  Garcia  de  Navarra ,  que  dixeron 
el  Tembroso.  En  tiempo  deste  Rey  Don  Ramiro  alzaron  por 
Conde  en  Castilla  al  buen  Conde  Fernand  González  ,  fijo  del 
Conde  Gonzalo  Nuñez.  E  este  Conde  Fernand  González  ven^ 
cid  muchas  batallas  que  ovo  con  Moros  ,  é  á  veces  con  Chris- 

95  tianos ,  é  gand  muchas  villas  é  logares  de  Moros :  por  ende 
acrecentd  mucho  en  su  Condado.  E  fué  preso  dos  veces ,  la 
una  vez  del  Rey  Don  Garcia  de  Navarra  ,  é  la  otra  del  Rey 
Don  Sancho  de  León ,  é  sacdle  destas  dos  prisiones  la  Con- 
desa Doña  Sancha  su  muger  fija  del  dicho  Rey  Don  Garcia 

30  de  Navarra ,  con  fermosas  artes  que  ella  en  ello  traxo  por  le 
sacar  de  estas  dos  prisiones,  E  en  tiempo  deste  Rey  Don 
Ramiro  ,  Abdurramen  Rey  de  Córdoba  ,  é  Albenabaja  Rey 
de  Zaragoza ,  con  muy  grandes  huestes  de  Moros  vinieron  á 
correr  la  tierra  del  Rey  Don  Ramiro  ,  amenazándole  que 

non 


X4  Sumario   db    los 

non  fincarían  en  logar  fasta  que  le  prendiesen :  é  llegaron  á 
Simancas ,  é  el  Rey  Don  Ramiro  lidio  con  ellos »  é  prisd  al 
Rey  Abenabaja »  é  mato  de  los  Moros  ochenta  mil*  £  esta  lid 
fué  en  el  dia  de  Sant  Juste  é  Sant  Pastor. 

XVIII. 

DON    ORDOÑO   IIL 

E  Después  que  morid  el  Rey  Don  Ramiro  rcgnd  «u  fijo  5 
Don  Ordoño ,  é  regnd  cinco  aiíos  é  seis  meses :  é  caso 
con  Doña  Urraca  fija  del  buen  Conde  Fernand  González }  é 
porque  el  Conde  Fernand  Qonzalez  ayudaba  á  Don  Rami-* 
ro  ,  hermano  deste  Rey  Don  Ordoño ,  porque  este  Rey  Don 
Ordoño  queria  mal  á  este  su  hermano  Don  Ramiro ,  por  en-  10 
de  dexd  este  Rey  Don  Ordoño  esta  $fi  muger  Doña  Urraca 
fija  del  Conde  Fernand  González  ^  é  casp  con  otra. 

xix;. 

DON    SANCHO    I 

E  Después  que  motid  el  Rey  Don  Ordoño  alzaron  por 
Rey  á  Don  Sancho  ^  fijo  del  sobredicho  Rey  Don  Ra-< 
miro ,  é  regnd  doce  años  :  é  porque  este  Rey  era  gordo ,  le  1 5 
decian  el  Rey  Don  Sancho  el  Gordo.  En  tiempo  deste  Rey 
Don  Sancho  vino  Abdurramen  Rey  de  Córdoba  á  cercar  á 
León  ,  é  este  Rey  Don  Sancho  envió  por  el  Conde  Fernand 
González  y  que  le  viniese  á  ayudar ,  é  fueron  aUá  amos  ,  é  des^ 
cercaron  la  cibdad^  £  este  Rey  Don  Sancho  envió  otra  vez  üo 
después  por  el  Conde  Fernand  González  desde  Castilla »  é  él 
vino  á  su  llamado  ^  4  traxo  consigo  un  azor  mudado  muy  bue* 
no  ,  é  un  caballo  muy  fermoso  ,  que  gabára  de  Almanzor 
quando  le  vencii^ :  é  este  Rey  Don  Sancho  comprogelo  por 
mil  marcos  de  la  moneda  que  corría  á  ese  tiempo  ,  é  si  ge  lo  2§ 
non  pagase  al  plazo  que  pusieron ,  que  fuese  cada  dia  dobla- 
dos :  por  lo  qual  el  Conde  Fernand  González  le  envió  á  pe- 
dir estas  monedas  ;  é  porque  non  las  pago  al  plazo  que  puso, 
envidgelas  á  pedir  con  todo  lo  que  avian  doblado  :  por  lo  qual 
le  entro  por  el  Regno ,  é  le  robó  la  tierra ;  é  después  fué  la  3  a 

pley- 
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pleytesia  qne  oviese  el  Condado  desembargadámente  sin  nin- 
gund  otro  tributo  de  responder  á  los  Reyes  de  León  por  él: 
é  al  Conde  pldgole  mucho  de  esto« 


DON   RAMIRO  III. 

E  Después  que  fino  el  Rey  Don  Sancho  regnd  su  fijo  Don 
Ramiro  ,  é  regnó  diez  é  seis  años.  E  en  este  tiempo  des* 
te  Rey  Don  Ramiro  fué  Conde  de  Castilla  el  Conde  Garcí 
Fernandez  fijo  del  Conde  Fernand  González :  é  este  Conde 
Garci  Fernandez  fué  muy  buen  orne  y  é  fizo  acrecentar  la  ca- 
ballería de  Castilla  ;  ca  de  trecientos  Caballeros  que  eran  omes 

10  Fijosdalgo  con  el  Conde  Fernán  González  su  padre  ,  alle- 
gólos él  á  ser  seiscientos  de  caballo.  En  el  tiempo  deste  Don 
Garci  Fernandez  acaeció  lo  de  Doña  Lambra ,  que  caso  en 
Burgos  con  Ruy  Velazquez ,  por  las  quales  bodas  morieron 
los  siete  Infantes  fijos  de  Gonzalo  Gustios ,  é  otrosí  con  ellos 

15  morid  Salido  su  ayo  destos  Infantes  ,  é  otros  muchos  Caba- 
lleros de  Castilla.  Después  los  vengd  todos  Mudarra  Gonzá- 
lez 9  fijo  del  Gonzalo  Gustios  y  hermano  destos  siete  Infantes, 
que  ovo  el  Gonzalo  Gustios  en  una  Mora  que  le  servia  es- 
tando él  preso  en  poder  del  Rey  Moro  de  Córdoba ,  por  quan-> 

so  to  este  Mudarra  González  mato  después  á  Ruy  Velazquez, 
é  quemo  á  la  Doiía  Lambra  ,  por  quanto  por  ellos  amos  mo- 
rieron los  siete  Infantes  sus  hermanos  y  é  todos  los  otros  que 
con  ellos  morieron. 


DON    BERMUDO   II. 

E Después  que  finó  este  Rey  Don  Ramiro  regnó  Don  Ber- 
mudo  fijo  ^el  sobredicho  Rey  Don  Ordoño  y  é  regnd 
-  diez  é  siete  años.-  E  deste  Rey  Don  Bermudo  vinieron  los 
Condes  de  Carrion  que  casaron  con  las  fijas  del  buen  Cid 
Ruy  Diaz ,  el  qual  casamiento  fiíé  malo  para  ellos ,  segund 
lo  que  ende  se  les  siguió  por  su  grand  culpa  dellos.  En  tiem- 
30  po  deste  Rey  Don  Bermudo  vinieron  tres  clérigos  de  la  Igle- 
sia de  Santiago  y  é  acusaron  á  Don  Adulfo  su  Arzobispo  y  que 

que- 


/ 
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quería  tomar  la  ley  de  Mahomad  ,  é  quería  dar  la  tierra  á  los 
Moros :  é  el  Rey  creyólos ,  é  mandóle  echar  á  un  toro  bra- 
bo  ;  é  el  toro  vínose  para  él  muy  manso  ,  é  el  Arzobispo  sier- 
vo de  Dios  trabó  del  toro  ,  é  sacóle  los  cuernos ,  é  quedaron 
en  la  mano  del  dicho  Arzobispo.  E  en  tiempo  deste  Rey  corrió  5 
Almanzor  á  Portogal  é  Galicia  ,  é  levó  las  campanas  de  la 
Iglesia  de  Santiago  ,  é  púsolas  en  la  mezquita  de  Córdoba  por 
.  lamparas.  En  su  tiempo  deste  Rey  Don  Bermudo  se  alzó  Don 
Sancho  contra  el  Conde  de  Castilla  Garcí  Fernandez  su  pa« 
dre  ,  fijo  del  buen  Conde  Fernand  González  j  é  los  Moros  10 
quando  lo  sopíeron  el  desacuerdo  que  avia  el  Conde  Garcí 
Fernandez  con  su  fijo  é  con  la  tierra ,  fueronle  conquerir  la 
tierra  ^  é  ganáronle  é  derribáronle  pieza  de  logares :  é  el  Con^ 
de  Garcí  Fernandez  fué  lidiar  con  ellos  ,  é  fué  vencido  é  pre- 
so. Este  Conde  Garcí  Fernandez  moríó  él  después  en  la  pri-  15 
sion  en  Medina-Celi.  E  en  tiempo  deste  Rey  Don  Bermudo 
lidió  este  Rey  con  Almanzor  ,  é  vencióle  Almanzor ,  é  en- 
cerróle en  León  ;  é  Almanzor  tornóse  á  Córdoba.  E  después 
á  tiempo  lidió  este  Rey  Doij  Bermudo  co|i  este  Almanzor 
en  Caltaiíazor ,  é  vencióle  este  Rey  B^rmqdo ,  é  fuyó  de  la  20 
batalla  Almanzor ,  é  morieron  en  la  batalla  muchos  Moros, 

XXII. 

DON    ALFONSO  V. 

E  Después  que  finó  este  Rey  Don  Bermudo  regno  su  fi- 
jo Don  Alfonso ,  é  regnó  veinte  é  seis  años.  En  tiem- 
po deste  Rey  fué  Conde  en  Castilla  el  Conde  Don  Sancho 
fijo  del  Conde  Garcí  Fernandez.  Este  Rey  Don  Alfonso  fué  «5 
muy  amado  é  temido  de  los  suyos  ,  é  venció  muchas  lides  que 
ovo  con  Moros  ,  é  ganó  muchos  logares  dellos  ,  é  tovo  en 
grand  sosiego  su  Regno.  Sacó  su  hueste  é  fiíé  cercar  á  Vi- 
seo ,  é  andando  un  día  catando  por  donde  la  podría  entrar, 
lanzáronle  del  logar  una  saeta  de  que  moríó.  E  después  le  30 
vengó  el  Rey  Don  Fernando  el  Magno  su  yerno ,  que  casó 
con  Doíía  Sancha  su  fija ,  quando  tomó  por  fuerza  este  logar 
de  Viseo  ,  é  mató  todos  los  Moros  que  en  el  logar  estaban  1  en 
especial  fizo  mucha  grand  justicia  del  Moro  que  lanzó  la  saeta. 

DON 


XXUL 

DON   BERMUDO   IIL 

E  Después  que  fínd  este  Rey  Don  Alfonso  regn<$  su  fijo 
Don  Bermudo  diez  años.  E  este  Rey  Don  Bermudo 
desposo  su  hermana  Doña  Sancha  con  el  Infante  García  fijo 
del  Conde  Don  Sancho  de  Castilla  ;  é  este  Infante  García  yen- 

5  do  á  León  á  l&cer  sus  bodas  ^  saliéronle  á  rescebir  los  tres  fi- 
jos del  Conde  Don  Vela ,  al  qual  Don  Vela,  su  padre  dester- 
ro el  Conde  Fernand  González  risabuelo  deste  Infante  Gar« 
cía  9  porque  non  le  quería  obedescer*  Estos  fijos  deste  Don 
Vela  besáronle  las  manos  á  este  Infante  García  ,  é  fueron  sus 

10  vasallos ;  é  después  que  llegaron  á  León  volvieron  ellos  pe* 
lea  con  este  Infante  García  ,  é  con  los  spyos :  é  á  estos  fijos 
de  Don  Vela  decian  Rodrigo  Vela ,  é  Diego ,  é  Iñigo  Vela, 
é  los  avia  desterrado  de  antes  de  Castilla  el  Conde  Don 
Sancho  ^  fijo  del  Conde  Garci  Fernandez  ,  é  padre  deste  In-* 

1 5  íante  García ,  porque  non  le  querían  obedescer  ,  segund  que 
Don  Vela  su  padre  dellos  ficiera  al  Conde  Fernand  Gonzá- 
lez. E  en  aquella  p^lea  que  ovieron  con. el  Infante  García  4 
con  los  suyos ,  morió  este  Infante  García  é  muchos  de  los  su*^ 
yos.  Estos  Condes  traydores  fijos  de  Don  Vela ,  desque  ovie- 

20  ron  muerto  al  Infante  García  »  fueron  á  Monzón  al  Conde 
Fernand  Gutiérrez :  é  este  Conde  Fernand  Gutiérrez  acogiólos 
esa  noche ,  é  envío  sus  cartas  al  Rey  Don  Sancho  de  Navar* 
la  ,  que  avia  venido  con  este  Infante  García  á  las  sus  bodas 
á  León  ,  que  viniese  ay  á  Monzón  do  ellos  estaban  :  é  el  Rey 

25  Don  Sancho  vino,  é  prendiólos  ,  é  quemólos  ,  é  dióles  muer* 
tes  de  traydores.  E  este  Rey  de  Navarra  Don  Sancho  era  ca^ 
*  sado  con  Doña  Elvira  hermana  deste  Infante  García, 

XXIV, 

DON  FERNANDO  L  EL  MAGNO. 

E  Después  de  la  muerte  deste  Infante  Garcia  Conde :^  de 
Castilla  regnó  en  Castilla  é  León  el  Rey  Doii  Fer- 
30  naado  ^  que  dixeron  el  Magno ,  é  regnó  treinta  años  é  seis  me- 

C  ses. 
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ses.  E  este  Rey  Don  Fernando  el  Magno  heredó  á  Castilla 
de  parte  de  Doña  Elvira  su  madre  ,  é  heredó  el  Regno  de 
León  de  parte  de  Doña  Sancha  su  muger  hermana  del  sobre- 
dicho Rey  de  León  Don  Bermudo :  é  estos  dos  Regnos  de 
Castilla  é  de  León  heredó  en  esta  manera.  El  Conde  Don     5 
Sancho  de  Castilla  fijo  del  Conde  Garci  Fernandez ,  é  nietfo 
del  buen  Conde  Fernand  González  ,  dexó  un  fijo  é  dos  fijas: 
é  el  fijo  era  el  Infante  García  :  é  de  las  dos  fijas  la  mayor 
que  decían  Doña  Elvira  era  casada  con  este  Rey  de  Navar- 
ra ,  é  ovo  desea  Doña  Elvira  su  muger  á  este  Don  Fernando  10 
el  Magno.  E  luego  que  moríó  el  Infante  García  fijo  de  Don 
Sanqho  Conde  de  Castilla  ,  é  hermano  desta  Doña  Elvira  ^ 
fué  tomar  este  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  su  marido  della 
la  posesión  del  Condado  de  Castilla ,  porque  pertenescia  á  su 
muger  Doña  Elvira^  en  quanto  el  Infante  García  su  herma-  15 
no  della  ñon  dexára  fijo  nin  fija  que  le  heredase  ;  asi  que  por 
parte  desta  Doña  Elvira  su  madre  heredó  este  Don  Fernando 
el  Magno  su  fijo  della  el  Regno  de  Castilla  ^  que  fasta*  estonce 
fuera  llamado  Condado.  E  otrosí ,  por  quanto  el  Rey  Don  Fer- 
nando el  Magno  era  casado  con  Doiía  Sancha  hermana  del  20 
sobredicho  Rey  Don  fiermudo  de  León  ^  é  porque  non  dexó 
fijo  heredero  este  Don  Bermudo  quando  finó  ,  por  ende  este 
Rey  Don  Fernando  heredó  el  Regno  de  León  :  é  de  partes 
desta  su  madre ,  é  desta  su  muger  Doíía  Sancha  hermana  del 
Rey  Don  fiermudo  Rey  de  León ,  heredó  este  Rey  Don  Fer-  35 
nando  el  Magno  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  ,  é  otrosí 
heredó  con  ello  lo  que  era  ganado  de  los  Moros  del  Regno 
de  Portogal.  E  luego  que  este  Rey  Don  Fernando  el  Mag- 
no regnó  en  estos  Regnos ,  fué  muy  grande  el  miedo  que  to-- 
dos  los  Moros  de  España  o  vieron  del  ,  temiendo  que  todos  30 
serian  conqueridos  sin  falla :  é  él  conqueriria  toda  España^  salvo 
por  los  bollicios  .que  se  levantaron  de  los  sus  altos  Omes :  é 
el  mayor  miedo  que  los  Moros  ovieron  fué  que  Castellanos 
é  Leoneses  eran  ayuntados ,  é  que  los  avia  á  señorear  Rey  sa- 
bio é  entendido  é  fuerte.  En  tiempo  deste  Rey  Don  Fernán-  35 
dó  se  levantó  Rodrigo  de  Vivar ,  que  siendo  mancebo  de  po* 
ca  edad,  era  mucho  esforzado  en  armas ,  é  de  buenas  costum- 
bres ,  é  pagábanse  mucho  del  las  gentes ,  porque  defendía  muy 

bien 
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bien  la  tierra  de  los  Moros.  Este  fué  llamada  después  el  buea 
Cid  Rui  Diaz.  Este  Rey  Dou  Fernando  ganó  muchas  cibda- 
des  é  villas  é  logares  que  los  Moros  tenían  en  los  sus  Reg- 
aos de  Castilla  é  de  León  é  de  Portogal  ,  é  venció  muchas 

5  batallas  que  ova  con  los  Moros  ,  4  á  veces  con  Chriscianos^ 
sobre  ganar  estos  logares  que  gano  y  é  sobre  otras  cosas  de  que 
él  filé  siempre  vencedor  de  todas  ellas :  en  las  quales  batallas 
fué  siempre  muy  brabo  el  buen  Caballero  el  Cid  Rui  Diaz 
el  su  leal  vasallo,  E  en  tiempo  deste  Rey  Don  Fernando  el 

xo  Papa  Vidor  Hzo  Concilio ,  é  fué  á  él  el  Emperador  Don  Eiv 
rique  con  muchos  Reyes  Christianos  ,  é  otros  muchos  altos 
omes,  E  el  Emperador  querellóse  del  Rey  Don  Fernando  de 
Espaiía  qtie  le  non  conosciera  señorío ,  nin  le  quería  ser  trl* 
butario  asi  como  todos  los  otros  Reyes ,  é  que  le  pedia  por 

15  merced  que  le  constriñese  que  le  conosciese  señor  io  ,  é  le 
diese  tributo.  El  Papa  estonce  le  envió  i,  amonestar  al  Rey 
Don  Fernando  que  conosciese  señorío  al  Emperador  i  si  non, 
que  enviaría  Cruzada  sobre  él  :  é  sobre  esto  desafiáronle  el 
Emperador  ,  é  Rey  de  FrarKÍa ,  é  todos  los  otros  Reyes  si  non 

so  lo  quisiese  facen  E  el  Rey  Don  Fernando  quando  vid  las 
cartas  fué  en  grande  cuidado^  porque  entendió  que  vemia  grand 
daño  é  deshonra  á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  $f  esto 
asi  pasase  ,  é  ovo  su  consejo  con  todos  sus  ornes  honrados  :  é 
ellos  veyendo  el  grand  poder  de  la  Eglesia  é  del  Emperador 

sj  é  de  los  Reyes  ,  é  de  la  otra  parte  el  daño  que  nasceria  ai 
Castilla  é  León  fuesen  tributarias ,  por  ende  non  sabian  qué 
consejo  en  ello  diesen  j  pero  al  cabo  consejáronle  que  fuese 
obediente  al  mandamiento  del  Papa.  Mas  en  este  consejo  non 
fué  el  Cid  Rui  Díaz  i  é  dixo  estonce:  ««Qh  Señor  I  en  fuer- 

30  ,,  te  puf  to  nacisteis  vos  en  Espaiía ,  sí  en  vuestro  tiempo  ha 
,de  ser  metida  á  tributo ,  lo  queunuoca  foé  fasta  aquí ;  ca  to- 
,da  quanta  honra  Dios  vos  dio  ^  é  quanto  bieri  vos  fizo  ^  to-'^ 
,  do  seria  perdido,  E  por  ende ,  Señor  9  vos  envialdos  á  des»* 
,  fiar  ,  é  dentro  allá  pe  lo  vayamos  dar,  E  vos ,  S^or  9  pbra- 

35  ,,  des  cinco  mil  Cabañeros  de  Fijosdalgo ,  é  dos  mil  Caballé* 
,  ros  de  Moros ,  que  vos  darán  los  Reyes  Moros  vuestros  va- 
,  salios.  Señor  ,  tal  sois  vos  ,  é  asi  vos  aman  todos  ^  que.  non 
,  querráa  que  la  vuestra  honra  perezca/*  E  ^I  Rey  tovose 

C  2  des- 
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desto  por  bien  consejado  del }  ca  el  Rey  era  de  grand  cora^ 
zon  ,  é  agradescidgelo  mucho«  E  sobre  esto  envió  el  Rey  Don 
Fernando  sus  cartas  ,  en  que  enviaba  pedir  por  merced  al  Pa^ 
pa,  que  non  quisiese  moverse  contra  él  á  sinrazón  ;  ca  Espar 
ña  fuera  conquerida  por  los  que  en  ella  moraban  ,  é  por  mu*     5 
cha  sangre  que  vertida  fué  de  los  sus  antecesores ,  é  non  eran 
tributarios ,  nin  lo  serian  ellos  en  ninguna  manera ;  ca  antes 
morirían  todos  muerte.  E  otrosí  envió  sus  cartas  al  Empera^ 
dor ,  é  á  los  otros  Reyes  ,  en  que  les  enviaba  decir ,  que  á 
tuerto  é  mal  escatimaré  non  avíendo  sobre  él  ninguna  juris-  10 
dicion  9  nin  demanda  ,  nin  derecho  ,  enviaban  decir  tales  cosas: 
é  por  ende  que  les  rogaba  que  le  dexasen  facer  su  guerra  á 
los  enemigos  de  la  Fé  ,  é  que  si  algo  querían  decir  contra  él, 
que  les  tiraba  amistad  ,  é  que  los  enviaba  desafiar  ,  é  que  allá 
dó  todos  ellos  estaban  los  queria  ir  á  ver.  En  tatito  que  les  15 
este  mandado  levaron  ,  mandó  aguisar  muy  bien  sus  gentes  se- 
gund  que  avia  &blado  con  el  Cid  :  é  el  Rey  movió  con  ocho 
mil  é  novecientos  Caballeros  ,  é  el  Cid  ovo  la  delantera.  E 
desque  pasaron  los  puertos  de  Aspa  fallaron  toda  la  tierra  al- 
borozada ,  é  non  les  querían  vender  las  viandas  :  é  porque  des-  ao 
pues  que  las  traían  non  les  facian  mal  á  los  que  traian  las 
viandas ,  por  ende  en  tal  guisa  lo  guisaba  ,  que  quando  el  Rey 
llegaba  con  su  hueste  fallaban  quanto  avian  menester ,  é  de 
manera  lo  facia  que  iban  sonando  las  nuevas  por  t^da  la  tier- 
ra ,  asi  que  todos  los  temían.  E  estonce  el  Conde  Don  Re*  s  j 
mondo  señor  de  Saboya ,  con  el  poderío  del  Rey  de  Francia, 
ayuntó  diez  mil  caballos ,  é  vino  aquende  de  Tolosa  por  to^ 
mar  el  camino  al  Rey  Don  Fernando  y  é  fallóse  con  su  po^ 
sadero  el  Cid  ,  que  iba  tomar  posadas ,  é  ovieron  una  lid  muy 
fiera ,  é  fueron  vencidos  los  del  Conde ,  é  el  Conde  fué  pre-  30 
so  ,  é  otros  muchos  muertos  ;  é  estonce  dixo  al  Cid  que  le  sol- 
tase ,  é  que  le  daria  una  fija  que  tenia  en  arrehenes  :  é  el  Cid 
fizo  su  ruego  ,  é  el  Conde  diógela  ,  é  luego  fué  suelto.  E  en 
la  fija  deste  Conde ,  que  era  muy  fermosa ,  ovo  este  Rey  Don 
Fernando  el  Magno  su  fijo  el  Cardenal  Don  Fernando  mu-  35 
cho  honrado.  E  después  desto  ovo  el  Cid  otra  batalla  con  to« 
do  el  poder  de  Francia ,  é  venciólos ,  que  nunca  llegó  á  esta 
batalla  el  Rey  Don  Fernando  y  nin  su  gente.  Iban  ya  sonan- 
do 
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do  estas  nuevas  al  Concilio ,  é  las,  batallas  que  iban  vencien- 
do este  Rey  é  el  buen  Cid  su  vasallo  :  é  como  todos  iban  sa- 
biendo que  eran  vencedores  ,  é  non  se  sabiendo  consejar ,  pi- 
dieron merced  al  Papa  que  le  enviase  mandar  que  se  tornar 

5  ^^  9  ^^^  ^^^  querían  su  tributo.  E  el  Rey  estando  allende  To- 
losa  llegaron  las  cartas  desto  :  é  el  Rey  ovo  su  consejo  con 
el  Cid  é  con  sus  ornes  buenos  ,  é  consejáronle  que  enviase 
decir  al  Papa  ,  que  le  enviase  un  Cardenal  con  tal  poder,  que 
podiese  afirmar  con  él  que  nunca  jamás  fuese  otro  tal  pley^- 

1  o  to  movido  á  España  so  muy  grand  pena  cierta :  é  otrosi  que 
veniesen  y  personas  ciertas  del  Emperador ,  é  de  los  otros  Re* 
yes  con  todo  poder  para  afirmar  esto :  é  entre  tanto  que  fin- 
cárian  y  ;  é  si  non  viniesen «  que  ellos  les  irian  buscar  donde 
ellos  estaban.  E  con  este  acuerdo  enviaron  al  Conde  Don  Ro- 

15  drigo  ,  é  á  Don  Alvar  Fañez  de  Minaya  ,  é  buenos  letrados: 
é  quando  llegaron  al  Papa  é  le  dieron  las  cartas  fué  mucho 
espantado  ,  é  ovo  su  consejo  con  todos  los  omes  honrados  có^ 
mo  faria :  é  respondieron  que  ficiese  lo  que  queria  ,  ca  ningu- 
no non  lidiaria  contra  la  bu^na  ventura  del  Rey  ^  é  del  Cid 

so  8u  vasallo.  E  estonce  el  Papa  envió  con  todo  su  poder  cum- 
plido á  Mícer  Rubert  Cardenal  de  Sabina ,  é  vinieron  y  los 
personeros  del  Emperador  é  de  los  otros  Reyes ,  é  firmaron 
su  pleyto  muy  bien ,  é  nunca  jamás  tal  pleyto  fiíé  demanda- 
do al  Rey  de  España :  é  las  cartas  que  sobre  esto  fueron  fe^ 

sj  chas  fueron  roboradas  del  Papa  é  del  Emperador  é  de  los 
otros  Reyes  ,  é  eran  y  selladas  con  sus  sellos.  E  en  quanto 
todo  esto  se  ordeno  moro  en  aquel  logar  seis  meses.  E  el  Pa- 
pa envió  á  pedir  al  Rey  la  fija  del  Conde ,  é  era  eUa  en  cin- 
ta del  Rey  Don  Fernando  bien  avia  cinco  meses  é  medio; 

30  é  el  Rey  envidgela  ,  é  envióle  decir  toda  su  voluntad ,  é  que 
le  pedia  por  merced  que  estoviese  guardada ,  é  fuese  con  po- 
ridad.  E  el  Papa  fizólo  asi ,  é  mandóla  guardar  fasta  que  en« 
caeció ,  é  nasció  della  un  fijo  que  dixeron  Don  Fernando ,  é 
el  Papa  fué  su  padrino ,  é  crióle  muy  bien  é  mucho  honra- 

35  damente,  é  dispensó  con  él  que  pudiese  aver  toda  dignidad 
sagrada ,  é  después  fué  mucho  honrado  Cardenal.  E  el  Rey 
Don  Fernando  con  muy  grand  honra  se  tornó  para  su  tierra: 
é  por  e$ta  honra  que  este  Rey  ovo  ñié  llamado  despue#  Don 

Fer- 
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Fernando  el  Magno  par  de  Emperador^  El  Rey  Don  Fer« 
nando  el  Magno  gano  después  desto  á  Cea ,  é  á  Gormaz ,  6 
á  Viseo  9  é  á  Lamego  ,  é  á  Sant  Martin  ,  é  á  Malva ,  é  á  Tar- 
raza ,  é  á  Coimbra  ,  é  á  Montemayor ,  é  á  otras  villas  é  loga- 
res que  en  la  su  Gorónica  se  contienen  por  menudo.  E  des-     5 
pues  de  todas  estas  cosas  el  Rey  é  la  Reyna  Doña  Sancha 
trabajaban  en  facer  obras  de  piedad  ,  é  en  muchas  cosas  que  se- 
rian luengas  de  escrebir.  E  seyendo  el  Rey  en  dias  de  buena 
vejez ,  vino  el  confesor  Sant  Isidro  á  él  en  sueños  á  le  decir 
como  avia  de  finar,  E  el  Rey  seyendo  bien  cierto  de  ello;  as-  10 
mó  de  partir  los  Regnos  entre  sus  fijos  ,  é  partiógelos  de  esta 
guisa.  A  Don  Sancho ,  que  era  el  mayor ,  dio  el  Regno  de  Cas- 
tilla ;  é  dio  á  Don  Alfonso  ^  que  era  el  mediano ,  el  Regno  de 
León  ,  é  el  Regno  de  Asturias ,  é  pieza  de  Campos ;  é  did  á 
Don  Garcia,  que  era  el  menor ,  el  Regno'  de  Galicia  ,  con  to*  15 
do  lo  que  él  ganara  de  los  Moros  en  'Fortogal ;  é  didíe  á  Do« 
ña  Urraca ,  que  era  la  fija  mayor ,  la  cibdad  de  Zamora  con  to« 
dos  sus  términos  ,  é  la  mitad  del  Infantazgo  }  é  dióle  á  la  fija 
menor  que  decían  Doña  Elvira  á  Toro  ,  con  la  otra  mitad  del 
Infantazgo :  é  acomendo  sus  fijas  á  Don  Alfonso  su  fijo ,  que  30 
era  mas  manso  é  mas  mesurado.  E  otrosí  dbco  á  todos  sus  fijos; 
que  quisiesen  creer  al  buen  Cid  Rui  Diaz  de  lo  que  les  con- 
sejase. E  de  esta  partición  peso  mucho  al  Infante  Don  San<^ 
cho  ,  que  tenia  que  lo  avia  de  aver  todo  enteramente  ,  por  él 
ser  mayor ;  é  dixo  á  su  padre :  „^Oue  noh  podra  nin  debia  de  s  J 
59  derecho  facer  esta  partición ;  ca  los  Reyes  Godos  antiguos  an- 
y^  tiguamente  ficieron  constitución  entre  sí  que  nunca  fuese  el 
y,  Imperio  sí  non  de  un  señorío ,  é  de  un  señor  ,  é  por  esta  ra- 
I,  zón  que  non  le  debia  él  partir  »  pues  Dios  le  ayuntara  en 
9,  él ;  mas  que  le  debia  él  aver  porque  era  fijo  mayor  heredero.*^  30 
E  el  Rey  Don  Fernando  dixo  estonce  :  ^Que  lo  non  dexaria 
„  de  facer  por  eso  ,  pues  que  él  se  lo  ganó/^  E  dixo  estonce  el 
Infante:  ^Vos  faced  lo  que  quisieredes  como  padre  é  como 
,)  señor  ,  que  yo  non  lo  otorgaré/*  E  el  Rey  fizo  asi  esta  parti- 
ción contradicha  del  In&nte  Don  Sancho:  é  á  muchos  del  Reg^  35 
no  pesd  de  la  partición ,  é  á  muchos  plogo ;  mas  todavía  los 
de  buen  entendimiento  siempre  entendieron  elmal  queden*- 
de  avia  de  nascer  al  cabo  ^  asi  como  después  nascid ,  de  que 

vi-« 


srino  mucho  mal  ende«  E  ariendo  este.  Rey  Pon  Fernando 
vencido  muchas  batallas  que  ovo  con  Moros  ,  é  á  las  veces 
con  Chfiscianos  ,  é  siempre  las  venció  y  por  las  quales  batallas 
él  acrecentó  coda  lo  que  en  su  tiempo  se  acrecentó  en  los  sus 

I  Regnos  ,.de  qué  fizo  á  Dios  mucho  servicio  en  ello  ;  é  otrosí 
avíendoi fecho  mucho  bien  en  la  Iglesia 'de  Santiago  de  Gali- 
cia, é  en  la  Iglesia  de  Sant  Iddro  de  León ,  é  en  la  Iglesia 
de  San¿b  Maria  de  Regla  de  León »  é  otros  muchos  bienes  que 
él  fizo  y  asi  en  Iglesias ,  como  en  todas  las  otras  obras  de  pie- 

I  o  dad  é  de  caridad  ,  dio  el  alma  á  Dios ,  é  filé  enterrado  en  la 
Iglesia  de  Sant  Isidro  de. León ,  donde  él  puso  el  cuerpo  de 
Sant  Isidro  Arzobispo  de  Sevilla :  el  qual  cuerpo  deSantIsi-» 
dro  envió  el  Rey  Don  Fernando  por  él  á  Don  Alvaro  Obis- 
po de  León  ,  é  á  otros  Ricos  ornes  é  Caballeros  al  Rey  Don 

i§  Benabet  de^  Sevilla  su  vasallo :  é  este  Rey  se  le  dio ,  é  ellos 
le  troxeron  muy  honradamente :  é  otrosi  troxéron  el  cuerpo 
de  Sant  Vicente  ,  é  otras  muchas  reliquias  de  Avila ,  por  quan- 
to  Avila  era  en  este  tiempo  despoblada, 

xxy. 

DON   SANCHO   11 

E  Después  que  finó  el  buen  Rey  Don  Fernando  el  Mag- 
no regnó  en  Castilla  el  Rey  IDon  Sancho  su  fijo  mayor, 
é  en  León  Don  Alfonso  su  hermano ,  é  en  Galicia  é  en  Por- 
togal  Don  Garcia  su  hermano  el  menor ,  segund  que  pqr  el 
Rey  su  padre  dellos  fué  ordenado.  E  este  Rey  Don. Sancho 
que  regnó  en  Castilla ,  á  quien  pesó  mucho  de  la  partición, 

3§  entendió  que  de  derecho  debia  ser  todo  suyo  ,  pues  él  era  el 
mayor  j  é  por  ende  sacó  sus  huestes  ,  é  lidió  primeramente  con 
el  Rey  Don  García  su  hermano  el  menor ,  é  vencióle ,  é  pri- 
$álc  ;  é  después  lidió  con  el  Rey  Don  Alfonso  so  hermano  el 
mediano ,  é  vencióle ,  é  prisóle.  E  ellos  presos  en  poder  del 

30  Rey  Don  Sancho  su  hermano  ,  vino  á  le  rogar  Doiía  Urraca 
al  Rey  Don  Sancho  su  hermano  ^  que  mandase  su  merced  sol- 
tar á  Don  Ahbnso  su  hermano  ,  é  que  él  entraña  Monge  en 
el  Monesterio  de  Sant  Fagund ,  que  lo  él  avia  prometido ,  é 
que  le  dexaria  el  Regno  que  le  dexó  su  padre.  E  el  Rey  Don 

San- 
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Sancho  fizo  m  raegó ,  é  mandóle  soltar  con  esta  condición  que 
su  hermana  Doña  Urraca  le  dixo.  E  después  que  entro  en  e» 
te  Monesterio ,  salió  de  la  mongia  por  consejo  de  Don  Pero 
Ansures ,  é  fuese  para  Alimaymon  Rey  de  Toledo ,  que  le 
rescibió  muy  bien ,  é  le  fizo  mucha  honra.  E  después  destas 
cosas  este  Rey  Don  Sancho  fué  cercar  á  Zamora  ;  que  era  de 
Doiía  Urraca  su  hermana  donde  ella  estaba  > «  E  aviendo  pí&É 


z  Ccmpend.  •  •  •  donde  ella  estaba, 
porque  la  dicha  Doña  Urraca  non  que- 
ría dar  á  Zamora  á  este.  Rey  Don  San- 
cho su  hermano  ,  temiéndose  del  que 
le  faria  otro  tal  juego  como  fizo  á  ios 
otros  sus  hermanos  Reyes  Don  Alfonso 
é  Don  García.  Y  aviendo  gran  tiem- 
po que  esté  Rey  Don  Sandio  en  esr 
te  cerco  de  Zamora  estaba  ,  acaesció 

?ue  Bellido  Dolfos  una  noche  fui  ala 
nfanta  Doña-  Urraca ,  diciendo  qué  le 
daría  ,  y  que  ¿1  descercatía  á  ¿amo- 
ra  :  la  qual  le  respondió  ,  que  todo 
quanto  le  pidiese  le  seria  otorgado  ti 
él  descercase  á  ella  é  á  su  ciudad*  de 
Zamora ,  con  tal  que  ao  fuese  •  • . .  de 
su  señor  hermano  el  Rey  Don  San- 
cho. Bellido  Dolfos  le  dixo  »  que  él  le 
prometía  descercar  á  Zamora  si  le  pro- 
metía dormir  con  éL  La  qual»  á  fio  de 
ser  descercada»  (como  quierque  pro- 
puso en  su  voluntad  de  lo  cumplir  por 
manera  que  «...  no  le  viniese  ,  y  cum- 
pliese  lo  prometido ,  según  que  lo  fi- 
zo como  adelante  oiredes)  otorgdselo 
con  la  condición  susodicha.  Y  luego  el 
dicho  Bellido  Dolfos  salió  de  la  ciu- 
dad de  Zamora  como  quien  iba  bu- 
yendo  encima  de  un  caballo  :  el  qual 
se  fué  para  las  tiendas  del  Rey  al  real, 
é  diito  al  Rey  Don  Sancho  como  él 
saliera- huyendo  de  la  ciudad  de  Za- 
mora ,  por  quanto  Doña  Urraca  su  her- 
mana le  mandaba  prender  para  le  fa- 
cer matar  ,  por  quél  sabia  xhMy  bi«n 
por  donde  la  dicha  ciudad  se  podia  to- 
mar con  muy  poco  trabajo  é  aventura. 
El  Rey ,  de  que  esto  oyó ,  plogole  mu- 
cho con  él ,  pensando  que  ora  asi  \  ca 
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no  avia  cosa  que  mas  amase  que  tomar 
la  dicha  ciudad  >  y  á  la  dicha  su  herma- 
na por  la  matar  ó  encarcelar.  E  luego 
se  apartó  con  el  dicho  Bellido  Dolfos»  é 
comenzóle  de  rogar  afincadamente  que 
le  dixese  é  mostrase  por  donde  se  poaia 
tomar  la  dicha  ciudad.  El  qual  dixo:  ,,Sef 
9»  áor »  si  vos  queréis  que  yo  vos  mues^ 
»,  tre  el  lugar  por  donde  se  entrará  Za« 
„  mora  ,  conviene  que  vos  vais  conmi- 
I»  go  ,  é  non  vaya  ninguno  con  ñoso- 
•>  tros  ,  é  yo  vos  le  mostraré :  esto  por- 
„  que  no  vayan  á  decirlo  á  Doña  Urra- 
„  ca  las  espías  que  aquí  tiene  en  el  real; 
„  porque  en  tanto  que  se  adereza  lo 
„  que  conviene  para  ello  ,  no  pongan 
aguardas  é  recaudo  en  aquel  lugar/' 
E  luego  el  Rey  cavalgó  en  un  caballo» 
é  fuese  andar  con  Bellido  Dolfos  á  U 
ronda  de  aquella  ciudad ,  é  mandó  que 
ninguno  fuese  en  pos  del ,  no  mirando 
en  la  traycion  que  le  estaba  ordenada. 
£1  qual  por  su  pecado  por  entonces  no 
estaba  armado  ,  según  que  antes  conti-* 
nuamente  estaba.:  é  yendo  ,  como  ave- 
des  oído  ,  muy  gran  pieza  del  real ,  al 
dicho  Rey  Don  Sancho  le  vino  gana 
de  facer  aquello  que  los  hombres  not 
pueden  vivir  sin  ello :  e|  qual  desea- 
yal^ó  de  sú  caballo  ,  é  diósele  á  Belli- 
do Dolfos  ,  é  metióse  tras  unas  paredes 
caídas  que  ende  estaban  ,  é  asentóse  i 
facer  lo  susodicho  :  é  como  le  vido  asi 
el  dicho  Bellido  Dolfos ,  por  detras  le 
artdjó-un  bcn&blo  que  en  sus  manos  te- 
nia y<  con  el  qual  ario  al  Rey  por  lat 
ejpfildas  ,  é  sallóla  por  la  otra  parte  por 
los  pechos.  £  luego  el  dicho  Bellido 
DoUqs  hecho  á  correr  con  su  caballo 

coa- 
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za  de  tiempo  que  él  estaba  en  este  cerco  de  Zamora ,  mato 
á  este  Rey  Don  Sancho  el  traydor  de  Bellido  Dolfos  con  un 
benablo  que  le  lanzo  de  partQ  de  la?  espalda^ ,  é  salióle  de  la 
"^  otra  parte  por  los  pechos ,  en  manera  que  morid  luego. 


D 


DON 


contra  la  ciudad  de  Zamora ;  é  como 
le  vido  el  buen  Cid  Rui  Díaz ,  didle 
en  el  corazón  qoe  algún  mal  avia  fe* 
cho  al  Rey  su  señor  >  é  corrió  de  atrai- 
biesa  en  pos  d¿l ;  é  porque  le  llevaba 
gran  ventaja  no  le  pudo  alcanzar  >  sal* 
vo  que  le  lanzó  la  lanza  á  la  entrada 
de  la  puerta :  6  ansi  se  le  fu^.  El  qual 
dicho  buen  Cid  ,  £  otros  muchos  Ca- 
balleros que  del  real  venían  ,  fueron 
lu^o  corriendo  á  donde  el  Rey  esta- 
ba ferldo  ;  al  qual  fallaron  diciendo, 
que  á  Dios  nuestro  señor  le  avia  pla- 
cido de  le  dar  tal  muerte  por  sus  pe- 
cados ,  porque  no  avía  Qumplido  lot 
mandamientos  de  su  padre ,  6  que  se 
tenia  por  arrepentido  mucho  dello :  é 
ansi  luego  murió.  E  luego  el  Cid  man- 
dó facer  gran  llaato ,  i  traer  el  cuer- 


po del  Rey  Don  Sanqho  á  sus  tien- 
das :  é  fizólo  saber  á  Doña  Urraca  ;  la 
?ual  luego  incontinenti  mandó  prender 
Bellido  Dolfos ,  i  faciendo  gran  llan- 
to ella  é  sus  doncellas  6  los  suyos ,  sa- 
lió para  el  reat  á  ver  al  Rey  su  her- 
mano ,  pensando  le  feUar  vivo  :  6  alli 
ansi  por  ella  »  como  por  sus  doncellas, 
como  por  toda  la  eente  que  en  la  hues- 
te estaban ,  fueron  fechos  grandes  llan- 
tos por  la  muerte  tal  6  tan  cruel  que 
ai^si  fu^ra  dada  al  Rey  Don  Sancho. 
£  .  •  •  •  acordaban  dar  por  traydora  á 
la  ciudad  de  Zamora  ,  salvo  porque.... 
al  tiempo  que  Bellido  Dolfos  salió  de 
la  ciudad  á  facer  aquella  gran  traycioa 
que  fizo  al  Rey  Don  Sancho  ,  fue  pre< 
gonado  de  uno  de  los  adarves  de  Za- 
mora diciendo : 


Rey  Don  Sancho ,  Hey  Don  Sancho «  ^ 
no  digas  que  no  te  aviso  : 
de  la  ciudad  de  ZamoNi 
un  traydor  era  salido. 
Bellido  tiene  por  nombre^ 
$  de  otro  traydor  es  fijo. 
Si  algún  daño  te  viniere 
el  concejo  sea  quito. 


Y  asi  se  partieron  todos ,  i  descerca- 
ron á  Zamora  ,  ¿  llevaron  el  cuerpo 
del  Rey  Don  Sancho  á  sepultar  á  San- 
to Isidro  de  León.  Y  Doña  Urraca  tor- 
nóse ¿  Zamora  ,  y  fizo  atar  de  pies  é  de 
manos  al  dicho  Bellido  Dolfos  ,  é  man- 
dóle meter  en  un  costal ,  é  liáronle  bien: 
é  por  tener  la  promesa ,  mandóle  bo- 
char en  la  cama  donde  ella  dormía  >  i 


Doña  Urraca  se  acostó  vestida  en  aque- 
lla misma  cama :  é  como  fué  amanecido 
otro  dia  ,  mandó  traer  quatro  potros 
brabos  »  é  mandó  atar  los  pies  é  las 
manos  de  Bellido  á  los  potros ,  ¿  saca* 
ronle  al  campo  ,  por  tal  manera  que 
cada  potro  llevó  su  pedazo  del  >  é  ast 
murió  cqqio  traydor. 


\ 


t    Eitá  escrito  como  prou .  y  flilu  lo  que  ti  de  b»t«r<Iltla. 
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XXVI. 

DON   ALFONSO   VI. 

E  Después  que  morid  este  Rey  Don  Sancho  enviaron  los 
altos  Ornes  del  Regno  por  el  Don  Alfonso ,  que  esta- 
ba con  el  Rey  Alimaymon  en  Toledo.  Este  Don  Alfonso 
fué  Señor  de  todos  los  Regnos  que  tovo  su  padre ,  é  regnd 
quarenta  é  tres  años ,  é  fué  muy  buen  Rey  é  justiciero.  Es-  5 
te  Rey  fizo  las  puentes  que  son  desde  Logroño  fasta  Santia- 
go de  Galicia.  E  en  el  segundo  año  del  regnado  deste  Rey 

Don  Alfonso ,  que  filé  en  la  Era  de  mil  ciento  é 

años ,  el  Rey  de  Córdoba  guerreaba  á  Alimaymon  Rey 

de  Toledo ,  é  fizóle  grand  daño  en  la  tierra ,  é  teníale  cerca-  10 
do  en  Toledo.  Sopólo  el  Rey  Don  Alfonso ,  é  saco  su  hue^ 
te  muy  grande ,  é  fué  en  ayuda  del  Rey  de  Toledo :  é  el  Rey 
de  Toledo  quando  lo  sopo  fué  muy  espantado ,  porque  traia 
el  Rey  Don  Alfonso  grand  hueste ;  ca  cuido  que  venían  so- 
bre él,  é  queria  partir  la  jura  é  postura  é  pleyto  omenage  15 
que  con  él  avia  fecho  de  non  ser  contra  él ,  nin  contra  el  su 
£jo  heredero ,  en  los  dias  que  ellos  amos  á  dos  regnasen :  é 
con  grand  miedo  que  ovo  envidie  á  decir  ,  que  se  acordase 
del  amor  é  de  la  honra  que  le  fíciera ,  é  de  la  postura  que 
avia  fecho  con  él  ,  é  que  le  rogaba ,  é  le  pedia  por  mer-  20 
ced  que  oviese  paz  con  él.  E  el  Rey  Don  Alfonso  detovo 
los  mensageros  ,  é  non  le  envid  á  decir  nada ,  é  fuese  á  entrar 
por  la  tierra  ,  non  le  faciendo  ningún  daño  en  ella  j  é  quando 
llegd  á  Olias  mandd  posar  toda  su  gente  é  toda  su  hueste.  E 
el  Rey  de  Córdoba,  quando  lo  sopo  que  venia  el  Rey  Don  Al-  a§ 
fbnso ,  levantdse  de  sobre  Toledo ,  é  los  de  Toledo  salieron  tras 
él ,  é  íicieronle  muy  grand  daño.  E  después  que  el  Rey  fizo 
posar  su  hueste  en  Olias  ,  mandd  llamar  los  mensageros  del 
Rey  de  Toledo ,  é  tomd  cinco  Caballeros  de  los  suyos ,  é  fue- 
se para  Toledo  con  ellos  :  é  quando  llegd  á  Bisagra ,  una  puer-  30 
ta  de  Toledo  que  dicen  asi ,  los  Moros  mensageros  que  iban 
con  él  ficieronle  acoger  dentro  en  la  villa  :  é  después  que  fue- 
ron dentro ,  mandd  á  un  mensagero  dellos  que  fuese  á  decir 
al  Rey  como  estaba  alli  éL  Quando  lo  sopo  el  Rey  de  Tole- 
do, 
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do,  non  quiso  atender  á  ninguno, é  decendid  de! alcázar,  é  sa^ 
lid  contra  él ;  mas  quando  él  salid  el  Rey  Don  Alfonso  lie* 
gaba  al  alcázar ,  é  fueronse  á  abrazar  amos  á  dos ,  é  el  Rey  de 
Toledo  beso  mucho  al  Rey  Don  Alfonso  ,  é  fablaron  amos 

5  en  uno  ,  é  fizóle  mucha  honra  el  Rey  AUmaymon ,  agrades* 
ciendo  á  Dios  mucho  lo  que  ficiera  el  Rey  Don  Alfonso ,  é 
otrosí  la  lealtad  del  en  como  le  acorría ,  é  como  se  membrá-* 
ra  de  la  jura  é  de  la  postura  que  con  él  pusiera :  é  toda  aque< 
lia  noche  ovíeron  grand  placer  é  mucho  solaz ,  é  fué  grande 

xo  el  alegría  que  ovieron  todos  los  de  Toledo  por  el  9mor  que 
el  Rey  Don  Alfonso  avia  con  $u  señor  ;  mas  muy  grande  fué 
la  tristeza  de  los  de  la  hueste  del  Rey  Pon  Alfonso  ,  que 
non  cuidaron  cobrar  su  señor  ,  é  tovierpn  que  ficiera  muy 
grand  locum  en  se  meter  en  las  maqos  de  lo^  Moros.  E  otro 

15  dia  de  mañana  rogo  el  Rey  Pon  Alfonso  jl  Alimaymon  que 
fuese  á  comer  con  él  á  Qlias  ,  é  veria  como  yenia  ,  é  la  gente 
que  traía  en  su  ayuda ;  é  fueronse  amos  con  poca  compaña  para 
Olias  do  estaba  la  hueste ;  é  quando  los  de  la  hueste  vieron  venir 
á  su  señor  ovieron  grand  placer^  Desque  ovieron  andado  toda  la 

30  hueste ,  sentáronse  á  comer  en  una  tienda  del  Rey  Don  Alfonso, 
que  ec3  muy  grande :  é  estando  comiendo  jnandd  el  Rey  armar 
quinientos  Caballeros  en  porldad  ,  é  que  cercasen  la  tienda  en 
derredor.  E  el  Rey  de  Toledo  quando  vid  aquellos  Caballeros 
armados  ,  é  la  tienda  cercada ,  ovo  muy  grand  miedo  ,  é  pre« 

85  guntd  al  Rey ,  qué  quería  3er  aquello  ;  é  el  Rey  Don  Alfonso 
le  dixo  que  comiese,  que  después  ge  lo  diría.  £  después  que 
ovieron  comido  dixole :  ,^  Vos  me  fécistes  jurar  é  prometer , 
y,  quando  me  teniades  en  Toledo  en  vuestro  poder  ^  que  nun- 
,1  ca  de  mi  vos  veniese  mal  ;  agora ,  pues  sois  en  mí  poder, 

30  „  quiero  que  me  soltéis  la  jura  6  pleyto  que  con  vos  puse.*^ 
El  Rey  de  Toledo  dixo  que  le  placía ,  é  que  non  le  ficiese 
otro  mal :  é  estonce  didle  por  quito  tres  veces.  E  desque  es- 
to fué  fecho  ,  mando  el  Rey  traer  el  libro  de  los  san¿):os  Evan^ 
gelios ,  é  dixo  al  Rey  de  Toledo ;  „  Pues  vos  sois  en  mi  po- 

35  „der  ,  yo  vos  quiero  jurar  é  prometer  de  nunca  ir  contra  vos, 
„  nin  contra  vuestro  fijo  heredero  ,  é  de  vos  ayudar  contra  to- 
„  dos  los  ornes  del  mundo :  é  fago  vos  yo  esta  jura ,  porque 
9,avria  razón  de  quebrantar  la  que  vos  yo  ficiera  estando  en 

D2  „vues- 
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,, vuestro  poder;  é  agora  yo  non  he  razón  de  la  quebrantar^ 
^nín  de  ir  contra  ella ,  pues  lo  fago  estando  en  mi  poder  vos, 
,',  como  agora  estáis ,  que  puedo  yo  facer  de  vos  lo  que  qui-* 
^siese/*  E  estonce  puso  la  mano  en  el  libro ,  é  juró  de  nun- 
ca ir  contra  él ,  é  de  le  ayudar ,  segund  que  de  suso  contamos.     5 
E  desque  esto  ovo  fecho ,  dixo  como  queria  ir  facer  mal  al 
Rey  de  Córdoba  ,  por  el  mal  que  íiciera  á  él  j  é  mandó  á  sus^ 
Caballeros  que  fuesen  á  sus  posadas*  E  mucho  fué  alegre  el 
Rey  de  Toledo  por  lo  que  el  Rey  Don  Alfonso  fizo ,  é  la 
lealtad  que  contra  él  mostraba.  E  esa  noche  fincaron  amos  y  if> 
en  uno :  é  otro  dia  fué  Alimaymon  mucho  alegre  para  Tole- 
do j  por  el  bien  que  Dios  le  avia  fecho  de  aver  amor  con  el 
Rey  Don  Alfonso  á  tan  cumplidamente.  E  otro  dia  de  ma-^ 
ñaña  mandó  el  Rey  Don  Alfonso  mover  la  hueste  toda  con- 
tra Córdoba ,  e  fué  el  Rey  Alimaymon  con  él  ^  é  corrieron  1 5 
la  tierra ,  é  quemaron  villas  é  aldeas ,  é  destroyeron  castillos, 
é  robaron  quanto  fallaron  ,  é  tornáronse  con  muy  grandes  ga< 
nancias  para  sus  tierras  }  é  de  alli  en  adelante  non  osó  el  Rey  de 
Córdoba  facer  mal  al  Rey  de  Toledo.  E  en  este  mesmo  tiem- 
po fué  otrosí  vuelto  Cid  Rui  Diaz  con  el  Rey  Don  Alfonso  20 
su  señor  ,  por  la  qual  voltura  le  mandó  el  Rey  que  saliese  del 
Regno :  é  él  fizólo  asi ,  é  salió  del  Regno  al  plazo  que  él  le 
envió  mandar.  E  en  esta  salida ,  é  en  otra  que  el  Cid  fizo  de 
Castilla ,  ovo  muchas  lides  con  Moros ,  é  i  veces  con  Chris- 
tianos  ,  en  las  quales  él  siempre  fué  vencedor  :  é  por  estas  li-  25 
des  que  él .  venció  ,  ganó  muchas  villas  é  logares  de  los  Mo- 
ros 9  é  grandes  algos  dellos ,  é  á  la  postre  ganó  la  cibdad  de 
Valencia.  E  con  estas  victorias ,  é  nobles  acaescimientos  que 
ovo  siempre  ,  fué  obediente  al  servicio  é  mandado  de  Dios» 
é  de  este  su  señor  el  Rey  Don  Alfonso ,  faciéndole  siempre  30 
grand  conoscimiento  de  todo  lo  que  él  ganara ,  como  á  su  Rey 
é  á  su  señor  natural.  Otrosi  en  tiempo  deste  Rey  morió  Ali- 
maymon Rey  de  Toledo ,  é  su  fijo  heredero  :  é  el  Rey  Don 
Alfonso ,  veyendo  que  era  quito  de  la  jura  é  promesa  que  avia 
fecho  á  este  Rey  de  Toledo ,  fué  cercar  á  Toledo ,  é  cobró-  35 
la  con  grande  trabajo  que  en  la  cerca  della  se  pasó.  E  este 
Rey  Don  Alfonso  ovo  seis  mugeres  á  bendición  ,  con  Doña 
Maria  la  Zayda  fija  del  Rey  de  Sevilla ,  é  una  Barragana :  é 

de 
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de'  todas  sds^'mugerés  non  1¿  fiAcd;.fí|i>  nin  -fija  Vslr.hoa  fiíé 
Doña  Urraca  ,  que  ovo  en  Doña  Isabel  *^  su  muger  i  la  qual 
Doña  Urraca  su  fija  caso  con  el  Conde  Don  Rjemondo  de  To^ 
losa  ,  que  : venia  del  linage  de  los  Reyes  Godos.,  que  íbé,  fijo 

5  de  Alfonso  Jordán  ^  •  Este  Don  Remondo  Conde  de  Tolosa 
ovo  desjta  Doña  Urraca  ál  Rey  Don  Alfonso  qué  llamaron 
Emperador  de  las  Españas*  E  después  que  finó  este  Conde 
Don  Remondo  Conde  de  Tolosa  casd  el  Rey  Don  Alfonso 
4  está  Doña  Urraca  su  fija  con  el  Rey  Don  Alfonso  de  Ára- 
lo gon  ,  é  ovo  este  Don  Alfonsa  de  Aragón  desta  Doña  Urra- 
ca una  fija  que.  dixeron  Doña  Sancha  ^ ,  hermaúa  de  Don  Al- 
fonso Emperador  de  las  Españas  ^  é  nunca  quiso  casar ,  é  fué 
en  romería  á  tierra  de  ultra  mar  y  é  estovo  en  el  hospital  del 
Templo  árviendo .  á  bspobws'é  á  los  lacerados  por  amor  de 

15  Dfós  cinca  años  é  medio  ^  que  nunca  quiso  venir ,  fasta  que 
Dios  le  quiso'  facer  merced  que  dii^.  fuego  nuevo  en  la  su  lam- 
para el  dia  de  cinquesma  por  mano  de  los  Angeles  á  vista 
de  todos  los.  que  ay  estaban  :  é  esíta  cosa  fué  vista  é  verda-* 
denu  E  la  Barragana  fué  Doña  Ximena  Muñoz  dueña  de  al? 

so  ta  guisa ,  é  ovo  en  ella  á  Doña  Elvira  muger  que  fué  del  Con^ 
de  Don  Remondo  de  Sant  Gil ,  que  era  tu^to  dd  jin  ojo ;  é 
este  Conde  Don  Remondo  ovo  en  ella  un  fijo  que  dixeroii 
Alfonso  Jordán  ,  é  ovo  este  nombre  porque  fu¿  bateado  en 
el  rio  Jordán  ;  ca  ella  pasara  con  su  marido  á  -ultra  mar  quan- 

^5  do  él  paso  allá  con  la  grand  gente  de  Francia  ,  é  de  las  otras 
tierras*  Era  este  Don  Remondo  uno  de  los  cabdilló»  mayore^s 
de  la  hueste  ,  é  ganaron  é  conquirieron  á  Jerusalem  ,  é  á  Gre< 
cía »  é  á  Antiochía  ^  é  otras  tierras :  é  esto  fué  quando  el  Pa*« 
pa  Sant  Urban  el  segundo  predico  por  su  persona  en  Fran- 

30  cia  ,  é  en  Lombardia  ,  é  saco  primeramente  Cruasada  pa- 
ra la  tierra  san£b  ,  é  mandd  poner  cruz  en  el  costado  dies^ 
tro.  E  otrosí  de  aquella  Doña  Ximena  Muñoz  ovo  el  Rey 
Don  Alfonso  de  Castilla  otra  fija  que  dixeron  Doña  Teresa, 
que  fué  casada  con  el  Conde  Don  Enrique  Conde  de  Cons-- 

35  tantínopla  ,  que  era  cormano  del  Conde  Don  Remondo  pa- 
dre  del  Rey  Don  Alfonso  que  se  Hamo  Emperador  de  España: 
é  en  esta  Doña  Teresa  ovo  el  Conde  Don  Enrique  á  Don  Al-* 
íbnso  que  fué  el  primero  Rey  de  Portogal  ^  é  destos  deseen-^ 

die- 
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dieron  los  Reybs'  de  «Portogal*  E  aviendo  este  Rey  Don  Al- 
fonso yencido  muchas  batallas  que  ovo  con  Moros  ^  é  conque^ 
rido  á  Toledo ,  é  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  Mo«« 
ros  ,  é '  otros  muchos  bienes  que  él  fizo ,  que  serian  muy  lar- 
gos de  contar  é  de  escrebir ,  é  de  que  fizo  mucho  servicio  á     5 
nuestro  señor  Dios  en  ello  ,  dio  el  alma  á  Dios  jueves  primero 
dia  del  mes  de  Julio  de  la  Era  de  César  de  mil  é  ciento  é  •  •  •  • 
años :  é  estonce  los  Condes  é  los  Ricos  ornes  que  eran  y  ficieron 
muy  grand  llanto  por  el  Rey ,  é  tovieronle  veinte  dias  en  Tol^ 
do  dó  fino ,  do  íacian  cada  dia  muy  grandes  llantos  por  él.  De  10 
sí  movieron  dende  con  el  cuerpo ,  é  leváronle  á  Sant  Fagund 
á  Castilla, qué  es  término  de  Cea ,  é  enterráronle  en  el  Mo- 
nesterio  de  ay  de  Sant  Fagund  cerca  de  sus  mugeres  Doña 
Isabel  fija  de  Don  Luis  Rey  de  Francia*  ,é  Doña  Beatriz  fi* 
ja  del  Rey  dé  Inglaterra  ^ ,  é  ficieron  sus  oficios  como  á  tal  Se^  if 
ñor  como  él  convenid  :  ca  él  fué  uno  de  Jos  buenos  Reyes 
qué  ovo  en  España ,  ca  maútovo  su  Regno  en  justicia  é  ver- 
dad ,  é  nunca  desaforo  á  ninguno  de  su  señorío  ^  é  gano  mu- 
cha tierra  de  los  Moros  ^  6  fizo  iñucho  bien  en  monesterios 
é  en  églesias  é  en  hospitales ,  porque  debe  aver  la  gloria  del  ao 
paraíso  í  é  Dios  ge  la  dé* 

XXVII. 

« 

DOÑA    URRACA. 

QUando  «1  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón «  que  era  casado 
con  la  Reyna  Doña  Urraca  fija  deste  Rey  de  Castilla, 
sopo  que  su  suegro  el  Rey  Don  Alfonso  de  León  é  de 
Castilla  era  finado ,  saco  su  hueste ,  que  era  muy  grande  ^  6  2§ 
guisóse  muy  bien ,  é  vínose  para  Castilla  con  su  muger  Do- 
ña Urraca ,  é  entrd  toda  la  tierra  ,  é  tomóla  ,  non  por  fuerza, 
ca  ge  la  dieron  toda  llanamente  j  ca  por  pelea  non  ge  la  qui- 
sieron defender  ^  porque  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castilla  non 
dexó  otro  fijo  heredero  salvo  á  la  Doña  Urraca  su  fija  sola.  30 
E  después  que  el  Rey  ovo  apoderado  toda  la  tierra  guardó- 
la muy  bien  ,  é  tovola  muy  en  paz  ^  é  enriquesclóla ,  é  ampa- 
róla de  los  Moros  ,  é  endereszó  los  Regnos  tan  bien  como  el 
suyo  mesmo ,  é  pobló  todos  los  logares  que  estaban  yermos» 

So- 
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Soria  y  é  Vilfofa|do>i  é  Almansa ,  é  Berlanga.  Empero  temién- 
dose qne  la  Eglesia  los  mandaría  partir  al  Rey  é  á  la  Reyna 
Doña  Urraca  su  muger  ,  porque  eran  parientes  muy  cercano3, 
é  casaron  sin  dispensación  de  la  san<Ska  Eglesia ,  por  ende  dio 

j[  todos  los  castillos,  é  fortalezas  é  bgares  llanos  á  ornes  de  su 
tierra  de  Aragón  que  los  >to viesen  por  éL  E  después  quees-> 
te  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón  se  apodero  de  Castilla ,  la 
Reyna  Doña  Urraca  tollo  la  tierra  al  Conde  Don  Peransurez 
que  la  criáfa  ,  gradesciendole  mal  quanta  crianza  é  quanto  ser- 

10  vicio  le  íiciera  :  é  este  Rey  Don  Alfonso  su  marido  non  lo 
tovo  á  bien  ^  ca  vid  que  ficiera  cosa  sin  guisa :  é  estonce  por 
este  atrevimiento ,  é  por  otros  que  ella  facia  á  sin  razón  y  me- 
tióla en  un  castillo  que  avia  nombre  Castellar ,  é  mandó  que 
la  non  dexasen  dende  salir ,  é  tornó  la  tierra  al  Conde.  Don 

if  Peransurez ,  é  él  fizóle  omenage  della.  E  la  Reyna  por  gránd 
pesar  que  ovo  porque  la  asi  tenian  guardaida  ,  fabló  con  Jos 
que  la  guardaban  ,  é  fizo  llamar  Caballeros  de  Castilla  ,  é  sa- 
lió del  castillo ,  é  vínose  para  Castilla.  Estonce  los  Ornes  bue** 
nos  del  Regno  ,  quando  sopieron  su  venida  ei:^  qiial  guisa  ve- 

sro  nia  ,  non  lo  tovieron  por  bien  qu6  veniese  sin  placer  de  su 
marido  ;  é  tomáronla  allá  muy  bien  acompañada  ^  é  mucho 
honradamente.  E  mas  adelante  entendió  el  Rey  que  la  Reyna 
non  andaba  á  su  talante  como  debia ,  nin  seguia  la  su  carrera 
derecha ,  é  traxola  i&sta  Soria  ^  é  quitóse  della ,  é  dexóla  ay  en 

35  lo  suyo :  é  la  Reyna  fuese  luego  para  el  Conde  Don  Peran- 
surez ,  é  con  su  consejo  demandó^  á  los  naturales  de  Castilla 
que  le  diesen  la  tierra  que  tenian  de  mano  del  Rey  de  Ara- 
gón }  é  los  Castellanos ,  por  complir  lealtad  é  el  debdo  que 
tenian  con  su  señora  natural ,  dieronle  la  tierra  toda  cada  uno 

30  como  la  tenia ,  é  fueron  muy  sañudos  »  é  tovieron  que  les  &^ 
áá  deshonra  el  Rey  de  Aragón  en  les  dexar  asi  á  su  señora, 
é  les  ponisr  los  Aragoneses  en  Jas  fortalezas  de  Castilla :  é  por 
esta  razón  enviáronle  tornar  vasallage.  Estonce  el  Conde  Don 
Peransurez,  quando  vio  el  pleyto  desta  guisa,  por  &cer  lealtad 

35  é  complir  el  debdo ,  fuese  para  el  Rey  de  Aragón  muy  bien 
acompañado ,  é  quando  llegó  Á  él  áobió  encima  de  un  caba* 
lio  muy  bueno ,  que  era  blanco  de  color ,  é  puso  una  cuerda 
á  su  pescuezo  como  si  fuese  preso ,  é  dixole  por  corte:  „Se* 

„  ñor, 
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„  ñor ,  yo  tomé  de  vos  tierras  en  Castilla  porque  vos  fice  orne; 
„  nage  :  é  agora  la  Reyna  Doña  Urraca  mi  señora  natural  d^ 
yy  mándamelas  por  corte  :  é  yo  ,  entendiendo  que  las  non  podía 
,,  tener  sin  mal  estanza  ,  pues  me  las  demandaba ,  dexélas  :  é 
„por  esta  razón  vengo  ante  vuestra  merced  preso  con  esta     5 
,,  cuerda ,  é  dovos  el  mi  cuerpo ,  é  la  boca  é  las  manos  que 
„  vos  ficieron  omenage  ,  qual  tovieredes  por  bien  ,  é  vuestra 
,,  corte  mandare."  Estonce  el  Rey ,  con  grand  saña  que  ovie- 
ra  de  la  Reyna ,  mas  que  por  lo  que  él  ficiera ,  fiíé  movido 
para  facer  mal  á  Don  Peransurez  j  mas  consejáronle  los  que  i  o 
con  él  eran  ,  Caballeros  é  Ricos  ornes  de  su  señorío ,  que  non' 
le  ficiese  ínal  por  ninguna  manera ,  nin  dañase  asi  la  fama  é 
el  prez  que  avia ;  ca  el  Conde  guardaba  su  derecho  á  su  se- 
ñora ,  é  á  él  daba  su  cuerpo  »  é  complia  derechamente  su 
debdo  asi  como  convenia.  JB  estonce  el  Rey  fizóle  mucha  hon-  15 
ra  y  é  didle  grand  algo  ,  é  fizóle  quito  del  omenage  que  lo 
avia  fecho ,  é  envióle  mucho  honradamente  para  Castilla :  6 
deste  fecho  fué  mucho  loado  al  Conde  Don  Peransurez.  E 
Castilla  é  León  estando  desta  guisa  sin  gobernador  qual  de«- 
bian  aver ,  pues  el  Rey  Dqh  Alfonso  finara ,  levantóse  con-  to 
tienda  con  el  Rey  de  Aragón ,  porque  los  Aragoneses  tenian 
las  fortalezas ,  é  por  la  deshonra  de  su  señora  ,  que  dexára  el 
Rey  de  Aragón  segund  que  avedes  oido ,  é  trabajáronse  por 
quantas  maneras  pudieron  de  cobrar  las  fortalezas  que  los  de 
Aragón  tenían.  E  por  esta  razón  era  el  Regno  mal  trecho  de  35 
todas  partes ;  ca  dice  la  Estoria  ,  que  desque  la  Reyna  se  vid 
suelta  en  Castilla  en  poder  del  Conde  Don  Gómez  de  tierra 
de  Espina  ,  trataba  todo  daño  é  deshonra  é  mal  del  Rey  Don 
Alfonso  de  Aragón  su  marido.  E  estando  la  cosa  en  desacuer^ 
do ,  el  Rey  de  Aragón  ,  porque  tenia  los  mas  fuertes  logares  30 
de  Castilla,  junto  sus  huestes  p^ra  venir  á Castilla  sobre  ello.- 
Juntáronse  los  de  Castilla  co%  el  Conde  Don  Gómez  ,  é  con 
el  Conde  Don  Pedro  de  Lara ,  é  movieron  contra  el  Rey  de 
Aragón ,  é  filiáronse  en  el  Camp  de  España  ,  que  es  tierra 
de  Sepulveda  ^  é  comenzaron  su  lid:  muy  brabamente  de  amas  35 
partes ,  firiendose  é  matándose  muy  sin  piedad :  é.  tan  firme 
filé  la"  batalla  ,  que  morieron  muy  grandes  gentea  de  amas  par- 
tes ;  mas  al  cabo  fueron  vencidos  los  Castellanos ,  é  morid  y 

el 
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el  Conde  Don  Gómez ,  que  andaba  por  casar  con  la  Reyna.  E 
el  Rey  de  Aragón ,  tanto  como  ovo  vencido  el  campo ,  pa- 
so el  río  de  Duero  contra  Campos  ,  é  endereszo  para  León 
quemando  é  derribando  é  estragando  quanto  fallaba  ,  é  ro« 

j  baba  las  Eglesias ,  é  tomaba  los  tesoros  dellas :  é  desto  peso  mu- 
cho á  Dios  ,  é  á  los  altos  Omes.  E  dende  movió  adelante  por 
el  Regno ,  é  peleo  con  los  Leoneses  é  Asturianos  é  Galle* 
gos ,  é  venciólos  en  un  logar  que  llamaban  Villadangas :  é  des- 
pués tornóse  el  Rey  de  Aragón  para  su  tierra ,  quemando  é 

I  o  estragando  quanto  fallaba ;  pero  perdió  mucha  de  su  gente. 

XXVIIL 

DON  ALFONSO  VIL 

E  Después  desto  juntáronse  los  Condes  é  Ricos  ornes ,  é 
los  otros  Omes  honrados  de  Castilla  é  de  León  ,  pesán- 
doles mucho  de  todo  esto  que  era  fecho  ,  é  sintiéndose  mu- 
cho dello  :  é  ovieron  su  acuerdo  ,  que  alzasen  por  Rey  á  Don 

15  Alfonso  fijo  de  la  Reyna  su  señora ,  é  del  Conde  Don  Re- 
mondo de  Tolosa  ^  que  criaban  en  Galicia.  E  íicieronlo  asi :  é 
los  que  mas  acuciaron  en  esto  fueron  Don  Gómez  de  Man- 
zanedo  ,  é  Don  Gutierre  Fernandez  de  Castro  ;  mas  non  con- 
sentían en  este  regnado  de  su  fijo  la  Reyna  Doña  Urraca  su 

so  madre ,  nin  otrosi  el  Conde  Don  Pedro  de  Lara  ,  que  enten* 
día  casar  con  ella  :  por  lo  qual  echaron  todos  de  la  tierra  á  es- 
te Conde  Don  Pedro  de  Lara ,  porque  ayudaba  á  mantener 
esta  voz  della.  E  cerco  el  Rey  su  fijo  á  su  madre  en  las  tor- 
res de  León  ,  é  teniéndola  cercada  ovo  avenencia  con  ella  en 

25  esta  manera  :  Que  tomase  ella  para  sí  lo  que  oviese  menes- 
ter,  é  él  que  fuese  Rey  é  señor ,  é  ficiese  con  su  consejo  de- 
lla todas  las  cosas  que  oviese  de  facer  en  el  Regno.  Este  Rey 
Don  Alfonso  regno  quarenta  é  un  años ,  é  su  madre  regno 
quatro  años  después  que  el  Rey  su  padre  moriera  :  é  fué  muy 

30  buen  Rey ,  é  íiranco ,  é  ardid ,  é  manso  en  los  sus  Regnos. 
Avia  en  su  tiempo  muchos  Condes  é  Ricos  ornes ,  é  muchos 
otros  altos  Omes  ,  con  quien  él  fizo  muchos  buenos  fechos ,  é 
venció  muchas  batallas  ,  faciendo  de  manera  ^  é  quebrantando 
los  Moros  de  tal  guisa ,  que  le  daban  parias ,  é  le  conoscian 

E  se- 
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señorío.  E  después  que  el  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón  ^  su 
marido  de  la  Reyna  Doña  Urraca  madre  deste  Rey  ,  finó, 
regnd  en  su  lugar  el  Rey  Don  Ramiro  su  hermano  el  Mon- 
ge  :  é  luego  en  comienzo  de  su  regnado  comenzóle  á  facer 
guerra  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castilla ,  é  tomóle  muchas  5 
villas  é  castillos  é  logares  poF  fuerza ,  é  fizóle  ser  su  vasallo» 
é  tornóle  los  logares  que  le  tomara ,  que  los  toviese  del  en 
feudo.  E  después  que  este  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  ovo 
por  vasallo  al  Rey  Don  Ramiro  de  Aragón  ,  é  al  Rey  de  Na- 
varra ,  llamóse  Rey  de  España.  E  después  quél  vio  que  avia  10 
á  toda  España  por  sí ,  demandó  consejo  á  sus  Perlados ,  é  á  los 
altos  Omes  de  su  corte ,  si  se  Uamaria  Emperador  de  Espaiía: 
é  ellos  tovieron  que  era  bien  :  é  estonce  el  Arzobispo ,  é  los 
Obispos  consagráronle  ,  é  bendixeronle  ,  é  pusiéronle  la  corona 
de  Emperador  en  la  cabeza ,  é  llamáronle  Emperador.  Este  Em«  1 5 
perador  fué  casado  con  dos  mugeres  una  en  pos  de  otra :  la  prn 
mera  fué  Doña  Berenguela  hermana  del  Conde  Don  Remondo 
de  Barcelona ,  en  que  ovo  fijos  al  Infante  Don  Sancho ,  é  al  In- 
fante Don  Fernando :  é  ovo  dos  fijas ,  á  Doña  Berenguela  que 
fué  casada  con  Don  Luis  Rey  de  Francia «  é  á  Doña  Urraca.  La  20 
segunda  muger  ovo  nombre  Doña  Rica  fija  del  Duque  de  Po« 
lonia ,  é  desta  ovo  una  fija  que  dixeron  Doiía  Sancha.  E  después 
de  todas  estas  cosas  pasadas ,  por  quanto  el  Rey  Don  Luis  es« 
tando  casado  con  la  Doña  Isabel  fija  deste  Emperador  de  Es- 
paña ,  ovo  y  algunos  que  quisieron  poner  desamor  é  discordia  25 
entre  este  Rey  de  Francia  ,  e  el  Emperador  su  suegro  ;  ca  di- 
xeron al  Rey  de  Francia  ,  que  Doña  Isabel  ^u  muger  non  era 
legítima  ,  mas  que  la  ganara  «1  Emperador  <le  barragana  muy 
vil.  E  este  Rey  Don  Luis ,  por  saber  si  le  decian  verdad  ,  ví- 
nose para  Castilla  ,  diciendo  que  venia  en  romería  á  Santiago:  30 
é  quando  lo  sopo  el  Emperador  vínole  para  Burgos ,  é  aten- 
dióle y :  é  quando  fué  <:erca  salid  contra  él ,  é  rescibióle  muy 
bien  con  grand  gente  <le  Condes  é  Ricos  omes  ,  é  muchos  Fi- 
josdalgo  muy  bien  guisados ,  é  apuestamente :  é  era  y  eston* 
ce  con  el  Emperador  el  Rey  de  Navarra.  E  el  ReydeFran-  ¿§ 
cía  filé  rescebido  mucho  apuestamente  é  honradamente  con 
muchas  alegrías :  é  fué  el  Emperador  con  él  fasta  Santiago :  6 
de  sí  tornóse  para  Toledo  |  é  tovo  allí  grand  corte  de  Chrís^ 

tía- 
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tianos  é  de  Moros  ,  é  vino  y  el  Conde  Don  Remondo  de  Bar-» 
celona :  é  tan  grandes  eran  las  gentes  en  Toledo ,  que  todos 
los  campos  fuera  de  la  villa  eran  llenos  de  tiendas ,  é  de  señas^ 
é  de  pendones  de  muchas  maneras :  é  tan  grande  fué  el  ayun- 

5  tamiento  que  y  ovieron  de  nobles  omes  ^  que  dixo  el  Rey  de 
Francia ,  que  non  cuidaba  que  en  todo  el  mundo  oviese  tan 
noble  gente  ,  nin  tan  bien  guisada  ,  nin  tan  complida»  E  eston-^ 
ce  fueron  alli  dados  al  Rey  de  Francia  é  á  los  suyos  tantos 
dones  en  oro ,  é  en  plata  ,  é  en  piedras  preciosas  ,  é  en  paños 

I  o  de  oro  é  de  seda  é  de  lana,  é  de  caballos  é  de  muías ,  que 
enojados  eran  ende ;  é  non  quiso  el  Rey  de  Francia  otra  cosa  si 
non  un  tabernáculo  que  llevó  á  Sant  Dionis  ,  é  puso  en  él  la 
corona  de  Jesu-Christo  de  las  espinas.  E  estonce  el  Empe^ 
rador  dixo  al  Rey  de  Francia  ,  que  quál  era  la  razón  por- 

15  que  viniera  en  España.  E  el  de  Francia  dixoselo  todosegund 
que  es  dicho :  é  quando  oyd  el  Emperador  la  razón  porque 
veniera »  comenzóse  á  santiguar  é  á  maravillar  ende  mucho, 
é  tornóse  contra  el  Rey  de  Francia  su  yerno  ,  é  dixole ;  ,,Biea 
,,  debedes  entender  que  vos  mentieron  ,  ca  sabida  cosa  es  que 

sa  ,9  es  mi  fija ,  é  de  la  Emperatriz  Doña  Berenguela  mi  muger ,  é 
,,  nieta  del  Conde  Don  Remondo  que  ay  está.**  E  el  Con- 
de estaba  guisado  de  muy  noble  compaña  que  tenia  consigo: 
é  dixo  estonce  al  Rey  Don  Luis :  „  Ruego  vos ,  Señor ,  que 
,,  amedes  á  mi  nieta  como  es  de  derecho  ,  pues  es  vuestra  mu- 

25  ^ger ;  é  non  tomedes  dubda  ninguna  sobre  esta  razón  ;  ca  non 
„  vive  hoy  en  el  mundo  Rey  nin  Emperador  que  ál  quisie- 
,,  se  decir ,  que  yo  non  ge  lo  demandase  muy  crudamente  con 
„  ayuda  de  Dios  é  del  Emperador  mi  señor  é  mi  yerno  ,  é 
„  la  verdad  que  yo  tengo.  B  si  vos  decides  que  non  ,  yo  vos 

30  „daré  lid  campal  dó  vos  quisieredes.**  E  estonce  dixo  el  Rey 
de  Francia :  ,,  Loado  sea  Dios  por  ende ,  que  me  quiso  dar 
,,tal  muger ,  íija  de  un  tan  alto  Señor ,  é  de  tan  alta  sangre, 
„  é  nieta  de  tan  grand  cabdillo  como  sois  vos  el  Conde  Don 
„  Remondo  :  é  tengome  por  muy  contento  dello  ,  é  mientra 

35  íiY^  viva  honrarla  hé  quanto  pudiere  é  sopiere  ,  como  due- 
rna de  tan  alta  sangre  se  debe  honrar/^  E  después  de  todo 
esto  sosegado  segund  cumplia  á  todas  las  partes  ,  tornóse  el 
Rey  Don  Luis  para  su  tierra  con  grande  alegría  é  con  gran- 

E2  de 


V 


36  SUMARIODBLOS 

de  honra :  é  dende  adelante  amo  á  su  muger ,  é  honróla  en 
quantas  maneras  é  guisas  él  pudo.  E  en  tiempo  deste  Empe* 
rador  avia  un  Infanzón  en  Galicia  que  decían  Don  Hernán- 
do  y  é  tomo  por  fuerza  á  un  Labrador  su  heredad  ;  é  el  Labra- 
dor fué  á  querellar  al  Emperador  ,  que  era  en  Toledo ,  de  la  5 
fuerza  que  le  fíciera  el  Infanzón  :  é  envióle  luego  su  carta  con 
aquel  Labrador  ,  en  que  le  enviaba  mandar  ,  que  luego  vista 
su  carta  le  tornase  su  heredad  ,  é  le  íiciese  enmienda  del  mal 
que  le  avia  fecho :  é  otrosí  envió  otra  carta  al  Merino  de  la 
tierra  ,  en  que  le  mandó  que  fuese  con  aquel  querelloso  al  10 
Caballero ,  é  que  viese  qual  derecho  le  facia ,  é  ge  lo  envia- 
se decir.  E  el  Infanzón ,  como  era  poderoso ,  quando  vio  las 
cartas  del  Emperador  fué  muy  sañudo  ,  é  comenzó  de  amena-* 
zar  al  Labrador ,  é  dixo  que  le  mataria  ;  é  non  le  quiso  &cer 
derecho  ninguno.  E  quando  el  Labrador  vio  que  non  podia  1 5 
aver  derecho  ninguno  ,  tornóse  al  Emperador  á  Toledo  con 
cartas  de  testimonio  de  omes  buenos  de  creer  de  la  tierra.  E 
quando  él  Emperador  lo  oyó ,  llamó  sus  privados ,  é  mandóles 
que  dixesen  que  era  doliente ,  é  que  non  dexasen  entrar  nin^ 
guno  en  su  cámara.  E  mandó  llamar  dos  sus  privados  en  po-  so 
ridad ,  que  guisasen  sus  caballos  para  ir  con  él :  é  fuese  para 
Galicia ,  que  non  quedó  de  andar  de  día  é  de  noche.  E  de 
que  llegó  á  Galicia  al  logar  do  era  el  Infanzón  ,  mandó  lla- 
mar al  Merino ,  é  mandóle  que  le  dixese  la  verdad  de  aquel 
fecho  :  é  mandó  llamar  á  los  otros  del  logar ,  para  que  otrosí  %¡ 
le  dixesen  la  verdad  de  todo.  E  ello  sabido  ,  paróse  á  la  puer^ 
ta  del  Infanzón  ,  é  envióle  decir  que  saliese  fuera ,  que  el  Em- 
perador le  llamaba.  E  quando  el  Infanzón  lo  oyó  ovo  muy 
grand  miedo  de  la  muerte  ,  é  comenzó  de  fuir  j  mas  luego 
fué  preso ,  é  el  Emperador  mandóle  luego,  colgar  á  su  puer-  30 
ta  misma.  E  estonce  el  Emperador  andubo  por  Galicia  des- 
cubiertamente faciendo  justicia ,  é  sosegando  la  tierra  :  é  tan 
grande  fué  el  espanto  que  todos  ovieron  é  tomaron  del  por 
este  fecho  que  ficiera ,  que  non  era  ninguno  osado  de  facer 
tuerto  á  otro  ,  por  poderoso  que  fuese  ;  é  si  ge  le  fecia  ,  lúe-  35 
go  de  la  otra  parte  ge  lo  enmendaba ,  por  grande  que  fuese. 
E  después  desto  sacó  el  Emperador  sus  huestes ,  é  fué  cercar 

á  fiaeza ,  é  cobróla  por  un  milagro  que  le  rebeló  el  Señor  Sant 

Isi- 
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Isidro  en  sneños  ,  segund  que  en  la  su  Coronica  deste  Empe^ 
rador  se  contiene  por  menudo.  E  por  este  milagro  que  le  mos- 
tró ,  ordeno  después  la  Eglesia  de  Sant  Isidro  de  Canónigos  Re- 
glares. E  de  que  ovo  conquerido  á  Baeza ,  movió  por  tierra 

5  de  Moros  adelante  robando  é  quemando  é  matando  ,  fasta 
que  llego  á  Almeria  ,  é  cercóla  :  é  teniéndola  cercada ,  vinié- 
ronle en  ayuda  el  Conde  Don  Remondo  su  suegro  ,  é  la  flo* 
ta  de  los  Ginoveses ,  é  con  la  ayuda  dellos  tomó  la  villa.  E 
partidla  ,  é  lo  que  y  ganó  desta  guisa  :  él  tomó  la  villa  para  sí^ 

lO  é  de  todo  el  aver  della  fizo  otra  parte ,  é  de  una  escodilla  de 
esmeralda  fizo  otra  parte  ;  é  mandó  á  los  Ginoveses  que  esco- 
giesen de  dos  partes  qual  parte  dello  quisiesen  ,  ó  todo  el  aver» 
ó  la  grande  escodilla  de  esmeralda  que  en  esta  villa  de  Almeria 
fué  aliada  :  é  ellos  tomaron  antes  la  escodilla  de  esmeralda» 

15  que  el  aver  ,  que  era  grande ,  é  tovieronse  por  muy  pagados 
con  ella ,  é  leváronla  para  Génoba  ,  dó  la  tienen  hoy  dia  bien 
guardada.  E  el  Emperador  dio  todo  el  otro  aver  al  Conde 
Don  Remondo  :  é  tornóse  por  Baeza  con  grand  honra ,  é  de« 
xó  al  Infante  Don  Sancho  su  fijo  por  guarda  desa  tierra ,  é  él 

20  pasó  el  puerto  del  Muradal ,  é  llegó  á  un  logar  que  llamaban 
las  Fresnedas ,  é  firióle  y  el  mal  de  la  muerte ,  é  morió  so 
una  encina  :  é  leváronle  á  Toledo ,  é  enterráronle  muy  honra-* 
damente  segund  que  á  él  pertenescia  por  quan  nobles  fue- 
ron sus  fechos  que  él  fizo  en  su  vida.  E  antes  que  él  finase 

tf  ordenó  su  testamento  con  consejo  del  Conde  de  Lara ,  é  del 
Conde  de  Trastamára  ,  que  el  Infante  Don  Sancho  fuese  Rey 
de  Castilla  ,  é  el  Infante  Don  Fernando  que  fuese  Rey  del 
Regno  de  León ,  con  lo  que  avia  del  Regno  de  Portogal. 

XXIX.  y  XXX. 

DON  SANCHO   ÜE   CASTILLA, 

E    DON    FERNANDO    DE    LEÓN. 

E  Después  que  el  Emperador  fué  finado  regnó  en  Castilla 
Don  Sancho  su  fijo :  esto  fué  en  la  Era  de  César  de  mil 
é  ciento  é  noventa  é  siete  años.  E  regnó  un  año :  é  fué  casa- 
do en  vida  de  su  padre  con  Doña  Blanca  fija  del  Rey  Don 
García  de  Navarra  1  é  ovo  en  ella  un  fijo  que  dixeron  Don 

Al- 
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Alfonso  :  é  non  avia  mas  de  tres  años  este  Don  Alfonso  su 
fijo  quando  el  Emperador  su  abuelo  finó.  E  después  de  la  se- 
poltura  del  Emperador ,  puso  este  Rey  Don  Sancho  su  fijo 
guardas  en  las  fortalezas  de  las  fronteras ,  é  vínose  para  Casti- 
lla ,  é  endereszóla  en  paz  é  en  justicia.  Otrosí  el  Rey  Don     5 
García  de  Navarra  ^  é  el  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón  le  co- 
noscieron  el  señorío  que  avía  sobre  ellos  su  padre  el  Empera- 
dor ,  é  fueron  sus  vasallos.  En  tiempo  deste  Rey  Don  Sancho, 
el  Rey  Don  Fernando  su  hermano  tollo  al  Conde  Don  Pon- 
ce  ,  é  á  otros  Ricos  omes  las  tierras  que  del  tenían  en  sóida*  10 
das :  é  ellos  viniéronse  para  este  Rey  Don  Sancho  su  herma* 
no  :  é  él  fuese  ver  con  el  Rey  Don  Fernando  de  León  su 
hermano  que  les  tornase  las  tierras  ;  é  él  fizólo  así  por  su  rué- 
go.  E  después  que  este  Rey  Don  Sancho  partid  del  Rey  Don 
Fernando  su  hermano ,  vino  á  Toledo  para  correr  la  tierra  á  1 5 
los  Moros ,  á  do  él  adolescid  en  Toledo ,  é  morio  al  cabo  de 
un  año  é  doce  días  de  su  regnado ,  é  enterráronle  cerca  del 
Emperador  su  padre.  E  este  fué  llamado  el  Rey  Don  Sancho 
el  Deseado ,  porque  era  tal  en  todas  bondades ,  que  por  dere- 
cho filé  llamado  el  Deseado.  so 


DON  ALONSO  VIII.  DE  CASTILLA. 

E  Después  que  morid  este  Rey  Don  Sancho  el  Deseado 
regnd  Don  Alfonso  su  fijo  seyendo  niño  de  quatro  años. 
En  las  tutorías  de  su  niñez  fueron  fechas  cosas  desaguisadas  ,  es- 
pecialmente por  el  Rey  Don  Fernando  de  León  su  tío  ,  her- 
mano de  su  padre ,  que  le  tomo  muchas  villas  é  castillos  de  25 
su  Regno ,  é  las  rentas  é  derechos  de  otras  cibdades  é  villas: 
é  otrosí  por  algunos  grandes  Omes  del  Regno  de  Castilla ,  é 
por  los  otros  Reyes  sus  comarcanos ,  asi  de  Christianos  como 
de  Moros.  E  porque  en  se  poner  todo  ello  segund  que  paso 
la  escríptura  stría  grande  sí  todo  ello  se  pusiese  en  este  libro,  30 
por  ende  se  dexan  de  poner  aqui  todas  las  cosas  que  en  estas  sus 
tutorías  acaescieron ,  segund  que  en  la  su  Estoria  se  contiene 
por  menudo.  E  después  que  este  Rey  Don  Alfonso  salió  de 
las  tutorías ,  é  tomo  en  sí  el  regimiento  del  su  Regno  ,  caso 

con 
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con  Dona  Leonor  fija  del  Rey  de  Inglaterra ,  dueña  sanáa  é 
noble.  Este  Rey  Don  Alfonso  ovo  en  esta  noble  Reyna  Do- 
ña Leonor  su  muger  quatro  fijas  ,  é  un  fijo  que  dixeron  Don 
Enrique  ,  que  nasció  postrimero  de  todas  sus  hermanas.  E  des- 

5  tas  quatro  fijas  la  mayor  ,  que  decian  Doiía  Berenguela  ,  caso 
con  el  Rey  Don  Alfonso  de  León ,  fijo  del  sobredicho  Rey 
Don  Fernando  de  León.  E  por  quanto  el  Rey  Don  Felipe 
de  Francia  sopo  que  este  Rey  Don  Alfonso  tenia  dos  fijas 
que  eran  ya  de  edad  para  casar  ^  ovo  sus  tratos  con  este  Rey 

I  o  Don  Alfonso  de  Castilla  por  tal  manera ,  que  él  enviase  sus 
Embajadores  honrados  para  que  viesen  amas  Infantas  sus  fijas 
deste  Rey  Don  Alfonso  juntas  en  uno  ,  é  la  que  dellas  decla^ 
rasen  para  ser  muger  de  su  señor  el  Rey  de  Francia ,  que  la 
tomasen  para  regnarcon  él  en  Francia.  Estas  dos  Infantas  fue- 

15  ron  apostadas  muy  ricamente,  segund  que  á  tales  como  ellas 
pertenescía ,  é  puestas  en  su  palacio  muy  honrado :  é  la  ma« 
yor  dellas  amas ,  que  decian  Doña  Urraca ,  era  mas  fermosa 
que  la  otra  menor  que  decian  Doña  Blanca ,  é  estaba  mas  ri-< 
camente  apostada  que  esta  su  hermana  menor :  é  el  Rey  su 

éo  padre ,  é  la  Reyna  su  madre  ,  é  los  de  su  corte  todos  tenian 
sin  ninguna  dubda  que  los  Embajadores  de  Francia  escoge- 
rían á  la  Doña  Urraca  por  ser  mayor  é  mas  fermosa  é  mas 
ricamente  apuesta.  Quando  estos  Embajadores  venieron  al  exa- 
men desta  cosa  ,  escogieron  para  casar  con  su  señor  el  Rey  de 

S5  Francia  á  Doña  Blanca  la  menor ;  lo  qual  ovieron  todos  á  grand 
maravilla :  é  quando  les  fué  preguntado  por  qué  lo  ficieran, 
aviendo  la  Doña  Urraca  las  ventajas  que  dichas  son  ,  dixeron 
que  todo  era  verdad  ,  segund  declan  ,  en  que  de  fermosura  é 
apostamiento  la  Doña  Urraca  levaba  ventaja  á  su  hermana  Do* 

30  ña  Blanca  en  estas  cosas  ;  mas  que  asi  levaba  Doña  Blanca  ven- 
taja á  su  hermana  en  el  nombre ,  por  quanto  Urraca  es  nom- 
bré feo  para  en  Francia  ,  é  que  Blanca  es  nombre  muy  fermo- 
so  para  entre  ellos  ,  é  que  por  esta  razón  lo  ficieran.  Esta  Rey- 
na Doña  Blanca  fué  muy  sanda  Reyna ,  seyendo  casada  con 

35  este  Rey  Don  Felipe  de  Francia.  E  después  que  finó  este 
Rey  Don  Felipe  de  Francia  su  marido ,  quedo  ella  en  cinta 
del  Rey  Sant  Luis  de  Francia  ,  é  ella  misma  le  crió  á  sus  pe- 
chos ^  é  non  le  dio  h  teta  otra  muger  ninguna  si  non  ella :  é 

fué 
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fué  abuela  del  Rey  Felipe  Vel  de  Francia  que  dixeron  el 
Grande.  E  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castilla  entró  muchas 
veces  á  tierra  de  Moros »  é  gano  pieza  de  villas  é  castillo^  é 
logares ,  é  ovo  él  é  los  suyos  muchas  lides  con  los  Moros ,  é 
siempre  filé  vencedor.  Otrosi  venció  en  campo  al  Rey  Gar-  5 
cia  de  Navarra  su  tio  ,  que  le  tenia  tomados  en  tiempo  de  sus 
tutorías  pieza  de  sus  logares :  é  por  este  vencimiento  que  él 
le  fizo  cobró  del  todo  lo  que  le  avia  tomado ,  é  mas  de  lo 
suyo  encima.  E  después  de  todas  estas  cosas  pasó  el  Rey  Mi-* 
ramamolin  de  África  la  mar  con  muy  grandes  poderes  de  Al-  10 
mofodes  ,  é  de  otras  gentes  estraiías  ,  é  lidió  con  este  Rey  Al- 
fonso de  Castilla  ;  é  fué  vencido  este  Rey  Don  Alfonso  de 
Castilla ,  é  muertos  muchos  de  los  suyos :  é  esta  fué  la  batalla 
que  dicen  de  Alarcos.  E  después  desta  pelea  de  Alarcos ,  á 
este  Rey  de  Castilla  non  se  le  olvidó  de  catar  maneras  como  1 5 
se  pudiese  vengar  del  vencimiento  que  le  fuera  fecho  por  los 
enemigos  de  la  Fé  :  é  ayuntó  de  los  suyos ,  é  de  todas  quan-* 
tas  partes  pudo  todas  las  mas  gentes  de  Caballeros  é  de  píe 
que  él  pudo  aver ;  é  demás  desto  vinole  otrosi  en  ayuda  pa-> 
ra  esta  pelea  su  amigo  el  Rey  de  Aragón.  E  por  non  don-  so 
gar  la  materia  y  estando  la  hueste  del  Rey  Don  Alfonso  de 
Castilla  á  vista  de  la  grand  hueste  del  Rey  Miramamolin 
de  los  Moros ,  el  domingo  á  media  noche  fué  oída  una  yoz 
muy  clara  é  muy  noble ,  é  decia  que  se  levantasen  todos  é  se 
armasen ,  é  fuesen  á  la  batalla.  E  todos  asi  lo  ficieron ,  é  es-  2§ 
te  Rey  Don  Alfonso  ordenó  sus  faces ;  é  otrosi  el  Rey  Mi- 
ramamolin de  los  Moros  ordenó  sus  faces  de  ochenta  mil  ca*« 
ballos  que  tenia  ,  é  en  los  peones  non  avia  cuento.  E  comen- 
zóse la  batalla  muy  fuerte  }  pero  al  cabo  fué  voluntad  de  nues- 
tro señor  Dios  que  fuesen  desbaratados  los  Moros  :  el  su  Rey  30 
fuyó  en  una  yegua  ,  é  pasó  por  Baeza  ,  é  los  de  la  villa  le  pre- 
guntaron que  qué  farian :  é  él  dixo ,  que  á  sí  non  podia  dar 
consejo ,  que  cómo  le  daria  á  ellos  :  é  de  ay  fuese  esa  noche 
á  Jaén ,  é  dende  pasó  allende  la  mar.  E  morieron  en  esta  ba- 
talla mas  de  doscientos  mil  Moros ,  é  de  los  Christianos  dos-  35 
cientos  treinta  é  cinco  ornes  i  ,  é  duró  el  alcance  fasta  la  no- 
che, 

I    JEn  el  Comp.  ciento  é  treinta  é  uno. 
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che.  E  después  tornáronse  todos  á  do  fuera  la  batalla ,  é  mo< 
raron  y  dos  días  ,  é  en  estos  dos  dks  non  ovieron  menester 
otra  leña  para  adobar  de  comer  si  non  bastas  de  lanzas  de^as 
que  troxeron  de  los  Moros ,  é  non  podieron  quemar  el  tercio 

¡  de  ellas.  E  fué  esta  batalla  á  di^:?  é  seis  dia$  del  mes  de  Ju- 
lio de  la  Era  de  César  de  mil  é  docientos  é  cincuenta  años. 
£  después  desta  sanda  pelea  ^ntrd  este  Rey  á  tierras  de  Mo- 
ros y  é  ganó  el  castillo  de  Bilches  ,  é  el  Ferrar  ,  é  Baños ,  é 
Tolosa  :  é  dende  fué  á  Baeza  ,  é  entráronla  ,  é  falláronla  hier* 

zo  ma  :  é  dende  fuese  á  Ubeda ,  é  tomóla  j  é  toreóse  para  Cala- 
trava.  E  de  alli  fUese  el  Rey  de  Aragón  para  su  tierra  }  é  fue- 
se el  Rey  Don  Alfonso  para  Toledo  ,  é  allí  íizo  él  á  todos 
mucho  algo ,  é  enviólos  para  sus  tierras.  E  después  entró  es- 
te Rey  Don  Alfonso  por  tierra  de  Moros  quemando  é  estra- 

1 5  gando  todo  quanto  fallaba ,  é  ganó  pieza  de  sus  logares :  é  des^ 
pues  yendo  este  Rey  á  verse  con  su  hierno  el  Rey  Don  Al- 
fonso de  León  ,  adolesció  en  una  aldea  de  Arébklo  que  dicen 
Garci  Muñoz ,  é  morió  y  al  cabo  de  cincuenta  é  tres  años  de 
>    8u  regnado :  é  enterráronle  en  las  Huelgas  d^  Burgos  que  él 

so  ficiera  ,  é  enriquesciera  :  é  otrosí  fizo  el  hospital  que  dicen 
del  Rey  ,  que  es  cerca  de  las  dichas  Huelgas  ,  é  le  dio  gran- 
des rentas  para  manteiumieoto  de  los  romeros  que  por  ay 
pasasen» 

« 

XXXII. 

DON    ENRIQ.UE  I. 

E  Después  de  la  muerte  deste  Rey  Don  Alfonso  alzaron 
luego  todos  los  de  la  corte  á  Don  Enrique  su  fijo  por 
Rey :  é  non  avia  mas  de  once  años,  E  luego  á  cabo  de  vein- 
te é  cinco  días  que  él  fué  akadp  por  Rey  ,  trebejando  un  día 
con  sus  doncellas  en  Falencia  ^  ,  cayó  una  teja  del  tejado ,  de 
que  ovo  de  morir  dende  á  pocos  días. 


F  DON 

X     Algunos  MSS.  dicen  palacio. 
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•  « 

XXXm.  XXXIV.  y  XXXV. 

DON    ALONSO  IX.  DE  LEÓN, 

DOÑA   BERENGUELA, 

DON  FERNANDO  EL  SANTO. 

ELa  Reyna  Doña  Berenguela ,  fija  mayor  del  Rey  Don 
Alfonso  nieto  del  Emperador  ,  que  fíié  casada  con  el 
Rey  Don  Alfonso  de  León  ,  envld  luego  por  el  Infante  Don 
Fernando  su  fijo  ,  que  era  con  el  Rey  Don  Alfonso  de  León 
su  padre ,  é  traxeronle  luego  ,  é  comenzó  de  andar  por  la  tier*^  5 
ra.  E  si  aqui  fuesen  escritas  todas  las  cosas  en  que  se  vido 
esta  noble  Reyna  Doña  Berenguela  ,  é  este  Rey  Don  Fer- 
nando su  fijo  con  el  Rey  Don  Alfonso  de  León  su  pa- 
dre 9  é  con  el  Conde  Don  Alvaro  de  Lara ,  é  con  sus  her« 
manos ,  é  con  otros  grandes  Omes  del  Regno  de  Castilla ,  se-  z  o 
gund  que  se  contiene  en  la  su  Corónlca  por  menudo ,  la  es-> 
crlptura  sería  grande  para  lo  poner  todo  ello  segund  que  paso. 
£  después  que  morieron  este  Conde  Don  Alvaro  ,  é  Don  Ferr 
nando  é  Don  Gonzalo  sus  hermanos ,  que  eran  cabdillos  de 
todos  los  bollicios  que  estonce  se  facian  en  el  Regno  de  Cas-  15 
tilla ,  finco  todo  el  Regno  en  sosiego  é  en  paz.  E  después  de 
pasadas  todas  estas  cosas ,  la  noble  Reyna  Doña  Berenguela^ 
veyendo  que  era  tiempo  de  casar  su  fijo  el  Rey  Don  Fer- 
nando ,  casóle  con  la  fija  del  Rey  Don  Felipe  de  Alimania, 
que  fué  eledo  Emperador  de  los  Romanos ,  é  el  año  que  él  so 
find  fueron  fechas  las  bodas  en  Burgos  muy  honradas.  E  ovo 
este  Rey  Don  Fernando  de  la  Doña  Beatriz  estos  fijos :  Don 
Alfonso  el  primero  heredero ,  é  Don  Fernando ,  é  Don  Fa- 
drique ,  é  Don  Enrique  ,  é  Don  Felipe ,  é  Don  Sancho ,  6 
Don  Manuel ,  é  después  á  Doña  Leonor ,  que  morid  peque-  sj 
ña ,  é  después  ovo  otra  fija  desta  Reyna  Doña  Beatriz ,  que 
dixeron  Doña  Berenguela ,  é  metiéronla  Monja  en  las  Huel«- 
gas.  E  sacó  este  Rey  su  hueste  ,  é  estragó  toda  la  tierra  de 
Jaén  ,  é  tomó  á  Quesada :  é  estragó  toda  la  tierra  de  Guadal*- 

qui- 
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quivir ,  é  tornóse  para  su  tierra.  E  luego  otro  ano  saco  su  hues< 
te  é  tomo  á  Baeza ,  é  á  Andujar ,  é  á  Martos ,  é  á  Calatra^ 
va.  E  después  otro  año  tomo  á  Asnaltorafe ,  é  la  Torre  del 
Abad  y  é  á  Sanéti  Esteban  ,  é  á  Chiclana.  E  otro  año  tomo  á 

5  Pliego  ,  é  Alhambra  ,  é  derribólos  después  :  é  fué  cercar  el  cas- 
tillo de  Capilla  ^  é  tomóle ,  é  tornóse  para  Toledo.  E  asi  co- 
mo fué  en  Toledo  aquese  año  se  comenzó  á  labrar  la  Egle- 
sia  mayor  de  Toledo  de  Sanóla  Maria  ,  é  pusieron  y  la  pri- 
mera piedra  el  Rey  Don  Fernando  ,  é  el  Arzobispo  Don  Ro- 

I  o  drigo  de  Toledo  ,  sobre  que  se  comenzó  la  labor  ;  ca  de  an- 
tes non  era  si  non  como  mezquita.  E  después  de  esto  llegó 
mandado  á  este  Rey  Don  Fernando  de  como  era  finado  su 
padre  el  Rey  Don  Alfonso  de  León ,  é  fuese  para  allá  lúe- 
go  al  Regno  de  León ,  é  asi  como  andaba  por  las  villas  é  cas- 

15  tillos ,  asi  le  rescebian  por  Rey  é  por  Señor.  E  fué  enterrado 
el  Rey  Don  Alfonso  su  padre  en  Santiago  de  Galicia.  E  es- 
tonce se  ayuntaron  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  en  uno, 
que  avia  ya  tiempo  que  eran  partidos :  é  esto  fué  en  la  Era 
de  César  de  mil  é  docientos  é  sesenta  é  nueve  años,  E  igua- 
lo ló  la  Reyna  Doña  Berenguela  al  Rey  Don  Fernando  su  fijo 
con  su  madrastra  la  Reyna  Doña  Teresa  muger  que  fué  del 
Rey  Don  Alfonso  de  León  su  padre  ,  é  con  su  hermana  Do- 
ña Dulce  fija  del  dicho  Rey  Dbn  Alfonso  :  é  la  avenencia  fué 
esta :  que  les  diese  cada  año  el  Rey  Don  Fernando  treinta 

25  mil  maravedises  de  oro.  E  después  de  todas  estas  cosas  mandó 
el  Rey  Doa  Fernando  al  Infante  Don  Alfonso  su  fijo  que 
entrase  en  tierra  de  Moros ,  é  mandó  á  Don  Alvaro  Pérez 
de  Castro  que  fuese  con  él ,  é  á  todas  las  otras  gentes  de  su 
tierra.  E  este  Infante  Don  Alfonso  ,  é  Don  Alvaro  Pérez  ,  é 

^o  los' otros  que  iban  con  él,  llegaron  á  Andujar ,  é  dende  se 
fueron  ,  é  estragaron  tierra  de  Córdoba  ,  é  entraron  en  Palma, 
é  estragaron  tierra  de  Sevilla  é  de  Xeréz ,  é  tornáronse  ,  é  fin- 
caron las  tiendas  en  Guadalete.  E  el  Rey  Don  Abenfud  ,  que 
era  Rey  de  los  Moros  de  España  ,  quando  sopo  que  los  Chris- 

3  5  tianos  le  avian  corrido  la  tierra  ,  apellidóse  con  toda  su  gente, 
é  fuese  para  Xeréz ,  é  mandó  fincar  sus  tiendas  en  el  olibar 
entre  la  villa  é  los  Christianos.  Este  Rey  Abenfud  fizo  siete 
faces  muy  grandes  de  sus  compañas :  é  los  Christianos  pararon 

F  2  sus 
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ms  faces ,  é  fallaron  que  non  eran  mas  de  mil  de  caballo ,  é 
dos  mil  é  quinientos  de  pie  j  é  porque  eran  tan  pocos ,  segund 
la  grand  gente  de  Moros  asi  de  caballo  como  de  píe  »  fície- 
ron  un  tropel  los  de  caballo  ,  é  otro  los  de  pie.  E  en  esta  ba- 
talla apáreselo  visiblemente  el  señor  Santiago  ,  que  vino  en     5 
ayuda  de  los  Christianos :  é  en  la  qual  batalla  morieron  tan-* 
tos  de  los  Moros  ,  que  non  podrían  ser  contados  :  é  los  Chris- 
tianos robaron  el  campo ,  é  tornáronse  ricos  é  bien  andantes 
para  sus  tierras ,  é  con  grande  honra.  E  fueron  muy  buenos 
en  esta  batalla  Garci  Pérez  de  Vargas ,  é  Diego  Pérez  su  her-  10 
mano ,  é  otros  muchos.  E  luego  otro  año  saco  el  Rey  Don, 
Fernando  su  hueste  ,  é  fué  cercar  á  Ubeda  ,  é  tomóla  :  é  des^ 
que  la  puso  á  recabdo ,  tornóse  para  Toledo.  Ese  año  morió 
la  Reyna  Doña  Beatriz  su  muger  ,  é  enterráronla  en  las  Huel- 
gas de  Burgos.  E  después  de  estas  cosas  pasadas ,  ayuntaron-  1 5 
se  en  Andujar  pieza  de  Adalides ,  é  ovieron  sabiduría  como 
non  se  velaoa  la  cibdad  de  Córdoba ,  é  fueron  allá ,  é  furta- 
ron  pieza  de  torres  de  la  Axarquía  ,  é  enviaron  n^andado  al 
Rey  Don  Fernando  que  les  viniese  á  acorrer :  é  él  vino  lo 
mas  aína  que  pudo  ;  pero  por  la  grand  priesa  que  ovo  non  so 
pudo  traer  si  non  poca  gente.  E  el  Rey  Abenñid  de  los  Mo^ 
ros  sopólo  ,  é  ayunto  muy  grand  gente  para  venir  á  él  :  é 
Don  •  Lorenzo  Juárez  ,  que  era  estonce  con  este  Rey  Aben* 
fud  ,  partidgelo  del  corazón  ,  é  consejóle  que  fuese  lidiar  con 
el  Rey  de  Aragón  que  yacía  sobre  Valencia  la  que  fuera  del  a  5 
Cid :  é  al  Rey  Abenfud ,  yéndose  para  allá  ,  matóle  un  su 
privado  en  Almería.  E  desque  los  de  Córdoba  sopieron  que 
era  muerto  el  Rey  Abenfud  ,  dieron  la  cibdad  de  Córdoba 
al  Rey  Don  Fernando  :  é  esto  fué  en  la  Era  de  César  de  mil 
é  docíentos  é  setenta  é  tres  años  el  día  de  Sant  Pedro  é  Sant  30 
Pablo.  E  luego  que  el  Rey  Don  Fernando  ovo  ganado  esta 
cibdad  de  Córdoba  envió  á  la  Eglesia  de  Santiago  de  Galicia 
las  campanas  que  avía  traído  Almanzor  de  la  Eglesia  de  San- 
tiago :  é  fizo  la  mezquita  de  Córdoba  Eglesia  ,  é  púsole  nom- 
bre Saníla  María.  E  después  que  la  Reyna  Doña  Beatriz  fué  $§ 
muerta ,  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  madre  traxo  casamien- 
to al  Rey  Don  Fernando  su  fijo  con  Doña  Juana  fija  del  Con- 
de Don  Ximpn  de  Pontis ,  é  ovo  en  ella  un  fijo  que  dbce* 

ron 
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ron  Don  Fefntrfdo  ,  é  por  e^br^nombre  Ffcrnan  Pontis ,  é 
otrosí  ovo  una  fija  que  dixeroA'Doña  Leonor ,  é  otrpsi  otro 
fijo  que  dixeron  Don  Lois.  E  después  desto  tornó  otra  vez 
el  Rey  Don  Fernando  para  Cordojba  ,  é  dieronsele  estas  vi- 

5  Has  é  castillos  :  Ecija  ,  é  Altnodphar  ,  é  Estepa  ,  é  SietefiUa ,  é 
otros  logares.  E  después  desto  ,  estando  el  Rey  Don  Fernán-? 
do  en  Valladolid  ,  llegaron  nuevas  cómo  los  de  Córdoba  insta- 
ban muy  acuitados  de  fambre ,  é  envío  luego  á  Don  Alvar' 
Pérez  de  Castro  con  muy  grand  aver ,  é  este  acudid  á  muy 

1  o  buen  tiempo » é  basteció  los  castillos ,  é  corrió  la  tierra  á  los 
Moros ,  é  fizo  muchos  bienes,  E  cstiQ  Don  Alvar  JPerez  avia 
dexado  la  Condesa  su  muger  en  Martos ,  é  á  Don  Teljo  su 
sobrino  con  ella  ,  é  Don  Tello  tenia  quarenta  Caballeros :  é 
Aben  Alhamar  Rey  de  Ar  joña  sopo  como  Don  Tello  cpn  estos. 

15  Caballeros  avk  entrado  en  cabalgada  ,  é  vino  cercar  á  Martqss- 
é  las  doncella^ ,  é  su  señora  la  Condesa ,  defendieron  la  peña^ 
fasta  que  vino  y  Don  Tello  ,  é  se  metió  dentro ,  por  conseja 
de  Diego  Pérez  Machuca  ^  con  los  que  escaparon  destos  Ca-* 
balleros :  é  el  Rey  Moro ,  desque  vio  que  eran  dentro  aque- 

so  líos  Caballeros ,  fuese  dende.  E  después  destas  cosas ,  estando 
el  Rey  Don  Fernando  en  Ayllon  ,  llegó  alli  Don  Alvar  Pe-^ 
rez  de  Castro  que  venia  de  Córdoba  ,  é  el  Rey  dióle  muy 
grande  aver  para  los  pobladores  de  Córdoba  ,  en  que  se  man- 
toviesen ,  é  para  bastecer  los  castillos :  é  el  Don  Alvar  Pérez 

s  5  yéndose  para  allá  adolesció  en  Orgaz  j  aldea  de  Toledo  ,  é 
morí  ó.  A  esta  sazón  vinieron  otras  nuevas  al  Rey  Don  Fer-. 
nando  de  como  Don  Lope  Diaz  de  Haro  era  muerto :  é  quan*. 
do  sopo  el  Rey  Don  Fernando  que  Don  Alvar  Pérez  de  Cas- 
tro era  muerto  ,  pesóle  muy  mucho  de  corazón ,  porque  tenia 

30  leal  vasallo  en  él.  E  fuese  luego  para  Córdoba  :  é  después  que 
el  Rey  Don  Fernando  llegó  á  Córdoba  partió  los  hereda- 
mientos ,  é  heredó  muy  bien  á  Domingo  ÍAvkñoz  el  Adalid, 
é  á  los  otros  que  se  acertaron  con  él  á  ganar  el  Axarquia  de. 
Córdoba.  E  de  esa  vez.  moró  el  Rey  Don  Fernando  en  Cor-. 

0  j  doba  trece  meses  :  é  tornóse  á  Toledo  ,  é  fuese  para  Burgos, 
é  estando  y  adolesció.  E  porque  la  tregua  del  Rey  de  Gra- 
nada era  salida  ,  envió  al  Infante  Don  Alfonso  su  fijo  ,  é  en- 
vió con  él  á  Rui  González  Girón  :  6  el  Infante  queriendo 

mo- 
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fliover  dé  Toledo ,  llegáronle  mandaderos  del  Rey  Moro  de 
Murcia  ,  que  venían  al  Rey  Don  Fernando  de  su  parte ,  que 
le  quería  dar  el  Regno  de  Murcia.  E  el  Infante  Don  Alfon^ 
so  otorgóles  por  el  Rey  lo  que  demandaban ,  é  fuese  luego 
con  ellos :  é  entrególe  luego  el  Rey  de  Murcia  el  alcázar ,  é     5 
todas  las  otras  fortalezas  de  su  Regno ,  é  mandó  á  todos  que 
le  recodiesen  con  todas  las  rentas ,  salvo  cosa  cierta  que  reta> 
bo  para  sí.  E  de  esta  guisa  ovo  el  Infante  Don  Alfonso  to< 
do  el  Regno  de  Murcia  }  salvo  Lorca ,  é  Cartagena ,  ¿  Muía, 
que  non  quisieron  estar  por  esta  pleytesia.  E  desque  el  Rey  xo 
Don  Fernando  se  sintió  guarido  de  la  dolencia  salió  de  Bur* 
gos  5  é  comenzó  á  facer  grande  justicia  por  la  tierra  :  é  llegó- 
le mandado  de  Córdoba  ,  é  de  tierra  de  Murcia  como  non 
avian  vianda ,  é  enviógela.  E  estando  el  Rey  Don  Fernando 
en  Toledo  vino  y  el  Infante  Don  Alfonso,  é  viniéronse  pa-  13 
ra  Burgos  :  é  guisó  muy  bien  al  Infante  Don  Alfonso ,  é  en- 
vióle para  Murcia  ,  é  envió  con  él  al  Maestre  Don  Pelay  Cor- 
rea ;  é  el  Rey  fuese  para  el  Andalucía.  E  estaba  estonce  el 
Andalucía  muy  temerosa  del  Rey  de  Granada ,  ca  avia  ávido 
una  facienda  con  Don  Alfonso  fijo  del  Rey  de  León  ,  é  aviale  dO 
vencido ,  é  morleron  y  ese  dia  veinte  Caballeros  de  Christianos: 
é  el  Rey  fué  luego  á  talar  á  Jaén  ,  é  á  Arjona ,  é  á  Alcaude^ 
te :  é  cercó  luego  á  Arjona ,  é  tomóla.  E  mandó  luego  á  sa 
hermano  Don  Alfonso  que  entrase  en  la  Vega  de  Granada, 
é  la  talase :  é  el  Rey  fuese  para  Andujar  ^  é  envió  la  Reyna  515 
á  Córdoba  :  é  fuese  luego  el  Rey  en  pos  de  su  hermano  Don 
Alfonso :  é  moró  esa  vez  el  Rey  sobre  Granada  veinte  dias, 
atalando  é  estragando  quanto  fallaba ;  é  desque  el  Rey  Don 
Fernando  salió  de  la  Vega  fuese  para  Córdoba.  E  el  Rey  de 
Granada ,  veyendo  que  non  avia  defendimiento  ninguno  con-  30 
tra  el  Rey  Don  Fernando  ,  vinose  meter  en  su  poder  ^  é  di- 
xo  que  ficiese  del  é  de  su  tierra  lo  que  quisiese ,  é  por  bien 
toviese.  E  el  Rey  Don  Fernando  ,  con  grande  mesura  que 
avia  en  él ,  non  quiso  si  non  la  villa  de  Jaén  ,  é  que  le  die- 
sen cada  año  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís ,  é  que  fuese  35 
su  vasallo  ,  é  que  veniese  cada  año  á  cortes ,  é  toviese  la  tier- 
ra del  asi  como  la  tenia ,  é  ficiese  della  guerra  é  paz.  E  esto 
fecho  desta  guisa  ,  entregáronle  luego  los  Moros  la  villa  de 

Jaén, 
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Jaén  ,  é  fizó  la  mezquita  mayor  Eglesia «  é  púsole  nombre 
San^  Maria  ,  é  fizóla  silla  Obispal » é  heredóla  muy  bien ,  é 
pobló  la  villa  de  Christianos ,  é  dióle  sus  fueros ,  é  partióles 
los  heredamientos.  E  faciendo  todo  esto  moró  y  ocho  meses: 

5  é  de.  sí  ovo  su  consejo  de  ir  cercar  á  Sevilla.  E  salió  el  Rey 
Don  Fernando  de  Jaén ,  é  vino  á  talar  á  Carmona.  E  estanr 
do  el  Rey  estragando  quanto  fallaba ,  llegó  y  el  Rey  de  Gra- 
nada su  vasallo  con  quinientos  Caballeros ,  que  le  veaian  á  aya^ 
dar  é  á  servir.  E  fuese  luego  sobre  Alcalá  de  Guadayra ,  é 

10  los  Moros  de  Alcalá  dierocise  luego  al  Rey  de  Granada  »  é 
él  entregó  luego  el  castillo  al  Rey  Don  Fernando  su  señor. 
E  el  Rey  Don  Fernando  fincó  y  ,  é  envió  á  Don  Alfonso 
su  hermano  ,  é  al  Maestre  Don  Felay  Correa  á  correr  el  Al- 
jarafe de  Sevilla ;  é  envió  á  Don  Enrique  su  fijo ,  é  al  Rey 

15  de  Granada ,  é  al  Maestre  de  Calatrava  á  correr  á  Xeréz.  E 
estando  el  Rey  en  Alcalá  llegáronle  nuevas  en  como  la  Rey- 
na  Doña  Berenguela  su  madre  era  muerta :  é  al  Rey  pesóle 
muy  mucho  de  corazón  con  estas  nuevas }  é  nqn  era  mará vi^ 
)la  ;  ca  perdió  tal  madre  qual  nunca  Rey  perdió  }  ca  en  la  su 

üO  vida  de  ella  ,  aunque  él  moraba,  en  el  Andalucía ,  non  facia 
mengua  en  Castilla.  E  después  desto ,  el  Rey  Don  Fernán-- 
do  envió  al  Rey  de  Granada  á  su  tierra ,  é  ^ncó  muy  paga* 
do  del  servicio  que  le  avia  fecho.  E  el  Rey  Don  Fernando 
tornóse  para  Córdoba  ,  é  ovo  su  acuerdo  con  los  Grandes  de 

S5  su  cortejé  consejáronle  que  fuese  cercar  á  Sevilla,  pues  los 
Moros  tenia  quebrantados ,  antes  que  ir  para  Castilla.  E  salió 
luego  de  Corboba ,  é  fuese  para  Jaén :  é  llegó  Don  Remon 
£oni&z  de  Burgos ,  é  plogo  mucho  al  Rey  con  él ,  é  mandón 
le  luego  á  este  su  Almirante  Don  Remon  Bonifaz  guisar  na^ 

.30  ve^  é  galeas  ,  é  la  mayor  flota  que  pudiese ,  é  que  viniese  pa? 
ra  Sevilla.  E  fuese  luego  echar  el  Rey  sobre  Carmona :  é  los 
Moros  movieron  pleytesia ,  que  fasta  seis  meses  que  le  que* 
rian  dar  tributo  cierto ;  é  al  Rey  plogole  mucho  con  esta  pley^ 
tesia :  é  viniéronse  luego  pleytear  los  Moros  de  Constantina, 

35  é  de  y  entregáronle  los  castillos  al  Rey.  E  después  pasó  el 
rio  de  Guadalquivir  á  vado  á  muy  grand  peligro ,  é  tomó  á 
Cantillana  por  fuerza ,  é  mató  los  Moros  que  y  estaban  :  é 
otrosí  tomó  á  GuUlena  ^  é  envió  toda  su  hueste  que  se  echa^ 

sen 
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sen  sobre  Alcalá  del  Rio  i  ca  el  Rey  finco  doliente  en  es^ 
Guillena  ,  e  después  que  fué  guarido  fué  allá  á  Alcalá  ,  é  los 
Moros  dierongela.  E  estando  el  Rey  en  esta  Alcalá  del  Rio, 
venieronle  nuevas  como  Don  Remon  Bonifaz  su  Almirante 
venia  con  la  flota ,  é  que  la  traia  muy  bien  adereszada  é  bas-  5 
tecida  de  armas  é  de  viandas.  E  contra  esta  flota  del  Rey  Don 
Fernando  salid  muy  gran  flota  de  Moros  ,  para  lidiar  con  ella 
pox  mar ;  pero  al .  cabo  fueron  vencidos  los  Moros ,  é  fué  su 
flota  desbaratada.  Otrosí  el  Maestre  Don  Pelay  Correa,  Maes- 
tre de  la  Orden  de  Uclés,  con  su  caballería ,  que  eran  todos  10 
entre  Frayres  é  seglares  trecientos  é  ochenta  Caballeros ,  fué 
posar  allende  del  rio  en  un  logar  que  deciin  Asnalfaraxe ,  é 
allí  ovo  él  muchas  andanzas  buenas  coh  los  Moros  :  é  el 
Rey  Don  Fernando;,  veyendo  el  grand  peligro  en  que  esta- 
ba el  Maestre  Don  Pelay  Correa  ,  mandó  que  fuesen  posar  1 3 
con  él  Rodrigo  Flores  ,  é  Alfonso  Tellez  ,  é  Rodrigo*  Ya- 
ñez  ,  é  pasaron  allá  con  cien  Caballeros  :  é  el  Rey  Don  Fer- 
nando fuese  posar  á  Tablada  ;  é  porque  non  tenia  su  gente 
ayuntada  ,  mando  facer  en  derredor  de  la  hueste  una  caba , 
porque  á  .esa  sazón  non  eran  con  el  Rey  mas  de  mil  é  qui-  so 
nientos  de  caballo.  E  el  Maestre  Don  Pelay  Correa ,  é  los  que 
estaban  con  él ,  fueron  á  Gelbes ,  é  combatiéronla ,  é  entrá- 
ronla por  fuerza  ,  é  mataron  á  quantos  Étllaroo  dentro.  E  acaes* 
cid  que  Garci  Pérez  de  Vargas  é  otro  Caballero ,  que  avian 
de  ir  guardar  los  herberos  ,  tardáronse ,  é  fueron  después  que  if 
los  herberos  partieran  ,  é  dieron  con  siete  Caballeros  de  los 
Moros  :  é  el  Caballero  que  iba  con  Garci  Pere^  tornóse  con 
miedo  de  los  siete  Caballeros  que .  estaban  por  do  Garci  Pé- 
rez avia  de  pasar  ;  é  el  Garci  Pérez  tomo  sus  armas  ,  é 
fílese  su  camino  ,  é  lanzando  la  capellina  de  sobre  sí  ,  cayd-  ^0 
sele  la  cofia  de  armar ,  é  non  la  vid ,  é  fuese  su  camino*  E 
después  que  fué  pasado  de  los  Moros  ,  que  non  le  osaron  aco- 
meter ,  did  las  armas  ai  Escudero  j  é  fallo  la  cofia  de  armar 
menos ,  é  tomo  luego  sus  armas ,  é  tornóse  por  dd  avia  ve-»- 
nido  i  é  los  Moros  desque  le  vieron  venir  contra  ellos  ,  non  le  35 
osaron  atender ,  é  fiíeronse :  é  él  tomó  su  cofia  de  armar ,  é 
fuese  su  camino  paca  donde  andaban  los  herberos.  E  el  Rey, 
é  todos  los  que  con  él  estaban ,  vieronlo ,  é  pregunuronle  des^ 

puesy 
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poes  ,  que  quién  era  aquel  Caballero  que  se  tomara :  é  él  dl- 
xo  que  le  non  conoscia«  E  si  aqui  fuesen  escripias  todas  las 
caballerias  é  yiAoria$  que  este  Rey  Don  Fernando  é  los  sa- 
yos ficieron  por  tierra  é  por  mar  en  la  cerca  de  Sevilla ,  se- 

5  ría  muy  luenga  la  escriptura  para  se  poner  todo  ello  por  me- 
nudo ,  asi  que  vino  la  cosa  á  tal  estado  ,  que  veyendo  los  Mo- 
ros el  grande  apretamiento  en  que  estaban  por  tierra  é  por 
mar  con  la  flota  del  noble  Rey  Don  Fernando  ,  que  nunca 
jamas  pelearon  por  tierra  é  por  mar  con  la  hueste  deste  no^ 

xo  ble  Rey ,  que  aunque  fuesen  mil  Moros,  é  cien  Christianos, 
siempre  fíieron  vencidos  é  desbaratados  los  Moros.  E  por  en- 
de la  primera  pleytesia  que  al  Rey  movieron  por  parte  del 
Axataf  9  é  del  Arraes  de  los  Moros  de  Sevilla  fué  ,  que  le 
darían  el  alcázar ,  é  todas  las  rentas  de  la  villa ;  mas  el  Rey 

1 5  Don  Fernando  non  quiso.  E  después  movieron  otra  pley tesia, 
é  fué  que  le  darian  el  alcázar  é  la  mitad  de  la  villa ,  é  que  echa- 
rían una  cerca  por  medio  ;  é  non  quiso.  E  desque  los  Moros 
vieron  que  non  queria  el  Rey  otra  cosa  salvo  que  le  diesen  la 
villa,  movieron  otra  pleytesia,  que  diese  al  Axataf,  é  al  Arráez, 

dO  é  á  Abensuex  á  Sant  Lucar  ,  é  á  Alnafaraxe ,  é  á  Niebla  quan- 
do  las  ganase  ,  é  que  les  dexase  sacar  quanto  avian  ,  é  que  le 
querían  dar  la  villa.  E  desta  pleytesia  plogo  al  Rey^  é  des- 
que fué  firmada ,  entregáronle  el  alcázar  el  dia  de  Sant  Cli- 
mente  ,  que  es  á  veinte  é  tres  dias  de  Noviembre  ,  en  la  Era 

2E  5  de  César  de  mil  é  docientos  é  ochenta  é  seis  aiíos.  E  los  Mo- 
ros de  Sevilla  demandaron  plazo  al  Rey  de  un  mes ,  é  did- 
gele  :  é  desque  fué  cumplido  el  mes ,  dio  á  los  que  quisieron 
p33ar  la  mar  cinco  naos  é  ocho  galeas ;  é  estos  eran  cinco  ve- 
ces mil  omes  :  é  á  los  que  iban  por  tierra  ,  mando  el  Rey  al 

30  Maestre  de  Calatrava  que  los  pusiese  en  salvo  fasta  Xeréz; 
é  estos  eran  trecientas  veces  mil.  E  ei  dia  de  la  traslación 
de  Sant  Isidro  entró  el  noble  Rey  Don  Fernando  en  la 
muy  noble  cibdad  de  Sevilla ,  faciendo  muy  grandes  alegrías 
todos  los  suyos  ,  é  fué  rescebido  con  muy  grand  procesión  de 

35  los  Arzobispos  é  Obispos  que  ay  estaban.  Diez  é  seis  meses 
tovo  este  noble  Rey  cercada  esta  cibdad  de  Sevilla  ;  é  non 
fizo  sinrazón  en  facer  mucho  por  ella ,  ca  es  una  de  las  mas 
nobles  cibdades  del  mundo  ,  ca  es  abondada  por  mar  é  por 

G  »  tier- 
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tierra.  E  después  que  este  noble  Rey  Don  Fernando  ovo  ga* 
nado  á  Sevilla  ,^and  á  Xeréz  del  Albuhera ,  é  á  Medina  de 
las  Albuheras  ,  é  á  Alcalá  de  los  Gazules  ,  é  á  Bejer ,  é  á  Sanc^ 
ta  María  del  Puerto  ,  é  á  Cáliz ,  é  á  Sant  Lucar  de  Bárrame- 
da  ,  é  á  Arcos  ,  é  á  Lebrixa  ,  é  á  todo  fasta  la  mar  ,  é  conqui-  5 
rió  dello  por  fuerza ,  é  dello  por  pleytesia ,  salvo  Niebla  que 
se  le  tovo ,  é  Asnalfarax  que  quedo  en  la  pleytesia  de  Sevi- 
lla. E  ocho  años  estovo  este  Rey  en  la  Frontera ,  é  tres  años 
é  cinco  meses  vivid  después  que  gano  á  la  muy  noble  cibdad 
de  Sevilla  :  é  en  corazón  tenia  ,  si  fuera  la  merced  de  nuestro  10 
señor  Dios  ,  de  pasar  la  mar ,  é  conquerir  tierra  de  Moros }  é 
muchos  Príncipes  avian  acordado  ,  si  allá  pasase  j  de  se  meter 
so  su  señorío :  tan  grande  era  el  miedo  que  avian  del.  E  este 
fué  el  mayor  Rey ,  é  el  mas  acabado  que  nunca  ovo  en  el 
mundo  ,  é  tan  bueno  é  tan  complido  fué  ,  é  tantos  buenos  fe-  j  5 
chos  fizo  ,  que  non  ha  orne  en  el  mundo  que  los  pudiese  con- 
tar. E  este  noble  Rey  Don  Fernando  regnó  treinta  é  cinco 
años  :  é  de  sí  adolescid  en  Sevilla  ,  é  mandó  llamar  á  sus  íijos 
ante  sí ,  é  á  su  muger  Doña  Joana ,  é  fizo  llegar  ante  sí  á  su 
fijo  Don  Alfonso  el  mayor ,  é  mandóle  que  oviese  á  su  mu-  20 
ger  Doña  Joana  por  madre  ,  é  que  la  mantoviese  siempre 
honradamente  en  su  vida  ,  é  que  casase  á  sus  hermanos ,  é  los 
mantoviese ,  é  los  Uebase  adelante  quanto  podiese :  é  rogóle  por 
su  hermano  Don  Alfonso  de  Molina ,  é  por  los  otros  sus  herma- 
lios  que  él  avia ,  é  por  los  otros  Ricos  ornes  é  Caballeros  de  95 
sus  Regnos  «..que  les  ficiese  nuicha  honra ,  é  los  mantoviese 
en  sus  fueros ,  é  les  ficiese  algo ,  por  guisa  que  podiesen  bien 
pasar ,  é  que  les  guardase  sus  derechos  é  libertades :  é  dixo, 
que  si  esto  asi  ficiese ,  que  le  daba  la  su  bendición.  E  otrosí  le 
dixo ,  que  le  dexaba  Señor  de  toda  la  tierra  del  mar  aquende,  30 
la  una  conquerida  ,  la  otra  tributaria  :  é  dixo  asi :  ^,Fijo  ,  si  en 
este  estado  que  te  dexo  la  tierra  la  sopieses  guardar  é  man- 
tener y  serás  tan  buen  Rey  como  yo  }  é  si  ganares  por  tí, 
,,  serás  mayor  que  non  yo  ;  é  si  desto  menguares ,  non  serás 
,,  tan  buen  Rey  como  yo.**  E  de  sí  santiguóle ,  é  dixo  que  35: 
le  daba  su  bendición.  E  desque  este  noble  Rey  Don  Fernan- 
do le  ovo  dado  su  bendición  ,  é  dicho  todas  estas  cosas  al  In« 
fante  Don  Alfonso  su  fijo ,  demandó  el  Cuerpo  de  nuestro  se- 


ñor 


m 
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ñor  Dios :  é  quando  vid  al  Frayre  que  le  traía  entrar  por  el 
palacio  y  mandóse  desaudar  los  paños  Reales  qoe  tenia  j  é  vis- 
tió otros  de  muy  poca  contia  ,  é  lanzóse  del  lecho  ea  tier-« 
ra  coa  muy  grand  omildad  ^  é  teniendo  los  tinojos  fincados 

f  en  tierra  ,  echóse  una  sog9  en  el  pescuezo  ,  é  comenzóle  á 
adorar  llorando  muy  fuertemente  de  los  ojos :  é  arrepintién- 
dose desta  guisa  de  sus  pecados ,  é  diciendo  muchas  palabras 
de  grand  contrición  ,  pidió  perdón  á  los  que  y  estaban  ,  é  des- 
que le  ovieron  todos  perdonado  y  tomó  el  Cuerpo  de  nuestro 

I  o  señor  Dios  con  muy  gr9Qd  omijdad.  E  desque  le  ovo  ton%iulOy 
tornó  á  la  cama ,  é  demandó  la  candela  con  muy  grand  omíldad^ 
é  adoróla  en  la  reverencia  de  SanUi  Spiritus ,  é  mandó  á  ios 
clérigos  que  cantasen  la  letanía  ;  é  7>  Di^um  hndamus  ;  é  de&« 
ta  guisa  le  salió  el  alma  del  cuerpo*  £  non  ha  orne  en  el  mun- 

i^  do  que  podiese  contar  los  llantos  que  por  él  fueron  fechos^ 
asi  de  los  que  estaban  en  Sevilla  »  como  en  todos  los  sus  Reg* 
nos ,  por  la  su  buena  fama  que  en  todo  el  mundo  tenia^  To* 
do  este  tiempo  deste  buen  Rey  Don  Fernando  nunca  vino 
año  malo  en  España ,  é  seiíaLadamente  en  la  su  tierra.  E  fué 

so  enterrado  tres  dias  después  de  su  finamiento  en  la  Iglesia  de 
Sánela  Maria  de*  Sevilla^  E  mioríó  este  noble  Rey  Don  Fer* 
nando  lunes  treinta  dias  andados  del  mes  de  Mayo  de  la  Era 
de  César  de  <hil  é  docientos  é  noventa  años ,  quando  and;iba 
el  año  de  la  Encarnación  de  mil  é  docientos  é  «cincuenta  é 

^5  dos  años«  ^ 

XXXVI. 

DON  ALFONSO  X  EL  SABIO. 

* 

E  Después  que  finó  tiA^  sanólo  é  bienaventurado  Rey  Don 
Fernando  regnó  su  fijo  el  Rey  Don  Alfonso  ,  é  co- 
menzó regnar  treinta  dias  de  la  Era  de  César  de  mil  é  do- 
cientos  é  noventa  años*  En  el  comienzo  de  su  regnado  fiímó 
30  por  tiempo  cierto  las  posturas  é  avenencias  quel  Rey  su  pa* 
dre  avia  puesto  con  el  Rey  de  Granada ,  é  que  le  diese  lus 
parias  %  que  ge  las  non  diera  tan  complidamente  como  las 
daba  al  Rey  Don  Fernando  su  padre  }  ca  en  el  tiempo  del 
Rey  Don  Fernando  su  padre  daba  el  Rey  de  Granada  la  mi- 

G2  tad 
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tód  de  todas  sus  rentas ,  que  eran  apreciadas  en  seiscientas  mil 
maravedís  de  la  buena  moneda  de  Castilla.  E  esta  moneda  era 
tan  gruesa ,  é  de  tantos  dineros ,  que  alcanzaba  á  valer  el  ma- 
ravedí tanto  como  un  maravedí  de  oro  :  porque  en  el  tiempo 
del  Rey  Don  Fernando  corría  en  Castilla  la  moneda  de  los     5 
pipiones  9  é  en  el  Regno  de  León  la  moneda  de  leoneses: 
é  de  aquellos  pipiones  ciento  é  ochenta  facían  el  maravedí :  é> 
las  compras  pequeñas  se  facían  á  metales ,  é  á  medios  meta-* 
les  9  que  facian  diez  é  ocho  pipiones  el  metal ,  é  diez  meta- 
les el  maravedí :  é  destos  maravedís  eran  apreciadas  las  rentas  10 
del  Regno  de  Granada  en  seiscientos  mil  maravedís ,  é  dabaa 
al  Rey  Don  Fernando  la  mitad  de  aquellas  rentas.  E  como 
quiera  que  estas  parias  diese  el  Rey  de  Granada  al  Rey  Don 
Fernando  porque  le  dexase  vivir  en  paz  ;  pero  lo  mas  le  da- 
ba por  manera  de  reconoscimiento  ,  porque  este  Rey  Don  15 
Fernando  dio  ayuda  dé  gente  á  este  Rey  de  Granada  con- 
tra un  linage  de  Moros  que  eran  sus  contrarios ,  é  decíanles 
los  •  •  •  •  i  deste  Rey  de  Granada ,  que  fué  el  primer  Rey  que 
dixeron  Abenalhamar ,  é  ayudóle  el  Rey  Don  Fernando  siem- 
pre en  toda  su  vida ,  en  tal  manera  que  nunca  se  le  podie-  ao 
ron  alzar  los  Moros  de  aquel  Regno  :  é  por  estas  razones  avía 
el  Rey  Don  Fernando  de  los  Moros  tan  grand  quantía  de 
aver  de  parias.  Este  Rey  Don  Alfonso  su  fijo  en  el  comien- 
zo de  su  regnado  mando  desfacer  la  moneda  de  los  pipiones, 
é  facer  labrar  la  de  los  burgaleses »  que  vallan  n^enta  diñe-  25 
ros  el  maravedí :  é  las  compras  pequeñas  se  facian  á  sueldo, 
é  seis  dineros  de  aquellos  burgaleíies  facian  un  sueldo  ,  é  quin* 
ce  sueldos  vallan  un  maravedí :  é  destos  le  ovo  á  dar  el  Rey 
de  Granada  cada  año  trecientos  é  cincuenta  mil  maravedís.  E 
porque  la  Cordnica  de  este  Rey  Don  Alfonso  va  contando  30 
por  menudo  los  grandes  fechos  é  cosas  que  él  facia  en  el  su 
tiempo  que  regno  ,  é  las  villas  é  logares  que  él  de  los  Moros 
ganó  :  é  otrosí  están  escritas  las  grandes  discordias  que  él  ovo 
con  el  In&nte  Don  Sancho  sü  fijo  primero  heredero ,  é  con 
algunos  de  los  otros  Infantes  sus  fijos  ,  é  con  algunos  de  los  35 
Infantes  sus  hermanos ,  é  con  los  Señores  de  Lara  é  de  Viz- 
caya é  de  Castro  ,  é  con  algunos  otros  Ricos  omes  é  Caballé^ 
ros  de  los  Regnos ,  6  ellos  con  él ,  é  para  se  poner  todo  ello 
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segnnd  pás<> ,  é  en  la  dicha  Cordnica  se  contiene  por  menu-^ 
do  ,  la  escriptura  seria  grande  ,  por  ende  se  dexa  de  poner 
aqui.  Este  Rey  Don  Alfonso  regnd  treinta  é  dos  años ,  é  fi- 
nó en  la  muy  noble  cibdad  de  Sevilla.  E  quando  este  Rey 

5  Don  Alfonso  se  vido  afincado  de  la  dolencia  de  que  fino ,  di* 
xo  ante  todos ,  que  perdonaba  al  Infante  su  fijo  heredero ,  é 
que  lo  que  él  ficiera  que  lo  ficiera  con  mancebía  i  é  que  per- 
donaba á  todos  los  naturales  de  sus  Regnos  del  yerro  que  fi- 
cieron  contra  él :  é  mando  &cer  luego  cartas  selladas  con  se- 

1  o  líos  de  oro  ,  porque  fuesen  ciertos  los  de  su  Regno  que  avia 
perdido  querella  de  ellos,  é  que  los  perdonaba,  porque  fincasen 
sin  blasmo  ninguno.  De  que  esto  ovo  acabado  é  librado ,  res- 
cibió  el  Cuerpo  de  nuestro  señor  Dios  muy  devotamente  é 
con  grand  devoción ,  é  á  poca  de  hora  dio  el  alma  á  nuestro 

1 5  seiíor  Dios.  E  el  Infante  Don  Juan  su  fijo  ,  que  estaba  en  Se- 
villa con  él ,  é  todos  los  otros  Ricos  omes ,  é  la  Reyna  de  Porto- 
gal  su  fija  que  estaba  y  ,  ficieron  grand  llanto  por  él :  é  después 
enterráronle  en  Sandía  María  de  Sevilla ,  cerca  del  Rey  Don 
Fernando  su  padre ,  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  su  naadre. 

XXXVII. 

DON   SANCHO   IV. 

ío  I  ?  Después  que  fino  el  Rey  Don  Alfonso  regnd  su  fijo  el 
J^^  Rey  Don  Sancho  :  é  porque  en  la  Cordnica  de  este  Rey 
Don  Sancho  están  puestos  por  menudo  los  grandes  fechos  que 
él  fizo  contra  los  Moros  en  el  tiempo  que  él  regnd ,  é  otrosi 
las  villas  é  logares  que  deilos  ganó  ,  por  non  se  facer  luen- 

25  ga  escriptura  en  este  libro  destos  sus  grandes  fechos  que  él  fi- 
zó ,  non  se  pone  aqui  mas  de  una  cosa  sola  que  pasd  en  es- 
te tiempo  de  su  regnado  ,  la  qual  fué  desta  guisa*  En  regnando 
este  Rey  Don  Sancho  llególe  mandado  en  como  el  Rey  Aben 
lusaf  Señor  de  Marruecos  pasaba  aquende  la  mar ,  é  venia  á 

30  los  sus  Regnos  con  grandes  poderes  :  é  desque  lo  sopo  ,  pago 
en  Burgos ,  dó  estonce  estaba  ,  á  los  suyos  soldadas ,  é  vínose 
para  Sevilla.  E  luego  que  á  Sevilla  llego ,  sopo  en  como  el 
Rey  Aben  lusaf  tenia  cercada  la  su  villa  de  Xeréz  de  la  Fron- 
tera con  treinta  mil  caballos ,  é  la  su  gente  de  á  pie  que  non 

avia 
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avia  cuenta ,  é  que  estaba  la  villa  á  grand  afincamiento  de  los 
Moros.  E  el  Rey  Don  Sancho  tenia  poca  gente  ,  ca  la  su  gen- 
te de  Castilla  non  era  aún  llegada  ;  pero  con  todo  eso  partid 
luego  de  Sevilla  ,  é  fué  posar  á  Tablada  con  su  hueste ,  é  lue- 
go envió  sus  mandaderos  al  Rey  Abenlusaf,  en  que  le  en-     5 
vid  decir  que  le  iba  á  dar  batalla  campal ,  é  que  á  cinco  dias 
sería  con  él.  E  el  dia  que  el  Rey  Don  Sancho  llego  á  Lebri- 
ja  se  levanto  el  Rey  Aben  lusaf  de  la  cerca  de  Xeréz  ,  é  fue- 
se dende ,  é  paso  el  rio  de  Guadalete  ^  é  fué  posar  á  las  huer-< 
tas  otro  dia.  E  dixeron  á  este  Aben  lusaf  los  sus  Moros  mas  i  o 
honrados  de  el  su  consejo ,  ^  que  por  qué  non  quería  pelear 
con  este  Rey  Don  Sancho ,  teniendo  él  tamaño  poder  de  gen* 
tes  de  caballo  é  de  pie  como  él  tenia ,  é  el  Rey  Don  Sancho 
trayendo  tan  poca  gente  como  ellos  sabían  que  él  traía  ?  E  á 
esto  les  respondió  el  Rey  Aben  lusaf: ,,  Vos  debedes  saber,  15 
f  >  qo^  yo  soy  el  primero  Rey  de  mi  linage  que  ovo  en  Mar- 
9,  ruecos ,  é  en  la  casa  de  Benamarín ;  é  este  Rey  Don  San- 
y,  cho  viene  de  linage  de  quarenta  Reyes  sus  antecesores ,  los 
y,  quales  Reyes  donde  él  viene  todos  ñieron  Reyes  fuertes ,  é 
„  de  grandes  corazones  :  é  el  dia  que  yo  con  este  Rey  peleare,  ao 
y,  todos  quarenta  Reyes  donde  él  viene  terna  él  ante  sí ,  é  an- 
,,  te  los  sus  ojos  é  su  corazón  para  contra  mí  9  en  guisa  que 
„  con  él ,  é  con  estos  Reyes  donde  él  viene  pelearé  yo  el  dia 
,,  que  con  él  peleare :  é  por  esto  entiendo  que  seria  grande 
,,  peligro  á  mí  é  á  los  mios  ,  é  dexo  de  pelear  con  él/*  E  des-  35 
pues  desto  ,  este  Rey  Aben  lusaf  envió  cometer  pleytesia  á 
este  Rey  Don  Sancho ,  que  se  quería  avenir  con  él ;  é  des- 
ta  mcsma  pleytesia  le  envió  á  cometer  el  Rey  de  Granada. 
E  el  Rey  Don  Sancho  avenióse  con  el  Rey  Aben  lusaf  por 
dos  quentos  de  moneda  que  le  dio  ,  é  el  Rey  de  Granada  30 
quedó  fuera  de  la  pleytesia ;  é  el  Rey  Aben  lusaf  que  non 
ayudase  contra  él  al  Rey  de  Granada  ,  nin  á  otro  alguno  que 
su  contrario  fuese :  é  pasó  la  mar ,  é  fuese  á  sus  Regnos«  B^ 
te  Rey  Don  Sancho  regnó  once  años.  < 

DON 

I     Comp. ...  é  fué  enterrado  en  la    ledo  en  una  capilla  qne  está  á  las  es- 
Iglesia  de  Santa  María  mayor  de  To«    paldas  del  altar  mayor. 
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XXXVIIL 

DON    FERNANDO   IV. 

E  Después  que  finó  el  Rey  Don  Sancho ,  é  fué  enterrado 
en  Toledo  ,  tomaron  luego  al  Infante  Don  Fernando 
su  lijo*  é  tiráronle  los  paños  de  marga  que  tenia  vestidos  por 
el  Rey  su  padre ,  é  vistiéronle  unos  paños  nobles  de  tartarí , 

5  é  pusiéronle  ante  el  altar  mayor  de  la  Eglesia  de  San¿la  Ma« 
ría  de  Toledo ,  é  juró  de  guardar  los  fueros  á  las  Ordenes ,  é 
á  los  Fijosdalgo  ,  é  á  los  pueblos  ,  é  juró  por  él  la  noble  Rey- 
na  Doña  María :  é  luego  á  la  hora  le  besó  la  mano  el  Infan- 
te Don  Enrique ,  fijo  del  Rey  Don  Fernando  que  ganó  la 

I  o  frontera  de  los  Moros ,  por  todos  los  de  los  Regnos  ,  é  le  to- 
mó por  Rey  é  por  Señor  de  todos  los  Regnos  de  Castilla  é 
de  León ,  é  llamaron  todos  quantos  y  estaban :  Real  por  el 
Rey  Don  Fernando.  E  porque  este  Rey  Don  Fernando  era 
muy  niño  quando  regnó ,  por  ende  en  la  su  Corónica  están 

1 5  contados  por  menudo  los  grandes  fechos  é  trabajos  que  él ,  é  la 
noble  Reyna  Doña  Maria  su  madre  pasaron  en  el  tiempo  de  las 
sus  tutorías ,  por  los  muchos  Infantes  que  estonce  avia  en  estos 
sus  Regnos ,  de  los  fijos  del  Rey  Don  Fernando  su  visabue* 
lo  que  ganó  la  frontera  de  los  Moros ,  é  de  los  fijo$  del  Rey 

no  Don  Alfonso  su  abuelo ,  é  con  otros  Ricos  ornes  é  Caballe- 
ros de  los  sus  Regnos ,  é  otrosí  con  los  Reyes  sus  comarca- 
nos y  asi  de  Christianos ,  como  de  Moros :  é  otrosí  están  con- 
tados los  grandes  fechos  que  este  Rey  Don  Fernando  fizo 
contra  los  Moros  después  que  él  salió  de  las  tutorías ,  é  en  el 

a§  tiempo  que  él  regnó  ,  é  los  logares  que  él  dellos  ganó.  E  por 
non  facer  luenga  aquí  la  escríptura  non  se  pone,  todo  ello  ppr 
menudo  segund  que  en  la  su  Corónica  se  contiene  ;  mas  por- 
né  una  cosa  sola  que  decía  Gutier  Fernandez  de  Toledo  de 
este  noble  Rey  en  esta  guisa.  Decía  este  Gutier  Fernandez^ 

30  que  siendo  él  mozo  Doncel  en  la  cámara  del  Rey  Don  Fer- 
nando ,  que  vio  é  conosció  deste  noble  Rey  que  era  siempre 
de  noble  simpleza ,  é  que  era  vergonzoso  de  noble .  vergüen- 
za ,  é  que  era  muy  mesurado ,  é  que  era  franco ,  é  de  muy 
]grand  esfuerzo ,  é  muy  piadoso.  E  otrosí  decía  este  Gutier  Fer- 
nán-* 
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nandez  ,  que  estando  este  Rey  Don  Fernando  en  Toledo » 
que  un  dk  que  estaba  el  Rey  jugando  á  los  dados  por  pas- 
qua  de  Navidad ,  que  vino  á  él  un  grand  Caballero  de  Cas- 
tilla 9  á  quien  ¿1  avia  dado  el  Adelantamiento  de  Galicia ,  é 
por  olvido  non  se  pone  aqui  el  nombre ,  é  que  dixera  este  Ca*  5 
ballero:  ,,  Señor  ,1a  vuestra  merced  sepa  que  yo  estoy  presto 
9,  para  partir  á  Galicia  al  oficio  del  Adelantamiento  que  la  vues- 
y,  tra  merced  me  dio  }  é  porque  me  enviasteis  á  mandar  que 
„  viniese  á  vos  ante  que  partiese  ,  vengo  á  ver  ,  Señor ,  lo  que 
9,  me  manda  la  vuestra  merced/^  E  el  Rey  ecbd  luego  los  da-  10 
dos  que  tenia  en  la  mano  en  la  tabla ,  é  que  le  dixo :  ,,  Yo 
„  envié  por  vos  para  vos  decir ,  que  vos  fallareis  en  Galicia 
99  muchos  Fijosdalgo  que  merecen  muerte  por  las  obras  que 
^j  ellos  tienen  fechas :  é  lo  que  en  ello  vos  mando  es  ,  que  los 
,y  prendades  ,  é  non  los  matedes  ,  é  enviádmelos  presos ,  que  1 5 
9,  yo  los  pondré  en  logar  donde  ellos  salven  sus  ánimas  en 
^j  servicio  de  Dios  é  mió  en  la  guerra  de  los  Moros ,  do  yo 
,,  voy  agora/^  Estonce  este  Caballero  su  Adelantado  ,  é  todos 
los  que  y  estaban ,  le  besaron  las  manos  ^  dando  muchas  gra- 
cias á  Dios  porque  les  diera  Rey  que  tan  piadoso  juicio  da-  so 
ba.  E  decia  este  Gutier  Fernandez ,  que  asi  como  lo  el  Rey 
dixo ,  asi  acaescid  después  ello :  porque  todos  los  mas  Fijos- 
dalgo que  este  su  Adelantado  de  Galicia  envió  al  Rey  pre* 
sos  j  segund  que  el  Rey  ge  lo  mando  ,  morieron  después  en 
servicio  de  Dios ,  é  deste  Rey  Don  Fernando  su  señor  en  la  ^^ 
guerra  de  los  Moros ,  faciendo  ellos  grandes  maravillas  de  armas 
antes  que  moriesen  en  las  peleas  que  con  los  Moros  ovieron* 

XXXIX. 

DON    ALFONSO  XL 

EDespue*  que  fino  este  noble  Rey  Don  Fernando  regnó 
el  noble  Rey  Don  Alfonso  su  fijo  :  é  porque  en  la  Co- 
rónica  deste  noble  Rey  Don  Alfonso  están  contadas  por  me-  30 
nudo  las  cosas  que  se  ficleron  é  pasaron  en  las  tutorías  con  los 
Infantes  sus  tios ,  é  con  otros  grandes  Señores  de  los  sus  Reg« 
nos ,  é  que  avian  debdo  de  la  su  merced  ,  é  con  otros  Ricos 
omes  é  Caballeros  de  los  sus  Regnos  ,  é  otrosí  con  los  Reye$ 

sus 
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au$  comarcanos ,  así  de  Christianos ,  como  de  Moros :  é  otrosí 
es  contado  por  menudo  las  grandes  conquistas  é  nobles  fechos 
que  este  Rey  fizo  contra  los  Moros  ,  é  á  veces  contra  los  Chris- 
tianos sus  comarcanos  ,  é  como  siempre  le  dio  Dios  honrada 

5  Vi¿loria  de  vencimiento  contra  todos  ellos  :  é  otrosi  está  con- 
tado las  muchas  villas  é  logares  que  él  de  los  Moros  gano,. 
é  las  peleas  que  se  fícieVon  en  las  cercas  de  los  dichos  loga- 
res ,  é  por  non  facer  luenga  escriptura  non  se  pone  aqui  por 
menudo  segund  que  en  la  su  Cordnica  se  tiene  ;  salvo  de  una. 

I  o  cosa  sola  que  acaesció  después  que  este  Rey  Don  Alfonso  fino, 
la  qual  fué  en  esta  guisa.  Después  quel  cuerpo  de  este  noble. 
Rey  Don  Alfonso  se  troxo  de  Gibraltar  /logar  de  Moros  que 
él  tenia  cercado  ,  do  él  finó  ,  á  la  muy  noble  cibdad  de  Sevilla 
para  le  poner  en  su  monumento ,  estando  á  la  honra  del  su  cum*. 

1 5  plimientó  en  la  Eglesia  de  Sanda  María  de  la  dicha  cibdad  sus 
fijos  el  Rey  Don  Pedro  é  sus  hermanos  ,  é  los  Infantes  de. 
Aragón  sobrinos  deste  noble  Rey  é  fijos  de  la  Infanta  su  her- 
mana ,  é  Don  Juan  Nuñez  Señor  de  Lara ,  é  Don  Fernando  fijo 
de  Don  Juan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  que  decían  Señor  de 

«o  Villena  ,  é  Don  Juan  Alfonso  Señor  de  Alburquerque  ,  é  Doix 
Fernando  de  Castro ,  é  Don  Juan  fijo  de  Don  Lois ,  é  otros  Ri* 
eos  omes  é  Caballeros  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  ^que 
avian  estado  con  este  noble  Rey  en  esta  cerca  de  Gibraltar ,  le- 
vantóse en  pie  ante  todos  ellos  un  buen  Caballero  de  buen  lina- 

*5  g^  d^  Castilla  ,  que  decían  Sancho  Sánchez  de  Roxas  ,  que  se 
avía  criado  de  pequeño  en  la  cámara  deste  noble  Rey  :  é  an- 
tes que  les  dixese  ninguna  cosa  de  las  que  él  querb  decir ,  co« 
menzó  primero  llorar  ;  é  después  que  ovo  llorado  un  rato  di- 
xoles :  ,,  Señores »  muy  grand  pesar  ,  é  muy  grand  tristeza  de- 

30  yybedes  todos  tener  en  vuestros  corazones  por  perder  á  tan 
,,  noble  Rey  é  señor  como  todos  teníamos  en  este  buen  Rey; 
yyCa  por  él  eramos  todos  honrados  é  tenidos. en  todas;  las  par- 
jy  tes  del  mundo.  E  demás  de  todos  sus  grandes  fechos  é  con- 
y,  quistas  que  él  fizo  facer ,  é  fizo  ,  faré  agora  mención  de  tres 

35  y  y  cosas  señaladas  que  le  yo  vi  facer,  las  quales  tres,  cosas  nun- 
9,  ca  en  ningún  tiempo  fueron  fechas  en  España  otras  tales ,  asi 
y, en  tiempo  de  los  nobles  Reyes  Godos,  como  después  de- 
I,  líos  acá.  £  la  primera  dellas  fué  quaudo  se  armó  Caballero 
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^  en  la  cíbdad  de  Burgos ;  porque  estas  fueron  las  mas  nobles 
„  é  mas  honradas  caballerías  ,  é  mas  cumplidas  en  todas  las  co- 
,,  sas  que  de  Rey  en  toda  España  se  sepa ,  nin  en  Corónica 
„  ninguna  se  lea  que  en  tiempo  de  los  Reyes  de  España  pasa- 
y,  dos  tan  nobles  é  tan  complidas  fuesen  sus  caballerías  como  5 
,,  fueron  estas  ,  por  se  armar  con  él  en  estas  sus  caballerías 
,,muy  grandes  Señores  de  su  linage  que  avian  debdo  con  la 
„  su  merced ,  é  otros  muchos  Caballeros  de  muy  grandes  li- 
^,  nages  de  los  sus  Regnos  que  él  estonce  armó  Caballeros ,  é 
9,  otros  muchos  grandes  Señores  é  Caballeros  que  vinieron  de  10 
,,  otros  Regnos  é  otras  tierras  á  armarse  Caballeros  deste  no- 
y,  ble  Rey  en  este  día  de  las  sus  caballerías  :  é  otrosí  de  tantas 
„  pruebas  de  caballerías  como  estonce  fueron  fechas  ,  é  se  pro** 
„  barón  en  todas  las  obras  de  Caballeros  :  é  de  tantos  presen-* 
,, tes  de  caballos  é  de  muías  ricamente  guarnidos,  é  de  otras  15 
„  muchas  ricas  joyas  que  este  noble  Rey  dio  estonce  á  todos: 
,,  é  de  tantas  viandas  é  alegrías  como  estonce  se  fícieron.  E  la 
y,  segunda  cosa  es  la  pelea  de  Benamarin ,  quando  este  noble 
,',Rey  peleo  con  el  poderoso  Alboacen  Rey  de  Benamarin, 
„  que  avia  vencido  á  los  Reyes  de  Marruecos ,  é  de  Treme-  jtoi 
,,  cen  ,  é  de  Sujulmeza ,  é  tomados  los  sus  Regnos  para  sí ,  é  so- 
„  juzgados  de  vasaílage  á  todos  los  otros  Reyes  Moros  sus  co- 
„  márcanos  ;  que  por  todos  estos  vencimientos  ,  é  poderios  de 
„  gentes  que  este  Rey  Alboacen  tenia,  le  llamaron  los  sus  Mo- 
,,ros  el  f  acedar  de  las  hierbas  ,  /  el  bebedor  de  las  aguas.  El  25 
„  qual  Rey  Alboacen  troxo  á  esta  pelea  sesenta  mil  omes  de 
,,  caballo  ,  é  la  su  gente  de  pie  non  avia  cuento  ,  nin  poderian 
„  ser  contados ,  segund  el  grande  poderlo  de  gentes  de  mu- 
„  chas  maneras  ,  é  de  muchas  naciones  que  ellos  eran  :  é  otro- 
„  si  venció  en  el  dia  de  esta  batalla  al  Rey  de  Granada ,  que  vi-  30 
,,no  estonce  con  todos  sus  poderes  de  caballo  é  de  pie  en 
„  servicio  é  en  ayuda  deste  poderoso  Rey  Alboacen  :  por  la 
„  qual  pelea  que  venció  á  estos  Reyes  Moros ,  honró  é  eno- 
„bleció  é  enriquesció  estos  sus  Regnos ,  de  la  guisa  que  vos 
„  todos  ,  Señores ,  sabedes  ;  lo  que  si  por  malos  de  pecados  fue-  35 
,,  ra  al  contrario ,  en  que  los  Moros  ovieran  vencimiento  de 
„esta  batalla,  ella  fuera  semejante  de  la  del  Rey  Don  Rodrigo, 
„ quando  los  Moros  conquirieron  las  Españas  todas:  é  á  esta 
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„  intención  traía  este  Rey  Alboacen  los  grandes  poderes  de 
agentes  que  él  traía  para  poblar  con  ellos  lo  que  de  los  Chris- 
y^tianos  de  España  conquiriese  é  ganase.  Por  lo  qual  todos  los 
„  de  sus  Regnos  debemos  pedir  á  Dios  por  merced ,  é  le  ro- 
gar en  quantos  días  vivamos ,  que  ponga  la  su  alma  en  la 
su  san^  gloria :  é  en  especial  lo  somos  tenudos  é  adebda* 
^j  dos  de  lo  facer  ,  por  este  noble  Rey  tomar  él  la  lanza  en  la 
^y  mano ,  é  poner  el  su  cuerpo  en  aventura  ^  como  él  le  puso 
y^el  día  desta  batalla  con  tamatio  esfuerzo  como  él  mostró  á 
10  „  todos  en  ese  día  ,  porque  los  enemigos  de  la  Fé  non  nos 
I,  sacasen  de  nuestras  casas.  E  la  tercera  cosa  es  la  cerca  de  Al- 
y,  gecíra  ;  porque  esta  fué  la  mas  noble  cerca  ,  á  donde  mas  pe- 
9,  leas  é  caballerías  se  fícieron  que  en  cercas  de  toda  España 
„  fasta  aquí  en  ningún  tiempo  fueron  fechas.  E  todas  estas  pe- 
15  ^yleas'é  cosas  que  se  fícieron  en  esta  cerca  de  Algecira  se 
„adebdaron  á  fecer  ,  por  quanto  el  Rey  de  Benamarin  ^  é  el 
Rey  de  Granada  escogieron  estonce  todos  los  mejores  Ca- 
balleros é  peones  que  ellos  avian  en  los  sus  Regnos ,  é  los 
,,  pusieron  en  esta  villa  de  Algecira  para  la  defender  deste  no- 
so  fj  ble  Rey  ;  é  de  la  otra  parte  por  los  muy  buenos  Caballeros 
yj  deste  noble  Rey  que  él  tenia  consigo  en  esta  cerca  ,  é  por 
„  los  grandes  Caballeros  é  Señores  que  vinieron  de  otros  Reg- 
9,  nos  é  de  otras  tierras  á  esta  cerca  por  salvamiento  de  sus 
„  ánimas ,  é  por  servir  á  este  noble  Rey.  E  por  estos  tantos 
25  ,)  é  nobles  é  buenos  Caballeros  que  estaban  en  esta  cerca ,  é 
tantos  buenos  Caballeros  é  peones  escogidos  de  los  Moros 
que  eran  dentro  en  la  villa  de  Algecira  ,  se  adebdaron  á  fa- 
,>  cer  las  grandes  peleas  que  en  esta  cerca  se  fícieron  ,  por  tal 
, y  manera  ^.que  en  qualquier  tiempo  que  fué  demandada  de 
30  yj  parte  del  real  pelea  á  los  de  la  villa  de  uno  por  uno  ,  de 
y,  dos  por  dos  ,  de  cinco  por  cinco  ,  o  de  diez ,  o  mas  ,  asi  de 
yy  caballo  como  de  pie  ,  siempre  en  todo  tiempo  la  fallaban  los 
,,  del  Rey  é  los  de  la  villa  prestamente."  E  después  de  todo  esto 
dicho ,  dixoles  este  Caballero  Sancho  Sánchez  :  „  Señores  ,  es- 
35  „  tas  tres  cosas  especiales  que  vos  he  dicho ,  en  que  muchos 
„  de  vosotros  que  aquí  estades  vos  acaecisteis  en  ellas ,  ó  en 
,,  algunas  dellas  ,  ó  en  los  otros  grandes  fechos  é  conquistas 
que  él  fizo  ,  á  las  quales  visorias  é  nobles  fechos  que  él  fi- 
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^yzo  le  servísteis  é  ayudasteis  como  leales  señores  ,  é  nobles 
,y  vasallos  :  é  por  ser  tales  estas  cosas  que  dicho  hé ,  é  por  to- 
„  das  las  otras  que  este  noble  Rey  fizo  ,  é  por  honrar  á  él ,  é 
,,á  los  sus  Regnos  ,  é  á  vosotros  ,  señores  ,  con  él ,  lo  digo, 
„  para  que  los  de  vos ,  señores  ,  que  lo  pistéis  ,  é  que  non  vos  5 
,,  acaecisteis  en  estas  cosas ,  é  en  los  otros  sus  grandes  fechos 
„  é  conquistas  que  este  noble  Rey  fizo ,  lo  sepades ,  porque 
,, siempre  venga  en  mientes,  é  non  se  olvide  á  todos  los  de 
„  sus  Regnos  de  Castilla  é  de  León  de  el  noble  Rey  é  señor 
„que  todos  por  nuestros  pecados  perdimos.*'  E  después  que  10 
les  ovo  dicho  todo  esto ,  comenzó  otra  vez  á  llorar ,  é  sentó* 
se  llorando. 


XL. 

DON    PEDRO.  I 

E  Después  que  fino  este  noble  Rey  Don  Alfonso  regncí 
su  fijo  el  Rey  Don  Pedro ,  el  qual  por  sus  pecados ,  é 
de  los  sus  Regnos  ,  obro  de  guisa  que  sus  obras  adebdaron  de  1 5 

mo- 


I  JEl  que  interpoló  esta  obra ,  /or- 
tnando  la  que  el  Secretario  Zurita 
llamó  Compendio  ,  suprimió  este  Ar- 
ticulo  del  Rey  Don  Pedro  .  que  se  ha- 
lla en  todos  los  manuscritos  del  Des- 
pensero mayor  9  y  en  su  lugar  puso  lo 
que  se  sigue. 

E  ansi  fecha  la  platica ,  por  todos 
los  susodichos  fué  acordado  que  to- 
viesen  por  Rey  de  Castilla  é  de  León 
al  Infante  Don  Pedro  su  fijo  legitimo 
del  Rey  Don  Alfonso ,  que  ende  esta- 
ba ;  aunque  dexó  por  fijos  bastardos  á 
Don  Enrique  ,  que  se  decia  Conde  Lo- 
zano ,  Conde  de  Trastamára  ,  é  esto 
porque  era  Señor  de  gran  cuerpo  fer- 
moso  de  rostro  ,  é  á  Don  Fadrique 
Maestre  de  Santiago ,  é  á  Don  Tello, 
é  í  Don  Juan  ,  é  una  fija  que  se  de- 
cia Doña  Maria  de  Sevilla  ,  é  le  besa- 
ron las  manos  por  Señor .  . .  .  E  esto 
ansi  fecho ,  fué  acordado  por  todos  co- 


mo traxesen  el  cuerpo  deste  noble  Rey 
Don  Alfonso  á  sepultar  á  la  cibdad 
de  Córdoba  >  é  pusiéronle  embalsama- 
do dentro  de  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ria la  mayor  de  dicha  cibdad  en  una 
capilla  que  por  mandado  del  Rey  Don 
Pedro  fué  lecha  á  las  espaldas  del  al- 
tar mayor  ,  el  qual  está  metido  en  una 
muy  rica  turiiba  ,  é  fueron  fechos  los 
oficios  y  esequias  segund  á  tan  grand 
Rey  pertencscian. 

Después  que  fué  alzado  por  Rey 
el  Rey  Don  Pedro  ,  por  espacio  de 
asaz  tiempo  estovieron  él  y  los  dichos 
sus  hermanos  bastardos  fijos  del  Rey 
Don  Alfonso  ,  que  fueron  los  dichos 
Don  Enrique  ,  é  Don  Fadrique ,  é  Don 
Tello  ,  é  Don  Juan ,  en  mucha  paz  é 
sosiego ,  aviendo  muchos  placeres  é  der 
portes  ,  fasta  que  el  dicho  Rey  Don 
Pedro  fué  á  la  cibdad  de  León  ,  é  á 
la  entrada  que  entraba  vido  en  los  pa- 
lacios de  un  Caballero  que  se  decia  Die- 
go 
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morir  segund  morid.  E  dos  meses  antes  que  esté  Rey  Don 
Podro  fuese  á  Montiel ,  donde  él  morid  ,  acaescid  ,  que  estan^ 
do  en  Sevilla  fizo  llamar  á  un  su  físico ,  que  era  grande  estrdr 

lo- 


go  Ferrandez  de  Quiñones ,  un  grand 
Caballero  de  la  cibdad  ,  una  doncella 
su  parienta  deste  Caballero ,  que  se  lia-' 
maba  Doña  Maria  de  Padilla  ,  la  qual 
era  la  mas  apuesta  doncella  que  por 
estonce  se  hallaba  en  el  mundo :  6  el 
Rey  quando  la  vido  ,  como  era  man- 
cebo de  edad  de  fasta  diez  y  siete 
años ,  enamoróse  mucho  della ,  6  non 
pudo  estar  en  sí  fasta  que  la  ovo ,  é 
durmió  con  él.  £  tan  grande  fué  el 
amor  que  con  ella  puso ,  que  non  pre- 
ciaba sus  hermanos  ,  nin  á  la  Reyna 
Doña  María  su  madre  ,  muger  del  no- 
ble Rey  Don  Alfonso  ,  nin  les  facia  las 
honras  é  ñestas  que  de  antes  les  solia 
facer  ;  de  lo  qual  todos  ovieron  mu- 
cho enojo  é  sentimiento:  é  fué  acor- 
dado por  ellos  ,  é  por  los  Grandes  del 
Reyno  ,  y  por  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque  ,  que  era  su  privado  de 
este  Rey  Don  Pedro ,  que  tratase  con 
él  en  casamiento  con  Doña  Blanca  de 
Borbon  fi}a  del  Duque  de  Borbon , 
aue  era  la  mas  linda  fembra  que  se 
fallaba  por  estonce  por  todo  el  mun- 
do ,  diciendo  que ,  aquella  venida ,  per« 
deria  el  an^or  ique  con  la  dicha  Doña 

Maria  tenia.  £  dixeronselo  al  Rey 

de  su  consentimiento  por  dos  Obispos 
que  al  Duque  de  Borbon  fueron ,  por 
tal  manera  que  dende  á  poco  tiempo 
fué  venida  á  Castilla  la  dicha  Doña 
Blanca  de  Borbon  ,  é  fueron  fechas  las 
bodas  de  dicho  Rey  Don  Pedro  en  la 
villa  de  Valiadolid  en  la  Iglesia  de  San^ 
ta  Maria  del  Antigua.  £1  qual  dicho 
Rey  Don  Pedro  se  agradó  á  primera 
faz  de  la  Reyna  Doña  Blanca ,  como 
quier  que  non  estovo  con  ella  mas  de 
tres  dias  después  que  se  veló  é  paso 
á  ella:  é  una  noche  partió  de  la  villa 
secretamente  ,  que  non  lo  fizo  saber  á 
la  Reyna  su  madre ,  nin  á  la  Reyna 
Doña  Blanca ,  nin  á  sus  hermanos ,  sal- 


vo á  dos  sus  camareros  qué  consigo 
llevó ,  é  fuese  para  el  castillo  de  Mon- 
tal  van  á  donde  Doña  Maria  de  Padi- 
lla estaba.  £  como  esto  vieron  asi  los 
hermanos  del  Rey ,  como  la  Reyna  Do- 
ña Blanca  de  Borbon  ,  é  como  los  otros 
Grandes  del  Reyno  que- en  Vallado- 
lid  estaban  ,  ovieron  muy  grande  eno- 
jo dello  ,  é  tovieronse  por  burlados  de 
aquel  techo  ,  é  creyeron  que  algunos 
hechizos  malos  tenia  fechos  al  Rey  la 
dicha  Doña  Maria  de  Padilla  :  é  de 
acuerdo  de  todos ,  é  de  la  Reyna  Do- 
ña Maria  su  madre  del  Rey  ,  enviaron 
á  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
al  Rey  Don  Pedro  á  la  cibdad  de  Se- 
villa »  para  decirle  que  quisiese  tomar 
á  su  muger  ,  é  facer  vida  con  ella ,  é 
que  dexase  de  continuar  con  Doña  Ma- 
ria de  Padilla ,  que  non  era  honra  su- 
Ía  nin  de  sus  Reynos  dexar  á  tan  no- 
le  é  virtuosa  Reyna  como  era  la  Rey- 
na Doña  Blanca  de  Borbon  ,  é  tan  ge- 
nerosa é  fermosa  ,  que  ellos  é  todo  el 
Reyno  eran  contentos  mucho  con  ella. 
£  Don  Juan  Alfonso  ,  confiando  en  la 
grand  privanza  que  tenia  con  el  Rey 
i>on  Pedro  »  creyendo  que  non  faria 
mas  de  quanto  él  le  ordenase  é  dixe- 
se  ,  aceptó  la  embajada  ,  é  les  aseguró 
de  non  venir  de  allá  fasta  que  ficiese 

?ue  la  echase  de  si  á  Doña  Maria  de 
adula  ,  é  de  le  facer  que  ficiese  vida 
con  la  Reyna  su  muger.  £1  qual  lue- 
go partió  ,  é  fué  para  la  cibdad  de  Se- 
villa :  é  el  Rey  ,  después  que  supo  que 
venia  »  por  ie  facer  honra  salióle  á  res^ 
cebir  ,  é  mostróle  buen  amor  ,  é  man- 
dóle bien  aposentar  ,  é  dióle  grandes 
joyas  é  caballos  ,  é  preguntóle  cómo 
venia  :  el  qual  le  dixo  que  venia  de 
parte  de  la  Reyna  su  madre ,  é  de  sus 
hermanos » é  de  la  Reyna  su  muger  ,  é 
de  loS'  otros  Grandes  de  sus  Reynos  ^  á 
le  decir  é  suplicar  todo  lo  susodicho, 

é 
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logo  ,  que  decían  Don  Abrahen  Aben  Zarsal ,  é  dixole  el  Rey 
estando  apartado  con  él :  ,,  Don  Abrahen  ^  bien  sabedes  que 
,,  vos  9  é  todos  los  otros  estrdlogos  del  mi  Regno ,  me  dbcis- 

teís 


6  que  mírale  bien  su  honestidad  >  é  lo 
que  los  susodichos  le  enviaban  á  decir, 
que  cumplia  al  servicio  de  Dios  é  su- 
yo ,  é  de  razón  debia  ser.  E  el  Rey 
Don  Pedro  como  lo  oyó  fué  muy  eno- 
jado por  lo  que  Don  Juan  Alfonso  le 
decia  ,  6  respondióle  ,  que  en  ninguna 
manera  non  lo  faria ,  é  que  sóplese  que 
la  Reyua  Doña  Blanca  en  sus  ojos  le 
páresela  mal ,  é  que  Doña  Maria  de  Pa- 
dilla le  parescia  que  era  la  mas  fermosa 
dueña  que  en  todo  el  mundo  avia ,  é' 
que  era  el  su  primer  amor  :  por  ende 
que  él  non  tendria  otra  muger  si  non 
á  Doña  Maria  de  Padilla.  E  Don  Juan 
Alfonso  le  tornó  á  afincar  mucho  cer- 
ca dello ,  fablandole  muchas  razones ,  é 
dándole  muchos  é  buenos  consejos ,  é 
amonestándole  lo  que  dello  podria  nas- 
cer.  E  el  Rey  le  respondió  ,  desque  vio 
que  tanto  le  afincaba,  muy  sañudamen^ 
te  ,  diciendole  ,  que  si  mas  se  lo  decia, 
que  non  se  podria  bien  fallar  dello.  E 
como  esto  vido  el  dicho  Don  Juan  Al- 
fonso fué  muy  sañudo  :  é  partióse  para 
Castilla  ,  é  vino  á  Valladolid ,  é  contó 
su  embajada  á  las  Reynas  ,  é  á  los  her- 
manos del  Rey ,  é  con  ello  fueron  todos 
pesantes.  E  este  Don  Juan  Alfonso, 
con  ira  que  tenia  porque  el  Rey  Don 
Pedro  non  quisiera  facer  lo  que  él  le  ro- 
gaba é  decia ,  nin  avia  tanta  parte  en  él 
como  solia  tener ,  acordó  de  poner ,  co-r . 
mo  puso  ,  omecillo  é  saña  entre  el  Rey 
Don  Pedro  é  la  Reyna  su  muger ,  é  con 
sus  hermanos  del :  ca  les  aconsejó  que 
ficiesen  levantamiento ,  que  el  Rey  Don 
Pedro  non  era  para  ser  Rey  ,  pues  que 
non  queria  facer  vida  con  la  Reyna  su 
muger ,  é  que  por  ella  avrian  causa  de 
lo  destruir  é  hechar  del  Reyno.,  é  ser 
ellos  señores  déi :  é  asimismo  le  toma- 
rían sus  pechos  é  drechos  de  sus  cibda- 
des  é  villas ,  para  con  que  le  ficiesen 
guerra.  £  fué  asi  que  tan  grandes  boili* 


cios  é  escándalos  ovo  en  el  Reyno,  que 
graud  tiempo  mayores  non  iueran.  £ 
enviaron  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  quexandose  del  Rey ,  por  tal  ma- 
nera que  la  mayor  parte  de  las  cibdades 
é  villas  del  Reyno  se  alzaron  contra  el 
Rey,  é  recudieron  con  los  pechos  é  dre^ 
chos  de  aquellas  cibdades  á  la  Reyna 
Doña  Blanca,  é  á  los  hermanos  del  Rey^ 
para  pagar  grande  sueldo  á  grandes 
gentes  de  pie  é  de  caballo  que  con  la 
Reyna  é  con  ellos  de  continuo  traían 
sobre  aauella  razón.  £  como  el  Rey 
Don  Pearo  esto  supo ,  vinose  para  Cas^ 
tilla  ,  é  anduvo  apoderándose  de  algu- 
nas cibdades  é  villas  é  logares  que  le 
bien  querian  :  é  estos  debates  duraron 
bien  tres  años.  E  acabados  los  tres  años 
acaesció  que  estando  el  Rey  Don  Pe* 
dro  en  la  villa  de  Tordesiilas  con  mu- 
cha gente  de  armas  que  juntaba  para 
ir  á  cercar  á  Toro ,  do  estaban  sus  her-i 
manos  con  la  Reyna  Doña  Blanca  su 
muger  con  mucha  gente  de  armas  ,  é 
les  dar  batalla  ,  é  non  atendía  salvo 
que  abonase  el  tiempo  ,  porque  era  por 
quaresma,  é  facia  grandes  aguas  é  frios, 
pasó  á  ojo  de  la  villa  de  Tordesiilas  una 
batalla  de  gentes  de  armas ,  que  podian 
ser  fa^ta  mil  omes  de  armas ,  con  un  e^ 
tandarte  todo  negro ,  é  con  quatro  trom-? 
p^tas  ,  é  en  medio  de  la  batalla  leva-* 
ban  unas  andas  muy  guarnecidas  de  se- 
da ,  é  dentro  dellas  un  cuerpo  finado. 
£  el  Rey  se  maravilló  mucho ,  é  envió 
en.  pos  dellos  ,  que  iban  contra  la  vi- 
lla de  Toro  ,  dos  Caballeros  suyos  á 
saber  quién  era :  é  fueles  respondido, 

aue  en  las  dichas  andas  iba  el  cuerpo 
e  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que ,  que  avia  finado  poco  avia  ,  e  que 
mandara  en  su  testamento  á  un  fijo  su- 
yo ,  que  alli  iba  »  que  le  traxesen  en  an- 
das ,  con  estado  de  gentes  de  armas  que 
en  su  vida  solia  tener ,  en  servicio  de 

la 
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,,teís  siempre  qne  fallabades  por  vuestra  estrologia  ,  que  mi 
„  nascí  miento  fué  en  tal  constelación  ,  que  yo  avia  de  ser  el 
„  mayor  Rey  que  nunca  ovo  en  Castilla  de  mi  linage ,  é  que 

,9  avía 


la  Reyná  Doña  Blanca  de  Borbon  ,  fafr- 
ta  que  fuesen  acabados  los  fechos,  é  que 
el  Rey  Don  Pedro  su  marido  ficiese  vi- 
da con  ella  :  é  que  mandaba  so  pena 
de  su  maldición  ,  é  so  pena  de  perder 
toda  su  herencia  ,  á  su  fijo  ,  que  le  to^ 
^iese  en  qualquier  logar  que  la  Rey  na 
estoviese,  pues  que  non  ploguiera  á  Dios 
darle  vida  para  lo  ver :  é  que  por  aque- 
llo le  levaban  en  la  manera  que  él  veía 
para  la  villa  de  Toro,  á  donde  la  Rey  na 
con  todos  los  otros  Señores  é  Grandes 
estaba.  E  los  Caballeros  que  el  Rey  en- 
vió tornáronse  por  la  villa ,  é  contáron- 
te todo  al  Rey  :  el  qual  se  maravilló 
mucho  dello  ,  é  pesóle  porque  tan  tar- 
de lo  supo  ,  que  ya  iban  el  rio  de  Due- 
ro abaxo  mas  de  una  legua ;  que  bien 
3uisiera  salir  á  ellos  con  su  gente  á  I06 
esbaratar  ,  por  quemar  el  cuerpo  de 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ; 
que  bien  sabia  él  que  él  avia  ordenado 
en  su  vida  quanto  escándalo  en  sus  Rey- 
nos  avia.  É  estando  asi  los  fechos  en 
este  estado  juntando  é  llamando  los 
unos  é  los  otros  muchas  gentes  para 
después  que  abonase  el  tiempo  poner 
en  todo  riesgo  aquellos  fechos ,  por  la 
Reyna  Doña  Blanca  é  por  los  herma- 
nos del  Rey  fué  acordado ,  que  antes 
Íue  el  verano  fuese  venido » el  Conde 
.ozano  Don  Enrique  fuese  á  Segovia, 
donde  la  madre  del  Rey  Don  redro 
estaba  ,  á  le  decir  6  requerir ,  que  por- 
gue los  fechos  non  viniesen  á  mayores 
rompimientos  de  los  que  venidos  eran 
•obre  aquella  ra¿on  ,  é  Castilla  non  se 
perdiese  si  unos  contra  otros  avian  de 
pelear  ,  porque  sería^  causa  que  los  Mo- 
tos entrasen  por  el  Rey  no ,  é  en  sa  tiem- 
po Castilla  se  perdiese  ,  como  antes  se 
perdió,  seguo  la  razón  lo  requería ,  ellos 
todos  querían  estar  á  mandamiento  del 
Hey  su  fijo  ,  para  que  ficiese  dellos  lo 
que  quisiese ,  de  muerte  6  de  prisión 


en  fuera :  é  acerca  de  facer  vida  con  la 
Reyna  Doña  Blanca ,  que  lo  dexaban 
en  su  cargo ,  que  ficiese  lo  que  por  bien 
to viese  ,  porque  en  el  Reyno  non  avia 
persona  alsuna  que  lo  pudiese  mejor  fa- 
cer que  ella  ,  é  que  le  suplicase  de  par* 
te  de  todos  ellos  que  lo  pusiese  en 
obra  luego.  £  como  Don  Enrique  Con- 
de de  Trastamára  esto  le  ovo  dicho  á 
la  Reyna  ,  pensando  que  lo  decia  de 
corazón  ,  que  non  avia  engaño  alguno, 
como  después  le  ovo,  plógole  mucho 
de  corazón ,  porque  mucho  deseaba  ella 
paz  entre  sn  fijo  el  Rey  é  sus  hermanos* 
£  cavalgó  ,  é  fuese  luego  para  Torde- 
sillas  ,  6  contólo  todo  al  Rey  su  fijo  »  é 
comenzóle  á  rogar  afincadamente  que 
quisiese  venir  á  la  paz  entre  él  é  sus 
hermanos ,  é  á  buena  hermandad  oue  le 
era  á  ella  pedida  por  el  Conde  Lozar 
no  su  hermano.  E  el  Rey  Don  Pedro 
le  respondió  ,  que  á  él  placia  mucho 
tener  paz  con  sus  hermanos  ,  é  con  sus 
Vasallos  é  Caballeros  ;  pero  que  non 
faria  vida  con  su  muger  á  su  pesar  por 
la  manera  que  ellos  querían ,  salvo  que 
aquesto  quedase  quando  él  toviese  por 
bien  ;  pero  -que  creía  que  esto  era  al- 
gund  engaño  por  le  facer  alguna  men- 
gua ,  é  grand  traycion.  £  la  Reyna  ^ 
por  las  cosas  que  el  Conde  le  avia  di- 
cho »  é  por  las  cartas  que  en  su  poder 
estaban » le  dixo :  »,Fijo ,  señor »  si  ellos 
,9  alguna  mengua  ó  traycion  vos  facie- 
„  ren ,  quiero  desde  aquí  rescebir  sen- 
9,tencía  que  me  mandedes  matar.'*  £ 
el  Rey ,  viendo  que  su  señora  madre 
la  Reyna  non  le  avia  de  facer  ,  nin  ser 
en  que  le  ficiesen  fecho  de  ensaño  al- 
guno •  dixo  que  le  placia  de  lacer  e»- 
tas  paces  :  é  la  Reyna  desque  esto  oyó 
partióse  para  Toro  ,  é  concertó  las  di- 
chas paces.  E  porque  por  estonce  mo- 
rían de  pestilencia  en  todas  las  cibda- 
des  é  vUlas  é  logares  de  aquellas  co- 

mar- 
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y,  avia  de  conquerir  los  Moros  fasta  ganar  la  Casa  sanéb  de  Ie« 
^^rusalém  y  é  otras  cosas  muchas  de  vidorias  que  yo  avia  de 
9,  aver  :  é  agora  parescexne  que  todo  es  el  contrario  ^  porque 

M  ca- 

kvaba ;  é  encontinente  fueron  cerradas 
todas  las  puertas  de  la  villa ,  é  se  apo<- 
deraron  de  la  persona  del  Rey ,  ¿  le^ 
varonle  á  su  palacio  :  ¿  en  su  presencia 
le  fueron  dichas  asaz  feas  palabras  ,  é 
que  aunque  le  pesase  faria  vida  con  su 
muger  continuamente  de  noche  6  de  dia. 
£  asi  mesmo  en  su  presencia  fueron  pre- 
sos  é  muertos  los  dichos  Maestre  de 
Calatrava  é  Prior  de  San  Juan  ,  6  otro- 
sí fué  preso  6  robado  Don  Samuel  el 
Levi ;  é  ücíeron  otro  Maestre  é  otro 
Prior  á  quien  ellos  quisieron.  £  fa- 
cíanle firmar  todas  las  cartas  que  ellos 
querian  ,  por  tal  manera  que  ellos  se 
apoderaron  de  todas  Jas  cibdades  é  vi- 
llas 6  fortalezas  de  sus  Reynos  ,  salvo 
la  cibdad  de  Segovia ,  que  estovo  alza* 
da  por  la  Reyna  su  madre.  £  quantos 
Obispados ,  Olicios  é  Beneficios  vaca-f 
ron  en  tiempo  de  tres  años  que  el  Rey 
estovo  en  esta  prisión  en  todos  sus  Rey- 
nos  ,  tantos  fueron  dados  á  ios  que 
ellos  quisieron.  £  desque  el  Rey  quería 
ir  á  caza  ,  yendo  en  muía ,  iban  con  ¿I 
mil  omes  de  armas  de  guarda ,  é  salian 
con  él  fasta  obra  de  una  legua  á  caza  de 
ribera  orilla  d^l  rio  Duero,  ó  á  lobos,  6 
á  raposos.  £  asi  por  esta  manera  estovo, 
que  quanto  sus  Reynos  rentaron  en  es«- 
te  tiempo ,  tanto  se  tomaron  para  si ,  é 
se  repartieron  entre  sus  hermanos  é  la 
Reyna  Dona  Blanca.  £  por  dar  color 
á  estos  fechos  non  dieron  lugar  xpc  la 
madre  del  Rey  se  fuese  de  la  vüU  de 
Toro. 

£  caía  la  guarda  del  Rey  á  sus  her- 
manos cada  uno  su  dia:  é  acacsció  que 
un  dia  cupo  la  guarda  á  Don  Tello  s^ 
hermano ,  y  el  Rey  Don  Pedro  ,  sin- 
tiéndose pre$o ,....,,  fabl^  al  dicho 
Don  Tello  su  hermano  en  poridad  ro- 
gándole que  le  diese  lugar  como  él  se 
fuese  de  ay  ,  pues  que  en  su  mano  era» 
é  que  le  darta  U  villa  de  ^guilar  de 

Cam- 


marcas  ,  é  porque  la  villa  de  Torde- 
sillas  era  pequeña  ,  fué  acordado  que 
las  vistas  se  liciesen  en  Toro  ,  aunque 
el  Rey  Don  Pedro  se  rescelaba  dello, 
é  que  las  gentes  de  armas  ,  que  estaban 
juntas  de  ambas  partes  ,  las  derramasen; 
¿  asi  se  fizo. 

£1  Rey  partió  de  Tordesillas  ahor- 
rado f  que  non  levaba  consigo  salvo  al 
Maestre  de  Calatrava,  é  al  Prior  de  San 
Juan,  é  á  Don  Simuel  Levi  su  Tesorero 
mayor  de  Castilla  é  su  privado ,  é  otros 
algunos  sus  oficiales.  £  los  hermanos  del 
Rey,  é  la  Reyna  su  madre ,  é  la  Reyna 
Doña  Blanca  de  Borbon  su  muger ,  co- 
mo supieron  la  venida  del  Rey  ,  salié- 
ronle á  rescebir  bien  dos  leguas  de  Toro: 
é  quando  le  vieron ,  todos  decendieron 
de  las  muías  en  que  iban  ^  é  fincaron 
las  rodillas  en  el  suelo  ,  é  besáronle  las 
manos  é  los  pies  ,  é  él  besóles  á  todos 
en  la  boca ,  que  asimismo  se  apeó.  £ 
luego  comenzó  á  fablar  Don  £nrique, 
diciendo:  „ Señor  :  bien  sabemos  todos 
„  nosotros  como  sodes  nuestro  hcrma- 
„  no  é  nuestro  Rey  natural ,  é  vemos 
que  VQS  avemos  errado  :  por  ende 
desde  aqui  nos  ponemos  en  vuestro 
y,  poder  para  que  fagades  de  nosotros  lo 
„  que  vuestra  merced  fuere,  é^pedimos- 
„  vos  por  Dios  que  nos  querades  per- 
„  donar/*  E  el  Rey  Don  Pedro  desque 
esto  vido  comenzó  á  llorar ,  é  ellos  con 
él :  é  dcnde  á  poco  dixo ,  que  Dios  los 
perdonase ,  que  él  los  perdonaba.  E  tor- 
naron todos  á  cavalgar  ,  é  faciendo  gran- 
des alegrias  ,  corriendo  caballos  ,  é  ju- 
gando cañas  ,  asi  se  fueron  para  Toro: 
é  el  Rey  iba  en  medio  de  las  dos  Rey- 
nas.  £  como  el  Rey  Don  Pedro ,  é  el 
Maestre  ,  é  el  Prior  ,  é  Don  Simuel  Le- 
vi fueron  entrados  por  la  puerta  de  la 
villa  que  dicen  de  Morales ,  luego  fué 
echada  una  compuerta  ,  que  non  dcxa- 
ron  entrar  mas  gente  dala  que  el  Key 


ff 


»> 


RBYBSDEEsPAfiíA.  6f 

y,  cada  dia  veo  que  todos  mis  fechos  van  en  destroidón  de  mal 
y,  en  peor  ,  sin  ninguna  enmienda  :  por  lo  qual  digo  que  vo- 
yy  sotros  los  estrólogos  que  esto  me  díxisteis ,  que  me  lo  d¡« 

I  9,  xis- 

Campos  con  todas  las  Asturias  de  SantH 
llana  ,  y  el  Señorío  con  toda  la  Vizcaya» 
que  serian  todos  mas  de  sesenta  mil  va- 
sallos ,  é  que  re^iria  y  gobernaría  sus 
Reynos  6  Señoríos.  E  el  dicho  Don  Te- 
IIo  le  respondió ,  que  ¿1  non  lo  podía  fa- 
cer ,  porque  todos  tenían  fecho  pleyto 
omenage  de  le  non  soltar  sin  consen- 
timiento de  todos.  Y  el  Rey  Don  Pe- 
dro le  díxo  ,  que  él  como  Rey  le  al- 
zaba el  pleyto  omenage ,  6  que  él  le  fa- 
ria  pleyto  omenage  de  le  non  contra- 
decir los  dichos  logares  en  toda  su  vi- 
da ,  é  Gue  le  daba  carta  dello.  E  tan- 
to le  anncj ,  que  se  lo  ovo  de  otor- 
gar :  é  se  fueron  para  una  hermita  que 
es  cerca  del  rio  de  Duero ,  á  donde  an< 
daban  á  caza  ;  é  porque  llovió  por  es- 
tonce entraron  en  ella ,  é  allí  escribió 
el  Rey  Don  Pedro  de  su  mano  la  di- 
cha merced  de  los  dichos  logares ,  y 
él  pleyto  omenage ,  en  unas  escribanías, 
y  un  pedazo  de  papel  que  les  dio  un 
secretario  del  dicho  Conde  Don  Te- 
Uo.  E  luego  que  esto  fué  fecho  man- 
daron ir  toda  la  gente  de  armas  de  la 
guarda  tras  de  unos  cerros  pequeños 
ue  ende  estaban ,  y  cabalgaron  en  sen- 
os caballos »  y  pasaron  efrio  de  Due- 
ro á  nado  con  grande  peligro  ,  porque 
estonce  venía  mucho  crescido  ,  y  non 
curaron  de  ir  i  la  puente  por  non  ser 
descubiertos  :  y  comenzaron  de  aguijar 
contra  Castro  Ñuño ,  y  alli  dejaron  los 
caballos ,  y  tomaron  otros  ,  y  dexaron 
los  que  levaban  ,  y  otro  tanto  ficieron 
en  Arébalo  :  y  asi  fueron  esa  misma 
noche  puestos  en  la  cibdad  de  Segó- 
vía. 

Y  como  este  Rey  Don  Pedro  se  v¡- 
do  en  Segovía ,  luego  escribió  cartas  á 
todas  las  cíbdades  e  villas  de  sus  Rey- 
nos  recontándoles  lo  que  le  avia  acón- 
tescido  en  Toro ,  y  como  sus  herma* 
nos ,  y  la  Rayna  iVoña  Blanca  su  mu- 
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ger  le  tovieron  preso  t^tnto  tiempo  con 
esfuerzo  y  favor  de  algunos  grandes 
Caballeros :  por  ende  quél  revocaba  las 
cartas  que  le  avian  fecno  firmar  contra 
su  voluntad  durante  la  dicha  prisión: 
y  que  doliéndose  dél  como  de  su  Rey 
y  señor  natural ,  que  le  quisiesen  todos 
ayudar  ;  quél  entendía  de  los  punir  é 
castigar :  y  que  él  mandaba  que  todos 
los  omes  de  veinte  años  arriba ,  y  de 
sesenta  años  ayuso  ,  todos  viniesen  pa- 
ra éi  luego.  I  como  las  cartas  fueron 
llegadas,  vinole  mucha  gente,  así  de  pie 
como  de  caballo  ,  de  unas  partes  é  de 
otras  de  sus  Reynos  ,  é  volvió  contra 
Toro.  E  como  ésto  supieron  ,  el  Con- 
de Lozano  se  fué  para  Galicia  ,  que 
tenia  del  Rey  Don  Pedro ,  é  non  osó 

?>arar  en  todo  el  Reyno antes  se 
ué  para  su  Maestrazgo  ,  é  comenzó  á 
bastecer  sus  fortalezas  :  y  todos  los 
otros  Caballeros  se  fueron  fuyendo » 

Íue  ninguno  quedó  con  la  Reyna  en 
oro.  E  este  Rey  Don  Pedro  presta- 
mente fué  sobre  ella  con  la  mas  gen- 
te que  tovo  •  é  cercó  la  villa  ,  y  dende 
á  quatro  días  se  le  dio.  E  ellos  retraxe- 
ronse  al  castillo  della ,  é  el  Rey  man- 
dóle combatir  de  todas  partes ;  é  co- 
mo non  es  muy  fuerte  ,  ovíeronsele  de 
dar.  E  desque  los  tovo  en  su  poder, 
mandó  llevar  de  noche  á  la  Reyna 
Doña  Blanca  al  castillo  é  fortaleza  de 
Urueña  ,  é  mandóla  matar  á  sus  Ma* 
ceros  ,  que  delante  dél  iban  »  con  las 
mazas:  é  ansí  fué  luego  muerta.  Y  man- 
dó otrosí  llevar  a  la  Reyna  su  madre 
al  alcázar  de  Segovía  ,  é  fué  muerta 
á  hiervas  dende  á  poco  tiempo  que  la 
llevaron.  Y  asi  este  Rey  Don  Pedro  an- 
dubo  por  sus  Reynos  recobrando  sus 
cíbdades  y  villas  y  logares  y  fortale- 
zas que  asi  tenia  dadas  á  sus  herma- 
nos »  y  matando  y  tirando  bienes  á  los 
que  fallaba  culpantes  en  aquel  fecho. 
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^3  xisteis  por  me  lisongear :  sabiendo  que  era  el  contrario ,  é 


tf 


non  sopisteis  lo  que  me  dixistes/*  E  estonce  el  Don  Abra- 
hen  dixole ;  ^  Señor ,  esto  nascló  é  nasce  porque  quiere  Dios; 


E  después  fuese  para  Sevilla  á  es*- 
tar  con  la  dicha  Doña  Maria  de  Pa- 
dilla :  y  en  esto  acaesció  queste  Rey 
Don  Pedro  se  fué  por  el  rio  de  Gua- 
dalquivir á  yuso  fasta  la  mar  con  cier- 
tos  Caballeros  de  su  casa  encima  de 
una  galera  ,  é  salió  á  Sant  Lucar  de 
Barrameda  á  la  mar  :  y  andando  con 
otras  muchas  fustas  pequeñas  que  con 
él  iban  deportándose  por  la  mar  ,  vi- 
no un  Caballero  cosario  de  Aragón  con 
tina  galera  de  armada  contra  él  por  lo 
matar  :  y  como  le  fué  dicho  que  allí 
estaba  el  Rey  Don  Pedro  ,  que  se  tor- 
nase 9  non  lo  quiso  facer  ,  y  echóle  re« 
mos  y  lombardas  contra  ía  galera  del 
Rey  que  la  forado  toda  ,  y  entraba 
por  ella  el  agua  tan  fuertemente »  que 
si  non  la  acorrieran  se  anegara.  £1  Rey 
que  esto  vido ,  ovo  grand  temor  de  ser 
muerto ,  y  por  los  grandes  galedes  y 
maestros  que  dentro  de  la  galera  venian, 
se  vino  fuyendo  fasta  Sant  Lucar.  Y  lue- 
go salió  el  Rey  y  todos  los  otros  Ca- 
balleros en  tierra ,  y  fué  fecho 

á  ^notificarlo  • .  •  *  •  Facer  justicia ,  pues 

Íue  en  las  mares  del  Rey  Don  Pedro 
zo  el  delito.  Y  porque  este  Rey  de 
Aragón  non  lo  quiso  facer ,  y  le  res- 
pondió que  le  enviase  á  acusar  ,  y 
?uél  faria  del  la  justicia  ,  el  Rey  Don 
edro  le  desafió  por  sí  é  por  su  Rey* 
no  al  dicho  Rey  de  Aragón  »  é  á  los 
suyos  :  y  sacó  sus  huestes  ,  y  este  Rey 
Don  Pedro  entró  brabamente  por  los 
Reynps  de  Aragón  quemando  y  talan- 
do y  matando :  y  llevó  grandes  lom- 
bardas y  pertrechos  de  gueria.ynon 
iba  á  logar  que  non  se  le  daba  ,  y  to- 
mó por  fuerza  las  cibdades  de  Albar- 
racin  ,  y  Teruel  ,  y  Orihuela  ,  é  la  vi- 
lla de  Calatayud  ,  y  otras  muchas  for- 
talezas. 

Estando  dentro  de  Aragón  facienr 
do  la  dicha  guerra ,  quería  ir  sobre  Za- 
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ragoza  ,  é  vínole  nueva  que  el  Rey 
Bermejo  Rey  de  Granada  avia  corri- 
do y  robado  toda  la  Andalucía  ,  ansi 
ganados»  como  captivando  muchas  gen- 
tes, é  que  avia  tomado  algunos  castillos 
de  la  frontera  ,  seyendo  este  Rey  Ber- 
mejo vasallo  deste  Rey  Don  Pedro ,  é 
él  le  avia  dado  favor  quando  reynó^ 
según  que  mas  largamente  está  escrito 
en  la  Corónica  verdadera  deste  Rey» 
porque  hay  dos  Corónicas  ,  la  una  nnr 
gida  por  se  disculpar  de  la  muerte  ouc 
le  fué  dada*  Y  como  el  Rey  Don  re- 
dro supo  esto  ,  acordó  de  non  estar 
mas  en  Aragón  ,  y  de  se  venir  para  la 
Andalucía  á  fin  de  vengarse  deste  Rey 
Bermejo :  é  por  esta  causa  ovo  de  fa- 
cer paz  con  el  dicho  Rey  de  Aragón» 
f  dióle  y  entrególe  las  cibdades  é  vi* 
las  é  fortalezas  que  le  tenia  tomadas; 
que  si  non  fuera  por  lo  que  fizo  el 
Key  Bermejo »  en  medio  año  este  Rey 
Don  Pedro  tomara  todo  el  Reyno  de 
Aragón ,  según  el  grand  temor  que  le 
avia  ,  y  fuera  causa  que  fincara  para 
siempre  en  la  corona  Real  de  Castilla. 
£  partióse ,  y  dexó  todos  los  pertre-* 
chos  y  lombardas  en  Soria »  y  fuese  pa- 
ra Sevilla  ,  á  donde  fué  rescebido  muy 
bien :  y  dende  á  diez  días  que  en  la 
dicha  cibdad  estovo ,  supo  como  el  Rey 
Don  Enrique  tovo  juntada  grand  gen- 
te ,  y  se  venia  á  mas  andar  para  Sure- 
ros ,  y  como  este  Rey  Don  Enrique 
ué  alzado  por  Rey  cíe  Castilla  y  de 
León  en  Logroño ,  y  que  luego  envió 
sus  Embajadores  á  la  cibdad  de  Bur- 
gos á  les  decir  ,  quél  era  su  Rey  é  se- 
ñor natural ,  y  non  aquel  malo  tirano 
de  Don  Pedro  que  se  llamaba  Rey ,  é 
quél  era  fijo  mayor  del  Rey  Don  Al- 
fonso su  padre ,  é  que  el  dicho  Rey 
Don  Pedro  non  facia  fechos  de  Rey, 
y  que  non  merescia  ser  Rey  por  es«- 
to  •'  por  ende ,  quél  les  rogaba  y  man- 
da- 
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„é  á  lo  de  Dios  é  á  sus  juicios  non  ay  quien  lo  pueda  e$- 
,,  torcer ,  salvo  lo  que  es  la  su  merced/*  E  dixole  el  Rey  es- 
tonce :  II  En  toda  guisa  yo  vos  mando  que  sin  ninguna  dub^ 

1 2  I,  da 

daba  qne  luego  le  acogiesen  en  sü  cib- 
dad  ,  é  le  apoderasen  en  lo  alto  é  ba- 
jo della ,  como  de  derecho  eran  teni- 
dos ,  ansi  como  á  aquel  á  quien  per- 
tenescia  el  mayorazgo  de  los  dichos 
Reynos  ;  y  en  otra  manera ,  que  ver- 
nia  poderosamente  sobre  la  dicha  cib- 
4ad  9  6  les  taria  •  6  mandaría  facer  crud 

Í guerra  de  espada  é  de  fiíeco.  £  como 
os  de  Burgos  esto  vieron ,  lueron  muy 
turbados  y  espantados ,  y  non  sabían 

ué  se  facer ,  si  rescebir  otro  Rey  sien- 

o  vivo  el  Rey  Don  Pedro  ;  pero  por- 
aue  ovo  en  la  cibdad  la  mayor  parte 
oe  los  principales  deUa  que  les  placía 
del  mal  de  dicho  Rey  Don  Pedro ,  é 
por  temor  de  ser  muertos  é  robados 
por  la  muchedumbre  de  gente  quel  di- 
cho Rey  Don  Enrique  traía  ,  e  de  ca- 
da un  día  se  iban  para  ¿1 ,  ovieron  de 
acordar  de  enviar  al  dicho  Rey  Don 
Enrique  á  le  decir  ,  que  les  placía  de 
le  acoger  en  la  dicha  cibdad.  Y  como 
esto  supo  el  Rey  Don  Enrique  víno- 
se para  Burgos  ,  y  luego  fué  rescebi- 
do  en  ella  sin  empacho  alguno.  Y  des- 

Íues  que  ansi  fué  entrado  este  Rey 
)on  Enrique  en  Burgos  envió  sus  car- 
tas á  todas  las  cibdadcs  ,  villas  y  loga- 
res de  los  Reynos  de  Castilla  y  de 
León  y  de  Galicia  y  de  la  Andalucía 
y  de  Murcia  ,  para  que  enviasen  á  él 
sus  Procuradores  á  le  rescebir  por  Rey 
é  por  señor  natural »  é  á  le  facer  plcy- 
to  omenage  que  le  era  debido  ,  que  él 
les  quería  confirmar  sus  privilegios  y 
costumbres :  lo  qual  les  envió  decir  con 
las  dichas  amenazas  que  son  de  suso. 
£  dende  á  pocos  días  fueron  venidos 
Procuradores  de  las  cibdades  de  To- 
ledo t  é  de  Córdoba  ,  y  de  Murcia »  y 
de  Cuenca  ,  y  de  Avila  ,  y  de  Sego- 
via  ,  Salamanca,  y  Zamora,  y  de  la  ma- 

ror  parte  de  las  cibdades  y  villas  de 

os  Reynos  susodichos  ;  los  quales.  se 
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ayuntaron  todos  etí  uno  ,  y  acordaron 
cíe  le  rescebir ,  como  fué  fuego  resce- 
bido ,  por  Rey  en  nombre  de  todas  lal 
cibdades  del  Recno :  y  asimismo  los 
Condes  y  Grandes  omes  le  rescibie- 
ron  y  juraron  por  Rey ,  é  luego  le  co- 
ronaron. 

Y  como  lo  supo  el  Rey  Don  Pe- 
dro ,  non  supo  qué  se  facer ;  que  bien 
vido  que  por  sus  pecados  daba  nues- 
tro señor  Dios  lugar  que  se  ficiese  aque- 
llo contra  él  :y  acordó  de  irse  del  Rey- 
no  por  mar.  i  estando  en  este  pensa- 
miento acacsció  que  un  día  de  domin- 
go se  alzó  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te de  Sevilla  contra  la  gente  del  Rey 
Don  Pedro ,  porque  sabían  quel  Con- 
de Lozano  se  alzara  por  Rey  de  Cas- 
tilla ,  y  fueron  contra  el  dicho  Rey, 
y  cercáronle  en  el  alcázar.  Y  este 
Rey  Don  Pedro  desque  esto  vido  en- 
tróse en  la  torre  que  dicen  del  oro, 
qué!  fizo  á  la  orilla  del  rio  de  Guadal- 
quivir ,  y  mandó  sacar  y  hechar  en  el 
no  dos  naos  de  las  que  tenia  en  las 
tarazanas ,  y  mandólas  bastecer  de  no 
che  de  todo  lo  que  ovieron  menester» 
é  fizo  poner  dentro  dellas  todo  el  te- 
soro que  en  la  dicha  torre  del  oro  te- 
nía :  y  subió  en  una  dellas  ,  y  muchos 
de  los  suyos  con  él  en  quien  A  se  fia- 
ba ,  é  fuese  rio  ayuso  fasta  la  niar ,  é 
non  paró  fasta  que  llegó  al  Rcyno  de 
Inglaterra.  £  llevó  consigo  una  su  fi- 
ja ,  la  qual  casó  con  el  Conde  de  Alen- 
castre ,  que  era  é  es  en  aquella  tierra 
grand  Señor ,  é  de  mucha  tierra  ,  é  pa- 
riente muy  cercano  del  Rey  de  Ingla- 
terra. El  qual  dicho*  Rey  Don  Pedro» 
como  llegó  á  la  cibdad  donde  el  Rey 
de  Inglaterra  estaba ,  desembarcó ,  y 
el  Rey  le  rescivió  muy  bien .,  é  le  man- 
dó aposentar  á  él  é  á  los  suyos  muy 
honradamente  ,  y  le  fizo  grandes  fies- 
tas ,  y  en  poridad  le  preguntó  de  su 

ve- 
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da  9  6  sin  ningún  rescelo  me  dígades  h  verdad  desto  que 
vos  pregunto/*  El  Abrahen  después  de  ser  muy  afincado 

del  Rey  sobre  ello,  dixole :  ,, Señor ^  la  vuestra  merced  ^*si  yo 
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venida  :  é  ¿1  recontdselo  todo  al  dicho 
Rey  de  Inglaterra.  Y  después  rogó  y 
requirió  al  dicho  Rey  de  Inglaterra» 
ue  ficiese  ayuntar  cortes  de  los  Gran- 
es de  sus  Reynos  ,  porque  en  presen- 
cia de  todos  quería  fablar  con  él.  £1 
qual  dicho  Rey  de  Inglaterra  fizo  lla- 
mar á  cortes  á  los  Procuradores  de  to- 
dos sus  Réynos »  ¿  otros!  á  los  gran- 
des Varones  :  é  desque  estovieron  to- 
dos juntos ,  este  Rey  Don  Pedro  dixo 
al  Rey  de  Inglaterra ,  como  él  era  fijo 
legítimo  del  Rey  Don  Alfonso  ,  é  de 
la  Reyna  Doña  María  su  legitima  mu- 
ger  ,  i  que  al  tiempo  de  su  finamien- 
to el  Rey  Don  Alfonso  le  avia  dexado 
£or  su  primogénito  y  heredero  de  los 
Leynos  de  Castilla  y  de  León  :  é  que 
aviendole  por  tal ,  el  fuera  rescebido 
por  Rey »  ansí  por  quatro  fijos  bastar- 
dos quel  Rey  Don  Alfonso  su  padre 
dexára ,  como  por  los  Grandes  é  Ri- 
cos ornes  de  todos,  ios  dichos  Reynos, 
y  asimismo  por  todos  los  Procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas  é  logares 
dellos.  £  que  agora  de  poco  tiempo 
i  esta  parte  un  mal  hermano  suyo  ,  que 
se  decia  Don  Enrique  el  Conde  Loza- 
no Conde  de  Trastamára  ,  non  acatan- 
do lo  susodicho ,  nin  asimismo  como 
él  y  todos  los  de  sus  Reynos  le  avian 
besado  ia  mano  por  su  Rey  é  su  Se- 
ñor al  tiempo  de  su  rescivimiento ,  y 
avia  reynado  en  Castilla  é  en  León  pa- 
cificamente bien  quince^años  é  mas ,  el 
dicho  Conde  se  avia  alzado  por  Rey 
de  los  dichos  Reynos  ,  y  se  llamaba 
Rey  dellos  ,  y  que  avia  tenido  mane- 
ra él  ,  y  algunos  Caballeros  que  se- 
guían su  opinión  ,  de  que  le  quitasen 
a  este  Rey  Don  Pedro  la  obediencia 
que  le  era  debida  ,  é  forciblemente  se 
jevantasen  ,  como  se  levantaron  contra 
él  •  é  le  avian  echado  de  sus  Reynos 
é  señoríos  »  é  quel  dicho  Conde  se  de- 


cía Rey ,  é  se  los  tenia  ocupados ,  lle^ 
vando  las  rentas  é  pechos  é  derechos 
dellos  ,  en  grand  menosprecio  de  Dios, 
é  injuria  suya.  £  que  agora  non  avia 
fallado  de  quien  se  socorrer  ,  salvo  dd 
dicho  Rey  de  Inglaterra,  que  sabia  que 
era  ome  que  temia  á  Dios ,  y  que  te 
socorrería.  Por  ende  que  le  rogaba  y 
requería  por  el  debdo  que  le  era  oblí- 
gado  de  Rey  á  Rey ,  de  le  dar  socor- 
ro de  gente  ,  para  que  él  pudiese  ser 
restituido  á  los  dichos  sus  Keynos ,  y 
pudiese  punir  y  castigar  al  dicho  su 
mal  hermano  que  se  llamaba  Rey ,  6 
á  los  otros  que  le  avían  dado  é  dabaa 
favor  é  ayada  á  le  quitar  lo  suyo ,  é 
su  patrimonio  Real.  Y  como  el  dicho 
Rey  de  Inglaterra  oyó  lo  quel  Rey 
Don  Pedro  dicho  avia  en  el  su  con- 
sejo ,  fuele  pedido  acuerdo ,  que  se  que* 
ría  ver  en  ello  con  los  de  su  Reyno. 
Y  después  de  visto  ,  fué  acordado  por 
el  dicho  Rey  de  Inglaterra ,  y  por  I09 
de  su  Reyno ,  que  le  fuese  dado  fa- 
vor é  ayuda  al  dicho  Rey  Don  Pedro 
para  ser  restituido  en  sus  Reynos  de 
once  mil  omes  de  á  caballo  ,  y  que  vh 
niese  por  su  Capitán  dcUos  el  Princi- 
pe de  Gales  su  fijo  deste  Rey  de  In- 
glaterra ;  pero  con  tal  condición ,  que 
ante  que  de  allí  partiesen ,  este  Rey 
Don  Pedro  les  pasase  á  cada  uno  de- 
llos sueldo  de  medio  año ,  á  razón  ca- 
da un  dia  de  cincuenta  maravedís  des- 
ta  moneda  que  agora  corre  en  Casti- 
lla. £  fué  dicho  al  Rey  Don  Pedro  lo 
susodicho  ,  al  qual  le  plogo  mucho  de^ 
lio  ;  aunque  le  venia  como  agro  dar 
luego  tanto  tesoro  quel  dicho  sueldo 
montaba  ;  pero  con  el  grand  ardid  que 
tenia  en  su  corazón  de  ser  restituido 
en  sus  Regnos  ,  é  se  vensar  de  la  in- 
juria que  le  era  fecha  ,  dio  lugar  á  ello, 
£  porque  sus  tesoros  non  bastaban  pa- 
ra pagar  el  dicho  sueldo ,  ovo  de  ear 
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II  vos  dixere  la  verdad  desto  que  me  preguntarades.',  seré  se- 
i^guro  de  vos  que  non  resciba  mal  por  ello?^*  E  el  Rey  le 
díxo  ,  que  fuese  seguro  sin  ninguna  dubda  }  é  estonce  le  dixo 

el 


viar  las  perlas  presiosas  que  ovo  del 
Rey  Bermejo  á  las  vender  por  mu- 
chas  partidas :  y  en  e»to  ovo  de  estar 
allá  en  Inglaterra  por  tiempo  de  tres 
años. 

£  á  cabo  de  dicho  tiempo  »  este 
Rey  Don  Pedro  ,  6  este  Principe  de 
Gales»  coa  los  dichos  once  mil  om<ss  de 
caballo  ,  partieron  de  Inglaterra  para 
venir  á  Castilla ,  y  entraron  por  Na- 
varra. El  Rey  Don  Enrique  desque  lo 
supo  pesóle  de  corazón ,  pensando  quel 
Rey  Don  Pedro  su  hermano  era  muer- 
to o  perdido  del  todo » y  por  perder 
tan  grand  señorio  como  tenia  y  po- 
seía ,  que  todo  el  R&yno  estaba  ya  á 
su  mano ,  salvo  la  cibdad  de  Zamora 
que  estaba  por  el  Rey  Don  Pedro :  y 
esto  porque  un  grand  Caballero  delía 
fuera  á  facer  reverencia  á  este  Rey 
Don  Enrique  á  Toledo ,  y  un  su  Por- 
tero  le  dio  una  portada  en  la  cara  por- 
que le  porñaba  de  entrar  en  la  cáma- 
ra del  Rey  :  y  porque  el  dieho  Rey 
Don  Enrique  non  quiso  facer  justicia 
del  Portero  ,  aunque  le  fu¿  querellado 
por  el  dicho  Caballero  ,  por  esto  ¿1  se 
lile  á  Zamora  ,  é  fizo  de  alli  guerra  al 
Rey  Don  Enrique  ,  y  á  los  logares  de 
su  comarca  que  por  61  estaban.  E  du- 
rante  este  tiempo  de  los  tres  años  que 
este  Rey  Don  Pedro  estovo  fuera  del 
Rey  no  ,  fasta  que  vino  ,  este  Rey  Don 
Enrique  llamó  á  toda  la  gente  •  asi  de 
i  pie ,  como  de  á  caballo  »  que  fuesen 
para  Burgos  ,  6  alli  la  recogió  toda » 
ue  podria  ser  obra  de  doce  mil  omes 
e  á  caballo  ,  y  mas  de  cien  mil  peo- 
nes. Y  envió  requerir  al  Rey  de  Na- 
varra ,  que  non  diese  el  paso  al  dicho 
Rey  Don  Pedro ,  y  á  los  Ingleses  por 
los  Montesclaros  ;  si  non  ,  que  le  fa- 
ría  guerra.  Y  por  la  otra  parte  envió 
requerir  el  Rey  Don  Pedro  al  dicho 
Rey  de  Navarra ,  que  le  diese  el  pa- 
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so  por  los  dichos  Montesclaros ;  si  non/ 

Íue  le  destruirla  y  le  hecharia  de  su 
Leyno.  Y  este  Rey  de  Navarra  non 
sabia  qué  se  ficiese  ,  y  envió  á  decir 
al  Rey  Don  Enrique  que  non  daría  el 
paso  al  Rey  Don  Pedro;  y  envió  á 
decir  al  Rey  Don  Pedro  que  viniese, 
que  le  daría  el  paso  ,  como  lo  fizo.  Y 
este  Rey  Don  Pedro  ,  con  este  Prín- 
cipe de  Gales  ,  y  con  los  Ingleses  ,  pa- 
saron el  dicho  paso ,  y  atravesaron  á 
Navarra  ,  y  vinieron  para  Logroño  ,  y 
entraron  lue^o  en  la  villa :  y  como  el 
Rey  Don  Enrique  lo  supo  ,  partióse 
de  Burgos  ,  y  fuese  para  Naxera  :  6 
iba  con  él  el  Conde  Don  Tello  su  her- 
mano con  mil  omes  de  armas  ,  é  diez 
mil  peones  de  Vizcavnos  y  Montañe- 
ses bien  armados.  Y  el  Rey  Don  Pcr 
dro  vinose  para  Navarrete  ,  que  era 
tres  leguas  francesas  desde  Naxera: y 
estando  asi  los  dichos  dos  Reyes ,  apla- 
zaron la  batalla  para  diá  cierto.  £  de 
cada  un  dia  le  venia  mucha  gente ,  asi 
de  á  pie,  como  de  á  caballo,  al  Rey  Don 
Pedro  :  y  asimismo  le  vino  de  favor  el 
dicho  Caballero  de  Zamora  con  mas 
de  mil  rocines  que  con  él  se  juntaron 
de  muchas  partes  para  servir  al  Rey 
Don  Pedro ,  de  los  que  tenia  enoja- 
dos el  dicho  Rey  Don  Enrique  ,  por- 
que eran  criados  y  servidores  del  di- 
cho Rey  Don  Pedro. 

Viendo  que  la  batalla  estaba  apla* 
zada  ,  el  Rey  Don  Pedro  con  los  su- 
yos se  armaron  muy  bien  ,  6  después 
ue  ovieron  todos  oido  Misa ,  y  comi- 
o ,  se  vinieron  á  ojo  de  la  villa  de 
Navarrete ;  y  otro  tanto  fizo  el  Rey 
Don  Enrique  y  los  suyos  :  y  ordena-^ 
ron  sus  batallas.  Y  estando  todos  á  ojo 
unos  de  otros  que  echaban  las  carretas 
para  pelear  ,  el  Conde  Don  Tello  con 
los  mil  omes  de  armas  »  é  diez  mil  peo- 
nes que  tenia  suyos  9  con  su  vandera, 

se 


3 


JO  Sumario  i>n  los 

el  Don  Abrahen  :  »,  Señor ,  i  si  acaesce  que  un  día  que  fiíga 
,,muy  grand  frió  sobe  jo  además  un  orne  entrare  en  un  ba^ 
^y  ño  que  esté  muy  caliente  ^  sudará  ?  **  E  el  Rey  dixole:  ,,St 

„por 

tos  por  justicia.  Y  dende  á  pocos  días 

fartieron  dende :  y  mandó  el  Rey  Don 
edro  que  fuese  fecha  una  hermita  don- 
de acaescid  esta  batalla »  la  qual  den^ 
de  á  pocos  días  fué' fecha  ,  que  se  Ua^ 
ma  San  Juan. 

£  continuaron  su  camino  ¿I  y  el 
Príncipe  de  Gales  para  Burgos »  €  aco- 
giéronlos luego  en  la  cibdad :  y  otro 
día  mandd  llamar  el  Rey  á  los  Caba- 
lleros  mayores  de  Burgos  ,  y  á  los  Al* 
caldes  ,  Merinos  y  Regidores :  y  como 
fueron  todos  juntos  en  el  palacio  que 
posaba  ,  que  era  el  palacio  del  Obispo, 
este  Rey  Don  Pedro  supo  quales  fue- 
ron sabidores  y  causadores  que  el  Rey 
Don  Enrique  entrase  primeramente  en 
Burgos  ,  y  le  rescibieron  ,  sin  que  pri  * 
meramente  los  cercase  y  combatiese: 
y  fueron  siete  los  mayores  de  la  cib* 
dad  que  falló  culpados  »  á  los  quales 
mandó  cortar  las  cabezas  »  y  hecharlas 
por  un  terrado  á  yuso  á  una  plaza  que 
estaba  delante  de  las  puertas  de  dicho 
palacio  :  y  este  dia  después  de  comer 
mandó  correr  toros  en  dicha  cibdad 
por  alegria  del  vencimiento  de  dicha 
batalla ,  y  mandó  lanzar  los  cuerpos  de 
los  dichos  muertos  á  los  toros  /los  qua- 
les los  lanzaban  acia  arriba  ,  y  daban 
en  aquellos  cuerpos  los  toros  grandes 
golpes  y  en  tal  manera  que  iodos  lo 
sentian  por  grand  crueldad^T  dende 
á  otro  dia  se  partió ,  y  and(m>  por  sus 
Rey  nos  faciendo  grandes  crueldades  de 
justicia  por  esta  razón  ,  y  tomando  bie- 
nes y  vasallos  y  oficios  á  Obispos  ,  y 
á  otros  Clérigos  beneficios  ,  y  á  muy 
pocos  perdonó  »  por  tal  manera  que 
esto  le  fizo  grand  daño ,  que  se  indig- 
nó todo  el  Keyno  contra  él ;  pero  non 
osaban  ál  facer.  Tanto  se  mostraba  cruel» 
porque  ya  en  todos  sus  Reynos  non 
avia  lanza  Tiesta  que  mató  ,  é  fizo  ma- 
tar en  Toledo  quatro  Caballeros  Ri- 
cos 


se  fueron  cammo  de  contra  Vizcaya, 

Íne  non  qubieron  ayudar  al  Rey  Don 
inrique  ,  nin  pelear  contra  el  Rey 
Don  Pedro.  £  como  esto  vieron  los 
del  Rey  Don  £nrique  ovieron  grande 

E^sar  ,  é  cayóles  como  desmayo ;  é  el 
ey  Don  Pedro  ,  é  los  suyos ,  é  los  In- 
gleses tomaron  grand  corazón  ,  é  ellos 
comenzaron  la  batalla  ,  é  pelearon  re- 
ciamente en  todo  ese  dia  los  unos  con 
los  otros ,  firiendose  muy  cruelmente,  é 
faciendo  muy  grand  matanza ;  pero  á 
la  fin  ovo  de  ser  vencido  el  Rey  Don 
Enrique » desbaratada  su  batalla ,  asi  por 
lo  que  sosodicho  es »  como  porque  la 
mayor  parte  de  los   Castellanos   non 

feleaban  de  corazón  contra  el  Rey  Don 
edro  ,  que  avia  sido  é  era  su  Key  é 
Señor  natural  dias  avia «  é  que  si  algu- 
nos males  é  yerros  avia  fecho  ,  que 
Dios  se  los  avia  de  demandar  ,  é  non 
castigárselos  ellos.  £  como  esto  asi  fué 
fecho ,  el  Principe  de  Gales  é  el  Rey 
Don  Pedro  anduvieron  á  buscar  entre 
los  muertos  al  Rey  Don  Enrique  ,  é 
non  se  pudo  fallar  ;  que  como  vido  el 
vencimiento  con  tiempo  ,  con  bien  po- 
cos de  los  suyos  fuyó  del  Rey  no ,  é 
non  paró  fasta  Aviñon.  £  el  Príncipe 
de  Gales  como  non  le  conoscia  ,  nin 
le  avia  visto,  preguntó  á  los  que  asi 
le  avian  buscado  » diciendo  en  su  len- 
gua :  Lo  Bort  es  mort ,  6  fres  ?  E 
dixeronle  que  non.  £  él  respodió »  é 
dixo  :  Non  ay  res  fait  \  dando  á 
entender  » que  si  fuera  muerto  ó  preso 
que  todo  fuera  acabado.  Y  como  la  di- 
cha batalla  fué  acabada  en  queriéndo- 
se poner  el  sol ,  muchos  de  los  Caste- 
llanos se  fuv'eron  contra  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada  ,  é  contra  esos  cer- 
ros grandes ,  porque  les  dio  la  noche 
encima  :  é  los  mas  dellos  guarescieron» 
y  fueron  presos  por  mandado  del  di- 
cho Rey  Don  Pedro »  y  fueron  muer- 
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^,  pof  cierto ;  ca  por  grand  frío  que  faga ,  si  yo  entro  en  un 
,,  baño  que  estoviese  muy  caliente  como  vos  decides ,  suda- 
9)  ria.**  E  estonce  le  dixo  el  Don  Abraben :  ,,  Señor ,  aquel 

„su- 


eos  ornes  »  y  seis  dueñas  en  Córdoba, 
y  en  otras  cibdades  :  y  ansí  se  apode- 
ró de  todos  sus  Rey  nos  y  Señoríos »  y 
de  las  fortalezas  dellos.  Y  desque  ansi 
se  vido  apoderado  y  restituido  •  pidió 
por  merced  al  Príncipe  de  Gales  que 
se  tornase  con  todos  los  suyos  para  su 
tierra ,  y  didles  grandes  dáaivas  :  y  an- 
si tornaron  ricos  y  con  grand  placer. 

y  este  Rey  Don  redro  fuese  pa- 
ra Sevilla  f  y  estovo  ende  grand  tiem- 
po en  mucHa  paz  y  sosiego ;  fasta  tan- 
to que  andando  por  orilla  del  rio  de 
Guadalquivir  acerca  de  Tablada »  vino 
ende  rio  arriba  una  galeota  ,  en  la  qual 
venia  un  Arcediano  de  corte  de  Ro- 
ma ,  el  qual  dicho  Arcediano  sabía  muy 
bien  quel  Rey  Don  Pedro  andaba  ca- 
da dia  cavalgando  por  alli :  é  dixo  á 
los  que  con  el  dicho  Rey  andaban , 
que  dixesen  al  Rey  que  se  llegase  á 
la  orilla  del  rio  ,  y  que  le  daria  nue- 
vai  de  las  partes  oe  levante.  Y  el  Rey 
se  llegó  á  la  orilla  del  rio ,  y  el  Arce- 
diano le  preguntó  ,  si  ¿I  era  eL  Rey 
Don  Pedro  ;  y  ¿1  dixo  que  sí^El  qual 
dicho  Arcediano  leyó  luego^na  car- 
ta del  Santo  Padre  que  por  estonce 
era ,  la  qual  le  pronunciaba  por  des- 
comulgado en  todos  sus  Reynos  y  se- 
ñoríos ,  y  esto  porque  el  dicho  Rey 
avia  mandado  matar  poco  avia  al  Maes- 
tre de  San  Bernaldo  ,  y  le  avia  quita- 
do todas  sus  villas  é  logares  que  te- 
nia que  eran  de  la  Orden  ,  las  quales 
son  Behetrías  que  están  en  Castilla» 
esto  porque  avia  ayudado  al  Rey  Don 
Enrique  so  hermano  contra  ¿1 ,  é  otro- 
sí porque  avia  fecho  desposeer  á  los 
Obispos  de  la  •  • . . ,  y  luego  avia  pues- 
to otros  Obispos  ,  non  se  podiendo  me- 
ter en  lo  Eclesiástico.  Y  el  Rey  Don 
Pedro  como  lo  oyó  dio  de  espuelas  al 
icaballo  ,  y  saltó  en  el  río  ,  y  con  su  es- 
pada fué  por  dar  al  Arcediano  con  ella; 


£  él  volvió  fuyendo  el  rio  ayuso  ,  y 
tomólo  por  testimonio  como  se  lo  avia 
leido  en  persona  al  Rey  Don  Pedro 
por  aquella  manera ;  que  de  otra  gui- 
sa non  avia  ome  en  el  mundo  que  se 
lo  osase  leer  que  non  le  matase.  Y  aún 
con  el  caballo  fué  en  pos  del  un  rato; 
6  desque  vido  que  non  podia ,  íuele 
diciendo  que  dixese  al  Papa,  que  por 
lo  que  avia  fecho  contra  él ,  que  el  le 
iria  á  buscar  allá  á  su  tierra » y  le  fa- 
rla  cruel  suerra ,  y  que  le  quitarla  j  co- 
mo le  quitó  »  la  obediencia ,  y  asimis- 
mo por  su  ruego  los  Reyes  de  Ara- 
Son  y  de  Navarra.\Qf  fué  acorrido  el 
Ley  ,  que  el  caballo  desmayaba  /  con 
un  barco  pequeño  que  entró  por  él, 
y  salió  del  rio :  y  el  caballo ,  por  ser 
baja  la  ribera  ,  y  el  rio  muy  fondo ,  que 
por  estonce  era  creciente  ,  y  estaba  lle- 
no ,  afogóse.  Y  el  Arcediano  fuese  pa- 
ra el  Papa ,  y  contóle  lo  que  le  avia 
contescido  con  el  Rey  Don  Pedro ,  y 
mostróle  la  cuchillada  que  en  la  gale- 
ra diera  :  y  alli  se  fizo  proceso  contra 
él.  Y  este  Rey  Don  Pedro  mandó  lue- 
go hechar  las  naves  y  galeras ,  que  es- 
taban en  Sevilla  en  las  sus  atarazanas, 
en  el  agua  ,  y  mandó  armar  muchas 
fustas  ansi  en  Vizcaya  ,  como  en  Ga- 
licia y  en  Asturias ,  y  fizólas  bastecer 
todas  ,  é  troxeronlas  todas  á  cerca  de 
San  Lucar  de  Barrameda ;  é  aderesza- 
balas  para  otro  verano  ,  para  partir  con 
dicha  flota  de  muchas  naos  é  galeras 
que  ende  tenia ,  para  irse  á  facer  guer- 
ra al  Papa.  £  como  el  Papa  lo  sopo, 
pensó  en  sí ,  é  ovo  su  acuerdo  ,  dicien- 
do que  este  Rey  Don  Pedro  era  grand 
guerrero ,  y  tenia  grand  dicha  en  pe- 


re 


eas 


era 


grand  Se 


ñor ,  que  sena  me- 
jor averse  bien  con  él ;  é  que  de  otra 
manera  non  le  sería  tornada  la  obe- 
diencia por  él ,  nin  por  los  otros  Re- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra  :  y  acor- 
dó 
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9,  sudar  contra  la  constelación  del  tiempo  es ;  ca  e!  tiempo  non 
9,  adebda  sudar  ,  salvo  aver  frió.  E  ,  Señor  ,  tal  constelación  es 
9»  á  vos  9  que  por  pecados  vuestros ,  é  de  los  vuestros  Keg- 


>> 


nos< 


dó  de  enviar  al  Cardenal  de  San  Pe- 
dro que  le  díxese  é  rogase  á  este  Rey 
Don  Pedro ,  que  non  Te  quisiese  ir  á 
facer  guerra  ,  i  que  le  diese  la  obe- 
diencia ,  y  la  ficiese  dar  á  los  otros  Re- 
yes. Y  este  Rey  Don  Pedro  sacd  su 
partido  con  el  rapa  ,  que  nunca  mas 
en  Castilla  oviese  Maestre  de  San  Ber- 
naldo  ,  6  que  las  villas  6  logares  del 
dicho  Maestrazgo  fuesen  de  la  Corona 
Real  de  los  Reyes  de  Castilla ,  con  tal 
condición ,  que  porque  eran  de  Orden» 
non  se  pudiesen  dar  á  persona  alguna, 
é  que  oviesen  nombre  de  Belietrias  de 
los  diezmos  del  Papa  en  Castilla  :  6 

Íue  estas  que  las  oviese  el  dicho  Rey 
)on  Pedro ,  é  los  otros  Reyes  que  des- 
Eues  del  viniesen  ,  para  los  gastos  en 
i  guerra  de  los  Moros.  £  otrosi ,  que 
non  pudiese  el  Papa  dar  Arzobispado» 
nin  Obispado  ,  nin  Maestrazgo  »  nin 
Priorazgo  de  San  Juan  »  nin  otra  dig- 
nidad grande  alcuna  sin  consentimien- 
to del  Rey ,  £  de  los  otros  Reyes  que 
después  del  viniesen.  E  todo  lo  suso- 
dicho fué  asentado »  é  jurado  6  acor- 
dado entre  el  dicho  Santo  Padre  ,  é  es- 
te Rey  Don  Pedro  ,  6  desde  alli  le 
absolvió  ,  é  le  fué  dada  la  obediencia 
por  él »  é  por  los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra ;  é  usase  fasta  agora  ansi 
en  pastilla. 

Después  desto  fecho,  por  voltura 
de  la  dicha  Doña  Maria  de  Padilla  de 
un  pariente  suyo,  este  Rey  Don  Pedro 
corrió  desde  Sevilla  fasta  Consuegra. . .. 
alli  donde ....  San  Juan  en  dos  noches 
é  dos  dias.  E  tornóse  á  Sevilla  por  le* 
gitimar  á  Don  Diego  y  á  Don  Alonso 
sus  fijos  ,  é  á  Doña  Catalina  su  fija , 
que  casó  con  el  Duque  de  Alencastre^ 
que  los  ovo  todos  en  esta  Doña  Ma- 
ria de  Padilla.  E  este  Rey  Don  Pedro 
estando  un  dia  en  consejo  delante  de 
toda  su  corte  »  dixo  quél  se  desposara 


con  la  dicha  Doña  Maria  de  Padilla 
ante  que  con  la  Reyna  Doña  Blanca 
de  Borbon  ,  lo  qual  juraron  los  que  lo 
vieron  ,  Don  Alonso  Obispo  de  León» 
y  Don  Sancho  Obispo  de  Astorga :  é 
desde  ahí  en  adelante  ñié  llamada  la 
Reyna  Doña  Maria  de  Padilla. 

£  después  estando  este  Rey  en  To- 
ledo ,  quejábase  que  estaba  muy  gasta- 
do de  las  guerras  que  en  su  tiempo 
avia  ávido :  é  unos  Judios  de  Toledo, 
con  envidia  de  la  privanza  que  tenia 
con  el  Rey  el  dicho  Don  Samuel  Le- 
vi,  dixeron  á  este  Rey  Don  Pedro: 
„  Señor  ,  este  Don  Samuel  Levi  es  el 
9,  mas  rico  ome  que  de  Rey  ayuso  sea 
„  en  el  mundo  ,  que  vos  ha  robado 
9»  vuestros  Rey  nos  mas  ha  de  veinte 
9,  años  :  por  ende  demandadle  dineros; 
»^  é  si  os  dixeise  de  non  ,  mandadle  po« 
„  ner  en  tormento  ;  que  nosotros  sabe- 
I,  mos  donde  los  tiene.'*  E  este  Rey 
Don  Pedro  fizo  llamar  á  este  Don  Sa- 
muel Levi ,  é  dixole :  „  Padre  ,  yo  es- 
*f  toy  gastado  ,  é  non  tengo  que  gas« 
Mtatyé  quería  que  vos  me  prestases 
„  para  casar  mis  fijos  dos  mil  marcos 
»,  de  oro  ,  que  de  mis  rentas  vos  co- 
„  braredes  poco  á  poco.**  Y  este  Don 
Samuel  le  dixo:  M^an  solo  un  marco 
„  non  tengo  para  vos  emprestar.**  Y 
el  Rey  le  dixo  ,  que  le  cumplía  que  le 
diese  quanto  le  avia  robado  de  sus  Rey- 
nos.  Y  Don  Samuel » pensando  que  non 
lo  decia  .  •  •  •  según  el  grand  amor  que 
le  tenia ,  y  los  servicios  que  le  avia  fe- 
cho ,  y  la  grand  privanza  que  con  el 
Rey  tenia  ,  dixo  que  non  podia  darlo. 
Y  este  Rey  Don  Pedro  fue  dcllo  muy 
ayrado  contra  él  »  y  luego  le  mandó 

Íoner  á  tormento.  Y  este  Don  Samuel 
.evi ,  visto  que  asi  le  atormentaban , 
mirándose  de  tan  grand  Señor  como 
era  depuesto  de  tan  erandes  honras 
como  se  avia  visto »  oe  puro  corage 

lúe* 
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9,  nos ,  las  vuestras  obras  fueron  tales ,  que  adebdaron  forzar  la 
,,  constelación  del  planeta  del  vuestro  nascimiento ,  asi  como 
,,  fuerza  la  calentura  del  baño  al  grande  fríor  del  tiempo.^^  E 
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luego  súbito  murió  dello.  Y  al  Rey  pe- 
sóle mucho  dello  desque  lo  supo  ,  y 
por  consejo  de  los  dichos  Judíos  man- 
dóle tomar  quanto  tenia.  Y  fueron  ca- 
badas  sus  casas  deste  Don  Samuel  que 
en  Toledo  tenia ,  y  fallaron  una  bpbe- 
da  fecha  debajo  ae  tierra ,  de  la  qual 
sacaron  tres  montones  de  tesoro  y  mo- 
neda ,  y  barras  y  plastas  de  oro  é  pla- 
ta ,  que  tan  alto  era  cada  uno  delloa 
que  non  parescia  un  ome  de  la  otra 
parte.  Y  este  Rey  Don  Pedro  vínolo 
á  ver  ,  y  dixo  ansi :  „  Si  Don  Samuel 
,9  me  diera  la  tercia  parte  del  mas  pe- 
„  queño  montón  que  aqui  está » yo  non 
le  mandara  atormentar  ;  y  dexóse 
morir  sin  me  lo  decir.**  Y  ansi  fué 
llevado  todo  al  alcázar  del  Rey. 

£  dende  alli  á  poco  fué  para  la  vi- 
lla de  Ocaña  »  y  estando  ende ,  un  pa- 
riente de  Doña  Maria  de  Padilla ,  que 
se  decia  Don  Juan  García  de  Padilla, 
apartó  al  Rey  en  porídad ,  y  díxole, 
quel  Maestre  de  Santiago  Don  Fernán 
Mexia »  que  con  él  estaba  ,  que  de  ca^ 
da  día  llegaba  gente  ,  é  para  estar  en 
$u  tierra  ya  tenia  tanta  gente  que  ca- 
da día  se  comían  en  su  palacio  seis  ba- 
cas ,  sin  los  carneros  ;  que  le  parescia 
que  lo  facía  á  mala  fin  de  matar  ó  pren- 
der al  Rey :  por  ende  que  le  nciese 
llamar  ,  é  le  ñcíese  matar ,  é  diese  el 
Maestrazgo  4  otro  de  quien  se  fiase, 
é  le  sirviese  con  tan  grande  renta  co^ 
mo  él  tenía.  Y  el  Rey  envió  á  llamar 
al  Maestre  que  viniese  ¿  palacio  :  y 
ovo  quien  le  desengañó ,  y  este  Maes- 
tre cabalgó ,  y  fizo  tañer  sus  trompe* 
tas ,  y  fué  contra  su  villa  y  fortaleza 
de  IJclés.  E  como  el  Rey  Don  Pedro 
lo  sopo ,  ovo  dcllo  muy  grande  eno- 
jo ,  é  fizo  alzar  por  Maestre  de  San-* 
tiago  al  dicho  Don  Juan  García  de  Pa- 
dilla ,  pariente  de  la  dicha  Reyna  ,  al 
qual  dio  toda  quanta  gente  de  armas 


tenia  consiao  ,  é  ovo  en  aquella  villa, 
é  le  mando  que  fuese  en  pos  de  dicho 
Maestre  viejo,  é  le  prendiese  é  traxese  á 
su  poder.  Y  este  Maestre  nuevo  lo  fizo 
ansi ,  andando  á  mas  andar ,  fasta  que  le 
alcanzó  entre  Tarancon  y  Uclés  :  y  allí 
pelearon  ambos ,  é  fué  vencido  6  muer- 
to el  Maestre  nuevo ,  é  non  le  duró  el 
Maestrazgo  mas  de  dos  días  y  medio. 
Y  como  este  Rey  Don  Pedro  lo  sopo, 
ovo  dello  grande  enojo  ,  y  mandó  lla- 
mar gente  ,  y  fué  luego  sobre  el  Maes- 
tre á  Uclés.  Y  porque  era  hibierno  non 
pudo  ende  estar  mucho ,  y  por  ser  tan 

Srande  fortaleza  como  es  el  Convento 
e  Uclés  donde  el  dicho  Maestre  estaba. 
'  £  teniendo  los  fechos ....  cnpero 
pensando  que  ya  non  avia  contrario 
alguno,  fuese  para  Sevilla.  Y  este  Maes- 
tre veyendo  esto ,  comenzó  todo  este 
hibierno  de  escrcbir  é  tratar  con  mu- 
chos Caballeros  del  Reyno ,  é  con  al- 
gunas cibdadcs  é  villas ,  dcstos  fechof 
que  este  Rey  Don  Pedro  facía :  y  por 
el  dicho  Maestre ,  y  algunos  Caballé- 
ros  del  Reyno  ,  fué  acordado  que  en- 
viasen por  el  Rey  Don  Enrique  á 
donde  estaba  ,  é  que  viniese  ,  que  ago- 
ra era  tiempo  de  se  vengar  del  Rey 
Don  Pedro.  E  fué  fecho  ansi ,  que  el 
Rey  Don  Enrique  quando  le  dieron 
las  cartas  ovo  mucho  placer  con  ellas. 
Pero  estaba  muy  gastado :  y  pasando 
por  la  villa  de  Aviñon  mandó  á  los  su- 
yos que  tomasen  quanto  oro  é  mone- 
da fallasen  en  los  cambios  de  Aviñon. 
E  ficieronlo  asi ,  y  saliéronse  de  la  vi- 
lla :  é  por  esto  se  alteró  toda  la  villa 
contra  el  Rey  Don  Enrique  *.  é  esto- 
vo en  el  campo  armado  con  los  suyos: 
é  pusiéronse  en  la  puente  del  rio  como 
quien  quería  pelear  ;  pero  non  osaron 
pelear  con  él.  E  prometióles  el  Rey 
Don  Enrique  por  su  fé  Real ,  que  quan- 
do en  sus  Reynos  de  Castilla  é  de  León 

fue- 
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acabado  el  Don  Abrahen  de  le  decir  estas  palabras ,  abajó  el 
Rey  la  su  cabeza  ,  é  fuese  sin  le  decir  ninguna  cosa  ,  mostran^ 
do  el  gesto  que  otorgaba  en  lo  que  decia.  E  este  Don  Abrahen 

Aben 


fuese  restitaido  »  que  les  pagaría  todo 
Jo  que  les  tomara ,  porque  lo  avia  me- 
nester para  las  gentes  que  avia  de  levar. 
£  los  de  Aviñon  ,  mirando  que  non  po- 
dían otra  cosa  por  estonce  facer ,  sopie- 
ron  de  los  cambiadores  qnanto  .avian 
tomado  á  cada  uno ,  é  fallaron  que  lo 
que  á  todos  tomaron  fué  mas  de  quatro 
millones  de  ducados.  £  por  esto  el  Rey 
Don  Enrique  lo  tomó ,  6  reconoscio  en 
si  de  los  suyos  que  lo  tomaron,  é  dioles 
carras  de  seguro,con  pleyto  omcnage  de 
ge  lo  pagar  de  las  rentas  de  Castilla :  lo 
qual  cumplió  después  que  reynó  en  es- 
tos Reyuos  antes  que  nnase  ,  que  se  re- 
partieron en  todo  el  Rey  no,  6  lo  pagaron. 
E  después  vínose  para  Cascilla  á  jor- 
Badas  contadas ,  llegando  muchas  gen- 
tes ,  é  dándoles  grandes  dádivas  porque 
le  ayudasen.  £  trajo  auando  ej^itró  en 
Castilla  muchas  gentes  ele  armas  de  Fran- 
ceses ,  Bretones,  Italianos  ,  é  Catalanes, 
qué  maravilla  era  :  y  vínose  á  ayuntar, 
con  el  dicho  Maestre  de  Santiago  á  Oca- 
ña.  Y  como  se  supo  en  Toledo  y  en 
todo  el  Rey  no  que  el  dicho  Rey  Don 
Enrique  era  venido  ,.y  venían  con  él 
muchas  gentes,  y  prometía  á  los  que  algo 
valían,  porque  le  ayudasen  y  non  le  fue-^ 
sen  contrarios,  á  unos  caballps,  y  á  otros 
oficios ,  ansí  por  esto  ,  y  por  la  grande 
.  crueldad  que  avian  visto  en  el  dichoRey 
Don  Pedro ,  la  mayor  parte  del  Reyno 
favorecía  á  este  Don  Enrique.  Y  como 
este  Rey  Don  Pedro  supo  que  su  her- 
mano el  Rey  Don  Enrique  estaba  en 
Castilla ,  envió  sus  cartas  por  unas  par- 
tes y  por  otras  á  llamar  gentes  ;  y  non 
le  venia  ninguna :  y  esto  era  en  el  mes 
de  Febrero:  y  algunos  que  fueran  ,  non 
osaban  ,  porque  ya  todos  los  caminos 
y  los  puertos  eran  tomados  de  gente 
del  Rey  Don  Enrique  ,  y  otros  que  le 
favorecían.  Y  desque  esto  vido  el  Rey 
Don  Pedro  partió  de  Sevilla  con  las  gen- 
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tes  que  en  su  comarca  pudo  llegar,  é  vi- 
note para  Córdoba ,  y  tomó  ende  gente 
y  dineros  de  sus  rentas.  Y  de  alli  fuese 
para  Ecija  ,  y  fizo  otro  tanto.  E  desque 
vino  á  entrar  en  Córdoba  non  le  acogíe^ 
ron  ;  antes  le  cerraron  las  puertas.  Y  el 
Rey  desque  esto  vido  comenzó  á  com- 
batir la  Calahorra ,  que  es  entre  la  puer-^ 

ta  de 6  Guadalquivir  ,  porque  es^ 

tonce  venía  muy  crescído  ,  é  non  avia' 
por  donde  pasar  salvo  por  la  puente.  Y 
en  tabto  que  se  ñcieron  ende  ciertos 
peltrechos  ^  é  se  troxeron  lombardas  de 
Sevilla ,  envió  á  llamar  este  Rey  DonPe^ 
dro  al  Rey  Mahomad  de  Granada  que 
viniese  á  ayudarle;  el  qual  vino  con  tres 
mil  de  á  caballo  :  y  estovieron  ende  am« 
bos  Reyes  ,  y  dieron  grandes  combates 
á  las  dichas  torres  de  la  Calahorra  fasta 
ue  las  entraron  ambas ,  é  iban  á  juas  an^ 
ar  por  la  puente  adelante  para  entrar 
en  la  cibdad  ;  y  como  lo  vieron  los  de 
Córdoba ,  quebrantaron  dos  arcos  de  la 
dicha  puente :  y  si  non  fuera  por  esto,  di- 
chos Rey  Don  Pedro  y  Rey  Moro  en- 
traran en  la  cibdad  por  fuerza.  £  desque 
vido  este  Rey  Don  Pedro  que  por  es- 
tonpe  non  podía  ái  facer  ,  fuese  para  su 
real ,  é  fizo  alli  sus  pregones  ,  é  dio  por 
traydora  á  esta  cibdad  de  Córdoba ,  y 
juró  que  sí  en  ella  se  apoderase  ,  de  la 
quemar  y  arar. 

Y  de  alli  se  partieron,  y  se  fueron 
para  Jaén ,  é  dende  para  Baeza  y  Ube- 
da ,  é  tomó  quanta  gente  dende  pudo 
sacar.  Y  este  Rey  quisiera  mucho  pasar 
á  Toledo  á  se  apoderar  dél,  por  la  guar- 
da^que  en  Toledo  y  en  su  alcázar  pues- 
ta estaba  por  este  Kcy  Don  Pedro  ;  pe- 
ro tanto  le  tenían  tomados  los  pasos,  que 
non  sabía  por  donde  fuese  :  y  acordó 
de  se  ir  para  San  Esteban  del  puerto  ,  y 
por  el  Campo  de  Montiel.  Y  rogó  á  es- 
te Rey  Mahomad  de  Granada  que  se 
fuese  con  él :  el  qual  dixo ,  que  non  se 

lo 
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lo  mandase »  que  ya  sabia  la  enemiga 
que  catre  los  Christianos  y  los  Moros 
avia :  qae  agora  todos  sus  subditos  se  le- 
bantaban  contra  íl ,  que  era  Christiano, 
é  su  Rey :  ¿  quí  farian  contra  sus  Mo- 
ros ?  Y  como  quier  que  se  lo  rogó  mu- 
cho ,  pero  non  10  pudo  acabar  con  él,  Y 
fuese  este  Rey  Mahomad  para  su  Rey  no. 
E  el  Rey  Don  Pedro  se  partió  des- 
de Ubeda  para  Toledo ;  y  llegando  á 
ojo  del  castillo  de  Montiel  vínole  man- 
dado del  Alcayde,  que  le  acogerla  en  ¿1» 
aunque  le  era  defendido  por  el  Maestre 
de  Santiago  su  Señor  ,  cuyo  era  el  cas- 
tillo. E  fuese ,  é  entró  dentro  en  el  casti- 
llo ,  é  apoderóse  del  6  de  la  villa ;  6  aun- 
3ue  era  pequeño ,  estovieron  y  ¿I ,  é  to- 
os  los  suyos.  £  vido  esprito  de  letras 
Góticas  en  una  piedra  que  estaba  en  la 
torre  del  omenase  del  dicho  castillo,  que 
decia:  Esta  es  la  Torre  de  la  Estreílax 
6  como  lo  leyó,  vidose  perdido,  porque 
por  muchas  veces  le  avian  dicho  gran- 
des estrólogos,que  en  la  Torre  de  la  Es- 
trella avia  de  morir.  Y  fué  asi ,  que  el 
Rey  Don  Enrique  y  los  otros  tenian 
grandes  espías  con  este  Rey  Don  Pedro, 
y  fueles  dicho  que  estaba  en  Montiel, 
y  que  el  Rey  Mahomad  de  Granada  se 
avia  tornado  para  su  Revno ,  y  su  gen- 
te le  avia  desamparado  a  este  Rey  Don 
Pedro.  Y  como  lo  supieron  este  Rey 
Don  Enrique ,  y  el  Maestre  de  Santia- 
go,  y  los  otros  Caballeros  con  ellos ,  co- 
mo tenian  grand  poder  de  gente ,  vinie- 
ron ende  ,  6  asentaron  real  sobre  el  di- 
cho Rey  Don  Pedro ,  y  tovieronic  cer- 
cado algunos  dias.  Y  este  Rey  Don  Pe- 
dro buscaba  por  fuír  en  qualquier  ma- 
nera á  Toledo ,  porque  creia  que  si  en 
Toledo  entrara  ,  que  le  echarían  otra 
vez  del  Reyno  al  Rey  Don  Enrique  su 
hermano,  Y  un  privado  deste  Rey  Don 
Pedro,  que  se  decia  Mosen  Beltran,  Ca- 
ballero Francés  ,  dixo  al  Rey  :  „  Señor, 
u  si  á  Toledo  queréis  ir  vamonos  vos  6 


„  yo  de  noche ,  que  non  nos  verán  ;  y 
I,  de  allí  fareis  á  vuestra  voluntad.''  x 
el  Rey  le  dixo  que  le  placia ,  non  miran- 
do la  traycion  que  le  tenian  ordenada. 
Y  de  noche  descendieron  del  castillo  de 
Montiel ,  é  fueron  á  unas  casas  á  donde 
el  dicho  Mosen  Beltran  le  dixo  que  te- 
nia los  caballos  en  que  avian  de  ir.  Y  en- 
trando dentro  de  la  dicha  casa  este  A  ey 
Don  Pedro  encontró  con  el  Rey  Don 
Enrique  su  hermano :  el  qual  Rey  Don 
Enrique  le  dixo :  Señor  hermano,  man- 
tengavos  Dios :  y  el  Rey  Don  Pedro 
dixo  :  Oh  travdor  borde !  aqui  estáis  ? 
y  arremetió  a  ¿1  por  le  dar  con  la  lanza; 
y  pelearon  en  uno,  fasta  que  vinieron  á 
brazos.  Y  el  Rey  Don  Pedro  ,  aunque 
non  era  tan  alto  de  cuerpo  como  el  Rey 
Don  Enrique ,  pero  era  de  fuerte  cuer- 
po ,  hecho  en  tierra  al  Rey  Don  Enri- 
que ,  y  luego  el  dicho  Rey  Don  Pedro 
le  quiso  degollar  ;  pero  el  dicho  Moseñ 
Beltran ,  é  otros  que  ende  estaban  ,  re- 
volvieron al  dicho  Rey  Don  Enrique 
sobre  el  Rey  Don  Pedro ;  el  qual  dicho 
Rey  Don  Enrique  luego  le  degolló,  y  le 
cortó  la  cabeza.  Y  fué  llevado  á  sepultar 
su  cuerpo  á  la  Puebla  de  Alcocer,  y  es- 
tovo ende  fasta  que  á  ruego  de  Doña 
Costanza ,  Priora  de  Santo  Domingo  el 
Real  de  Madrid ,  nieta  deste  Rey  Don 
Pedro,  por  mandado  del  Rey  Don  Juan 
el  II.  visnieto  del  dicho  Rey  Don  Pedro, 
fueron  llevados  sus  huesos  al  dicho  Mo- 
nasterio. El  qual  está  ende  sepultado ,  y 
fecho  su  vulto  cerca  del  altar  mayor  co- 
mo que  está  de  rodillas.  E  murió  el  año 
del  Nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  de  mil  é  trecientos  é  sesenta  é 
nueve  años :  asi  que  regnó  fasta  que  fi- 
nó treinta  é  seis  años. 

Falta  en  esta  copia  la  mención  que 
Zurita  dice  se  hacia  en  el  Compendio 
de  las  virtudes  de  este  Rey  Don  P^- 
dro,  y  el  fragmento  que  se  puso  en  una 
Nota  pag.  ^^6.  de  su  Crónica. 
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DON    ENRICIUE  11. 

E  Después  que  morid  el  Rey  Don  Pedro  regnó  el  Rey 
Don  Enrique  su  hermano  ,  fijo  del  noble  Rey  Don  Al^ 
fonso  :  é  este  Rey  Don  Enrique  era  casado  con  la  Reyna 
Doña  Juana  fija  de  Don  Juan  fijo  del  Infante  Don  ManueL 
E  este  Rey  Don  Enrique  desque  él  sopo  entender  fué  siem-  5 
pre  de  muy  grand  corazón ,  é  de  muy  grande  esfuerzo  ,  é  ver- 
dadero 9  é  franco  ,  é  muy  amado  de  los  suyos :  las  quales  vir- 
tudes pertenescen  á  todo  Rey  é  grande  Señor.  E  porque  e&i 
te  noble  Rey  Don  Enrique  tenia  tales  virtudes  ,  nascid  des* 
amor  de  le  querer  mal  el  Rey  Don  Pedro  su  hermano  j  é  10 
por  ende  se  ovo  de  ir  fuera  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de 
León.  Allá  donde  él  andubo  fuera  de  los  Regnos  andubo  él 
tan  honrado  por  los  otros  Regnos  é  tierras  por  do  él  andu-- 
bo ,  como  nunca  en  ningún  tiempo  de  los  pasados  anduvie- 
ron ningunos  de  los  Infantes  fijos  de  Reyes  fiíera  de  sus  Reg-  1 5 
nos  como  lo  él  andubo  por  las  otras  tierras  estrañas ,  con  mu- 
chos nobles  Caballeros  de  Castilla ,  é  de  otros  Regnos ,  de  que 
él  fué  bien  amado  é  servido  é  guardado  de  todos  ellos :  é  si 
él  andubo  honrado  fuera  de  estos  Regnos  de  Castilla  é  de 
León  ,  muy  honrado  tornó  á  ellos  quando  él  vino  á  regnar  20 
en  estos  sus  Regnos.  Este  noble  Rey  Don  Enrique  cumplió 
muy  bien  lo  que  dixo  el  Rey  Don  Ramiro  á  su  fijo  Don  Or- 
dono  en  queriéndose  finar  ,  que  le  dixo  ,  que  ficiese  en  mane- 
ra porque  fuese  amado  é  temido  del  su  Regno ,  é  que  dó  la 
una  destas  cosas  o  viese  de  pujar  la  una  á  la  otra  ,  que  fiíese  a§ 
mas  amado  que  temido.  E  asi  lo  fizo  este  noble  Rey ,  que 
como  quiera  que  él  era  amado  é  temido  de  los  Regnos ,  pe- 
ro mas  era  amado  que  temido  :  é  aunque  el  temor  non  era 
tanto  como  el  amor  ,  empero  por  la  grand  bien  querencia  del 
grand  amor  que  los  de  sus  Regnos  le  avian  non  vino  ningún  30 
daño  á  su  servicio ,  nin  otrosi  daño  á  los  sus  Regnos  por  ser 
menos  el  temor  que  el  amor.  E  teniendo  este  noble  Rey  los 
sus  Regnos  en  grand  paz ,  é  en  grand  sosiego ,  é  en  buena 
justicia ,  estando  en  grande  amor  de  los  suyos ,  é  muy  temi- 
^  do 
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do  é  honrado  de  los  Reyeá  sus  comarcanos ,  adolescid  de  que 
fino  á  cabo  de  siete  años  que  regno  después  de  la  muerte  del 
Rey  Don  Pedro  su  hermano;  de  que  se  sintieron  muy  mucho 
los  de  sus  Regnos  de  la  su  muerte ,  é  bien  páreselo  en  los  gran- 
c  des  llantos  que  por  él  fueron  fechos  de  Condes  é  de  Ricos 
omes  é  Caballeros ,  é  en  tas  cibdades  é  villas  é  logares  de  los 
sus  Regnos. 

XLII. 

DON   JUAN   I. 

E  Después  que  este  noble  Rey  Don  Enrique  fino  regnó 
su  fijo  el  Rey  Don  Juan ,  que  se  pudo  bien  llamar  el 

10  Rey  Católico  ,  según  que  cumplia  los  mandamientos  de  la  Fé 
católica.  El  era  manso  ,  é  muy  mesurado ,  é  piadoso  ,  é  fran- 
co ,  é  muy  verdadero  ,  é  muy  justo  en  todos  sus  fechos  ,  é  de 
buen  esfuerzo  ;  é  si  algunas  de  las  vi¿):orias  que  este  buen  Rey 
pensó  aver  por  honra  suya  é  de  los  sus  Regnos ,  non  le  res- 

X  5  pondieron  según  que  él  quisiera ,  esto  non  fué  á  culpa  de  su 
buen  esfuerzo  ,  nin  de  su  buena  diligencia  ^  ;  salvo  acaesció 
á  él  lo  que  acaesció  en  el  mundo  á  otros  muchos  nobles  Re< 
yes  de  buenas .  vidas  é  de  grandes  esfuerzos  é  de  grandes  pa< 
derios.  E  fué  casado  con  la  sanda  Reyna  Doiía  Leonor  fija  del 

so  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  :  é  puedola  llamar  san¿k  yo  que 
esto  escrebí  ^  ,  según  las  sus  obras  sandas  que  yo  á  esta  noble 
Reyna  vi  ñicer  en  todas  las  siete  obras  de  misericordia ,  dello 
en  público ,  é  todo  lo  mas  en  ascondido  ,  é  especialmente  en 
dar  limosnas.  E  digo  que  lo  sé  mas  que  otra  persona  alguna 

de 


I     JEn  el  Compendio  : dili- 

Íencia ,  sino  por  algunos  pecados  del 
Leyno  ,  en  especial  en  tiempo  deste 
dicho  Rey ,  que  algunas  malas  perso- 
nas de  mala  intención  consejaron  á  es- 
te Rey  Don  Juan  que  ficiese  tornar 
Christianos  á  todos  los  Judios  de  sus 
Rey  nos  é  Señoríos  :  é  por  su  manda- 
do fueron  tornados  Christianos  la  ma- 
yor parte  delios  ,  y  fueron  robadas  y 
puesta  á  sacomano  la  mayor  parte  de 


las  Juderías  »  en  especial  las  de  Sevilla, 
é  Cuenca ,  é  Huete.  E  los  Judios  que 
quedaron  ,  6  los  de  Portugal ,  maldc'* 
cían  á  este  Rey  en  sus  oraciones  »  é 
ayunaban  sobre  ¿1  porque  Dios  le  die- 
se  tentación.  £  acaesció  á  él  lo  que 
acaesció  . .  .  • 

2  En  el  Compendio  i  puedda  lla- 
mar santa  el  que  primeramente  escri- 
bió según  las  obras  santas  que  á  esta 
noble  Reyna  vio  facer  •  •  .  • 
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de  sa  casa  ,  for  quanto  yo  era  su  Despensero  mayor ,  /  por  su 
merced  me  avia  encomendado  todos  ios  mas  Jechos  de  su  casa^ 
é  era  uno  de  los  del  su  Consejo.  E  de  todas  las  sus  x)bras  sane- 
tas  que  ella  fizo  yo  non  porné  aquí  mas  de  una  cosa  della , 
que  fué  en  esta  guisa.  Porque  esta  señora  Reyna  estaba  en  5 
muy  grande  menester  de  dineros  por  cumplir  estas  obras  de 
caridad ,  especialmente  por  casar  en  buenos  logares  doncellas 
de  alta  sangre  pobres  é  menesterosas  ,  que  se  venian  para  ella 
con  grande  menester  de  pobreza  que  tenian :  estando  en  tan 
grande  menester  por  complir  estas  cosas ,  vinieron  á  ella  Ju-  10 
dios  ciertos  de  cada  Alhama  de  sus  villas  desta  señora  Reyna 
á  librar  con  ella  negocios  de  sus  Alhamas  por  quien  ellos  ve- 
nian. E  ellos  sabiendo  de  su  menester  de  la  Reyna » fablaron 
con  su  Confesor ,  que  decian  Fray  Miguel ,  que  veniera  con 
la  dicha  Reyna  desde  Aragón  á  ser  su  Confesor  ,  el  qual  era  1 5 
persona  muy  devota,  é  de  muy  buena  vida  :  é  dixeron  á  este  su 
Confesor  ,  estando  yo  que  esto  escrehi  presente  ,  de  como  avian 
sabido  del  grand  menester  de  la  señora  Reyna ,  é  que  le  di- 
xese  de  su  parte  dellos  ,  que  pues  ella  en  tamaño  menester 
estaba ,  que  demandase  lo  que  su  merced  fuese  á  las  sus  Al-  so 
hamas  de  sus  villas  ,  que  muy  de  buena  voluntad  ge  lo  da-*, 
rian  todos  los  Judios  de  sus  Alhamas ,  por  les  aver  fecho  á  to- 
dos ellos  tanta  merced  de  non  les  aver  enviado  pedir  servicio 
ninguno ,  de  mucho  ,  nin  de  poco ,  desde  que  las  villas  eran 
suyas ,  según  que  lo  demandaban  los  otros  Señores  é  Señoras  25 
del  Regno  á  las  Alhamas  de  sus  logares.  E  el  Confesor ,  é  yo 
con  él  9  diximosles  ,  que  decian  como  buenos  servidores  ,  é  á 
muy  buen  tiempo  ,  según  el  menester  que  la  Reyna  tenia ,  é 
que  la  Reyna  lo  ternia  en  grande  servicio  para  facer  merced 
por  ello  ,  asi  á  las  sus  Alhamas  ,  como  á  ellos.  E  el  Confesor  30 
é  yo  fuimos  luego  á  la  Reyna  con  esta  mensageria :  é  quán- 
do  ge  lo  diximos  todo  según  es  dicho ,  dixo  la  Reyna :  Por 
cierto  nunca  tales  dineros  tomaré  yo  ,  aunque  estos  Judios  esto 
digan  ,  nin  pediré  d  las  Alhamas  lo  que  nunca  les  pedí  Jasta 
agora  ;  que  non  quiera  Dios  que  les  yo  pida  cosa  porque  ellos  3  5 
ayan  de  maldecir  d  mi  señor  el  Rey  ,  /  d  los  Infantes  misji- 
jos  y  é  d  mi.  E  por  esto  antes  quiero  pasar  mi  menester  ,  /  so- 
Jrirle ,  que  non  les  enviar  decir  que  me  den  lo  que  dicen.  E  á 
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esto  lé  dixo  el  Confesor  :  Señora ,  vos  en  esto  non  avedes  pc^ 
€ado  ninguno ,  futs  dellos  mismos  se  levanta  para  vos  lo  que-- 
rer  dar.  E  estonce  dixo  la  Reyna :  Aunque  estos  Judíos  di-- 
gan  esto  por  se<  congraciar  ,  d  otros  Judiqs  de  mis  villas  pesar 

f  rd  j  é  maldecirán  d  iodos  por  eilo.  E  por  mucho  quel  Con- 
fesor le  dixo  en  esto,  mostrándole  muchas  razones  de  como 
lo  podia  facer  sin  ningún  pecado  ,  é  yo  que  esto  escrebí  i  que 
ayudaba  á  ello ,  nunca  desta  razón  la  podimos  partir  }  fasta  de- 
cir este  su  Confesor ,  que  las  dichas  sus  Alhamas  se  lo  envía- 

I  o  rian  ,  sin  se  lo  enviar  ella  á  demandar  :  é  ella  todavía  dicien- 
do ,  que  aunque  los  Judios  se  lo  enviasen  delante  de  sí  sin 
pedirlo  ,  que  non  lo  rescebiria.  E  por  quanto  le  fué  dicho  des« 
to ,  é  de  su  menester  tan  grande  en  que  estaba ,  por  que  lo 
podia  facer  ,  siempre  estovo  firme  en  su  primera  respuesta.  E 

15  s^gun  que  en  esto  ,  era  la  su  conciencia  en  todas  las  cosas; 
por  lo  qual  tengo  sin  ninguna  dubda  que  quando  ella  finó, 
que  fué  dende  á  poco  tiempo  que  esto  acaesció ,  se  fué  de- 
recha al  paraíso.  E  este  Rey  2  Don  Juan  su  marido  desta 

Rey. 

bo  de  doce  años aviendo  fijo  le* 

gítimo  en  esta  Reyna  qae  se  nombra* 
se  Rey  de  Portugal.  Y  este  Rey  se 
nombró  Rey  de  Castilla  y  de  León  y 
de  Portugal  ,  no  mirando  las  condi- 
ciones susodichas :  y  él ,  y  la  dicha  su 
muger  se  quisieron  entrar  en  el  dicho 
Reyno  de  Portugal  por  le  tomar  pa-; 
ra  sí ;  y  los  Portugueses  acordaron  de 
lo  resistir  ,  diciendo  que  la  dicha  Rey-* 
na  Doña  Beatriz  no  era  ,  ni  podia  ser 
fija  legitima  heredera  del  dicho  Rey 
de  Portugal  Don  Fernando  ,  porque 
la  ovo  en  la  dicha  Doña  Isabel  vi- 
viendo Juan  Lorenzo  de  Acuña  su  ma- 
rido ,  aviendosela  tomado  por  fuerza. 
Y  este  Rey  Don  Juan  entró  podero- 
samente por  el  dicho  Reyno  de  Por- 
tugal ,  y  ganó  á  Santaren  y  otras  mu- 
chas villas  del  dicho  Reyno.  Y  los 
Portugueses  desque  esto  vieron  alza- 
ron por  Rey  á  Don  Juan  su  herma- 
no bastardo  del  dicho  Rey  Don  Fer- 
nando ,  el  qual  por  entonces  se  Ha-, 
maba  el  Maestre  de  Avis »  de  una  Or- 
den 


1  En  el  Compendio  ;  é  yo  questo 
primeramente  escrebí .... 

2  En  el  Compendio  se  añade  :  E 
este  noble  Rey  Don  Juan  su  marido, 
después  de  su  finamiento  ,  casó  segun- 
da vez  con  la  Reyna  Doña  Beatriz ,  fi- 
ja del  Rey  Don  Fernando-  de  Portu- 
gal ,  ¿  de  la  muger  de  Juan  Lorenzo  de 
Acuña  ,  queste  Rey  Don  Fernando 
le  tomó  por  amores  que  della  ovo  ; 
y  por  esta  se  levantó  la  canción  que 
dice : 

Ay  donas,  por  que  tristura  .^.. 

y  por  esta  causa  el  dicho  Juan  Lo- 
renzo traía  unos  cuernos  de  oro  en  la 
cabeza  por  estos  Reynos  de  Castilla. 
Y  el  dicho  Rey  Don  Fernando  de  Por- 
tugal casó  con  ella  y  y  fíié  llamada 
la  Reyna  Doña  Isabel ,  que  la  decían 
la  flor  de  altura,  £1  qual  casamiento 
fizo  con  la  dicha  Reyna  Doña  Beatriz 
este  noble  é  católico  Rey  Donjuán, 
con  tal  que  después  de  la  fin  deste 
Rey  Don  Fernando  de  Portugal  al  ca- 


i 


8o  Sumáis lopB   tos 

Reyna ,  $n  boncl^/ jp^p  iué  tan  sabida  nin  tan  conoscida ,  &¡^ 
ta  que  por  picados  de  los.  4e!.siís  Regnos  acaescióla  ocasión 
de  que.QVó  ;de  pnpxU :  é  deanes  que  el  finó  fueron  sabidas 
las  sus  bueñas  obras  justas  é  nobles  quél  facia ,  las  que  de  an** 
tes  eo  su  yida  notí  eran  tp;)  cabidas ,  tivx  Wi  cpAPscidas. 
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den  como  la  áé  Aldlntara  acá  en  Cas- 
tilla.  Y  este  Rey  Doa  Juan  como  lo 
supo  fuele  á  cercar  y  á  darl¿  batalla: 
y  <onio  sea  que  por  las  causas  suso* 
dichas  nuestro  Señor  estoviese  enoja- 
do con  ios  Castellanos  de  tan  gran- 
des y  feos  pecados  que  en  estos  Rey- 
iios  se  avian  x:omet ido  en  tiempo  de  los 
dos  Reyes  faern^aups  en  sus  debata ,  y] 
después  >  por  aquello  permitió,  que  una 
tan  noble  y  loada  caballeria  como  siem- 
pre fué  la  de  Castilla  fuese  estragada  á 
manos  de  los  Portugueses . .  •  • ;  nó  por 
su  valor,  mas  porqu^  fueron  executo- 
1^  dadqs-  ^r  {Hierro  señor  Dios  en  la 
ran  desaventura  que  aoa^s^ic^  á  este 
cy  é'á  sus  Caballeros  :  que  .por  des- 
acuerdo de  aquellos ,  6  por  los  tener  en 
poco  ,  eomp:  lo  eran  los  dichos  Portu- 

fueses ,  fu4  ^j^í  c¡w  este  noble  Rey 
)on,Ju2^  Ú^gócon  su  hueste  á  cerca, 
de  Tt'oncoso ,  é  vieron  á  ojo  al  dicho 
Maestre  de  Avis  que  se  dccia  Rey  de 
Portugal  con  grande  gente  de  aquel 
Reyno  ,  los  qual^s  estabaii  p)iestos  en 
un  gran  recuesto  4^fe  eñd^  estaba  ,  é 
fecho  un  muy  fuerte  palenque  a}  derr 
redor  de  su  real  •  6  fechas  muchas  fo- 
sas cubiertas  con  ramas.  £  estaban  to- 
dos de  acuerdo  de  se  ir  esa  noche »  que' 
gran  temor  tenian  del  dicho  Rey  Don 
Juan ;  pero  no  quiso  nuestro  Señor,  qucí 
pasase  asi,  que  como  los  Castellanos  los 


K 


vieron  á  los  Portpgtise$  ,  líó  íué  en  ma* 
no  deste  Rey  ».ni  de  algunos  grandes 
Caballeros  que  con  él. iban  ,  tener  las 
gentes  y  Caballeros  ,  que  luego  como 
venian  de  camino ,  sin  se  bien-  armar 
como  requería  ,  y  sin  ser  recogida  te 
gente  ,  fueron  fasta  su  palenque  á  les 
dar  la  batalla :  é  en  tal  manera  se  fi- 
zo ^  que  ovo  de  ser- de^ar atildo  este 
Rey  ,  y  muertos,  .en  aquella  batalla  U 
mayor  parte  de  aquellos  Caballeros  des- 
t^  Reyno  /  según  que  m^^  largamente 
se  co^tienev^.  la  Ckw¿hí?)t  déstj^i  Rey« 
£,ansí  Sie  oyó  de  tornar  para  Castilla 
con  gran  ,t'Í5tcza.  E  al  cabo  de  poco 
tiempo ,  estando  este- 'Rey  Don  Jvan 
en  la  yíllá  dii;:3^ífaí4  .d¿:H«iai:e8  ,  ca- 
valgó  en  uh  caballo  ,^  s^lió  al  campo 
por  la  puerta  que  diccíiáCi^Burgos:  é 
corrió  el  caballo^,  el  qualr^^.mtdioo^^ 
la  carrera  cayó  con  iíh,  6  te  jiiatÓ.  E 
por  el  Arzobispo  d¿  Tofedo/  qtle  se  de- 
da  Don  Pedro  Tenorio  ,:y  por  otrqr 
Caballeros  de  Castilla,  que  con  .el  itejr' 
estaban  ,  le  fueron  fecKas  grandes  hon- 
ras ,  é  grandes  lUñtos ,  por  perder  tan 
noble  ^ey  coq?o.  perdían,  E  lleváronle, 
á  sepultar  muy  .honradamente  á  la  Igle» 
sia  mayor  de  Tol^o  ,  é  alli  le  sepul-^ 
taron  en  la  <^pilía  nueva  de  los  Reyeí 
aparca  cM  V^  I^on  Eorigué  m-  ^a- 
dre. 
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DON    ENRIQíüE    IIL  » 

Después  que  fino  este  justo  é  GacóHco  Rey  Don  Juan 
regnó  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique  nuestro  señor » que 
agora  regna  en  Castilla  é  en  León  :  el  qual  Rey  fiamos  en 
Dios  é  en  la  su  merced  que  él  regnará  por  muchos  años 
é  buenos  »  é  le  dará  siempre  vitoria  é  vencimientos  con- 
tra todos  los  sus  enemigos  ,  como,  él  ama  justicia  é  verdad »  é 
bonra  suya  é  de  los  sus  Regnbs.  ^  después  queste  nuestro 
señor  el  .Rey  regno  ,  entre  todas  las  otras  nobles  cosas  quél  ha 
fecho  en  pro  é  honra  de  sus  Regnos  ^  porné  dos  cosas  espe^ 

L  cia- 


I  Aunque  ate  Artículo  ¿félDes^ 
pensero  Aé$ce  tanto  honor  al  Rey  Don 
Mm^ique  el  Doliente  ^j^  es  nmy  dhna 
de  coméf'íMtñsc;  tejquitó  de  aqui  elin* 
terpoladory^cefntinttíeuidr  de  su  okr.a; 
sostituyenJo  el  que  se  sigue  ,  lleno  de 
fábulas ,  que  después  adoptaron  sin 
examen  varios  Historiadores^ 

'  Después  que  fino  el  justo  Risy  é 
Católico.  Don  JTiian  el  I.  según  avades 
oído »  reynó*  en  Castilla  y  en  León  su 
6jo  el  Rey    Don  Enrique  el  IIL  el. 

3ue  fué  alzado  por  Rey  en  la  villa  de 
ilcalá  de  Henares,  6  fué  rescebido  por 
Rey  en  la  cibdad  de  Toledo »  i  fuele 
besada  la  mano  por  Rey  y  por  señor 
por  el  Infante  Don  Fernando  su  her* 
niano  legítimo  fijo  del  Rey  Don  Juan 
y  de  la  Reyna  Doña  Leonor  .  que  de 
wso  oisteis  decir  ,  como  por  los  otros 
Grandes  de  estos  Reynos.  JEste  noble 
Rey  Don  Enrique  reynó  en  edad  de 
trece  años  é  dos  meses ,  é&xé  «ipy  nOr 
ble ,  é  }u$ticiiero ;  é  franco  ,  é  veroad^ 
ro.  Tuvo  ^s  ReyÉos  en  paz  ^  spsictr 
go  ,  é  en  mucha  justicia  •  ppcque  se^C: 
veia  en  facerla  asi  á  los  grandes »  co- 
mo á  los  chicos  ,  según  en  su  Coróni- 
ca  mas  por  extenso  se  contiene^  •  •  Pe- 
ro diirémos  aqai  algunas  cosa^  especia- 


les qne  en  so  tiempo  acaescieron. 

xa  oisteis  decir  de  suso  como  caso 
una  fija  del  Rey  Don  Pedro  con  el  Dur 
que  de  Lencastre:  efqual  dicho  Duqoe« 
parque  ctecta  pertenecer  á  su.muger  es- 
tos Reynos  de  Castilla  é  de  León,- la- 
cia guerra  en  tiempo  del  Rey  Don 
Juan  su  padre  deste  Rey  Don  Enri- 
que.  E  iDorque  asi  fué  dada  sentencia 
por  el  oanto  Padre  que  estonce  era 
que  los  dichos  Reynos  de  Castilla  y  de 
León  fuesen  dados  i  la  dicha  fija  del 
Rey  Don  Pedro  »  é  al  Duque  de  Len- 
castre su  marido  »  asi  como  á  herede^r 
ra  del  dicho  Rey  Don  Pedro ,  el  di- 
cho Rey  Don  Juan  non  quería  pasar 
por  la  sentencia :  é  al  fin  por  él ,  é  por 
los  Grandes  del  Reyno  hié  acordado, 
que  por  quitar  la  guerra  ,  é  la  senten-» 
cia  del  Santo  Padre ,  que  ponia  al  Rey 
Don  Juan  ^sobre  la  dicna  razoh »  é  por^ 
que  espetaban  grandes  males  .é  guer- 
ras ,  4  por  lan  escusa' ^é  pofoue  tor- 
nase la  <2orona  Real  de  Qa^llá  al  es* 
tadp  debido  ,  é  á  U  i'^^eá  'disrecha  de 
\o%  Reyes  antiguos  » \úé  acordado  que 
este  R«y  Don  Enrique  casase  ,  como 
casó  ,  con  la  Reyna  Doña  Cataliía  fi- 
ja del  dicho  Duque  de  Lencastre  ,  é 
de  la  dicha  Doña  Costanza  fija  del  Rey 
Don  Pedro  :  é  por  esto  ceso  la  guerra 

c 
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dales.  E  la  primera  es ,  que  después  queste  noble  Rey  salió 
de  las  tutorías ,  é  tomo  en  sí  el  regimiento  de  los  sus  Reg* 
nos  ,  que  ha  puesto  sus  Regnos  en  temor  de  justicia  »  qual 
nunca  en  ningún  tiempo  de  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León: 
por  lo  qual  es  muy  amado  é  muy  loado  de  todos  los  pue-  5 
blos  de  los  sus  Regnos  ^  é  también  de  los  Regnos  comarca-* 
nos  suyos.  £  la  segunda  cosa  es ,  que  los  Reyes  pasados ,  asi 
en  guerra  como  en  paz  ,  siempre  mandaban  pagar  monedas 
en  estos  sus  Regnos  j  lo  que  este  nuestro  señor  el  Rey  en 
quanto  duro  la  guerra  mandó  pagar  las  monedas ,  porque  eraix  10 
menester  para  la  guerra  que  estonce  era  ;  é  desque  él  ovo  paz 
con  todos  los  Reyes  comarcanos  suyos  mandó  que  non  pagar* 
sen  monedas  los  sus  Regnos.  E  esto  fizo  él  por  dos  cosas :  la 

una^ 


¿  discordia  sobre  esta  razón.  Y  esfa  hó- 
ble  Rey  na  Doña  Catalina  fué  mpy  no- 
ble Reyna ,  6  muy  virtuosa ,  é  justi- 
ciera. 

£  acaescid  que  á  cabo  de  quatro 
años  que  este  Rey  reynó  ,  estando  en 
Burgos  casado  con  la  Keyna »  acostum- 
braba de  ir  á  caza  de  quodornices  á 
la  rivera  :  6  un  dia  que  con  sus  caza- 
dores é  donceles  fué  á  caza ,  quándo 
vino ,  que  era  hora  de  vísperas ,  non 
falló  guisado  de  comer  para  ¿I  6  para 
la  Reyna  ,  que  comían  continuamente 
en  uno :  é  mandó  llamar  al  Despense- 
10  ,  6  dixole ,  que  por  qué  non  avia  apa* 
rejado  de  comer;  £1  qual  le  dixo ,  que 
non  avia  que  gastar ,  que  de  la  tasa  que 
le  tenian  puesta  «us  Caballeros  para  su 
cámara  é  tabla  ,  que  todo  era  gastado; 
6  que*  aún  él  tenia,  empeñadas  todas 
sus  prendas ;  é  aunque  le  libraban  ma- 
ravedís ,  non  le  pagaban  sus  recabda- 
dores.  El  Rey  desto  ovo  grande  eno^ 
jo  ,  é  comenzó  á  decir :  „  Cómo  es  es- 
,,  to  ?  el  Rey  de  Castilla  tiene  sesenta 
9»  cuentos  de  maravedís  de  renta  en 
,,  cada  un  año  ,  é  non  tiene  para  su 
„  tabla  ?  «*  é  mandóle  que  le  comprase 
dos  espaldas  de  carnero ,  y  empeñase 
so  balandrán.  El  qual  lo  fizo  asi ,  é  de 
esto ,  é  de  las  quodornices  que  cazó. 


¿dlnió  éi ,  é  la  Réyna  Doña  Catalina :  6 
fizo  andar  sirviendo  al  dicho  Despena 
s^ró  desnudo  en  jubón  en  tanto  que  co- 
mió. £  en  aquel  tiempo  andaban  con^^ 
tinüamente  con  este  Rey  en  su  corte 
el  dicho  Don  Pedro  Tenorio  Arzobis- 
po de  Toledo  ,  é  Don  Fadrique  Du- 
que de  Benabente  tío  deste  Rey,  her- 
mano bastardo  del  Rey  Don  Juan  su 
padre  fijo  del  Rey  Don  Enrique  ,  y 
Don  Pedro  Condestable  de  Castilla, 
y  el  Conde  Don  Enrique  Manuel ,  y 
Don  Gastón  Conde  de  Medinaceli ,  y 
Juan  de  Velasco ;  y  Don  Alonso*Con- 
de  de  Niebla ,  y  Juan  Furtadode  Men- 
doza el  viejo  ayo  del  Rey ,  y  el  Al- 
mirante Don  Diego  Furtado  ,  y  Die- 
go López  de  Estuñiga,  y  Gómez  Man- 
rique Adelantado  de  León ,  y  PéVafan 
de  Rivera  Adelantado  de  la  Frontera, 
y  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guarnan 
Maestre  de  Calatrava ,  y  Don  Loren- 
zo Juárez  de  Figueroa  Maestre  de  San- 
tiago ,  y  Rui  López  dé  Avalos  que 
después  fué  Condestable  de  Castifla ,  y 
Juan  Furtado  de  Mendoza  Mayordo* 
mo  mayor  del  Rey  .'  é  tenian  estos  Ca- 
balleros por  costumbre  de  comer  to- 
dos en  uno  un  dia  con  uno  ,  é  otro 
con  otro,  y  asi  pasaban  su  vida.  E  fué 
asi  que  aquella  noche  cenaban*  todos 

con 
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ana ,  por  solo  Dios  que  le  dará  el  galardón  por  ello :  é  la  se- 
gunda ,  por  ser  pecho  muy  mal  igualado  en  decir  que  tantas 
monedas  pagaba  el  orne  de  afán ,  que  non  tenia  si  non  una 
azada  é  un  asno  con  que  mantenia  á  sí  é  á  su  muger  é  á  sus 

5  fijos  f  como  los  labradores  ricos ,  que  valía  lo  suyo  cincuenta 
ó  cien  mil  maravedís  ^  é  otros  dellos  mucho  mas  de  esto.  E 
estos  tales  labradores  ricos  eran  los  que  lo  pasaban  muy  bien 
con  las  monedas ,  é  vendian  muy  bien  su  pan  ^  sus  ganados 
é  su  vino  é  las  otras  cosas  • .  • ;  mas  los  cuitados  de  los  omesf 

10  de  afán  estos  eran  los  que  lo  pasaban  muy  mal  con  las  mo- 
nedas. Por  la  qual  mala  igualanza  de  las  monedas  se  iban  las 
gentes  de  a&n  destos  Regnos  á  los  otros  Regnos :  é  por  ellos 
salir  destos  Regnos  pujó  el  pan  6  las  otras  cosas  e.a  el  esta- 

Ld  do 


con  el  Arzobispo  d«  Toledo  Don  Pe- 
dro Tenorio :  y  el  Rey  se  fué  mucho 
disfrazado  para  la  sala  donde  cenaban» 
6  vido  como  cenaban  muchos  paboncs, 
6  capones »  é  perdices  ,  6  otras  muchas 
viandas  valiosas  :  é  deseque  ovieron  ce- 
nado ,  comenzaron  de  tablar  cada  uno 
en  las  rentas  que  tenia  ,  6  cada  uno  de 
aquellos  Caballeros  decia  lo  que  le  ren- 
taban  sus  tierras  de  renta  ordinaria ,  6 
asimismo  de  lo  que  avia  de  las  rentas 
del  Rey.  E  el  Rey,  desque  esto  oyó, 
fuese  para  el  castillo  de  Burgos ,  é  acor* 
do  de  los  prender  é  matar  á  todos  vein- 
te ■ ,  ca  vido  como  asi  le  tomaban  sus 
rentas  y  pechos  y  derechos  ,  y  la  vi- 
da que  tenian ,  é  como  él  non  tenía  que 
comer  :  6  otro  dia  antes  que  amanes- 
cíese  envió  á  decir  al  dicho  Arzobispo 
de  Toledo  ,  que  fuese  al  castillo ,  que 
se  queria  morir  del  enojo  que  avia  ávi- 
do el  dia  antes  quando  de  ca^ar  vi- 
niera ,  ( ca  ya  lo  sabian  todos )  6  que 
daba  orden  en  facer  su  testamento.  £1 
qual  dicho  Arzobispo  luego  que  lo  oyó 
nié  al  dicho  castillo ,  6  non  llevó  con- 
sigo  mas  de  un  camarero  ;  6  como  en- 
tro en  el  castillo  ,  cerraron  las  puertas, 
que  non  dexaron  entrar  con  él  á  nin-^ 
cuno.  E  tenia  el  Rey  de  secreto  en  el 
dicho  castillo  bien  seiscientos  ornes  de 


armas  de  sus  oficiales,  qoe  al  tiempo  que 
alli  entraron  non  sabian  unos  de  otros. 
£  por  esta  manera  envió  á  llamar  á  to 
dos ,  i  fueron  venidos  é  entrados  los 
dichos  Caballeros  de  suso  nombrados, 
solos  ,  sin  ninguno  de  los  suyos  ,  4  es- 
tovieron  en  la  gran  sala ,  que  el  Rey' 
nunca  quiso  salir  á  ellos  fasta  hora  de 
medio  día.  £  quando  salió  de  la  cáma- 
ra á  la  gran  sala  vino  tomando  una  es- 
pada desnuda  con  su  mano  derecha , 
é  asentóse  en  su  sHla  real ,  é  mandó 
asentar  á  los  Caballeros :  é  dixo  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  ,  que  de  quántos 
Reyes  se  acordaba  :  y  él  respondió, 
que  se  acordaba  del  Rey  Don  Pedro, 
y  del  Rey  Don  Enrique ,  y  del  Rey 
Don  Juan  su  padre ,  y  déf,  que  eran 
quatro  Reyes,  £  ansi  desta  manera  pre- 
guntó á  todos  los  otros  cada  uno  por 
sí ,  que  de  quántos  Reyes  se  acorda- 
ba en  Castilla  :  é  dixo  el  que  de  mas 
se  acordaba ,  que  de  cinco  Reyes,  Y 
este  Rey  Don  Enrique  dixo  ,  que  có- 
mo podia  ser  ,  porque  él  era  mozo  de 
poca  edad  ,  é  se  acordaba  de  veinte 
Reyes  en  Castilla.  Y  los  Caballeros  di- 
xeron  ,  que  cómo  podia  ser  :  y  el  Rey 
respondió  ,  que  ellos ,  é  cada  uno  de- 
llos eran  Reyes  de  Castilla  ,  y  no  él, 
pues  que  mandaban  el  Reyno  »  y  se 
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do  qne  haft  estado  pujadas ,  porque  los  señores  de  las  hereda-^ 
des  non  aliaban  quien  se  las  labrase  ;  é  los  pocos  ornes  de 
a&n  que  estaban  en  el  Regno ,  por  ser  ellos  tan  pocos » tan- 
to se  encarecían  en  las  soldadas  que  demandaban  ,  que  los  se- 
ñores de  las  heredades  las  dexaban  de  labrar  ^  é  desta  parte  5 
nacie  la  careza  en  el  Regno.  E  quando  estas  monedas  se  pa« 
gabán  me  dixo  á  mi  un  ome  que  venia  de  Rodas  ^  que  por 
quantas  cibdades  é  villas  él  pasó  de  Rodas  fasta  en  Castilla 
que  en  todas  fallo  omes  de  a&n  de  Castilla  :  é  que  les  pre- 
guntara por  qué  se  venieran  de  Castilla  :  é  ellos  que  le  dixe-  10 
ron  :  ,,Las  monedas  nos  echaron  de  Castilla  á  esta  tierra  ,  por 
,,  pagar  cada  uno  de  nos  ,  que  non  tenia  mas  que  una  azada^ 
yj  tanto  como  los  labradores  ricos  y  é  como  nuestros  amos ,  que 

„co. 


aprovechaban  del »  y  tomaban  bs  ren- 
tas y  pechos  y  derechos  del ,  pertene- 
ciendole  á  él  como  á  Rey  y  señor  de- 
Uos  y  y  non  á  ellos :  y  que  agora  non 
avia  un  tan  solo  maravedí  para  su  des- 
pensa :  é  que  pues  asi  era  ,  quél  man- 
dara á  todos  cortar  las  cabezas  ,  é  to- 
marles los  bienes.  E  luego  di6  una  voz, 
y  abrieron  la  gran  sala ,  y  á  la  puerta 
y  ventanas  se  niostró  la  gente  que  te- 
nia armada*  £  luego  entro  Mateo  Sán- 
chez su  verdugo  ,  y  puso  en  medio  de 
la  sala  un  tajón  ,  y  un  cuchillo ,  é  una 
maza  ,  é  muchas  sogas  ,  con  las  quales 
les  mandaba  atar  las  manos.  Y  el  di- 
cho Arzobispo  ,  como  era  Perlado  de 
gran  corazón  ,  é  sabio ,  ( aunque  él ,  6 
todos  los  otros  tenían  que  de  allí  non 
avian  de  salir  vivos  ,  mirando  como  es- 
taban en  tan  gran  fortaleza  ,  y  en  po- 
der de  Rey  mancebo  é  tan  ^yrado  co- 
mo se  mostraba  contra  ellos  ,  i  que 
non  tenian  socorro  nin  amparo  alguno 
salvo  el  de  Dios )  fincó  las  rodillas  en 
el  suelo  9  6  pidió  al  Rey  clemencia  é 
perdón  por  si  ,  é  por  los  otros  :  €  el 
key  les  otorgó  las  Vidas  con  tal  con- 
dición ,  que  le  diesen  antes  que  de  alli 
saliesen  todas  las  fortalezas  que  en  su 
Reyno  tenian  suyas  del  Rey ,  6  cuen- 
ta con  pago  de  quanto  cada  uno  le 


avia  tomado  de  sus  rentas.  Los  quales 
asi  lo  ficieron  ,  que  estovieron  alli  por 
espacio  de  dos  meses  que  nunca  del 
castillo  salieron  fasta  que  todas  las  for- 
talezas fueron  entregadas  por  sus  car- 
tas  á  quienes  el  Rey  mandó :  é  asimis- 
mo les  alcanzó ,  é  pagaron  ciento  y  cin- 
cuenta cuentos  de  maravedis  de  lo  que 
avian  tomado  de  sus  rentas*  £  asi  los 
asombró  en  tal  manera ,  que  nunca  Rey 
de  Castilla  se  apoderó  tanto  del  Rey- 
no  como  este  Rey  Don  Enrique  ,  é 
de  los  Caballeros  »  é  Escuderos  ,  é  de 
las  comunidades  del.  E  en  su  tiempo 
nunca  fué  hechado  pecho ,  nin  pedido, 
nin  monedas  al  Reyno.  £  porque  asi- 
mismo este  Rey  Don  Enrique  se  asen- 
taba públicamente  en  auditorio  gene- 
ral tres  dias  cada  semana  á  juzgar  los 
agravios  é  sinrazones  que  se  facian  en 
sus  Reynos  ,  y  él  por  su  persona  los 
proveía  :  por  estas  cosas  susodichas» 
é  por  otras  muchas  cosas  loadas  que  fi- 
zo en  su  tiempo  ,  fiíé  muy  amado  é 
temido,  asi  de  su  Reyno  é  de  los  suyos» 
como  de  los  Reyes  comarcanos. 

£  acaesció  que  en  tiempo  deste  Rey 
en  la  cibdad  de  Sevilla  ovo  muy  gran- 
des bandos  é  debates  entre  el  Conde 
de  Niebla  primo  del  Rey ,  con  el  Con- 
de Don  Pedro  Ponce »  é  con  otros  Ca- 

ba- 
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,^  cogían  tanto  pan  é  tanto  vino-,  é  traían  tales  ganados.  E  sobre 
9,  esto  que  le  decían :  Si  nosotros  fuésemos  bien  ciertos  que  en 
„  Castilla  non  avria  monedas ,  tan  noble  é  tan  virtuoso  es  el  sue-* 
9,  lo  de  Castilla  sobre  quantos  en  el  mundo  son  ,  que  todos  nos 

5  jj  iríamos  para  allá/^  E  bien  paresce  ser  de  prueba  ,  que  por 
quanto  agora  non  se  pagan  las  monedas  ^  muchos  dellos  son  ya 
venidos ,  é  vernan  todavía  mas  de  aqui  adelante.  E  de  parte  del 
dicho  temor  de  justicia  que  nuestro  señor  el  Rey  ha  puesto 
en  los  sus  Regnos ,  es  temido  é  amado  de  toda  la  República 

I  o  de  los  comunes  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los 
sus  Regnos.  E  de  parte  de  mandar  que  non  paguen  las  mo- 
nedas en  los  sus  Regnos ,  puja  mas  el  amor  grande  de  los  sus 

pue- 


balleros  6  Veintiquatros  de  la  cibdad: 
6  como  quier  que  el  Rey  envió  allá 
sus  cartas  é  pesquisidores  para  que  los 
pusiesen  en  paz  ,  é  ficiesen  pesquisa 
acerca  dello  ,  non  curaron  dello.  £  co- 
mo el  Rey  lo  supo  ,  fuese  para  allá ,  £ 
fué  por  Córdoba  ,éáe  alli  se  fué  en 
una  barca  grande  el  rio  de  Guadalqui- 
vir ayuso  fasta  Sevilla ,  porque  este  Rey 
era  ae  persona  muy  flaca  ,  6  la  mayor 
parte  del  tiempo  estaba  doliente.  E  co- 
mo entró  en  Sevilla  mandó  cerrar  to- 
das las  puertas  della  :  é  otro  día  de  ma- 
ñana mandó  llamar  á  los  dichos  Con- 
de de  Niebla ,  é  Don  Pedro  Ponce ,  6 
í  los  Alcaldes  mayores,  é  Alguacil  ma- 
yor ,  é  á  los  Veintiquatros  de  la  dicha 
cibdad :  é  quando  fueron  juntos  en  la 
pran  sala  de  su  alcázar  mandó  cerrar 
las  puertas  della  ,  é  mandó  armar  bien 
mas  de  dos  mil  ornes  de  armas  de  guar- 
da que  siempre  consigo  traía,  que  guar- 
dasen todo  el  dicho  alcázar  ,  6  las  tor- 
res de  las  puertas  de  la  dicha  cibdad. 
E  estando  asi  salió  el  Rey  de  su  cá' 
mará ,  é  todos  le  ñcieron  gran  reveren- 
cia :  é  mandó  que  callasen  todos ,  6  el 
Rey  preguntó  que  quáles  eran  los  Al- 
caldes 6  Veintiquatros  de  la  cibdad , 
é  mandóles  que  se  levantasen  todos  en 
pie  :  é  fícieronlo  asi ;  6  dixoles:  „Qué 
y,  es  la  razón  porque  yo  vos  di  mi  jus- 
»,ticia  é  regimiento  desta  cibdad  ,  6 


$9 
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non  la  quisistes  executar  vosotros  la 
mi  justicia  ,  y  esta  mi  cibdad  ha  es- 
„  tado  en  toda  perdición  ^  é  se  han 
j,  muerto  é  robado  en  ella  muchas  per- 
„  sonas  mis  subditos  y  naturales  ;  mas 
,f  antes  vos  tecistes  de  bando  ,  según 
„  soy  informado  ? ''  E  luego  mandó  al 
dicho  Mateo  Sánchez  su  verdugo  que 
cortase  las  cabezas  á  los  dos  que  ende 
estaban  ,  é  se  falló  que  era  el  uno  el 
dicho  Conde  de  Niebla ,  é  el  otro  el 
dicho  Don  Pedro  Ponce  ,  porque  eran 
é  fueron  revolvedores  de  los  dichos 
bandos  :  el  qual  en  presencia  de  todos 
se  las  cortó.  £  el  Rey  suspendió  ,  ¿ 
mandó  suspender  é  quitar  los  oficios  á 
los  Veintiquatros  ,  é  á  los  Alcaldes  ma- 
yores ,  é  mandó  que  ellos  nin  sus  li- 
nages  para  siempre  non  oviesen  oficios 
nin  beneficios  en  la  dicha  cibdad.  £ 
luego  dixo  muchas  palabras  feas  contra 
los  dichos  Condes  :  €  mandó  á  los  Al- 
guaciles de  su  casa  é  Corte ,  é  al  Doc- 
tor Juan  Alonso  de  Toro  ,  que  fizo 
luego  Corregidor  de  la  dicha  cibdad, 
que  prendiesen  é  ficiesen  luego  justicia 
de  los  mal  fechores  que  por  la  pesqui- 
sa se  fallasen.  £  luego  fué  fecho  asi, 
6  fueron  presos  6  aforcados  aquel  dia 
mas  de  mil  omes  por  las  calles  don- 
de los  fallaban ,  é  asi  sosegó  la  dicha 
cibdad ,  é  asombró  el  Reyno  desta  vez. 
£  estovo  este  Rey  Don  Enrique  en 

Se- 
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pueblos  al  Rey  nuestro  señor  por  ello.  £  para  exemplo  des- 
to ,  decía  el  noble  Rey  Don  Fernando  que  ganó  la  Fronte- 
ra ,  quando  le  decían  que  pidiese  á  los  sus  Regaos  monedas 
é  otros  tributos  desaforados  :  Non  me  ¡o  digadcs  :  que  sed  cier- 
tos que  mayor  miedo  he  yo  de  las  maldiciones  de  las  viejas  de  ^ 
mis  Regnos ,  que  de  quantos  JMoros  hay  allende  ¿  aquende  el 
mar.  E  esta  razón  deste  noble  Rey  Don  Fernando  tomo  bien 
nuestro  señor  el  Rey  para  se  guardar  de  tales  maldiciones: 
porque  en  estas  dos  cosas  especíales  quél  ha  fecho  en  sus  Reg*^ 
nos  ^  sin  todas  las  otras  de  bien  que  él  ha  fecho  en  ellos ,  dio  i  o 
campo  é  carrera  para  le  ser  dadas  bendiciones  de  cada  dia  de 
viejos  é  de  viejas  ^  é  de  todos  los  otros  de  sus  Regnos .  • .  E 


Sevilla  asaz  tiempo  á  sus  placeres.  E  to- 
do esto  facia  este  Rey ,  porque  el  In- 
fante Don  Fernando  su  hermano  dis- 
puso tan  buena  orden  en  las  rentas  del 
Keyno ,  é  en  el  gasto  delJas  ,  que  cum- 
plido é  pagado  lo  ordinario  de  gastar 
en  el  Reyno ;  le  sobraban  en  cada  un 
año  once  cuentos  de  maravedís.  £  la 
mayor  parte  de  sus  tesoros  Jos  cenia 
en  el  alcázar  de  Madrid  ,  que  ¿1  man- 
dó facer  de  nuevo  »  é  se  üzo  en  su 
tiempo  ,  con  las  torres  que  en  ¿1  están. 
£  por  esto  alcanzó  grandes  tesoros. 

£  este  Rey  Don  £nrique  tenia  ua 
tio.suyo  hermsmo  bastardo  del  Rey 
Don  Juan  su  padre  »  que  se  decia  Don 
Fadrique  Duque  de  Benabente ,  el  qual 
se  queria  llamar  Rey  de  León ,  6  se 
queria  alzar  con  el  dicho  Reyno  ^  6  asi- 
mismo con  el  Reyno  de  Galicia :  é  es- 
te Rey  Don  £nrique  con  maña  é  in- 
dustria le  prendió  en  el  castillo  de  Bur- 
gos ,  é  le  ñzo  llevar  preso  á  Almodo- 
var  del  rio ,  que  es  bajo  de  Córdoba, 
al  castillo  donde  el  dicho  Duque  es- 
tovo, preso  fasta  que  murió,  £  por  es- 
to ,  é  por  las  cosas  susodichas ,  se  apo- 
deró del  Reyno  é  de  los  Grandes  del» 
en  tal  manera  que  en  su  tiempo  nin- 
guno se  osó  levantar  bollicio. 

£  este  Rey  Don  £nrique  tenia  muy 
gran  devoción  con  señor  San  Francis- 
co :  é  quan  se  ovo  de  morir  en  la  cib- 


yo 

dad  de  Toledo  en  el  año  del  Nasci- 
miento  de  nuestro  señor  Jesu-Christo' 
de  1407.  años  se  mandó  sepultar  en  la 
Iglesia  mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de 
los  Reyes  cerca  del  Rey  Don  Juan  su 
padre  ,  en  el  hábito  de  dan  Francisco.' 

£  ovo  en  la  Reyna  Doña  Catali-' 
na  á  Doña  María  que  después  fué  Rey-*' 
na  de  Aragón  ,  e  á  la  Infanta  Doña 
Catalina  ,  i  al  Príncipe  Don  Juan  sos 
íi^os  :  el  qual  Don  Juan  quedó  niño  al' 
tiempo  que  finó  este  Rey  ,  de  edad  de' 
veinte  é  dos  meses.  £  como  fué  muer- 
to este  santo  é  muy  noble  Rey  Don* 
£nrique  fué  fecho  por  él  gran  duelo»' 
asi  de  los  Grandes  >  como  de  los  pe- 
queños ;  porque  grandes  tiempos  avian 
pasado  que  Castilla  non  estovo  en  tati« 
ta  paz  é  sosiego  ,  é  mantenida  en  tan- 
ta justicia  y  é  tan  quita  de  males  é  fa- 
tigacbnes  eomo  en  tiempo  deste  Reyt 
el  qual  creemos  que  está  en  la  gloria 
del  paraiso  según  su  buen  vivir  y  vir- 
tudes que  tenia. 

Y  este  Rey  en  su  tiempo  fizo  los 
palacios  de  Miraflores ,  que  son  cerca 
de  Burgos ,  con  la  cerca  dellos  :  é  fizo 
asimismo  las  casas  del  Pardo  »  é  de  la 
Asperilla  >  é  Navas  del  Rey; 


En  el  Compendio  sigue  el  Ar^ 
rículo  de  Donjuán  el  11.  que  pondré^ 

mos 
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70  ésto  escrebi ,  que  non  era  maravilla  dé  facer  esté  justo  é 
tiobie  Rey  Don  Enrique  nuestro  señor  estas  bondades  ,  pues 
es  fijo  del  Rey  ,  é  de  la  sanóla  Reyna  que  yo  conoscí. 


9fios  aqui ,  para  que  en  un  mismo  li- 
t^ro  Si  tenga  el  Sumaxio  del  Despea-' 
sero  cimio  él  lo  escribo ,  v  las,  alfe^ 


raciones  y  adicciones  que  posterior' 
mente  se  le  hicieron. 


DON   JUAN  EL  II. 


TXHspiies  qne  ñnó  este  Rey  Don 
i  J  Enrique  reynó  en  Castilla  y  en 
León  el  nob}e  y  virtuoso  Rey  Don 
Juan  el  segundo  su  fijo » y  fué  muy  ca- 
tólico y  noble  Rey ,  y  muy  franco  ,  y 
propenso  »  y  galán  ,  y  muy  fermoso 
Rey  >  y  de  gran  cuerpo  :  y  reynó  de 
muy  tierna  edad  ,  que  reynó  en  tiem-;' 
po  de  veinte  y  seis  meses  en  la  dicha 
cibdad  de  Toledo ,  y  el  dicho  Infan- 
te su  tio  »  hermano  del  Rey  Don  En-* 
rique  su  padre ,  y  todos  los  Grandes 
del  Reyno ,  le  alzaron  por  Rey  muy 
honradamente  en  su  ausencia  en  Tole- 
do ,  y  después  en  la  cibdad  de  Sego^ 
vJa  s  donde  le  tenia  la  dicha  Reyna 
Doña  Catalina  muy  guardado  en  el  al- 
cázar della.  Y  por  los  asientos  que  en- 
d^  ficieron  el  dicho  Infante  Don  Fer^ 
nando  con*  la  dicha  Doña  Catalina  ,  él 
dicho  Infante  Don  Fernando  le  besó  la 
mano  primero  que  otro  ninguno  ,  y  le 
alzó  muy  alto  en  sus  brazos  :  y  por 
esta  manera  fué  fecho  por  los  rerla« 
dos  y  Grandes  del  Reyno  que  ende 
estaban  ,  según  que  mas  largamente  se 
face  mención  en  esta  Corónica  del  Rey 
Don  Juan.  Y  diremos  aqui  algunas  co« 
sas  que  en  su  tiempo  acaescieron ,  que 
foeran  muy  grandes  fechos  ,  porque 
reynó  quarenta  y  siete  años.  Y  porqué 
este,  noble  y  católico  Rey  Don  Juan 
reynó  en  tan  tl^na  edad,  entre  la  dicha 
Reyna  Dona  Catalina  y 'el  dicho  Infante 
Don  Fernando  ovo  muy  grandes  di- 
visiones sobre  el  regimiento  del  Rey- 
no  y  de  «u  gobernación  en  tanto  que 


el  dicho  Rey  Don  Juan  estaba  en  tn« 
tela ,  y  fué  acordado  por  ellos  y  por 

todos  los  del  Reyno Castilla  la 

vieja ,  con  Vizcaya  ,  y  el  Reyno  de 
León  »  con  todas  las  villas  y  logares 
que  son  allende  Jos  puertos»  Y  el  di- 
cho Infante  Don  Fernando  todo  el 
Reyno  de  Toledo  con  el  Andaluciaj 
y  el  Reyno . . . . ,  con  todas  las  villas 
y  logares  de  aquende  los  puertos ,  y 
y  asimismo  el  Reyno  de  Galicia. 

Y  después  todo  asentado  fué  acor- 
dado quel  dicho  Infante  Don  Fernan- 
do ,  con  todo  el  poder  de  Castilla»  que 
íiciese  guerra  á  los  Moros '  del  Reyno 
de  Granada  ,  porque  asi  fué  mandado 
en  el  testamento  del  dicho  Rey  Don 
Enrique  :  el  qual  dexó  quando  íallesció 
doscientos  cuentos  de  maravedís  paraí 
la  dicha  guefra.  El  qual  (Infante )  eni 
tro  en  trerrá  de  Moros  matando ,  y  es- 
tríagándo  /y  faciendo  mucho  mal  y  da- 
ño en  e}  dicho' Reyno  de  Granada ,  en 
tal  manera  que  cercó  á  fuerza  de  ar- 
mas y  tomo  la  villa  de  Antequera ,  y 
á  Sahara  ,  y  á  Palma  »  y  otras  fortale- 
zas de  dicho  Reyno. 

Y  estando  asi  fáciehdo  la  dicha 

Sierra  vínole  nueva  como  el  Rey  Don 
artin  de  Aragón  avia  fallescido  po- 
co avia  » el  qual  non  dexára  heredero 
alguno  descendiente.  Y  como  lo  sopo, 
vinose  para  Castilla  á  Guadalaxara , 
donde  el  dicho  Rey  Don  Juan  su  so- 
brino ,  y  la  Reyna  Doña  Catalina  es- 
taban :  y  alli  fué  acordado  que  el  di- 
tho  luíante  Don  Fernando  con  todo 

el 
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d  poder  de  Castilla  g  i  costa  del  di- 
cho Rey  Don  Juan  »  de  los  tesoros 
quel  dicho  Rey  Don  Enrique  dexára, 
que  se  fuese  a  ser  Rey  de  Aragón , 
que  les  placía  que  fuese  Rey.  £  tovo 
manera  que  le  rescibieron  por  Rey  de 
Aragón  al  dicho  Infante  Don  Fernan- 
do ^  y  dentro  de  la  cibdad  de  Cuen- 
ca fué  alzado  por  Rey  de  Aragón.  ¥ 
se  fué  luego  para  Zaracoza ,  donde  él 
fué  coronado  :  y  denae  se  fué  para 
Barcelona »  y  estovo  andando  por  to- 
do el  Reyno  de  Aragón  por  espacio 
de  tres  años ;  que  non  reynó  mas,  que 
luego  finó  :  y  después  délreynd  d 
Rey  Don  Alonso  su  fijo  mayor.  Y  el 
dicho  Rey  Don  Fernando  dexd  por 
sus  fijos  al  dicho  Don  Alfonso ,  y  al 
Infante  Don  Juan  ,  que  fué  después 
Rey  de  Navarra  •  y  al  Infante  Don 
Enrique  Maestre  que  fué  de  Santiago 
en  el  Reyno  de  Castilla  ,  y  al  Infante 
Don  Pedro ,  y  al  Infante  Don  Sancho, 

?ue  fué  Maestre  de  Alcántara  ^  y  á  la 
nfanta  Doña  Maria  ,  que  fué  después 
Rey  na  de  Castilla  .  y  i  la  Infanta  Do- 
ña Leonor ,  que  después  fué  Reyna  de 
Portugal. 

.  £  fué  asi ,  que  después  oue  lo  su- 
sodicho asi  fué  fecho,  que  un  Page  que 

te  decía  Alvaro  de  Luna señor 

de  la  villa  de  Cañete  ,  que  le  ovo  en 
una  su  vasalla ,  muger  soez  y  de  poca 
manera  ,  vecina  de  la  dicha  villa  de 
Cañete  ,  vino  i  vivir  con  ft^e  Rey 
Don  Juan  siendo  niño  :  ekqual  tomp 
con  él  tanto  amor  ,  que  non.  podía  es* 
tár  nin  folgar  sin  él  ,  nin  quería  que 
durmiese  otro  con  él  en  su  cámara ,  en 
tal  manera  que  la  dicha  Reyna  Doña 
Catalina,  viendo  esto  que  de  tan  grande 
amor  non  podia  nascer  si  non  gran  da- 
ño ,  según  que  después  nascid ,  qiandd 
hechar  al  dicho  Alvaro  de  Luna  :  el 
qual  estovo  en  el  Reyno  de  Aragón 

con  el  Arzobispo de  Luna  su  tio 

asaz  tiempo  ,  fasta  que  fino  la  dicha 
noble  Reyna  Doña  Cat;ilina  en  la  villa 
de  Valladolid  en  el  año  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  diez  é  ocho  años.  £  des- 
pués por  grande  afincamiento  del  Rey 
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Don  Juan ,  fué  tomado  el  4ioÍio  Alva^ 

ro  de  Luna  en  Castilla  á  poder  desto 
Rey  Don  Juan  ,  el  qual  como  le  vido 
se  alecrd  tanto  con  él ,  que  maravilla 
era  ,  é  quedo  en  tanto  grado  la  privan- 
za é  el  amor  que  con  él  ovo ,  que  le 
fizo  muy  grande  ome  en  muy  poco 
tiempo ,  en  esta  manera  ,  que  le  fizo 
Conde  de  Santisteban  é  Condestable 
de  Castilla. 

£  fué  asi  ,  que  desque  este  Rey 
Don  Juan  fué  de  catorce  años  le  fué 
otorgada  la  gobernación  de  sus  Rey^ 
nos  :  los  quales  estovieron  algún  ticm« 
po  en  paz  é  en  sosiego  ,  fasta  que  nas- 
cid  división  entre  los  dichos  Infantes 
Don  Juan  ,  y  Don  Enrique  Maestre 
de  Santiago ,  primos  deste  Rey  Don 
Juan  ,  fijos  del  Rey  Don  Fernando , 
sobre  que  cada  unp  dellos  quería  can- 
sar con  la  dicha  Infanta  Doña  Cata-> 
lina  hermana  deste  Rey  Don  Juan ,  &* 
ja  del  Rey  Don  £nrique  :  por  causa 
de  lo  qual  ,  y  por  quitar  los  dichos 
debates  y  alborotos  que  por  estonce 
ovo  en  el  Reyno  por  la  dicha  razón» 
fué  acordado  por  el  Rey ,  é  por  los 
Grandes  del  Reyno  ,  que  i  la  dicha 
Infanta  Doña  Catalina  que  la  metie-« 
sen  ,  como  la  metieron  ,  Monja  en  el 
Monesterio  de  Santa  Clara  de  Torde** 
sillas ;  y  este  Infante  Don  Enrique » 
contra  la  voluntad  del  dicho  Rey  Doa 
Juan  >  y  de  la  dicha  Infanta  Doña  Ca- 
talina, entró  en  el  dicho  MonesQerio,  é 
favorablemente  la  saco  ,  y  se  desposo 
y.  caso  con  ella  en  la  villa  de  Escalo* 
na  ,  estando  por  estonce  el  dicho  Rey 
Don  Juan  en  la  dicha  villa :  y  este  Rey 
Don  Juan ,  y  asimismo  el  dicho  In« 

fante  Don ,  é  otros  muchos  del 

Reyno  ,  tovieronlo  por  mal  fecho. 

£  dende  á  poco  tiempo  so  particS 
este  Rey  Don  Juan  para  la  cibdad  de 
Avila ,  é  allí  fizo  sus  bodas  con  la  Rey- 
na Doña  Maria  fija  del  dicho  Rey  Doa 
Fernando ,  y  estovo  ende  poco  tiem^ 
po  por  causa  de  los  dichos  bollicios  é 
escándalo  que  en  el  Reyno  avia  sobre 
el  dicho  casamiento  del  dicho  Infante 
Don  £firique  coa  la  dicha  Infanta  Do* 

ña 
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fia  Catalina  /  é  de  la  toma  quel  dicho 
Infante  facía  facer  del  Marquesado  de 
Villena ,  quel  dicho  Rey  Don  Enrique 
mandara  en  su  testamento  á  esta  Infan- 
ta Dona  Catalina  su  fija.  £  este  Rey 
Don  Juan  ,  con  la  dicha  Doña  Maria 
tu  muger »  se  fueron  para  la  villa  de 
Talayera ,  y  estovieron  ende  algunos 
días  :  é  tantos  é  tan  grandes  eran  los 
bollicios  é  ayuntamientos  de  gentes  é 
de  Caballeros  que  í  la  dicha  villa  de 
Talayera  venían  ,  que  de  acuerdo  del 
Conde  Dbn  Fadrique  primo  deste  Rey» 
Conde  de  Trastamára ,  Duque  aue  des- 
pués fué  de  Arjona  ,  é  del  dicno  Don 
Alvaro  de  Luna  Conde  de  Santíste- 
ban ,  este  Rey  Don  Juan  salió  de  la 
villa  en  achaque  de  ir  á  caza  ,  é  á  mas 
andiir  se  fué  al  castillo  de  Montalvan; 
y  envió  adelante  á  tomar  el  dicho  cas- 
tillo de  Montalvan  á  Pedro  Carrillo, 
Falconero  mayor  ,  Señor  de  la  villa  de 
Pliego.  M  fue  luego  al  dicho  castillo, 
é  (mó  ^  Alcayde  á  la  puerta ,  que  la 
tenia  muy  abierta ,  é  abrazóse  con  él, 
é  ¿danzóse  á  la  fortaleza  ^1  é  otros  dos 
Escuderos  que  con  él  iban  :  é  luego 
envió  uno  dellos  al  Rey  que  viniese  á 
mas  andar  ,  que  la  fortaleza  tenia  to- 
mada para  su  servicio.  £  luego  el  di- 
cho  R¿y  Don  Juan  entró  en  el  dicho 
castillo  ^  él ,  é  todos  aquellos  Señores 
que  con  él  iban.  £  por  este  servicio 
señalado  que  le  lizo  el  dicho  Pedro  Car- 
rillo, el  dicho  señor  Rey  mandó  que  ca« 
da  y  quando  quél  viniese  de  día  y  de 
noche  á  su  palacio  Real ,  en  caso  quél 
non  estoviese  con  la  Reyna  ,  que  le 
diesen  las  puertas  para  que  entrase  don^ 
de  su  Señor  estoviese :  é  le  mandó  dar 
cada  un  año  por  la  fiesta  de  Navidad 
una  capa  de  las  principal^  que  su  se« 
ñor  toviese» 

£  la  noche  antes  que  partiese  el 
Rey  para  ir  al  castillo  de  Montalvan 
mandaron  llamar  el  Infante  Don  Enri- 
que ,  y  el  Condestable  Don  Rui  Ló- 
pez Davalos  ,  á  Pedro  Carrillo  Falco- 
nero ,  é  á  Lope  de  Alarcon  su  Don- 
cel ,  y  les  riquirieron  con  cartas  paten- 
tes del  dicho  señor  Rey  los  dichos  se- 
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ñores  Infante  Don  Enrique ,  é  Con- 
destable »  que  entregasen  las  fortalezas 
que  tenían  en  el  Marquesado ,  las  qua* 
les  eran  estas  :  Pedro  Carrillo  tenia  i 
Alcañabete  y  la  fortaleza  de  Zafra ,  é 
Lope  de  Alarcon  tenia  las  fortalezas 
de  Alarcon  é  Hiniesta  :  y  ellos  respon- 
dieron ,  que  pu^s  que  estaban  ende  en 
el  palacio  del  dicho  señor  Rey  t  que 
non  darían  cosa  ninguna  sin  qu^  su  Se- 
ñor se  lo  mandase  en  perdona»  £  lue- 
go los  dichos  Pedro  Carrillo  4  Lope 
de  Alarcon  fioieron  relación  al  dicho 
señpr  Rey  del  requerimiento  que  con 
cartas  de  su  señoría  les  era  fecho  :  é 
su  señoría  les  envió  luego  mandar ,  que 
non  entregasen  las  fortalezas  sin  que 
él  en  persona  se  lo  mandase.  E  luego 
mandó  á  Lope  de  Alarcon  que  escri- 
biese á  su  señor  padre  Martin  Ruiz, 
que  estaba  en  la  fortaleza  de  Alarcon» 
que  en  ninguna  manera  non  la  entre- 
gase sin  otro  expreso  mandado  del  di- 
cho señor  Rey.  £  para  enviar  el  di- 
cho Xjope  de  Alarcon  un  Escudero  con 
la  dicha  embajada  á  su  señor  padre 
Martín  Ruiz  ,  en  aquello  se  ovo  de 
detener  ;  y  en  tanto  se  partió  luego 
el  Rey  de  mañana  para  el  castillo  de 
Montalvan.  E  desque  lo  sopo  el  dicho 
Lope  de  Alarcon  que  era  partido  el 
Rey ,  luego  cavalgo  i  é  fué  en  pos  de 
su  señoría ,  é  falló  tomadas  todas  las 
barcas  6  pasos  por  el  dicho  Infante  y 
Condestable ,  y  otros  Caballeros  que 
con  ellos  eran.  E  volvióse  el  dicho 
Lope  de  Alarcon  ,  6  volviéndose ,  to- 
pó con  el  Alcayde  de  los  Donceles 
á  ojo  de  Córdoba  con  gente  del  Du- 
que Don  Fadrique ,  que  serian  por  t<v 
dos  cincuenta  omes  de  armas  :  y  ellos 
siguieron  su  camino  buscando  por  don- 
de pasar  al  señor  Rey  ,  aue  estaba  cer- 
cado en  el  castillo  de  Montalvan  por 
los  dichos  Infante  y  Caballeros  ,  y  to- 
paron con  la  señora  Infanta  Doña  Ca- 
talina ,  que  la  llevaban  á  Toledo ,  y  el 
dicho  Lope  de  Alarcon  quiso  tomar 
la  dicha  Infanta ,  diciendo  que  aque- 
llo era  lo  que  cumplía  al  servicio  del 
dicho  señor  Rey  ,  é  que  por  la  to^ 
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mar  podria  ser  decercado  el  dicho  se- 
fior  Rey*  Los  susodichos  que  ende  vi- 
nieran  dixeron  que  ya  non  era  tiem- 
po de  facer  aquello ;  y  dexaronlo  de 
tacer  ,  ¿  siguieron  su  camino  ,  6  fueron 
á  pasar  por  la  puente  del  Arzobispo, 
é  aieron  al  castillo  de  Montalvan,  don- 
de el  dicho  señor  Rey  estaba  cerca- 
do ,  é  pasaron  grandes  peligros  y  tra- 
bajos donde  su  señoría  estaba  en  el  di- 
cho castillo. 

E  después  de  partido  ^1  Infante 
del  dicho  cerco  tomó  á  la  señora  In- 
fanta su  muger  en  Toledo  ,  é  fué  con 
ella  al  Marquesado  á  la  villa  del  Cas- 
tillo ,  6  pusieron  sitio  á  la  villa  de  Alar- 
con  ;  y  Martin  Ruiz  »  padre  del  dicho 
Lope  de  Alarcon  ,  le  aetendió,  y  fizo 
defender  á  la  cibdad  de  Chinchilla ,  y 
á  todas  las  otras  fortalezas  ,  villas  6  lo- 
gares del  Marquesado.  Viendo  la  for-- 
taleza  de  su  voluntad  del  dicho  Mar- 
tin Ruiz  que  tenia  en  servicio  del  di- 
cho seáor  Rey  ,  el  dicho  Infante  6  In- 
fanta se  ovieron  de  volver  á  Ocaña, 
villa  de  su  Maestrazgo  :  é  viendo  el  di- 
,cho  señor  Rey  el  servicio  señalado  que 
á  su  señoría  avia  fecho  el  dicho  Mar- 
tin Ruiz ,  mandóle  facer  merced  de  por 
vida  ,  é  pa^a  su  fijo  Lope  de  Alarcon, 
.de  las  tenencias  y  fortalezas  de  Alar- 
con é  Hiniesta  :  el  qual  entró  en  ellas, 
é  se  apoderó  de  ellas. . 

£  estovieron  dentro  con  el  dicho 
,  señor  Rey  los  dichos  Conde  Don  Fa- 
drique ,  y  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  Pe- 
dro Carrillo  de  Huete  ,  v  Pedro  ruer- 
tocarrero  hierno  del  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez ,  y  Juan  de  Padilla, 
y  Diego  López  de  Ayala  ,  y  Pedro 
Auarez  hermano  de  Garci  Alvarez  Se- 
ñor de  Oropesa  ,  y  Gonzalo  de  Guz- 
man  que  fué  después  Conde  de  Gel- 
ves ,  y  Juan  de  Limatea  Presonero  ma« 
yor  del  Rey  ,  y  Rodrigo  de  Valdés, 
é  Francisco  de  Montalvo ,  y  Martin  de 
Montalvo  y  Juan  de  Montalvo  sus  her- 
manos ,  y  Sancho  Fernandez  Conta- 
dor ,  y  rayo  Coello  rijo  de  Egas  Coe- 
IIo  ,  y  Ramiro  de  Tamayo ,  y  Diego 
Laso ,  y  Diego  de  Cibdad  Rodrigo  n- 
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JO  del  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo ,  y 
non  mas.  Y  como  fué  sabido  en  la  vi- 
lla de  lalavera  que  este  Rey  se  avía 
ido  para  el  dicho  castillo  de  Montal- 
van  con  mucha  gente  de  ai'mas ,  fíie* 
ron  en  pos  del  el  dicho  Infante  Don 
Enrique ,  é  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique ,  é  Don  Rui  López  Davalos  Con- 
destable viejo  ,  y  el  Conde  de  Niebla, 
y  el  Conde  Don  Pedro  de  Castañe-* 
da ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza  Señor 
de  la  Vega ,  y  Pedro  Carrillo  de  To- 
ledo ,  y  Pedro  López  de  Ayala  el  tuer- 
to Akayde  del  alcázar  de  Toledo ,  y 
otros  muchos  Caballeros  ,  y  con  ellos 
fasta  tres  mil  omes  de  armas  y  gine- 
tes  que  con  ellos  llevaban  :  y  cerca- 
ron el  castillo  de  Montalvan  á  todat 
partes ,  de  manera  que  non  podia  uno 
salir  y  otro  entrar.  Y  en  esta  manera 
estovo  el  Rey  Don  Juan  cercado  por 
diez  y  siete  dias  ;  é  avia  muy  poca 
provisión  ,  y  ansi  morían  de  íambre, 
é  ovieron  de  comer  tres  caballos  de  loa 
que  ende  metieron :  é  non  tenian  sal. 

Y  los  del  real  enviaban  cada  dia  para 
el  Rey  dos  panes  y  dos  gallinas ,  y  una 
azumbre  de  vmo.  Y  estovo  ende  este 
Rey  cercado  fasta  que  los  Procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas  é  logares 
del  Reyno  ,  que  avian  venido  á  Tala- 
vera  por  mandado  del  Rey  Don  Juan, 
de  consentimiento  de  los  Infantes  y 
Caballeros  llegaron  á  las  barbacanas  del 
dicho  castillo  á  fablar  con  el  Rey  :  los 
quales  le  dixeron :  „  Señor  ,  nosotros 
„  somos  Procuradores  de  las  cibdades 
,,  6  villas  de  vuestros  Reynos  ;  é  dice- 
se públicamente  que  vos  estab  preso 
y  detenido  en  este  castillo  por  estos 

„  Caballeros  que  ende  están  con  vos: 
„  por  ende  ,  Señor  ,  queremoslo  saber 
„  si  es  ansi ,  porque  en  esta  creencia  es- 
„  tando  ,  todos  aquellos  Caballeros  que 
„  están  y  tienen  real  sobre  este  casti- 
„  lio  ,  ellos  ,  y  todas  vuestras  villas  y 
„  logares ,  y  las  gentes  dellas  vos  socor- 
„  reremos  y  sacaremos  desta  prisión.*' 

Y  el  Rey  Don  Juan  desque  esto  oyó 
comenzó  á  llorar ,  y  dixo :  „  Yo  non  es- 
„  toy  aqui  preso  nin  detenido ;  mas  an* 

*.tes 
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^,  tes  estoy  aquí  con  estos  Caballeros    fante  to<l^$  las  puentes  de  Xajo ,  que 
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,,  que  coQtnigo  están  ,  que  son  mi$  ser- 
,t  vidores ,  y  de  quien  yo  me  fio ,  para 
^,  que  rae  guarden  mi  persona  ,  ya  que 
,,  esos  me  tienen  cercado  ,  é  non  facen 
^,  lo  que  deben  ,  que  mi  voluntad  es 
,9  que  por  agora  ellos ,  nin  ninguno  de- 
,,  Uos  estén  en  mi  corte  »  nin  donde 
,t  yo  estoviere ,  según  los  fechos  quel 
^«infante  Don  Enrique  con  su  favor 
,1 6  ayuda  face  contra  mi  voluntad.  £ 
t»  ^gora  yo  me  vine  ,  porque. me  sen- 
«» tia  opreso  en  estar  con  ellos*  Y  bien 
>»  paresce  que-  se  quiere  apoderar  d^ 
,^mi  persona  por  facer  lo  que  ellos 
,,  quieren  en  mis  Reynos  :  y  tienenme 
en  tanto  estrecho  como  vedes »  qui* 
tandome  las  provisiones  y  manteni- 
„  mientos  que   por  mi  mandado  me 
traian  de  Galves ,  como  á  mis  ojo$ 
los  tiro  Iñigo  López  de  Mendoza 
Señor  de  la  Vega  á  los  vecinos  de 
,» Galves  ,  y  los  apalea « y  algunos  de- 
áfilos  están  aqui  conmigo  en  mi  ser- 
„  vicio.  Por  ende  yo  vos  digo  que  ten- 
,» gades  dolor  de  vuestro  Rey  6  señor 
,j  natural «  que  £1  muere  de  umbre  en 
9,  sus  Reynos  sin  merescimiento  algu- 
•f  no  y  y  está  cercado  de  sus  ^subditos 
,,y  naturales." 

Y  como  esto  x>yeron  los  Procura* 
dores  del  Reyno  »  y  asimismo  auantos 
con  £1  estaban  en  el  dicho  castillo ,  co- 
menzaron á  llorar  tan  brabamente ,  me- 
sando sus  cabellos ,  é  dando  grandes 
voces  como  si  tovieran  muerto  al  di- 
cho Rey  Don  Juan.  £  desde  á  poco 
los  dichos  Procuradores  dixeron  »  que 
pues  ya  sabían  su  voluntad  ,  ellos  fa- 
rían  aquellas  cosas  que  cumpliesen  á  su 
Servicio  :  6  asi  se  despidieron  del  Rey, 
i  se  fueron  paira  el  real  donde  el  di* 
cho  Infante  é  los  otros  Caballeros  es- 
taban ;  6  estando  juntos  en  su  consejo 
les  dixeron  todo  el  fecho  de  la  ver- 
dad. Los  quales  ,  asi  porque  venían  en 
socorro  del  Rey  al  dicho  Infante  Don 
Juan  mucha  gente  de  Galicia  con  mu- 
chos Capitanes  del  dicho  Duque  Don 
Fadrique  6  del  Conde  de  Benabente, 
é  por  estar  tomadas  por  el  dicho  In- 


venía estonce  muy  estendido ,  que.  era 
por  el  mes  de  Noviembre  »  que  nun- 
ca ál  facía  si  non  llover  noches  é  dias^ 
non  pndieron  pasar  ,  acordaron  el  di- 
cho Infante  6  Caballeros ,  que  por  po- 
lier  mas  estrecho  al  Rey ,  ¿  á  los  otros 
que  con ^1  estaban»  se  mudasen  otro 
dia  mas  cerca  del  dicho  castillo  :  é  fué 
fecho  asi.  £  como  los  Condes  de  Nie- 
bla 6  Don  Pedro  Fonce  sopieron  la 
voluntad  del  Rey  por  dicho  de  los 
Procuradores «  acordaron  de  ir  al  Rey 
al  dicho  castillo  con  sus  /ardages»  que 
llevaron  muchas  acémilas  »  é  pan  coci- 
do y  é  fariña ,  é  vino  ,  y  empanadas  de 
pescados  frescos  »  que  les  o  vieron  en- 
viado poco  avia  de  Sevilla » con  los  qua- 
les ovo  el  Rey  Don  Juan ,  é  los  otros 
Caballeros  que  con  el  estaban ,  muy 
grande  placer ,  é  provey^áse  bien ,  é  to- 
volo  en  servicio  señalado» 

£  el  dicho  Infante » é  los  otros  que 
con  él  estaban  »  de  que  esto  vieron , 
pesóles  mucho  ,  á  vieron  que  por  fam- 
bre  non  los  podian  tomar:  6  asi  por 
esto  ,  é  porque  facian  barcos  para  pa- 
sar el  rio  á  mucha  gente  que  en  so- 
corro del  Rey  venían  ,  acordaron  de 
alzar  el  real « é  descercar  al  djeho  Rey. 
£  el  dicho  Infante  se  fué  para  Tole- 
do ,  porque  por  estonce  estaba  alzado 
por  él :  é  los  otros  Caballeros  se  fue- 
ron para  sus  tierras.  £  como  esto  vi- 
do  el  Rey  Don  Juan  luego  se  fué  pa-* 
ra  Talayera  ,  donde  avia  quedado  la 
Reyna  Doña  Maria  su  muger  :  é  de 
alli  se  fué  para  Roa. 

Después  de  lo  qual  acaescieron  en 
sus  Reynos  grandes  debates  ,  é  divisio- 
nes ,  é  ayuntamientos  de  gentes  ,  asi 
por  el  Infante  Don  £nrique  en  el  Es- 
pinal ,  como  por  el  Rey  l>on  Juan  en 
Arévalo  ,  é  otra  vez  en  Falencia ,  se- 
gún por  extenso  se  contiene  en  la  Co- 
roñica  de  este  Rey.  E  después  á  tra- 
za del  Infante  Don  Juan  ( que  ya  era 
Rey  de  Navarra ,  porque  casó  con  la 
fija  del  Rey  Don  Carlos  de  Navarra) 
fué  venido  este  Infante  Don  Enrique» 
é  el  Conde  de  Castañeda ,  é  Garci  Fer*- 
M  2  nan- 
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iiandez  con  ¿I ,  á  la  vQla  de  Madrid» 
donde  el  dicho  Don  Juan  estaba  :  é 
un  dia  después  que  asi  entró  el  dicho 
Infante  en  Madrid  ,  estando  en  la  2can 
sala  del  alcázar  de  dicha  villa » el  Rey 
IX>n  Juan  prendió  al  Infante  Don 
Enrique  •  í  mandó  asimesmo  prender 
al  dicho  Conde  de  Castañeda :  el  qual 
dicho  Infante  fué  llevado  preso  al  cas* 
tillo  de  Mora  ,  é  estovo  ende  por  tres 
años  :  é  asi  por  ruego  de  la  Reyna  Do- 
ña Maria  su  muger  deste  Rey  Don 
Juan  »  como  del  Rey  Don  Alonso  de 
Aragón  su  primo ,  é  del  Santo  Padre, 
é  de  otros  muchos  Reyes  é  Grandes 
ornes  que  por  él  ronrón ,  el  dicho  Rey 
mando  soltar  al  dicho  Infante  ,  pen- 
sando que  escarmentarla  de  los  fechos 
pasados.  £1  qual  desque  asi  se  vio  suel- 
to ,-  é  apoderado  en  su  Maestrazgo, 
que  le  tovo  todo  en  seqvestracion  Don 
Alvaro  de  Luna  privado  del  Rey  en 
tanto  quel  dicho  infante  Don  Enrique 
estovo  preso  ,  comenzó  á  tratar  paces 
con  el  Rey  de  Navarra  su  hermano, 
é  á  facer  otras  ligas  é  confederación 
dones »  diciendo ,  quel  dicho  Rey  Don 
Juan  non  debia  tener  privado  ,  6  que 
debia  hechar  de  sí  al  dicho  Don  Al- 
varo dél^una  r  las  qiiales  fizo  con  la 
mayor  parte  de  tos  Caballeros  de  Cas- 
tilia  » los  quales  enviaron  por  el  dicho 
Don  Alonso  de  Aragón  ;  é  él ,  é  eUos 
que  se  ayuntaron  con  él ,  entró  en  Cas- 
tilla por  la  parte  de  fácia  Medinaceli. 
Este  Rey  de  Aragón  traía  voz  quel 
regimiento  destos  Reynos  de  Castilla, 
quel  Rey  Don  Fernando  su  padre  go- 
bernara en  tanto  quel  dicho  Rey  Don 

Juan E  el  Rey  Don  Juan 

sopo  que  ya  d  dicho  Rey  de  Aragón 
é  sus  hermanos  andaban  por  sus  Rey- 
nos  con  grandes  gentes  de  pie  é  de  ca- 
ballo que  consigo  traían  ,  é  llegaron  fas- 
ta cerca  de  Sanda  Maria  de  5opetran¿ 
é  envió  sus  cartas  de  llamamiento  por 
todos  sus  Reynos  asi  á  los  Grandes  é 
Caballeros  •  como  á  los  guisados  de  ca- 
ballo   é  á  todos  los  Fijosdalgo ,  é 

á  los  que  del  tenían  tierras  :  é  fueron 
fechas  cinco  mil  cartas  en  una  noche 
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é  un  dia  ,  por  la  gran  diligencia  del  ss 
Relator  deste  Rey  ,  que  le  decian  el 
Dodor  Fernán  Díaz  de  Toledo  su  Se- 
cretario. Las  quales  fueron  enviadas 
prestamente  por  todo  el  Reyno  ,  en  tal 
manera  que  antes  de  doce  días  fueron 
ayuntados  con  este  Rey  Don  Juaa 
quince  mil  omes  entre  omes  de  armas 
é  ginetes.  E  luego  fué  con  la  dicha 
gente  ,  é  con  mas  de  cien  mil  omes  de 
á  pie  que  se  juntaron  con  él ,  contra 
los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
varra é  Infante  Don  Enrique  ,  é  asen- 
tó el  real  cerca  de  Ariza ;  estando  por 
estonce  los  dichos  Reyes  cerca  de  Sanc^ 
ta  Maria  de  Sopetran  á  tres  leguas  de 
Guadalfaxara. 

E  estando  este  Rey  Don  Juan  ea 
Belamazan  vinole  ayudar  Don  Fadri- 
que  ,  que  ya  era  Duque  de  Arjona, 
con  mil  omes  de  armas  ,  é  diez  mil 
peones.  Como  el  Rey  supo  su  venida, 
mandóle  salir  á  rescebir  muy  honrada- 
mente ,  é  mandó  aposentar  sus  jentes 
aparte  de  su  real :  é  quaado  el  Duque 
entró  en  el  real  del  Rey  era  muy  no- 
che ,  é  fuele  facer  reverencia  á  sus  tien- 
das ;  é  fué  luego  preso  por  mandada 
del  dicho  Rey  Don  Juan  ,  é  esto  por 
consejo  del  dicho  Don  Alvaro  de  Lu« 
na  :  y  esa  inisma  noche  fué  llevado 
cabalgando  en  una  muía  á  la  fortaleza 
de  Almazan  »  é  dende  al  castillo  de  Pe- 
ñafieh  E  el  dicho  Duque  estovo  pre- 
so bien  poco  tiempo  ,  porque  el  dicho 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  le 
mandó  matar  afogado  con  una  toca  de 
lienzo  :  é  esto  sin  licencia  é  mandada 
del  Rey ;  ca  el  dicho  Duque  se  tra- 
taba con  estos  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  ,  6  Infante  Don  Enrique  ,  á 
fin  de  de!»troir  al  dicho  Condestable. 
E  como  los  dichos  Reyes  é  Infante 
sopieron  de  la  prisión  del  dicho  Du- 
que de  Arjona  ,  é  como  el  dicho  R^ 
I>on  Juan  traía  tan  gran  poder  de 
gentes  ,  de  noche  alzaron  el  real ,  é  se 
volvieron  fuyendo  ,  é  se  entró  en  su 
Reyno  de  Aragón.  E  como  el  Rey  Don 
Juan  lo  supo  ,  andubo  en  pos  dellos 
quanto  pudo ,  6  por  la  grande  ventaja 

que 
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qnc  llevaban  non  los  pudo  alcanzar ;  y 
entró  por  Aragón  robando  é  matando 
y  estragando  é  quemando  en  tal  ma- 
ñera  que  destruyó  á  Cetina  ,  é  otras 
villas  é  logares  de  la  frontera  :.é  man- 
dó facer  muy  cruel  guerra  á  los  Rey- 
Bos  de  Aragón  y  de  Navarra  ,  ponien- 
do fronteros  en  todas  las  fronteras,  en 
tal  manera  ,  que  la  mayor  parte  de  to- 
dos los  logares  de  las  fronteras  de  los 
dichos  Reynos  fueron  robadas  é  des- 
truidas.  £  duró  esta  guerra  bien  por 
espacio  de  tres  años  •  fasta  tanto  que 
por  ruego  de  la  noble  é  virtuosa  Rey- 
na  Doña  Maria  muger  deste  Rey  Don 
Alonso  de  Aragón  hermana  del  Rey 
IX>n  Juan  ,  ¿  de  la  Reyna  madre  del 
dicho  Rey  Don  Alonso ,  é  Rey  Don 
Juan  de  Navarra  »  é  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Pedro ,  bxh  fecha  paz  é 
concordia  entre  ellos »  con  condición , 

Íue  non  entrasen  en  Castilla  los  dichos^ 
Leyes  de  Aragón  é  de  Navarra  ,  é  In- 
fante ,  sin  especial  licencia  é  mandado 
del  Rey  Don  Juan  de  Castilla  ,  con 
tal  que  les  fuese  dada  é  puesta  cierta 
suma  de  reales  de  las  rentas  que  renta- 
ban en  Castilla  al  dicho  Infante  Don 
Enrique  su  Maestrazgo  de  Santiago ,  y 
al  dicho  Rey  de  Navarra  las  villas  de 
Medina  del  Campo ,  y  Olmedo ,  é  Pe- 
ñafíel »  é  Aranda  de  Duero  ,  é  otras  vi- 
llas 6  logares  en  Castilla  ,  que  les  avia 
dexado  el  Rey  Don  Fernando  su  pa- 
dre quando  finara  :  é  fué  fecho  asi. 

£  después  fué  acordado  por  el  Rey 
Don  Juan  ,  é  por  todos  los  Grandes 
de  sus  Reynos  ,  que  fuesen  facer  guer- 
ra al  Rey  Izquierdo  de  Granada  :  é 
fué  fecho  asi ,  que  en  el  año  de  la  Na- 
tividad de  N.  S.  Jesu-Christo  de  143 1. 
años  este  Rey  Don  Juan  sacó  sus  hues- 
tes »  é  fuese  para  el  Andalucía  á  la  cib- 
dad  de  Córdoba :  é  fizo  facer  alarde, 
é  falláronse  en  ella  mas  de  quince  mU 
ornes  de  armas  ,  é  mas  de  sesenta  mil 
peones.  E  entró  al  Reyno  de  Grana- 
da matando  é  quemando  é  estragando 
q\ianto  fallaba  ;  é  endereszó  contra  la 
c1bda¿l^de  Granada  donde  estaba  el 
Rey  Izquierdo.  £  fué  asi  que  non  po- 
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dia  entrar  en  la  Vega  sin  muy  gran 
peligro  de  muchas  gentes ,  porque  le 
tenían  los  Moros  las  torres  de  la  puen- 
te de  Pinos ,  é  por  las  grandes  acequias 
fondas  que  avia  en  la  entrada:  £  este 
Rey  Don  Juan  mandó  á  un  Caballe- 
ro que  se  decia  FeVnan  López  de  Sal- 
daña  ,  (su  Contador  mayor,  que  este 
Rey  Don  Juan  ,  á  petición  de  su  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna,  le  avia 
fecho  ,  é  le  avia  dado  grandes  rentas^ 
en  manera  quel  dicho  Fernán  López 
de  Saldaña   llevaba  suyos  trescientos 
omes  de  armas  muy  bien  guarnidos, 
aunque  eran  omes  de  poca  manera ,  por 
quél  era  fijo  de  un  converso  honrado 
que  se  decia  Ñuño  López  de  Saldaña 
natural  de  Sevilla )  que  derribase  la  di- 
cha torre  de  la  puente  de  Pinos.  El 
3ual  dicho  Fernán  López  ,  con  sran 
ilicencia  y  acucia  mandó  combatir  la 
dicha  torre  ,  é  con  las  lombardas  é  pel- 
trcchos  del  Rey  fué  derribada ,  é  muer- 
tos los  Moros  que  en  ella  estaban.  £ 
este  Rey  pasó  por  la  puente  con  sus 
huestes  ,  é  falló  al  dicho  Rey  Izquier- 
do con  todo  el  poder  de  (rranada ,  6 
con  muchos  Moros  de  ¡a  mar ,  que  por 
le  dar  favor  avian  pasado  ,  el  qual  te- 
nia su  real  puesto  hiera  de  la  cibdad 
de  Granada  en  un  olivar.  £  este  Rey 
Don  Juan  asentó  su  real  á  vista  del 
Rey  Izquierdo ,  é  de  la  cibdad  de  Gra* 
nada  ,  é  ovo  entre  estos  Reyes ,  é  las 
gentes  dellos ,  muy  grandes  escaramu- 
zas :  fasta  que  un  dia  domingo  del  mes 
de  Mayo  a  hora  de  medio  dia  ,  están* 
do  las  batallas  destos  Reyes  en  campo 
unos  á  vista  de  otros ,  este  Fernán  Ló- 
pez de  Saldaña  ,  é  Rui  Diaz  de  Men* 
doza  Mayordomo  mayor  del  Rey  Don 
Juan  ,  comenzaron  la  batalla  con  los 
Moros  :  é  tal^é  el  comienzo  ,  que  to- 
dos ovieron  de  pelear  los  Christianos 
con  los  Moros ,  en  tal  manera  que  turó 
la  batalla  fasta  hora  de  vísperas  ,  que 
fué  vencido  este  Rey  Izquierdo  ^  é  los 
suyos  comenzaron  a  fuir  á  la  cibdad 
de  Granada  *.  é  turó  el  alcance  matan- 
do é  firiendo  €  captivando  Moros ,  asi 
por  el  olivar »  como  debajo  de  una  gran 
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figuera  qae  estaba  debajo  de  unas  huer- 
tas y  fasta  que  anocheció » en  tal  ma- 
nera que  fueron  muertos  mas  de  trein- 
ta mil  Moros  ,  sin  los  captivos.  £  este 
Rey  Don  Juan  é  los  suyos  robaron  las 
tiendas  y  el  real  deste  Rey  Izquierdo: 
é  tan  grande  fué  el  miedo  que  en  la 
cibdad  de  Granada  ovieron  los  Moros 
este  día  del  desbarate  6  del  vencimien- 
to deste  Rey ,  que  si  el  Rey  Don  Juan 
é  su  hueste  se  fueran  luego  inconti- 
nente para  la  cibdad ,  la  tomara  ,  é  se 
apoderara  della  ,  é  non  fallara  puerta 
cerrada ,  nin  lanza  enfiesta  •«...£  es* 
tando  este  Rey  enviando  sus  gentes  i 

auemar  é  i  robar  ,  é  estragar  todo  el 
.eyno  de  Granada  ^  porque  este  Don 
Alvaro  de  Luna  Condestable  de  Cas- 
tilla mató  i  dos  ornes  Vizcaynos  ,  que 
eran  parientes  6  servidores  de  Don  jr©- 
ro  Fernandez  de  Velasco  Conde  de 
Haro ,  porque  los  dichos  Vizcaynos  se 
iban  del  real  á  mal  Tecabdo  donde  lo$ 
captivasen  los  Moros « é  aunque  por  el 
dicho  Condestable  les  fujé  mandado  que 
se  tornasen  ,  non  lo  quisieron  facer » £ 
por  esto  el  dicho  Condenable  los  ma^ 
tó  á  lanzadas « el  dicho  Conde  de  Ha- 
ro ,  é  algunos  otros  ^grandes  Caballé* 
ros  del  Reyno  •  que  ende  estaban ,  ovie- 
ron grande  enojo  é  sentimiento ,  en  tal 
manera ,  que  ovo  grandes  alterapioní» 
en  el  real  entre  los  unos  £  los  otros» 
que  se  ovieron  á  perder  todos « que  ya 
estaba  toda  la  gente  idel  real  fecha  dos 
bandos.  E  asi  por  esto ,  como  porque 
el  Rey  de  Granad;i  envió  á  este  Con- 
destable quatro  acémilas  x:argada$  de 
doblas  moriscas «  porque  toviese  mane- 
ra con  el  Rey  Don  Juan  que  al;^se 
el  real  de  sobre  la  cibdad  de  Grana- 
da i  porque  según  lo  que  lo  sentían 
b  mayor  parte  de  los  vecinos  £  mo- 
radores de  la  cibdad ,  se  querían  dar 
á  trato  á  este  Rey  Don  Juan  ,  é  en- 
tregarle la  cibdad  é  fortalezas  della ,  se- 
gún el  gran  estrecho  en  que  estaban» 
é  el  gran  miedo  é  temor  que  tenían 
de  ser  todos  muertos ,  ellos ,  é  sus  mu- 
geres  é  ñjos.  E  este  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  consejó  al  Rey  Don 
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Juan  que  mandase  alzar  ia  real  de  so? 
bre  la  cibdad  ,  como  luego  fué  alza- 
do ,  y  mando  quemar  mucho  pan  co- 
cido ,  é  otras  muchas  viandas  que  pa- 
ra provisión  é  bastimento  del  dicho 
real  tcnian ;  é  esto  á  ñn  de  que  ios  Mo^ 
ros  non  gozasen  dello.  £  viniéronse  pa« 
ra  Castilla  este  Rey  é  los  suyos  » e  el 
Rey  Don  Juan  mandó  poner  fronta- 
leros en  las  fronteras  contra  los  Moros 
y  Rey  de  Granada ,  en  tal  manera,  que 
en  termino  de  siete  años  que  duraron 
por  estonce  en  esta  guerra  fué  fecho 
tanto  estrago  é  mal  é  daño  en  el  Rey- 
no  de  Granada  «  que  Don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  Conde  del  Real  de 
Manzanares,  Marqués  de  SantiUana  que 
después  fué  »  gano  de  los  Moros  la  vi^ 
Ha  de  Huelma ;  é  Don  Rodrigo  Man- 
rique ,  Conde  que  fué  después  de  Pa- 
redes de  Nava ,  ganó  la  villa  de  Hues* 
^car  ;  y  el  Adelantado  Alfonso  Yañez 
Fajardo  Adelantado  del  Reyno  de  Mur- 
cia ,  ganó  de  Jos  Moros  las  villas  é  for- 
talezas de y  Veles  el  rubio  ,y 

Veles  el  blanco  ,  y  ..*•....«•.•• ; 
£  asimismo  fué  ganada  de  los  Moros 
la  vilU  de  Ximena  ,  é  otros  muchos 
logares. 

En  el  qual  dicho  tiempo  fué  Go- 
bernador é  Administrador  de  la  dicha 
Orden  de  Santiago  este  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  ,  é  llevó  las  ren- 
tas é  pechos  é  derechos  della.  £  asi 
estovieron  en  Castilla  por  jespacio  de 
doce  años  en  mucha  paz  é  sosiego ,  £ 
mantenida  é  gobernada  en  justicia.  B 
estando  asi ,  acaesció  que  por  algunas 
fablas  é  debates  que  ovo  enxre  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Lyna ,  6  Pe- 
ro Manrique  Adelantado  de  León  ,  es* 
te  Condestable  tovo  manera  quel  Rey 
Don  Juan  prendiese « como  prendió ,  á 
este  Adelantado  Pero  Manrique  en  la 
villa  de  Madrical ,  é  mandóle  llevar  asi 
preso  i  la  villa  £  fortaleza  de  Fonti- 
dueña  acerca  de  la  villa  de  Roa  «  £ 
dieronle  á  Gómez  Carrillo ,  lijo  de  Al- 
varo Carrillo  un  Caballero  bueno  é  de 
buen  linage ,  sobrino  fijo  de  su  her- 
mana del  Marqués  de  Santillana ,  £  de- 
cía- 


Reybs   db 

ciase  por  estonce  Gómez  Carrillo  el 
feo  ,  esto  porque  era  muy  feo  de  ros- 
tro :  el  qual  ovo  preso  al  dicho  Ade* 
lantado  mucho  tiempo  ,  fasta  en  tanto 

3ue  dio  lugar  que  la  muger  del  dicho 
adelantado  le  sirviese  ,  6  estoviese  con 
¿1  en  el  dicho  castillo ,  porque  el  di- 
cho Adelantado  adolescia  después  que 
fué  preso  de  una  gran  dolencia.  £  es- 
tando asi  la  dicha  muger  del  dicho 
Adelantado ,  envió  secretamente  de  no- 
che por  gen{^  de  armas  á  su  tierra» 
6  por  unas  ventanas  que  quebranta- 
ron fué  salido  de  la  prisión  el  dicho 
Adelantado  ,  é  ¡do  á  su  tierra.  £  por 
causa  de  la  dicha  prisión ,  asi  antes  que! 
Adelantado  saliese  della  ,  ovo  tan  gran- 
des alborotos  »  é  bollicios  ,  6  alteracio- 
nes en  los  Reynos  de  Castilla  6  de 
León  por  los  parientes  é  amigos  des- 
te  Adelantado ,  6  por  ser  hermano  del 
Almirante  Don  Fadrique ,  que  toda  Cas- 
tilla estaba  en  gran  trabajo  :  6  fueron 
alzados  contra  el  Rey  Don  Juan  mu- 
chas cibdades  é  villas  é  logares  ,  en  tal 
manera  que  se  fizo  el  Reyno  bandos, 
é  se  ficieron  tan  grandes  ayuntamiciH 
tos  de  gentes  de  armas  por  parte  de 
los  Caballeros  en  la  villa  de  Valiado- 
lld  ,  6  por  parte  del  Rey  Don  Juan 
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en  Medina  del  Campo ,  que  maravilla 
era.  £  estando  asi  este  ayuntamiento 
de  este  Adelantado ,  ¿  de  los  otros  Ca* 
balleros  de  su  opinión  ,  acordaron  de 
enviar  á  llamar  al  Rey  Don  Juan  de 
Navarra » y  al  Infante  Don  Enrique: 
á  los  quales  como  llegaron  las  cartas 
de  las  alteraciones  de  Castilla»  plógoles 
mucho  dello  »  6  luego  en  contineuti  se 
vinieron  para  Castilla.  £  como  este  Rey 
Don  Juan  lo  sopo  ,  envió  rogar  al  Rey 
de  Navarra  que  se  viniese  para  él ,  é 
que  le  diese  favor  é  ayuda  contra  es- 
tos sus  Caballeros  que  asi  se  avian  le- 
vantado contra  él  á  los  castigar  por 
justicia  :  el  qual  dicho  Rey  de  Navar- 
ra se  vino  para  el  Rey  » é  el  Infante 
Don  £nrique  para  los  Caballeros 


Aqus  finaliza  la  copia  de  la  Real 
Biblioteca  ;  fcro  es  verisimil  que  el 
Adiccionador  siguiese  hasta  concluir 
el  reptado  de  Don  Juan  el  II.  pues 
vivia  en  el  de  Don  Enrique  Iv. 

Al  fin  de  dicha  copia  se  halla  el 
Artículo  del  Rey  Don  Pedro  que  es^ 
cribió  el  Despensero »/  quitó  el  Adic* 
donador  del  lugar  que  le  correspam^ 
dia  para  poner  el  sujto. 
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Argote  de  Molina  para  mayor  inteligencia 
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SEGUNDA  IMPRESIÓN, 

A  QUE  SE  HA    AÑADIDO  LA  VIDA  DEL    GRAN 

TAMORLAN    SACADA     DE    LOS    COMENTARIOS    ,    qXTE    MSCRXBXÓ 

PON   garcía    de    silva    y    FIOITEROA  ,   DE  SU 

EMBAJADA  AL  REY  DE  PERSIA. 
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EN    MADRID: 

En  la  Imprenta  de  don  aktonio  de  sancha, 

AÑO  PE   M.  DCC.  LXXXIU 

1^^  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana  Vieja. 
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III 
EL  EDITOR. 

UNa  ele  las  cosas  que  hicieron  mas  conocido 
el  corto  reynado  de  Don  Enrique  Tercero 
fue  la  embajada  que  este  Rey  envió  al  de 
Persia  Tamurbec ,  llamado  comunmente  el  gran 
Tamorkn  por  su  valor  y  gloriosas  hazañas  :  y  asi^ 
como  parte  no  poco  considerable  de  los  sucesos  de 
aquellos  tiempos ,  ha  parecido  conveniente  incluir 
en  este  tomo  ,  por  ser  sumamente  rara  y  curio$a^  la 
Historia  del  gran  Tamorían  ,  é  Itinerario  y  enarra- 
cion  del  Vi  age  ,  y  Relación  de  la  embajada ,  que  Ruy 
González  de  Clavija  le  hizo  por  mandado  del  mi/^  po- 
deroso Rey  y  Señor  Don  Enrique  Tercero  de  Casti- 
lla. Publicó  esta  obra  Gonzalo  Argote  de  Molina, 
poniendo  al  principio  un  breve  discurso  fecho  para 
m^or  inteligencia  de  este  libro :  en  Sevilla  ,  año  de 
1 582«fol.  Como  este  erudito  Sevillano  en  su  discur- 
so trató  con  su  acosmmbrada  diligencia  del  Autor^ 
y  de  la  obra  que  dio  á  luz  ^  no  nos  detendremos  en 
este  particular.  Pero  yá  que  a  las  noticias  que  juntó 
del  gran  Tamorían  sacadas  de  Pedro  Mexia  ,  y  de 
Paulo  Jovio  j  hemos  añadido  las  que  nos  dexó  ele- 
gantemente escritas  '  Don  Garcia  de  Silva  y  Figue- 

I     Habla  de  Don  García  Don  go  ,  dice  que  escribió  un  Comfcn-^ 

Nicolás  Antonio  en  su  Bibliothcca  dio   de  la  Historia  de  Españct 

nova  p.  396.  y  además  de  los  C0-  impreso  en  Lisboa  ,  después  deU 

ment arios  de  que  halaremos  luo«  muerte  de  su  Autor^  en  1628. 
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roa  en  el  líbfo  5.  de  los  Comentarios  de  la  embajada 
que  de  parte  del  Rey  de  España  Don  Felipe  Tercero 
hizo  al  Rey  Xaabas  de  Persia  ,  año  de  16 iS.  será 
bien  que  demos  alguna  razón  de  ellos  ,  espedalmen- 
te  no  habiéndose  publicado  hasta  ahora  en  Castella» 
no  ,  y  siendo  muy  dignos  de  que  no  se  sepulten  en 
el  olvido. 

El  Rey  Don  Felipe  Tercero  ,  que  habia  recibí- 
do  algunas  embajadas  del  Rey  de  Persia  Xaabas  ,  en* 
vio  primero  la  suya  con  Fr.  Antonio  de  Govea  Obis- 
po de  Sirene^en  el  año  de  i<íia.  En  el  sigiúente  es- 
cogió para  el  mismo  fin  á  Don  Garcia  ,  á  quien  en- 
cargó entre  otras  cosas  procurara^  que  el  Persa  per- 
severase en  la  guerra  contra  el  Turco ,  para  que  en* 
treteniendole  por  aquella  parte  ,  no  hiciese  ningún 
progreso  en  el  mar  mediterráneo  ,  y  escusase  tam- 
bién con  esto  la  guerra  que  el  mismo  Rey  podría 
hacer  en  Ormuz ,  viéndose  con  las  fuerzas  desem- 
barazadas. 

Aunque  la  orden  se  dio  á  Don  Garcia  en  San 
Lorenzo  á  p.  de  Agosto  de  1(^1 3.  sin  embargo  pa- 
rece que  no  se  puso  en  execucion  el  viage  hasta  el 
año  de  i^i  S.  Desde  que  el  Embajador  se  hizo  á  la 
vela  en  Lisboa  empezó  á  formar  su  Itinerario  con 
tanta  puntualidad  y  extensión  ,  que  apenas  se  halla- 
rá otro  que  se  le  iguale  ,  y  con  tanto  conocimiento 
de  la  Geografía  antigua  de  los  parages  por  donde 
transitaba ,  especialmente  de  la  Persia ,  como  se  ma- 


nífiesta  en  todo  el  discurso  de  la  obra  por  las  inves- 
tigaciones que  hace  de  las  poblaciones  antiguas  y  se- 
ñalando sus  sitios  según  los  describieron  los  Geógra- 
fos Griegos  y  Latinos ,  que  llevaba  por  compañeros^ 
y  copiando  los  monumentos  que  á  pesar  del  tiempo 
se  habian  conservado.  Pudiéramos  referir  ^  si  no  te- 
miéramos alargarnos  ^  los  encarecidos  elogios  con 
que  celebraron  justamente  el  mérito  de  Don  Garcia 
los  Caballeros  *  Chardin  y  i  Wicqfort  j  no  obs- 


tt    En  varios  lugares  de  su  Via-^ 
ge  a  Pirsia. 

3  Es  tan  singular  el  elogio  que 
de  los  Comentarios  y  del  Autor  ha- 
ce Wicqfort  en  el  Prologo  á  su  tra- 
ducción 9  que  no  debemos  omitirle: 
dice  pues :  Estg  no  es  soh  un  libro 
de  Diages  ,  sino  también  de  nego^ 
iiaeion  y  de  historia.  Se  hallaran 
ion  la  Geografía  de  muchos  países 
muchas  luces  de  politica  ,  y  mucho 
conocimiento  de  cosas  sucedidas  en 
sriente  ,  que  con  dificultad  se  ha^ 
liarían  en  otra  parte.  Las  memo- 
rías  sobre  que  se  ha  formado^  se 
compusieron  por  una  persona  que 
estaba  dotada  de  todas  ¡as  qualí- 
dades  necesarias  asi  para  nego- 
ciar ^  como  para  observar  las  partí* 
cularidades  de  lo  que  'veta  ,  y  para 
conocer  ¡as  causas  de  los  sucesos 
que  contaba.  Tal  fué  Don  García 
de  Silva  y  Figueroa  ,  Caballero 
Castellano  de  los  de  mas  alta  cali- 
dad, de  edad  entonces  de  57.  años^ 
el  qual  había  obtenido  empleos  con^ 
•  siderables  en  la  corte  de  Castilla,  y 
había  aun  merecido  otros  mayores 


por  mi  largos  servicios  : : ;  Ojala 
todos  los  que  viajan  estuviesen  do- 
tados  de  todas,  fas  qualtdades  que 
ioncurrían  en  este  Caballero ,  pues 
ademas  de  su  dignidad  que  le  sub^ 
ministraba  todas  las  posibles  como- 
didades para  viajar  ,  había  leído 
todos  los  Autores  antiguos  que  tra- 
taban de  la  Persia,  y  les  traía  con- 
sigo para  cotejar  sobre  los  mismos 
lugares  lo  que  habian  dicho ,  con  lo 
que  por  síveía. Estaba  muy  instrui- 
do en  la  historia  de  los  antiguos  Re^ 
yes  de  aquel  país,  y  en  la  de  los  ^.6^, 
predecesores  de  Scha  Albas,  de  tal 
suerte  que  se  hacia  admirar  en  la 
corte  de  este  Key ;  y  aun  enseña- 
ba a  los  mismos  Persas  cosas  que 
ellos  ignoraban  de  su  historia.  7>- 
nía  un  gran  juicio  que  aplicaba  d 
meditar  sobre  todos  los  objetos  que 
veía  ,  ya  de  la  naturaleza  ,  ya  de 
las  costumbres  ó  de  la  politica  ,  y 
ademas  de  esto  una  feliz  memo- 
ria ,y  una  gran  discreción  :  virtu- 
des muy  necesarias  d  todos  los  que 
se  hallan  en  países  estrams. 


VI 

tantc  para  dar  una  idea  de  sus  Comentarios ,  aunque 
no  recibieron  la  ultima  mano  de  suAutor^sc  pondrá 
cl  contenido  de  los  cinco  primeros  libros  según  se 
halla  en  el  MS.  que  posee  Don  Eugenio  de  Llaguno 
Amirola  ,  Caballero  del  Habito  de  Santiago. 

•EPITOME 

£>£  jjo  que  contienen  lqs  lieros  de  estos 

comentíarios. 

LIBRO    PRIMERO. 

» 

^y  Contiene  el  viage  del  Embajador  desde  Lis- 
j,  boa  á  Góa. 


LIBRO    SEGUNDO. 
La  descripción  de  la  ciudad  de  Góa  ,  costum- 
bres y  religiones  de  sus  moradores^  y  su  gobierno. 


LIBRO    TERCERO. 
j,  Viage  del  Embajador  desde  Góa  á  Ormuz, 
jj  descripción  de  Mazcate  ^  costa  de  Arabia  ^  isla  de 
,j  Ascca  y  y  muy  en  particular  la  de  la  de  Ormuz^y 
jy  su  ciudad. 
'  LIBRO   QUARTO. 

Va  continuando  su  viage  la  tierra  adentro  ^ 
describiendo  la  compostura  de  ella  ,  cl  Reyno  y 
ciudad  de  Lara  ,  los  Caravasares  y  los  Aduares . 
de  los  Turcomanes  j  su  historia  y  cosmmbres  j  y 
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,,  rio  Pasa  ,  con  relación  de  la  ciudad  de  Xiras  ^  d? 
y,  sus  mezquitas  ^  palacios ,  y  elogios  de  personas  se- 
j,  ñaladas  que  en  ella  habia.  Y  prosiguiendo  su  jor- 
j,  nada  adelante ,  hace  luego  descripción  del  rio  Bra- 
,,miro,y  muy  en  particular  de  las  antigüedades  de 
^y  Chilminara  ¡  que  íiié  la  antigua  y  famosa  Verse- 
j,  ^olis  y  con  las  imágenes  de  los  personages  que  aun 
„  quedan  enteras  y  letreros.  Su  entrada  y  recibid 
yy  miento  que  le  hicieron  en  Ispahan  corte  de  Per- 
,y  sia  ,  su  población  ,  moradores  y  colonias  ,  los  al- 
yy  cazares ,  el  Maydan  y  y  Bazar ,  prodigiosa  agilidad 
yy  de  dos  Volatines  y  la  puente  nueva^  Religión  de  los 
j,  Gaóres  y  Taurisínos ,  y  Julphatinos  y  relación  de 
yy  los  Christianos  á  la  latina  ,  Armenios  de  Naxiv^n. 
j.  Fortaleza  de  Ispahan,  el  convite  que  los  Gobern». 
yy  dores  le  hicieron  en  ella  al  Embajador.  Tienenle 
y  y  por  de  edad  de  120.  años  ,  y  por  brujo ;  y  pbr- 
yy  que  pasa  el  Embajador  de  Ispahan  á  Caxen  de  Mc- 
yy  dia  y  el  recibimiento  que  por  orden  del  Rey  le  hi- 
j,  cieron  en  ella.  Fiesta  de  carneros  y  toros,  y  de  las 
yy  contiendas  que  generalmente  se  hacen  en  oriente 
yy  entre  diferentes  animales.  Descripción  de  Caxen. 
v„  Continuación,  del .  viage.  Descripción  de  Cum, 
yy  monte  de  Gia  y  Tarabat  ,  de  la  ciudad  de  Sabá. 
Entrada  y  recibimiento  del  Embajador  en  Casbin. 
La  solemnidad  con  que  se  llevó  el  presente,  y 
dio  su  embajada  al  R!ey.  El  convite  que  el  Rey  le 
hizo  á  él  y  al.  Embajador  ó  Chaus  del  Turco.  El 
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jy  ánimo  del  Rey  enagenado  de  nuestras  cosas  ,  y 
j,  por  qué.  Coloquio  que  tubo  con  el  Rey  ,  banque- 
j>  te  y  regalos  que  le  hizo.  Dilación  de  la  audiencia 
,,  que  pedia.  Despedida  del  Chaus  del  Turco.  Acude 
„  el  Embajador  á  la  plaza  del  Maydan  en  donde  ha* 
j,  bla  con  el  Rey.  Enfermanse  sus  criados  en  Cas- 
,,  bin  de  epidemia ,  y  del  temple  de  Casbin.  Audien* 
,,  cia  tan  pretendida  por  él ,  en  que  habló  al  Rey  de 
„  las  cosas  dd  Reyno  de  Ormuz  ^  de  la  ocupación 
jj  de  Baharén  ,  del  Mogostán  ,  y  Fuerte  de  Coma- 
„  rán  j  é  isla  de  Queyxome  >  y  de  como  el  Rey  de- 
,j  x6  al  Embajador  en  medio  de  la  plática  sin  respon- 
y,  delle  palabra.  Ocasión  de  la  venida  de  ciertos  líh 
gleses  á  Persia ,  y  relacioi)  de  quienes  eran  Anto- 
nio y  Roberto  Sirley  j  y  de  sus  embustes.  Las  cau- 
sas^ origen  y  suceso  de  la  guerra  en  que  se  perdie- 
ron el  año  de  1(^14.  el  Fuerte  de  Comorán  é  isla 
de  Queyxome  j  y  la  embajada  de  Roberto  Sirley, 
j,  y  Fray  Redempto  de  la  Cruz  Descalzo  de  parte 
jy  del  Rey  de  Persia  á  España  ,  y  discurso  sobre  el 
j,  comercio  >  y  de  los  malos  oficios  que  los  Ingleses 
jy  hacian  al  Embajador.  Dase  noticia  de  quienes  son 
jy  los  Cosacos  y  y  del  estado  de  aquella  coluvie  de 
j,  hombres  j  y  República ,  y  de  la  ciudad  de  Casbin 
,j  cabezera  de  Media. 

LIBRO   QUINTO. 
j.  Por  todo  él  describe  d  Imperio  de  los  Rc- 
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,;  fes  de  Pdrsla  ",  y  flégandó  á  lo  individuo  trata 
,,dcl  sitio  y  postura  del  mar  Caspio  ,  y  haciendo 
j,  digresión  habla  de  las  Aras  de  Alexandro  Magno^ 
>,  y  de  las  inscripciones  Griegas  que  hoy  se  ven  en  el 
^^Ciiíde  en  donde  el  rio  Indo  desemboca  en  el  ocea- 
i^nó.  Habla  de  la  Carabana  que  de  Persia  va  ca^ 
,>  da  ano  al  Catayo  ,  y  prueba  que  el  Catayo  no  es 
^,  la.  China.  De  los  Qrdus  de  los  Tártaros  ,  quienes 
^  fueron  ellos  ^  y  en  qué  han  parado.  Vida  ,  hechos 
y^y  conquistas  del  gran  l^amorlan^y  por  ocasión 
ij  prueba  que  no  hay  estrecho  de  Anian ,  ni  pasage 
i,  por'  el  mar  del  Norte.  Y  va  refiriendo  cuentos  de 
'j,  arbitristas  y  embusteros  que  en  su  tiempo  habia 
¿  en  Madrid.  Descripción  de  Hyrcania  ,  provincia^ 
',,  de  -  Starabat  j  Mazandaran ,  y  Ghilan  ^  ciudades 
i„de  Ardebilj  Tauris  ,  y  Soltanía ,  Reyno  de  Sirvan^ 
;>,  ríos  Araxes  y  Cyro  ,  ciudades  de  Sumachia  y  Der- 
1;,^  vento  j. del  Gurgistan  >  6  Georgianos  ,  que  son  los 
.i>  antiguos  Albanos  ,  Iberos ,  y  Colchos  ,  y  Anu< 
i>^  zonas :' ciudad  de  Phaso  ^  la  Cy rcasia  ^  Ervan  'Me< 

tropoli  de  Armenia  ^  y  como  en  el  año  de  i^id. 
í,y  se  defendió  contra  un  exércitp  de  aoog.  Turcos. 

Ruinas  de  Arthaxáta.  Coy  ^  fuentes  y  qos  de  Ara- 
„  xes  j  y  Euphrates  ,  y  del  paso  dé  los  exércitos  de 
.a  los  Romanos.  Ciudades  de  Aleppó  >  Antiochia ,  y 
;j,  lugares  vecinos  que  fueron  derribados.  Oria  que 
.,,  antiguamente  fue  Edessa,  Amida  que  los  Turcos 
';¿,.llaman  Caranxit  ^  Carra3  ,.4  Har^a^i ,  Nisibe,.Me- 


^,  redin ,  que  fue  la  antigua  MartiuúpoUs  ,  Atra^  )% 


3> 
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nive  ^  cabezera  de  los  AssyrioSj  Seleuda.  Otra  des 
crípcion  mas  parcicular  del  nactmíetitodeTigtis  y 
de  su  curso  >  y  del  de  Euphraces  ^  Thebe  ^  paso  de 
Aieppo  á  Bagdad  ^  conjetura  de  donde  ñie  la  diK 
>,dad  de  Palmyra  ,  por  las  inscripciones  Gri(^& 
que  en  sus  ruinas  se  hattan.  Lo  que  son  las  Arar 
bias  j  y  sus  limites.  Sido  de  Raba  ^  que  «e  presunM 
ser  JEleblatha.  De  Ana^  é  mgenio  que  sus  ihorado> 
res  tienen  para  sacar  agua  del  rio  Euphrates^  y 
del  ítierte  de  Cercussk>  en  medio  de  él  ^  é  impcr 
dimento  de  piedras  que  asimismo  en  él  se  hallan. 
Del  Canal  que  abrió  Trajano  por  una  legua  de 
un  río  á  otro  ^  y  vá  prosiguiendo  el  curso  del  Ti 
gris :  y  quéxase  de  la  cortedad  y  conñision  de  lo& 
Escritores  de  las  vi<5torias  de  los  Romanos  contra 
los  Parthos  declinando  ya  el  Imperio.  Descripción 
de  Bagadad>y  qu¿  fíic  Ctesiphonte.  Sitb  de  Baby- 
lonia  y  s\\  destrucdon  y  sus  ruinas.  Junta  de  Eur 
phrates  y  T^rís.  Camino  de  Bagadad  áBazora^  su 
descripción  ^  y  la  de  la  isla  de  Baharen.  Fuente  de 
agua  dulce  en  el  mar»  Catiéi  aldea.  Descripdoa 
de  Susa  >  y  Rey  no  Susiana.  Raos  Pisítig;ns  ,  y  Coa» 
pe  ^ciudad  de  Oeza. 
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yy  Fue  continuando  D*  García  estos  stis  Gomea» 
yy  taríos  diurnos  y  cstendiendolos  aun  por  otros  tres 

J3 


libros  j  y  dando  particulares  noticias  dé  los  suce- 
sos de  aquel  tiempo  en  Oriente  ^  y  de  ^u  negocia* 
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„  cion  con  aquel  Rey ,  de  su  vuelta  i  Góa ,  y  em- 
,,  barcacion  para  España  con  los  acontecimientos  de 
j,  cada  un  dia  j  y  casi  hasta  el  de  su  muerte  >  que  sil- 
cedió  en  su  vuelta  á  España  á  aa*  de  Julio  de 
1^24.  á  las  ocho  horas  de  b  noche  en  el  mar  de 
Loanda  en  3  5.  grados  de  Norte  ,  ciento  y  diez  Ic- 


,y  guas  dc  las  isias  ae  flores  y  \^uervo.  llenaron  su 
M  cuerpo  á  la  mar  en  un  caxon  cargado  de  piedras^ 


y  ando  en  calmerías  al  rededor  de  la  nao  dos  dias 
y  iiabiehdose  después  juntado  en  Madrid  los  refe- 
ridos Comentarios  ^  y  los  demás  papeles  concer- 
nientes á  la  embajada ,  se  han  sacado  de  su  origi- 
nal los  tres  libros  y  dibuxos  que  van  en  este  volu* 
men.  Lo  demás  no  se  ha  podido  executar>  jio  por 
j^lta  de  buena  voluntad  ,  y  deseos  de  ayudar  á  la 
República  literaria  j  sino  por  envidia  de  los  hados 
^^  enemiga  aun  á  mayores  empresas. 

Hasta  aqui  la  nota  del  MS.  en  que  soló  se  hallan 
los  libros  ^»  4.  y  5.  • 

El  Caballero  Wicqfort  >  bien  conocido  por  su 
tratado  del  Embajador ,  pubHeó  en  París  en  casa  de 
Dupuis  el  año  de  idyy.  LAnbassade  dtDon  Gar- 
fias de  Silva  Figueroa  en  Perse ,  contenant  LtpoU- 
tiqm  d^  ce  grand  Entphre ,  les  imurs  du  Roy  Schacb 
Jibias  y  ^  tme  Relatim  exaéle  de  tous  les  Ueux  de 
Per  se  tí  des  Indés,  oh  cet  Anbassadetir  a  esté  I' es- 
face  de  huit  anñees  qtí  il  y  a  demcure  >  tradmfá  del 
jSspagnoL. 


% 
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"    El  M$.  de  que  se  valió  Wicqforf  para  su  ver- 
sión j  Carecía  igualmente  que  el  nuestro  de  los  libros 
I.  y  2.  y  tal  vez  de  los  dibujos  de  los  monumen- 
tos -  hallados  eii  las  ruinas  de  Persepolis  j  que  omite 
el  traductor.  Tampoco  se  hallaria  la  historia  del  gran 
Tamorlan  ^  y  otras  noticias  que  á  ella  se  siguen  en 
nuestro  exemplar.  Sin  embargo  cóntcnia  la  narra*  . 
cioii  de  la  vuelta  del  Embajador  á  Ormuz  y  su  de- 
tención allí  hasta  que  en  15.  de  Abril  de  161  p^ 
se  embarcó  en  Góa.  Áqui  dice  que  faltaban  al- 
gunas hojas  al  MS.  pues  no  se  referia  la  llegada 
del  Embajador  á  Góa ,  ni  las  causas  de  su  deten<- 
cion  en  esta  ciudad  j  si  que  partió  á  i  p.  de  Diciem^ 
bre  de.  i  óio,  y  que  después  de  haber  navegado  has- 
ta Mozambique  j  y  padecido  furiosas  tempestades, 
se  vio  obligado  á  volver  á  Góa  y  pasar  allí  el  hibier» 
no  j  de  donde  no  pudo  salir  hasta  Marzo  ócióii^ 
y  ea  JBn  desembarcó  en  el  puerto  de  San  Sebastian 
en  Agosto  de  1^24.  Aqui  encontramos  una  insigne 
contradicción  con  lo  iqpe  se  sienta  en  la  nota  sacada 
de  nuestro  MS.  pues  en  ella  se  supone  que  avia  muef* 
tQ  el  Embajador  en  el  mar  >  y  la  traducción  Francc> 
sa  concluye  diciendo  ^  que  quiso  desembarcar  en 
aquel  puerto  j  para  ir  desde  allí  á  Madrid  por  tierraii 
Esto  es  lo  que  lios  ha  parecido  necesario  decir 
para  dar  a  conocer  una  obra  casi  ignorada  j  y  cu- 
yo mérito  se  recoiíooerá  por  la  vida  que  publica-^ 
mos  ahora  de  Tamorlan.  Oialá  se  hallara  ^ntcta  ,pá- 
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ra  que  ik^  ¿urcdcscníos  nosotros  ide  lo' ^ue  los  cs- 
trangcros  han  procurada  disfrutar  en  su  lengua.  A  lo 
menos,  ya  que  no  es  pbsMe  conseguir  enteros  los 
Coínentatios ;,  seria  siempre  niuy  ajpreciable  el  ^^uc 
se  imprimiesen  los  tres4ibrbs  qué  se  conservan  en 
nuestro  MS.  traduciendo  de  Wicqfort  lo  que  habia 
de  mas  en  el  suyo. 

En  orden  á  la  ortógraíb  se  ha  conseuvado  h  áA 
original ,  espedabiiente  en  los  nombres,  propíos  ^  y 
solo  se  han  corregido  los  maniüestos  descuidos  del 
copiante,  .  r     "' 
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ALMÜY  nXUSTRE  SESfOR 

ANTONIO    PÉREZ, 

PEL   CONSEJO    DE    SU    MAGESTAD^ 

.Y    SU    S^CKSTAUO .  D£L  EtTAPO. 


• .' 


MUY  ILLUSTRE  SEÑOR. 


Ini^tre  tanto  que  í  no  líegi^  i  tuiestrta  nodoia  la 
J^  toria,  ciel  Tamorlan  ,  que  Joan  de  Bakros  nos 
pr(Hnétia^  por  cumplir  qoa  1^  afición  que  los 
ingenios  virtuosos  tienen  á  la  noticia  de  la  vida  des- 
te  Principe  ,  saqué  á  luz  este  Itinerario  escrlpto 
por  Ruy  González  de  Cía  vi  jo  ,  cuyo  original  vino  á 
mis  manos ,  haciéndole  al  principio  un  breve  discur- 
so para  declaración  del.  Y  deseando  darle  dueño  que 
en  valor  y  grandeza  de  ánimo  no  fíiese  inferior  á  tan 
gran  Principe ,  cumplióse  muy  colmadamente  mi  di- 
seo  enriqueciéndole  y  adornándole  con  el  nombre  de 
v.  m.  tan  estimado  de  todos  los  Príncipes ,  y  escogi- 
dos entendimientos  de  aquesta  edad.  Cuyo  generoso 
pecho ,  excelencia  de  ingenio ,  liberalidad  y  hidalguía^ 
obliga  á  que  todos  procuren  y  deseen  tener  á  v.  m. 
por  señor.  Suplico  á  v.  m.  le  reciba  debaxo  de  su  far 
vor  y  amparo  con  mi  voluntad.  N.  S.  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m.  guarde ,  y  estado  acreciente  muchos 
años.  De  Sevilla. 

MUY  ILLUSTRB  SEÑOR, 


. B.Ias m. de v. m. su  servidor 
Gonzalo  argots  de  Molina, 


y 


DISCURSO 

HECHO  POR  GONZALO  ARGOTE 

DE   MOLINA 

SOBRE  EL  ITINERARIO  DE  RUY  GONZÁLEZ 

DE   CLAVIJO. 

EScribe  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  Cronista  de  los 
Reyes  Católicos  en  su  Historia  general  de  España.,  tra- 
tando de  la  vida  del  Rey  Don  Enrique  de  CastiHa.^ 
:   tercero  deste  nombre ,  que  como  después,  de  la  porfiada  guer? 
5     ra  que  tubo  con  el  Duque  de  Alencastre  ,  &obre  la  sucesión 
deste  Rey  no  ,  gozase  de  una  dichosa  paz  por  casamiento  con 
la  Reyna  Doña  Catalina  ,  hija  del  mismo  Duque  y  nieta  ^del 
'  Rey  Don  Pedro  ,  hallándose  poderoso,  con  grandes  riquezas, 
obedecido  y  amado  de  sus  Reynos  y  temido  de  los  estraños: 
10  deseando  la  amistad  y  comunicación  de  los  Príncipes  del  uni? 
verso  ,  procuró  tener  sus  Embajadores  en  las  cortes  de  los  Re^ 
yes  Christianos  sus  vecinos  ,  y  en  las  del  Preste  Joan  ,  Señor 
de  la  India  oriental ,  del  Soldán  de  Babilonia ,  del  gran  Tur- 
co Bayaceto,  y  del  gran  Tamurbec ,  por  común  nombre  11a- 
x¡  mado  el  Tamorlan  :  de  cuya  causa  su  nombre  fué  conocido 
en  todas  las  naciones ,  y  lo  fuera  mucho  mas ,  si  su  temprana 
y  lastimosa  muerte  no  dexára  huérfana  á  España  de  tan  ilus^ 
tre  Rey.    . 

Entre  otros  envió  el  Rey  Don  Enrique  por  Embajador 
20  al  gran  Tamorlan  y  Turco  Bayaceto  á  Payo  Gómez  de  So- 
tomayor ,  y  Hernán  Sánchez  de  Palazuelos ,  Caballeros  de  su 
casa.  Los  quales  se  hallaron  en  aquella  sangrienta  y  famosa  ba^ 
talla  que  entre  estos  dos  grandes  Príncipes  se  dio ,  donde  el 
Turco  preso  y  puesto  en  una  jaula  de  fierro  ,  sirviendo  de  po- 
yo de  estrivo  al  Tamorlan ,  fué  exemplo  al  mundo  de  la  ia- 
constancia  y  poca  firmeza  del-  Recibió  el  Tamorlan  con  mu- 
cha benevolenda  á  Payo  Gómez  de  Sotomayor  y  Hernán  San- 

A  cheac 
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chez  de  Palazuelos.  Y  teniendo  noticia  del  poder  y  grandeza 
del  Rey  Don  Enrique ,  les  dio  muchos  dones ,  y  envió  con 
ellos  á  un  Caballero  grande  de  su  casa  que  había  nombre  Ma-* 
homad  Alcagi ,  con  un  rico  presente  de  joyas  y  mugeres ,  con 
una  carta  que  refiere  la  Crónica  que  Luis  Nuñez  de  Toledo  5 
Señor  de  Villafranca  díó  á  su  Magestad  j  que  está  en  la  Real 
Librería  de  San  Lorenzo  ^  que  dice  asi : 

EL  REYTAMURBEC,  EL  HONRADO, 

TABOR  BERMACIANy  AL  REY  DE  LAS  CIUDADES  Y  LU- 
GARES DE  CASTILLA  Y  DE  LEÓN  E  ESPAÑA. 

,9  Dure  su  tiempo  y  buena  fama  en  bienes  famosos  ,  en 
99  noblezas  generales  y  en  gracias  cumplidas.  Hagole  saber,  que 
,,  la  su  carta  llegó  á  nos  en  paz  y  en  seguridad  ,  que  la  tra-  i  o 
,1  xo  Payo  é  Fernán  Sánchez  ,  é  fizónos  saber  por  su  ditado 
,,  lo  que  pertenece  á  deudo  de  amorio  é  acrecentamiento  de 
y,  la  buena  creencia.  No  es  duda,  que  la  su  enviada  á  nos  pro* 
^,  nuncia  carrera  muy  buena ,  pura  nobleza  de  la  su  condición 
y,  é  verdadera ,  de  la  su  señoría  en  paz  é  en  mostramiento  del  15 
,,  su  Rey  no,  de  antigüedad  é  seiíal  de  la  nobleza  de  amor  por 
„  firme  postura.  Pido  á  Dios  del  cíelo  que  mantenga  la  fer- 
,,  mosura  de  la  su  realeza  por  via  reglada ,  é  dure  la  su  seño- 
,,  ría  gran  tiempo  de  dias  é  noches ,  por  el  Profeta  saludacio- 
,,  nes.  Por  ende  hacérnosle  saber  ,  que  el  hijo  de  Osmin  pasa-  20 
,,  ba  según  que  le  pertenecía  é  desbarajaba ,  haciendo  manda-< 
„  miemos  no  buenos ,  para  desconcertar  é  ir  contra  los  Prín- 
„  cipes  é  Señores  ,  é  no  quiso  creer  lo  que  nos  sobre  esto  le 
„  enviamos  á  decir  ,  é  no  hubo  dello  temor ,  é  movimos  con- 
,, tra  él  los  pendones  caudales,  por  el  poderío  de  Dios  alto^  25 
„  é  nos  movimos  nuestras  huestes  de  buena  andanza,  á  ir  con- 
9,  tra  él  á  las  partidas  de  los  Reyes  Christianos  ,  é  en  esto  afor- 
,,  tunóse  la  quexa  de  la  batalla  ,  é  entre  nos  é  él  encendiendo* 
,,  se  el  fuego  de  la  pelea ,  é  llevamoslo  con  el  poderío  de  Dios 
,,  alto  por  la  grande  su  defendimiento ,  ca  non  hay  otro  de-  30 
fendimíento,  salvo  Dios  el  poderoso  é  el  sabidor  de  todo  ,  é 
cativamos  al  dicho  hijo  de  Osmin.  E  Don  Anrique  tu  An- 
91  dian  é  á  un  Orcaja  su  hijo ,  é  fueron  presos  en  el  nuestro 

„der, 
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yy  der ,  é  destruímos  su  hueste  del  todo ,  é  hecimoslos  pasar  por 
9,  las  armas ,  é  tragar  las  espadas ,  é  las  nuestras  armas  morder: 
,y  é  hecimos  á  los  vestiglos  comer  los  sus  cuerpos :  é  los  que 
yydellos  escaparon  fueron  desnudos  é  descalzos  en  tribulación, 
5  ,9  é  desamparados ,  é  apoderamos  graciosamente  por  la  gracia  de 
y,  Dios  alto  á  todos  los  Reyes  Christianos  en  sus  ciudades  y  cas- 
9,  tillos  y  como  saben  estos  mensageros/^ 

Entre  los  otros  dones  que  el  Tamurbec  envió  con  Payo 
Gómez  de  Sotomayor  y  Hernán  Sánchez  Palazuelos  Maho- 
xo  mad  Alcagi  en  presente  al  Rey  Don  Enrique  ,  fueron  dos 
Damas  hermanas ,  ganadas  del  despojo  de  la  batalla  del  Tur^ 
co ,  que  en  Castilla  se  llamaron  Doña  Angelina  de  Grecia  y. 
Doña  María  Gómez,  Fué  Doña  Angelina  una  de  las  mas  her- 
mosas Damas  de  aquel  siglo ,  y  por  tal  la  celebran  los  Auto^ 
1$  res  del ,  entre  los  quales  Micer  Francisco  Imperial ,  Caballero 
Ginovés  que  residía  en  Sevilla ,  le  hizo  unas  canciones  que  se 
ven  entre  las  Trobas  de  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino ,  que 
están  en  la  Librería  de  San  Lorenzo  el  Real ,  que  dicen  asi : 

Gran  sosiego  é  mansedumbre  ^ 

fermosura  é  dulce  ayre , 

honestad  é  sin  costumbre 

de  apostura  é  mal  vexaire, 

de  las  partidas  del  Cayre 

vi  traer  al  Rey  de  España 

con  altura  muy  estraña , 

delicada  é  buen  donayre. 
Ora  sea  Tarta  o  Griega , 

en  quanto  la  pude  ver^ 

su  disposición  non  niega 

grandioso  nombre  ser , 

que  debe  sin  duda  ser 

muger  de  alta  nación  \ 

puesta  en  gran  tribulación, 

depuesta  de  gran  poder. 
Parecía  su  semblante 

decir  ,  ¡  ay  de  mí  cativa ! 

conviene  de  aquí  avante 

A  2  que 


4  Discurso 

que  en  servidumbre  viva , 
¡  oh  ventura  muy  esquiva ! 
¡ay  de  mí!  ¿porqué  nací? 
dime  ,  ¿  qué  te  merecí  ? 
^•por  qué  me  faces  que  viva? 
Grecia  mia  ,  Cardiamo  , 
oh  mi  SSengil  Angelina , 
dulce  tierra  que  tanto  amo , 
do  nace  la  sal  rapiña , 
^  quién  me  partid  tan  aína 
de  tí  et  tu  señorío , 

é  me  traxo  al  grande  rio  , 

do  el  sol  nace ,  é  do  se  empina  ? 

Del  linage  desta  Dama  no  he  hallado  otra  memoria  en  las 
historias  mas  de  las  armas  que  se  ven  en  su  sepulcro  ,  que 
son  un  león  de  oro  en  campo  azul ,  en  la  capilla  mayor  de  la 
Iglesia  de  San  Joan  de  Segovia  ,  con  letras  que  dicen  asi : 

aquí  yace  doña  ANGELINA  DE  GRECIA, 

HIJA  DEL  CONDE  JUAN,  NIETA  DEL  REY  DE 

UNGRIA ,  MUGER  DE  DIEGO  GONZÁLEZ  DE 

CONTRERAS ,  REGIDOR  DESTA  CIUDAD. 

Parece  por  etse  sepulcro  y  por  muchas  escrituras  ,  que  5 
en  los  descendientes  desta  Señora  han  quedado  ,  haber  sido  ca* 
sada  con  Diego  González  de  Contreras  ,  Regidor  de  Segovia, 
y  haber  sido  padres  de  Ruy  González  de  Contreras ,  al  qual 
(  según  refieren  los  Caballeros  que  del  descienden ,  de  los  qua- 
les  son  el  Licenciado  Jerónimo  Contreras,  Regente  que  fué  10 
en  la  Real  Audiencia  de  Sevilla ,  y  Juan  Alonso  de  Contre- 
ras ,  del  Hábito  de  Calatrava ,  del  Consejo  supremo  de  su  Ma- 
gestad ,  y  el  Licenciado  Jerónimo  de  Contreras ,  Oydor  de  Na- 
varra )  un  Príncipe  Griego  escribid  una  carta  que  decia  asi : 


CAY^ 
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CATRE    DON    ZÜBEN 

A  TI  RODRIGO  MI  PRIMO  SALUD  EN  EL  PODEROSO. 

t 

,^He  sabido  de  gente  de  tu  tierra  que  vives  no  en  tan- 
i^todeieyte  como  á  tí  conviene  segon  tu  linage  :  vente  coa 
„  tus  parientes  á  mí  ,  que  lo  que  el  poderoso  me  dio  bas- 
„tará  para  todos ,  tú  en  tu  ley ,  y  yo  en  la  mia ,  é  trayrás 
contigo  á  los  hijos  de  Christiana  ,  nuestros  primos ,  que  allá 
también  están.  El  poderoso  te  guarde  y  te  me  dexe  ver^** 
Son  estos  Caballeros  del  apellido  de  Contreras  lináge 
ilustre  y  antiguo  en  este  Reyno ,  porque  del  he  hallado  me- 
morial en  el  año  de  1 1 68«  én  una  escritura  de  composición 

10  que  Martm  Fernandez  de  Fita  hace  con  el  Abad  de  Santo 
Domingo  de  Silos  sobre  el  lugar  de  Mercadillo ,  en  la  qual 
es  confirmador  Garda  Martínez  de  Contreras  ;  y  en  el  año  de 
1 1 70.  en  el  archivo  del  Coqvento  de  Uclés ,  en  i^l  cajón  de 
Castroverde ,  en  una  dotación  que  hace  el  Rey  Don  Alonso 

1 5  o£bvo  á  Don  Martin  Pérez  de  Siones ,  Maestre  de  Calatrava, 
de  la  heredad  que  tiene  en  la  villa  de  Masa ,  y  del  la  es  con- 
firmador Martin  González  de  Contreras."  En  el  año  d^  1 2 1 1 . 
en  el  Catalogo  de  los  Obispos  de  Burgos  fué  el  duodécimo 
dellos  Don  Garcia  de  Contreras ,  que  murió  á  1 8,  de  Marzo 

10  del  dicho  año,  Y  en  el  año  de  1273.  ^^  ^  mismo  libro  fiíé 
el  décimo  oftavo  Obispo  de^  Burgos  Don  Martín  González  de 
Contreras  ocho  años  hasta  dos  de  Diciembre  del  dicho  *año 
que  murió.  Sus  armas  son  tres  bastones  íizules  en  campo  de 
plata ,  como  se  ven  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  en  la  ca-« 

35  pilla  y  sepulcro  de  Don  Joan  de  Contreras ,  Arzobispo  que 
fué  de  aquella  Santa  Iglesia  ,  reynando  en  Castilla  el  Rey  Don 
Joan  el  segundo ,  y  como  se  yian  antiguamente  en  la  capilla 
mayor  de  Santa  Cruz  de  Segó  vía  ,  de  la  Orden  de  los  Predi- 
cadores ,  sepulcro  antiguo  de  los  de  éste  linage. 

30  Otros  Caballeros  hay  en  la  villa  de  Arevalo  del  apellido 
de  Ungria  ,  que  se  precian  traer  su  origen  de  hijo  segundo  de 
Diego  González  de  Contrer^ ,  é  de  Dona  Angelina  ,  en  quien 
qiiedó  el  apellido  de  Ungria ,  con  las  armas  de  su  madre  del 
león  de  oro  en  campo  azul ,  que  hoy  usan. 

Cuen- 


6  Discurso 

Cuentan  los  Caballeros  del  línage  de  Sotomayor ,  deseen-* 
dientes  de  Payo  Gómez  ,  que  como  llegase  á  Sevilla  con  Do^ 
ña  Angelina  y  Doña  María  ,  y  de  allí  partiese  á  la  corte  ,  don* 
de  el  Rey  Don  Enrique  estaba ,  llegando  á  la  villa  de  Xo- 
dar  ^  que  hoy  es  de  Don  Alpnso  de  Carvajal ,  y  en  aquella  5 
sazón  era  de  Luis  Méndez  de  Sotomayor  su  primo  ,  Señor  de 
aquella  villa  y  de  la  del  Carpió ,  como  consta  por  una  pie- 
dra que  está  en  la  torre  de  la  fortaleza  del  Carpió  á  cinco 
leguas  de  Córdoba  ,  que  edifico  Garcí  Méndez  ,  que  dice  asi: 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  AMEN.  ESTA  OBRA 
MANDO  HACER  GARCI  MÉNDEZ  DE  SOTOMA- 
YOR ,  SEÑOR  DE  XODAR  ,  E  FIZÓLA  MAESTRE 
MAHOMAD  ,  E  FUE  OBRERO  RUY  GIL  ,  E  FI- 
ZOSE  EN  LA  ERA  DE  M.  CCC.  LXIII.  AÑOS. 
CHRISTUS  VINCIT.  CHRISTUS  REGNAT. 
CHRISTUS   IMPERAT: 

como  fuese  recebido  y  hospedado  en  aquella  villa  con  gran-  i  o 
des  fiestas ,  é  teniendo  puestas  sus  tiendas  junto  á  una  fuen- 
te  de  aquella  villa  ,  tubo  amores  con  Doña  Mária ,  una  destas 
Damas  Griegas  que  en  el  testamento  de  Payo  Gómez  es  lla- 
mada Doña  Maria  Gómez ,  en  la  qual  tubo  hijos ,  de  quien 
suceden  Gómez  Pérez  das  Marinas  de  Junqueyra ,  y  Antonio  1 5 
Sarmiento  de  Redondela  ,  y  otros  Caballeros,  Corresponde  á 
la  memoria  de  aquestos  amores  aquel  cantarciUo  antiguo  que 
dice: 

En  la  fontana  de  Xodar 

vi  á  la  niña  de  ojos  bellos^ 

é  finqué  ferido  dellos 

sin  tener  de  vida  un  hora« 

Dicen ,  que  por  esta  razón  el  Rey  Don  Enrique  le  quiso 
prender ,  y  Payo,  Gómez  se  fué  huyendo  á  Galicia  ,  y  de  alli  a  o 
á  Francia  ^  hasta '  que  después  fué  perdonado  ,  casándose  con 
Doña  Maria  Gómez  por  orden  del  Príncipe  Don  Joan. 

Era  Payo  Gómez  de  Sotomayor  ,  como  consta  por  su  tes- 
tamento y  Mariscal  de  Castilla ,  y  Caballero  de  la  Vanda ,  Señor 
de  la  fortaleza  de  Lantañoo  con  toda  su  tierra ,  y  de  las  villas  2§ 

de 
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de  San  Tomé  y  Puerto  novo  y  de  Villamayor  y  del  Puer- 
to del  Carril ,  y  Señor  de  la  fortaleza  y  villa  de  Rianjo ,  y 
tierra  de  Postomarcos  ,  y  de  quince  feligresías  en  el  juzgado 
de  Noya  ;  y  de  seis  feligresías  en  el  juzgado  de  tierra  de  Quin- 

5  ta ,  y  Señor  de  lá  fortaleza  Dainsua ,  y  tierra  de  Tabeyros  y 
de  Cela  y  Sobran.  Fué  casado  con  Doña  Mayor  de  Mendo- 
za ,  heredera  de  Don  Lope  de  Mendoza ,  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  que  primero ,  siendo  Don  Lope  Obispo  de  Mondoñe- 
do  y  fué  casada  con  Pero  González  de  Avila ,  y  quedando  del 

I  o  viuda  ,  caso  segunda  vez  con  Payo  Gome^ ,  el  qual  tubo  en 
ella  hijos  ,  al  mayor  Suero  Gómez  de  Sotomayor ,  Mariscal  de 
Castilla ,  de  quien  desciende  Don  Enrique  de  Guzman  y  So- 
tomayor 9  Señor  desta  casa  ,  y  Don  Lope  de  Mendoza  Inqui- 
sidor de  Toledo.  Tubo  mas  otros  hijos  en  esta  Señora  ,  y  otrois 

15  en  Doña  Maria  Gómez.  Yacen  sepultados  los  dos  Mariscales 
padre  y  hijo  en  el  Monesterio  de  Santo  Domingo  de  Ponte- 
vedra en  la  capilla  de  San£l:o  Tomás ,  y  sobre  los  cuerpos  se 
ven  ricos  sepulcros  de  alabastro  con  sus  vultos  y  letreros ,  y 
Doña  Mariá  Gómez  fué  sepultada  en  otro  Monesterio  á  tres 

^b  leguas  de  Pontevedra^  Vense  allí  sus  armas ,  que  son  en  cam- 
po de  plata  tres  faxas  jaqueladas  de  oro  y  roxo  ^  y  por  medio 
de  cada  faxa  otra  faxa  negra. 

Fué  Payo  Gómez  hijo  de  Diego  Alvarez  de  Sotomayor, 
y  de  una  hija  de  Juan  Marino  Chariño ,  Señor  de  la  fortaleza 

25  y  villa  de  Rianjo  tierra  de  Postomarcos ,  uno  de  los  cien  Ca- 
balleros que  el  Rey  Don  Alonso  ultimo  deste  nombre  armo 
de  su  mano ,  y  Diego  Alvares  fué  hijo  de  Ferran  Yañez  de 
Sotomayor ,  y  nieto  de  Payo  Sorred  de  Sotomayor  ,  de  cuyo 
linage  el  Conde  Don  Pedro  hace  memoria  ,  y  yo  más  en  par- 

30  ticular  en  la  historia  del  Obispado  de  Jaén. 

No  filé  ingrato  el  Rey  Don  Enrique  al  regalo  y  presen- 
te que  el  Tamurbec  le  hizo ,  antes  correspondiendo  á  la  grande- 
za de  la  Real  casa  de  Castilla  ,  le  torno  á  enviar  de  nuevo  su 
embajada  con  Fray  Alonso  Paez  de  Santa  Maria  y  Maestro 

3^  en  Santa  Theologia  >  Ruy  'González  de  Clavijo  su  Camare- 
ro y  y  Gómez  de  Salazar  su  guarda ,  con  los  quales  le  envió 
sus  cartas  y  presente  ,  y  con  él  partieron  de  Madrid  en  2 1.  de 
Mayo  del  año  de  1403.  y  volvió  Ruy  González  de  Clavijo 

á 
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á  España  en  34.  de  Marzo  año  de  1 406.  en  el  qual  viaje  le 
sucedió  lo  contenido  en 'este  libro  que  escribió  de  su  propia 
mano. 

Donde  lle^o  Ruy  González  de  Clavijo.á  la  villa  de  Ma> 
drid  su  patria  y  reedificó  costosisimamente  la  capilla  mayor  del     5 
Monesterio  de  San  Francisco  della ,  donde  fué  sepultado .  ea 
un  rico  y  suntuoso  sepulcro  dito  de  marmol ,  con  un  vulto  de 
alabastro  en  su  memoria ,  con  letras  en  torno  del  que  dicen  asís 

AaUI  YACE  EL  HONRADO  CABALLERO  RUY 
GONZÁLEZ  DE  CLAVIJO  QUE  DIOS  PERDONE, 
CAMARERO  DE  LOS  REYES  DON  ENRIQUE 
DE  BUENA  MEMORIA  ,  E  DEL  REY  DON  JUAN 
SU  FIJO ,  AL  aUAL  EL  DICHO  SEÑOR  REY  OVO 
ENVIADO  POR  SU  EMBAJADOR  AL  TAMOR- 
LAN^ ,  ET  FINO  DOS  DÍAS  DE  ABRIL  AÑO  DEL 
SEÑOR  DE  MIL  Y  Q.UATROCIENTOS 

E  DOCE  ANOS. 

Vense  sns  armas  en  este  sepulcro ,  que  son  á  quarteles  en 
campo  roxo  ,  media  luna  de  oro ,  y  en  campo  de  plata  tres  po 
&xa$  de  sangre  z  su  apellido  es  ilustre  y  noble  en  este  Reynp, 
y  antiguo  desde  la  famosa  batalla  de  Clavi)o  :  fueron  sus  casas 
en  la  villa  de  Madrid ,  donde  es  agora  la  capilla, de  Don  Gar-^ 
cia  de  Vargas  y  Carava  jal,  Obispo  de  Placencia:  su  sepulcro  fué 
pocos  aiíos  después  (por  no,cÍexar  heredero  de  su  casa)  qui-*  15 
tado  de  la  capilla  mayor ,  y  puesto  en  el  lugar ,  donde  él  es- 
taba ,  el  cuerpo  de  la  Reyna  Doiía  Juana  muger  del  Rey  Don 
Enrique  el  quarto  de  Castilla  ^  donde  agora  se  vé  en  un  rU 
quisimo  sepulcro  de  alabastro. 

El  sepulcro  de  Ruy  González  de  Clavíjo  vi  trasladado  en  ao 
el  año  pasado  de  iS73^  ^^  medio  de  la  Iglesia  de  San  Fran^ 
cisco  ,  y  en.  este  año  de  1 580.  le  vi  quitado  de  alli ,  y  arrima- 
do á  la  pared  junto  al  pulpito  ,  premio  que  dá  el  mundo  á  los 
que  mas  confían  en  su  vanidad. 

Entre  las  otras  cosas  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  2^ 
escribe  del  Tamorlan  dice ,  que  tenia  un  anillo  con  una  pie- 
dra de  tal  propiedad ,  que  quando  alguno  decia  mentira  en 
su  presencia ,  la  piedra  mudaba  su  color  ^  y  que  teniendo  Ruy 

Gon- 
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González  de  Clayi  jo  noticia  deste  anillo ,  hablaba  al  Tamorlan 
muchas  cosas  de  las  grandezas  de  España  por  metáforas  ,  y  co^ 
mo  lo  que  le  decia  era  verdad ,  y  el  Tamorlan  via  la  piedra 
en  8U  verdadero  color ,  admirábase  de  las  cosas  que  le  decía: 

5  *  entre  otra!s  refiere  haberle  dicho ,  que  el  Rey  su  señor  tenia 
tres  vasallos  de  línage  que  trahtan  en  campo  seis  mil  Caba* 
Ueros  y  de  espuela  dorada ,  por  los  Maestres  de  Santiago ,  Al- 
cántara y  Calatrava ;  y  que  tenia  una  puente  de  quarenta  mi- 
llas en  krgo  ,  sobre  la  qual  pacian  docientas  mil  cabezas  de 

xo  ganado,  por  el  espacio  de  tierra  que  hay,  donde  se  esconde 
el  rio  de  Guadiana  hasta  el  lugar  donde  torna  á  parescer  :  que 
tenia  un  león  y  un  toro  que  se  mantenían  cada  dia  del  pasto 
de  doce  vacas ,  por  alusión  del  nombre  de  las  famosas  ciuda- 
des de  León  y  Toro :  que  tenia  una  villa  cercada  de  fuego  y 

15  armada  sobre  agua,  por  la  villa  de  Madrid  abundosa  della,  por 
muchas  fuentes ,  y  cercada  de  muro  de  pedernales :  que  te« 
nia  tres  canes  qué  peleaban  en  campo  por  docientas  lanzas 
castellanas ,  por  las  tres  villas  deste  nombre  Can  de  Roa ,  Can 
de  Muño ,  y  Canes  de  Zurita. 

so  Refiere  mas  ,  que  queriendo  el  Tamorlan  satis&cer>á  Ruy 
González  en  otra  cosa  de  mas  admiración ,  hizo  traer  delante 
del  un  vaso  de  oro ,  en  que  tenia  sembrada  una  gran  mata 
de  romero ,  y  aquella  planta  le  mostró  por  la  joya  de  mas  es*, 
limación  dé  sus  riquezas  ;  y  como  Ruy  -González  de  Clavi jo 

95  le  dixese ,  que  con  las  ramas  de  aquel  árbol  calentaban  los  hor- 
nos en  Castilla ,  el  Tamorlan ,  viendo  que  asi  lo  despreciaba ,  Iq 
dixo :  Pues  alia  lo  tenéis  en  tan  poco  ,  no  sabrás  las  grande^ 
zas  del. 

Dexanos  la  antigüedad  memoria  destas  cosas ,  que  aunque 

30  parecen  indignas  de  Historiadores  graves ,  el  lugar  y  materia 
de  que  se  trata ,  permite  escrebirlas  como  las  halbmos  :  conse« 
jas  llamaron  nuestros  padres  á  cuentos  semejantes ,  qne  el  vul^ 
go  tiene  tan  recebidos  ,  que  por  mí  no  perderán  un  ponto 
de  su  crédito. 


B  VI^ 
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DEL  GRAN  TAMORLAN 

ESCRITA  POR  PERO  MEXIA, 

CRONISTA   DS    SU    MAGESTAD^ 

EN   EL  CAPITULO  XXVIIL  (PARTE  SEGüiSTDA) 

DE  SU  SILVA  DE  VARIA  LECION. 

GRandes  y  excelentes  Capitanes  hubo  entre  los  Griegos 
y  Romanos ,  y  también  Cartaginenses  y  otras  nado*.    • 
nes  yé  asi  como  fueron  sabios  é  virtuosos  en  las  guer**     * 
ras  y  batallas ,  asi  ñieron  también  dichosos  en  que  hubiese  Au^ 
tores  é  Historiadores  que  cumplidamente  escribiesen  sus  haza-     5 
ñas.  Y  habiendo  pasado  cerca  de  nuestros  tiempos  un  hombre , 
que  con  qualquiera  de  los  antiguos  se  puede  igualar ,  y  aún  *. 
hacer  ventaja  á  algunos. dellos :  tubo  tan  mala  dicha  en  que  del    . 
se  escribiese ,  que  para  decir  yo  algo  del ,  he  andado  mendi-* 
gando  y  buscando  que  escrebir  >  y  al  cabo  no  puede  ser  si  i  o 
no  poco  y  confuso ,  por  faltalle  lo  que  á  los  otros  sobró ,  en 
tener  quien  escribiese  déL  Y  este  .es  el  gran  Tamorlan  que 
con  haber  comenzado  de  ser  un  boyero ,  y  otros  dicen ,  que 
de  un  pobre  soldado  ,  llegó  á  ser  tan  grande  en  señorío  é 
viéíorias ,  como  aquel  gran  Alexandre  ,  ó  muy  poco  menos  1 5 
que  él.  Fué  pues  este  varón  excelente  cerca  del  año  del  Se- 
Qor  de  mil  y  trecientos  é  noventa  años.  Según  algunos  dicen^ 
descendía  del  linage  4e  los  Partos ,  gente  que  tan  temida  fué 
en  tiempo  de  los  Romanos ,  y  que  estaba  yá  olvidada.  Fué 
hijo  de  muy  baxos  é  humildes  p^res ,  pero  de  muy  buena  y  20 
gentil  disposición :  hombre  muy  suelto  y  ligero :  hábil  y  dé  gran 
juicio  y  entendimiento ,  que  siempre  desde  pobre ,  y  después 
de  rico ,  tubo  muy  altos  y  grandes  pensamientos.  Fué  muy 
esforzado  é  animoso ,  é  luego  desde  muy  mozo  se  inclinó  á  k 
guerra  y  arte  militar,  y  diósele  tan  bien  » é  usaba  y  entendíala  %$ 

tan- 
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tanto ,  y  era  tan  dispuesto  para  ella ,  que  apenas  se  podía  jaz* 
gar ,  qual  era  mas  en  él ,  la  destreza  y  esfuerzo  ^  6  su  habilidad 
y  prudencia.  Con  las  quales  habilidades  y  virtudes ,  y  con  las 
que  adelante  se  dirán ,  gand  en  poco  tiempo  la  mayor  reputa* 

5  cíon  I  que  nunca  hombre  pudo  ganar.  Los  principios  deste  hom* 
bre,  según  cuenta  Baptista  Pulgoso  ^  pasaron  desta  manera.  Que 
siendo  hijo  de  un  hombre  que  guardaba  ganado,  criándose  entre 
los  mozos  que  tenian  el  mismo  oficio  de  su  padre ,  los  otros  cob 
mo  él ,  en  sus  juegos  y  burlas  » lo  eligieron  una  vez  por  Rey^ 

ro  y  entre  burla  y  juego  él  hizoles  jurar  á  todos  que  harian  lo  que 
él  hs  mandase ,  y  le  obedecerían  en  todo.  Y  hecho  el  jura« 
mentó ,  mandóles  á  todos ,  que  vendiesen  sus  ganados ,  y  dexa- 
sen  tan  pobre  y  baxo  oficio  ,  y  se  diesen  á  la  guerra  y  armas, 
é  lo  tomasen  por  Capitán.  Hizose  asi :  y  de  la  burla  vino  la 

X  5  cosa  á  veras ,  y  en  pocos  dias  junto  quinientos  ganaderos  y  hom- 
bres del  campo ,  con  los  quales  la  primera  cosa  que  hizo  fué 
robar  y  saltear  ciertas  carabanas  de  mercaderes  que  pasaban 
por  aquella  comarca ,  é  partid  la  presa  tan  igual  é  justamen- 
te con  sus  compañeros  ,  que  con  grande  fe  y  amor  lo  servían, 

SO  y  se  llegaron  otros  de  nuevo.  Lo  qual  sabido  por  el  Rey  de 
Pérsia ,  envió  un  Capitán  con  mil  de  caballo  á  lo  prender ,  y 
deshacer.  El  dióse  tan  buen  recabdo ,  que  viniendo  el  Capitán 
contra  él ,  anduvieron  tratos ,  é  dé  enemigo  lo  fizo  compañe- 
ro é  subdito  ,  é  juntó  con  la  suya  la  gente  del ,  é  comenzó  á 

S5  acometer  cosas  mayores.  Ofrecióse  luego  discordia  entre  este 
Rey  de  Persia  é  un  hermano  suyo ,  y  el  Tamorlan  tomó  la 
voz  de  su  hermano  ,  é  bastó  su  fkvor  é  industria  para  darle  la 
vidoria ,  y  hacello  Rey  destruyendo  al  otro.  Después  haciéndo- 
lo el  Rey  nuevo  Capitán  de  la  mayor  parte  de  su  Qxército, 

30  fingiendo  que  le  quería  conquistar  nueva  tierra  é  señorio  ,  jun** 
tando  gentes ,  incitó  á  muchos  del  pueblo ,  que  se  alzasen.  El 
se  reveló  contra  él ,  y  le  quitó  el  Reyno  que  le  habia  ayuda- 
do á  ganar ,  é  llamóse  Rey  de  Persia ,  lo  qual  no  debió  de 
pasar  sin  grades  trances  y  avisos ,  y  hechos  muy  señalados. 

j5  Acabada  esta  empresa  dio  libertad  á  su  patria  é  gente  de  los 
Partos,  que  muchos  años  hablan  servido  á  los  Sarracenos  y  Re- 
yes de  Persia  :  sacándolos  de  aquella  servidumbre ,  se  hizo  Rey 
y  señor  dellos.  Viéndose  pues  yá  con  muy  grandísimo  yescot 

Bd  gi- 
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gido  exérdto  comenzó  á  conquistar  las  comarcanas  naciones^ 
é  asi  andando  el  tiempo  después  conquistó  y  ganó  á  la  Asiría, 
á  las  Armenias » y  Babilonia ,  á  Mesopotamia ,  la  Scitia  Asi¿ 
tica,  la  Albania ,  la  Media ,  y  otras  provincias ,  y  grandes  é  muy 
fortisimas  ciudades*  En  las  quales  conquistas  ,  aunque  no  las  5 
hallamos  escritas ,  cierto  es ,  que  pasaron  grandes  y  fuertes  bata- 
llas ,  muchos  y  muy  seikdados  aStos  de  fortaleza ,  grandes  ar- 
dides y  avisos :  porque  todos  dicen  deste  excelente  Capitán» 
que  fué  tan  sabio  y  diestro  en  gobernar  su  gente ,  que  nunca 
hubo  en  ella  motín  ni  rebelión  notable.  Era  muy  justiciero ,  10 
é  liberal  en  estremo ,  honrador  de  los  que  lo  seguían ,  y  por 
eso  amado  y  temido.  Trahia  su  gente  tan  dotrinada  y  diestra» 
que  al  punto  del  tiempo  sabia  cada  uno  lo  que  habia  de  ha^ 
cer ,  y  se  ponia  en  su  lugar :  con  traher ,  como  adelante  diré* 
mosy  en  su  exérdto  número  de  gente » qual  jamás  otro  tru-  15 
xo.  Su  real  parecia  la  mas  hermosa  ciudad  del  mundo » todos 
los  oficios  andaban  por  su  orden  :  habia  asimismo  en  él  abun* 
dancia  de  mercaderes ,  y  de  otros  mantenimientos  y  cosas  ne« 
cesarías  para  la  vida  de  los  hombres.  Nunca  consintió  hurto ,  ni 
latrocinio »  ni  fuerza ,  y  sí  acaescia  cometer  algunos » los  casti-  39 
gaba  severisimamente.  Y  por  esto  trahia  su  real  tan  proveído» 
como  en  la  mayor  paz  del  mundo  la  mejor  ciudad  del.  Ha* 
cia  que  sus  soldados  se  preciasen  de  esforzados  y  virtuosos » y 
de  muy  diestros  y  sabios.  Trahialos  muy  bien  pagados  y  hon- 
rados I  muy  lucidos  y  aderezados »  pero  muy  castigados  y  su-  tf 
getos.  Siendo  pues  yá  Rey  y  Emperador  de  muchas  provin- 
cias  y  Reynos  en  Asia ,  movidos  por  su  fama ,  vinieron  iníini* 
tas  gentes  á  lo  servir » allende  de  sus  subditos.  De  manera  que 
con  mayor  gente  y  exército  que  tubo  Darío  ni  Xerxes  (porque 
todos  dicen  que  con  quatrocientos  mil  hombres  de  caballo » y  30 
seiscientos  mil  de  pie  )  vino  á  conquistar  á  Asia  la  menor »  y  las 
provincias  della.  Lo  qual  sabido  por  el  gran  Turco  Bayaceto  Se- 
ñor della^  é  Príncipe  y  Capitán  de  los  Turcos»  que  á  la  sazón  te-i 
nia  puesto  cerco  en  la  ciudad  de  Constantinopla  »  habiendo  con« 
quistado  primero  muchas  provincias  de  Grecia  •*  seyendo  el  mas  35 
temido  y  rico  Rey  que  habia  en  el  mundo  ,  como  quando  de- 
líos  hablamos ,  diximos  :  dexó  luego  el  cerco  de  Constantino* 
pía  9  y  pasó  en  Asía  con  toda  su  gente  ^  y  juntó  toda  la  mas 
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'  y  mejor  ^ue  pado  juntar :  qae,  según  dicen ,  los  de  caballo, 

eran  tantos  como  los  del  Tamorlan ,  y  los  de  pie  muy  gran 

número  ^  toda  e>ta  gente  muy  diestra  y  muy  buena,  y  la  mas  de- 

lia  exercitada  en  las  guerras  que  con  Chrístianos  había  tenidoé 

5  Y  como  buen  Rey  y  Capitán ,  viendo  que  de  otra  manera  á 
tan  gran  exércíto  no  podía  resistirle  su  tierra  ,  determino  de 
le  salir  al  encuentro  ,  y  darle  la  batalla ,  confiando  en  la  virtud 
y  esfuerzo  de  su  gente ,  y  aún  también  en  la  multitud  que  ha* 
bia  ,  que  aunque  no  era  tanta  como  la  de.  su  enemigo ,  era; 

10  como  está  dicho ,  muy  mucha  y  muy  diestra,  é  defendian  sus 
casas  y  libertades. ,  E  saliendole  al  camino  en  los  confines  de 
Armenia  la  mayor  ,  halló  al  Tamorlan  del  mismo  proposito  de 
pelear  con  él.  Y  ordenando  pues  cada  uno  de  los  Capitanes 
sus  gentes ,  el  primero  áh  que  pudieron  juntarse ,  haciendo  ca« 

15  da  uno  lo  que  muy  sabio  y  esforzado  Qipitan  debia ,  comen- 
zaron la  mas  brava  y  cruel  batalla,  que  yo  creo  que  1^  habido 
en  el  mundo  ^  considerando  el  número  de  la  gente ,  y  la  bon- 
dad y  experiencia  delia ,  y  el  esfuerzo  é  habilidad  de  los  Ca* 
pitanes.  Y  peleando  la  mayor  parte  del  dia  crudelisimamente, 

co  se  mataban  los  unos  á  los  otros ,  sin  se  poder  vencer ,  ni  co^ 
^  noscer  de  qual  parte  inclinaba  la  vidoria:  hasta  que  al  cabo,  ven-; 
cidos  los  del  Turco  mas  de  la  multitud  que  de  la  fuerza   mu- 
riendo grande  parte  dellos ,  que  afirman  que  murieron  aquel 
dia  docientos  mil  hombres  de  su  parte ,  fueron  destrozados    é 

Sf  volvieron  las  espaldas.  El  fiayaceto  peleando  é  sosteniendo  el 
ímpetu  de  los  contrarios ,  é  con  mucho  ánimo  deteniendo  y 
animando  los  suyos,  cargando  gran  golpe  de  enemigos  ,  cayd 
con  el  su  caballo  ,  donde  no  pudiendo  ser  socorrido ,  fué  pre- 
so y  tomado  vivo.  Y  asi  llevado  en  presencia  del  Tamorlaa ,  el 

30  qual  gozando  todo  lo  posible  de  la  ví<ftoria ,  le  hizo  hacer  muy 
fuertes  cadenas ,  y  una  jaula  donde  dormía  de  noche  ;  é  asi  apri- 
sionado ,  cada  vez  que  comia  le  hacia  poner  debaxo  de  la  m©^ 
sa  como  á  lebrel :  y  de  lo  que  él  echaba  de  la  mesa  le  hacia 
comer,  y  que  de  solo  aquello  se  mantubiese.  E  quando  cabal- 

35  &^  >  í^  alacia  traher  ,  é  que  se  abaxase  é  pusiese  de  manera,, 
que  poniéndole  el  pie  encima  ^  subiese  él  en  su  caballo.  Y  eñ 
este  tratamiento  lo  truxo  y  tubo  todos  los  dias  que  vivió.  E  asi 
lo  trahia  por  toda  A»a  la  menor ,  sojuzgándole ,  y  conquistan- 
do- 
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dolé  sa  tierra ,  porque  lo  viesen  en  aquel  estado  !os  que  lo 
habían  yisto  poderoso  y  en  gran  trono.  El  que  esto  leyere^ 
no  es  razón  que  lo  pase  sin  grande  consideración^;  porque 
cierto  es  grande  documento  y  exemplo,  para  tener  en  poco  los 
grandes  poderes  y  mandos  deste  mtmda  Pueis  un  Rey  tan  gran- 
de ,  tan  temido  y  poderoso ,  que  solo  el  trance  de  un  dia  le 
pudo  baxar  á  tan  vil  é  baxo  estado ,  que  en  la  mañana  se  vie« 
se  señor  de  infinitos  hombres ,  y  temido  y  obedescido  de  todos^ 
y  á  lar  nbche  «e  viese  esclavo ,  compañero  igual  con  los  perrost 
de  su  señor  :  y  que  le^^vülíese  esto  por  mano  de  hombre  que  ló 
hubo  tiempo  que  úo  tenia  mas  que  un  cayado  de  pastor,  d 
según  otra  opinión ,  una  sola  espada :  y  que  este  pudo  venir 
tn  tanta  grandeza ,  que  no  hallase  en  su  tiempo  igual  en  el 
mundo  en  poder  y  tenorio  t  y  el  otro  qué  habla  nascido  el  ma^ 
yor  de  todos ,  un  dia  bastase  á  hacello  el  mas  abatido  é  baxot  15 
cosas  son  estas  que  hablan  totalmente  de  apartar  á  los  hombres 
de  los  mundanos  deseos  ,  y  amar  y  procurar  á  solo  Dios.  Vol- 
viendo á  nuestro  cuento :  habiendo  el  Tamorlan  señoreado  la 
tierra  xiel  Turco  ,  dio  la  vuelta  caminando  para  Egipto  ,  y  fué 
allanando  á  toda  Siria ,  á  Phenicia ,  y  á  Palestina ,  y  á  Judea,  5^0 
y  todas  aquellas  comarcas  ,  tomando  por  combate  insignes  ciu- 
dades ,  y  entre  ellas  Smírna  y  Antíoquia  ,  Tripol ,  á  Sebastia^ 
á  Damasco  y  otras ,  asolando  y  destruyendo  alguáas  detlas.  Lle^ 
gando  yá  cerca  de  Egipto  ,  el  Soldán  del ,  y  Señor  de  Arabia 
y  otras  provincias  ,  le  salió  á  resistir ,  é  con  muy  grueso  exér-  ¿5 
cito  peleó  con  él ,  y  siendo  desbaratado  escapo  huyendo.  El 
Tamorlan  le  tomara  á  Egipto ,  como  habia  hecho  todo  lo  de- 
más j  sí  no  que  tan  grande  exército  fué  imposible  pasarlo  por 
los .  desiertos  ^  é  n6  tubo  en  tanto  conquistarlo  ,  quanto  k  sa-*^ 
hid  y  con$ervacidfl  de  su  gente ;  pero  todo  lo  demás  de  aque;-"  30 
lias  comarcas  metió  debaxo  de  su  señório.  Dicen  del  Tamor-* 
lan  que  se  holgaba  quando  hallaba  resistencia  y  fuerza  :  é  poi^ 
mostrar  mas  su  poder  y  esfuerzo ,  y  prudencia  é  avisos ,  como 
le  acaesció  en  la  ciudad  de  Damasco,  que  habiéndola  él  en^ 
trado  por  fuerza,  los  hias  esfor^adoe  y  m^res  se  retraxdroa  ¿§ 
á  una  fortaleza  tan  fuerte ,  que  se  tdniá  por  imposible  ser  to- 
mada :  y  puiesto  que  ellos  venian  en  trato  con  él ,  él  no  qui- 
so á  no  tomarlos  por  fherza  ^  ó  que  se  diesen  á  míerced.  E 

vis* 
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visto  qoe  no  se  podía  combatir  por  su  alteza  y  sitio ,  hizo  en 
breves  días  edificar  otra  fortaleza  junto  á  la  otra ,  mas  alta  y 
mas  fuerte  que  ella.  Y  tal  maiía  y  diligencia  puso ,  que  nun- 
ca le  pudieron  estorvar  su  edificio ,  •  y  desde  allí  con  ingenios 
f  é  instrumentos  de  guerra  los  combatid  y  apiretS  de  tal  rnane^ 
ra  de  noche ,  y  también  de  dia,  sin  darles  un  solo  momento 
de  descanso ,  que  los  tomo  y  entro  por  fuerza  de  armas.  En 
sus  conquistas  y  combates  tenia  esta. costumbre  :  quando  asen-i 
taba  sobre  alguna  ciudad ,  el  primero  dia  luego  que  llegaba  ^  ha- 
to cía  que  su  tienda  se  pusiese  blanca ,  por  la  qual  significaba, y 
era  yá  sabido » si  aquel  dia  se  entregaban ,  que  les  otorgaba  las 
vidas  y  hacienda.  El  segundo  dia  hacia  poner  colorada  la  tien- 
da ,  sí  aquel  dia  quisiesen  darse ,  hablan  de  morir  todas  las  ca? 
bezas  de  casas^  y  ,los  demás  eran  perdonados :  pero  si  el  se* 
15  gundo  dia  no  se  querían  dar  ,  al  tercero  hacia  poner  un  pavér 
Uon  negro ,  que  era  cerrar  la  puerta  á  la  clemencia.  Y  los  que 
aquel  día ,  o  de  ahí  adelante  eran  tomados  9  no  escapaba  hom- 
bre ni  muger  de  qualquier  edad  que  fuese  á  vida ,  é  la  ciudad 
se  metía  á  saco ,  y  le  hacia  poner  fuego «  é  la  destruía  total- 
so  mente.  Por  lo  qual  no  se  puede  negar  que  este  hombre  no 
fuese  muy  cruel ,  puesto  que  tubiese  muchas  virtudes  y  exce- 
lencias* Pero  es  de  creer  que  lo  permitía  Dios  por  pecados  de 
los  hombres ,  y  para  castigar  con  la  mano  de  aquel  aquellos 
Reyes  y  gentes.  Y  aún  esto  paresce  que  él  mismo  lo  díxo ,  y  se 
%§  tenía  por  tal.  Porque  escribe  el  Papa  Pío ,  que  habiendo  píues- 
to  cerco  sobre  una  muy  fuerte  ciudad  ^  no  habiendo  querido 
entregarse  en  primero  ni  segundo  dia ,  que  eran  los  tárminos 
yá  dichos  de  recebir  á  misericordia ,  llegaron  ál  tercero :  los 
de  la  ciudad ,  confiando  que  usaría  alguna  piedad  ,  abrieron 
30  las  puertas^  y  echaron  delante  las  muger'es  é  niños ,  todos  con 
ropas  .'blancas  é  ramos  de  olivas  en  las  manos  ,  d^ndo  todos  vo^ 
ees  que  rompían  el  cielo^  pidiendo  misericordia ,  que  no  hu*-> 
biera  á  quien  no  moviera  á  ella.  El  Tamorlan ,  como  los  vid 
asi  venir ,  ninguna  muestra.  hÍ20  ni  sentimiento  de  piedad ,  an- 
5^5  tes.  con  su  serenidad  y  semblante  acostumbrado  ^  que  era  de 
fiereza  y  crueldad ,  mando  á  un  esqoadron  de.  gente  de  caba- 
llo ,  que  saliese  á  ellos ,  y  sin  dexar  ninguno  á  vida  j  los  mata- 
sen á  todos.  Y  después  mandó  derribar  la  ciudad  por  los  cí- 

míen- 
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mientos  ,  é  qne  no  quedase  en  ella  cosa  enhiesta*  Andlbs 
acaso  en  esta  sazón  en  el  exército  del  Tamorlan  un  mercader 
natural  de  Genova ,  como  otros  muchos  andaban  :  y  tenia  tra- 
to y  comunicación  alguna  vez  con  él ,  el  qual  pareciendole 
muy  cruda  cosa  la  didia ,  se  atrevió  á  decirle  ^  que  por  qué  5 
usaba  de  tanta  crueza  con  los  que  tan  humildes  se  le  entrega- 
ban á  su  misericordia.  Dicen ,  que  el  Tamorlan  con  la  mayor 
ira  y  alteración  del  mundo  1  encendido  el  rostro ,  y  los  ojos  que 
parecían  que  fuego  le  salia  por  ellos ,  respondió :  ^jTú  debes  de 
9^  pensar  que  yo  soy  hombre  como  los  otros ,  muy  engaiíado  10 
,,  estás  en  ello ,  que  no  soy  si  no  ira  de  Dios ,  y  destruicion  del 
5,  mundo :  y  no  parezcas  mas  ante  mí  ^  si  no  quieres  llevar  el 
>,  pago  que  merece  tu  atrevimiento/*  El  mercader  como  le  co- 
noscia  la  condición ,  desvióse  luego  de  alli ,  é  nunca  mas  fué 
visto.  Habiendo  pues  conquistado ,  como  tenemos  dicho ,  infice*  1 5 
tas  tierras  ,  muerto  y  vencido  muchos  Reyes  ,  no  hallando 
en  toda  Asia  resistencia  alguna ,  cargado  de  infinitas  riquezas, 
é  llevando  consigo  muchos  de  los  mas  principales  de  las  tierras 
que  dexaba  sojuzgadas  :  las  quales  llevaban  todos  los  mas  de 
sus  bienes  que  podian ,  porque  eran  de  los  que  luego  se  en«  210 
tregaban  ,  se  volvió  á  su  tierra.  Donde  después  de  llegado  hi- 
zo edificar  una  muy  grande  é  suntuosa  ciudad  ,  y  poblarla  de 
los  que  diximos  que  de  diversas  provincias  trahia.  Los  quales 
como  venian  con  sus  tesoros ,  y  eran  hombres  honrados  é  prin^ 
cipales  ^  é  muy  muchos  en  número ,  é  con  lá  ayuda  que  el  Tar  S5 
morían  les  hizo  j  en  muy  bteve  tiempo  constituyeron  e  hicie* 
ron  la  mas  hermosa  y  rica  ciudad  del  mundo.  Y  como  era  de 
tantas  é  tan  diversas  partes ,  el  trato  della  fué  muy  general  é 
muy  grande,  y  por  eso  comenzó  á  ser  muy  frequentada  é  abun« 
dosa  de  codas  cosas.  Estando  asi  el  Tamorlan  en  esta  prospe-  30 
ridad  é  alteza ,  como  era  hombre ,  acabáronse  sus  dias  é  murió, 
dezando  dos  hijos  no  de  tanto  valor  como  su  padre ,  según  pa« 
resce.  Pues  asi  por  la  grande  discordia  que  hubo  entre  ios  dos, 
como  por  su  flaqueza  é  poquedad  ,  no  fueron  para  conservar 
el  estado  que  heredaron ,  antes  los  hijos  y  nietos  de  Bayaceto,  35 
que  era  el  gran  Turco  su  prisionero ,  »biendo  la*  muerte  é 
la  discordia  de  los  hijos ,  pasaron  en  Asia ,  é  con  su  diligencia 
y  ánimo ,  hallando  aparejo  en  las  voluntades,  recobraron  los  bie« 

nes. 
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qes  ^  é  Reynos  de  sus  pasados.  Así  acaeció  por  otros  estados 
é  Reynos  que  el  Tamorlaa  había  conquistado.  Y  asi  de  tal 
manera  sucedió  el  negocio ,  ^ue  hoy  no  hay  memoria  del  ni 
de  su  señorío  ,  ni  hombre  que  venga  de  su  linage  que  acá  lo 
5     sepamos  de  cierto.  Aunque  Baptísta  Egnacio  ,  grande  inquirí- 
dor  de  antigüedades,  escribe  que  quedaron  los  hijos  del  Tamor- 
laa con  las  tierras  é  provincias  que  su  padre  poseía  de  la  par- 
te del  río  Eufrates ,  y  después  en  sus  sucesores  hasta  Usanca- 
sano  Rey  ,  con  el  qual  peleo  Mahometo  Turco ,  y  que  de  los 
xo  herederos  deste  Usancasano ,  según  muchos  afirman  ,  se  levan- 
to el  primer  Sofi  ^  de  donde  viene  el  estado  y  Rey  na  del  So- 
fi  y  que  hoy  es  grande  enemigo  del  Turco.  Que  sea  asi  esto  ó 
no  cierto  y  las  cosas  deste  hombre,  si  algún  grande  ingenio  las 
hubiera  escrito,  hermosa  y  excelente  historia  fuera  de  laer't 
75  ÍK^trque  en  tan  grandes  casos  ,  grandes  hechas  y  cosa^  debie- 
ran pasar.  Pero  yo  no  he  leído  mas.de  lo  dicho ,  ni  creo  que 
haya  mucho  mas  escrito.  De  manera  que  sabemos  asi  á  vulto 
.lo  que  paso ,  pero  los  tiempos ,  las  maneras  y  modos  como 
paso  ,  que  es  lo  que  mas  gusto  é  provecho  podia  hacer  al  lée- 
lo tor,  no  se  sabe.  Una  cosa  afirman  todos ,  que  el  Tamorlaa  nun- 
ca vid  las  espaldas  á  la  fortuna ,  nunca  filé  vencido.,  ninguna 
cosa  acometió  que  no  la  llevase  ,  ni  pensó  ^  ni  quiso ,  que  no 
la"^  alcanzase ,  ni  le  faltó  esfuerzo  oí  aviso  para  lo  procurar.  Por 
lo  qual  torno  á  decir  que  lo  osaremos  conferir  é  igualar  coa 
«5  qualquíem  de  los  muy  &mosos  y  antiguos, 

Esto  que  tengo  dicho  saqué  de  Pulgoso  en  sus  coleébiF- 

neas ,  y  del  Papa  Pío  en  la  segunda  parte  ó  libro  de  su  Geo* 

grafía ,  y  de  Platina  en  la  vida  de  Bonifacio  nono ,  y  de  Ma- 

theo  Palmerío  en  las  Adiciones  á  Eusebío  ,  y  de 

30  Florentina  en  la  iustoría  Turqttes<;a« 


SI- 


/'íí 


'í8 

VIDA  BEL  GRAN  TAMORLAN 

ESCRITA  POR  PAULO   lOVIO, 

,    OBISPO  DE  NOCHERA  •  EN  SUS  ELOGIOS 

•  .  »  ' 

TRADUCIDOS   POR   EL   LICENCIADO 

GASPAR   DE    BAEZA. 

EL  Tafflorlan ,  Señor  de  los  Tártaros ,  que  por  su  insudíta 
crueldad  y  fiereza  y  fuerzas  monstruosas  fíié  llamado 
terror  del  mundo  y  ruina  del  Levante ,  subió  de  lugar 
|>axo  por  grados  al  mas  alto  punto  de  la  milicia ,  y  é,  ser  Ca- 
pitán y  Rey.  Ayudóle  principalmente  el  gran  favor  de  los  sol-  .  5 
dados  y  que  adulándole  le  llamaban  Temir  CutÜlan ,  que  en 
Tártaro  quiere  decir  hierro  dichoso.  Dicen  que  el  Tamorlan 
era  hombre  baxo  de  Samarcanda »  ciudad  cabo  el  rio  Laxar  te, 
cetcana  á  la  provincia  Sogdiana ,  la  qual  ciudad  vemos  de  Quin- 
to Curcio  9  que  fué  conocida  en  tiempo  de  Alexandro  Mag-  ro 
no.  Dicen  algunos  Persas,  doftos  en  historia ,  con  quien  yo 
he  hablado ,  que  el  Tamorlaív  adornó  y  acrecentó  estrañameo^ 
te  á  Samarcanda  su  patria  con  las  riquezas  y  despojos  del  Le- 
vante ,  á  quien  sugetó.  Tenia  gesto  bravo ,  ojos  sumidos ,  sieni- 
pre  amenazadores ,  cuerpo  grande  ,  tan  nervoso  y  recio ,  que  15 
aechando  un  gran  arco  Tártaro ,  hacia  pasar  la  cuerda  tras  la 
oreja  (cosa  que  pocos  podian  hacer)  y  con  la  flecha  pasaba  un 
mortero  de  azofkr  que  se  ponta  por  blanco.  Dicen  algunos 
I  Autores  que  tenia  una  pierna  coxa ,  y  que  asi  andaba  feamen- 
te. Fué  alzado  por  Rey  principalmente  píor  el  autoridad  de    . 
su  nombre ,  y  juntó  tan  gran  exército  de  inumerables  gentes,  ao 
deseosas  de  robar  y  guerrear ,  que  se  creyó  que  faltarían  vi- 
tuallas á  los  hombres ,  y  campos  con  hierba  para  tantas  bestias 
y  camellos.  Fueron  en  su  exército  los  Sogdianos ,  Aracosios, 
Ba(ftrianos  y  Hircanos  ,  á  todos  los  quales  los  Bárbaros  llaman 
hoy  de  un  nombre  Zagatay;.  Fueron  con  él  las  Hordas  de  25 
Tártaros ,  que  moran  dende  el  rio  Laxarte ,  hasta  el  rio  Vol- 
ga ,  y  dende  el  rio  Volga  hasta  la  ciudad  de  Mosca. 

Son 
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Son  Hordas  esquadrones  6  manadas  de  Tártaros ,  que  no 

teniendo  asiento  cierto ,  andan  siempre  de  una  parte  á  otra^ 

por  desiertos  de  infinita  grandeza  ^  hasta  el  monte  Imao.  Y  los 

antigaos  los  llamaban  Amaxobios ,  porque  viven  en  carros ,  cu- 

5  biertos  de  fieltros  contra  el  frió.  Las  mas  poderosas  Hordas 
son  la  Casania ,  y  la  Sciabanía ,  y  la  Nogaya  ^  conocidas  de 
los  Moscovitas'  por  el  trato  que  con  ellos  tienen;  Todas  estas 
obedecieron  al  Tamorlan »  porque  las  mas  remotas  obedecen 
al  gran  Can  del  Catay ,  Príncipe  potentísimo  que  reyna  en  la 

xo  Chma ,  y  en  la  cosca  del  mar  Oceanp. 

Alzó:  el  Tamorlan  sus  vanderas :  y  pasó  su  gran  ocércit» 
á  nado  por  el  río  Volga ,  aunque  en  furiosa  corriente  y  mul- 
titud de  aguas  es  el  mayor  rio  después  del  Danubio »  y  del 
Nilo :  mas  después  partiéndose  en  siete  brazos ,  entra  en  el  inar 

2§  Caspio  turbio  y  menos  furioso  ^  y  alli  tiene  vado  ma&fii¿iL  ! 
I&Uandose  pues  buen  vado  la  gente  í  paso  sin  daño  {^c^ 
abaxo  del  Citracan » lugar  &moso  por  su  trato.  Llegaba  la  gen- 
te á  un  millón  de  intantes  y  caballos »  y  habia  gran  cantidad 
de  ganado  mayor  y  menor ,  el  qual  pasaron  parte  en  las  cer- 

so  vices  de  los  caballos ,  parte  en  barquetas  que  de  repente  hí-* 
cieron  ,  las  quales  pasaban  mas  fácilmente  ,  porque  la  caballe- 
ría estd>a  en  medio  el  rio  quebrando  la  fiíria  de  la  corriente, 
y  cada  hombre  de  caballo  llevaba  á  las  ancas  un  infante.  Del 
rio  Volga ,  llamado  antiguamente  Rha ,  el  Tamorlan  tiró  por 

95  los  montuosos  valles  de  los  Hiberos  y  Albanos »  y  llegó  al  es^ 
trecho  paso  de  las  puertas  de  Derbento  ,  que  tiene  unas  puer*- 
tas  de  hierro  y  torres  de  piedra  de  labor  antigua  :  y  no  se 
sabe,  si  los  Persas  que  lo  guardaban ,  huyeron  de  miedo  de  ene* 
migo  tan  poderoso.,  ó  si  echados  por  fuerza  se  pusieron  en 

30  cobro.  Con  esto  la  multitud  infinita  del  exército  del  Tamorlan 

pasó  y  entró  en  Armenia  por  el  mesmo  camino ,  por  donde 

casi  cíen  años  antes  Hyelon  y  Absaga  pasaron  á  Syria ,  tra« 

.  yendo  los  Christíanos  guerra  con  los  Egypcios  sobre  el  Rey- 

nó  de  Jerusalén*  Quando  estos  pasaron  no  se  entendía ,  si  eran 

35  amigos  ó  enemigos  ,  porque  eran  Idólatras ,  y  ni  tenian  la  re- 
ligión Christiana ,  ni  la  se^  Mahomética.  Pero  aunque  el  Rey 
Balduino  les  envió  presentes,  y  les  rogó  que  fuesen  sus  ami- 
gos ,  no  aprovechó  ,  antes  toniaron  la  sdSta  Mahomética. 

C2  To- 
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Tomo  el  Tamorkii  algunas  ciudades  de  Armenia  la  ma^ 
y or  ,  y  saqueo  y  quemó  á  Sultanía  ,  morada  de  los  Reyes  de 
Fersia ,  y  tomando  á  mano  derecha  paso:  el  rio  Eufrates  cabo 
Arsenga »  y  entró  en  Capadocia  sabiendo  que  Ba  y  aceto  ,  Scr 
ñor  de  los  Turcos  ^  alzando  el  cerco  de  Constantinc^la ,  yenia     5 
á  Capadocia  con  gran  exército  á  defender  su  frontera.  Llegan 
ron  estos  dos  mayores  Reyes  del  mundo  con  dos  portentisi- 
mos  exércitos  al  monte  Estela  ,  famoso  por  la  memorable  vic- 
toria del  gran  Pompeyo  ,  y  calamidad  del  Rey  Mitridates^  Es- 
te  monte  sale  del  Antitauro  ^  y  debaxo  tiene  un  gran  Uano  y   1  o 
campos  estendidos  ,  apropiados  para  pelear ,  y  llaman  los  Tur- 
cos Gasovas ,  que  quiere  decir  campos  de  Anseres  :  porque 
estas  aves  acuden  alli  ciertos  tiempos  del  año  para  pasar  á  ma- 
nadáis  á  Europa  con  sus  capitanes.  Queriendo  pues  estos  gran- 
des Capitanes  pelear  ^  y  determinar  con  una  buena  ó  mala  bar  i  f 
talla ,  quien  habia  de  rivir »  y  ser  Señor  de  Asia  ^  á  ninguno 
£iltaron  ardides.  Porque  el  Tamorlan  ,  confiando  en  las  armas 
de  que  particularmente  usan  los  suyos ,  mandóles  que  comen*- 
zasen  y  prosiguiesen ,  y  acabasen  la  batalla  ^on  flechas :  y  que 
él  haría  9  que  dende  la  mañana  hasta  puesta  de  sol  no  les  íal-  so 
tasen »  si  peleasen  valerosamente.  Para  esto  habia  ordenado  que 
muchos  camellos  andubiesen  por  los  esquadrones ,  dando  ma-r 
nojos  de  flechas  á  los  infantes  y  caballos.  De  la  otra  parte  Ba« 
yaceto ,  no  ignorando  la  manera  de  pelear  del  enemigo  ,  pro* 
veyó  lo  que  se  pudo  proveer  ,  y  habiendo  animado  á  los  suyos,  9^ 
mandó  decir  á  la  gente  de  caballo,  que  recibiesen  con  ánimo 
la  primera  rociada  de  flechas  con  los  escudos  sobre  las  cabezas, 
y  que  luego  baxasen  las  lanzas  y  arremetiesen  á  los  enemi* 
gos ,  cuya  canalla  deslucida  y  desarmada  parecia,  qiK  £icilmen 
te  podría  ser  alanzeada  y  muerta  á  cuchilladas.  Hicieronlo  asi  30 
los  íbrtisimos  Caballeros  Turcos  ,  y  menospreciando  sin  pavor 
las  flechas  ,  arremetieron  con  tropel  furioso  y  bravo  ímpetu  á 
los  Tártaros  ,  que  estaban  muy  cerrados  ,  y  haciendo  gran  car*^ 
niceria  en  los  que  no  tenían  yelmos  ni  corazas  ,  apenas,  les  die- 
ron lugar  para  dexar  los  arcos  y  desembaynar  las  cimitarras.  35 
Pero  era  tanta  la  multitud  de  los  flecheros  Tártaros ,  por  to- 
das partes  esparcidos  ,  que  aún  la  retaguarda  Turquesca  era 
derribada  con  una  perpetua  y  espesísima  lluvia  de  flechas }  por*» 

que 
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qfie  tos  Tártaros ,  conforme  á  m  costumbre  ^  tiraban  las  <flechas 
hacia  el  cielo ,  para  que  cayendo  con  mas  fuerza  pasasen  las 
cervices  y  ^cas  de  los  caballos  :  y  asi  ni  las  largas  y  plegadas 
addrgas  de  los  Turcos  de  Eufopa.,  ni  los  redondos  escudos  de 
5     los  de  Asia  ,  bastaban  á  resistir  ]a&  flechas  que  ItB  heriaku  Nisn- 
ca^ende  que  hay  memoria  de  historias ,  mayor  iiümero  de  gen- 
te peleo  con  mayor  alboroto  ,  ni  con  mayor  fuerza  y  rabia  por 
hacerse  pedaros.  Ninguna  gente  peleó, con  mayor  pertinacia 
y  olxsttnadon  ,  porque  llevándose  á  vieces^üos  unos  á  k)s:otrpsj 
to  á  veces  los  otros  á  los  otros  ,  y  acudiendo*  los  que  venlan.deí^ 
tras  y  y  rempu^ndo  á  los  delanteros  ^  la  y ii^ria  estábd  muchas 
horas  dudosa ,  á  modo  de  mar  tempestuoso ,  á  quien  la  fiíría  de 
los  vientos  arrebata  de  una  parte  á  otra.  Pero  yendo  baxo  el  sol, 
la  vi¿fcor¡a  se  mostró  por  lo$^Tartacos^»  aunque  coa  miisha  san^ 
j§  gce*  Y  Bayaceto  >  atémble  jnoercoel  caballo  de  tmichas  flé^ 
chai  9  7  habiendo  visto  dernUbac  sus  vánderas'^  fué  preso  y  gulat-f 
dado  para  escarnió ,  y  para  hartar  \k  soberbia  del  Tamorian  ,  ca* 
ya  crueldad  ^é  tanta ,  que  aunque  Bayaceto  era  poco  antes  un 
Rey  tan  &mo8p  i  y  aunque  le  hizo  todas  las  injurias  del  tmín^ 
dO  do^  nunca  se- hartó»  Porque  quando  queria  subir  á  caballo  hai 
oale  baxat  las  espaldas  para  que  sirviese  de  escalón ,  imitando^ 
según  es  verisiml! ,  lo  que  Sapor  Reyde  los  Partos  hizo  con 
Valeriano  Emperador  de  Roma ,  á  quien  con  semejantes  afren*^ 
tas  hizo  morir.  Pero  la  voluntad  de  Dios  que  á  Bayaceto  tru^ 
^5  xo  á  este  estado  ,  ordeno  qué  viviese  mucho  en  su  miseria;:  y 
asi  siendo  trahido  por  Asia  en  una  jaula  de  hierro ,  fiíé  un  mas& 
rabie  espedáculo  de  su  fortuna.  Pero  la  inexorable  y  bárbara 
condición  del  Tamorian  fué  un  singnlar  exemplo  de  justa  severi- 
dad. Porque  como  un  Ginavés ,  que  era  nuiy  su;  privado  ^  por 
30  ser  gran  conocedor  de  piedras ,  con  las  quales  el  Támorka  hol- 
gaba  mucho  /le  hablase  sobre  la  miseria  de  Bayacetb,  y  le  dL> 
xese  blandamente  que  usase  de  clemencia  con  ^1 ,  y  se  acordar- 
se que  en  riquezas  y  visorias  había  sido  Príncipe  clarísimo  en- 
tre los  Reyes  Mahometanos ,  el  Tamorian  arrogando  la  frente 
35  pnso  los  ops  en  él,  y. reprehendiéndolo  dixole:  ,yYo  no  castigo 
yiá  este  como  á  hombre  soberbio  por  su  potencia  y  nobleza^ 
„  sino  como  á  traydor  mal  hombre  ,  que  mato  cruelmente  á  su 
i>  hermano  mayor ,  y  doy  le  por  ello  la  pena  que  merece/^  Ha* 

bien- 
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biendo  el  -Támorlan  vencido  esta  batalk ,  en  que  dTcen  qtn 
murieron  mas  de  ciento  y  quarenta  mil  hombres ,  cogió  los 
despojos  y  repartidlos  justagiente  entre  los  suyos ,  los  goales 
banquetearon  tre!s  úias  lárg^  y  espIebdidameAte' ,  <  porque  ha- 
bían sido  muertos  casi  innuinieráble»  dabalibs  ,  o  estaban  ^  taií     f 
del^ilitados  dehectdas^  que^nopodian  ser  de  provecho  :  y  por 
esto  matábanlos  para  honrar  los  banquetes ,  porque  los  Tarta- 
ros  comen  ordinariamente  carne  de  caballos  ,  y  quando  les  ñiU 
ta  y  abren  á  los  caballos  una  vena  tras  la  oreja ,  y  bebiendo  stf 
sangre )  sustentan  «la  hambre.  El  Tamorlan  habiendo  pasado  di  lo 
monüe  Tauro ,  entro  en  tierra  de  Diarbeca  con  tanto  estrépi* 
to  de  armas  y  terror  de  los  hombres ,  que  no  habia  ciudad  que 
ne  sb  le  rincUese.  Porque  el  primer  dia  que  llegaba  avistado 
una  ciiklad ,  hacia  que  le  armasenlim  pavellon  blanco,  significan* 
dó,  que  si  se  rindiesen^  úsaria  de  clemencia,  y<de3Earia  á  los  mof  15 
radores  la.  vida/ El  segundo  hacia  que  le  armaren  un  pavellon 
colorado  ,  significando  que  si  se  detubiesen ,  los  pasaría  todos  á 
cuchillo^  El  tercero  armaba  un  pavellon  negro.,  significando 
que  ia  habia  de  meter  todo  á^íiiego  y  sangre^ '  Porque  con 
horitBle  voz  decía ,  que  era  la  ira  de  Dios  ^qcus' venta  á  cas^  so 
tigar  los  hombriss  .pecadores  de  aquel  <;orrupto  tseikipo¿fNo  hu^ 
bo  en  Diarbeca  í,  ni  en  tierra  de  Alepe ,  ni  en!  Syria  ciudad  que 
no  le  abriese  las  puertas.  Sólo  se  detubo  algo  en  Damasco  eñ 
combatir  su  icastUlo }  p6rque  como  esi;ubiése  edificado  fortisi^ 
xnanienteiá 'nuestro  uso  por  un  ingenieüo  Fjorentin,  detubo  ^5 
el  ímpetu  de  tan  ¡gran  vencedor.  Pero \ei  Tamorlan  haciendo 
coníar  ioiadéra  en  el  monte  Lü)ano  ,  lo  cerco  con  una  trinche- 
ra tan  alta ,  que  los  flecheros  Tártaros  estaban  maís  altos  que 
las  almenas  ^  y  tirando  flechas  .mataron  á  todos  los  djefensoret* 
DespiéS'habiendo  por  mano  de  sus  Capitanes  rompido  cabe  50 
Daniiata  la  gente  del  Soldán  del  Cayro ;  y:  teniendo  con- áni- 
mo insaciable  los  ojos  en  el  Reyno  de  Egypto ,  y  en  las  ri« 
quezas  de  la  gran  ciudad  del  Cayro  ^  el  temor  de  la  sed  lo  hi- 
zo parar  ,  porque  habia  de  pasar,  por  desiertos  faltos  de^agua^ 
Por  esto  poniendo  fin  á  sus  víéiorias,  como.en.su  exércitocar  35 
yese  gran  pestilencia ,  volvióse  cargado^  de  despojos  á  Samar- 
canda ,  donde  murió  aiío  de  nuestro  Señor  de  mil  y  quatro-* 
cientos  y  dos  años.  Parecid  ant^  de  su  muerte  una  grande 
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y  amarilla  cometa ,  ,qüe  parecía  que  significaba  muerte  de  tan 
gran  Rey.  Aunque  muchos  creyeron ,  que  significo  la  muer- 
te de  Juan  Galeazo  Vizconde  ,  potentísimo  Duque  de  Milán, 
que  murió  en  el  mismo  año :  y  pbrece  que  flié  orden  del  cie- 
lo que  dos  hijos  herederos  deseos  xlos  Príncipes  hubieron  una 
misma  fortuna  ;  porque  degenerando  del  i^or  de  sus  padres , 
no  pudieron  defender  el  Imperio ,  y  brevemente  dos  tan  grau^ 
des  estados ,  si  son  pata  comparar ,  se  acabaron  y  perdieron» 

DE   FAERNO   CRRMONES 

TB.Al>UCIDO    ENr  CASTELI.ASO. 

'  El  Capitán  excelente , 

el  nuevo  Xerxes  guerrero , 

ei  vencedor  del  Oriehte , 

él  espáhtó '  bravo  y  fiero 

de  toda  la  humada  gente: 
El  que  los  campos  henchía 

de  esquadrones  y  soldados  ^ 

el  Tamorlan  que  trahia   ^ 

gente  y  pueblos  espantados  ^ 
"  este  rostro  y  ser  tenia. 
Cuya  venida  espantaba 

la  ciudad  que  mas  segura 

con  muro  y  torres  estaba , 

y  ,el  suelo  y  la  tierra  dura 
♦     de  puro  temor'  temblaba* 
liOs  montes,  los  despoblados ^ 

•  los  valles  y  las  rejgiones, 
todos  los  tiene  ocupados' 

*  ia  füierza ,  los  esquádroúes 
•  ^ ' ' '  'dtf  sus  bái'baros  soldados. 

< '  *  Sogétó  con  c Alda  guerra  ' 

con  sil  acostumbrado  estilo  f 
todo  aquellb  que  se  encierra 
-efttré  el  Caucaso  y  el  Nilo, 
'qué  és  Asia  y  toda  su  tierra. 
'^  Pasd  el  agua  que  corría 
*   por  Oronte  con  estruendo » 

hi- 
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hizo  por  Tigris  sa  yn^^ 
á  fuego  y  sangre  metíendo 
quanto  $e  le  defendía.  • 

Como  en  .tiempo  tempestuoso,-  . 
•  quando  entre  dos  vientos  dura 
el  combate. temeroso, 
sale  de  la  nube  escura 
el  rayo  ardiente  furioso: 

Que  el  fuerte  muro  almenado^ 
k  torré  y  soberbia  casa, 
el  alto  templo  sagrado, 
por  donde  quiera  que  pasa  p 
todo  lo  dexa  asolado : 

De  aquesta  suerte  ailanabsi 
este  hombre, y  d^tniía 
los  pueblos  por  do  pasaba, 
á  fiíego  y  sangre  metía, 
muro  y  torres  derribaba. 

Al  gran  Rey  de  Asia  temido^ 
Bayaceto  derribado , 
y  en  cruda  guerra  vencido , 
lo  tubo  preso  y  atado , 

en  una  jaula  metido. 

Mas  quando  aqu^to  trataba , 
quando  con  soberbia  .guerra 
todo  el  mundo  amenazaba, 
quando  del  toda  la  tierra 
de  puro  temor  temblaba , 

Su  grandeva  ,^  su  locura ,  : 
m  desiño  y  pensamiento , 
ved  quán  ppcQ  tíempo  dura  , 
ved  en  quán  breve  momento 
0  le  acabó  una  calentura» 

Ved  su  Rcynp ,  ved  su  .e^ado , 
yed  lo  que  ganó  en .  la  ^erra : 
ved  bien  de  quanto  ha  ganado 
quán  poco'  espacio  de  tierra 
lo  tiene  muerto  encerrado. 
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DEL   GRAN   TAMORLAN 

CON  LA  DESCRIPCIÓN  DE  LAS  TIERRAS 
DE  SU  IMPERIO  Y  SEÑORÍO, 

ESCRITA  POR  RUY  GONZÁLEZ 

DE    CLAVIJO, 

CAMARERO  DEL  MUY  ALTO  Y  PODEROSO  SEÑOR 

DON  ENRIQUE  TERCERO  DESTE  NOMBRE» 

REY  DE  CASTILLA  Y  DE  LEÓN, 

CON  XJN  ITINERARIO  DE  LO  SUCEDIDO  EN  LA  EMBAJADA 
QUE   POR  DICHO  SEÑOR  REY  HIZO   AL  DICHO    PRINCIPE, 
LLAMADO  POR  OTRO  NOMBRE   TAMURBEC, 
AÑO  DEL  NACIMIENTO  DE  MIL  Y  CUATRO- 
CIENTOS  Y   TRES. 

EL  gran  Señor  Tamurbec  ^  aviendo  muerto  al  Emperador 
de  Samarcante  y  tomadose  el  Imperio ,  onde  comenzd 
la  su  señoría  ,  según  adelante  oiredes ,  y  aviendo  después 
conquistado  toda  tierra  de  Mogalia  ,  que.se  contiene  con  este 
5  dicho  Imperio  y  con  tierra  de  la  India  menor  :  otros!  aviendo 
conquistado  toda  tierra  é  Imperio  de  Orazania »  que  es  un  gran 
señorio  ^  é  aviendo  conquistado  é  metido  so  su  señorio  tierra 
de  Tagiguinia  ^  con  tierra  y  señorio  de  una  tierra  ,  que  es  lla- 
mada Rey  :  é  aviendo  otrosi  conquistado  é  puesto  so  su  se- 
10  ñorio  toda  la  Persia  y  Media  con  el  Imperio  de  Tauris  é  de 
Soltania :  é  otrosi  aviendo  conquistado  tierra  y  señorio  de  Gui- 
lan  con  tierra  de  Darbante »  é  conquistado  otrosí  tierra  de  Ar- 
menia la  menor  é  tierra  de  Arsinga  y  de  Aseron  é  de  Au- 
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ñique ,  é  puesto  so  su  señorío  el  Imperio  de  Merdi  é  tierra 
de  Curchistan ,  que  se  contiene  en  la  dicha  Armenia :  otrosí 
aviendo  vencido  en  batalla  al  Señor  de  la  India  menor ,  é  to- 
madole  gran  partida  de  sus  tierras  :  é  aviendo  otrosi  destruido 
la  ciudad  de  Damasco ,  é  tomadas  é  puestas  so  su  señorio  las  5 
ciudades  de  Alepe  é  Babylonia  y  Baldas ,  y  aviendo  destrui- 
do otras  muchas  tierras  é  señorios ,  é  vencido  otras  muchas  ba- 
tallas ,  é  fechas  muchas  conquistas  ,  vino  sobre  el  Turco  Ildrin 
Bayacit  ( que  era  uno  de  los  grandes  y  potentes  Señores  que 
en  el  mundo  se  sabia)  á  la  su  tierra  de  Turquia,  é  didleba-  10 
talla  cerca  de  un  castillo  que  es  llamado  Anguri ,  é  venciólo 
é  tomóle  preso  á  él  é  á  un  su  fijo  ,  en  la  qual  batalla  se  acaes- 
cieron  Payo  de  Sotomayor  ,  é  Hernán  Sánchez  de  Palazuelos, 
Embajadores  que  el  alto  y  poderoso  señor  Don  Enrique »  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  é  de  León ,  que  Dios  man-  1 5 
tenga » enviara ,  por  saber  la  pujanza  que  en  el  mundo  avia  el 
dicho  Tamurbec  y  Turco  Ildrin  pporque  viesen  las  sus  mag- 
nificencias y  poderío  de  gentes  que  tenían  ayuntadas  el  uno 
contra  el  otro  ,  y  se  acaescieseú  en  la  batalla  que  en  uno  que- 
rían aver ,  de  los  quales  dichos  Payo  é  Hernán  Sánchez  ovo  so 
noticia  el  gran  Señor  Tamurbec ,  y  por  amor  del  dicho  alto 
señor  Rey  de  Castilla  fizóles  mucha  honra ,  tovolos  consigo, 
y  fizóles  grandes  combites,  é  dióles  ciertas  dádivas ,  é  ávida  no- 
ticia del  alto  é  fómoso  Rey  de  Castilla  y  de  la  su  gran  seño- 
ría é  franqueza  que  sobre  los  Reyes  Christianos  avía ,  y  por  55 
aver  su  amorío  ,  desque  la  batalla  ñié  vencida  ,  ordenó  de  le 
enviar  un  Embajador  é  sus  letras  ,  é  cierto  presente  por  poner 
su  amorío.  Con  el  qual  Embajador  fué  un  Caballero  Checa- 
tay  ,  que  avia  nombre  Mahomat  Alcagi ,  con  el  qual  envió  sus 
dones  y  presente  y  sus  letras  bien  solemnes.  El  qual  Emba-  30 
jador  vino  al  dicho  señor  Rey  de  Castilla ,  y  dióle  sus  letras 
que  el  dicho  señor  Tamurbec  le  enviaba ,  é  su  presente  é  jo- 
yas é  mugeres  que  le  envió  según  su  costumbre.  Y  el  alto 
señor  Rey ,  recibidas  las  dichas  letras  y  presente ,  é  oídas  las 
buenas  razones  que  el  dicho  Tamurbec  le  enviaba  á  decir  por  3  j 
las  sus  letras  y  Embajador  ,  é  amorío  que  le  mostraba ,  orde- 
no  él  otrosi  cierto  presente  y  Embajadores  al  dicho  Tamur- 
bec ,  por  acrecentar  en  el  amorío  que  le  mostraba ,  y  ordenó 
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de  enviar  por  sos  Embajadores  en  la  dicha  embajada  á  Frey 
Alfonso  i^aez  de  Sanfta  María ,  Maestro  en  Teología ,  é  á  Ruy 
González  de  Clavijo  ,  é  á  Gómez  de  Salazar  su  guarda ,  coa 
los  quales  le  envió  sus  letras  y  presente :  é  porque  la  dicha 

5  embajada  es  muy  ardua ,  y  á  lueiíes  tierras ,  es  necesario  y  com- 
plídero  de  poner  en  escrito  todos  los  lugares  é  tierras  por  do 
los  dichos  Embajadores  fueron ,  é  cosas  que  les  ende  acaescie* 
ron  y  porque  non  cayan  en  olvido  ,  y  mejor  y  mas  cumplida- 
mente se  puedan  contar  y  saben 

10  E  por  ende  en  el  nombre  de  Dios,  en  cuyo  poder  son 
todas  las  cosas  ,  é  á  honor  de  la  Virgen  Sanda  María  su  madre, 
comencé  á  escrebir  desde  el  dia  que  los  Embajadores  llega- 
ron al  puerto  de  San¿b  María  cerca  de  Cádiz  ,  para  entrar  en 
una  carraca  en  que  avian  de  ir ,  y  con  ellos  el  dicho  Embaja- 

15  dor  que  el  dicho  Tamurbec  envío  al  dicho  señor  Rey* 

Lunes ,  que  fueron  veinte  y  un  días  del  mes  de  Mayo  del 
aiío  del  Señor  de  mil  é  quatrocientos  y  tres  años  llegaron  los 
dichos  Embajadores  al  puerto  de  Sanóla  María  ,  y  este  dia  fície^ 
ron  llevar  alguna  vitualla  que  allí  tenían  á  la  carraca  en  que 

ao  avían  de  ir ,  demás  de  otra  que  avian  fecho  llevar  de  Sevilla 
y  de  Xeréz ,  y  algunos  de  sus  omes  con  ella. 

Luego  otro  dia  martes  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  dos 
del  dicho  mes ,  partieron  de  aquí  en  una  barca ,  y  con  ellos 
Micer  Julián  Centurío ,  patrón  de  la  carraca  en  que  avian  de 

95  ir ,  y  llegaron  al  puerto,  de  las'  Muelas  ,  que  es  en  par  de  Cá- 
diz y  onde  la  dicha  carraca  estaba.  E  miércoles  siguiente  partid 
de  aqui  la  dicha  carraca ,  é  facía  buen  tiempo ,  y  en  anoche- 
ciendo llegaron  en  par  delcabo  que  se  llama  DesparteL 
Otro  dia  jueves  siguiente  llegaron  en  par  de  Tanjar ,  é  en 

30  par  de  la  sierra  de  Barbaros ,  é  en  par  de  Tarifó  é  de  Xime- 
na  ,  é  de  Cepta  é  de  Algecira  ,  y  de  Gibraltar  y  de  Mar- 
bella  á  tan  cerca ,  que  les  podian  bien  ver  estos  dichos  luga- 
res estando  baxo  de  la  sierra  del  estrecho ,  é  fueron  este  día 
á  par  de  la  sierra  de  la  Fi. 

35  Viernes  siguiente  que  fueron  veinte  y  cinco  días  del  dicho 
mes  de  Mayo ,  quando  amaneció  el  dia  claro  ,  fueron  á  par  de 
Málaga  ,  é  echaron  ancla  en  el  puerto ,  y  estovieron  ahí  el  di- 
cho dia  viernes  que  hí  llegaron  ,  y  sábado  y  domingo  é  lu- 
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síes  é  martes ,  por  quanto  el  patrón  ovo  de  descargar  ciertas 
jarras  de  aceyte  é  otras  mercaderías.  E  la  dicha  Málaga  tiene 
la  Tilla  llana  ,  y  de  la  una  parte  está  junta  con  el  mar »  y  den- 
tro de  ella  al  un  cabo  tiene  un  castillo  alto  en  un  otero  con 
dos  cercas ,  y  de  fuera  de  la  villa  está  otro  castillo  mas  alto  ¡ 
que  le  llaman  el  Alcazaba ,  y  del  un  castillo  al  otro  van  dos 
cercas  juntas  unas  con  otras  ^  é  baxo  en  el  otro  cabo  de  la  vi-- 
Ha  é  en  par  del  mar  de  fuera  de  la  villa  están  unas  tarazanas ,  é 
luego  cerca  dellas  encomienza  una  cerca  que  va  junta  con  el 
mar  de  torres  y  de  muro.  Y  dentro  desta  cerca  están  muchas  to 
huertas  fermosas ,  é  encima  destas  huertas  y  de  la  villa  están 
unas  sierras  altas  en  que  hay  casas »  é  viñas ,  é  huertas ,  y  en- 
tre el  mar  y  la  cerca  de  la  villa  están  unas  pocas  de  casas ,  que 
son  lonjas  de  mercaderes » y  la  villa  es  muy  poblada. 

Miércoles  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  nueve  dias  del  di*  1 5 
cfao  mes  de  Mayo ,  partió  de  aqui  la  dicha  carraca  ,  é  fueron  ¿ 
par  de  la  sierra  de  Málaga  ,  que  es  toda  labrada  de  vüías  é  de 
panes  é  de  huertas ,  y  pasaron  á  par  de  Velez  Málaga ,  un  cas-» 
tillo  alto  que  está  en  esta  sierra ,  é  pasaron  á  par  de  Almu- 
ñecar »  que  está  baxo  fácia  el  mar ,  é  fueron  en  anocheciendo  ^o 
á  par  de  la  Sierra  Nevada. 

Otro  dia  jueves  fiíeron  en  par  del  cabo  de  Palos » que  es  en 
par  de  Cartagena  ^  é  otro  dia  viernes  fueron  en  par  del  cabo 
de  Martin ,  que  es  una  sierra  alta  que  es  ya  de  Cataluña. 

E  sábado,  quando  amaneció,  fueron  en  par  de  una  isla  que  25 
llaman  Formencera ,  y  es  despoblada  y  á  ojo  de  la  isla  de  Ibi- 
za ,  y  estovieron  alli  este  dicho  dia  sábado  y  domingo  y  lunes 
y  martes,  andando  de  una  parte  á  otra  ,  que  non  podian  do« 
blar  el  cabo  para  tomar  el  puerto  de  Ibiza ,  por  quanto  avian 
el  viento  contrario ,  é  el  dicho  martes  en  la  tarde  tomaron  el  30 
puerto ,  que  fué  á  cinco  dias  del  mes  de  Junio ,  é  el  patrón 
fizo  descargar  de  las  cargas  que  levaba  ,  y  cargar  cierta  sal, 
é  estovieron  en  el  dicho  puerto  el  dicho  dia  martes  que  hí  lie* 
garon  ,  y  miércoles  y  jueves  y  viernes  non  podian  salir  del 
puerto,  por  quanto  avian  el  viento  contrario ,  é  miércoles ,  que  3^ 
fueron  trece  dias  de  Junio ,  partieron  de  aqui ,  y  fizo  calma  el 
dicho  jueves  y  viernes ,  tanto  que  andovieron  bien  poco. 

E  esta  dicha  Ibiza  es  una  isla  pequeña ,  en  que  ha  cinco 
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leguas  en  luengo  é  tres  en  ancho.  Y  el  día  que  llegaron  los 
Embajadores ,  tomaron  tierra ,  y  el  Gobernador  que  ende  es^ 
taba  por  el  Rey  de  Aragón ,  mandóles  dar  posada  en  que  es* 
toyiesen ,  y  envióles  ornes  y  bestias  en  que  viniesen  á  la  vi* 

5  lia ,  é  la  dicha  isla  es  toda  h  mas  della  montañas  altas  de  mon^ 
tes  baxos  é  püíares :  é  la  villa  es  poblada  en  im  otero  alto  que 
está  junto  con  el  mar ,  é  tiene  tres  cercas ,  y  entre  cada  cer-» 
ca  mora  gente ,  y  tiene  un  castillo  en  lo  mas  alto  de  la  villa 
fácia  la  mar ,  é  tiene  altas  torres  é  cerca  sobre  sí ,  y  la  Iglesia 

xo  de  la  villa  está  á  par  del  castillo  ^  é  tiene  una  torre  alta  que 
se  contiene  con  el  dicho  castillo ,  é  cerca  la  villa  é  castillo  de 
partes  de  fuera  una  cerca  sola«  E  en  esta  isla  ha  unas  salinas 
en  que  ha  mucha  sal ,  que  se  face  en  ella  muy  fina  cada  aiío 
del  agua  del  mar  que  entra  allí.  E  estas  salinas  son  de  gran 

i^  rendición »  que  cada  año  vienen  alli  muchas  naos  de  Levante 
á  cargar  de  sal.  E  en  la  cerca  de  la  villa  ha  una  torre  en  que 
están  fechas  unas  casas  ,  que  llaman  la  Torre  de  Avicena  ,  y 
dicen  que  desta  isla  fué  natural  Avicena ,  é  en  la  cerca  y  tor« 
res  della  están  pedradas  de  engenios  quel  Rey  Don  Pedro  fir 

20  zo  lanzar ,  quando  la  tovo  cercada. 

E  sábado  siguiente ,  que  fueron  diez  y  ocho  dias  del  dicho 
mes  de  Junio ,  á  hora  de  nona  fueron  en  par  de  la  isla  de  Ma- 
Uorcas ,  á  tanto  que  los  pudieran  bien  devisar  ,  y  domingo  sU 
guíente  fueron  en  par  de  una  isla  que  es  llamada  la  Cabrera^ 

35  é  tiene  un  castillo  pequeño ;  é  lunes  é  martes  andovieron  su 
viage  j  é  non  mucho  ^  que  avian  viento  escaso  ,  é  el  miercqles 
en  la  tarde  fueron  en  par  de  la  isla  de  Menorcas ,  é  entraron 
en  el  Golfo  de  León  ,  é  jueves  y  viernes  y  sábado  pasaron  el 
Golfo  de  León  ,  é  fizóles  estos  dias  buen  tiempo ,  y  domin^ 

30  go  que  fué  dia  de  Sant  Juan ,  fueron  en  par  de  una  isla  que 
ha  nombre  Linera  ,  é  es  del  señorío  del  Virrey  de  Aragón. 

Lunes  quando  amáneselo ,  fueron  entre  dos  islas  que  han 
nombre  la  una  Córcega ,  y  tiene  un  castillo  que  ha  nombre 
Bonifacio ,  é  es  de  un  Genoves ,  é  la  otra  isla  ha  nombre  Cer- 

55  deña ,  y  tiene  un  castillo  que  ha  nombre  Luecigosardo ,  y  es 
de  Catalanes.  Y  estos  dos  castillos  destas  dichas  dos  islas  están 
fácia  fil  mar  el  uno  en  derecho  del  otro  como  en  guarda ,  y  el 
paso  de  entre  estas  dos  islas ,  que  es  estrecho  y  peligroso ,  es 

Ua* 


30  Vida  del  gran  Tamorcak 

llamado  allí  en  aquel  paso  .las  Bocas  de  Bonifacio. 

Martes  siguiente  en  la  tarde  fueron  en  par  de  una  isla  que 
es  llamada  Fonza  ,  y  es  deshabitada ,  pero  otro  tiempo  fué  po^ 
blada  ,  é  ovo  en  ella  dos  Monesterios ,  y  hay  en  ella  grandes 
edificios  de  muy  grande  obra  que  fizo  Virgilio ,  y  en  derecho  r 
desta  isla  á  la  mano  izquierda  parescieron  unas  montañas  at 
tas  y  que  eran  en  la  tierra  firme ,  que  son  llamadas  Montecar- 
zel ,  é  tiene  un  castillo  que  es  llamado  Sant  Felices ,  y  es  del 
señorío  del  Rey  Lanzalago ,  é  un  poco  adelante  pasaron  á  par  de 
otras  montañas  que  eran  eso  mesmo  en  la  tierra  firme ,  é  ayuso  x# 
dellas  parescid  una  villa  que  es  llamada  Taracena ,  y  es  del  se- 
ñorio  de  Roma  ,  y  de  alli  á  liorna,  avia  doce  leguas  ,  é  entre  el 
mar  é  la  villa  parescieron  unas  huertas  é  arboles  altos ,  y  entre 
estas  huertas  é  la  villa  estaba  un  Monesterio  que  avia  sido  de 
Monjas  ,  que  las  avian  llevado  de  allí  Moros  de  la  Berbería.       1 5 

E  miércoles  andovieron  su  viage  j  é  jueves  siguiente ,  que 
fueron  veinte  y  siete  del  dicho  mes  de  Junio  ,  en  anochescien^i 
do  fueron  en  el  puerto  de  Gaeta ,  y  echaron  ancla  á  raíz  de 
la  villa  á  tan  cerca ,  que  pudieron  poner  plancha  en  el  muro 
de  la  ciudad.  Y  los  dichos  Embajadores  tomaron  tierra ,  y  fue-  ao 
ron  á  posar  en  una  posada  que  era  cerca  de  Sant  Francisco 
fuera  de  la  ciudad  ,  y  estovieron  alli  diez  y  seis  días ,  por  quan* 
to  el  patrón  é  algunos  mercaderes  de  la  carraca  ovieron  de 
descargar  algunas  mercaderías  que  traían ,  y  cargaron  acey te. 

Esta  dicha  ciudad  de  Gaeta  ,  y  el  puerto  della  es  bien  fer-  5^5 
moso  y  ca  luego  en  la  entrada  del  puerto  es  angosto  ,  é  de  den* 
tro  mas  ancho  ,  y  es  cerrado  todo  en  derredor  de  altas  sierras^ 
en  que  hay  castillos  é  casas  bien  fermosas ,  é  muchas  huertas, 
y  á  la  mano  izquierda  como  ome  entra  en  el  puerto  ,  está  un 
cerro  alto  ,  é  encima  del  está  una.  torre  como  atalaya  muy  59 
grande  ,  que  dicen  que  fizo  Roldan  ,  y  así  la  llaman  la  Torre 
de  Roldan :  y  en  par  deste  cerro  está  otro  junto  con  él ,  y 
en  este  está  poblada  la  ciudad ,  y  la  puerta  y  casas  della  di-^ 
cen  en  ladera  fácia  el  mar  á  do  está  el  puerto ,  á  tanto  que 
llega  fasta  cerca  del  agua ,  é  luego  está  el  muro  en  que  b^te  35 
el  mar.  E  del  muro  salen  dos  torres  con  su  muro  que  entran 
en  el  agua ,  que  puede  aver  de  la  una  torre  á  la.  otra  quan- 
to  una  ballesta  podría  echar  un  viratón .  é  de  la  una  torre  á 
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la  otra  echan  una  cadena ,  quanto  es  necesario  ,  é  tras  aquella 
cadena  están  las  galeras  y  fíistas  en  tiempo  de  guerra ,  y  en-* 
tre  el  otero  en  que  está  poblada  la  ciudad ,  y  entre  el  otro 
otero  en  que  está  fecha  la  torre  de  Roldan  ,  va  fecha  un^tor-^ 
j  re  con  altas  torres  é  petril  y  almenas ,  que  van  fasta  la  dicha 
torre  de  Roldan ,  y  cerca  el  otera  en  que  está  la  ciudad ,  y 
el  otero  en  que  está  la  torre  de  Roldan ,  es  para  guarda  de 
la  ciudad.  E  non  ha  recelo  de  partes  de  la  mar ,  por  quanto 
lo  cerca  de  las  dos  partes ,  é  tiene  muy  altas  peiías  que  non 

to  ha  recelo  en  tiempo  de  guerra  tomen  alli  puerto  ningunos  na-< 
vios ,  é  luego  desta  cerca  de  la  ciudad  encomienza  otra  que 
va  muy  grande  pieza  junto  con  el  mar ,  y  dentro  desta  cerca 
está  un  otero  altor  que  es  cercado  de  dos  partes  del  mar ,  y 
es  poblado  de  muchas  viñas  y  huerttis  y  olivares ,  y  entre  es« 

15  te  otero  y  la  cerca  que  va  junto  con  el  mar  ,  va  una  calle  po- 
blada con  muchas  casas  y  tie/idas*  E  en  esta  calle  está  una  Igle- 
sia muy  devota  en  que  han  las  gentes  muy  gran  devoción» 
que  es  llamada  San¿)a  Maria  la  Anunciada ,  y  delante  desta 
está  otra  Iglesia  muy  devota  que  es  llamada  Sant  Antón ,  y 

so  encima  desta  Iglesia  de  San&a  Maria  está  un  fermoso  Mones^ 
terio  de  Sant  Francisco  ,  y  como  se  acaba  esta  calle ,  sube  la 
cerca  la  cuesta  arriba  deste  otero ,  y  va  fasta  el  otro  mar ,  asi 
que  esta  cerca  rodea  todo  en  derredor  este  otero.  E  esta  cer- 
a,  es  fecha ,  porque  en  caso  que  algunas  fustas  lleguen  alli ,  les 

35  sea  defendido  la  salida ,  porque  non  venga  daño  á  la  ciudad. 
E  en  cabo  desta  cerca » do  se  junta  el  uno  y  el  otro  que  cer- 
ca estos  oteros ,  está  una  Iglesia  que  es  llamada  la  Trinidad, 
é  cerca  della  están  unas  torres  é  casas  como  alcázar » é  cerca 
desta  Iglesia  está  un  alherca  fecha  en  una  peña  ,  é  está  tan  pro^ 

30  prio  como  si  fuera  fecho  á  fuerza ,  partido  lo  uno  de  lo  otro^ 
y  entra  en  fondo  la  dicha  alberca  por  la  peña  ayuso  bien  diez 
jbrazas  ,  y  es  en  luengo  bien  cincuenta  pasos » y  es  tan  angos- 
ta que  non  puede  entrar  salvo  un  ome  ante  otro ,  y  dentro 
está  fecha  una  hermita  que  es  llamada  San¿b  Cruz »  y  decian 

35  que  está  por  escríptura  alli  en  la  ciudad  que  aquella  abertu- 
ra se  ficiera  el  dia  que  Jesu-Christo  rec3>id  pasión.  E  dentro 
desta  cerca  es  poblada  de  muchas  fermosas  huertas  é  casas  é 
sizoteas ,  y  de  muchos  naranjales  é  limonares  é  cidrales ,  é  de 

vi- 
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viñas  é  olivares ,  y  paresce  muy  íermoso  de  ver.  E  fuera  des« 
ta  cerca  á  raíz  del  mar  va  una  calle  muy  fermosa  de  casas  6 
palacios  é  huertas ,  y  mucha  agua  que  va  por  eUas  que  cerca 
el  puerto  como  en  derredor ,  y  va  esta  calle  asi  poblada  ^ta 
el  lugar  que  es  llamado  Mola ,  y  de  la  ciudad  alli  ha  dos  leguas,  j 
E  esta  calle  es  muy  poblada  y  toda  empedrada ,  é  encima  des- 
ta  calle  están  unas  sierras  eso  mismo  pobladas  de  aldeas  y  ca« 
sas  y  y  todo  esto  paresce  de  la  ciudad » y  es  tan  placentero  de 
ver  que  es  maravilla.  E  todo  fueron  ver  los  dichos  Embajado* 
res  mientra  aqui  esto  vieron ,  é  adelante  del  dicho  lugar  de  Mo-  lo 
la  parescid  una  villa  6  un  castillo  alto ,  é  otros  lugares  asaz 
en  una  montaiia  ^  y  en  cabo  desta  sierra  en  que  estaban  estos 
lugares,  á  la  entrada  del  puerto  á  la  mano  derecha  estaba  una 
torre  muy  alta  como  atalaya ,  que  es  llamada  la  torre  del  Ga« 
rellano :  é  estos  dichos  lugares  avian  sido  del  Conde  de  Fon«  15 
di ,  y  agora  son  del  Rey  Lanzalago ,  que  se  los  avia  quitado 
por  ocasión  de  la  su  guerra  ,  é  del  Rey  Luis :  6  las  casas  de  la 
ciudad  de  Gaeta  son  muy  fermosas  de  ver  de  partes  de  fuera, 
por  quanto  dicen  en  ladera  fasta  el  puerto ,  y  son  muy  altas 
y  con  ventanas  fasta  el  mar ,  y  lo  mas  fermoso  de  la  ciudad  20 
es  una  calle  llana  que  va  á  par  del  mar ,  y  las  otras  calles  son 
angostas  y  altas ,  malas  de  andar.  E  en  esta  calle  mayor  es  el 
meneo  desta  ciudad  ,  y  en  esta  ciudad  se  tratan  muchas  mer- 
caderías de  cada  año ,  y  quando  el  Rey  Lanzalago  avia  su  guer- 
ra con  el  Rey  Luis  perdió  todo  el  Reyno ,  salvo  esta  ciudad,  S5 
y  de  aqui  salid  y  cobro  todo  su  señorío. 

Estando  el  Rey  Lanzalago  en  esta  ciudad ,  y  siendo  casa- 
do con  Madama  Gostanza  ,  fija  de  Monírey  de  Charamete, 
partióse  della ,  6  casóla  él  mismo  por  fuerza  con  un  su  vasa- 
^o  fijo  de  Micer  Luis  de  Capua ,  y  decían  que  el  Rey  mis-  30 
mo  estando  en  la  dicha  Iglesia  de  la  Trinidad  les  tomó  las 
manos  ^  y  los  caso  á  ojo  de  muy  gran  gente  que  alli  ataban» 
y  les  fizo  sus  bodas ,  é  decían  que  el  Rey  mesmo  tomd  por  la 
mano  este  dia  de  sus  bodas  á  la  dicha  su  muger ,  y  que  dan- 
zo con  ella.  E  la  dicha  su  muger  decia  muchas  cosas  y  feas  ¿g 
por  plaza  y  calles ,  é  decian  que  esto  facia  el  Rey  por  consejo 
de  Madama  Margarita  su  madre.  E  después  el  Rey  caso  con 
la  hermana  del  Rey  de  Chipre ,  que  llamaban  Doña  Maria ,  y 

el 
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el  Rey  non  ovo  fijos  en  Madama  Gostanza  su  muger ,  como 
quiera  que  la  tovo  un  año  y  medio :  pero  el  que  agora  casó 
con  ella  ha  fijos  della ,  y  el  Rey  Lanzalago  ha  una  hermana 
que  llaman  Madama  Joanela ,  y  casó  con  el  Duque  de  Ster-- 

§  lie  y  que  es  el  Duque  de  Babera ,  é  alábanla  por  muy  fermosa 
muger. 

£  viernes ,  que  fueron  trece  dias  del  mes  de  Julio  ,  á  ho- 
ra de  medio  dia  la  dicha  carraca  fizo  vela ,  é  partió  de  aqui 
de  Gaeta ,  y  anduvieron  este  dia  su  viage. 

to  Y  otro  dia  sábado  siguiente  pasaron  por  cerca  de  una  is- 
la que  es  llamada  Iscla ,  y  á  par  de  otra  isla  que  es  llamada 
Procheda ,  é  son  deshabitadas  ,  é  eso  mismo  pasaron  este  dicho 
^ia  á  par  de  otra  isla  que  es  llamada  Trape  ,  y  es  habitada ,  y 
del  señorío  del  Reyno  de  Ñapóles  ,  y  en  ella  ha  una  buena 

X5  villa ,  é  fueron  este  dia  en  par  del  cabo  de  la  Minerva  ,  que 
es  en  tierra  firme ,  y  otrosi  fueron  en  par  de  dos  montes  al- 
tos,  y  en  medio  dellos  está  una  ciudad  que  ha  nombre  Mal*» 
la :  en  estos  dos  montes  parescieron  sendos  castillos  ,  y  en  es* 

'     ta  ciudad  de  Malía  dicen  que  está  la  cabeza  de  Sant  Andrés. 

so  E  este  mesmo  dia  sábado  á  hora  de  vísperas  ,  vieron  des- 
caer del  cielo  dos  ramos  como  de  fumo ,  que  llegaron  fasta 
el  mar »  y  el  agua  subió  por  ellos  tan  atna ,  é  tan  rescio  con 
grand  ruido ,  que  las  nubes  finchó  de  agua ,  y  escuresció  y  anu- 
bló el  cielo  ,  y  arredráronse  con  la  carraca  quanto  pudieron  ^\ 

«5  ca  decian  que  si  aquellos  ramos  acertaran  á  tomar  á  la  carra* 
ca ,  que  la  podrían  anegar. 

Domingo  siguiente  en  amanesclendo  pasaron  por  entre  dos 
islas  despobladas ,  rasas  sin  montes ,  que  son  llamadas  la  una 
Arcu  ,  y  la  otra  Firucu ,  y  luego  un  poco  adelante  á  la  mano 

30  izquierda  páreselo  otra  isla  de  una  sierra  alta  que  es  llamada 
Strangol ,  y  tiene  una  boca  por  do  salia  el  fumo  é  fuego ,  é 
en  la  noche  salió  grandes  llamas  de  fuego  por  la  dicha  boca 
con  grandísimo  ruido  ,  é  vieron  otrosi  á  Ta  mano  derecha  otra 
isla  que  es  llamada  Lipar ,  y  es  poblada ,  y  está  por  el  Rey 

^5  Lanzalago  :  y  en  esta  isla  está  el  velo  de  la  bienaventurada 
San¿b  Águeda ,  é  aqui  en  esta  isla  solia  arder ,  y  por  ruego 
de  la  bienaventurada  San¿b  Águeda  cesó  de  arder  esta  isla, 
y  otras  islas  que  son  cerca  della  que  solian  arder ;  y  quando 

E  ven 
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ven  que  arden  la3  otrais  islas ,  porque  non  renga  el  fiíego  do- 
lías á  esta  9, que  sacan  aquel  velo  ,  y  que  luego  cesa  aquel 
fuego. 

Lunes  siguiente  en  la  mañana  pasaron  entre  unas  islas  des- 
pobladas que  son  llamadas  la  una  Salinas ,  y  la  otra  Strango-     j 
lin  9  y  la  otra  Bolcani ,  é  salia  gran  fumo  deltas ,  é  facian  gran 
juido ,  é  otrosi  pasaron  á  par  de  otras  dos  islas  que  son  des« 
pobladas ,  é  llaman  á  la  una  Paranea  ,  é  á  la  otra  Fanarin. 

E  martes  siguiente ,  que  fueron  diez  y  siete  dias  del  dicho 
mes  de  Julio ,  anduvieron  entre  estas  dichas  dos  islas  que  non  lo 
podian  salir  dellas  por  calma  que  &c¡a.  E  en  la  noche  estan^ 
do  entre  ellas ,  á  tres  horas  de  la  noche  fizo  gran  tormenta, 
é  ovieron  un  gran  viento  contrario  que  les  duro  &sta  la  map 
nana. 

E  miércoles  todo  el  dia  á  hora  de  medio  dia  rompió  las  15 
velas  de  la  carraca ,  y  anduvieron  á  árbol  seco  de  una  parte  á 
otra  ,  de  manera  que  se  vieron  en  gran  peligro.  E  duró  la  di- 
cha tormenta  martes  y  miércoles  &sta  dos  horas  de  la  noche, 
é  las  dichas  bocas ,  señaladamente  la  de  Strangol  y  Boleante, 
con  el  gran  viento  lanzaba  grandes  llamas  de  fuego  y  fumo  ao 
con  gran  ruido ,  y  durante  la  tormenta  fizo  el  patrón  cantar 
las  letanias ,  é  que  todos  pidiesen  misericordia  á  Dios.«  E  ac^ 
bada  la  oración  andando  en  la  tormenta  paresció  una  lumbre 
de  candela  en  la  gabia  encima  del  mástil  de  la  carraca ,  y  otra 
lumbre  en  el  madero  que  llaman  bauprés ,  que  está  en  el  cas-  2  5 
tillo  de  abante :  é  otra  lumbre  como  candela  en  una  vara  de 
espinelo  que  está  en  la  popa ;  é  estas  lumbres  vieron  quan- 
tos  estaban  en  la  carraca ,  que  ñieron  llamados  que  las  vini^ 
sen  ver ,  y  duraron  una  pieza ,  de  si  desaparecieron ,  é  non  ce- 
saba en  todo  esto  la  tormenta ,  y  á  poca  de  hora  fueron  dor-  30 
mir ,  salvo  el  nauchcl  y  ciertos  marineros  que  avian  de  guar- 
dar. E  estando  el  nauchel  y  dos  marineros  que  velaban  des- 
piertos 9  oyeron  á  par  de  la  carraca  un  poco  arredrado  voces 
como  de  omes ,  y  el  nauchel  preguntó  á  los  dos  marineros ,  si 
oyeran  aquel  ruido ,  ellos  dixeron  que  si ,  y  en  todo  esto  la  35 
tormenta  non  cesaba.  E  á  esta  hora  vieron  otra  vez  las  dichas 
lumbres  tornadas  onde  primero  estaban ,  é  entonce  despertad- 
ron  á  la  gente  de  la  carraca ,  é  vieron  las  lumbres ,  y  contó- 
les 
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les  el  nauche]  lo  que  oyera ,  y  duraron  estas  lumbres  quanto 
dura  una  Misa ,  é  luego  ceso  la  tormenta.  E  estas  lumbres  que 
asi  vieron  decian  que  era  Fray  Pero  González  de  Tuy  ,  que 
se  avian  encomendado  á  él ,  é  otro  dia  amanecieron  cerca  des- 

5  tas  dichas  islas ,  é  á  ojo  de  la  isla  de  Sicilia  y  con  buen  tiem- 
po seguro. 

E  anduvieron  entre  estas  dichas  islas  fasta  el  jueves  siguien» 
te  y  con  grandes  calmas  que  &cia. 

E  viernes  en  la  tarde  fueron  en  par  de  la  isla  de  Sicilia, 

10  é  á  ojo  de  una  torre  que  es  llamada  la  torré  del  Faro  ^  que 
está  á  la  vuelta  de  la  entrada  de  Mecina  ^  á  la  entrada  del 
puerto  9  é  con  la  gran  corriente  que  salé  por  aquella  boca  del 
Faro  ,  é  por  poco  viento  que  íacia  ,  non  pudieron  este  dia  en- 
trar por  aquella  boca  para  ir  á  tomar  el  puerto  de  Mecina  ,  é 

15  en  la  noche  crescid  el  viento ,  é  un  piloto  que  avia  venido  de 
la  ciudad  de  Mecina  para  meter  por  aquella  boca  la  carraca^ 
fizo  facer  vela ,  y  en  llegando  en  par  de  aquella  torre  del  Fa- 
ro ,  toco  la  carraca  en  tierra  ,  y  saltd  el  timón  de  caxa  ,  é 
ovieron  de  ser  perdidos ,  salvo  el  viento  que  era  poco ,  é  el 

so  mar  andaba  baxo  ,  é  fícieron  de  manera  como  en  un  punto  la 
carraca  fuera  cobrada ,  é  metida  al  largo :  é  desque  fueron  á 
lo  largo  surgieron  dos  anclas ,  é  estovieron  asi  fasta  el  dia ;  é 
desque  fué  el  dia  vino  la  creciente ,  é  creció  el  viento ,  é  fi-< 
cíeron  vela ,  é  fueron  en  el  puerto  de  Mecina :  é  en  derecho 

25  desta  torre  del  Faro  está  la  yerra  de  la  Calabria  ,  que  es  tier-* 
ra  firme ,  y  entre  la  tierra  de^  la  Calabria  é  la  isla  de  Sicilia, 
en  aquel  derecho  de  la  torre  es  tan  estrecho  el  mar  quanto 
una  legua ,  y  en  esta  torre  del  Faro  está  siempre  un  faron  que 
arde  de  noche ,  porque  los  navios  que  allí  6.ieren  acierten  en 

30  aquella  entrada.  E  k  tierra  de  la  Calabria  en  aquel  derecho 
páreselo  labrada  y  sembrada  de  panes  ,  é  muchas  huertas  é  vi- 
ñas. E  esta  ciudad  de  Mecina  es  junta  con  el  mar ,  é  el  su 
muro  va  junto  con  el  mar ,  de  muchas  torres  é  bien  fechas,  y 
las  casas  della  son  bien  fermdsas  é  altas  de  cal  y  de  canto ,  é 

35  de  partes  del  mar  parescen  fermosas  ,  por  quanto  acatan  las 
ventanas  de  las  casas  fácia  el  mar ,  é  son  altas  ,  é  las  calles  ma« 
yores  della  van  á  luengo  á  raíz  del  mar ,  é  tiene  bien  cinco 
d  seis  puertas  que  salen  al  mar ,  é  en  cabo  de  la  ciudad  están 

E  2  unas 
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unas  tarazanas ,  y  el  derecho  fiíera  de  la  ciudad  está  nñ  Mo*   . 
nesterio  de  Monges  negros  qae  es  llamado  Sant  Salvador ,  é 
consagran  é  dicen  sos  horas  asi  como  los  Griegos ,  é  en  la  ciu- 
dad luí  nn  castillo  bien  fberte, 

E  lunes  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  dos  días  del  dicho     5 
mes  de  Julio ,  ficieron  vela  6  partieron  de  aqüi ,  é  ovieron 
buen  tiempo ,  é  parescid  á  la  mano  derecha  la  isla  en  que  es- 
tá la  boca  de  Mongible ,  é  fueron  á  par  de  la  tierra  de  la  Ga<> 
kbria ,  6  paresdd  una  viUa  que  ha  nombre  Regol ,  é  entraron 
en  el  golfo  de  Venecia ,  6  anduvieron  en  él  martes  6  mier-*  10 
coles  6  jueves.  E  viernes  siguiente  en  la  tarde  fueron  en  par 
de  Mondón  ,  una  tierra  firme  del  señorío  de  Venecia  ,  e 
eso  mismo  fueron  en  par  de  una  isla  que  ha  nombre  Sapien^ 
cia ,  é  á  par  de  otra  isla  que  es  llamada  Benetico » é  de  otra 
que  es  llamada  Cerne ,  é  pasaron  á  par  del  cabo  de  Galo  ,  é  j§ 
parescid  eso  mismo  nn^  tierra  firme  que  es  llamada  Goron* 
E  sábado  siguiente  fueron  en  par  del  cabo  que  es  llamado  de 
María  Matapan ,  6  del  cabo  de  Sant  Angelo ,  que  son  tierra 
firme  del  señorío  de  Venecia  9  é  á  hora  de  medio  dia  fueron  á 
raíz  de  una  isla  poblada  que  es  llamada  Cetul ,  é  pasaron  por  90 
entre  esta  isla  é  una  roca  alta  que  es  llamada  el  Lobo ,  y  en  es- 
ta isla  de  Cetul  parescid  un  castillo  pequeño  de  torres  altas, 
fecho  en  una  alta  peña  de  fáda  el  mar ,  6  ayuso  junto  con  el 
mar  estaba  una  torre  en  guarda  de  la  sobida  del  castillo  ^  é  un 
poco  adelante  á  la  vuelta  de  la  dicha  isla  en  un  llano  de  fácia  95 
el  mar  parescid  un  gran  pedazo  de  muro  é  torres  derrocadas, 
é  dhceron  que  alli  fíiera  el  templo  que  Páris  derrocara  quan- 
do  robara  é  Elena  ^  é  quebrantara  el  ídolo  al  tiempo  que  el 
Rey  Priamo  su  padre  lo  enviara  fiícer  guerra  en  la  Grecia,  y 
en  cabo  desta  isla  pasaron  entre  tres  rocas  9  que  son  llamadas  30 
Tres  Dos  y  As. 

Domingo,  que  fueron  veinte  y  nueve  dias  de  Julio, 
á  hora  de  tercia  fueron  en  par  de  una  isla  despoblada  que  es 
llamada  Cequilo ,  6  son  unas  altas  sierras  do  crian  aleones ,  y 
la  dicha  carraca  quiso  pasar  entre  esta  dicha  isla  é  una  roca  al-  35 
ta  que  estaba  á  par  della ,  é  en  aquel  derecho  avia  gran  cor- 
riente ,  que  los  echaba  á  tierra,  y  quando  quisieron  doblar,  non 
pudieron  tomar  la  vuelta  tan  aína  que  la  dicha  carraca  non 

pa- 
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pasó  tan  cerca  de  tierra ,  que  unos  aleones  pequeños  que  cria^ 
ban  en  una  peña  sonaban ,  é  vieronse  en  peligro ,  de  manera 
que  el  nauchel  é  algunos  mercaderes  é  marineros  se  desnuda- 
ron en  jubones ,  y  quando  fueron  longados  entendieron  que 

j[     Dios  les  avia  fecho  mucha  merced^ 

E  lunes  siguiente  fueron  entre  dos  islas  pobladas  que  son 
llamadas  la  una  Nulo ,  y  la  otra  Ante-nillo ,  y  solian  ser  del 
Ducado  de  Arcipielago ,  é  agora  son  de  Venecianos ,  y  estas 
islas  son  muy  abastadas  de  puados.  E  martes  6  miércoles  es^ 

10  tuvieron  entre  estas  islas  que  non  podian  andar  su  viage  por 
calma  que  fócia  ,  é  jueves  siguiente  fueron  en  par  de  tres  islas 
pobladas  que  son  del  Ducado  del  Arcipielago  ,  que  son  llama- 
das la  una  Mo  ,  y  la  otra  Centuriona ,  é  la  otra  Christiana :  é 
á  hora  de  medio  dia  fueron  á  par  de  otra  isla  que  es  llamar 

15  da  Nexja ,  y  esta  es  muy  grande ,  y  cabeza  del  Ducado. 

Viernes  íiieron  tres  dias  de  Agosto  ,  quando  amanesció 
fueron  en  par  de  una  isla  poblada  que  es  llamada  Cálamo ,  é 
páreselo  en  ella  muchas  labranzas  de  pan  ^  é  fueron  junto  con 
ella  una  gran  pieza » fasta  que  llegaron  á  una  isla  que  es  Ha- 
to mada  Lango  ,  é  es  poblada  del  señorío  de  la  bla  de  Rodas ,  é 
tienenla  Caballeros  de  la  Orden ,  é  á  la  mano  izquierda  pasa- 
ron á  raíz  de  una  tierra  firme  de  la  Turquía  que  es  llamada 
Nisari  é  Lucrio ,  é  tan  juntas  son  estas  islas  ^  y  la  tierra  de  la 
Turquía ,  que  non  osaron  pasar  con  la  dicha  carraca  entre  ellas 

t§  de  noche ,  fasta  que  filé  el  dia ,  por  recelo  de  non  tocar »  é 
eso  mismo  pasaron  juntamente  entre  otras  islas  del  señorío  de 
la  isla  de  Rodas ,  que  son  de  frente  de  la  Turquía ,  que  les 
dicen  Fiscopia ,  é  Sant  Nicolao  de  Carquini ,  é  Pimia.  Y  este 
dicho  dia  en  la  tarde  fueron  en  la  ciudad  de  la  isla  de  Rodas^ 

30  é  surgió  la  carraca  en  el  puerto. 

E  desque  en  el  dicho  puerto  fueron  los  dichos  Embajado- 
res ,  enviaron  á  la  ciudad  á  saber ,  si  el  gran  Maestre  estaba 
alli ,  é  vínieroides  con  nuevas  que  el  Maestre  con  ciertas  ga« 
leas  é  con  gran  pieza  de  su  gente ,  é  otrosí  ciertas  carracas  é 

55  galeas  de  Genoveses,  de  que  era  Capitán  Mosen  Buchicate, 
eran  idos  en  una  conserva  facer  guerra  al  Reyno  de  Ale- 
icandría. 

E  sábado  siguiente  los  dichos  Señores  Embajadores  deseen- 

die- 
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dieron  en  tierra ,  é  fueron  al  gtan  palacio  de  Rodas  i  ver  et 
teniente  que  aili  avia  dexado  el  gran  Maestre ,  por  íablar  coa 
él.  E  el  dicho  teniente  é  los  Freyles  que  allí  estaban ,  des^ 
que  supieron  que  los  dichos  Embajadores  iban  ^  saliéronlos  á 
rescebir ,  é  dixeronles  que  como  quiera  que  el  gran  Maestre     ^ 
su  señor  non  era  alli ,  que  por  honra  del  señor  Rey  de  Cas* 
tilla  ,  que  todas  las  cosas  que  les  cumpliesen  las  ñirian  de  bue« 
na  mente.  E  por  quanto  los  dichos  Embajadores  dixeron ,  que 
avian  voluntad  de  descender  en  tierra  por  saber  algunas  nue« 
vas  del  Tamurbec ,  é  de  se  avisar  en  lo  que  avian  menester:  10 
mandáronles  aposentar  en  una  posada  de  un  Caballero  de  la 
Orden ,  en  que  estaba  una  Iglesia  de  la  bienaventurada  Sanc^ 
ta  Catalina  ,  y  ellos  vinieron  alli  el  domingo ,  que  fueron  cin-^ 
co  dias  del  mes  de  Agosto  ,  y  estuvieron  fasta  jueves  á  treiiv» 
ta  dias  de  Agosto  ,  y  en  todo  este  tiempo  non  pudieron  aver  tf 
nuevas  que  ciertas  fuesen ,  salvo  tanto  que  contaban  algunos 
que  venian  de  la*  dicha  armada ,  y  de  las  partes  de  la  Suria» 
y  eso  mesmo  pelegrinos  que  venian  de  Jerusalén ,  que  el  Tar 
murbec  queria  venir  en  la  Suria  para  conquistar  al  Soldán  de 
Babylonia ,  y  que  le  avia  ya  enviado  sus  Embajadores  :  con  los  ae 
quales  decian  que  le  enviaba  decir ,  que  él  que  tratase  en  su 
tierra  la  su  moneda ,  é  tomase  por  devisa  las  sus  armas  ,  é  lo 
diese  cierto  tributo  de  cada  año ,  é  que  si  el  Soldán  de  Baby- 
lonia non  lo  quisiese  facer ,  que  el  gran  Tamurbec  non  guar^ 
daba  ál  si  non  quanto  saliese  el  verano,  é  lloviese  algún  po-  55 
co  ,  por  quanto  non  oviese  mengua  de  agua ,  que  luego  seria 
alli  en  la  Suria  ,  é  que  con  este  recelo  estaban  todos  los  Mo^ 
ros  de  Jerusalén  é  de  su  tierra ;  y  estas  guerras  contaban  por 
oidas ,  por  lo  qual  los  dichos  Embajadores  las  non  ovieron  por 
ciertas.  E  en  este  tiempo  que  alli  estuvieron  vinieron  quatro  30 
carracas  grandes  é  dos  naos  de  la  dicha  armada  9  que  eran  de 
Genoveses ,  é  contaban  nuevas  de  la  dicha  armada.  E  deci^in 
que  la  dicha  armada  y  Señores  della  que  avian  ido  luego  de^ 
rechamente  al  Candelor ,  un  castillo  de  la  Turquía  ,  y  que  lo 
cercaran  ,  é  estuvieron  sobre  él  doce  dias ,  fasta  que  lo  acorrió  35 
el  Señor  del  Candelor ,  y  que  pelearan  con  los  de  la  armada^ 
y  que  les  tomara  quince  caballos  ,  y  que  se  perdiera  cíertf 
gente  de  Franceses  y  de  Genoveses ,  y  que  partieran  de  alh\ 
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fueron  á  Ripuli  una  villa  que  es  en  la  Surla ,  y  que  la  com- 
batieran y  y  que  los  de  la  villa  que  les  tenían  acogido  un  rio 
que  pasa  cerca  della ,  y  desque  los  vieron  fuera  de  las  fustas, 
que  soltaran  el  rio :  y  fizo  mucho  daño  en  ellos ,  que  por  fuer** 

5  za  les.  ficiera  acoger  á  las  fustas ,  y  que  después  desto  los  Se- 
ñores de  la  dicha  armada  que  ovieron  su  consejo  como  avian 
de  J&cer ,  el  qual  consejo  fhé  desta  manera :  que  por  quanto 
los  de  las  carracas  y  naos  que  alli  tenian  eran  mas  prestados 
que  hs  galeas ,  que  fuesen  adelante ,  é  ficiesen  la  via  de  Ale- 

EO  xandria ,  y  desque  fuesen  cerrar, que  esperasen  alli  nueve  dias, 
y.  que  las  galeas  y  Señores  de  la  dicha  armada  que  irian  en 
tanto  á  correr  á  Barute ,  una  villa  de  la  Suria  que  es  puerto 
de  Damasco  á  dos  jornadas*  £  las  dichas  carracas  ficieron  la 
via  de  Alexandria ,  y  las  galeas  y  Seiíores  del  armada  fueron 

15  a  Barute  ,  y  entráronlo  ,  y  quemaron  la  villa.  E  las  dichas  car- 
racas desque  fueron  cerca  de  Alexandria ,  esperaron  los  dichos 
nueve  dias ,  é  .porque  en  estos  dias  non  pudieron  saber  nue-^ 
vas  de  las  galeas ,  y  por  quanto  se  les  perdían  los  caballos  que 
en  ellas  traían  por  mengua  de  agua ,  é  otrosi  porque  avian  po- 
to ca  vitualla  ,  volvieron  á  Rodas«  E  antes  que  los  dichos  Emba* 
jadores  de  aqui  partiesen ,  eran  ya  llegadas  estas  dichas  carra-* 
cas  á  Rodas ,  y  por  quanto  los  dichos  Embajadores  en  todo 
este  tiempo  non  pudieron  saber  otras  nuevas  ciertas  del  gran 
Tamurbec  salvo  estas  ^  ovieron  su  acuerdo  de  ir  á  Carabaqui^ 

25  un  lugar  que  es  en  la  Fersia ,  donde  el  Señor  suele  hibernar ,  é 
alli  sabrían  ciertas  nuevas  déL 

E  esta  dicha  ciudad  de  Rodas  non  es  muy  grande ,  y  es* 
tá  en  un  llano  junta  con  el  mar ,  é  es  isla  ,  y  tiene  un  casti- 
llo bien  grande  y  es  apartado  sobre  sí ,  é  tiene  su  cerca  y  bar- 

30  rera  asi  de  partes  de  la  ciudad ,  como  de  partes  de  fuera.  E 
dentro  ha  un  apartado  sobre  sí ,  é  cerrado  de  muro  é  torres, 
é  alli  es  la  fortaleza  é  el  palacio  del  gran  Maestre  é  de  sus 
Freyles ,  é  alli  dentro  está  su  Convento  é  una  fermosa  Igle- 
sia ,  é  un  grande  hospital  do  acogen  los  enfermos ,  é  de  aqui 

3J  desta  fortaleza  jK>n  osan  salir  los  Freyles  para  ir  á  parte  nin- 
guna sin  licencia  de  su  mayor ,  é  el  puerto  que  esta  ciudad 
tiene  es  bien  grande ,  é  bien  guardado  junto  con  el  muro  de 
la  ciudad  ,  é  ha  dos  como  cimientos  muy  grandes  de  recia 

obra, 
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obra  9  que  llaman  moUcs  que  entran  por  el  mar ,  entre  me* 
dias  de  amos  á  do?  es  puerto^  do  están  las  fustas.  E  en  el  uno 
de  aquellos  moUes  están  fechos  catorce  molinos  de  viento ,  é 
de  fuera  de  la  ciudad  ha  muchas  casas  y  huertas  muy  fermo- 
sas  9  é  muchas  cidras  é  limas  é  limones ,  é  otras  muchas  frutas;  5 
é  la  generación  de  la  gente  desta  ciudad  é  desta  isla  son  Grie- 
gos 9  é  usan  la  Iglesia  Griega  casi  todos  los  mas :  é  esta  ciudad 
es  una  grande  escala  de  mercaderías ,  que  vienen  alli  de  muy 
muchas  partes  /ca  ningunos  navios  non  pueden  ir  en  Alexan^ 
dria,  nin  en  Jerusalén,  nin  en  la  Syria  ,  que  non  vayan  á  esta  10 
isla  9  d  á  lo  menos  pasen  á  ojo  della.  E  la  tierra  de  la  Tur- 
quía está  tan  cerca  desta  isla ,  que  se  paresce  muy  bien  ,  é  en 
esta  dicha  isla  de  Rodas  ha  otras  villas  é  castillos  sin  la  ciu*- 
dad  de  Rodas. 

Viernes,  que  fueron  treinta  é  un  dias  del  mes  de  Agosto^  15 
{os  dichos  Embajadores  arrendaron  una  nave  para  ir  ^ta  en  la 
isla  de  Xio ,  de  que  era  patrón  un  Genoves  que  avia  nom** 
bre  Micer  Leonardo  Gentil.  E  partieron  de  aqui  de  la  isla  de 
Rodas ,  como  quiera  que  facia  tiempo  contrario  }  é  este  cami- 
no desde  la  isla  de  Rodas  á  Xio  es  peligroso  ,  por  quanto  la  so 
tierra  de  la  Turquía  está  á  la  mano  derecha ,  y  han  de  ir  jun- 
to con  ella ,  é  de  la  otra  parte  ha  muchas  islas  pobladas ,  6 
dellas  despobladas »  é  es  peligrosa  para  andar  por  alli  de  noche^ 
6  mas  para  con  tiempo  contrario. 

E  el  dicho  dia  viernes  que  partieron ,  é  sábado  é  domín-  ü  5 
go  é  lunes  é  martes  ovíeron  viento  contrario ,  é  anduvieron 
volteando  de  una  parte  para  otra  y^que  non  podían  doblar  un 
cabo  de  la  tierra  de  la  Turquía. 

E  miércoles  siguiente ,  que  fueron  cinco  dias  del  mes  de 
Setiembre ,  fueron  á  par  de  la  isla  de  Lango ,  é  por  quanto  ^o 
non  podian  pujar  adelante  por  tiempo  contrario  ,  surgieron  en 
el  puerto  de  la  villa  desta  isla  de  Lango  ,  é  estovieron  alli  to- 
do este  dia ,  y  tomaron  agua  y  refresco  de  viandas.  E  esta  is* 
la  de  Lango  es  del  señorío  de  la  isla  de  Rodas ,  é  la  villa  es- 
tá poblada  en  un  llano  junto  al  mar ,  y  tiene  un  castillo  pe^-  35 
queño ,  é  entre  el  castillo  y  la  villa  esti  una  grande  laguna  del 
agua  de  la  mar ,  que  entra  dentro  en  una  puente  por  do  en- 
tran al  cava  el  castillo ,  é  al  derredor  de  la  villa  están  muchaa 

huer- 
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Jinertas  é  viñas  é  casas :  en  esta  dicha  isla  están  stempce  cien 
Freyles  de  los  de  Rodas  ^  é  un  teniente  que  tiene  el  castillo 
é  la  villa.  .    ' 

Jueves  siguiente  seis  dias  de  Setiembre  partieron  de  aquí, 

§  y  anduvieron  todo  el  dia  muy  poco !,  por  el  viento  ser  coi^ 
erario ,  é  otro  dia  viernes  anduvieron  esa  mismo  mu^  poco,  por 
el  viento  ser  contrario ,  é  por  non  poder  tomar  vueltas  salvo 
cortas  por  las  muchas  islas ,  y  por  la  tierra  de  la  Turquia  ser 
cerca ,  é  anduvieron  todo  este  dicho  dia  volteando ,  que  non 

10  pudieron  pujar  salvo  muy  poco ,  é  á.hora  de  medio  dia  sien* 
do  á  cerca  de  una  isla  que  llaman  la  isla  de  las  Bestias ,  crés- 
cid  el  viento  contrario  ,  é  lanzo  la  nao  á  la  costa  de  la  isla ,  de 
manera  que  ovieron  de  ser  perdidos  ^  é  echaron  ancla ,  é  es- 
tovieron  todo  el  dia  alli ,  é  |^ta  isla  es  despoblada  ,  y  sin  agua 

15  y  sin  montes. 

E  domingo  siguiente  á  hora  de  medio  dia  partieron!  dé 
aqui  y  é  anduvieron  todo  este  dia  entre  unas  islas  despobladas, 
é  á  par  de  una  isla  poblada  del  señorío  de  Rodas  que  es  Ua* 
mada  Cálamo. 

so  Lunes  en  la  mañana  amanescieron  bien  cerca  de  donde  le» 
anocheció ,  é  á  hora  de  medio  dia  fueron  á  par  de  una  ciu« 
dad  que  estaba  en  la  tierra  de  la  Turquia  que  ha  nombre  la 
Falacia  nueva  ,  é  en  aquella  ciudad  decia  que  estoviera  el  Ta<« 
murbec  ,  quando  venció  al  Turco  é  robo  la  Turquia. 

$5  E  martes  en  la  mañana  ñieron  juntos  con  una  isla  pobla- 
da del  señorío  de  Rodas  que  es  llamada  el  Berro  ,  é  por  quan« 
toel  viento  era  contrario,  por  non  perder  lo  que  avian  andar- 
do  ,  surgieron  é  echaron  ancla  en  el  puerto  desta  isla  é  toma** 
ron  agua.  E  está,  dicha  isla  del  Berro  avia  una  villa  y  castillo 

30  muy  fuerte  ¿alto ,  é  de  muy  grandes  edificios  ,  pero  estaba 
mal  parado ,  é  teníala  un  Freyle  de  Rodas :  i  la  gente  desta 
isla  eran  Griegos ,  é  decian  que  Turcos  de  la  Falacia  avian  des* 
truido  é  fecho  m\icho.mal  en  aquella  isla,  i  que  aún  aquel 
año  avia  venido  alli  una  galeota  de  Moros  de  la  Falacia  que 

35  les  avian  llevado  mucho  ganado ,  é  los  ornes  que  segaban  los 
panes. 

E  jueves  partieron  de  aqui ,  é  viernes  en  la  mañana  ama- 
nescieron en  par  de/una  isla  despoblada  que  es  llamada  Mat- 

F  drea, 
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drea  ,  é  en  ella  ha  pastos  para  ganados  y  agua  dulce.  E  fue- 
ron este  dia  á  par  de  otra  isla  que  es  llamada  el  Forno ,  é  á 
par  de  otra  isla  que  es  llamada  Tatanls  ,  que  es  poblada  de 
Griegos  ,  é  íiieron  otro  dia  par  de  una  isla  grande  que  es  lla- 
mada Xamo ,  y  es  poblada  de  Turcos ,  é  fueron  otrosí  á  ojo  5 
de  otra  isla  que  es  llamada  Micarea ,  é  es  poblada ,  y  es  de  una 
Dueña ,  é  arma  en  ella  una  galea ,  é  parescieron  en  ella  mu-* 
chas  labranzas :  é  parescieron  este  dia  otras  muchas  islas  gran^ 
des  y  pequeñas. 

£  sábado  siguiente  ^  que  fueron  quince  del  dicho  mes  de  10 
Setiembre ,  é  domingo  siguiente  andubieron  en  estas  dichas  is- 
las que  non  pudieron  andar  su  viage  con  calma  que  fizo ,  é 
en  la  tarde  fizo  un  poco  de  buen  viento  que  duró  poco »  é 
lunes  en  la  mañana  fueron  en  mr  de  un  cabo  de  la  tierra  de 
la  Turquía ,  que  es  llamado  Cabo  Xanto ,  é  páresete  de  alli  i§ 
la  isla  de  Xio. 

E  martes  en  la  mañana  á  hora  de  Misa  tomaron  el  puer- 
to de  Xio  ,  é  este  dia  tomaron  tierra  los  dichos  Embajadores, 
é  ficieron  sacar  de  la  nao  todas  las  cosas  que  llevaban. 

E  la  dicha  Xio  es  una  villa  pequeña  ,  é  la  isla  eso  mesmo  so 
es  pequeña  ,  é  es  de  Genoveses  ,  é  la  villa  está  llana  á  raíz  del 
mar  ,  é  ha  dos  arrabales ,  uno  de  una  parte  é  otro  de  otra ,  é 
en  ella  ha  muchas  huertas  6  viñas :  é  acerca  della  está  la  tierra 
de  la  Turquía ,  tanto  que  se  paresce  muy  bien. 

E  en  esta  isla  ha  aldeas  é  castillos ,  boxa  en  derredor  cien-  2$ 
to  é  veinte  millas ,  é  en  esta  isla  nasce  el  almástiga  en  unos 
arboles  que  parescen  lantiscos ,  é  la  villa  es  bien  fuerte  de  mu- 
ro é  de  torres ,  pero  que  está  llana.  Estando  aqui  los  dichos 
Embajadores  ovieron  nuevas  en  como  el  fijo  mayor  del  Tur- 
co ,  que  venció  el  Tamorlan ,  era  finado ,  el  que  avia  de  here*  30 
dar  la  Turquía ,  é  que  otros  sus  hermanos  avian  guerra  en  uno 
sobre  el  señorío  de  la  tierra. 

•  _    

E  los  dichos  Embajadores  quisieran  partir  de  aquí  de  Xio 
luego  ,  pero  non  fallaron  fusta  presta  ,  é  estovleron  aqui  en  es- 
ta isla  de  Xio  el  dicho  dia  martes  que  llegaron ,  é  miércoles  35 
é  jueves  é  viernes  é  sábado  é  domingo  ,  fasta  otro  domingo 
siguiente ,  que  fueron  treinta  dias  del  dicho  mes  de  Setiem- 
bre j  que  afretaron  una  nave  pequeña  Castellana ,  de  que  era 

pa- 
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patrón  un  Genovés ,  que  avia  nombre  Micer  Boquira  de  Mar-* 
ta.  E  este  dicho  día  domingo  salid  la  dicha  nave  del  puerto 
á  la  media  noche ,  é  ficieron  vela ,  y  fueron  de  aqui ,  é  ovio- 
ron  buen  viento  en  popa ,  6  quando  fué  el  dia  claro  íueroijt 

jf  en  par  de  una  isla  poblada ,  que  era  á  la  mano  derecha  entre 
la  tierra  de  la  Turquia ,  que  ha  nombre  Metella ,  é  otrosi  fue- 
ron á  par  de  otras  dos  islas  pobladas  que  parescieron  á  la  ma* 
no  izquierda ,  que  han  nombre  Pixara  y  Antipixara ,  é  en  la 
tarde  fueron  á  cerca  de  un  cabo  de  la  tierra  de  la  Turquia^ 

10  que  ha  nombre  el  cabo  de  San¿b  Maria ,  é  en  anocheciendo 
crescid  el  viento  á  tanto ,  que  rompió  las  velas  6  las  echo  al 
mar.  E  por  quanto  la  Boca  que  decian  de  Romania  ^  era  cer- 
ca ,  é  el  viento  crecia ,  é  la  noche  era  entrada ,  é  por  recelp 
de  non  poder  fallar  la  Boca  para  entrar ,  acordó  e]  patrón  de 

if  voltejar  con  la  nave  fasta  que  fuese  el  dia :  é  á  la  media  no- 
che un  poco  antes  levantóse  una  gran  tormenta ,  é  quando  fu^ 
el  dia  9  aliáronse  cerca  de  la  isla  de  Merdi  á  la  entrada  de  la 
tierra  de  la  Turquia  ,  é  ovieron  su  acuerdo  de  ir  á  la  isla  de  Me« 
tellin  por  adobar  alli  sus  velas  ,  é  tomar  algún  piloto  ,  que  non 

f  o  llevaban  ninguno.  E  antes  que  llegasen  al  puerto  parescid  en 
la  dicha  isla  de  Metellin  un  castillo  que  ha  nombre  Mollenos^ 
é  luego  adelante  parescid  otro  castillo  que  llaman  Cuaraca  ,  é 
á  hora  de  medio  dia  fueron  en  el  puerto  de  la  villa  de  Me* 
tellin  9  é  estovierpn  alli  el  dicho  dia  martes  que  hí  llegaron , 

25  é  miércoles  é  jueves  é  viernes  adobaron  sus  velas ,  é  tomaron 
'  piloto. 

E  la  villa  de  Metellin  es  poblada  en  un  otero  alto  que  e$ 
)unto  con  el  mar  ,  é  cércala  de  las  dos  partes  ,  é  á  cada  parte 
tiene  un  puerto ,  é  la  villa  es  cercada  de  buen  muro  alto ,  é 

30  de  muchas  torres »  é  de  fuera  tiene^  un  gran  arrabal :  é  esta  is- 
la ha  trecientas  millas  en  derredor ,  é  ha  aldeas  é  castillos  en 
ella  asaz ,  é  al  derredor  de  la  villa  tiene  muchas  huertas  é  vi- 
ñas. En  esta  isla  acerca  de  la  villa  avia  muy  grandes  editicios 
de  casas  é  de  Iglesias ,  é  paresce  que  otro  tiempo  fué  qiuy  po^ 

35  blada  esta  isla :  é  al  un  cabo  de  la  ciudad  en  un  llano  acerca 
de  las  fuentes  é  huertas  estaban  unos  grandes  palacios  caídos» 
é  en  medio  dellos  estaban  fasta  quarenta  marmoles  blancos  en- 
fiestos  puestos  como  quadra  j  é  decian  que  encima  de  aqijer 

F2  líos 
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Uos  marAoles  solia  estar  una  quadra  en  que  facian  consejo  los 
de  la  ciudad  :  é  la  gente  desta  isla  es  Griega ,  é  solian  ser  de! 
Imperio  de  Constantinopla  ,  é  agora  es  de  un  Genovés  que 
ha  nombre  Micer  Juan  de  Gataius  ,  é  su  padre  ovo  casado 
con  una  (i)a  del  Emperador  de  Constantinopla  ,  é  de  que  ago-  fs. 
ra  es  Señor  desta  isla  contaban  una  muy  grande  maravilla ,  y 
decian ,  que  agora  puede  aver  veinte  años ,  que  temblara  aque- 
lla isla  una  noche ,  6  que  este  Señor  y  su  padre  é  su  madre  6 
otros  dos  sus  hermanos  ,  que  dormian  en  un  palacio  del  castillo, 
é  que  cayera  aquella  noche  ,  é  que  murieran  todos  salvo  este  i  o 
que  escapó  en  una  cuna  en  que  estaba ,  é  falláronlo  otro  dia 
en  una  viña  que  al  pie  del  castillo  estaba ,  ayuso  de  unas  pe« 
ñas  muy  altas ,  que  fué  una  gran  maravilla  escapar. 

E  quando  los  dichos  Embajadores  á  esta  isla  llegaron ,  fa- 
llaron al  Emperador  de  Constantinopla  el  mozo  que  andaba  i/ 
echado  del  Imperio ,  según  adelante  vos  será  contado  ,  que 
avia  casado  con  una  fija  del  Señor  de  Metellin ,  é  que  facia 
con  él  su  morada  lo  mas  del  tiempo  en  aquella  isla ,  é  que 
agora  poco  avia ,  yerno  é  suegro  avian  partido  de  alli  con  dos 
galeas  é  cinco  galeotas  para  tomar  la  ciudad  de  Salonique  ,  que  20 
es  del  Emperador  viejo  de  Constantinopla  :  é  la  razón  que  los 
moviera  ir  sobre  aquella  ciudad,  era  esta :  Que  este  Emperador 
mozo  vivia  con  el  Turco  Murat ,  é  estando  en  una  ciudad  de  la 
Turquía  que  ha  nombre  Solombria ,  llegara  alli  Mosen  Buchica-* 
te ,  Gobernador  de  Genova ,  con  diez  galeas ,  é  que  tomara  ú  if 
dicho  Emperador  de  alli  por  fuerza ,  6  lo  llevara  á  Constantino-  * 
pía ,  é  que  lo  ficiera  amigo  con  el  Emperador  su  tio  con  tal 
condición ,  que  le  diese  esta  dicha  ciudad  de  Salonique  ,  en  que 
viviese ,  é  la  razón  de  la  discordia  que  entre  estos  dichos  dos 
Emperadores  es ,  adelante  en  su  lugar  vos  será  contada.  E  Mo-  30 
sen  fiuchicate  desque  los  ovo  avenido  ,  tomo  consigo  al  Empe- 
rador viejo ,  é  truxolo  en  Francia  á  demandar  ayuda  al  Rey ,  6 
quedó  con  el  Imperio  el  Emperador  mozo  por  Gobernador, 
fasta  que  él  tornase  de  Francia.  Estando  el  Emperador  viejo 
en  Francia,  el  Emperador  mozo  tenia  acordado,  quando  el  Mu-  35 
rat  é  el  Tamurbec  querían  en  uno  aver  su  batalla ,  que  si  el 
Turco  venciese  al  Tamurbec ,  de  entregar  al  Turco  la  ciudad 
de  Constantinopla ,  é  se  la  atrebutar  j  por  lo  qual  el  Empera- 
dor 


dor  viejo  desque  ñ^  tornado  en  Consentí tiopta^,  é  supo  lo 
que  su  sobrino  tenia  acordado  ,  ovo  grande  saña  del ,:  é  maa« 
ddie  que  non  paresciese  mas  ante  él  ^  é  que  saliese  de  su  tier- 
ra ,  é  dióie  la  isla  de  Estalimen ,  é  quitóle  esta  dicha  ciudad 

5  de  Salonique ,  é  por  quanto  primeramente  le  avia  prometido 
h  ciudad  de  Salonique ,  é  agora  non  ge  la  .daba  ,  a  víanse  mo- 
vido él  y  el  dicho  su  suegro  por  la  tomar ,  si  pudiesen  :  é  el 
dicho  Micer  Juan ,  ¿eñor  de  la  dicha  isla ,  avia  enviado  una 
galeota  al  dicho  Mosen  Buchicate  ,  en  que  le  enviara  ua  Em- 

10  bajador ,  con  el  qual  le  enviara  decir  ,  que  bien  sabia  en  co- 
mo el  Emperador  viejo  prometiera  por  ante  él  al  Emperador 
su  yerno  la  ciudad  de  Salonique  ,  en  que  viviese  ,  é  que  ago- 
ra que  ge  la  non  queria  dar  ^  salvo  la  isla  de  Escalines^  por- 
que le  enviaba  rogar ,  que  desque  de  Alexandria  partiese  le 

15  quisiese  venir  á  ayudar  á  tomar  la  dicha  ciudad ,  con  aquella 
armada  que  allí  tenia ,  é  que  en  la  dicha  Escalines  lo  espera- 
ban :  é  estando  los  dichos  Embajadores  en  esta  ista  de.Mete^ 
Ilin  ,  llego  la  dicha  galeota  que  avia  ido  en  4a '  dicha  embaja^ 
da ,  é  non  se  pudo  aprender  con  que  venia ,  salvo  tanto  que 

jto  Buchicate  era  venido  con  la  dicha  armada  á  Rodas  ,  é  que 
partiera  de  alli ,  é  non  sabían  para  donde. 

Sábado ,  que  fíieron  seis  días  de  Odubre  ^  al  alva  quando 
amanescia ,  ficieron  vela  ,  é  partieron'  de  aqiü ,  é  tomaron  por 
la  vía  que  llevaron  qqando  alli  á  Metellin  llegaron ,  é  vinio* 

35  ron  entre  la  tierra  de  la  Turquía  é  la  dicha  isla  de  Metellin» 
fasta  que  llegaron  al  cabo  de  Sanda  María  ,  que  es  en  la  tier^ 
ra  firme  de  la.  Turquia.  E  domingo  siguiente  por  la*  maiíana 
aliáronse  allende. del  dicho  cabo  ,  que  Xo  avían  ya  doblado,  é 
parescíó  á  la  maho  Í2squíerda  una  isla  que  es  agora  deshabitada 

30  que  ha  nombre  Tetiio ,  é  páreselo  otra  isla  mas  allende  poblada» 
que  es  del  señorío  de  Constantinopla »  que  ha  nombre  Nem- 
bro.  Este  día  fizo  tiempo  contrarío ,  é  viniendo  escaso  crescid 
todavía  (asta  la  noche ,  aunque  anduvieron  muy  poco  este  día, 
é  como  quiera  que  la  dicha  isla  del  Tenio  estoviese  cerca » é 

35  avian  voluntad  de  tomar  alli  puerto  ^  pon  pudieran  por  ebvien- 
to  ser  contrarío  ,  é  la  corriente  que  alli  era  ,  é  á  la  noche  sur- 
gieron las  anclas  entre  la  tierra  firme  de  la  Turquia ,  é  entre 
esta  dicha  Isla  del  Tenío  »  que  es  aUi  un  estrecho  para  en- 
trar 
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trar  á  la  Boca  que  dicen  de  Romania ,  4  en  derecho  de  donr« 
de  fué  poblada  la  grande  ciudad  de  Troya ,  é  de  allí  pares^ 
cian  los  edificios  de  la  dicha  Troya  é  pedazos  del  muroapor-^ 
tellados  á  lugares  ,  é  la  señal  por  do  iba  el  muro  adelante  ,  é 
pedazos  de  torres  enfiestas  ,  6  otros  edificios  como  de  castillos,  f 
é  los  muros  que  parescian  por  do  fuera  la  ciudad ,  é  comen-* 
zaba  de  un  llano  que  estaba  un  poco  arredrado  de  la  mar ,  é 
iba  adelante  fasta  unas  sierras  altas ,  y  tomaba  en  sí  aquello 
que  parescia  ,  por  do  fuera  la  cerca  muchas  millas  ,  é  en  cabo 
de  la  ciudad  parescia  una  sierra  alta  é  aguda ,  é  alli  decían  que  iq 
solía  ser  el  castillo  que  llamaban  Elion  ,  é  la  dicha  isla  del 
Tenio  jque  en  derecho  desta  ciudad  estaba ,  onde  la  nave  es* 
taba  surta ,  alli  solía  ser  puerto  de  la  ciudad  onde  estaban  las 
fustas  que  á  la  ciudad  venían.  E  esta  isla  poblara  el  Rey  Priamo, 
6  ficiera  en  ella  un  gran  castillo  que  es  llamado  Tenedon ,  pa*  15 
ra  defendimíento  de  los  navios  que  á  la  ciudad  viniesen  ,  é 
esta  dicha  isla  solía  ser.  muy  poblada ,  é  agora  está  deshabita- 
da. E  desque  la  nave  fiíé  surta  ,  la  barca  fué  á  la  isla  por  agua 
é  leik ,  que  facía  menester  para  la  nave ,  é  algunos  de  los  omes 
de  los  Embajadores  fueron  á  la  dicha  isla  por  la  ver  » é  andu«  so 
vieron  por  ella ,  é  en  ella  avia  muchas  vitías  é  huertas  é  ar- 
boles ,  é  muchas  fuentes  de  aguas ,  é  tierras  de*  gran  labranza 
de  pan  ,  é  las  viñas  mucho  buenas  é  muchas ,  é  en  ella  avia 
mucha  caza  de  perdices  é  conejos ,  é  ep  ella  avía  un  gran  cas« 
tillo  derrocado »  é  la  ra2X)n  porque  esta  dicha  isla  es  despobla-  25 
da ,  es  esta :  Decían  que  agora  podía  aver  veinte  é  dos  años  que 
el  Emperador  de  Constantínopla ,  cuya  solia  ser  la  dicha  isla, 
y  que  la  prometiera  dar  ¿Gendveses^  porque,  le  ayudasen  cod 
ciertas  galeas  en  la  guerra  que  él  avia  con  el  Morate ,  é  avien* 
do  ge  la  asi  prometido ,  que  la  vendió  i  Venecianos ,  é  que  30 
les  dio  la  posesión  della ,  é  que  la  habitaron ,  que  estaba  des^ 
poblada ,  é  fortalecieron  la  villa  y  el  castillo  ,  é  que  los  Geno* 
veses ,  desque  sopieron  que  los  Venecianos  tenían  la  dicha  is* 
la  y  díxeron  que  era  suya  ,  é  qué  á  ellos  les  pertenescía ,  pues 
que  el  Emperador  gelq  prometiera  ^  é  ellos  le  ficieran  el  ser-*  35 
vicio  que  con  él  pusieran ,  é  que  la  non  pudjera  vender ,  nin 
dar  á  persona  alguna :  é  sobre  esto  ovieron  su  discordia  entre 

Venecianos  6  Genoveses ,  á  tanto  que  los  unos  é  los  otros 

ovie- 


\ 
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oiríeron  dé  &cer  muy  gran  armada  de  galeas  é  de  naos ,  é  des* 
troyeron  lo  mas  de  la  isla ,  é  ovó  grandes  muertes  entre  los 
tinos  é  los  otros  ,  A  vinieron  á  Venecia ,  é  ficieron  paz  con  tal 
condición  V  que  el  castillo  é  la  villa  fuese  derrocado  \  é  despo* 

^  blasen  la  dicha  isla  ,  é.qüe  los  unos  nin  los  otros  non  la  ovie^ 
sen  nin  poblasen ,  é  desta  manera  fué  despoblada.  ÍE  esta  fué 
una  de  ks  cosas  porque  hoy  dia  hay  desavenencia  entre  Ve^ 
siectanos  é  Genoveses.  •         ^  •  » 

El  miércoles  siguiente  quisieron  partir  de  aqui ,  é  non  pu^^ 

I  o  ¿ieron,  porque  el  viento  era  contrario ,  é  esto  vieron  alU  el  jiie« 
ves  é  viernes  é  sábado  é  domingo  siguiente ,  que  non  pudie* 
ron  partir.  El  domingo  en  la  tarde  llegó  allí  un  gripo  al  puer* 
to  del  Tenio  ,  que  venia  de  fácia  Constantinopla ,  é  enviaron 
saber  del  de  que  partida  era  ,  é  o  vieron  nuevas  que  era  de 

1^  Galipoli ,  un  lugar  del  Turco  que  está  en  la  tierra  de  la  Gre-^ 
cia  I  é  que  iba  cargado  de  trigo  para  Xio  ,  é  decían  que  en  el 
dicho  lugar  de  Galipoli  andaba  gran  mortandad  de  pestilen- 
cia ,  é  el  viento  fué  contrario  ,  é  estovieron  aquí  trece  días ,  é 
non  pudieron  partir ,  ¿  desde  esta  dicha  isla  del  Tenio  onde 

20  estaban ,  á  la  mano  izquierda  parescid  un  monte  muy  alto  que 
es  en  la  tierra  de  la  Grecia ,  que  ha  nombre  Montestoh ,  é  dis^ 
que  ha  en  él  un  Monesterio  de  Monges  Griegos ,  é  facen  büe^ 
na  vida  ,  que  non  consienten  allí  estar  mugeres  ,  nin  perros 
nin  gatos ,  nin  otra  cosa  mansa  que  faga  fijos }  é  non  comen 

35  carne  ,  é  que  este  Monesterio  es  de  gran  renta  ,  é  decían  que 
desde  el  pie  de  aquel  monte  ^a  arriba ,  onde  el  dicho  Mo« 
nesterio  está ,  que  ha  dos  jomadas  :  é  sin  este  Monesterio  qud 
ha  en  este  monte ,  ha  otros  cincuenta  o  sesenta  Moilesterios^ 
é  que  todos  los  Monges  dellos  visten  silicio  negro  ,  *  é  que  non 

^o  comen  carne ,  ñin  beben  vino ,  nin  comen  aceyte  ,  nin  pescar 
do  que  tenga  sangre  :  é  esto  con^an  alguno»  Griegos  que 
en  la  dicha  nave  estaban ,  que  avian  estado  é  vivido  algún  tíém^ 
po  en  aquel  monte  sanfto.  Eso  mesmo  lo  contaba  ú  pacronf^ 
é  otro$  ornes  que  ^vian  estado  allí.      *     '^ 

35  Miércoles  ^  que  fueron  veinte  é  dos  días  del  dicho  mes  de 
OSubre  5  ovieron  buen  viento  ^  como  quiera  que  fuese  poco, 
é  ficieron  vela  ,  é  partieron  de  aqui  ,  asi  que  estovieron  de 
aqui  surtos  entre  la  dicha  isla  del  Tenia  ,  é  la  fierra  de  la 

Tur^ 
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Turquía  en  la  canal  quince  dias..  E  este  dia  nnercol^s  que  !<kí 
aqüi  partieron ,.  á  lio^fa  de  medio,  dia  füíjcon  .en  par  de  una  is-5 
la ;  despoblada  que  h»  ^npinbirA'Maíftbre  i,  íó  jji^YesjgiguIejite  ft: 
2s>  cal;n?¿,qqe.  nc»  pjodi^QWpuj^r.jd^t^  pon 

dian,  9i)it»ri  tpor  \»  JBóo^;  ^  como  quiera  qije  piare/spia :  é  .'viernes     5 
siguiente  á  hora  de  yíspefas  fi^O:  buea  viento.,  E  fentraróa  por 
k  dicha  fioca,  djp  Rojr^ia.,  erarla  eatr^da  es  tan  angpísta,  que 
non  ha  en  ancho  mas  de  ocho  millas ,  é  1u^q.4  ja;^e)%tmda  4 
la  mano  derecha  es(i;  l^i  tierra*  de  Ja,  Turquiav,  é  pat^esc^o.  lue- 
go; a}l)  en  ella  á  la  eíitrada  en  un  otero  alto  qu@  está.)up(o<lél  10 
mar ,  un  castillQ  ^alto  con:  grande  pueblo  al  derredor  del »  é  Ja 
cerca  del  estaba. desQiochada  é  aportellada ,  é  dejciao  que  po« 
dia  ayer  un  aiío  é  medio  que  llegaron  allí  ocho  ga^e^s  de  Ge-^ 
Hoveses  » é.que  la^ tomaron  é  robaron  ;  é  este,  castillo  hd  Qoift** 
bre  el  Cabo  de  los  Caminos  ,  é  quando  los  Griegos  pas!iroa  de  15 
la  Grecia  para  destruir  á  Troya ,  aqui  en  este  castillo  to vie-* 
ron  su  real ,  é  delante  este  castillo  estaban  fechas  unas  gran« 
des  cavas  que  los  Griegos  fícieron  entre  si  ,  é  la  ciudad  de 
Troya  ;  porque  eb  caso  que  los  de  la  ciudad  viniesen  á  fa- 
cer rebato  en  ellos ,  non  pudiesen  llegar  á  la  hueste.  E  estas  ¿o 
qavas  eran  tres ,  una  ante  otra ,  é  á  la  mano  izquierda  en  la 
tieriF^  firme  de  la  Grecia  en'  derecho  deste  castillo  de  los  Ar* 
medios  parescid  otro  castillo  en  un  cerro  cerca  del  mar  que 
ha  nombre  Xetea  ,  é  parescia  aquestos  dichos  lugares  según 
estaban  fechos  ,  que  fueron  por  guardar  la  entrada  de  la  dicha  25 
Boca  de  Romanía :  é  luego  un  poco  adelante  en  la  tierra  de 
Turquía  p^rqscieron  dos  torres  grandes ,  é  al  pie  dellas  unas 
pocas  de.  cas^s ,  que.  avia  nombre  Dubeque.  E  decian  que  desr 
de  lel  cabo ,  de  San¿};a  Maria  tasta  alli.  duraba  la  ciudad  de  Tro^ 
ya  ,  que  son  sesenta  millas  ;  é  á  la  tarde  quando  el  sol  se  que-  30 
ria  poner ,  fueron  en  par  de  una  tofre  que  estaba  junta  coa 
el  mar  en.  tierra  de  la  Grispa ,  que  |ia  nombi^e  la  torre  del 

Vituperio.        .    .....       !     :l;    .        : L     (  :  :.       .    :.'    !:-:     • 

E  otro  dia  sábado  siguiente  fu€írQ0  ^nci^na  del  lugar  de 
Galipoli^  un.Ca$tiIlo  4  ^na  villa  que  es  en  la. Grecia,  pero  35 
ps  de  Muzalman  Ah^lali ,  fijo  mayor  que  quedó  del  Turco. 
E  en  este  dicho  Galip9U  tiepe  el  Turco  toda  su  flota  de  ga- 
leas é  de  naq^y  é  tiefte  unas  tai:a(san9s  muy  grandes.,^  tieae 

alli 
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alli  ^ta  qnarenta  galeas  ,  6  tiene  allí  el  dicho  castillo  muy 
bastecido ,  é  con  mucha  gente  é  grande  guarda.  E  este  Gali- 
poli  filó  el  primer  lugar  que  los  Turcos  ovieron  en  tierra  de 
Grecia  ,  é  ovieronlo  por  ocasión  de  Genoveses  :  é  deste  casti- 

5  lio  á  tierra  de  Turquía  non  ha  mas  de  fasta  diez  millas  ,  que 
son  tres  leguas.  E  por  ocasión  deste  castillo  ganaron  los  Tur-* 
eos  los  lugares  é  tierra  que  han  ganado  de  la  Grecia  ,  é 
8Í  este  lugar  perdiesen  ,  perderían  quanto  en  la  Grecia  han 
ganado ,  ca  como  tienen  en  este  castillo  sus  fíistas  é  la  tierra 

X  o  de  la  Turquía  cerca  ^  luego  les  pasa  socorro  de  gente.  E  en  es- 
te castillo  tiene  el  Turco  toda  su  fíicia  para  apremiar  á  los 
Griegos ,  é  desde  la  entrada  de  la  Boca  de  Romania  ,  fasta  es-> 
te  dicho  lugar  de  Galipoli  es  muy  estrecho  ,  ca  el  mar  entra 
angosta  alli  entre  la  tierra  de  la  Grecia ,  y  la  tierra  de  la  Tui^ 

f  5  quia  9  é  de  aqui  adelante  se  iace  el  mar  un  poco  mas  ancho: 
é  encima  del  dicho  lugar  de  Galipoli  parescieron  dos  castillos^ 
que  ha  nombre  el  uno  delios  Satorado,  y  el  otro  Examille. 
£  en  este  derecho  páreselo  la  tierra  de  la  Turquía ,  sierras  y 
montañas  altas  ^  é  la  tierra  de  la  Grecia  llana  é  tierra  de  h^ 

BO  bmnzas  de  pan.  E  á  la  noche  fueron  á  par  de  un  cabo  de  la 
tierra  de  la  Turquía  que  ha  nombre  Quinisico ,  é  decían  que 
quando  el  Tamurbec  venció  al  Turco  ,  que  cierta  gente  que 
fiíyd  de  la  batalla,  que  se  viniora  alli  á  aquel  cabo  por  escapar, 
é  probaron  de  lo  &cer  isla  é  cabaronlo.  E  otro  día  domingo 

«5  fiíeron  en  par  de  una  isla  poblada  que  ha  nombre  el  Mar  mora; 
E  desta  isla  fueron  sacados  los  jaspes  é  marmoles  é  losas  que 
en  Constantinopla  hay. 

Esté  día  en  la  tarde  fueron  en  par^  de  un  lugar  del  Em- 
perador que  ha  nombre  la  Redea ,  é  páreselo  una  isla  de  fÜ^ 

30  cía  tierra  de  la  Turquía  que  ha  nombre  el  Calonimo ,  y  pa> 
réscid  el  golfo  de  Trilla ,  y  alli  es  una  gran  escala  de  los  que 
van  en  Vursca,  una  gran  ciudad  de  la  Turquía.  Y  lunes  siguien- 
te amanescíeron  cerca  de  aqui ,  ca  fizo  calma  y  poco  viento  ,  y 
otro  día  martes  fizo  poco  viento  é  tiempo  contrario ,  y  fueron 

3  5  Eista  tierra  de  la  Grecia ,  y  surgieron  é  echaron  ancla  quanto 
dos  millas  de  la  tierra.  Y  de  alli  á  Constantinopla  avia  quince 
millas  ^y  de  allí  enviaron  los  dichos  Embajadores  tomar  posadas 
á  la  ciudad  de  Pera ,  y  &cer  saber  al  Emperador  en  como  iban. 
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E  miércoles  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  quatro  del  di- 
cho mes  de  0¿hibre  ,  ficieron  poner  todas  sus  cosas  en  una 
barca  grande »  é  ellos  entraron  en  ella ,  y  fueronse  para  Pera, 
donde  tenian  aparejado  donde  posasen ,  y  esto  ficieron  ellos 
por  quanto  el  viento  era  contrario ,  y  la  nao  non  podía  ir  to«  < 
mar  el  puerto  »  y  por  deliberar  aina ,  y  aderezar  lo  que  les 
cumplía  para  ir  su  viage  ,  que  el  tiempo  era  breve. 

E  domingo  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  OAubre »  el  Emperador  de  Constantinopla  envió  por 
los  dichos  Embajadores,  y  pasaron  de  Pera  en  Constantino-  lo 
pía  en  una  barca ,  y  fallaron  asaz  de  gente  que  les  estaba  es- 
perando  ,  y  caballos  en  que  fuesen ,  y  fueron  ver  al  Empera«* 
dor ,  y  falláronlo  en  su  palacio  que  acababa  de  oir  Misa ,  y 
con  él  estaba  asaz  de  gente ,  y  rescibidlos  muy  bien ,  y  apar* 
tdse  con  ellos  en  una  cámara :  y  al  Emperador  fallaron  en  un  15 
estrado  un  poco  alto  con  unos  tapetes  pequeños ,  y  en  el  uno 
dellos  puesto  un  cuero  de  león  pardo ,  y  á  las  espaldas  una 
almohada  de  tapete  prieto  con  unas  labores  de  oro.  E  desque 
ovo  estado  con  los  dichos  Embajadores  una  gran  pieza  j  man- 
dóles ir  para  sus  posadas ,  y  un  gran  ciervo  que  entonces  tro-  fio 
xíeron  al  dicho  Emperador  unos  sus  monteros ,  mandólo  traer 
á  la  posada  de  los  dichos  Embajadores  ^  é  el  Emperador  tenia 
allí  consigo  á  la  Emperatriz  su  muger ,  é  tres  fijos  pequeños 
machos ,  é  el  mayor  dellos  podía  aver  fksta  ocho  años.  Y  lua- 
nes siguiente  el  Emperador  envió  unos  Caballeros  de  su  casa  ^5 
á  los  dichos  Embajadores ,  con  los  quales  les  envió  responder 
á  lo  que  avian  fablado. 

E  martes  siguiente ,  que  fueron  treinta  dias  del  dicho  mes 
de  0¿hibre ,  los  dichos  Embajadores  enviaron  decir  al  Empe- 
rador ,  en  como  ellos  avian  voluntad  de  ver  y  mirar  aquella  30 
ciudad  ,  y  otrosi  de  ver  las  sus  reliquias  é  Iglesias  que  en  ella 
avia  9  é  que  le  pedían  por  merced  que  ge  lo  mandase  mos- 
trar ,  é  el  Emperador  mandó  á  su  yerno  que  llamaban  M icer 
Ilario  Genovés ,  que  era  casado  con  una  su  fija  que  non  era 
legítima ,  que  anduviese  con  ellos »  y  otros  ciertos  omes  de  su  35 
casa ,  y  que  les  mostrasen  lo  que  quisiesen  ver. 

E  la  primera  cosa  que  les  fueron  mostrar  fué  una  Iglesia 

de  Sant  Juan  Baptista ,  que  llaman  Sant  Juan  de  la  Piedra ,  la 

qual 
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qual  Iglesia  está  cerca  del  palacio  del  Emperador.  E  luego  en* 
cima  de  la  entrada  de  la  primera  puerta  desta  Iglesia  estaba 
Una  £gura  de  Sane  Juan  muy  rica  y  muy  bien  debujada  de 
obra  de  musayca »  y  junto  con  esta  puerta  está  un  chapitel  a^ 

jf  to  armado  sobre  quatro  arcos  ,  y  so  él  pasan  para  entrar  ai 
cuerpo  de  la  Iglesia  ,  é  el  cielo  deste  chapitel  y  las  paredes  del 
es  todo  imaginado  de  imágenes  y  figuras  muy  fermosas  de 
obra  de  musayca ,  la  qual  obra  de  musayca  son  de  unos  peda« 
zuelos  muy  pequeños ,  que  son  dellos  dorados  de  fino  oro  ,  y 

20  dellos  de  esmalte  azul  y  blanco  é  verde  é  colorado  ,  é  de  otras 
muchas  colores  quantas  pertenescen  para  departir  las  figuras  6 
imágenes  y  lazos  que  alii  están  fechos :  asi  que  esta  obra  pa-« 
resce  muy  estraña  de  ver ;  y  allende  deste  chapitel  está  lue^ 
go  un  gran  corral  cercado  al  derredor  de  casas  sobradadas  con 

X5  sus  portales  ^  y  en  él  muchos  arboles  y  acipreses  ,  é  á  par  de 
la  puerta  de  la  entrada  del  cuerpo  de  la  Iglesia  está  una  fer^^ 
mosa  fuente  so  un  chapitel  que  está  armado  sobre  ocho  mar^ 
moles  blancos  ^  y  la  pila  de  la  fuente  es  de  una  losa  blanca, 
y  el  cuerpo  de  la  Iglesia  es  como  una  quadra  redonda  ,  y  en- 

so  cima  un  chapitel  ,  y  es  muy  alta  é  armada  sobre  marmoles 
de  jaspe  verdes ;  é  de  frente  como  ome  entra  están  tres  c^pU 
Has  pequeñas  en  que  están  tres  altares ,  é  el  de  en  medio  es 
el  mayor  ,  é  las  puertas  desta  capilla  son  cubiertas  de  plata  so- 
bredorada. E  á  esta  puerta  desta  capilla  están  quatro  marmo* 

35  les  de  jaspe  pequeños ,  é  por  ellos  unas  cintas  de  plata  sobre- 
doradas que  les  cruzan  como  en  cruz ,  y  en  ellas  engastona- 
das  muchas  piedras  y  de  muchas  maneras  ,  é  á  las  puertas  des* 
tas  capillas  están  unos  destajos  de  paños  de  seda  que  se  cor* 
ren  á  una  parte  é  á  otra  ,  é  estos  destajos  ponen ,  porque  quan-^       ^  i 

30  do  el  Preste  entra  á  decir  Misa ,  que  lo  non  vean  ,  é  el  cielo 
desta  quadra  es  muy  rico » obrado  de  obra  de  musayca.  E  en 
el  cielo  alto  está  una  figura  de  Dios  Padre  ,  é  las  paredes  des- 
ta capilla  son  desta  obra  misma  fasta  cerca  del  suelo ,  y  den* 
de  ayuso  de  losas  verdes  de  jaspe ,  é  el  suelo  de  losas  de  jas* 

35  pe  de  muchas  colores  fechas  á  muchos  lazos ,  é  esta  capilla  es* 
taba  cerrada  toda  al  derredor  de  sillas  de  madera  entretalladas 
muy  bien  fechas ,  é  entre  cada  silla  estaba  uno  como  brasero 
de  latón  con  ceniza » en  que  escupe  la  gente  porque  non  es* 
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cupa  en  el  suelo ,  é  muchas  lamparas  de  plata  y  de  yidro ,  ó 
aqui  en  esta  Iglesia  avia  muchas  reliquias ,  de  las  quales  tiene 
la  llave  el  Emperador.  E  fueles  mostrado  este  dia  el  brazo  \z^ 
quierdo  de  Sant  Juan  Baptista :  el  qual  brazo  era  de  so  el  ombro 
ayuso  fasta  en  la  mano.  E  este  brazo  fué  quemado  ,  é  non  te^  5 
nia  salvo  el  cuero  é  el  hueso ,  é  á  las  coyunturas  del  codo  é 
de  la  mano  estaba  guarnecida  de  oro  con  piedras.  E  esta  di^ 
cha  Iglesia  avia  otras  muchas  reliquias  de  Jesu-Christo  ,  é  non 
les  fueron  mostradas  este  dia ,  por  quanto  el  Emperador  era  ido 
á  cazar  ^  é  las  llaves  dexolas  á  la  Emperatriz  su  muger ,  e  quan-  10 
do  ella  las  dio  olvidóse  de  dar  las  do  estaban  las  dichas  reli- 
quias }  pero  después  otro  dia  les  fueron  mostradas »  según  ade^ 
lante  vos  diré  y  contaré  :  é  esta  dicha  Iglesia  es  Monesterio 
de  Monges  religiosos ,  y  tienen  un  refítor  en  un  sobrado  muy 
;rande  ^  é  eo  medio  del  estaba  una  mesa  de  piedra  marmol  15 
Janeo ,  en  que  avia  treinta  pasos ,  é  ante  ella  mucha^  sillas  de 
madera ,  é  tenia  veinte  y  un  poyo  otrosi  de  losas  blancas ,  que 
eran  asi  como  plateres  para  poner  baxilla  ó  vianda  :  é  otrosi 
tenia  otras  tres  mesas  pequeñas  otrosi  de  losas :  dentro  en  es* 
te  Monesterio  hay  muchas  huertas  é  viñas  é  otras  cosas  asaz  20 
que  se  non  podrían  escrebir  en  breve. 

E  luego  este  dia  fueron  ver  otra  Iglesia  de  San(Sa  María 
que  ha  nombre  Peribelico ,  é  en  la  entrada  desta  Iglesia  está 
un  gran  corral  en  que  ha  acipreses ,  nogales  é  olmos  y  otros 
muchos  arboles ,  é  el  cuerpo  de  la  Iglesia  de  partes  de  fuera  25 
es  todo  imaginada  de  imágenes  y  figuras  de  muchas  maneras 
de  obra  rica  de  oro  y  de  azul ,  é  de  otras  muchas  colores.  E 
luego  á  la  entrada  del  cuerpo  de  la  Iglesia  á  la  mano  izquier- 
da estaban  muchas  imágenes  figuradas ,  entre  las  quales  está, 
una  imagen  de  San¿la  Maria ,  é  á  par  della  de  la  una  parte  30 
está  una  imagen  de  Emperador ,  é  á  la  otra  parte  una  ima- 
gen de  Emperatriz  ,  é  á  los  pies  de  la  imagen  de  San¿):a  Ma- 
ria están  figurados  treinta  castillos  y  ciudades  ,*é  escriptos  los 
nombres  de  cada  uno  dellos  en  Griego.  E  estas  dichas  ciudades 
y  castillos  dixeron  que  solian  ser  del  señorío  de  aquella  Iglesia,  3  ^ 
é  que  ge  las  oviera  dado  un  Emperador  que  la  dotó  que  ovie- 
ra  nombre  Romano  ,  que  alli  yace  enterrado.  E  á  los  pies  de 
aquella  imagen  estaban  colgados  unos  previlegios  de  escripto 

en 
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en  acero,  sellados  con  sellos  de  cera  é  de  plomo  ,  que  decían 
que  eran  los  previlegios  que  aquella  Iglesia  oviera  de  las  dichas 
ciudades  y  castillos.  E  en  el  cuerpo  desta  Iglesia  avia  cinco  al^ 
tares.  E  el  cuerpo  desta  Iglesia  era  una  quadra  redonda  muy 
^     grande  é  alta ,  é  era  armada  sobre  marmoles  de  jaspe  de  mu- 
chas colores  ,  é  el  suelo  y  las  paredes  era  eso  mesmo  de  losas 
de  jaspe :  y  esta  quadra  era  cercada  al  derredor  de  tres  naves 
que  se  contenían  en  ella ,  é  el  cielo  era  todo  uno ,  el  de  las 
naves ,  y  el  de  la  quadra  era  todo  labrado  de  obra  musayca 
S  o  muy  rica  ,  y  en  el  un  cabo  de  la  Iglesia  á  la  mano  izquierda 
estaba  una  gran  sepultura  de  piedra  de  jaspe  colorado ,  y  allí 
yacia  el  dicho  Emperador  Romano,  é  dixeron  que  aquella  se^ 
pultura  solia  ser  cubierta  de  oro ,  é  en  ella  engastonadas  mu** 
chas  piedras  preciosas ,  é  decian  que  quando  los  Latinos  ga« 
25  naron  aquella  ciudad,  podia  aver  noventa  años  que  robaran 
aquella  sepultura.  E  en  esta  Iglesia  estaba  otra  gran  sepultura 
de  piedra  de  Jaspe  en  que  yacia  otro  Emperador :  é  aqui  en 
esta  Iglesia  estaba  el  otro  brazo  del  bienaventurado  Sant  Juan 
Baptista ,  el  qual  fué  mostrado  á  los  dichos  Embajadores :  el 
20  qual  brazo  era  el  derecho ,  y  era  desde  el  codo  ayuso  con  su 
mano  ,  é  estaba  bien  fresco  é  sano  ,  é  como  quiera  que  dicen 
que  todo  el  cuerpo  del  bienaventurado  Sant  Juan  fué  quema-* 
do ,  salvo  el  un  dedo  de  la  mano  derecha  con  que  seiíaló  quan- 
do dixo  :  Ecce  Agnus  Dei :  todo  este  dicho  brazo  estaba  sano, 
25  según  allí  páreselo  :  estaba  engastonado  con  unas  vergas  de  oro 
delgadas ,  y  fallesciale  el  dedo  pulgar  ,  y  la  razón  que  los  Mon- 
ges  decian  porque  fállesela  aquel  dedo  de  alli ,  era  esta :  De-* 
cían  que  en  la  ciudad  de  Antiochia ,  al  tiempo  que  en  ella 
avia  idolatras  ,  que  andaba  en  él  una  figura  de  dragón  ,  é  que 
30  avian  por  costumbre  los  de  la  ciudad  de  dar  cada  año  á  co^ 
mer  á  aquel  dragón  una  persona.  E  que  echaban  suertes  á  qual 
caeria  ,  é  que  aquel  á  quien  caía ,  que  non  pudiese  escusar  que 
lo  non  comiese  aquel  dragón  :  la  qual  suerte  diz  que  cayó  en 
aquel  tiempo  á  una  fija  de  un  ome  bueno ,  é  que  quando  vi-« 
35  do  que  non  podia  escusar  de  dar  su  fija  á  aquel  dragón  ,  que 
ovo  gran  cuita  en  su  corazón ,  é  que  con  dolor  de  la  fija  que 
se  fiíera  á  una  Iglesia  de  Monges  Christianos ,  que  entonces 
en  la  dicha  ciudad  avia ,  é  dixo  á  los  Monges  que  él  avia  oído 
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algunas  veces » que  Dios  avia  fecho  muchos  milagros  por  Sant 
Juan ,  por  ende  que  él  queria  creer  que  era  verdad ,  é  ado* 
rar  en  aquel  brazo  suyo  que  alli  tenian.  E  demandóle  mer- 
ced que  entre  los  otros  milagros  que  Dios  nuestro  Señor  avia 
mostrado  por  él »  que  quisiese  agora  facerle  merced  de  mo^  5 
trar  este ,  é  ficiese  como  su  fija  non  muriese  tan  mala  muer^ 
te ,  como  era  comida  de  aquella  fiera ,  é  la  librase  de  aquel 
peligro :  é  que  los  Monges  aviendo  compasión  del ,  que  le  mos* 
traron  el  dicho  brazo  ,  é  que  él  que  fincara  los  hinojos  por  lo 
adorar ,  é  que  con  dolor  de  la  fija  que  travára  con  los  dien-  xa 
tes  del  dedo  pulgar  de  la  mano  del  SanAo  glorioso ,  é  que 
ge  lo  arrancara  é  llevara  en  su  boca ,  que  tos  Monges  non  lo 
vieron ,  é  que  quando  quisieron  dar  la  Doncella  al  dragón ,  que 
él  que  abrid  la  boca  por  la  comer »  é  que  él  entonces  que  le 
lanzo  el  dedo  del  bienaventurado  Sant  Juan  Baptista  en  la  bo-  i  j 
ca  I  é  que  rebentd  luego  el  dragón  ,  que  fué  un  gran  milagro; 
é  que  aquel  ome  que  se  convirtió  á  la  Fé  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo, 

E  otrosi  en  esta  mesma  Iglesia  les  fué  mostrada  una  cruz 
pequeña  quanto  un  palmo ,  guarnida  con  un  pie  de  oro ,  é  to 
con  unas  vergas  de  oro  por  los  cabos ,  é  con  un  crucifixo  pe^ 
queño  ,  é  estaba  engastonado  en  una  talla  que  era  cubierta  de 
oro  9  que  se  podia  quitar  y  poner  en  ella ,  la  qual  es  que  di^ 
xeron  que  fuera  fecha  del  palo  mesmo  de  la  vera  cruz  en  que 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  fuera  puesto ,  y  era  de  color  prie-  5^5 
to  ,  y  fuera  fecho  quando  la  bienaventurada  San¿la  Elena ,  ma-* 
dre  de  Constantino  que  pobló  aquella  ciudad ,  traxo  la  vera** 
cruz  alli  á  la  ciudad  de  Constantinopla ,  que  alli  fué  traída  tOf 
da  enteramente  desde  Jerusalén ,  donde  la  fallo  quando  la  fizo 
buscar  y  desenterrar.  E  otrosi  les  fué  mostrado  el  cuerpo  del  30 
bienaventurado  Sant  Gregorio ,  el  qual  estaba  sano  y  entero: 
é  fuera  del  cuerpo  de  la  Iglesia  estaba  una  claustra  de  obra  bien 
fermosa  de  muchas  historias ,  entre  las  quales  estaba  figurado 
la  virga  de  lesse ,  del  linage  donde  vino  la  Virgen  San(^  Ma^ 
ria ,  y  era  de  obra  musayca » y  era  tan  maravillosa  é  tan  rica^  35* 
é  tan  bien  debuxada  ,  que  tengo  que  el  que  esta  vido  que  non 
vido  otra  tan  maravillosa  :  é  en  esta  Iglesia  avia  muchos  Mon- 
ges que  mostraron  á  los  dichos  Embajadores  las  sobredichas 
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cosas ,  é  mostráronles  un  refitorio  muy  ancho  é  muy  alto ,  é 
en  medio  del  estaba  una  mesa  de  marmol  blanco  muy  broñi* 
do  é  muy  bien  fecha »  é  avia  en  luengo  treinta  é  cinco  pal- 
mos  9  y  el  suelo  de  losas  llanas  otrosi »  é  al  cabo  deste  refito* 

5  rio  avia  otras  dos  mesas  pequeñas  de  marmol  blanco » y  el  cie« 
lo  era  todo  de  obra  musayca  ,  é  en  las  paredes  del  estaba  his- 
toriado de  obra  de  musayca  ,  la  qual  era  desde  que  el  Ángel 
Sant  Gabriel  saludo  á  la  Virgen  San¿)a  Maria ,  fasta  que  ñas- 
cid  Jesu-Christo  nuestro  Dios ,  é  después  que  anduvo  por  el 

xo  mundo  con  sus  discipuios ,  y  todo  el  discurso  de  su  bendita 
vida  fasta  que  fué  criíciíicado.  E  en  este  refitorio  avia  muchos 
poyos  de  losa  blanca  apartados  cada  uno  sobre  sí ,  que  eran  fe- 
chos por  poner  en  ellos  la  baxilla  é  vianda.  £  demás  en  este 
honeste  rio  avia  muchas  casas  en  que  moraban  los  Monges, 

i^j  é^avia  muchos  cumplimientos  en  las  dichas  casas,  porque  avia 
huertas  é  agua  é  vitías ,  á  tanto  que  páresela  que  podía  en  ella 
ser  poblada  una  grande  villa. 

Otrosi  este  dicho  dia  les  filé  mostrado  otra  Iglesia  que  ha 
nombre  Sant  Juan ,  y  es  un  Monesterio  do  viven  muchos  Mon- 

^a  ges  religiosos ,  é  han  un  mayoral  entre  ellos*  E  la  primera  par- 
te de  la  Iglesia  es  muy  alta  é  de  obra  rica  ,  é  delante  desta 
puerta  está  un  grande  corral  y  luego  el  cuerpo  de  la  Iglesia , 
é  el  qual  cuerpo  es  una  quadra  redonda  sin  esquinas  muy  al* 
ta ,  é  es  cerrada  al  derredor  de  tres  grandes  naves ,  qué  son 

95  cubiertas  de  un  cielo  ellas  y  la  quadra.  E  ha  en  ella  siete  al< 
tares ,  é  el  cielo  desta  quadra  é  naves  é  las  paredes  es  de  obra 
de  musayca  muy  ricamente  labrada ,  é  en  ello  muchas  histo^ 
rías ,  é  la  quadra  está  armada  sobre  veinte  é  quatro  marmo- 
les de  jaspe  verde  ,  é  las  dichas  naves  son  sobradadas ,  é  los 

30  sobrados  dellas  salen  al  cuerpo  de  la  Iglesia :  é  alli  avia  otros 
veinte  é  quatro  marmoles  de  jaspe  verde ,  é  el  cielo  de  la  qua- 
dra é  las  paredes  es  de  obra  musayca ,  é  los  andamios  de  las . 
naves  salen  sobre  el  cuerpo  de  la  Iglesia  ,  é  alli  do  avia  de  aver 
verjas  avia  marmoles  pequeños  de  jaspe ,  é .  fuera  del  cuerpo 

35  de  la  Iglesia  estaba  una  fermosa  capilla  obrada  de  maravillosa 
labor  de  obra  de  musayca  rica ,  é  en  ella  estaba  muy  ricamen- 
te  figurada  la  imagen  de  San¿la  Maria  ,  é  bien  parescia  que  á 
reverencia  suya  avia  sido  fecha  aquella  capilla.  E  eso  mesmo 
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avia  en  aquella  Iglesia  un  grande  refítorio  de  una  graa  mesa 
de  marmol  blanco ,  é  en  las  paredes  deste  refitorio  estaba  his^ 
loriado  de  musayco  el  misterio  del  kievesde  la  cena ,  en  co^ 
nio  nuestro  Señor  Jesu-Christo  estaDa  sentado  á  la  mesa  con 
sus  discipulos  ,  é  en  este  Monesterio  avia  jiuichos  cumplimien^  f 
tos  de  casas  de  huertas  é  aguas ,  é  otras  muchas  cosas. 

Otro  dia  les  fueron  mostrados  un  campo  que  es  llamado 
el  Hipodiamo .,  onde  solian  justar  y  tornear ,  el  quál  es  cerrado 
de  marmoles  blancos  ,  á  tan  gruesos  quanto  tees  omes  podriaa 
abarcar  con  los  brazos ,  é  tan  altos  como  dos  lanzas  de  armas,  10 
é  mas  ,  los  quales  marmoles  eran  puestos  por  compás  uno 
con  otro  al  derredor ,  é  eran  treinta  é  siete  marmoles ,  é  efr< 
taban  asentados  sobre  unas  basas  blancas  muy  grandes ,  ^  en** 
cima  eran  todos  cerrados  de  arcos  que  iban  de  uno  al  x)tro> 
de  manera  que  se  podian  todos  andar  por  encima  al  derredor,  x^ 
é  encima  avia  fechos  andamios  con  su  petril  é  almenas  cerrad 
do  de  amas  partes ,  é  aquellos  arcos  6  cerramiento  que  enci« 
ma  era  fecho  ,  era  tan  alto,  que  daria  á  un  ome  á  los  pechos: 
é  era  fecho  de  losas  é  marmoles  blancos  entretallados  entre 
aquellos  andamios  que  estaban  fechos :  todo  lo  qual  era  fecho  20 
á  efeélo  de  que  sobre  estos  dichos  marmoles  acostumbraban 
estar  las  Duetías  é  Doncellas  ,  é  gentiles  mugeres ,  quando  mi** 
raban  las  justas  é  torneos  que  alli  se  facian  :  é  luego  destos  mar- 
moles adelante  por  un  llano  iba  uno  rengle  de  marmoles,  de-« 
recho  uno  con  otro  ;  é  quanto  veinte  o  treinta  pasos  de  aque-  2^ 
líos  marmoles  estaba  entre  ellos  un  asentamiento  alto  sobre 
quatro  pilares  de  marmoles ,  é  encima  dellos  estaba  una  silla 
de  marmol  blanco  con  otros  asentamientos  al  derredor ,  é  de 
los  asentamientos  sallan  fácia  arriba  quatro  imágenes  de  pie^ 
dra  blanca ,  tan  grandes  como  un  orne  cada  una ,  é  en  aqtíe-  50 
Ha  silla  é  asentamiento  solian  estar  los  Emperadores ,  quando 
miraban  las  justas  é  torneos.  E  un  poco  adelante  entre  estos 
dichos  marmoles  estaban  dos  basas  de  piedra  marmol  muy  grají-* 
des  ,  una  encima  de  otra ,  que  era  cada  una  tan  alta  como  una 
lanza  de  armas ,  é  mas  :  é  encima  destas  basas  estaban  quatro  ^§ 
tajos  de  cobre  quadrados ,  é  encima  destos  tajos  estaba  enfíes* 
ta  una  piedra  ^usada  todavía  mas  aguda  fácia  arriba ,  la  qual 
piedra  podía  ser  tan  alta  como  seis  lanzas  de  armas ,  é  esta 
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piedra  estaba  sobre  los  dichos  tajos ,  que  non  estaba  pegada 
nin  se  tenia  con  ninguna  cosa ,  tanto  que  era  una  maravilla  de 
ver  una  tan  grande  cosa  de  piedra  tan  aguda  é  delgada  cómo 
pudo  ser  puesta  alli ,  6  quál  engenio ,  6  quár  fuerza  de  orne 
5  la  pudieron  enfestar  é  poner  aUi,que  tan  alta  es  que  por  la 
mar  se  paresce  antes  aquella  columna  de  muy  grande  pieía  que 
non  la  ciudad  ,  é  esta  piedra  dicese  que  fué  puesta  alli  por  me* 
moria  de  un  gran  fecho  que  acaescid  en  ^1^  tiempo  que  alli  sa 
puso ,  é  en  las  basas  debaxo  de  ella  estaba  éscHpto ,  quien  man- 
ió do  alli  poner  aquella  piedra^  y  por  quál  fecho :  é  por  quan¿ 
to  la  escriptura  era  en  latin  Griego ,  y  era  ya  tarde ,  por  eso 
non  se  pudieron  detener ,  á  que  fiuesen  por  quien  la  leyese; 
pero  decian  que  por  un  grande  fecho  que  ^en  aquel  tiempo 
acaesciera- fuera  aUi  puesta  ,  é  de  zalli. para, adelante  iba  siem« 
k  5  pre  el  dicho  rengle  de  marmoles  ^  .pero  non  eran '  tan  altos  cot> 
mo  los  primeros  :  é  en  ellos  estaba  entretallada  é  pintado  los 

{grandes  fechos  é  cosas  que  en  aquel  tiempo  faciaii  los  Caba« 
leros  é  Gentiles  omés ,  é  entre  estos  marmoles  estaban  tres 
figuras  de  culebras  de  cobre  é  de  otros  metales  ,  é  eran  torció- 
so  das  en  uno  como  soga ,  é  encima  tenia  tres  cabezas  apartada 
la  una  de  la  otra ,  é  las  bocas  abiertas ,  é  decian  que  ñieran 
puestas  aquellas  figuras  de  culebras  alli  por  un  encantamiento 
que  fiíera  fecho  ,  que  decían  que  en  la  dudad  solia  ser  é  a  ver 
muchas  culebras ,  é  otras  animaUas  malas  que  mataban  los  omes^ 
95  é  los  emponzoBd>an  :  é  que  im  Emperador  que  á  la  sazón  era 
que  las  fizo  encantar  en  aquellas  figuras  de  culebras  ^  é  que 
dende  adelante  nunca  fícieron  mal  á  ninguna  persona  en  la 
tíudad;  E  este  dicho  acampo  era  muy  grande ,  é  era  todo  al 
derredor  cercado  dé  graneles  gradas ,  unas  que  sobian  encima 
2p  de  las  otras  bien  altas ,  y  estas  gradas  eran  fechas,  para  que  es- 
toviese  é  mirase  la  gente  menuda  de]  pueblo ,  é  debaxo  des^ 
tas  gradas  estaban  grandes  casas  con  puertas  que  sallan  al  cam- 
po ,  donde  se  armaban  é  desarmaban  los  Caballeros  que  aviaa 
de  justar  é  de  tornear. 
¿5  E  ótrosi  fueron  ver  este  dicho  dia  la  Iglesia  que  dlcea 
Sané^  Sophia.  E  Sanda  Sophia  quiere  decir  en  lenguage  Gre- 
ciano ,  como  vera  sapiencia  ,  que  es  fijo  de.  Dios.  E  á  esta  si- 
nificanza  fué  fecha  esta  Iglesia ,  é  es  la  mayor  é  la  mas  honra- 
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da ,  é  mas  previlegiada  de  todas  quantas  en  la  ciudad  hay :  é 
en  esta  Iglesia  hay  Canónigos  que  llaman  Caloyeros ,  que  la 
flirven  asi  como  Iglesia  Cathedral ,  é  en  ella  está  el  Patriarcha 
de  los  Griegos  que  ellos  llaman  Marpollit.  £  en  una  plaza 
que  está  ante  la  Iglesia  están  nueve  marmoles  blancos ,  los  f 
mayores  é  mas  gruesos  que  creo  que  ome  viese ,  é  encima  te- 
nían sus  basas  ^  é  decían  que.  allí  solía  estar  edificado  encima 
un  grande  palacio  onde  solían  juntarse  é  facer  su  cabildo  el 
Patriarcha  é  los  Clérigos :  é  en  esta  misma  plaza  ante  la  Igle- 
sia estaba  una  columna  de  piedra  muy  alta  á  maravilla ,  é  en-  lO 
cima  della  estaba  puesto  un  caballo  de  cobre  ,  á  tan  alto  y  tan 
grande  como  podrían  ser  quatro  caballos  grandes »  é  encima  del 
estaba  una  figura  de  Caballero  armado ,  asi  mismo  de  cobre ,  con 
un  plumage  muy.  grande  en  la  cabeza  á  semejanza  de  cola  de 
pavón.  E  el  caballo  tenia. unas  cadenas  de  fierro  atravesadas  i/ 
por  el  cuerpo  que  estaban  atadas  á  la  columna  ,  que  lo  tenian 
que  non  cayese  nin  le  derrocase  el  yiento  :  el  qual  caballo  es 
muy  bien  fecho  ^  é  está  figurado  con  la  una  mano  é  con  el 
un  pie  alzado ,  como  que  quiere  saltar  ayuso  jé  el  Caballero 
que  está  encima  tiene  el  brazo  derecho  alto  ,  é  la  mano  abier-  so 
ca ,  y  con  la  mano,  izquierda  del  otro  brazo  tiene  la  rienda 
del  caballo  ^  é  una  pella  redonda  dorada  en  la  mano  ,  el  qual 
caballo  é  Caballero  es  tan  grande ,  y  la  columna,  tan  alta  que 
es  una  maravillosa  cosa  de  ver :  y  esta  maravillosa  figura  de 
Caballero  que  encima  desta  columna  estaba,  dicese ^  que  era  del  25 
Emperador  Justíniano  ,  que  edificó  esta  figura  é  esta  Iglesia, 
é  fizo  grandes  é  notables  fechos  con  los  Turcos  en  su  tiem- 
po.  E  á  la  entrada  desta  Iglesia  debaxo  de  un  arco  que  está 
aquende  de  la  puerta  está  él  puesto  armado  sobre  quatro  mar^ 
moles ,  é  so  él  está  una  capiUa  pequeña  muy  rica  é  muy  fer-  30 
mosa  j  é  adelante  desta  capilla  está  la  puerta  de  la  Iglesia  ,  y 
es  muy  grande  é  alta  é  cubierta  de  latón  ,  é  adelante  della 
está  un  corral  pequeño  ,  é  en  él  unos  andamios  altos  :  é  lue- 
go está  otra  puerta  cubierta  de  latón  según*  la  primera  ,  é  de- 
lante de  aquella  puerta  va  una  nave  muy  ancha  é  alta ,  que  35 
es  cubierta  de  un  cielo  de  madera  ,  é  á  la  mano  izquierda  es- 
tá una  claustra  muy  grande  é  muy  bien  fecha ,  con  muchas 
losas  é  marmoles  de  jaspe  de  muchos  colores ,  é  á  la  mano 
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derecha  so  esa  dicha  nave  cubierta  ^  que  está  ante  la  segunda 
puerta  ,  está  el  cuerpo  de  la  Iglesia :  el  qual  tiene  cinco  puet^ 
tas  altas  é  grandes  cubiertas  de  latón  ,  é  la  de  en  medio  es  mas 
alta  é  mayor ,  é  por  ellas  entran  al  cuerpo  de  la  Iglesia ,  el 

5  qual  cuerpo  déla  Iglesia  es  ana  xlosúo  qii¿dra  redonda  ^  la  ma^ 
yor  é  mas  alta  é  mas  rica;  é^^fermbsa  que  creo  que  en  el  muo- 
do  pueda  ser  ^  lá.  iqualquaéra.  es^  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia^ 
é  es  cercada  -al  derredor  de  tres  naves  muy  grandes  é  anchas; 
que  se  contienen  cqn  la.  dicha  quadra  ^  que  non  hay  departí^ 

10  miento  entre  eltas.r^  la  dicha  quadra  é  ^tas.  qaves  son  sobrai* 
dadas  ,  é  los  sobrados  salep  al  cuerpo  de  la  quadra  ^  de  suerte 
que  desde  alli  pueden  oír  la  Misa  é  las  horas  ^  é'destos  sobuadoi 
suben  unos  á  otros ,  los  quales  son  armados  sobre  marmoles  de 
jaspe  verde ,  é  después  los  cielos  juntamente  con  la  quadra ;  pe* 

15  ro  el  chapitel  de  la  quadra  sube  muy  mas  alto  que  non  el  cielo 
de  las  naves  :  el  qual  es  un  chapitel  redondo  ¿  muy  alto  ^  tan^ 
to  que  bien  ha  menester  orne  que  catar  con  los  ojos  desde 
ayuso :  la  qual  quadra  ha  en  luengo  ciento  é  cinco  pasos ,  é 
en  ancho  noventa  y  tres. ,  y  es  armada  sobre  quatro  pilares 

so  muy  grandes  é  gruesos  ,  que  son  cubiertos  de  losa  de  jaspe  de 
muchas  colores,  é  de  pilar  á  pilar  iban  unos  arcos  que  eran 
armados  sobre  doce  imarmoles  de  jaspe  verde ,  é.muy  altos  é 
grandes  que  sostienen  la  dicha  quadra.  E  en  ellos  avia  quatro 
marmoles  muy  grandes  ,  los  dos  á  la  una  parte  derecha  ,  é  los 

t5  otros  dos  á  la  siniestra ,  los .  quales  eran  colorados  de  una  cosa 
qüie  es  fecha  de.  polvos  artificialmente  ,  á  llamanle  pórfido :  y 
di  cielo  desta  quadra  era  cubierto  é  debujado  de  obra  de  mu-« 
sayca  muy  rica ,  y.  en  medio  del  cíelo  encima  del  altar  mayor 
estaba  figurada  una  imagen  muy  devota  de  Dios  Padre  muy 

30  grande  é  muy  propria  de  aquella  obramusayca  de^  muchas  cot- 
lores ,  é  tan  alta  es  esta  quadra  onde  este  Dios  Padre  estáifo- 
cho  ,  que  desde  abaxo  non  páresela  salvo  tan  grande  como  utt 
ome  ,  o  poco  mas  ,  é  tan  grande  es  que  dicen  que  del  un  ojo 
al  otro  ha  tres  palmos ,  é  al  que  lo  mira  non  paresce  salvo  que 

j5  es  como  nin  mas  nin  menos  uuj  ame ,  é  esto  es  por  k  gran-» 
disima  altura  en  que  está.  E  en  di  suelo  en  medio  desta  qua- 
dra estaba  uno  como  predicatorio  fecho  sobre  quatro  marmo- 
les de  jaspe ,  é  las  paredes  del  cubiertas  de  muchas  lo^s  de 
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^pe  de  muchas  colores ,  y  este  predicatorio  era  todo  cubiei> 
to  de  un  chapitel ,  que  estaba  sobre  ocho  marmoles  muy  grann 
ÚQs  de  jaspe  de  muchas  colores ,  é  alli  predicaban  ,  é  también 
deciaa  en  él  el  Evangelio  el  dia  de  fiesta ,  é  asi  las  paredes  como 
el  suelo  de  la  dicha  quadra  é  naves  dé  la  Iglesia  eran  de  unas  { 
muy  grandes  losas  de  jaspe  de  míucfaas  colores »  é  muy  bruñidas: 
todo  lo  qual  estaba  labrado,  é  fecho  con  muchos  bzos  é  trua-9* 
mientos  bien  íermosos  de  ver  ,  é  una  pieza  de  las  paredes  de 
los  arcos  que  sostenían  la  dicha  quadra ,  era  de  losas  blancas 
muy  fermosas ,  en  que  estaban  fechos  muchos  entallamientos  lo 
de  muchas  é  diferentes  figuras  proprias ,  é  lo  que  era  asi  en« 
tretaliado  é  cubierto  de  losas ,  era  quanto  un  estado  de  ome 
en  alto  del  suelo  ,  é  dende  arriba  era  de  obra  de  musaycá  muy 
tica  é  muy  bien  fecha ;  é  los  sobrados  de  las  naves  de  la  so- 
bredicha Iglesia  cercaban  arriba  toda  la  quadra  en  derredor  ^  ij 
salvo  alli  do  era  el  altar  mayor ,  todo  lo  qual  era  cosa  de  ver. 
E  estos  sobredichos  sobrados  avian  en  ancho  fasta  noventa  pa- 
sos ,  poco  mas  6  menos ,  é  al  derredor  tendría  como  fasta  qua-< 
trodentos  é  diez  pasos  ,  y  estos  andamios  é  sobrados ,  y  el  cie- 
lo dellos  eran  obrados  de  obra  de  musayca ,  muy  fermosamen*-  üq 
te  artificiado :  y  en  una  pared  destos  sobredichos  sobrados  de 
fácia  la  mano  izquierda  como  ome  sobia  arriba  ^  estaba  una 
grandísima  losa  blanca  puesta  en  la  pared »  entre  otras  muy 
muchas  en  que  estaba  de  suyo  debujado  muy  naturalmente  sin 
ningún  artificio  humano  de  esculpido  nin  pintado  ^  la  sacrati-  af 
sima  y  bienaventurada  Virgen  Sanda  María  » con  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  en  sus  santísimos  brazos ,  é  el  gloriosísimo 
precursor  suyo  Sant  Juan  Baptista  de  la  otra  parte ;  y  estas 
imágenes^  como  aquí  digo » non  eran  debujadas  nin  pintadas  con 
ningún  color ,  nin  fecha  de  ningún  entallamiento ,  mas  de  su-  30 
yo  mesmo  ^  porque  la  propria  piedra  nascid  asi  y  se  crió  con 
ks  proprias  venas  y  seiñalesque  en  ella  claramente  se  pares- 
cían  ,  y  formábanse  en  ella  aquellas  imágenes ,  é  decían  que 
quando  aquella  piedra  fiíé  labrada  y  sacada ,  para  poner  alli  en 
aquel  santísimo  lugar,  vieron  aquellas  maravillosísimas  y  bien-  35 
aventuradas  imágenes  en  ella  ^  é  visto  aquel  misterio  tan  gran- 
<le  é  milagro  ^  é  por  ser  esta  dicha  Iglesia  la  mayor  de  la  ciu- 
dad y  filé  traída  é  puesta  alli  aquella  piedra  i  é  estas  dichas  ima« 
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genes  paresdan  como  que  estovíesen  entre  las  nubes  del  cíelo^ 
quando  está  claro  ,  é  como  si  toviese  un  velo  delgado  ante  su 
Éé  tanto  parescian  mas  maravillosas  siendo  como  cosa  espiritual 
que  Dios  quiso  alli  mostrar ,  y  al  pie  destas  imágenes  estaba 

f  na  altar  y  una  capilla  pequeña  en  que  decían  Misa ;  é  aqui 
en  esta  Iglesia  les  fué  mostrado  un  cuerpo  san¿lo  de  un  Fa- 
triarcha ,  que  estaba  entero  en  carne  y  en  hueso. 

Otrosi  les  fueron  mostradas  las  parrillas  en  que  el  bienaven- 
turado Sant  Lorenzo  fué  asado ,  y  en  esta  dicha  Iglesia  hay 

I  o  sótanos  é  cisternas  »  é  casas  debaxo  en  que  hay  estraña  cosa  de 
obra  maravillosa  de  ver  ,  é  muchas  casas  ,  é  cumplimientos  de 
todas  cosas ,  pero  que  se  va  á  perder  lo  mas  dello :  é  otrosi 
junto  con  esta  Iglesia  hay  muchos  edificios  caídos ,  é  puertas 
que  entraban  á  la  Iglesia  cerradas  é  caídas ,  é  decían  que  el 

15  circuito  desta  Iglesia  solia  durar  al  derredor  desta  Iglesia  diez 
millas  }  é  en  esta  Iglesia  avia  una  cisterna  muy  grande  que  es- 
taba so  tierra  que  tenia  mucha  agua  ^  é  tan  grande  era  que 
decían  que  podrían  en  ella  estar  cien  galeas  :  todas  estas  dichas 
obra$ ,  é  otras  muchas  fueron  vistas  en  esta  Iglesia ,  y  tantas 

f  o  que  se  non  podrían  contar  nin  escrebir  tan  en  breve ,  ca  tan 
grande  es  el  edificio  é  obras  maravillosas  que  en  esta  Iglesia 
ha ,  que  non  se  acabara  de  ver  en  mucho  tiempo ,  aunque  el 
ome  non  se  exercitára  mas  de  quanto  pudiese  mirar  de  cada 
día ,  que  siempre  vería  cosas  nuevas ,  é  los  texados  della  son 

2¡  todos  cubiertos  de  plomo.  E  esta  dicha  Iglesia  es  muy  privi- 
legiada ,  porque  qualquiera  persona  » asi  Griego  como  de  otra 
qualquiera  generación  que  sea ,  que  &ga  qualquier  maleficio, 
asi  de  robo ,  como  de  furto  o  de  muerte ,  é  se  acoja  á  ella ,  non 
será  de  alli  sacado. 

30  B  este  dicho  dia  fueron  ver  otra  Iglesia  que  ha  nombre 
Sant  Jorge :  en  el  qual  templo  luego  ante  la  primera  puer* 
ta  está  un  grande  corral  en  que  ha  muchas  huertas  é  casas, 
y  el  cuerpo  de  la  Iglesia  está  entre  estas  huertas ,  é  ante  la 
puerta  de  la  Iglesia  de  partes  de  fuera  está  una  pila  de  bap^ 

35  tizar  bien  grande  é  fermosa  ,  é  sobre  ella  está  un  chapitel  ar^ 
mado  sobre  ocho  marmoles  blancos  entretallados  de  muchas 
figuras ,  y  ^1  cuerpo  desta  Iglesia  está  muy  alto ,  é  toda  cu- 
bierta de  obra  de  mosayca ,  é  en  él  estaba  figurado  quando 

núes* 
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nuestro  Señor  Jesu-Chrísto  subid  á  los  cielos  ;  é  el  suelo  desta 
Iglesia  estaba  maravillosamente  obrado  ,  ca  era  cubierto  de  losas 
de  pórfido ,  é  de  jaspe  de  muchas  colores,  y  en  él  fechos  muchos^ 
lazos  muy  bien  fechos ,  é  desta  obra  mesma  eran  las  paredes, 
é  en  medio  del  cielo  desta  Iglesia  está  figurado  un  Dios  Padre  ^  5 
de  obra  de  musayca  encima  de  la  entrada  de  la  puerta ,  é  es^ 
tá  figurada  la  vera-cruz ,  que  la  muestra  un  Ángel  de  entre 
las  nubes  del  cielo  á  los  Apostóles ,  al  tiempo  que  viene  so- 
bre ellos  el  Spíritu  San(3:o  en  figura  de  fuego  ,  de  obra  de  mu* 
sayca  muy  maravillosamente  obrado ;  é  en  esta  Iglesia  estaba  10 
una  gran  sepultura  de  jaspe ,  é  cubierta  con  un  paño  de  seda  ,  6 
yacia  alli  una  Emperatriz ,  é  por  quanto  era  ya  la  noche  cerca, 
quedo  para  otro  dia  miércoles  que  los  dichos  Embajadores  pasa- 
sen  en  Constantinopla  á  la  puerta  que  es  llamada  Quinigo  ,  é 
que  alli  fallaria  al  dicho  Micer  Uario  ,  é  á  los  otros  de  casa  del  i  § 
Emperador  que  con  ellos  andaban ,  é  caballos  en  que  cabal- 
gasen ,  ^que  irian  á  ver  lo  mas  de  la  ciudad ,  é  de  las  cosas 
della ,  é  los  dichos  Embajadores  se  tornaron  á  Pera  onde  po- 
saban ,  é  los  otros  sobredichos  se  fueron  á  sus  casas. 

E  otro  dia  miércoles  los  dichos  Embajadores  non  pudie*^  2^ 
ron  pasar  en  Constantinopla  como  tenian  acordado ,  porque 
este  dia  vinieron  nuevas  á  la  ciudad  de  Pera ,  en  como  ciertas 
galeas  de  Venecianos  avian  salido  á  la  armada  de  galeas  do 
Genoveses  que  iban  de  la  guerra  del  Reyno  de  Alexandria, 
de  que  era  Capitán  Mosen  Buchicate ,  é  que  las  avia  desba-  25 
ratado  á  cerca  de  Mondón ,  é  avian  muerto  muy  muchos  de- 
Uos  en  demasia ,  é  avia  tomado  ciertas  galeas,  é  avían  prendí- 
do  á  Chastel  Morare  sobrino  de  Buchicate. 

E  sobre  esto  ovo  en  la  ciudad  muy  grande  bullicio ,  é 
prendieron  ciertos  Venecianos  que  ahí  estaban ,  é  tomáronles  30 
ciertos  navios  que  alli  tenían ,  é  la  potestad  é  gobierno  de  la 
ciudad  fizo  tomar  vna  galeota  en  que  los  dichos  Señores  Em- 
bajadores avian  de  ir  á  Trapisonda ,  el  porque  la  querían  pa- 
ra enviar  en  mensageria ,  é  fué  gran  desmán  á  los  dichos  Emba- 
jadores, el  facerles  tomar  aquella  galeota,  por  quanto  el  tiem*  35 
po  era  breve ,  é  non  podían  fallar  navio  tan  aína  como  que- 
rían ,  é  ovieron  de  buscar  otro  navio  para  aver  de  avisarse  en 
lo  que  cumplía  á  servicio  del  Rey .  é  enviaron  decir  al  dicho 
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Micer  Ilario ,  que  non  podían  aquel  día  pasar  en  Constantí- 
nopla  como  le  avían  prometido  é  tenian  acordado ,  pero  que 
otro  dia  pasarían  :  é  este  día  vino  el  Emperador  de  monte, 
é  envió  á  los  dichos  Embajadores  medio  puerco  de  imo  que 

5     avía  muerto. 

E  después  otro  día  jueves  primero  día  de  Noviembre ,  los 
dichos  Embajadores  pasaron  en  Constantínopla ,  é  fallaron  pres« 
to  al  dicho  Micer  liarlo  y  é  otros  de  casa  del  Emperador  á  la 
puerta  de  Quínígo ,  que  los  estaban  esperando  ,  é  cavalgaron, 

lo  é  fueron  ver  una  Iglesia  que  ha  nombre  San¿b  Maria  de  la 
Cherne ,  la  qual  Iglesia  estaba  dentro  en  la  ciudad  á  par  de 
un  castillo  que  estaba  derrocado ,  que  solia  ser  posada  donde 
los  Emperadores  habitaban  :  el  qual  castillo  derrocó  un  Empe- 
rador porque  lo  prendió  en  él  un  su  fijo ,  según  adelante  vos 

25  será  contado  :  la  qual  Iglesia  de  Sanda  Maria  de  la  Cherne 
solía  ser  capilla  de  los  Emperadores ,  é  el  cuerpo  della  eran 
tres  naves ,  é  la  de  en  medio  era  la  mas  grande  é  mayor  é 
mas  alta  ,  é  las  otras  dos  eran  mas  baxas ,  y  eran  sobradadas  ,  é 
los  sobrados  dellas  sallan  á  la  nave  mayor :  las  quales  naves 

so  de  la  dicha  Iglesia ,  asi  la  mayor  como  las  otras ,  eran  arma- 
das en  esta  manera  :  que  se  levantaban  de  unos  grandes  mar^ 
moles  de  jaspe  verde ,  é  los  pies  sobre  que  estaban ,  é  las  ba- 
sas eran  de  marmol  blanco  entretallados  de  muchas  labores  é 
figuras ,  é  el  cielo  destas  naves  é  las  paredes  dellas ,  fasta  la 

95  meytad  dellas  eran  de  losas  de  jaspe  de  muchas  colores  ,  é  ar- 
tificiosamente estaban  fechos  muchos  lazos  é  obras  bien  fermo- 
sas ,  y  el  cielo  de  la  nave  mayor  era  muy  rico ,  é  era  fecho  de 
madera  á  cubos  é  á  travamíentos  ,  é  era  todo  el  cielo  é  cubos  é 
travam lentos  dorado  de  muy  fino  oro  ,  ca  como  quiera  que  la 

30  Iglesia  estaba  mal  parada  á  muchas  partes ,  empero  la  labor 
de  aquel  cielo  é  doradura  del  estaba  tan  fresco  é  tan  fermo- 
so  como  si  entonces  se  acabara  de  labrar ;  y  en  la  nave  ma- 
yor estaba  un  rico  altar  é  un  predicatorio ,  é  eso  mesmo  muy 
rico :  é  esta  obra  desta  Iglesia  era  muy  rica  é  costosa ,  é  los 

35  tejados  della  eran  todos  cubiertos  de  plomo. 

E  este  dicho  dia  fueron  ver  las  reliquias  que  estaban  en 
la  Iglesia  de  Sant  Juan ,  las  quales  non  les  fueron  mostradas 
el  dia  de  antes  por  mengua  de  las  llaves ,  é  como  llegaron  á 

la 
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la  Iglesia  los  M onges  revestieronse ,  é  encendieron  muchas  ha-* 
chas  é  cirios ,  é  tomaron  las  llaves  ,  é  cantando  sus  cantos  so- 
bieron  á  una  como  torre ,  do  estaban  las  dichas  reliquias ,  é  coa 
ellos  un  Caballero  del  Emperador  ,  é  decendieron  un  arca 
colorada  ,  é  los  Monges  venian  trabados  della  diciendo  sus     < 
cantos  muy  dolorosos  ,  é  las  hachas  encendidas ,  é  muchos  in« 
censarios  ante  ella  ,  e  pusiéronla  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  so« 
bre  una  mesa  alta  que  era  cobierta  de  un  paño  de  seda  :  la 
qual  arca  estaba  sellada  con  dos  sellos  de  cera  blanca ,  que  es* 
taban  echados  á  dos  aldavillas  de  plata.  E  eso  mesmo  esta-  lo 
ba  cerrada  con  dos  cerraduras  ,  é  abriéronlas  é  sacaron  de« 
Has  dos  plateles  grandes  de  plata  dorados ,  los  quales  quando 
sacaban  las  reliquias  servían  para  ponerlas  encima.  E  sacaron 
luego  de  la  dicha  arca  un  talegon  de  dimito  blanco  que  esta* 
ba  sellado  con  un  sello  de  cera  ,  é  deselláronlo  ,  é  sacaron  del  if 
una  arqueta  de  oro  pequeña  redonda  ,  é  dentro  estaba  el  pan 
que  el  jueves  de  la  cena  dio  nuestro  Señor  Jesu-Ghristo  á  Ju^ 
das  ,  en  señal  de  quien  era  el  que  lo  traía  ,  el  qual  non  lo  pu« 
do  comer.  E  estaba  envuelto  en  un  cendal  colorado ,  é  sella^ 
do  con  dos  sellos  de  cera  bermeja ,  é  seria  aquel  pan  quanto  so 
tres  dedos  de  la  mano.  Otrosi  sacaron  de  aquel  talegon  un  ar- 
queta de  oro  mas  pequeña  que  la  primera  ,  é  dentro  en  ella ' 
estaba  una  buxeta  engastonada  en  ella  que  se  non  podian  de 
alli  quitar :  la  qual  buxetilla  era  de  christal ,  é  dentro  en  ella 
estaba  de  la  sangre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  de  la  que  25 
le  salid  por  el  costado ,  quando  Longinos  le  dio  la  lanzada.  E 
deste  talegon  sacaron  otra  arqueta  pequeíía  de  oro  ,  é  la  tapa 
de  encima  era  foradada  asi  como  un  rallo ,  é  dentro  deUa  es« 
taba  de  la  sangre  que  salid  de  un  Christo  crucificado  que  una 
vez  fírid  un  Judio  por  facer  escarnio  del  en  la  ciudad  de  Ba*  30 
ruto  :  é  sacaron  otrosi  una  buxetilla  de  christal ,  que  tenia  un 
tapadero  é  una  cadenilla  de  oro,  de  que  se  tenia ,  en  que  es^ 
taba  un  cendal  pequeño  colorado ,  en  que  estaban  de  las  bar- 
bas de  nuestro  señor  Jesu-Christo ,  de  las  que  le  mesaron  los 
Judios  quando  lo  crucificaron*  Otrosi  sacaron  del  dicho  tale-  ^5 
gon  un  relicario  en  que  estaba  un  pedazo  de  la  piedra  en  que 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  fué  puesto,  quando  lo  descendieron 
de  la  cruz.  E  otrosi  de  esta  arca  fué  sacada  una  arca  de  pla^-i 

ta 
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ta  sobredorada  qnadrada  ,  de  fasta  dos  palmos  é  medio  en  luen^ 
go :  é  la  qoal  estaba  sellada  con  seis  sellos  que  estaban  echa- 
dos á  seis  pares  dé  aldavillas  de  plata  redondas  ,  é  tenia  una 
cerradura ,  é  della  colgada  una  llave  de  plata  ,  é  abrieron  aque- 
ja    lia  arca ,  é  sacaron  della  una  tabla  que  era  toda  cubierta  de 
oro  9  y  estaba  en  ella  el  fierro  de  la  lanza  con  que  Longínos 
dio  á  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  y  era  delgado  como  espio^ 
te  é  fierro  de  aljaba  ,  é  á  donde  estaba  el  hasta ,  estaba  Torada*^ 
do  9  é  podría  ser  tan  luengo  como  un  palmo  é  dos  dedos ,  é 
10  en  él  á  los  cabos  á  lo  agudo  estaba  la  sangre  tan  fresca ,  como 
si  entonces  acaesciera  lo  que  con  él  ficieron  4  Jesu-Christo ,  y 
seria  este  fierro  á  tan  ancho  quanto  dos  dedos ,  y  estaba  en^ 
gastonado  en  aquella  tabla  ,  que  era  cubierta  de  oro ,  y  el  fier- 
ro non  era  claro ,  antes  estaba  escuro  como  reniento.  E  otro-- 
35  si  estaba  engastonado  en  aquella  tabla  un  pedazo  de  la  caña 
con  que  dieron  á  Jesu-Christo  nuestro  Señor  en  la  cabeza,  quan- 
do  estaba  ante  Pilatos ,  é  era  á  tan  luenga  como  un  palmo  é 
medio  ^  é  era  como  colorada ,  é  ayuso  del  fierro  de  la  lanza, 
y  desta  caña  estaba  en  esta  tabla  eso  mesmo  engastonado  uti 
so  pedazo  de  la  esponja  con  que  á  Jesu-Christo  nuestro  Dios  fué 
dada  la  hiél  é  el  vinagre  en  la  cruz  ;  y  en  la  dicha  arca  de 
plata  onde  esta  tabla  fué  sacada  estaba  la  vestidura  de  Je^u- 
Christo  nuestro  Dios ,  sobre  que  echaron  suertes  los  Caballe- 
ros de  Pilatos, y  estaba  doblada. é  sellada  con  sellos,  porque 
55  non  cortasen  della  los  que  la  viniesen  á  ver ,  como  avian  ya 
fecho  otras  algunas  veces ,  é  la  una  manga  estaba  fuera  de  Is 
dobladura  é  de  los  sellos ,  la  qual  vestidura  era  forrada  de  un 
dimite  colorado  ,  que  es  como  cendal ,  é  la  manga  era  angos- 
tilla  de  las  que  se  abrochan ,  y  era  fendida  fasta  el  codo  :  te- 

30  nia  tres  botoncillos  fechos  como  de  cordoncillo ,  asi  como  ñu-« 
do  de  piguelas  ,  é  los  botoncillos  é  la  manga ,  é  lo  que  se  pudo 
ver  de  la  saya ,  páreselo  de  color  colorado  escuro  coma  de  color 
rosado  ,  é  parescid  que  mas  tiraba  á  este  color  que  á  otro ,  é  non 
páresela  que  fuese  texida  salvo  como  labrada  de  aguja,  ca  los  filos 

31  parescian  como  torcidos  en  trisne  ,  é  muy  juntos  :  é  quando  los 
dichos  Embajadores  fueron  ver  estas  reliquias ,  los  omes  honra- 
dos é  gente  de  la  ciudad  que  lo  supieron,  fueron  llegados  alli  por 
los  ver ,  é  lloraban  muy  fuertemente ,  é  facían  todos  oración. 
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E  este  dia  fueron  ver  un  Monesterio  de  Dueñas  que  es 
llamado  Omnipotens »  y  en  esta  Iglesia  les  fué  mostrada  una 
talla  de  marmol  de  muchas  colores ,  en  que  avía  nueve  pal- 
•mos  en  luengo  » y  en  aquella  piedra  dixeron ,  que  fué  puesto  . 
Jésu-Christo  nuestro  Dios ,  quando  lo  descendieron  de  la  cruz,  -^ 
é  en  ella  estaban  las  lágrimas  de  las  tres  Marias  é  de  Sant 
Juan  ,  que  lloraron  quando  fiíé  Jesu-Christo  nuestro  Dios  des- 
crucificado :  las  quales  lágrimas  parecían  eladas  propriamente, 
como  si  entonces  acaesciera  alli. 

Otrosi  en  esta  ciudad  de  Constant inopia  está  una  Iglesia  lo 
muy  devota  que  llaman  San(9a  María  de  la  Dessetria ,  y  es 
una  Iglesia  pequeiía ,  y  en  ella  viven  unos  Canónigos  religio- 
sos que  non  comen  carne ,  nin  beben  vino ,  nin  comen  acey- 
te  nin  otra  grosura  alguna,  nin  pescado  en  que  haya  sangre; 
é  el  cuerpo  desta  Iglesia  es  obrado  de  musayca  muy.fermosa-  jf 
mente ,  é  en  esta  Iglesia  está  figurada  una  imagen  de  Sanda 
María  en  una  talla ,  la  qual  imagen,  dicen,  que  ha  fecho  é  de- 
bu  jo  ,  é  fiza  con  su  mano  propria  el  glorioso  é  bienaventura^ 
do  Sant  Lucas  :  la  qual  imagen ,  dicen ,  que  ha  fecho  é  face  mu* 
chos  milagros  cada  día ,  é  los  Griegos  han  en  ella  gran  devo-  üo 
cion ,  é  ícenla  gran  fiesta ,  la  qual  imagen  está  pintada  en  una 
tabla  quadrada  tan  ancha  como  seis  palmos ,  é  otros  tantos  en 
luengo ,  y  está,  sobre  dos  pies ,  é  la  dicha  tabla  es  cubierta  de 
plata ,  y  en  ella  engastonadas  muchas  esmeraldas  y  zafires  é 
torquesas  é  alxofar  ,  é  otras  muchas  piedras ,  y  está  metida  en  25 
una  caxa  de  fierro ,  é  cada  martes  le  £icen  una  grande  fiesta, 
é  ayuntase  alli  una  grande  pieza  de  gente  de  religiosos  é  de 
beatos ,  é  otras  muchas  gentes ,  é  otrosi  se  ayuntan  Clérigos  de 
otras  muchas  Iglesias ,  é  quando  dicen  las  horas ,  sacan  aquella 
imagen  fuera  de  la  Iglesia  á  una  plaza  que  ay  está  ,  é  tan  30 
pesada  es ,  que  ay  á  tres  d  quatro  omes  que  la  sacan  á  fuera 
con  unos  como  cintos  de  cuero  que  tienen  con  susharpones, 
de  que  tiraban  de  aquella  imagen ,  é  desque  la  han  sacado, 
ponenla  eq  medio  de  la  plaza ,  é  facen  toda  la  gente  oración 
á  ella  con  gran  lloro  é  gemidos  que  la  gente  dá.  E  estando  3J 
asi  viene  un  ome  viejo  é  face  oración  ante  aquella  imagen.  £ 
de  sí  tómala  en  peso  muy  ligeramente ,  como  si  non  pesara  na- 
da ,  é  tienela  en  la  procesión  ,  é  de  sí  métela  en  la  Iglesia.  E 

ma^ 
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maravilla  es ,  un  orne  solo  alzar  tan  grande  peso  como  aqüe^ 
Ha  imagen  pesa,  é  dicen,  que  otro  orne  ninguno  non  la  podría 
alzar ,  salvo  aquel ,  porque  viene  de  un  linage ,  que  place  á  Dios 
que  la  alce.  E  en  ciertas  fiestas  del  ario  llevan  aquella  itoagea 

5  á  la  Iglesia  de  San(9a  Sofia  con  gran  solemnidad ,  por  la  graá 
devoción  que  la  gente  ha  en  ella. 

En  esta  Iglesia  está  enterrado  un  Emperador ,  padre  del 
Emperador  que  anda  fuera  de  Constantinopla  en  las  razones, 
porque  el  Empe/ador  que  anda  echado  fuera  de  Constantino^ 

10  pía ,  dicen  ,  que  ha  derecho  al  Imperio ,  é  otrosi  porque  el  cas- 
tillo de  Constantinopla  fué  derrocado ,  es  esto.  Este  que  agora 
es  Emperador  en  Constantinopla  llamase  Chirmanoli  ,  que 
quiere  decir  Manuel ,  é  su  hermano  fué  Emperador  antes  del, 
é  ovo  un  fijo  ,  el  qual  fué  desobediente  á  su  padre  tanto  ,  que 

lf¡  trataba  ser  contra  él.  E  el  Turco  Morato,  padre  desteque  el 
Tamurbec  venció  ,  ovo  otrosi  otro  fijo  en  aquel  tiempo ,  que 
le  filé  desobediente.  Y  el  fijo  del  Turco  é  del  Emperador  fí-« 
cieronse  á  una ,  para  deponer  á  sus  padres ,  é  tomarles  el  se-- 
ñorio.  E  el  Morato  y  el  Emperador  de  Constantinopla  ficie* 

30  ron  eso  mesmo  en  uno  contra  los  fijos ,  é  vinieron  sobre  ellos, 
é  falláronlos  en  el  castillo  de  Galipoli ,  el  que  agora  es  del  Tur« 
co  ,  é  cercáronles  alli ,  é  acordaron  el  Morato  y  el  Emperador, 
que  si  á  sus  fijos  tomasen ,  que  les  sacasen  los  ojos ,  é  que  aquel 
castillo  que  lo  derrocasen  ,  porque  quedase  por  exemplo  pa-* 

35  ra  los  qae  dellos  viniesen  ;  é  ficieronlo  asi ,  que  luego  como  los 
tomaron ,  derrocaron  el  castillo  ,  é  el  Turco  saco  los  ojos  al  su 
fijo  :  é  el  Emperador  ovo  duelo  del  su  fijo ,  é  non  ge  los  qui*- 
so  sacar ,  mas  mandólo  poner  en  una  cárcel  muy  fonda  escu« 
ra ,  é  con  bacines  calientes  fizóle  perder  la  vista  de  los  ojos: 

30  é  después  que  un  tiempo  estovo  asi  en  la  dicha  prisión ,  con« 
sintió  que  la  muger  de  su  fijo  estoviese  alli  en  k  prisión  con 
él ,  y  ella  le  puso  tales  cosas  en  los  ojos  con  que  torno  á  ver 
un  poco :  é  un  dia  estando  aquella  muger  con  el  fijo  del  Em- 
perador vido  una  gran  culebra  salir  de  un  gran  forado ,  é  di- 

35  xolo  á  su  marido  ,  y  él  luego  dixo  á  la  muger ,  que  le  llevase 
do  aquella  culebra  avia  entrado ,  é  estovo  alli  fasta  que  salió, 
é  matóla  con  las  manos ,  é  diz  que  era  muy  grande  á  mara- 
villa ,  é  mostráronla  al  Emperador  su  padre ,  é  quando  la  ví- 
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do ,  ovo  grande  compasión  de  su  fijo  ,  é  mandólo  sacar  i  é  á^ 
cabo  de  tiempo  torno  á  su  mal  propósito  ,  é  prendió  á  su  par 
dre  el  Emperador  ,  é  tovolo  preso  un  tiempo  y  fasta  que  tuvo 
mañas  en  como  unos  Caballeros  suyos  lo  sacaron ,  é  desque 
fué  suelto,  fuyó  el  fijo ,  y  él  con  despecho  derrocó  el  castillo  f 
en  que  lo  prendió  su  fijo ,  é  desheredólo ,  é  después  de  sus 
dias  dexó  el  Imperio  á  este  Chirmanoli  su  hermano  ,  que  ago^ 
ra  lo  tiene.  E  el  su  fijo  dexó  un  fijo  que  llaman  Dimitie^  E 
este  agora  dicen  que  ha  derecho  al  Imperio ,  é  trae  revuelta 
al  Emperador  ,  é  son  agora  avenidos  en  esta  manera  :  que  se  lo 
llamen  amos  á  dos  Emperadores ,  é  que  después  de  sus  dias 
deste  que  agora  tiene  el  seiiorio  del  Imperio ,  que  sea  el  otro 
Emperador ,  é  después  de  sus  dias  que  lo  torne  á  ser  el  fijo 
deste  que  agora  es  ,  é  después  el  fijo  del  otro :  é  desta  ma-* 
ñera  son  acordados  ,  lo  qual  tengo  que  lo  non  cumplirán  el  tf 
uno  n¡n  el  otro. 

E  en  esta  ciudad  ha  una  cisterna  bien  fermosa  de  ver ,  que 
le  llaman  la  cisterna  de  Mahomete  :  la  qual  cisterna  es  de  bo- 
bedas  de  argamasa ,  é  debaxo  es  armada  sobre  marmoles ,  fe** 
cha  en  ella  diez  y  seis  naves ,  y  el  cielo  della  está  sobre  qua-  20 
trocientos  é  noventa  marmoles  muy  gruesos  ,  é  alli  se  solia 
acoger  mucha  agua ,  que  abastaba  á  gran  gente. 

E  la  ciudad  de  Constantinopla  es  cerrada  muy  bien  de  un 
alto  muro  é  fuerte ,  é  de  fuertes  torres  é  grandes  y  é  han  en 
ellas  tres  esquinas ,  de  esquina  á  esquina  ha  seis  millas  ,  asi  35 
que  boxa  en  derredor  toda  la  ciudad  diez  y  ocho  millas ,  que 
son  seis  leguas ,  é  las  dos  partes  della  cerca  el  mar ,  é  la  otra 
la  tierra ,  y  al  un  cabo  al  esquina  que  non  cerca  el  mar ,  en 
uno  alto  están  los  palacios  del  Emperador ,  é  como  quiera  que 
la  ciudad  sea  grande  é  de  gran  cerca ,  non  es  toda  bien  po-  30 
blada  ,  ca  en  medio  della  hay  muchos  oteros  é  valles ,  en  que 
ha  labranzas  de  pan  é  huertas.  E  á  do  están  est^s  dichas  huer-< 
tas  hay  casas  como  á  barrios ,  y  esto  es  en  medio  desta  ciu- 
dad :  é  lo  mas  poblado  della  es  en  lo  baxo  á  raíz  de  la  ciu-> 
dad ,  cerca  que  va  junta  con  el  mar.  E  el  mayor  meneo  es  35 
de  la  ciudad  á  las  puertas  qi^  salen  al  mar ,  seííaladamente  á 
las  puertas  que  son  en  derecho  de  la  ciudad  de  Pera  ,  por  las 
íustas  é  navios  que  alli  llegan  á  descargan  Y  porque  los  de 
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la  una  dadad  y  de  la  otra  pasan  á  facer  sus  mercadurías ,  é. 
facenlas  allí  en  derecho  de  la  mar.  Otrosí  en  esta  ciudad  de 
Constantinopla  hay  muy  grandes  edificios  de  casas  é  de  Igle^ 
sias  é  de  Monesterios  ,  que  es  lo  mas  dello  todo  caido.  E  biea 

5  paresce»  que  en  otro  tiempo,  quando  esta  ciudad  estaba  en  su  ju- 
ventud y  que  era  una  de  las  notables  ciudades  del  mundo.  E 
dicese ,  que  hoy  dia  hay  en  esta  ciudad  bien  tres  mil  Iglesias 
entre  grandes  y  pequéíías  :  é  dentro  en  la  ciudad  hay  fuentes 
é  pozos  de  agua  dulce :  en  la  ciudad  á  la  una  parte  baxo  de 

3  o  la  Iglesia  que  llaman  Sánelo  Apóstol  hay  una  parte  de  puen^* 
te  que  llegaba  de  un  valle  á  otro  por  entre  casas  é  huertas^ 
é  por  esta  dicha  puente  solia  ir  agua  de  que  se  regaban  estas 
huertas ,  é  una  rúa  que  es  á  una  de  las  puertas  de  la  ciudad  ,  de 
las  que  salen  en  derecho  de  Pera  j  en  medio  de  la  calle  á  do 

15  son  los  cambios,  está  un  cepo  en  medio  fincado  en  el  suelo^ 
é  aquel  cepo  es  para  los  omes  que  caen  en  alguna  pena  de 
cárcel  ,  ó  que  pasan  algún  mandamiento  é  regla  de  las  que 
ordena  la  ciudad  ,  o  vende  la  carne  o  pan  con  falsas  pesas ,  é 
á  estos  tales  echanlos  alli ,  é  dexanlos  estar  de  dia  é  de  noche 

so  al  agua  é  al  viento  ,  que  ninguno  non  osa  llegar  á  ellos.  E  de 
partes  de  fíiera  de  la  ciudad  entre  el  muro  y  la  mar ,  en  de* 
recho  de  la  ciudad  de  Pera ,  están  muchas  casas  en  que  ven- 
den muchas  cosas ,  é  almacenes  en  que  tienen  las  mercadurías 
que  alli  traen  á  vender  sobre  mar :  é  la  ciudad  de  Constanti- 

%§  nopla  está  junta  con  el  mar ,  como  vos  he  dicho ,  é  las  dos 
partes  della  cerca  el  mar ,  é  de  frente  della  está  la  ciudad  de 
Pera ,  é  entre  amas  las  ciudades  es  el  puerto.  E  Constantino^ 
pía  está  asi  como  Sevilla ,  é  la  ciudad  de  Pera  asi  como  Tría- 
na  ,  y  el  puerto  y  los  navios  en  medio  ;  é  los  Griegos  non 

^o  llaman  á  Constantinopla  como  la  nos  llamamos  ,  salvo  Es^ 
comboli. 

E  la  ciudad  de  Pera  es  una  ciudad  pequeña  é  bien  pobla- 
da,  é  de  buen  muro ,  é  de  buenas  casas  é  bien  fermosas :  es 
de  Genoveses ,  é  del  señorío  de  Genova.  E  está  poblada  de  Ge^ 

35  noveses  é  de  Griegos  ,  é  está  tan  junta  con  el  mar  ,  que  entre 
el  muro  y  el  mar  non  ha  más  anchura  de  quanto  una  carra- 
ca podría  ir  ,  poco  mas ,  é  la  cerca  va  junta  con  el  mar  al  luen- 
go^  é  de  8t  sube  un  cerro  arriba ,  é  en  lo  mas  alto  está  una 

tor- 
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torre  grande ,  donde  se  vela  é  guardan  la  ciudad  ;  é  este  cer^ 
ro  en  que  está  la  torre  non  es  tan  alto  ,  que  de  partes  de 
fuera  non  está  otro  en  su  derecho ,  que  es  mas  alto  que  non 
el  que  está  en  la  ciudad  E  en  este  cerro  tuvo  el  Turco  pue^ 
to  su  real ,  quando  tuvo  cercadas  estas  dichas  ciudades  de  Cons-     f 
tantinopla  é  de  Pera  ,  é  de  alÜ  combatían  é  facían  lanzar  cotí 
engenios ,  é  él  mesmo  vino  dos  veces  sobre  esta  ciudad ,  é  la 
tovo  cercada  por  mar  é  por  tierra  ,  ó  estovo  sobre  ella  una 
vez  seis  meses^ ,  é  tenia  por  tierra  bien  quatrocientos  mil  ornes, 
é  por  mar  sesenta  galeas  é  naos ,  é  non  la  pudo  entrar  ^  nin  lo 
solamente  el  arrabal  delta ,  ca  para  tan  grande  gente  como  los 
Turcos  eran  non  era  defendedera  esta  ciudad ,  é  paresce  que 
los  Turcos  non  son  buenos  combatientes  ,  si  non  entraranla.  B 
esta  mar  que  sube  entre  estas  ciudades  de  Pera  é  de  Constanti- 
nopla  es  angosta ,  que  non  ha  de  una  ciudad  á  otra  salvo  fasta  15 
una  milla ,  que  es  (ercio  de  legua  :  é  esta  mar  es  puerto  destas 
amas  ciudades ,  é  tengo  que  sea  el  mejor  é  mas  fermoso  del 
mundo  ,  y  el  mas  seguro ,  ca  es  seguro  de  tormenta  de  todos 
vientos  ;  otrosí  es  seguro ,  que  desque  los  navios  alli  son,  están 
seguros  de  navios  de  enemigos ,  que  les  non  pueden  empes-  ^lo 
cer ,  si  amas  las  ciudades  son  á  uno.  E  él  es  muy  fondo  é  lim- 
pio ,  que  la  mejor  nao  o  carraca  del  mundo  puede  llegar  ñi&« 
ta  cerca  del  muro ,  é  poner  plancha  en  tierra  como  si  fuesen 
galeas ;  é  de  la  tierra  de  la  Turquía  á  estas  ciudades  ha  muy 
poco  ,  que  desde  el  un  cabo  de  Constantinopla  ,  fasta  la  tierra  s  5 
de  la  Tufquia ,  ha  un  campo  que  está  junto  con  el  mar  que 
llaman  el  Escotar!.  E  para  pasar  deseas  ciudades  de  una  á  otra, 
para  ir  á  la  tierra  de  la  Turquia  ,  cada  dia  se  fallan  muchas 
barcas ,  é  este  mar  que  entra  entre  estas  ciudades  sube  arriba 
quanto  media  legua ,  é  de  sí  tornase ;  é  esta  ciudad  de  Pera  30 
ovieron  Genoveses  en  esta  manera  :  Compraron  de  un  Empe- 
rador aquel  sitio  y  solar ,  quanto  un  cuero  de  buey  abarcase 
fecho  todo  correas ,  é  desque  ovieron  fecho  é  edificado  aque^ 
Ua  ciudad ,  fícieron  otros  dos  muros  adelante ,  en  que  cerca- 
ron dos  arrabales  que  tenían  juntos  con  la  ciudad  ,  é  esto  mas  35* 
de  fuerza  que  de  grado  :  pero  el  primer  cargo  Hesta  ciudad  es 
del  Emperador ,  y  tratan  en  ella  su  moneda  por  fuerza ,  é  ha 
en  ella  cierta  jurisdicion }  é  como  quiera  que  Genoveses  Ua- 
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man  á  esta  ciudad  Pera ,  los  Griegos  la  llaman  Oalata ,  é  es- 
te nombre  le  dicen  ellos ,  por  quanto  antes  que  aquella  ciu- 
dad alli  se  edifícase ,  era  aUí  unos  casares  donde  se  ayuntaba 
el  ganado  cada  dia ,  é  ordeiíaban  alli  la  leche  de  los  que  He- 

5  yaban  á  vender  á  la  ciudad ,  é  por  eso  le  decian  Galata ,  que 
quiere  decir ,  el  corral  de  la  leche  en  nuestra  lengua ,  ca  por 
leche  dicen  ellos  gala :  y  esta  ciudad  ha  noventa  y  seis  años, 
poco  mas  6  menos ,  que  fué  edificada. 

En  esta  ciudad  de  Pera  hay  dos  Monesterios  bien  fermo- 

10  sos  de  cosas  y  cumplimientos ,  y  el  uno  dellos  es  de  Sant  Pa^ 
blo ,  y  el  otro  de  Sant  Francisco ,  los  quales  fueron  ver  los 
dichos  Embajadores.  E  el  dicho  Monesterío  de  Sant  Francis- 
co es  cumplido  de  asaz  ornamentos ,  é  bien  proveído  /éaqui 
en  este  Monesterio  les  fueron  mostradas  asaz  reliquias  muy 

15  bien  guarnidas ,  las  quales  son  estas :  Primeramente  les  fué  mos- 
trado un  relicario  de  christal  que  es  muy  ricamente  guarnido, 
sobre  un  pie  de  plata  sobredorado  ,  en  que  estaban  los  huesos 
del  bienaventurado  Sant  Andrés  ,  é  del  glorioso  Sant  Nicolás, 
é  del  hábito  del  glorioso  y  bienaventurado  Sant  Francisco.  E 

20  otrosi  les  fué  mostrado  otro  relicario  de  christal  guarnido  en 
plata  ,  en  que  estaba  un  hueso  de  la  islalla  de  San¿b  Catali- 
na. Otrosi  les  mostraron  otro  relicario  de  christal ,  que  estaba 
ricamente  guarnido  en  plata  sobredorada  con  piedras  é  alxofar, 
en  que  estaban  huesos  del  bienaventurado  Sant  Luis  de  Fran- 

25  cia ,  é  de  Sant  Si  de  Genoa.  Otrosi  les  fué  mostrada  una  ar<* 
queta  muy  bien  obrada ,  en  que  estaban  huesos  de  los  Inno- 
centes. Otrosi  les  fué  mostrado  una  canilla  del  brazo  de  Sant 
Pantaleon.  Otrosi  les  fué  mostrado  una  canilla  del  brazo  de 
Sanda  Maria  Magdalena  ,  é  una  canilla  del  brazo  de  Sant  Lu- 

30  cas  Evangelista ,  tres  cabezas  de  las  once  mil  Vírgenes ,  é  un 
hueso  de  Sant  Ignacio ,  un  devoto  de  la  Virgen  Sanda  Maria. 
Otrosi  les  fué  mostrado  el  brazo  derecho  sin  mano  de  Sant 
Estevan  el  primer  martyr ,  lo  qual  estaba  muy  bien  guarnido 
en  plata  con  piedras  é  alxofar.  Otrosi  les  fué  mostrado  el  bra- 

35  zo  derecho  con  su  mano  de  Sanóla  Anna :  estaba  muy  guar- 
nido ,  é  fallesciale  el  dedo  pequeño  ,  é  decian  que  lo  tajara  de 
alli  el  Emperador  de  Constantinopla ,  para  lo  poner  en  sus  re- 
liquias ,  é  que  anduvieron  sobre  ello  á  pleyto.  Otrosi  les  fué 

mos- 
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mostrada  una  cruz  de  plata  dorada  guarnida  de  piedras  é  de 
alxoíar ,  é  en  medio  della  estaba  engastonada  una  cruz  pequera 
del  madero  de  la  san¿lisima  yera<ruz  :  é  fueles  otrosí  mostra* 
do  un  rico  relicario  de  christal  guarnido  ricamente  ,  en  que  es- 
taba un  hueso  del  glorioso  Sant  Basilio.  Otrosi  les  fué  mostra-  f 
da  una  muy  rica  cruz  de  plata  sobredorada  ,  guarnida  ricamen^ 
te  de  mucho  alxofar  grueso  é  de  muchas  piedras ,  en  que  e&< 
taban  engastonadas  muchas  reliquias  de  Sandos.  Otrosi  les  fué 
mostrado  un  relicario  de  christal  muy  guarnido ,  é  dentro  en 
él  estaba  una  mano  de  plata ,  que  tenía  con  los  dos  dedos  en-  xd 
fiesto  facía  arriba  un  hueso  del  bienaventurado  Sant  Llórente^ 
é  mostráronles  una  talega  cubierta  de  plata ,  en  que  estaban 
reliquias  del  bienaventurado  Sant  Juan ,  é  de  Sant  Dionisio» 
é  de  otros  muy  muchos  San¿los ,  y  estas  reliquias,  decían,  que 
ovieran  quando  Constantinopla  entraron  los  Latinos ,  é  que  i  5 
después  se  las  demandara  el  Patriarcha  de  los  Griegos  ,  é  que 
anduvieron  en  pleyto  sobre  ello  ,  é  mostráronles  muy  ricos  or- 
namentos que  tenían  de  vestimentas  é  de  cálices  é  de  cruces. 
E  en  este  Monesterio  yacia  enterrado  junto  al  coro  ante  el  al- 
tar mayor  el  gran  Mariscal  de  Francia ,  que  prendió  el  Tur-  20 
co ,  quando  desbarato  los  Franceses  que  iban  con  el  Rey  de 
Ungría :  y  en  el  Monesterio  de  Sant  Pablo  yacia  enterrado  el 
Señor  de  Truxi ,  é  otros  Qiuchos  Caballeros  que  el  Turco  fi^ 
zo  matar  con  unas  hierbas  después  que  los  ovíeron  rescatado» 
é  recebido  el  precio  dellos.  25 

E  los  dichos  Embajadores  estovieron  en  esta  dicha  ciudad 
de  Pera  desde  el  dicho  día  miércoles  que  allí  llegaron ,  fasta 
martes  trece  días  del  mes  de  Noviembre ,  que  en  todo  este 
tiempo  non  pudieron  fallar  nao ,  nin  otra  fusta  en  que  pasa- 
sen en  Trapisonda ,  é  por  quanto  el  hibierno  se  llegaba,  y  el  30 
mar  mayor  es  muy  peligroso  de  navegar  en  hibierno ,  por  se 
non  detener ,  ovíeron  de  afletar  ,  é  tomar  sobre  sí  una  galeota» 
de  que  era  patrón  un  Genovés  que  se  llamaba  Mícer  Níco- 
lo  Socato  ,  é  íicieronla  adobar  de  marineros ,  é  de  las  cosas  que 
ovíeron  menester ,  é  este  dicho  día  martes  tiraron  la  galeota  35 
á  fuera  facer  vela  é  andar  su  viage ,  é  este  día  non  pudieron 
partir  por  mengua  de  galeotes ,  y  de  otras  muchas  cosas  quo 
les  fallescían. 
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E  Otro  día  miércoles  y  que  fueron  catwce  días  del  dicho 
mes  dé  Noviembre ,  á  hora  de  Misa  ficieron  vela  ^  que  &cia 
buen  tiempo ,  é  fueron  su  via ,  y  entraron  en  el  estrecho  de 
k  entrada  de  la  boca  del  mar  mayor ,  é  á  hora  de  tercia  fue< 

^  ron  á  par  de  una  torre  que  está  en  la  tierra  de  la  Grecia  ^un- 
ta  con  el  mar ,  que  ha  nombre  la  Trapea ,  é  tomaron  alli  puei^ 
to  9  que  se  avian  alli  de  bastecer  de  agua ,  é  comieron  ;  é  des^ 
pues  de  comer  partieron  de  alli  é  fueron  su  via ,  é  un  poco 
adelante  pasaron  á  cerca  de  dos  castillos  que  están  en  dos  ote- 

JO  ros  que  son  juntos  con  el  mar ,  é  el  un  castillo  ha  por  nom« 
hre  el  Guirol  de  la  Grecia ,  y  el  otro  el  Guirol  de  la  Tur- 
quia»  E  el  uno  está  en  la  Grecia ,  é  el  otro  en  la  Turquia :  é 
el  de  la  Grecia  está  despoblado  y  destruido ,  y  el  de  la  Tur- 
quía está  poblado.  E  en  la  mar  entre  estos  sobredichos  casti* 

X§  líos  está  una  torre  dentro  en  el  agua ,  y  al  pie  del  castillo  de 
la  Turquia  está  una  peña  en  que  está  una  torre  j  é  del  casti- 
llo dice  una  cerca  fasta  esta  torre ,  é  destas  sobredichas  torres 
solia  ir  una  cadena  de  la  una  á  la  torre »  é  quando  aquella  tier- 
ra de  la  Turquia  é  de  la  Grecia  solia  ser  de  los  Griegos ,  en- 

so  tonces  estos  castillos  é  torres  fueron  fechos  para  en  guarda  de 
la  entrada  de  aquella  torre  é  boca ,  é  que  quando  algún  na^ 
vio  ó  fusta  venia  del  mar  mayor  para  entrar  en  la  ciudad  de 
Pera ,  o  en  Gonstantinopla  ^  ó  algún  otro  navio  quisiese  entrar 

.     al  dicho  mar  mayor  ,  que  echaban  aquella  cadena  de  una  tor- 

S5  re  á  otra ,  y  que  non  consentía  que  por  alli  pasasen  fasta  que 
pagaban  sus  derechos.  E  á  hora  de  vísperas  fueron  á  la  boca 
del  mar  mayor ,  é  por  quanto  era  cerca  de  la  noche » surgie-^ 
ron ,  é  estovieron  alli  &sta  otro  dia :  é  esta  boca  es  muy  an- 
gosta y  é  á  la  mano  derecha  está  la  tierra  de  la  Turquia ,  é  á 

^p  la  mano  izquierda  está  la  tierra  de  la  Grecia ,  y  en  la  tierra 
de  la  Grecia  é  de  la  Turquia  parescieron  á  cerca  del  mar  mu- 
chas Iglesia%  9  é  ha  edificios  derribados. 

E  á  hora  de  la  medía  noche  partieron  de  aquí  ^  é  entra- 
ron en  el  mar  mayor ,  y  el  su  camino  fué  junto  con  la  tierra 

25  de  la  Turquia ,  é  á  hora  de  tercia,  yendo  á  la  vela  con  buen 
tiempo  ,  quebró  el  antena  é  anduvieron  un  poco  á  remos  ,  é 
llegáronse  un  poco  á  la  tierra ,  é  adobaron  su  antena  ,  é  par< 
tieron  de  aquí  después  de  medio  día  un  poco  ,  é  íiieron  en  par 
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de  un  cástíUo  peqaeiío.  que  estaba  encima  de  una  peSa  en  la 
tierra  de  la  Turquía ,  é  cercábalo  el  mar  todo  enderredor  ,  sali> 
vo  una  entrada  pequeña » é  avia  nombre  este  castillo  Sequello» 
E  desque  fué  hora  de  Ave  Marías ,  ñieron  en  un  puerto  que 
es.  en  una  isla  pequeña ,  la  qual  es  llamada  la  Finogía  de  los  f 
Genoveses :  é  el  común  de  la  ciudad  de  Pera  avian  enviado  á 
este  mar  mayor  dos  carracas  armadas  que  estoviesen  en  aguará- 
da  de  las  naos  de  Venecianos » que  avian  de  venir  del  mar  dp 
la  Tana ,  cargadas  de  mercadurías ,  é  que  en  llegando  seguras 
las  tomasen  ,  porque  non  sabían  de  la  guerra  que  en  uno  avia :  i  o 
de  las  quales  carracas  de  Genoveses  estaba  allí  la  una  en  aque^ 
Ua  isla  de  la  Finogia  ,  é  esta  noche  estovieron  allí. 

E  otro  dia  viernes  cuidanron  partir  de  allí ,  é  fizo  tiempo 
contrario ,  y  estovieron  quedos  en  conserva  de  la  dicha  carra- 
ca :  é  esta  dicha  ibla  de  la  Finogia  es  una  isla  pequeña ,  é  es^  1/ 
tá  despoblada  que  non  vive  en  ella,  ninguno  ,  é  tiene  un  cas* 
tillo  que  es  tan  grande  quanto  es  la  isla ,  é  de  allí  á  la  tierra 
de  la  Turquia  ha  dos  millas :  é  por  quanto  este  puerto  de  la 
Finogia  non  es  seguro ,  acordaban  de  ir  al  puerto  del  Carpi^ 
que  era  á  seis  minas  de  alli  donde  estaba  la  otra  carraca  de  so 
Genoveses  que  agualdaba  á  las  naos  de  Venecianos.  E  el  cd- 
snitre  les  dixo ,  que  mejor  estaban  alli,  para  ir  su  camino ,  que 
non  en  el  Carpí ,  é  ficieron  levar  el  escala ,  é  dieronse  adentro 
un  poco ,  é  á  hora  de  la  media  noche  cresció  el  viento  con* 
trario  »  é  alzóse  el  mar  $  é  el  cdmitre  pensando  estar  mejor  é  »§ 
inas  seguro  tras  la  carraca  que  non  alli  y  fizo  levar  el  ancla ,  é 
á  rpmos  pensó  llegar  á  la  carraca  ,  é  non  pudo ,  ca  el  mar  eres*    ^ 
ció  mucho 9  y  el  viento  era  recio  é  la  tormenta  alta,  é  quando 
pensaron  tornar  al  puerto ,  do  avian  partido ,  non  pudieron  ,  é 
desque  vieron  que  non  pudieron  llegar  á  la  carraca  ,  nin  tornar  ^o 
al  puerto ,  echaron  dos  anclas ,  é  la  tormenta  cresció  todavía^ 
é  traía  las  anclas  á  tanto  que  echó  la  galeota  entre  unas  rocas^ 
é  quiso  nuestro  Señor  Dios  que  las  anclas  fallaron  tanto  ,  á  que 
la  galeota  salvó  las  rocas  sin  tocar  en  ellas  ,  ca  si  tocara  luem 
fiíera  deshecha  ,  é  entonces  tovieron  las  anclas  que  non  &lla-  35 
ron  }  é  la  tormenta  cresció  en  tanta  manera  que  era  espanto, 
é  todos  se  encomendaban  á  nuestro  Señor  Dios ,  que  pensa- 
ban nunca  escapar :  é  las  vagas  del  mar  &c¡an  tan  altas ,  que 

que- 
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qod>rabañ  y  entraban  por  el  un  borde  ,  é  salían  por  el  otro ,  é 
la  galeota  trabajaba  mucho  é  facía  mucha  agua ,  y  en  poca  de 
hora  y  tal  como  la  gente ,  que  los  mas  non  facían  ya  de  sí  cuen- 
ta ,  salvo  esperar  la  merced  de  nuestro  benditísimo  Señor  Dioi^ 

5  é  si  claro  ficiera  ^  íicieran  vela ,  é  fueran  á  tierra  ^  mas  fkcia  es* 
curo  é  non  sabían  donde  estaban :  y  estando  en  esta  tormen- 
ta lá  carraca  que  ahí  estaba  y  soltóseles  el  compaño ,  é  vino  de« 
recho  á  ferír  en  la  galeota^  empero  quiso  nuestro  Señor  Dios 
socorrerlos ,  que  paso  sin  tocar  en  ella ,  6  á  poca  de  hora  fa-< 

10  Uescíeron  las  anclas  á  la  sobredicha  carraca ,  é  fué  de  trabes  á 
la  tierra  de  la  isla ,  é  antes  qué  fuese  el  día ,  fué  toda  deshe- 
cha ,  que  non  quedo  della  nada ,  é  en  una  barca  que  tenia  fiie« 
ra  de  la  carraca ,  escapó  toda  la  gente :  pero  toda  lo  suyo  per-* 
dieron ,  y  el  címo  y  el  bauprés  de  la  sobredicha  carraca  fué 

15  toda  pasar  junto  con  la  galeota ,  é  si  en  ella  tocara»  deshicie- 
rase ,  é  quiso  nuestro  Señor  Dios  y  su  bendita  madre  escapar 
á  la  galeota  de  toda  la  madera  de  la  carraca » que  le  non  fizo 
ningún  daño :  é  la  dicha  galeota  facía  mucha  agua  en  demasía, 
tanto  que ,  por  esgotar  que  facían ,  estaba  ya  en  punto  de  se  anco- 
so gar  ;  en  esto  duraron  fasta  el  alva ,  y  el  viento  se  cambed  ,  é 
fíié  muy  bueno  para  ir  fuera  á  la  Turquía ,  é  volvieron  el  ante- 
na,  é  a]  volver  avía  muy  pocos  que  ayudasen  ,  que  los  mas  de- 
ÍI06  estaban  ya  mas  cerca  de  la  muerte  que  de  la  vida »  é  que 
si  la  muerte  viniera,  que  la  sintieran  muy  poco :  é  de  sí  íicie* 

^5  ron  vela ,  é  fueron  salir  en  tierra  de  b  Turquía  sábado  en  ama* 
nesciedo  ,  é  la  gente  de  la  carraca  que  avia  escapado  que  es* 
taban  en  la  dicha  isla »  bien  pensaban ,  que  la  galeota  era  ane^ 
gada  é  perecida  la  gente  della ,  é  o  vieron  á  marav  lia,  quando 
á  la  galeota  vieron  facer  vela  ,  según  después  contaban  ,  ca  de- 

30  cían ,  que  después  que  de  cerca  de  la  carraca  se  partid  la  ga- 
leota ,  que  pensaban  que  luego  fuera  anegada ,  é  que  antes  que 
ellos  viesen  su  suceso  que  ficieron  oración  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor ,  que  quisiese  escapar  b  dicha  galeota  y  gente  della ,  é  co- 
mo la  galeota  filé  á  tierra  ,  todo  ome  el  que  mas  podía  se 

35  echaba  á  la  mar ,  y  escaparon  todos  é  fueron  á  tierra ;  é  des- 
que  los  dichos  Señores  Embajadores  se  vinieron  en  tierra  ,  pu- 
sieron su  diligencia ,  en  como  las  cosas  que  el  dicho  señor  Rey 
enviaba ,  se  sacasen  de  la  dicha  galeota ,  é  se  pusiesen  en  tier*< 

K^  ra« 
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ra ,  é  fué  todo  sacado ,  que  üon  se  perdió  ninguna  cosa  i  pero 
que  la  sacaron  con  muy  gran  trabajo  é  peligro  ^  cá  como  la 
galeota  fiíé  á  tierra ,  el  mar  la  tornaba  adentro  ,  é  después  ve- 
nia la  vaga  de  la  tormenta  é  daba  con  ella  á  tierra ,  é  quan^ 
do  á  tierra  venia ,  los  ornes  que  en  ella  estaban  echaban  lo  que     5 
en  ella  venia  á  tierra  ^  é  tomábanlo  otros ,  é  asi  escapó  todo 
lo  que  el  señor  Rey  enviaba ,  é  non  tardó  mucho ,  que  la  so< 
bredicha  galeota  non  fuese  en  breve  espacio  toda  deshecha  »  é 
desque  fué  puesto  todo  lo  que  la  dicha  galeota  traía  en  tierra, 
lleváronlo  á  un  monte  que  ende  estaba ,  é  el  cómitre  de  la  ga-  10 
leota  dixo  á  los  dichos  Señores  Embajadores  ,  que  como  quie- 
ra que  todo  aquello  tenia  puesto  en  tierra ,  que  los  Turcos 
vernian  é  lo  tomarían  todo  para  el  Señor.  E  estando  en  esto  vi* 
nieron  unos  Turcos  é  preguntaron»  que  qué  gente  era,  é  dixeron 
que  eran  Genoveses  de  Pera ,  é  que  venían  en  la  carraca  que  i  j 
se  avia  perdido  en  esa  noche  en  aquel  puerto  ,  é  que  aquellas 
cosas  que  allí  tenian ,  que  las  querían  llevar  á  la  otra  carraca 
que  estaba  en  el  Carpi ,  é  que  si  caballos  oviesen  para  ello,  que 
se  los  pagarían  ,  é  dixeron ,  que  bien  podrie  aver  caballos  para 
otro  día  ,  mas  non  luego:  empero  ellos  dixeron ,  que  irian  á  las  a(> 
aldeas ,  é  porque  otro  dia  siguiente  avria  recado  luego  en  la 
manera  que  fué  :  asi  que  luego  otro  dia  domingo  vinieron  mu-- 
cha  gente  con  sus  caballos ,  que  llevaron  á  los  dichos  Señores 
Embajadores  é  á  lo  que  alli  tenian  al  Carpi ,  donde  lá  dicha 
carraca  estaba:  é  quando  alli  llegaron,  los  dichos  Señores  Em-  ¿j 
bajadores  fallaron  la  dicha  carraca  en  el  puerto ,  é  fueron  fa- 
blar  con  Micer  Ambrosio  que  era  patrón  della ,  é  contáronle 
su  suceso  de  lo  que  les  avia  acaescido  ,  é  de  como  la  otra  car-< 
raca  era  perdida ;  y  en  el  dicho  patrón  fallaron  buen  acogimien- 
to ,  é  dixoles  que  por  servicio  del  señor  Rey  de  Castilla ,  que  30 
ellos  ficiesen  de  aquella  carraca ,  como  si  fuese  suya  propria ,  é 
que  pusiesen  todas  sus  cosas  en  ella ,  que  él  pornia  buen  re^ 
cabdo  en  ellas  ,  é  que  él  diria  á  los  Turcos  del  lugar,  que  eran 
los  de  la  otra  carraca :  é  al  Embajador  del  Tamurbec  que  ay 
estaba  vistiéronle  como  Christiano ,  é  dixeron  que  era  de  la  35 
ciudad  de  Pera  ,  ca  si  los  Turcos  le  conocieran ,  mataranlo  ,  é 
vieranse  en  peligro  por  ello  :  é  desque  fueron  puestas  todas  las 
cosas  en  la  sobredicha  carraca ,  é  ello  en  salvo ,  entendieron 

que 
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que  Dios  nuestro  Señor  avia  fecho  por  ellos  muchos  milagros 
en  muchas  maneras.  Lo  primero  en  los  escapar  de  tormenta 
tan  grande  é  tan  deshecha  como  aquella ;  ca  decia  el  patrón 
é  marineros  que  alli  estaban ,  que  avia  doce  años ,  que  navega- 

5  ban  en  aquel  mar  ,  é  que  nunca  tan  gran  tormenta  vieran :  é 
lo  otro  9  tenia  que  mostraba  Dios  nuestro  Seiíor  milagro  y  en  los 
poner  en  salvo  á  ellos  é  á  las  cosas  del  Rey  su  señor ,  é  non 
ser  robados  de  Turcos  ,  nin  de  los  marineros  que  lo  ficieran 
mas  aina ,  salvo  por  estar  en  tierra  de  Turcos  ^  ¿  otrosi  en  ür 

1  o  llar  alli  aquella  carraca ,  la  qual  dixo  el  patrón  que  estovo  en 
tiempo  de  ser  perdida  :  é  estovieron  aqui  en  el  puerto  fasta  el 
martes  siguiente  esperando  buen  tiempo ,  é  este  dia  llegó  á 
los  dichos  Señores  Embajadores  un  Turco ,  que  era  mayoral 
por  el  Señor  en  aquella  aldea ,  é  dixoles ,  que  ellos  avian  ve- 

15  nido  é  pasado  por  tierra  del  Señor  paños  é  otras  cosas ,  de  que 
debian  pagar  derecho ,  é  que  ge  lo  mandasen  pagar ,  é  ficieron- 
le  dar  alguna  cosa  i  é  esto  fué ,  por  quanto  los  Turcos  avian 
sabido  9  que  ellos  nin  aquellos  non  eran  Genoveses ,  nin  de  la 
ciudad  de  Pera  ,  é  si  en  tierra  los  tovieran » non  los  dexáran 

210  venir  :  é  este  dicho  dia  en  la  tarde  ficieron  vela ,  é  t>artieron 
de  aqui  para  se  tornar  luego  á  la  ciudad  de  Pera. 

£  jueves  amaneciendo  y  que  fueron  veinte  y  dos  dias  del 
dicho  mes  de  Noviembre  ,  fueron  en  la  ciudad  de  Pera ,  é  los 
dichos  Señores  Embajadores  ficieron  todas  las  cosas  llevar  á  la 

s  5  ciudad  y  é  quantos  los  veian  que  los  conocían  ,  les  decian  que 
según  la  tormenta  que  fíciera ,  y  el  lugar  en  que  quebranto^ 
que  era  maravilla  y  en  como  avian  escapado.  E  los  dichos  Seño- 
res Embajadores  quisieran  luego  catar ,  en  como  partiesen  dé 
alU ,  é  non  pudieron  fallar  navio  que  osase  entrar  á  navegar 

^o  en  el  mar  mayor  ,  por  quamo  era  entrado  el  hibierno  j  por  lo 
qual  los  navios  que  estaban  fletados  para  ir  en  Trapisonda  y  é 
cargados ,  non  osaron  partir  y  antes  algunos  que  eran  partidos^ 
se  tornaron  á  hibernar  alli ,  y  esperar  fasta  el  mes  de  Marzo; 
é  la  razón  porque  este  mar  mayor  es  tan  recelado  é  peligro* 

35  so  é  tan  grande  y  es  y  por  quanto  es  él  un  mar  redondo ,  é  boxa 
en  derredor  fasta  tres  mil  millas  y  é  non  ha  otra  entrada  pin 
salida  en  él  salvo  esta  boca  y  que  es  acerca  de  la  ciudad  de  Pe« 
ra  9  y  es  todo  cercado  de  muy  altas  y  grandes  sierras  en  derre^ 

dor^ 
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dor  9  é  non  ha  playas  y  donde  se  estíenda ,  y  entran  en  él  muy 
muchos  ríos  y  grandes » y  el  mar  non  íace^  todavía  si  non  Ix^ 
llír  é  andar  en  derredor  » é  el  agua  que  acierta  é  salir  por  aque^ 
Ua  boca ,  va  á  salir  fuera ,  6  la  otra  anda  en  derredor  ,  é  quan^ 
do  se  levanta  algún  viento  furioso  luego  bulle  é  se  alza  d  mar^     f 
é  es  tormenta  ;  é  señaladamente  es  con  el  viento  trasmonta-* 
na,  é  con  gallego,  que  llaman  maestro,  por  quanto  viene  cit 
trabieso  en  aquel  mar«  E  es  otrosi  peligroso ,  por  quanto  los 
navios  vienen  acerca  de  la  boca ,  6  es  muy  mala  de  conoscer, 
é  sí  la  non  conoscen ,  van  á  tierra  é  pierdense ,  como  se  han  la 
perdido  ya  muchas  veces  ,  é  otrosí  en  caso  que  conozcan  la 
boca ,  viniendo  cerca  della ,  si  se  levanta  qualquier  de  los  dichos 
vientos  maestro  ó  trasmontana ,  son  en  peligro ,  por  quanto  son 
trabieso ,  que  los  echa  á  tierra :  en  este  tiempo  se  perdió  un^ 
nao  que  venia  de  Cafó.  E  en  este  tiempo  llegaron  seis  galeas  15 
de  Venecianos  á  la  gran  ciudad  de  Gonstantínopla ,  que  ve-^ 
nian ,  por  pasar  todas  las  sus  naos  que  venían  de  la  Tana  ^  6 
el  Emperador  mandóles  recoger  dentro  en  la  ciudad ,  é  dixo 
á  los  patrones ,  que  el  puerto  era  suyo  ,  é  él  tenia  su  paz  con 
ellos  é  con  los  Genoveses ;  que  se  non  fíciesen  msá  los  unos  so 
á  los  otros :  é  los  Venecianos  é  Geno veses  fícieron  treguas  por 
cierto  tiempo ,  é  pasaron  sus  naos  los  Venecianos.  E  los  dichos 
Señores  Embajadores  ovieron  4e  estar  en  esta  ciudad  de  Pera 
todo  el  hibierno ,  é  non  pudieron  ende  fallar  navio  mas  pre^ 
to  que  filé  una  galeota  de  fasta  diez  y  nueve  bancos  9  é  ficíe-  2  5 
ronia  armar ,  que  les  costo  asaz  de  dinero  ,  la  qual  sobredicha 
galeota  fué  armada  é  presta  para  en  el  mes  de  Marzo  j  é  eran 
patrones  desta  dicha  galeota  Micér  Nicolao  Pesano ,  é  Micer 
Lorenzo  V^eciano.  Y  los  dichos  Señores  Embajadores  fleta^ 
ron  esta  dicha  galeota  por  ir  mas  aína ,  antes  que  el  Tamur-  30 
bec  partiese  de  allí  donde  hibernara ;  é  la  primera  fusta  que 
éste  año  entro  en  el  mar  mayor  á  navegar ,  fué  esta  sobredi-» 
cha  galeota. 

E  jueves  veinte  días  de  Marzo  del  año  del  Señor  de  mil 
y  quatrocientos  y  quatro  años ,  la  sobredicha  galeota  fué  pres-  35 
ta ,  é  los  dichos  Señores  Embajadores  partieron  de  aquí  en  la 
tarde  á  hora  de  vísperas.  E  iba  juntamente  con  los  Embaja^ 
dores  el  dicho  Embajador  que  el  Tamurbec  envió  al  dicho  se^* 

ñor 
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ñor  Rey ;  é  este  día  non  fueron  mas  que  fasta  las  columnas, 
que  es  quanto  una  milla  de  la  ciudad  de  Pera  ,  por  quanto 
avia  allí  de  tomar  agua.  E  viernes  siguiente  partieron  de  aquí, 
é  entraron  en  el  mar  mayor  á  hora  de  Misa ,  é  ovieron  buen 

5  tiempo ,  é  á  hora  de  vísperas  fueron  en  el  castillo  de  Sequel, 
é  estovieron  alli  aquella  noche  :  é  después  de  media  noche  par- 
tieron de  aqui ,  é  fueron  su  via  ,  é  á  hora  de  vísperas  fueron 
en  la  Finogia ,  donde  perdieron  la  otra  galeota ,  é  non  quisie^ 
ron  quedar  alli ,  é  fueron  de  largo  ;  é  á  hora  de  vísperas  fue« 

10  ron  en  un  par  de  uñ  rio  que  salía  de  la  Turquía ,  é  quisieran 
alli  quedar  esta  noche  isalvo  porque  era  baxa ,  é  fueron  de  lar- 
go ,  é  fizo  calma  esta  noche  ,  é  estovieron  fuera  de  puerto. 

£  domingo  siguiente  á  hora  de  vísperas  fueron  en  un  puer^^ 
to  que  es  junto  con  una  villa  de  la  Turquía  que  ha  nombre 

15  Pontoraquia ,  la  qual  villa  es  de  Mizal  Matlialabi ,  fijo  mayor 
del  Turco ,  y  estovieron  allL 

E  otro  día  lunes  se  estovieron  surtos  alli  aquel  día ,  que 
non  podían  partir ,  por  el  viento  ser  contrario :  y  esta  villa  de 
Pontoraquia  es  poblada  en  unas  peñas  que  son  juntas  con  el 

20  mar ,  y  en  lo  mas  alto  tiene  un  castillo  ,  el  qual  es  muy  fuer- 
te ,  y  está  mal  poblada ,  é  los  que  viven  en  ella  son  rodos  los 
mas  Griegos ,  é  salvo  unos  pocos  de  Turcos ,  é  solían  ser  del 
Imperio  de  la  gran  ciudad  de  Gonstantinopla  ^  é  decían  que 
podía  aver  &sta  treinta  años ,  poco  mas  ó  menos ,  que  el  Em« 

95  perador  de  Constantinopla  la  vendiera  al  Turco,  padre  del  di- 
cho Mizal  Mathalabi  por  tantos  mil  ducados.  E  esta  villa  era 
en  aquella  tierra  muy  i&mosísíma  é  rica  en  demasía ,  por  el 
buen  puerto  que  ha  j  y  aqueste  nombre  tomó  ella  de  un  Em- 
perador que  la  edificó ,  el  qual  avia  nombre  Ponto  ,  é  á  la 

30  tierra  decían  Raquia. 

E  otro  día  martes ,  que  fiíeron  veinte  é  cinco  días  del  di- 
cho mes  de  Marzo ,  partieron  de  aqui  é  fueron  su  vía ,  é  á  ho- 
ra de  vísperas  fueron  en  par  de  un  castillo  que  estala  en  la 
tierra  de  la  Turquía  junto  con  el  mar  que  ha  nombre  Rio, 

35  y  está  deshabitado ,  y  al  pie  del  está  un  puerto  ,  é  non  lo  pu- 
dieron tomar ,  por  quanto  estaban  allí  llegados  muchas  gentes 
de  Turcos  ^  que  se  avian  llegado  de  la  costa ,  desque  la  gáleo* 
ta  vieron ,  pensando  que  era  de  gente  que  venia  á  facer  da« 

ño 
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ño  en  la  tierra ,  é  surgieron  de  fuera  en  una  playa ,  é  á  la  me^ 
dia  noche  partieron  de  aqui » é  á  hora  de  Misa  fueron  en  un 
tío  que  salía  de  la  Turquía ,  que  ha  nombre  Parten.  E  entra^* 
ron  en  él  á  tomar  agua ,  é  á  la  entrada  estaban  unas  peñas  muy 
altas  j  é  encima  dellas  estaba  un  edificio  de  torre ,  que  fuera  f 
fecha  para  en  guarda  de  la  entrada  de  aquel  rio ,  porque  ga- 
leas non  pudiesen  alli  tomar  puerto  ,  é  partieron  luego  de  allí, 
é  á  hora  de  medio  dia  ñieron  en  una  villa  que  es  llamada 
Samastro. 

La  qual  dicha  villa  de  Samastro  es  de  Genoveses ,  é  está  lo 
en  la  tierra  de  la  Turquía  junta  con  el  mar  en  un  otero  muy 
alto ,  é  delante  deste  cerro  mas  adentro  en  el  mar  está  otro 
tan  alto ,  que  es  junto  con  él ,  en  que  está  la  villa ,  é  cerca- 
Ios  amos  á  dos  una  cerca ,  é  del  un  cerro ,  que  es  muy  alto,  al 
otro  está  un  arco  muy  grande  en  demasia  de  puente,  por  do  rj 
pasan  ,  é  ha  dos  puertos  ,  uno  de  un  cabo  ,  é  otro  de  otro  ca^ 
bo  :  é  la  villa  es  pequeña  ,  é  las  casas  pequeñas  eso  mesmo ,  é 
de  partes  de  fuera  de  la  villa  avia  grandes  edificios  caídos  de 
Iglesias  é  de  palacios  é  de  casas ,  é  parescid ,  que  otro  tiempo 
lo  mejor  dello  fué  lo  de  fuera  que  agora  estaba  caido :  é  es-  üo 
tovieron  aquel  dia  que  llegaron  ,  é  jueves  siguiente ,  é  otro 
dia  viernes  de  la  Cruz  después  de  la  pasión  ^icha /partieron 
de  aqui ,  é  á  hora  de  vísperas  fueron  en  un  puerto  que  es  lia* 
mado  Dos-Castelios ,  é  otro  dia  sábado  partieron  de  aqui ,  é  fi* 
zo  grande  niebla  cerrada ,  é  á  hora  de  tercia  metióse  un  vien-  95 
to  bien  esforzado ,  y  el  mar  se  levantó  ,  é  facia  grandes  vagas, 
é  ovieron  rescelo  de  tormenta  ,  é  non  sabian  si  eran  acerca  de 
tierra ,  o  lexos  della  j  é  por  quanto  non  avian  puerto  salvo  á  le- 
xos ,  curaron  de  andar ,  é  después  de  medio  dia  fueron  en  par 
de  un  castillo  que  es  llamado  Ninopoli ,  y  es  de  la  Turquía,  30 
y  quisieran  alli  quedar ,  salvo  porque  non  avian  puerto ,  é  par- 
tieron de  alli  é  fueron  su  via  :  é  á  hora  de  vísperas  tornóse  la 
niebla ,  que  non  podían  ver  tierra  ,  como  quiera  que  fuesen 
cerca  della ,  é  la  noche  vino ,  que  non  sabian  do  estaban ,  y  el 
mar  andaba  alto  ,  é  unos  decían ,  que  avian  pasado  d  puerto,  3  ^ 
é  otros  decían  que  non  ;  é  estando  asi  tomando  consejo  de  lo 
que  debian  facer  ,  oyeron  ladrar  un  perro  ,  é  dieron  voces  de 
la  galeota ,  é  oyéronlas  los  que  vela];)an  el  castillo ,  é  sacaron 
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lumbres  de  encima  del  castillo ,  que  era  allí  el  puerto ,  é  11&* 
¡ose  la  galeota ;  é  ante  el  puerto  avía  unas  rocas  en  que  que- 
braba el  agua ,  é  non  sabían  la  entrada  para  el  puerto ,  y  es- 
taban en  peligro  ^  é  un  galeote  se  lanzó  al  agua  é  fué  nadan- 

ff  do  á  tierra ,  é  tomo  una  linterna ,  é  alumbró  de  manera ,  que 
la  galeota  fué  al  puerto  en  salvo. 

E  otro  dia  domingo  dia  de  Fasqua  mayor  estovieron  aqui 
en  este  puer^to ,  y  encima  del  en  unas  peñas  altas  estaba  un 
castillo  muy  fuerte  é  ha  nombre  Quinóli » y  es  de  un  Caba-< 

xo  llero  Moro  que  llaman  Espandiar ,  que  es  un  grande  Señor  de 
mucha  tierra ,  y  era  atrebutado  al  Tamurbec ,  y  en  su  tierra 
trataba  la  moneda  del  Tamurbec.  El  Señor  non  estaba  aili, 
pero  un  su  Alcayde ,  desque  supo ,  en  como  estaban  alli  los  di- 
chos Embajadores  por  honra  del  Tamurbec  ,  vínoles  á  ver ,  é 

25  fizóles  traer  un  carnero  é  gallinas  é  pan  é  vino  :  é  aqui  en  las 
montañas  deste  castillo  de  Quinoli  son  las  ;nejores  fustes  para 
ballestas  que  en  toda  Romanía  se  fallan. 

E  otro  dia  lunes  y  á  treinta  é  un  días  del  dicho  mes  de  Mar^ 
zo  ,  partieron  de  aqui ,  é  á  hora  de  vísperas  fueron  en  el  puer- 
co to  de  una  ciudad  de  la  Turquía  que  es  llamada  Sinopoli ,  é 
surgieron  alli:  y  esta  dicha  ciudad  de  Sinopoli  es  de  Espandiar, 
é  quando  los  dichos  Embajadores  alli  llegaron ,  supieron  en  co« 
mtí  el  dicho  Espandiar ,  Señor  de  aquella  tierra  ,  non  era  alli, 
salvo  en  otra  ciudad  que  era  á  tres  jornadas  de  ^Ui ,  que  lia-* . 

35  maban  Castamea  ^  é  que  tenía  ayuntados  fasta  quarenta  mil 
omes  para  pelear  con  el  fijo  del  Turco  ^  que  lo  queria  mal, 
porque  se  avía  atrebutado  al  Tamurbec ,  é  los  dichos  Emba^ 
jadores  lo  quisieran  mucho  fallar  alli ,  porque  les  dixera  nue^ 
vas  ciertas  donde  estaba  el  Señor  ,  é  los  pusiera  en  consejo ,  pa- 

30  ra  ir  por  tierra  j  é  la  razón  porque  este  Caballero  Señor  desta 
tierra  se  atrebutó  al  Tamurbec  es ,  por.  quanto  el  Turco  fia- 
yaceto  ,  el  que  venció  el  Tamurbec ,  mató  á  su  padre  ^  é  tiró- 
le la  tierra  :  é.  después  que  el  Tamurbec  lo  venció ,  tornó  to- 
.   da  la  tierra  á  este  Caballero  Espandiar. 

35  Sábado  en  amanesciendo ,  que  fueron  cinco  días  del  mes 
de  Abril  ,  partieron  de  aquí  los  dichos  Embajadores ,  é  fizo 
calma ,  é  non  pudieron  alcanzar  á  puerto ,  é  estovieron  esta 
noche  en  el  mar ;  é  otro  dia  dommgo  á  hora  de  Misa  fueron 
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en  par  de  una  villa  que  está  en  la  Turquía  junta  con  el  mar^ 
que  ha  nombre  Slmiso ,  é  ha  dos  ^tlllos ,  d  el  uno  es  de  Ge- 
noveses  ^  é  el  otro  é  la  villa  es  de  Muzalman  Qialabi ,  é  non 
quisieron  tomar  allí  puerto  ,  é  fueron  de  largo :  é  esta  noche 
estovíeron  en  mar ,  ca  facia  calma  y  é  otro  día  lunes  á  hora  de     5 
misdio  día  fueron  en  un  puerto  de  un  castillo  que  ha  nombre 
Hinío  ,  é  tomaron  allí  puerto ,  porque  avían  el  viento  contra-* 
río ,  é  junto  con  el  puerto  en  unas  peñas  ahas  estaba  la  villa, 
y  era  bien  pequeña  é  poblada  de  Griegos ,  y  en  una  cabeza 
de  sierra  muy  alta  que  cerca  de  la  villa  estaba  avía  un  castí*   10 
lio  muy  alto  que  era  de  la  villa ,  en  que  decían ,  que  vivian 
fósta  trecientos  Turcos :  el  qual  castillo  é  villa  es  de  un  Señor 
Griego  que  ha  nombre  Melaseno ,  el  qual  facía  trebuto  al  Ta« 
murbec ;  é  en  el  puerto  junto  con  el  mar  avía  unas  pocas  de 
casas  de  ferrerías ,  é  en  aquel  derecho  lanzaba  el  mar  una  are-  i  j 
na  negra  menuda »  é  allegábanla  é  facian  della  fierro :  é  otro 
día  martes  partieron  de  aquí ,  é  fizo  viento,  contrarío  ,  é  ñie« 
ron  tomar  un  puerto  que  es  en  la  tierra  de  la  Turquía  que  ha 
nombre  Leona ,  é  en  el  qual  puerto  estaba  un  castillo  junto 
con  el  mar  encima  de  unas  peiías ,  é  estaba  despoblado ,  é  de-  20 
dan ,  que  podria  aver  quatro  años  que  Genoveses  le  robaran: 
é  esta  tierra  es  de  un  señor  Turco  que  ha  nombre  Arzamír ;  é 
este  día  partieron  de  aquí ,  6  dende  á  poco  fueron  en  parde 
.  un  castillo  pequeño  que  está  junto  con  el  mar  encima  de  ima 
peña  ,  que  ha  nombre  San¿lo  Nício ,  é  fueron  un  poco  encí-  2  j 
ma  deste  castillo ,  é  surgieron ,  por  quanto  el  viento  era  con- 
trario ,  é  estovieron  esta  noche  alli  á  una  boca  de  un  rio ;  é 
esta  tierra  é  otras  aldeas  que  alli  parescieron ,  eran  del  dicho 
Arzamir  :  é  este  Señor  desta  tierra ,  decían ,  que  podía  aver  &s- 
ta  diez  mil  o  mas  á  caballo  ,  é  facían  trebuto  al  Tamurbec ;  é  30 
otro  día  miércoles  partieron  de  aquí  é  fizo  viento  bueno  para 
su  viage ,  pero  que  llovía }  é  á  hora  de  tercia  fueron  en  par 
de  una  villa  que  ha  nombre  Guirífonda  ^  la  qual  era  junto  con 
el  mar ,  é  poblada  encima  de  una  peíía  alta ,  é  avia  una  gran<* 
de  cerca  que  cercaba  toda  la  peiía ,  é  dentro  avía  muchas  huer-  35 
tas  é  arboles  :  é  á  hora  de  medio  dia  fueron  en  par  de  una  gran 
villa  que  era  eso  mesmo  poblada  al  mar  ^  que  ha  nombre  Tri^ 
pil.y  y  esta  tierra  es  del  Emperador  de  Trapisonda ,  é  á  poca 
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de  hora  fiíeroá  en  an  castillo  que  es  junto  con  el  mar,  que  ha 
nombre  Gorila ,  é  non  quisieron  tomar  puerto  en  estos  luga- 
res ,  por  quanto  avia  buen  tiempo  :  é  á  hora  de  vísperas  fueron 
en  un  castillo  que  ha  nombre  Viopoli ,  é  tomaron  alli  puerto ,  6 

5  estovieron  esta  noche  ,  é  otro  dia  jueves  siguiente  partieron  de 
aqui  9  é  fizo  tiempo  contrario  é  el  mar  muy  grueso ,  é  á  ho^ 
ra  de  tercia  fueron  en  par  de  un  castillo  que  ha  nombre  San^ 
foca ,  é  surgieron  alli ,  porque  refrescase  la  gente  ;  é  partieron 
luego  dende ,  é  á  hora  de  vísperas  fueron  en  un  puerto  que 

X  o  ha  nombre  Platana ,  é  por  quanto  el  viento  era  contrario,  non 
se  atrevieron  ir  esta  noche  á  Trapisonda ,  como  quiera  que  non 
avia  mas  de  doce  millas ,  é  esta  noche  estovieron  alli ,  é  el  vien** 
to  fué  contrario ,  é  tan  recio ,  que  araron  las  ondas ,  é  ovieron- 
se  esa  noche  de  perder. 

15  E  otro  dia  viernes  siguiente ,  que  fueron  once  días  del  mes 
de  Abril ,  partieron  de  aqui ,  é  como  á  hora  de  vísperas ,  é  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Trapisonda  j  é  desde  la  ciudad  de  Pera ,  on-* 
de  partieron  con,  esta  galeota ,  &sta  esta  dicha  ciudad  de  Tra- 
pisonda  ha  nuevecientas  é  sesenta  millas ,  é  Genoveses  ha  en 

so  esta  ciudad  de  partes  de  fuera  de  la  cerca  della  en  un  buen 
castillo ,  é  los  dichos  Embajadores  fueron  posar  allí  con  ellos^ 
é  ficieronles  asaz  honra. 

E  otro  dia  sábado  siguiente  el  Emperador  envió  por  Io$ 
dichos  Embajadores  ,  é  envióles  caballos  en  que  fuesen ,  é  quan- 

s^  do  llegaron  á  su  palacio,  falláronlo  en  una  sala  que  era  en  un 
sobrado ,  é  rescibidlos  muy  bien ,  é  desque  ovieron  fablado  con 
él ,  tornáronse  para  su  posada  j  é  con  el  dicho  Emperador  fa-< 
liaron  á  un  su  fijo  que  estaba  con  él ,  é  podia  aver  fasta  vein« 
te  é  cinco  años ,  y  el  Emperador  era  de  buen  cuerpo  é  per- 

30  sona  bien  pareciente  ,  é  estaban  vestidos  el  Emperador  é  su  fí^ 

{'o  de  paños  imperiales ,  é  tenían  en  las  cabezas  sendos  som- 
>reros  altos  con  unas  vergas  de  oro  qué  sobian  arriba ,  é  en- 
cima unos  castillejos  con  unas  plumas  de  grullas ,  é  en  los  som-» 
breros  unos  chapirotes  de  cueros  de  martas ,  é  al  Emperador 
35  dicen  Germanoli  /é  al  fijo  Quelex  :  é  al  fijo  llaman  Empe- 
rador asi  como  al  padre  ,  ca  es  su  costumbre ,  de  llamar  al  fijo 
mayor  legítimo  que  ha  de  heredar ,  Emperador ,  aunque  su  pa- 
dre sea  vivo  ,  é  por  Emperador  dicen  los  Griegos  Basileo  ;  y 
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este  Emperador  daba  tributo  al  Tamurbec ,  é  á  otros  Tarcos 
sus  vecinos :  y  el  Emperador  era  casado  con  una  parienta  del 
Emperador  de  Constantinopla ,  é  su  fijo  casado  con  una  fija  de 
un  Caballero  de  Constantinopla  ,  é  tiene  dos  fijas  pequeñas. 

E  otro  dia  domingo  en  la  tarde ,  estando  los  dichos  Emba-     f 
jadores  en  su  posada  ,  viniéronlos  á  ver  dos  Caballeros  los  mas. 
honrados  de  casa  del  Emperador  ,  é  los  mas  privados  ,  y  el  uno 
avia  nombre  Horchi ,  que  quiere  decir  como  page  que  lleva 
el  arco  ante  el  Emperador  j  é  el  otro  avia  nombre  Proteves- 
tati ,  que  quiere  decir  tanto  como  Tesorero,  E  este  otrosi  era  10 
muy  privado  del  Emperador  ,  que  non  se  facia  en  el  Imperio 
salvo  quanto  él  quería  ,  é  decian  ,  que  era  de  baxo  linage  ,  é 
que  era  fijo  de  un  fornero  j  pero  avia  buen  cuerpo  :  é  decian, 
que  el  Emperador  mozo  ^  viendo  que  su  padre  fiaba  tanto  des- 
te  Caballero  ^  ó  que  non  curaba  de  los  Grandes  de  su  Impe->  1 5 
rio  ,  que  ovo  saña  ,  é  que  se  levanto  contra  el  padre  ,  dicien-* 
do  ,  que  echase  de  sí  aquel  ome  ,  é  que  le  fizo  guerra  ,  é  que 
lo  tovo  cercado  en  esta  ciudad  bien  tres  meses ,  é  que  le  ayu- 
daban á  ello  los  mayores  omes  del  Imperio ,  é  que  vinieron 
después  á  tales  tratos ,  que  el  dicho  Horchi  fué  amigo  del  Em-  20 
perador  mozo ,  é  de  los  otros  que  lo  avian  vuelto  ;  pero  des* 
pues  se  siguió  asaz  deshonra ,  é  trabajo  é  daño  al  dicho  Em^ 
perador  por  tener  consigo  á  este  Caballero. 

E  esta  ciudad  de  Trapisonda  es  poblada  acerca  del  mar, 
é  la  su  cerca  della  sube  por  unas  peñas  arriba ,  y  en  lo  mas  2J 
alto  de  la  peña  estaba  un  castillo  bien  fuerte  que  ha  otra  cer- 
ca sobre  sí ,  é  de  la  una  parte  del  pasa  un  rio  pequeño  que 
va  fondo  entre  unas  peñas ,  é  desta  parte  es  la  ciudad  muy 
fuerte  ,  é  de  la  otra  parte  es  muy  llano  ;  pero  buen  muro  tie- 
ne ,  é  la  ciudad  es  de  parte  de  fuera  cercada  de  arrabales ,  é  30 
muchas  huertas :  é  lo  mas  fermoso  de  la  ciudad  es  una  calle 
que  va  junta  con  el  mar ,  que  es  en  uno  destos  arrabales ,  é 
en  esta  calle  se  venden  todas  las  cosas  de  la  ciudad :  é  juntos 
con  el  mar  están  dos  castillos  de  buen  muro  é  torres  fuertes^ 
é  el  uno  dellos  es  de  Venecianos,  y  el  otro  de  Genoveses,  35 
que  los  ficieron  ellos  á  consentimiento  del  Emperador ;  é  de 
fuera  de  la  ciudad  ha  muchas  Iglesias  é  Monesterios :  en  esta 
ciudad  han  los  Armenios  ung  Iglesia  é  un  Obispo ,  como  quie!» 
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r^  qne  sea  gente  que  se  quiera  mal ,  y  estos  Armenios  tienen 
las  Iglesias  como  los  Carpolicos ,  é  consagran  el  cuerpo  de  Dios 
asi  como  los  Cathólicos  ;  pero  el  Preste,  quando  se  reviste,  non 
se  pone  el  estola  cruzada  por  los  pechos ,  é  quando  dice  el 
f  Evangelio ,  vuelven  las  espaldas  al  Abad ,  é  la  cara  contra  el 
pueblo  ,  é  quando  consagran ,  non  echan  agua  en  el  callee  ,  é 
confiesanse ,  é  ayunan  una  quaresma  cada  año ,  é  los  sábados 
del  año  comen  carne  ,  é  la  víspera  «de  Pasqua  mayor  ,  é  la  qua- 
resma  ayunan  bien ,  é  non  comen  pescado  en  que  haya  san^ 
10  gre  los  mas  dellos ,  nin  comen  aceyte  nin  grosuras ;  pero  en 
comunal  ayunan  todos  desta  manera  :  comen  pescado  é  non  ¿e* 
ben  vino  ,  é  comen  quantas  veces  quieren  al  día ;  é  otrosi  des- 
de Pasqua  mayor  fasta  Pasqua  de  Pernéeoste  comen  carne  to- 
dos los  dias  y  asi  el  viernes  como  toda  la  semana  :  é  dicen ,  que 
1 5  el  dia  que  Jesu-Christo  nasció ,  fué  bautizado ,  é  otros  algunas 
menguas  tienen  en  la  fé ,  pero  son  muy  devotos ,  é  oyen  la 
Misa  muy  devotamente. 

E  los  Griegos  otrosi  son  gente  muy  devota ,  salvo  que  ha 

en  ellos  muchos  errores  en  fecho  de  la  fé.  Lo  primero  con*< 

so  sagran  con  pan  en  que  hay  levadura ,  é  íacenlo  desta  figura: 

toman  un  pan  que  es  tan  grande  como  la  mano  é  mas  ,  y  en 

medio  le  facen  un  sello  con  unas  letras ,  que  es  tan  grande  co^ 

mo  una  dobla  ,  y  aquel  sello  consagran  j  y  el  Clérigo  que  di-^ 

ce  la  Misa  non  lo  ven  las  gentes ,  que  tiene  un  paramento 

25  ante  sí ,  é  desque  ha  consagrado ,  toma  aquel  pan  puesto  en  la 

cabeza  con  un  paño  blanco  ,  é  cantando  sale  á  do  está  la  gen-f 

te ,  é  todos'  se  echan  de  cara  en  tierra  llorando ,  é  dándose  en 

los  pechos  ^  diciendo  ,  que  non  son  dignos  de  lo  ver  :  é  de  isí 

el  Clérigo  tornase  al  altar ,  é  consume  aquel  sello  que  está  en 

30  medio  del  pan ;  é  desque  la  Misa  es  dicha,  toma  aquel  pan  que 

queda  ,  é  pártelo  como  pan  bendito ,  é  dalo  él  mesmo  con  su 

mano  á  la  gente :  é  quando  ofician  la  Misa ,  non  tienen  libro 

nin  campanas  en  las  Iglesias  (salvo  en  Sanda  Sofía  de  Cons- 

tantinopla)que  con  unas  tablas  tañen  á  Misa :  é  los  Clérigos 

35  son  casados ,  é  non  casan  mas  de  una  vez ,  é  con  muger  vir*« 

gen  :  desque  les  finan  ^  non  casan  mas  «y  están  todavia  viudos, 

é  muy  doloridos  con  duelo  toda  su  vida  :  é  non  dicen  Misa 

salvo  dos  días  en  la  semana  ^  sábado  é  miércoles ,  é  quando  lian 

de 
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de  decir  Misa ,  toda  aquélla  semana  han  de  estar  en  la  Iglesia^ 
que  non  salen  della  nin  vienen  á  sus  casas ,  é  ayunan  seis  qua* 
resmas  en  el  año.  E  en  ellas  non  comen  pescado  en  que  ha^ 
ya  sangre  t  nin  beben  vino ,  nin  comen  aceyte ,  é  los  Clérigos 
non  van  á  sus  casas  en  este  tiempo  ;  las  quales  quaresmas  son  j 
estas :  la  primera  es  desde  primero  dia  de  Agosto ,  fasta  el  día 
de  Sanda  Maria  mediado  de  Agosto ;  é  la  otra  es  desde  Sanc« 
ta  Catalina ,  &sta  Navidad  ;«é  la  otra  es  la  quaresma  que  no- 
sotros ayunamos  de  los  quarenta  dias  j  é  ayunan  otra  de  vein^» 
te  é  quatro  dias  por  honor  de  los  doce  Apostóles  ^  é  ayunan  lo 
quince  dias  por  un  San&o  que  llaman  Sant  Dibitri :  y  en  to- 
do el  año  non  comen  carne  los  miércoles  nin  los  viernes  ^  é 
los  sábados  comen  carne  ^  é  los  miércoles  guardan  mucho  ^  ca 
antes  comian  carne  en  viernes  que  non  en  miércoles ,  <^  asi  lo 
£icen  ,  que  miércoles  en  todo  el  año  non  comen  carne  ^  é  co-  tf 
menla  quatro  viernes  del  año  » los  quales  son  estos  :  el  viernes 
de  la  primera  semana  de  antes  de  Pasqua  de  Navidad,  é  el  vier« 
nes  de  la  semana  de  carnestolendas,  é  el  viernes  de  antes  de  Pas- 
qua mayor,  y  el  viernes  de  antes  de  Pasqua  de  Fentecosté,  y  otro- 
sí yerran  en  el  baptismo ,  y  en  otras  ciertas  cosas  :  é  dicen,  que  20 
quando  algún  ome  fina  que  uso  mal  en  este  mundo  ,  y  entien^ 
den  que  es  muy  pecador ,  que  desque  es  finado  vistenle  paños 
de  orden ,  é  mudanle  el  nombre ,  porque  el  diablo  non  le  co- 
nozca }  é  estas  opiniones  é  otras  tienen ,  pero  son  gente  muy 
devota ,  é  de  gran  oración :  é  otrosi  los  Griegos  se  arman  de  arcos  1^5 
y  espadas ,  é  armas  como  los  Turcos ,  é  cavalgan  eso  mesmo. 

E  los  dichos  Embajadores  estovieron  en  esta  ciudad  de  Tra- 
pisonda desde  el  dicho  dia  viernes  que  llegaron  ,  y  fueron  on« 
ce  dias  de  Abril ,  £tsta  sábado  veinte  é  seis  dias  del  dicho  mes^ 
guarneciéndose  de  caballos ,  é  de  las  cosas  que  les  era  menes-  30 
ter ,  para  andar  su  camino  por  tierra.  E  domingo  ,  que  fueron 
veinte  é  siete  dias  del  dicho  mes  de  Abril ,  los  dichos  Emba- 
jadores partieron  de  aqui ,  é  con  ellos  una  guarda  que  les  man- 
do dar  el  Emperador ,  para  que  los  guiase  por  su  tierra :  é  este 
dia  fueron  dormir  acerca  de  un  rio  que  ha  nombre  Pexic,  en  una  35 
Iglesia  yerma  que  ende  estaba ;  é  el  camino  que  este  dia  lle- 
varon, fué  por  unas  sierras  altas  pobladas,  en  que  avia  asaz  labran^ 
zas  de  pan  ^  é  muchas  aguas  que  decendian  de  aquellas  sierras. 

E 
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E  otro  día  lunes  partieron  <le  aqui ,  é  la  guarda  que  el  Em« 

perador  les  did^  tornóse  de  alli»  é  dixo ,  que  non  osaba  ir  adelan<» 

te  por  rescelo  de  enemigos  del  Emperador ,  é  los  dichos  £m^ 

bajadores  ñieron  su  via :  é  á  hora  de  vísperas  fiíeron  en  par 

5  de  un  castillo  del  Emperador  ^  que  ha  nombre  Pilomazuca,  el 
qual  estaba  en  una  roca  muy  alta  ,  é  la  entrada  del  es  por  una 
escalera ,  é  ayuso  del  en  la  peña  estaban  unas  pocas  de  casas, 
é  el  camino  deste  dia  fué  por  unas  montañas  bien  fermosas, 
é  baen  camino  de  andar ;  é  este  dia  filaron ,  que  se  avia  caí- 

JO  do  un  pedazo  de  una  sierra ,  que  cegó  el  camino  é  un  rio, 
de  manera  que  los  dichos  Embajadores  non  pudieron  pasar  sal* 
YO  con  gran  trabajo ,  y  este  dia  anduvieron  bien  poco  por  es- 
ta ocasión ,  é  iueron  dormir  en  el  campo.  £  otro  dia  martes 
anduvieron  un  fuerte  camino  de  montañas  muy  altas  de  muchas 

15  nieves  é  de  aguas  muchas ,  é  en  la  noche  fueron  dormir  en 
par  de  un  castillo  que  ha  nombre  Sigana ,  el  qual  estaba  en- 
cima de  una  alta  peña ,  que  non  avia  combate  nin  entrada  sal- 
vo por  una  puente  de  madera  que  estaba  de  una  peña  á  la 
puerta  del  castillo :  el  qual  era  de  un  Caballero  Griego  que 

so  llamaron  Quirileo  Arbosita.  E  otro  dia  miércoles  á  hora  de 
tercia  fueron  en  un  castillo  que  era  junto  con  el  camino  é  una 
peña  alta  que  ha  nombre  Cadaca ,  el  qual  castillo  é  peña  cer- 
caba de  la  una  parte  un  rio  ,  é  de  la  otra  parte  estaba  una 
sierra  muy  alta  rasa  sin  montes ,  que  non  ha  ome  que  por  ella 

^5  osase  pasar ,  é  asi  que  el  camino  era  entre  el  rio  y  el  pié  del 
castillo ,  y  el  paso  era  muy  angosto ,  que  non  podía  ir  salvo 
un  onie  ante  otro  ,  o  un  caballo  ante  otro  j  é  poca  gente  que 
€n  el  castillo  estoviese ,  podria  defender  aquella  pasada  á  mu- 
cha gente ,  é  en  toda  aquella  tierra  non  ha  otro  paso  salvo  es- 

30  te :  é  del  dicho  castillo  salieron  omes  que  demandaron  á  los 
dichos  Embajadores  derecho  de  las  cosas  que  llevaban  ;  é  este 
castillo  es  eso  mesmo  del  dicho  Cabasica ,  en  el  qual  castillo 
acostumbraban  siempre  estar  ladrones  é  malos  omes ,  é  el  Se- 
ñor es  otro  tal  j  é  este  camino  non  se  osa  andar ,  salvo  quan- 

35  do  van  muchos  mercaderes  en  uno  ,  que  dan  gran  presente  al 
Señor  de  aquella  tierra ,  é  á  sus  omes  :  é  adelante  deste  casti- 
llo quanto  tres  leguas  estaba  una  torre ,  é  encima  de  una  pe- 
ña alta  que  estaba  en  un  paso  angosto :  é  á  hora  de  vísperas 

fiíe- 
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fueron  acerca  de  un  castillo  que  estaba  encima  de  una  alta  pe^ 
ña ,  que  avia  nombre  Dorile ,  é  el  castillo  parescio  muy  fer-^ 
moso  de  fuera ,  é  nuevo  lo  mas  del ,  y  el  camino  iba  al  pie 
deste  cantillo  j  é  los  dichos  Embajadores  avian  sabido ,  en  como 
en  aquel  castillo  estaba  el  Señor  de  aquella  tierra ,  é  enviaron*  § 
le  un  truxaman ,  á  le  facer  saber,  quién  eran,  aunque  ya  bien  sa- 
bia  él  en  como  iban ,  que  de  sus  castillos  se  lo  avian  fecho  sa* 
ber ;  é  desque  fueron  al  pie  del  dicho  castillo ,  salid  un  omo 
á  ellos  á  caballo  que  les  dixo  ,  que  el  Señor  les  mandaba,  que 
estoviesen  alli  quedos ,  é  descendieron  en  tierra ,  é  ficieron  po-  i  o 
ner  las  cosas  que  llevaban  en  una  Iglesia  que  ende  estaba :  ei 
qual  ome  les  dixo  ,  que  era  costumbre  de  los  que  por  alli  pa- 
saban ,  de  pagar  cierto  derecho  al  Señor  ,  é  de  le  facer  alguna 
cortesía  de  lo  suyo ,  é  que  asi  convenia  á  ellos  de  &cer ,  ca 
él  vivia  en  aquellas  montañas  ,  é  que  tenia  alli  gente  con  que  i§ 
facia  guerra  á  los  Turcos ,  é  que  non  vivia  de  ál  salvo  de  lo 
que  le  daban  los  que  por  alli  pasaban  ,  d  de  lo  que  iban  á  ga- 
nar de  sus  enemigos  \  é  como  quiera  que  los  dichos  Embaja* 
dores  quisieron  ir  al  castillo  á  ver  el  Señor ,  é  &cerle  la  cor- 
tesía que  él  quisiese ,  non  se  lo  consintieron  ornes  suyos  que  20 
ay  estaban  ,  que  les  dixeron ,  que  non  curasen  de  ir  á  él ,  que 
otro  dia  en  la  mañana  seria  alli  con  ellos ,  é  los  vernia  á  vi-* 
sitar. 

E  otro  dia  jueves ,  que  fué  primero  dia  de  Mayo ,  en  la 
mañana  el  dicho  Cabasica  descendió  de  su  castillo  ,  é  vino  pa-  2  5 
ra  do  estaban  los  dichos  Embajadores ,  é  venian  con  él  f^ta 
treinta  de  caballo  con  sus  arcos  é  frechas  ,  y  él  venia  en  un 
buen  caballo ,  é  traia  otrosi  su  arco  é  frechas ,  é  de  sí  decen*^ 
dio  él  é  todos  los  suyos ,  é  asentóse ,  é  fizo  asentar  á  los  di« 
chos  Embajadores  cerca  de  sí ,  é  dixoles  :  que  él  estaba  en  aque-  33 
Ha  tierra  tan  fragosa  ,  como  ellos  veían  ,  y  era  paso  que  se  de- 
bía guardar  de  los  Turcos  ,  que  eran  sus  vecinos ,  é  que  siem- 
pre vivia  en  guerra  con  ellos  :  é  que  non  tenia  que  comer 
él  nin  los  que  con  él  estaban ,  salvo  lo  que  le  daban  los  que 
por  alli  pasaban  ,  é  robaban  de  tierra  de  sus  vecinos  j  por  en-  35 
de  que  le  quisiesen  facer  alguna  ayuda  é  cortesía  de  alguna 
ropa  é  de  dineros  :  é  los  dichos  Embajadores  le  dixeron ,  que 
ellos  non  eran  mercaderes,  salvo  Embajadores,  que  su  señor  el 

Rey 
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Rey  de  España  enviaba  al  señor  Tamurbec ,  é  que  ellos  non 
tenían  otra  cosa  salvo  aquello  que  llevaban  al  díclio  Tamurbec} 
é  otrosí  el  Embajador  del  Tamurbec  que  ay  estaba  le  dixo : 
que  bien  sabía ,  en  como  el  Emperador  de  Trapisonda  era  Se- 

5  ñor  de  aquella  tierra ,  que  era  vasallo  del  Tamurbec ,  é  que 
aquellas  cosas  que  allí  llevaban  ellos ,  que  eran  del  Tamurbec» 
é  que  debían  ir  seguros  por  aquella  tierra ;  é  ellos  respondie- 
ron ,  que  verdad  era ,  mas  que  él  non  vivía  salvo  de  lo  que  les 
avía  dicho ,  é  aún  que  ,  quando  todo  les  fállesela  >  que  á  la  tierra 

z  o  de  su  Señor  iba  robar  que  comiese  ;  por  ende  que  de  todo  en 
todo  les  convenia  dar  lo  que  les  demandaba  :  é  los  dichos  Em^ 
bajadores ,  viendo  su  voluntad ,  tomaron  un  pedazo  de  escarlata 
que  llevaban ,  é  una  taza  de  plata  j  é  el  Embajador  del  Ta- 
murbec didle  una  ropa  de  escarlata  forrada  en  Florencia ,  ó 

X  5  una  pieza  de  lienzo  delgado :  é  non  se  contento  con  todo  ello^ 
é  demandóles ,  que  le  diesen  mas  j  é  por  quantas  buenas  pa- 
labras les  dixeron  de  cortesía ,  non  les  valió  »  ca  todavía  dixo» 
que  les  convenia  de  le  dar  lo  que  les  demandaba ,  ca  de  val-» 
de  despedían  palabras :  por  lo  qual  ovieron  de  comprar  de  ua 

so  mercante  que  iba  una  pieza  de  camelote ,  é  dieronselo.  E  en- 
tonces fué  contento ,  é  non  bien  ;  pero  díxoles,  que  estaba  pres^ 
to  de  los  guardar  de  allí  adelante  ,  é  de  allí  adelante  los  facer 
poner  en  salvo  en  tierra  de  Arsinga  »  que  era  ya  del  señor 
Tamurbec ,  é  les  daría  caballos  en  que  fuesen  é  llevasen  lo  su- 

35  yo :  é  los  dichos  Embajadores  quisieran  luego  de  allí  partir, 
mas  non  pudieron  ,  é  alquilaron  alli  caballos  para  llevar  lo  su- 
yo fasta  tierra  de  Arsinga ,  é  ornes  que  les  guardasen  é  lleva- 
sen :  é  otro  día  viernes  en  la  mañana  partieron  de  aqui ,  é  fue« 
ron  con  ellos  diez  omes  á  caballo ,  é  á  hora  de  Misa  fueron 

30  al  pie  de  un  castillo  que  estaba  encima  de  una  alta  peña ,  que 
era  otrosí  del  dicho  Cabasica ,  é  fallaron  omes  en  el  camino 
que  les  tomaron  derecho  de  lo  que  llevaban  »  é  ovieronselo 
de  dar  j  é  á  hora  de  medio  dia  fueron  en  un  valle  donde  de- 
cían que  estaba  cerca  de  alli  un  castillo  de  Turcos  de  un  U- 

35  ^^g^  4^^  llaman  Chapenies ,  que  avian  guerra  con  el  dicho 
Cabasica  ,  é  que  allí  en  aquel  valle  era  la  guarda  que  ellos  te« 
nían  »  é  ficieron  esperar  á  la  gente  que  estovíese  queda ,  é  los 
omes  de  caballo  atajaron  primero  la  tierra  p  é  de  sí  pasaron : 

M  é 
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é  á  hora  de  vísperas  fueron  en  una  aldea  de  Arsinga  que  ha 
nombre  Alangogáza ,  é  como  los  diez  del  dicho  Cabasica  alU 
llegaron ,  descargaron  luego  las  cargas ,  é  cavalgaron  é  torna--- 
ronse  luego  :  é  el  camino  deste  dia  fué  muy  fragoso  de  mon- 
tañas é  sierras  muy  altas  ,  é  en  esta  aldea  estaba  un  Caballero  5: 
Turco  que  tenia  aquel  lugar  por  el  Señor  de  Arsinga  :  el  qual 
rescibid  muy  bien  á  los  dichos  Embajadores ,  é  les  dio  buenas 
posadas  é  viandas ,  é  lo  que  ovieron  menester  ;  é  que  en  esta 
aldea  supieron  deste  Caballero ,  en  como  el  Tamurbec  era  par- 
tido de  Carabaqui  onde  hibernara  ^  é  se  iba  para  tierra  de  10 
Soltania. 

Otro  dia  sábado ,  que  fueron  tres  dias  del  mes  de  Mayo, 
partieron  de  aqui ,  é  á  hora  de  tercia  fueron  en  una  aldea ,  é 
rescíbieronlos  ende  bien  ,  é  dieron  asaz  vianda  é  caballos  en 
que  fuesen  é  llevasen  lo  suyo  j  é  en  la  noche  fueron  dormir  1 5 
á  otra  aldea  ,  donde  les  dieron  mucha  vianda  é  caballos ,  é  lo 
que  ovieron  menester  j  é  la  costumbre  desta  tierra  es  esta :  á 
cada  aldea  do  llegaban ,  agora  oviese  de  estar  allí ,  o  non  ,  lue- 
go de  cada  casa  sacaban  tapetes  en  que  se  asentaban  ,  é  luego 
en  ese  punto  les  ponian  delante  un  cuero  por  manteles ,  que  20 
era  como  de  guadamacir  redondo ,  que  llaman  cofra  ,  é  alli  tie- 
nen el  pan  :  el  qua)  pan  de  esas  aldeas  era  muy  malo ,  é  fe- 
cho desta  guisa :  amasaban  un  poco  de  harina ,  é  facian  unas 
tortas  muy  delgadas ,  é  ponian  una  sartén  sobre  el  fuego ,  é 
desque  era  caliente ,  echaban  aquella  torta  dentro ,  é  quanto  era  2f 
caliente  sacábanla  luego  ,  é  este  era  el  pan  que  traian  en  aque- 
llos cueros  ;  é  de  sí  traian  mucha  carne ,  é  escodillas  de  leche, 
é  de  natas  azedas  ,  é  huevos  é  miel ,  é  esto  era  el  mejor  man- 
jar con  que  luego  de  presente  los  servían ,  y  esto  traian  de  ca- 
da casa ,  é  si  alli  avian  de  estar ,  dábanles  mucha  carne  ,  é  quan-  30 
to  les  era  menester  :  é  como  llegaban  á  qualquier  lugar ,  venia 
ante  ellos  el  mayoral ,  y  el  Embajador  del  Tamurbec  manda- 
ba traer  viandas  é  caballos  é  omes  que  les  sirviesen ,  é  si  tan 
aina  non  lo  facian ,  dábanles  de  palos  é  de  azotes  ,  tantos  que 
era  maravilla  }  é  así  estaban  escarmentados  las  gentes  destas  al-  35; 
deas  ,  que  viendo  un  Checatay ,  luego  fuian  :  é  el  Checatay  di- 
cese por  los  omes  de  la  hueste  del  Tamurbec ,  de  un  linage 
que  ha  entre  ellos  ,  é  partieron  este  dia  desta  aldea ;  en  es- 
tas 
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tas  aldeas  moraban  algunos  Christíanos  Armenios. 

Domingo  siguiente  ,  que  fueron  quatro  dias  del  dicho  mes 
de  Mayo,  llegaron  á  la  ciudad  de  Arsínga  á  hora  de  víspe- 
ras /  y  este  dia  el  camino  que  troxeron  fué  fragoso  de  monta- 

¡  ñas  é  sierras  altas ,  é  acerca  de  la  ciudad  aliaron  mucha  nie« 
vé  en  el  camino  ^  é  de  la  ciudad  salid  asaz  gente  á  rescebir  é 
á  ver  los  dichos  Embajadores ,  é  fueronse  para  sus  posadas ,  que 
las  tenian  aparejadas :  é  esa  noche  les  fizo  el  Señor  de  aquella 
ciudad  enviar  mucha  vianda  cocida  é  adobada  é  mucha  fruta 

10  é  pon  6  vino. 

E  otro  dia  lunes  el  Señor  de  aquella  ciudad  les  fizo  dar 
cierta  quantia  de  dineros  de  cada  dia ,  de  que  se  mantuviesen 
mientra  alli  estoviesen  ,  que  les  abastaba  para  cosas  diversas ,  é 
á  hora  de  medio  dia  el  Señor  envió  por  ellos ,  que  los  queria 

15  ver  9  é  envióles  caballos  en  que  fuesen  ,  é  ornes  que  les  guar« 
dasen ,  é  lleváronlos  á  un  prado  fuera  de  la  ciudad  ,  é  fallaron 
que  estaba  el  Señor  asentado  en  un  estrado  llano ,  so  una  som- 
bra de  un  paño  de  seda  con  dos  mástiles ,  é  con  cuerdas  que 
lo  tiraban ,  é  con  él  estaba  mucha  gente  :  é  como  los  dichos 

30  Embajadores^ fueron  llegados,  vinieron  unos  Caballeros  con  pie- 
za de  gente  é  rescibieronlos ,  é  desque  llegaron  á  do  estaba  el 
Señor  ,  él  se  levanto  á  ellos  é  les  dio  las  manos ,  é  fizóles  asen- 
tar acerca  de  sí ,  é  rescibidlos  buenamente :  é  el  Señor  tenia 
vestidos  unos  paños  de  sutimi  azul  con  unas  brosladúras  de  oro, 

35  é  en  la  cabeza  tenia  un  sombrero  alto  ,  é  en  él  cosas  de  alxcv 
íar  é  piedras  ,  é  encima  del  sombrero  tenia  un  castillejo  de  oro 
en  el  bubalax  ,  é  del  castillejo  descendían  dois  trenzas  de  cabe- 
llos bermejos  fechos  en  trisne ,  que  descendían  fasta  las  éspat 
das ,  que  llegaban  fasta  los  ombros  ,  é  estos  cabellos  asi  fechos 

30  es  la  devisa  del  Tamurbec  :  é  el  Señor  podía  ser  de  edad  de 
fósta  quarenta  años  ,  é  era  orne  bien  fecho  é  bazo  ,  é  la  barba 
negra  :  é  desque  ovo  demandado  á  los  dichos  Embajadores  por 
el  estado  del  Rey  nuestro  señor ,  la  primera  honra  que  les  fi- 
zo tomo  una  taza  de  plata  con  vino  ,  é  dio  con  su  mano  á 

35  beber  á  los  dichos  Embajadores  ,  é  después  á  todos  los  sus 
ornes ,  é  al  que  él  daba  á  beber  aviase  de  levantar  é  fincar  los 
finojos  ante  él ,  é  tomar  la  taza  con  dos  manos  ,  si  con  una  la 
tomase » avíalo  por  desprecio ,  ca  dice ,  que  de  su  igual  debe  el 

M2  orne 
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orne  tomar  la  taza  con  una  mano  ,  é  non  del  Señor  ;  é  desque 
la  taza  avian  tomado  de  mano  del  Señor ,  levantaban^ ,  é  des- 
viábanse un  poco  atrás ,  é  non  volvían  las  espaldas  al  Señor, 
é  desque  avian  bebido ,  avian  de  alzar  el  finojo  derecho  ,  é  dar 
con  él  en  tierra  tres  veces  ,  é  avian  de  beber  todo  el  vino  de  5 
la  taza  :  é  desque  les  ovo  dado  á  beber  con  su  mano ,  troñe» 
ron  unas  acémilas  en  que  venian  unas  cofínas  de  madera  en« 
cima  dellas ,  en  que  venia  cociendo  al  fuego  asaz  ollas  de  co- 
bre ,  é  de  sí  tiráronlas  de  encima  de  las  acémilas ,  é  troxie^ 
ron  muchos  tajadores  de  fierro  estañado  redondos  ,  con  un  pie  10 
alto  sobre  que  estaban  :  otrosi  troxieron  ñista  cien  escodillas  de 
fierro ,  estaban  todas  redondas  é  fondas  que  querian  parescer 
bacinetas  ginetes ,  é  de  sí  pusieron  cosas  de  carne  en  aquellos 
tajadores ,  é  en  las  escodillas  carnero  adobado  é  albóndigas , 
é  arroz  é  otros  manjares ,  que  era  cada  uno  de  su  color  9  é  15 
sobre  cada  escodilla  é  cada  tajador  pusieron  una  torta  de  pan 
delgada :  é  ante  el  Señor  é  ante  los  dichos  Embajadores  pu- 
sieron un  paño  de  seda  por  el  suelo  como  manteles ,  é  de  sí 
pusiéronles  delante  de  aquellos  tajadores  ;  y  escodillas  de  car- 
ne en  el  suelo ,  é  comenzaron  á  comer ,  todos  quantos  ay  es-  20 
taban ,  é  cada  uno  tenia  su  cañibete  para  cortar ,  é  su  cucha- 
ra de  madero  para  comer  ;  pero  que  ante  el  Señor  cortaba  ua 
ome  ,  y  el  Señor  fizo  llegar  ante  sí  dos  Caballeros  que  comie- 
sen con  él ,  é  quando  ovieron  de  comer  el  arroz  é  otros  po- 
tages  que  alli  tenian  ,  comian  todos  tres  en  un  escodilla  é  con  2  5 
una  cuchara ,  é  asi  como  la  el  uno  dejaba  ,  tomábala  el  otro, 
é  asi  comieron  :  é  estando  en  este  comer,  llego  un  mozo  Turco 
de  fasta  siete  años  ,  é  venian  con  él  fasta  diez  de  caballo  ,  é  el 
Señor  tomólo  é  asentólo  acerca  de  sí.  E  este  mozo  era  sobrino 
de  Espandiar  el  Señor  de  Sinopoli ,  de  quien  avedes  oido  que  30 
era  grande  Señor  en  la  Turquía  :  el  qual  venia  del  Tamurbec, 
é  decian ,  que  el  señor  Tamurbec  enviaba  mandar  al  dicho  Es^ 
pandiar ,  que  la  mitad  de  su  tierra  que  la  diese  á  aquel  mo- 
zo ,  pues  que  era  fijo  de  su  hermana  :  é  otrosi  llegaron  alli  en- 
tonces dos  Caballeros  que  venian  del  Tamurbec ,  los  quales  35 
eran  naturales  de  aquella  ciudad  de  Arsinga  ,  é  decian  que  el 
Tamurbec  los  avia  tenido  presos  un  tiempo ,  é  que  agora  los 
soltara ,  é  la  razón  porque  los  prendió  es  ésta :  Zaratán ,  un 

gran 
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gran  Caballero ,  fué  Señor  desta  ciudad  de  Arsinga ,  é  de  su 
tierra  ,  que  es  un  gran  señorio  ;  é  al  tiempo  que  murió,  noQ 
dexó  fijos  de  una  muger  que  tenia :  la  qual  era  fija  del  Em- 
perador de  Trapisonda ,  é  un  tiempo  antes  que  muriese  dixo, 
5  que  era  su  fijo  este  que  agora  es  Señor  de  Arsinga  »  é  desque 
murió  y  non  lo  quisieron  rescebir  por  Señor  :  é  alzóse  con  la 
tierra  un  Caballero  fijo  de  una  hermana  de  Zaratán  ,  que  avia 
nombre  Xevali ,  diciendo  ,  que  pues  Zaratán  muriera  sin  fijo, 
que  él  debia  heredar  por  ser  su  sobrino  ,  é  á  esto  que  le  ayu« 

ID  daron  aquellos  dos  Caballeros  que  entonces  alli  llegaron.  E 
diz  que ,  quando  el  Tamurbec  venció  al  Turco  ,  que  viniera  á 
esta  ciudad ,  é  que  prendiera  al  dicho  Xevali  é  á  estos  dichos 
dos  Caballeros ,  é  que  fizo  Señor  á  este  que  agora  lo  es ,  el 
que  dixo  Zaratán  que  era  su  fijo :  é  que  agora  que  avia  sol- 

15  tado  á  estos  dos  Caballeros ,  que  al  dicho  Xevali  que  lo  fizo 
llevar  preso  á  la  ciudad  de  Samarcante.  Y  la  razón  porque  el 
Tamurbec  é  el  Turco  se  ovieron  de  desvenir  el  uno  del  otro, 
é  ovieron  de  pelear  ,  fué  por  causa  é  ocasión  deste  dicho  Za- 
ratán ,  Señor  desta  tierra  ,  según  que  adelante  vos  será  contado, 

20  que  fué  una  fermosa  razón :  é  desque  ovieron  comido  los  dichos 
Embajadores ,  se  tornaron  para  sus  posadas ,  é  el  Señor  que^ 
dó  alli  con  sus  Caballeros ;  é  desque  fué  noche ,  el  Señor  fizo 
enviar  á  los  dichos  Embajadores  muchas  cosas ,  é  calderas  de 
carne  cocida ,  é  con  ellas  sus  cocineros  que  las  escodillasen ,  é 

2  5  servidores  que  sirviesen  aquella  vianda.  E  martes  siguiente  non 
les  fizo  fiesta  ninguna  i  pero  dióles  dineros  para  su  despensa 
quantos  oviesen  menester. 

E  otro  dia  miércoles  siguiente ,  después  de  comer  envió 
por  los  dichos  Embajadores ,  é  fueron  á  él ,  é  falláronlo  en  sa 

30  posada  ,  y  estaba  en  un  portal  ante  una  fuente ,  y  con  él  mu- 
chos Caballeros  é  gente ,  é  también  juglares ,  que  estaban  an- 
te él  tañendo ,  é  bien  páresela  casa  de  Señor  según  el  meneo 
della :  é  como  los  dichos  Embajadores  entraron ,  enclinose  á 
ellos ,  é  fizóles  asentar  acerca  de  si ,  é  troxieron  luego  muchos 

35  pedazos  de  azúcar,  é  dixo ,  que  él  y  el  Caballero  que  non  be- 
bía vino  (que  era  Ruy  González)  quería  que  aquel  dia  fue- 
sen compañeros  en  el  beber ,  é  troxieronle  una  gran  jarra  de 
vidrio  llena  de  agua  con  azúcar ,  é  bebió  él ,  é  después  dio  á 

be- 


p4  Vida  del  gran  Tamorlan 

beber  al  dicho  Ruy  González  él  con  su  mano ,  é  á  los  otros 
todos  dieron  del  vino :  é  después  desto  troxieron  mucha  car-* 
ne ,  é  muchos  arroces  é  potages  de  muchas  maneras ,  é  comie- 
ron según  el  dia  de  antes ,  é  desque  la  carne  fué  comida,  tro* 
xiecon  escodiUas  de  miel  é  duraznos  cortidos  en  vinagre  é  f 
ubas  é  alcaparras  otrosí  cortidas ,  é  comian  muy  feo.  E  en  to« 
do  esto  el  vino  non  cesaba  »  é  desque  duro  un  rato  esto  ,  tro»- 
xieron  una  taza  que  cabia  quanto  tres  quartillos ,  é  tomaba  el 
Señor  aquella  taza ,  é  daba  él  con  su  propría  mano  á  beber  á 
ciertos  Caballeros  suyos  ,  é  bebíanse  todo  el  vino  ,  ca  non  avia  xo 
de  dexar  nada ,  que  seria  gran  fealdad  para  su  costumbre ;  é 
desque  el  Señor  fué  enojado  de  dar  á  beber ,  tomaban  aqu6« 
líos  sus  Caballeros  aquella  taza  grande  ,  é  dábanse  unos  á  otros 
á  beber ,  fasta  que  los  mas  dellos  fueron  bien  beodos.  E  este 
dia  non  bebió  vino  el  Señor,  por  tener  compañía  al  dicho  Ruy  i  j 
González ,  y  este  Señor  avia  nombre  Pitalibet :  é  desque  fué 
noche ,  los  dichos  Embajadores  se  tornaron  á  sus  posadas. 

E  esta  dicha  ciudad  de  Arsinga  está  fecha  en  un  llano 
acerca  de  un  rio  que  es  llamado  Eufrates ,  y  es  uno  de  los 
rios  que  salen  del  Parayso  :  é  este  llano  en  que  está  la  ciudad  20 
es  todo  cercado  de  en  derredor  de  unas  sierras  muy  altas ,  y 
encima  de  lo  mas  alto  destas  sierras  avia  mucha  nieve ,  é  ayu- 
so  en  las  faldas  non  avia  ninguna  ;  é  avia  muchas  aldeas  ,  é  vi- 
ñas é  huertas « y  el  llano  eso  mesmo  era  todo  labrado  de  po- 
nes é  viñas ,  é  muchas  huertas  é  vergeles  bien  fermosos  :  é  la  s^ 
ciudad  non  era  muy  grande ,  é  la  cerca  delía  era  de  piedra  con 
sus  torres :  esta  ciudad  edificaron  Armenios  :  en  el  muro  avía 
en  muchos  lugares  fecha  de  piedra  la  señal  de  la  cruz ,  é  las 
casas  de  dentro  eran  todas  con  terrados ,  é  asi  anda  la  gente 
por  los  terrados  como  por  las  calles ,  é  era  muy  poblada ,  é  30 
dentro  della  avia  muchas  rúas  é  calles  bien  fermosas  é  de  mu-* 
chos  oficiales  >  y  es  ciudad  muy  rica  y  de  muchas  mercadu*- 
rias :  é  avia  muchas  fermosas  mezquitas  é  muchas  fuentes ,  y 
en  ella  avia  muchos  Christianos ,  Armenios  é  Griegos :  é  de- 
cían ,  que  quando  el  Tamurbec  viniera  sobre  la  ciudad  de  Sa^  3^ 
bastria ,  una  ciudad  del  Turco,  é  la  destruyó ,  que  el  Turco  que 
vino  sobre  esta  dicha  ciudad  de  Arsinga ,  é  que  la  entraron  ;  é 
desque  el  Tamurbec  venció  al  Turco ,  que  tornó  á  esta  cia-< 

dad, 
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dad  9  é  que  la  tomó  para  sí « como  la  tenia  de  primero  :  é  diz» 
que  estando  aquí ,  que  los  Moros  de  la  ciudad  que  se  le  que-» 
reliaron  de  los  Christianos  que  alli  venian ,  diciendo  ,  que  Za- 
ratán su  Señor  que  les  quitaba  mas  honra  que  non  á  ellos ,  é 
5  que  eran  mas  rescebidos  y  é  que  avian  Iglesias  que  eran  mejo^ 
res  que  las  sus  mezquitas :  por  lo  qual  diz ,  que  el  dicho  Ta- 
murbec  ovo  de  enviar  por  el  dicho  Zaratán  ,  é  contóle  lo  que 
los  Moros  decian  :  é  Zaratán  respondía  ,  que  él  tenia  á  los 
Christianos  en  su  tierra  porque  se  aprovechaba  dellos  en  sus 

1  o  menesteres.  E  el  Tamurbec  envió  por  un  Clérigo  Griego  que 

alli  estaba ,  que  era  mayor  de  los  otros  :  desque  fué  delante 
del ,  por  la  grande  saña  que  tenia  de  los  de  Constantinopla ,  é 
de  los  Genoveses  de  la  ciudad  de  Pera  ^  dixole ,  que  se  renegase, 
é  porque  non  lo  quiso  facer ,  mandaba  matar  todos  los  Chris- 

j  5  tianos  de  la  ciudad  :  é  el  dicho  Zaratán  demandó  merced  por 
ellos  al  Tamurbec  ,  é  rendidles  por  nueve  mil  esperas ,  lo  qual 
es  cada  espera  quanto  medio  real  de  plata :  las  quales  esperas 
les  prestó  Zaratán  su  Señor )  é  el  Tamurbec  mandó  derrocar 
todas  las  Iglesias  de  los  Christianos ,  é  el  Tamurbec  tomó  un 

3  o  castillo  desta  ciudad  ,  que  ha  nombre  Camag  ,  é  diólo  á  un  su 
Charatay  que  lo  toviese  por  él :  é  esto  fizo  él ,  por  quanto  el 
dicho  castillo  es  muy  fuerte  ,  y  en  lugar  que  rinde  mucho ,  y 
es  guarda  de  toda  esta  tierra ,  é  por  él  pasan  muchas  merca- 
durías á  muchas  partes  ,  asi  como  en  la  Suria ,  y  á  la  Turquía. 

2  5  Las  razones  porque  el  Turco  y  el  Tamurbec  ovieron  de  saber 

el  uno  del  otro ,  é  porque  el  Tamurbec  ovo  de  venir  en  la 
Turquía  á  pelear  con  el  Turco  Baysit ,  es  esto  :  este  CabaUe* 
ro  Zaratán  y  Señor  desta  ciudad  de  Arsinga ,  comarcana  está 
su  tierra  con  el  señorío  del  Turco :  aviendo  el  Turco  cobdí- 

30  cia  desta  tierra  deste  Zaratán ,  señaladamente  deste  dicho  cas^ 
tillo  de  Camag ,  envió  decir ,  que  se  le  atrebutase  ,  é  entrega- 
se el  dicho  castillo  de  Camag :  y  el  dicho  Zaratán  dixo ,  que 
le  placia  de  le  conoscer  señorío ,  é  de  facer  trebuto  ;  mas  que 
le  non  entregaría  el  dicho  castillo :  é  el  Turco  envióle  decir^ 

S5  ^^^  ^^  convenia  de  se  lo  dar ,  si  non  que  por  él  avia  de  per- 
der toda  la  tierra :  é  el  dicho  Zaratán  9  aviendo  oído  del  Ta- 
murbec ,  é  del  su  grande  poder ,  é  de  como  estaba  entonces 
en  la  Persia  faciendo  guerra ,  é  que  avia  vencido  al  Soldán  de 

la 
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la  Persia ,  envióle  su$  Embajadores  y  su  presente  é  letras ,  y 
envió  demandar ,  que  lo  quisiese  defender  del  Turco ,  é  aque- 
lla su  tierra ,  y  él  que  era  á  su  mandado ,  é  que  ficiese  del 
como  de  un  su  captivo  :  por  lo  qual  el  Tamurbec  ovo  de  en- 
viar un  su  Embajador  al  Turco  ,  é  envióle  sus  letras^ ,  en  que    5 
lo  envió  á  rogar  ,  que  aquel  Caballero  Zaratán  era  suyo ,  é 
que  por  su  honra  le  non  quisiese  facer  deshonor  ninguno, «é 
que  él  estaba  presto  de  facer  otro  tanto  por  él.  E  el  Turco 
nunca  aviendo  oido  del  Tamurbec ,  salvo  en  aquella  hora ,  é 
teniendo ,  que  non  avia  ome  en  el  mundo  mayor  que  él ,  ovo  i  o 
tan  grande  saña  que  fué  maravilla ,  é  envió  luego  sus  cartas 
para  el  dicho  Tamurbec  ,  en  que  le  envió  decir :  que  era  ma-* 
ravillado ,  de  ser  ome  tan  loco ,  é  atreverse  á  le  enviar  decir 
tan  gran  locura  ,  que  él  non  ficiese  lo  que  él  quisiese  con- 
tra Zaratán ,  é  contra  todos  los  omes  de  todo  el  universo  mun-  15 
do.  Mas  porque  non  quedase  sin  pena  de  la  su  locura ,  que 
él  juraba  é  prometía  de  lo  ir  buscar  do  quiera  que  estoviese, 
é  que  le  non  podria  escapar  que  le  non  tomase  preso ,  é  que 
ante  él  á  su  despecho  ,  le  juraba  de  se  echar  con  la  su  muger 
mayor,  E  el  dicho  Tamurbec  siendo  de  tan  grande  esfuerzo,  20 
quiso  mostrar  en  esto  su  gran  poderío ,  é  partió  con  su  hues- 
te de  alli  do  estaba  ,  que  era  en  la  Persia ,  en  unos  fermosos 
campos  que  llaman  Catarabaque  » donde  avia  hibernado  aquel 
año :  é  vínose  derechamente  á  esta  sobredicha  ciudad  de  Ar- 
singa  9  é  de  alli  partió  luego  ,  é  entró  por  tierra  del  Turco ,  é  d  5 
fué  á  una  ciudad  que  llaman  Sabastria ,  é  cercóla ,  é  comba- 
tióla muy  de  recio  $  é  los  de  la  ciudad  de  Sabastria  enviaron 
por  acorro  al  Turco  su  Señor ,  é  quando  él  supo  que  el  Ta- 
murbec era  en  su  tierra ,  é  le  tenia  muy  cercada  la  ciudad  de 
Sabastria ,  ovo  muy  grande  saña  contra  él ,  é  mandó  ayuntar  50 
gente ,  é  luego  con  la  primera  que  le  vino  envió  á  un  su  fijo 
el  mayor  que  él  avia ,  el  qual  avia  nombre  Muzalman  Chalabí, 
con  docientos  mil  omes  á  caballo  para  acorrer  la  ciudad ,  que 
luego  seria  con  otra  mas  gente  en  pos  del.  E  non  pudieron  los 
Turcos  tanto  (acer,  que  antes  que  el  acorro  llegase,  el  Ta-  35 
murbec  non  tenia  entrada  la  ciudad  :  y  entróla  por  esta  ma- 
nera. Combatiólos  muy  recio ,  tanto  que  vinieron  á  fablar  los 
de  la  ciudad  con  él » é  quedaron  con  él  en  esta  manera :  que 

sa- 
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«Hese  ciota  gente  de  la  ciudad  á  él ,  é  que  les  aseguraba,  de 
non  facer  sangre  en  ellos ,  é  que  les  diese  cierta  quantia  de 
oro  é  de  plata.  E  desque  ovo  rescebido  el  Tamurbec  el  tribu^ 
to  que  les  oviera  pedido  dellos ,  dixo ,  que  queria  fablar  con 

5  los  de  la  ciudad  algunas  cosas  que  eran  mucho  para  su  pro^ 
vecho  ^  é  que  para  esto  que  los  mayores  é  mejores  de  la  ciu* 
dad  que  viniesen  á  éL  E  ellos  por  el  seguro  que  les  tenia  da- 
do 9  otrosi  porque  le  avian  dado  lo  que  les  avia  demandado, 
salieron  luego  á  él :  é  el  Tamurbec  ,  desque  los  tuvo  fuera  de 

10  la  ciudad ,  fizo  facer  muy  grandes  fbyos,  é  dixoles ,  que  él  les 
tenia  prometido  é  asegurado  de  non  facer  sangre  en  ellos , 
por  ende  que  él  los  queria  ahogar  en  aquellos  foyos ,  é  man^ 
dar  entrar  la  ciudad  á  su  gente  que  la  robasen  ,  que  lo  avian 
menester  que  estaban  pobres.  E  fizólo  asi ,  que  mando  soter^ 

15  rar  á  quantos  avian  salido  de  la  ciudad ,  é  mandó  que  entrar- 
sen  la  ciudad  é  la  robasen  :  é  desque  la  ovieron  robado ,  man* 
ddla  aportellar ,  y  destroydla  toda.  E  como  ovo  esto  fecho^ 
movió  él  de  alli :  y  el  dia  que  de  alli  partió ,  llegó  el  fijo  del 
Turco  con  los  docientos  mil  omes  de  á  caballo  que  traia :  é 

10  desque  falló  que  toda  la  ciudad  de  Sabastria  era  destroida ,  é 
el  Tamurbec  partido  ,  esperó  alli  al  padre.  E  el  Tamurbec  co- 
mo partió  de  alli ,  fuese  derechamente  para  tierra  del  Soldán 
de  Babylonia.  E  antes  que  allá  Ue^e  falló  una  generación 
de  gente  que  llamaban  Tártaros  Blancos ,  que  son  una  gente 

f  5  que  se  anclaban  todavia  á  los  campos  ,  é  peleó  é  tovo  guerra 
con  ellos :  á  los  quales  venció ,  é  los  tomó ,  é  tovo  preso  al 
Seiíor  dellos ,  é  podria  aver  bien  &sta  cincuenta  mil  omes  é 
mugeres ,  é  llevólos  consigo.  E  de  alli  fué  a  la  ciudad  de  Da- 
masco :  el  qual  tenia  gran  saiía  dellos  ,  por  quanto  non  se  qu^ 

^o  sieron  atrebutar ,  é  le  avian  tenido  presos  los  Embajadores  que 
les  avia  enviado ,  y  entró  la  ciudad  por  fuerza ,  é  destroyóla, 
é  quantos  maestros  alli  falló  de  todas  las  artes ,  á  tantos  fizo 
llevar  á  la  ciudad  de  Samarcante  ,  é  á  los  Tártaros  Blancos ,  é 
á  los  que  traia  de  Sabafria ,  entré  los  quales  llevó  asaz  Chris« 

^¡  tianos  Armenios  de  Sabafria :  é  de  sí  tornóse  á  tierra  de  Per- 
sia  9  é  fué  á  tener  el  verano  á  una  tierra  que  llaman  Alara, 
que  es  de  Armenia  la  alta :  y  el  Turco  tornóse  sobre  la  ciu-* 
dad  de  Arsinga ,  é  con  gran  enojo  y  saiía  que  avia  deste  Ca- 
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ballero  Zaratán ,  porque  por  él  avia  ávido  aquella  deshonra,  man- 
dó combatir  la  ciudad ,  é  entróla  por  fuerza.,  6  tomó  presa  á  la 
muger  de  Zarataii ,  é  de  sí  mandóla  soltar  ,  é  mandó  que  non 
ficiesen  mal  ningupo  en  la  sobredicha  ciudad »  partido  de  alli, 
6  tornóse  para  su  tierra  :  é  dicen  ,  que  aqui  mostró  este  sobre-    j 
dicho  Turco  muy  poco  esfuerzo  en  non  destroir  él  aquella, 
ciudad,  como  el  Tamurbec  le  avia  destroido  la  su  ciudad  de 
Sabastria :  é  después  que  cada  uno  destos  Seíiores  fueron  en 
sus  tierras  ,  enviáronse  sus  Embajadores  el  uno  al  otro ,  é  non 
se  pudieron  avenir  ninguno  dellos :  é  en  este  mesmo  tiempo  lo 
el  Emperador  dé  la  gran  ciudad  de  Constantinopla  é  los  Ge* 
no veses  de  Pera  enviaron  decir  al  Tamurbec ,  que  si  él  bata« 
Ha  avia  de  aver  con  el  Turco ,  que  ellos  le  podian  muy  bien 
servir ,  é  ayudar  con  mucha  gente  é  galeas  ;  é  seria  en  esta  ma- 
nera :  que  ellos  armarían  en  breve  tiempo  ciertas  galeas ,  pa-  15 
ra  defender ,  que  los  Turcos  que  estaban  en  la  Grecia ,  que 
non  pasasen  en  la  Turquia ,  porque  él  pudiese  mejor  con  el 
Turco.  E  otrosi ,  que  le  daria  en  servicio  cierta  quantia  de  pla- 
ta :  é  desque  se  non  pudieron  avenir  el  Turco  de  la  ciudad 
de  Constantinopla  y  el  dicho  Tamurbec ,  ayuntaron  sus  gen-  üo 
tes  de  la  una  parte  y  de  la  otra ,  y  el  Tamurbec  que  la  tenia 
mucho  mas  presta ,  como  ome  astuto  y  sagaz  en  la  guerra,  partió 
de  la  Persia  á  gran  priesa ,  é  vinose  para  la  Turquia ,  é  troxo  el 
camino  que  primero  avia  traido  ,  é  vinose  para  la  tierra  de  Ar- 
singa  ,  é  á  la  ciudad  de  Sabastria :  é  quando  el  Turco  supo  en  2^ 
como  el  Tamurbec  era  en  su  tierra ,  el  qual  camino  que  traia 
dexó ,  y  el  fardaxe  de  su  hueste  en  un  fuerte  castillo  que  lla- 
man Anguri ,  é  tomó  toda  su  gente  ,  é  fuese  á  gran  priesa  pa- 
xa  el  Tamurbec  :  é  el  Tamurbec ,  desque  supo  el  ardid  tan  sa- 
gaz del  Turco  ,  dexó  el  Tamurbec  aquel  camino  que  llevaba,  30 
|é  tomó  á  la  mano  izquierda  por  una  montaiía  muy  alta ;  é  . 
quando  el  Turco  llegó  ,  como  el  Tamurbec  avia  dexado  el  ca- 
mino que  llevaba ,  é  tomara  otro ,  el  Turco  pensó  que  fuia, 
é  fué  en  pos  del  á  muy  gran  priesa  quanto  mas  pudo :  é  el 
dicho  Tamurbec  desque  ñié  por  aquellas  montarías  unos  ocho  35 
dias  ,  tornó  al  camino  llano  ,  é  fué  al  castillo  de  Anguri ,  on-  . 
de  el  Turco  dexó  todo  su  fardaxe ,  é  roboselo :  é  el  Turco, 
desque  supo  que  el  Tamurbec  estaba  sobre  Anguri ,  anduvo 

quan- 
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qaanto  flüís  pudó  ,  é  <][aando  llego  ^  traía  la  gente  cansada  ;  6 
el  Tamurbfcc  avia  fecho  aquel  rodeo  por  lo  desordenar  ,  é  ovie^ 
ron  de  allí  de  pelear ,  é  fué  vencido  é  preso  el  Turco ,  como 
^vedés  ya  oido :  é  el  Emperador  de  Constantinopla  ,  é  los  G&> 
noveses  de  la  ciudad  de  Pera ,  en  lugar  de  tener  lo  que  con 
el  Tamurbec  avian  puesto  ,  dexaron  pasar  los  Turcos  de  la 
Grecia  en  la  Turquía^  é  desque  fuera  vencido  aqueste  Tur- 
co ,  pasaban  ellos  mismos  á  los  Turcos  con  sus  fustas  de  la  Tur- 
quía en  la  Grecia ,  de  los  que  venían  fuyendo ,  é  por  esta  oca- 

zo  sion  tenia  mala  vc^untad  el  Tamuri)ec  á  los  Christianos ,  de  que 
se  Marón  mal  los  de  su  tierra  :  é  este  Turco  que  el  Tamurbec 
venció  que  avia  nombre  Aldayre  Bayazet ,  que  quiere  decir, 
el  relámpago  :  basít  quealdayre  ,  dicen  ellos  por  el  relámpago, 
é  Basít  era  su  nombre :  é  su  padre  deste  ovo  nombre  Ami^ 

Y5  rate ,  que  fué  muy  buen  Caballero ,  é  matóle  un  Conde  Chris- 
tiano ,  que  avia  nombre  el  Conde  Lázaro ,  é  matóle  en  una 
batalla  campal  que  ovo  con  él ,  de  encuentro  de  un  estoque 
que  le  dio  por  los  pechos ,  é  le  pasó  á  las  espaldas  :  é  después 
este  Aldayre  Bayazet  vengó  á  su  muerto  padre ,  é  mató  al 

So  dicho  Conde  Lázaro  en  una  batalla  él  mesmo  con  su  propria 
mano :  é  agora  el  fijo  deste  sobredicho  Conde  Lázaro  andaba 
con  el  dicho  Bayazet ,  é  agora  eso  mismo  vive  con  Muzalman 
Chalabí ,  fijo  deste  Turco  Aldayre  Bayazet :  é  esto  he  quecido 
escrebir ,  porque  se  entienda  á  quien  llamaron  Múrate  ;  porque 

ij  todos  los  Seiíores  de  la  Turquía  non  les  sabemos  acá  otros  nom^ 
bres  salvo  el  Múrate ,  é  cada  un  Señor  ha  ávido  su  nombre 
apartado :  é  otrosí  el  Tamurbec  es  su  nombre  proprio  este ,  é 
non  Tamorlan ,  como  lo  nos  llamamos ,  ca  Tamurbec  quiere 
decir  en  su  propria  lengua ,  tanto  como  Señor  de  fierro ,  ca 

30  por  Señor  dicen  ellos  Bec ,  é  por  fierro  Tamur }  é  Tamorlan 
es  bien  contrario  del  su  Señor ,  ca  es  nombre  que  le  llaman 
en  denuesto  ;  porque  Tamorlan  quiere  decir  toUido  ,  como  lo 
qual  él  lo  era  tollido  de  la  tma  anca  derecha  ,  é  de  los  dos  de* 
dos  pequeños  de  la  mano  derecha ,  de  feridas  que  le  fueron 

05  dadas  robando  carneros  una  noche,  según  adelante  vos  será  mas 
largamente  contado. 

E  los  dichos  Señores  Embajadores  estovieron  en  esta  ciu- 
dad dé  Arsinga  fasta  jueves  ,  que  fueron  quince  dias  del  mes 
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de  Mayo  ,  que  partieron  de  allí  :  é  el  camino  desfe  dia  fué 
por  unas  sierras  altas  sin  montes ,  é  este  dia  nevó  6  fizo  gran^ 
de  frió  ,  é  en  la  noche  fueron  dormir  á  una  aldea  que  ha  nom« 
bre  Xabega  ,  é  tenia  un  castillo  pequeiío  ,  é  cerca  del  pasaba 
un  rio :  é  el  camino  deste  dia  fué  por  unas  sierras  altas  sin  ^ 
montes ;  pero  que  avia  muchas  labranzas  de  pan  ,  6  aldeas 
é  casas. 

£  otro  día  sábado  fueron  dormir  á  una  aldea  que  ha  nom- 
bre Pagarrix ,  é  tenia  un  castillo  alto  encima  de  una  peiía ,  é 
en  este  dicho  lugar  avia  dos  barrios ,  el  uno  de  Armenios ,  y  lo 
el  otro  de  Turcos  }  é  decian  ^  que  podia  aver  un  año  que  el 
Tamurbec  pasara,  por  alli ,  é  que  mando  que  las  Iglesias  de  los 
Armenios  que  las  derrocasen :  é  que  los  Armenios ,  porque 
ge  las  non  derrocasen ,  que  les  dieron-  tres  mil  ásperos ,  que 
es  cada  áspero  como  medio  real.  E  desque  los  ovo  mandado  jj 
tomar ,  mandó  derrocar  las  áifhsis  Iglesias. 

E  otro  dia  domingo ,  dia  de  Pasqua  de  Pentecoste ,  par- 
tieron de  aqui ,  é  fueron  á  una  aldea  que  avia  un  castillo  al^ 
to  encima  de  una  peña ,  que  era  de  Arsinga. 

E  lunes  siguiente  fueron  dormir  en  el  campo ,  é  el  cami-  20 
no  deste  dia  foé  entre  unas  sierras  altas  sin  montes ,  de  que 
decendian  muchas  aguas ,  é  avia  muchas  hiervas  á  maravilla, 
asi  en  lo  alto  como  en  lo  baxo :  é  esta  tierra  era  de  Turco- 
manes  ,  que  comarcan  fasta  alli ,  que  es  una  nación  de  Moros 
que  son  allende  de  los  Turcos ;  é  otro  dia  martes  partieron  25 
de  alli ,  é  el  camino  deste  dia  fué  llano ,  é  de  muchos  prados 
é  aguas. 

E  á  hora  de  medio  dia  fueron  en  una  ciudad  que  es  lla- 
mada Aseron ,  la  qual  ciudad  estaba  por  el  Tamurbec  ;  la  qual 
ciudad  estaba  en  un  llano ,  é  avia  muy  fuerte  muro  de  piedra  30 
é  de  torres ,  é  muy  ancho ,  é  tenia  un  castillo ,  é  non  estaba 
muy  poblada ,  é  en  ella  avia  una  fermosa  Iglesia ,  ca  solía  ser 
esta  ciudad  de  Christianos  de  Armenia  ,  é  en  ella  vivían  mu- 
chos Armenios ,  é  solia  ser  esta  ciudad  la  mejor  é  mas  rica  que 
en  toda  esta  comarca  avia  ^  é  al  Señor  desta  ciudad  llaman  Su-  3  5 
bail ,  y  era  Turcoman* 

E  otro  dia  jueves  veinte  é  dos  días  del  dicho  mes  de  Ma- 
yo partieron  de  aqui  ^  é  fíieron  dormir  á  una  aldea  que  ha 

noffl- 
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nomt>re  Partir  luán,'  é  es  del  señorío  de  una  ciudad  que  es 
llamada  Auniquí ,  una  ciudad  muy  fuerte ,  é  tiene  señorío  so* 
bre  sí ,  como  qviiera  sea  de  Armenios  ,  y  era  desta  tierra  Se* 
ñor  un  Caballero  Chacatay  que  ha  nombre  Toiadaybeque. 

g  E  viernes  siguiente  llegaron  á  una  aldea  que  ha  nombre 

Isthu,  y  estovieron  en  esta  aldea  este  dia  qtie  alli  llegaron» 
é  otro  dia  sábado ,  é  en  esta  aldea  vivian  muchos  Armenios. 

E  domingo  siguiente  fueron  dormir  á  una  aldea  que  ha 
nombre  Delularqu'ente ,  que  quiere  decir ,  el  aldea  de  los  lo^ 

10  eos:  é  los  que  en  esta  aldea  vivían  eran  Moros ,  como  hetíni- 
taños  que  llaman  Caxixes ,  é  much^  gent6  de  Moros  venían 
alli  á  ellos  como  eñ  romería ,  é  muchos  dolientes  alli  guares- 
cen  y  é  entre  ellos  avia  un  mayoral  que  le  cataban  mucha  hon- 
ra ,  é  decian ,  que  era  Sánalo  y  é  quando  el  Tamurbec  por  alli 

25  paso»  que  fuera  estar  con  este  Caxic:é  estos  hermitaños  eran 
gente  que  les  facian  mucha  limosna  las  gentes ,  y  el  su  ma- 
yoral era  Señor  desta  aldea » é  de  los  qué  dellos  quieren  ser 
religiosos  »  é  que  las  gentes  los  ayan  por  Sanólos  ,  rapanse 
las  barbas  é  las  cabezas  ,  é  desnudanise  \  é  desnudos  por  las  ca- 

20  lies ,  é  al  sol  é  al  frió  ,  é  andan  comiendo  por  las  calles ,  é  vis- 
tense  de  los  paños  mas  rotos  que  fallan ,  é  andan  cantando  de 
dia  é  de  úoche  con  panderos ;  é  encima  de  la  puerta  desta  her- 
mita  estaba  un  pendón  de  filos  negros  de  lana ,  é  una  luna  fi- 
gurada encima ,  é  al  pie  del  pendón  fincados  muchos  cuernos 

25  de  ciervos  é  de  cabrones  é  de  carneros ,  é  esta  es  su  usanza 
destos  Caxixes ,  é  de  tener  estos  cuernos  encima  de  sus  casas, 
é  traenlos  en  las  manos  quando  van  por  las  calles. 

Lunes » veinte  é  seis  días  del  dicho  mes  de  Mayo  partie- 
ron d^  aquí ,  é  fueron  dormir  en  el  campo  cerca  de  un  gran- 
eo de  rio  que  ha  nombre  Corras  ,  é  este  es  un  grande  rio  que 
atraviesa  todo  lo  mas  de  Armenia  :  y  el  camino  deste  dia  ñié 
entre  unas  sierras  nevadas  ,  de  que  descienden  muchas  aguas. 

El  otro  día  martes  fueron  dormir  en  una  aldea  que  ha 
nombre  Naujua ,  y  el  camino  deste  día  íiié  por  ribera  deste 

35  rio ,  y  el  camino  fíié  muy  fragoso  é  de  malos  pasos :  é  en  es** 
te  lugar  avia  un  Caxic  por  Sdñor ,  é  fizo  n^ucha  honra  á  los 
dichos  Embajadores ,.  é  eñ  este  lugar  avia  muchos  Armenios; 
é  otro  dia  miércoles  fueron  dormir  á  una  aldea  que  avia .  un 

cas- 


Í02  .  Vida  del  gran  Tamo&iah  ' 

castillo  aleo  encima  d^  una  peña.:  la  qoal  peña  era  de  sal  ^  é 
esta  sierra  desta  sal  dura  bien  media  jornada  ^  é  todas  las  gen^ 
tes  que  quieren  sacar » sacan  desta  sal ,  é  se  aprovechan  della 
los  que  quieren  ^  é  non  de  otra* 

* 

DE  ZA  elUHAD  DE  CALMARINy  QUE  FUE  LA  PRIMERA 
DEL  MUNDO  DESPUÉS  DEL  DILUVIO. 

* 

E  otro,  dia  jueves  ,  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes     5 
de  Mayo ,  á  hora  de  medio  dia  fueron  en  una  grande 'ciudad 
que  ha  nombre  Calmarin ,  é  de  alli  quanto  á  seis  leguas  pa« 
rescid  la  montaña  alta  en  que  el  arca  de  Noe  paresció  quan^ 
do  el  Diluvio.  E  esta  ciudad  estaba  en  un  llano ,  é  de  la  una 
parte  la  pasaba  grande  rio  que  le  dicen  Corras ,  é  de  la  otra  zo 
parte  avia  un  valle  muy  fondo  en  unas  peñas ,  é  tan  ancho 
quanto  una  ballesta  podria  echar  un  viratón  ,  que  cercaba  la 
ciudad  en  derredor  fasta  juntar  con  el  rio  :  el  qual  valle  é  rio 
facia  muy  fuerte  la  ciudad ,  que  non  avia  combate  ninguno  sal- 
vo de  do  se  comenzaba  el  rio  :  é  el.  valle  avia  una  entrada »  é  15 
aquel  era  el  combate  que  avia ;  pero  encima  desta  entrada  avia 
un  castillo  muy  ñxerte  de  grandes  torres  é  altas ,  é  avia  dos 
puertas  una  ante  otra :  é  esta  ciudad  de  Calmarin  fíié  la  pri'* 
mera  ciudad  que  fué  fecha  en  el  mundo  después  del  Diluvio^ 
que  la  edificaron  los  del  linage  de  Noe.  E  los  de  la  ciudad  30 
decian ,  que  agora  podia  aver  ocho,  años  que  Tetani ,  Empe- 
rador de  Tartaria  ^  que  cercara  esta  ciudad ,  é  que  la  comba- 
tiera dos  dias  uno  en  pos  de  otro  noche  ¿  dia ,  é  que  al  ter*** 
cero  dia  venieran  á  pleytesia :  é  que  se  le  did  la  ciudad  con 
tal  condición ,  que  non  entrase  en  ella  él  nin  su  gente  ;  pero  25 
que  de  cada  año  le  diesen  derto  trebuto  :  de  lo  •  qual  él  fué 
contento  el  dicho  Eníperador  ;  pero  demando ,  que  le  diesen 
la  .mitad  de  la  gente  de  la  ciudad  ,  para  que  fuesen  con  él 
á  tierra  de  lurgania  ,  que  queria  ir  facer  guerra  al  Rey  Sorso« 
E  desque  los  de  la  ciudad  le  ovieron  dado  la  dicha  gente ,  man-  30 
do  combatir  la  ciudad »  é  entróla  por  fíierza ,  é  robó  todo  lo 
que  ea  ella  falló  ^  é  quemó  la  ciudad'^  é  aportillóla  por  mu^ 
chos  lugares ,  é  mató  mucha  gente  della :  é  la  mas  gente  que 
en  esta  jciudad  avia  eran  Armenios ,  é  de  como  esta  tierra  de 

Ar- 
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Atmehia  partieron  el  séñorio  della  los  Christiános  I  é  la  co- 
braron los  Moros  9  como  adelante  vos  será  contado.  Ext  esta 
ciudad  avia  muy  grandes  edificios ,  é  por  toda  esta  tierra  da- 
ban á  los  dichos  Embajadores  é  á  lá  su  gente  posadas  é  viauf* 

^  das  é  caballos  en  que  fuesen  ^  é  toda  esta  tierra  estaba  por 
el  señor  Tamurbec. 

E  otro  dia  viernes  partieron  de  aqui ,  é  fueron  dormir  á 
un  castillo  alto  que  estaba  encima  de  una  peña :  el  qual  castillo 
era  de  una  Dueña  viuda ,  que  era  ájtrebmada  al  Tamjurbec  con 

20  este  castillo  /é  con  otra  tiejrra  que  ella  tenia»  Y  en  este  cas^ 
tillo  solia  aver  ladrones ,  é  ornes  que  sallan  á  robar  á  los  ca- 
minos. E  el  Tamurbec  vino  sobre  este  castillo  ,  é  entrólo  por 
fuerza ,  é  mató  al  Señor  del  ^  que  era  marido  desta  Dueña ,  é 
mandó  ^  que  nunca  jamás  acogiesen  malfechores  en  éLEpor*- 

15  que  non  se  pudiesen  defender  en  él » mandó  quitar  las  puer- 
tas al  dicho  castillo  ,  é  mandó  que  nunca  jamás  pusiese  puer^* 
tas  en  él  9  é  dióle  á  esta  Dueña.  El  qual  castillo  estaba  enton- 
ces sin  puertas ,  é  avia  nombre  el  dicho  castillo  Egida.  Y  es- 
te castillo  estaba  al  pie  de  la  montaña  alta  del  arca  de  Noe, 

so  é  todas  estas  montañas  4  sierras  que  fallaron  después  <fue  de 

tierra  de  Trapisonda  partieron  eran  rasas  é  sin  montes.  Y  es*- 

ta  Dueña  hospedó  muy  bien  este  dia  á  los  dichos  Embajador 

res  de  quanto  ovieron  menester. 

^         Sábado  siguiente ,  que  fueron  trece  días  del  dicho  mes  de 

$5  Mayo ,  los  dichos  Embajadores  partieron  de  aqui ,  y  el  su  ca- 
mino fíié  por  el  pie  de  aquesta  montaña  del  arca  de  Noe :  la 
qual  montaña  era  muy  alta  ^  é  arriba  en  lo  mas  alto  estaba 
nevado  é  cubierta  de  nieve ,  é  era  rasa  sin  montes ;  pero  en 
ella  avia  muchas  hiervas  é  aguas  ,é*ekcaminp  iba  al  derredor 

30  della ,  y  en  ella  'avia  muchos  edificios  y  cimieotos  de  casas  de 
piedra  seca ,  que  turaban  grande  pieza  :  é  en  ella  avia  nascido 
mucho  centeno,  que  se  nascia  ello  cada  año  de  suyo,  como  si  fue- 
ra sembrado  á  mano  ;  pero  era  vano  que  non  granaba :  é  otrosí 
avia  nascido  mucho  masraerzo ,  como  si  lo  sembraran  :  é  al  pie 

^§  desta  montaña  se  falla  el  cremesín  con  que  se  tiñe  la  seda :  y  en 
medio  desta  montaiía  al  pie  della  fallaron  un  grande  edificio 
de  pueblo ,  que  fuera  deshabitado  gran  tiempo  avia ,  é  dura« 
ba  bien  una  legua ;  é  lias  gentes  de  la  tierra  decian ,  que  aque« 

lia 
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lia  fuera  la  primera  puebla  que  en  el  mundo  fuera  fócha  desi> 
pues  del  Diluvio ,  é  que  la  fizo  Noe  6  su  generación :  é  an<* 
te  la  dicha  puebla  avia  un  grande  llano ,  en  que  avia  muchos 
cerraurjales  de  agua  é  arboles  é  rosales  é  muchas  fuentes ,  é 
esta  dicha  montaiía  era  aguda  ^  é  tenia  un  pico  muy  agudo  é     § 
alto  :  el  qual  estaba  nevado  é  cubierto  de  niebla ,  que  non  po- 
dia  parescer  el  cabo  de  la  sierra  ^  é  decian ,  que  todo  el  año 
asi  de  hibierno  como  de  verano  nunca  se  quitaba  aquella  nie< 
bla  de  aquella  montaña ,  y  esto  es  por  la  £ran  altura  deüa :  é 
este  dia  to vieron  los  dichos  Embajadores  aUi  la  siesta  ante  una  lo 
fermosa  fuente  que  alli  estaba  so  un  arco  de  piedra ,  y  estan^ 
do  alli  se  quito  la  niebla  é  parescid  la  montaiía ,  é  luego  so- 
bito  se  tornó  ,  é  decian  que  pocas  veces  se  quitaba :  é  junto 
con  esta  alta  montaña  está  otra  que  tiene  otro  pico  agudo ,  pero 
non  es  tan  alta  como  esta  otra ,  é  entre  estos  dos  picos  se  &-  ij 
ce  una  como  silla ,  é  allí  dicen  que  se  puso  el  arca ,  é  amas 
estas  sierras  eran  muy  altas  é  nevadas  en  lo  alto.  E  esta  no< 
che  fueron  dormir  á  un  castillo  que  avia  nombre  Vasit  calasí* 
de ,  el  qual  castillo  estaba  encima  de  una  alta  peña  muy  fuerte 
á  maitviUa  ,  é  al  pie  del  un  pueblo  bien  grande  otrosí  en  otra  üo 
peña ;  é  de  la  villa  al  castillo  iba  otrosi  un  muy  gran  muro 
con  sus  torres ,  é  de  aquel  muro  se  facia  una  escalera  que  iba 
á  la  entrada  del  castillo  ,  é  de  partes  de  fuera  era  muy  alta  la 
peña  del  castillo ,  é  dentro  en  lo  mas  alto  del  nascia  una  ñien* 
te  grande :  é  este  castillo  vino  cercar  el  Tamurbec ,  podía  aver  25 
seis  años ,  é  el  Señor  del  atrebutosele  con  tal  condición  ,  que 
en  él  non  lo  acogiese  á  él  1  nin  á  gente  suya ,  nin  ñiesen  ea 
hueste  con  él. 

Domingo  ^  primero  dia  de  Junio ,  á  hora  de  vísperas  fue* 
ron  en  un  castillo  que  es  llamado  Macu ,  el  qual  castillo  era  30 
de  un  Christiano  Cathólico  que  avia  nombre  Noradin ,  é  los 
que  en  el  dicho  castillo  moraban  eran  otrosi  Christianos  Ca^ 
thdlicos  j  como  quiera  que  eran  Armenios  de  naturaleza  ,  é  la 
su  lengua  era  Armenia  ^  como  quiera  que  sabían  Tartaresco, 
é  Persesco.  E  en  el  dicho  lugar  avía  un  Monesterio  de  Fray-  35 
les  de  San¿l:o  Domingo  :  el  qual  castillo  estaba  en  un  valle  en 
un  rincón  al  pie  de  una  muy  alta  peña  ,  é  el  pueblo  estaba  ea 
una  cuesta  arriba ,  é  luego  encima  del  pueblo  en  la  dicha  cues* 

ta 
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ta  estaba  una  cerca  de  cal  é  de  canto  con  sus  torres  dentro: 
tras  esta  cerca  estaban  casas  en  que  moraba  gente  ,  é  desta 
cerca  adelante  moraba  gente  ,  é  sobia  la  cuesta  mas  alta  :  é  es- 
taba luego  otra  cerca  con  sus  torres  é  caramanchones  ,  que  so* 

^  lian  &sta  la  primera  cerca ,  é  la  entrada  para  esta  segunda  cer-« 
ca  era  por  unas  gradas  fechas  en  la  peña ,  é  encima  de  la  en- 
trada estaba  una  torre  grande  para  guarda  della  :  é  allende  des^ 
ta  segunda  cerca  estaban  casas  fechas  en  la  peña ,  en  medio 
unas  torres  é  casas  onde  el  Señor  estaba,  é  aquí  tenia  toda  la 

zo  gente  del  pueblo  su  bastecimiento  ,  é  la  peña  en  que  estaban 
estas  casas  sobia  muy  alta  mas  que  las  cercas  é  todas  las  ca^ 
sas  y  é  de  la  dicha  peña  salia  uno  como  colgadizo  ,  que  cobi- 

{aba  el  dicho  castillo  é  las  cercas  é  casas  del ,  asi  como  el  cié- 
o  que  estoviese  sobre  él ,  é  en  caso  que  llueve  el  agua  del 

Ig  cielo  non  cae  en  el  castillo ,  ca  la  peña  lo  cobija  todo  ,  é  de 
tal  manera  está  el  castillo  que  non  se  puede  combatir  por 
tierra  nín  aún  por  el  cielo :  é  dentro  en  el  castillo  nasce  un 
gran  golpe  de  agua ,  de  que  se  aprovecha  todo  el  pueblo  ,  é 
se  riegan  muchas  huertas :  é  al  píe  deste  castillo  está  un  (ét^ 

20  moso  valle  que  va  por  él  un  rio ,  é  en  él  ha  muchas  viñas  é 
labranzas  de  pan.  E  el  Tamurbec  vino  sobre  este  castillo ,  é 
non  le  pudo  tomar }  pero  pley ted  con  el  Señor ,  que  le  sirvie- 
se con  veinte  ornes  de  caballo  quando  los  enviase  llamar :  é 
dende  á  poco  tiempo  el  Tamurbec  pasó  por  alli  con  su  hues-* 

35  te  9  é  el  Señor  del  castillo  tomó  un  su  ñp  é  podia  aver  fasta 
veinte  años ,  é  didle  tres  caballos  bien  guarnidos  para  que  los 
diese  en  presente  al  Tamurbec ,  é  quando  el  Tamurbec  fué 
al  pie  del  castillo ,  salió  su  fijo  é  didle  los  dichos  caballos  de 
parte  de  su  padre  ,  é  él  los  rescibió  ,  é  mandó  pregonar ,  que 

30  non  ficiesen  mal  en  tierra  de  aquel  castillo ;  é  el  Tamurbec 
dixo :  que  pues  el  Señor  de  aquel  castillo  tenia  tan  gran  fijo 
como  aquel ,  que  non  era  razón  de  lo  tener  consigo  ,  é  tomó- 
lo é  llevólo  consigo ,  é  después  diólo  á  un  su  nieto  que  Ha-- 
man  Homar  Nirasa  para  que  viviese  con  él ,  por  quanto  era 

3  5  Emperador  de  la.  Persia  é  de  aquella  tierra.  El  qual  vive  hoy 
dia  con  él ,  é  anda  en  su  hueste  deste  Emperador  :  é  este  Em-* 
perador  tornó  Moro  por  fuerza  á  este  fijo  del  Señor  deste  cas- 
tillo 9  e  púsolo  por  nombre  Sorgat  mix  ,  é  fizólo  su  guarda.  E 

O  co- 
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como  quiera  que  él  sea  asi  tornado  Moro ,  non  lo  es  &ñ  la  vo^ 
luntad  nin  en  las  obras.  E  los  dichos  Embajadores  fueron  del 
Señor  deste  castillo  bien  rescebidos  ,  é  él  tomo  con  ellos  gran 
consolación  por  ser  Christianos ,  é  hospedóles  muy  bien  ,  é  di* 
xoles  :  que  podia  aver  fasta  quince  dias  que  lazan  Miraxa^  5 
sobrino  del  Tamurbec  é  su  gran  privado  ^  que  le  enviara  de- 
cir ,  que  lo  quisiese  acoger  en  aquel  castillo  ,  que  queria  po- 
ner en  él  su  tesoro  ;  é  que  él  que  le  respondiera  y  que  lo  non 
acogerla  en  él :  mas  que  si  tesoro  alguno  tenia  para  guardar 
que.  se  lo  diese  ,  é  que  él  se  lo  guardarla  bien  ,  é  que  nunca  i  o 
mas  sobre  ello  le  requirió.  E  los  dichos  Embajadores  estovie- 
ron  aqui  este  dia  que  alli  llegaron  ,  é  después  en  la  hueste  del 
Emperador  de  Persia  vieron  al  fijo  deste  Caballero ,  Señor  des- 
te  castillo ,  é  oblaron  con  él :  é  este  Señor  deste  castillo  avia 
otro  fijo  mas  pequeño  que  non  este ,  é  dixo  á  los  dichos  Em^  i  ^ 
bajadores ,  que  aquel  su  fijo  avia  deprendido  ,  é  que  era  buen 
gramático  en  aquella  su  lengua  ^  é  que  quando  Dios  quisiese 
que  tornasen  ,  que  ge  lo  daria ,  para  que  lo  traxesen  al  dicho 
señor  Rey  ,  para  que  lo  encomendase  al  Papa  ,  é  lo  fíciese 
Obispo  de  aquella  tierra.  E  es  una  gran  maravilla  durar  este  20 
castillo  entre  tantos  Moros ,  é  tan  alongados  de  Christianos ,  é 
otrosi  de  Armenios  tornarse  Cathdlicos ,  que  es  grande  serví* 
do  de  Dios. 

E  otro  dia  lunes ,  que  fueron  dos  dias  de  Junio  ^  partie- 
ron de  aqui ,  é  fueron  dormir  en  el  campo ,  que  non  pudie-  35 
ron  alcanzar  á  poblado  :  é  este  dia  les  mostraron  un  castillo 
que  quedó  á  la  mano  izquierda  que  avia  nombre  Alinga ,  el 
qual  castillo  estaba  en  una  montaña  alta ,  la  qual  era  cercada 
de  un  muro  é  de  torres ,  é  dentro  deste  muro  avia  muchas  vi- 
ñas é  huertas  é  labranzas  de  pan ,  é  muchas  aguas  é  pastos  pa-  30 
ra  ganados » é  en  lo  mas  alto  desta  montaña  avia  un  castillo. 
E  quando  el  Tamurbec  venció  al  Soldán  de  la  Persia ,  que 
llamaban  Zolten  Amad ,  é  le  tomó  la  tierra  ,  é  alzósele  en  es- 
te castillo  de  Alinga ,  é  tovolo  aqui  cercado  á  él  é  gente  su- 
ya tres  años ,  é  de  aqui  fuyó  ,  é  se  le  fué  para  el  Soldán  de  3  5 
Babyionia  ,  onde  hoy  dia  está. 

£  otro  dia  martes  fueron  dormir  á  un  campo ,  onde  esta- 
ban fasta  cien  tiendas  de  Chacatays ,  que  andaban  paciendo 

aque*- 
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aquella  tierra  con  sus  ganados.  E  otro  día  miércoles  fueron 
dormir  otrosi  á  otras  tiendas  de  Chacatays ,  é  en  estas  tiendas^ 
dieron  á  los  Embajadores  viandas ,  é  caballos  en  que  fuesen^ 
asi  como  se  los  daban  en  las  aldeas  é  en  las  villas.  E  el  ca^ 

5  mino  que  fasta  aqui  troxieron  fué  de  unas  montañas  en  que 
avia  muchas  aguas  é  hiervas ,  é  mucha  desta  gente  de  Chaca- 
tays ,  que  son  gente  de  la  hueste  de  la  ciudad  de  Hoy. 

£  otro  dia  jueves ,  cinco  dias  del  dicho  mes  de  Junio ,  4 
hora  de  medio  dia  fueron  en  una  ciudad  que  es  llamada  Hoy: 

10  la  qual  estaba  asentada  en  un  llano ,  é  al  derredor  della  mu* 
chas  huertas  é  labranzas  de  pan  »  é  acerca  desta  ciudad  avia 
unos  grandes  llanos  que  duraban  mucho  ;  é  por  ellos  ,  é  por  la 
ciudad  venian  muchas  acequias  de  agua ,  é  esta  ciudad  era  cer-* 
cada  de  una  cerca  de  ladrillo  con  sus  torres  é  barbacanas :  é 

t 

1 5  aqui  en  esta  ciudad  de  Hoy  se  acaba  Armenia  la  alta ,  é  co« 
mienza  tierra  de  Persia :  é  en  esta  ciudad  viven  muchos  Ar- 
menios. E  quando  los  dichos  Embajadores  llegaron  á  esta  ciu^ 
dad  ,  fallaron  en  ella  un  Embajador  que  el  Soldán  de  Babylo- 
nia  enviaba  al  Tamurbec.  El  qual  llevaba  consigo  fasta  vein- 
te te  de  caballo  é  fasta  quince  camellos  cargados  de  presente^ 
que  el  Soldán  enviaba  al  Tamurbec  }  é  otrosi  llevaba  seis  aves- 
truces é  una  alimania  que  es  llamada  jornufa  ,  la  qual  ali- 
mania  era  fecha  desta  guisa :  avia  el  cuerpo  tan  grande  como 
un  caballo ,  é  el  pescuezo  muy  luengo ,  é  los  brazos  mucho 
95  mas  altos  de  las  piernas ,  é  el  pie  avia  asi  como  el  buey  fen- 
dido  9  é  desde  la  uiía  del  brazo  fasta  encima  del  espalda  avia 
diez  y  seis  palmos  :  é  desde  las  agujas  fasta  la  cabeza  avia  otros 
diez  y  seis  palmos ,  é  quando  quería  enfestar  el  pescuezo  ^  aU 
zabalo  tan  alto  que  era  maravilla ,  é  el  pescuezo  avía  delga* 
30  do  como  de  ciervo ,  é  las  piernas  avía  muy  cortas  según  la 
longura  de  los  brazos  ,  que  ome  que  la  non  oviese  visco  bien 
pensaría  que  estaba  asentada  aunque  estoviese  levantada  ,  é  las 
ancas  avia  derrocadas  á  yuso  como  búfano  :  é  la  barriga  blan-  ^ 
ca  ,  é  el  cuerpo  avia  de  color  dorado  é  rodado  de  unas  rué- 
a  das  blancas  grandes :  é  el  rostro  avia  como  de  ciervo ,  en  lo 
baxo  de  facía  las  narices :  é  en  la  frente  avía  un  cerro  aho  agu^ 
do ,  é  los  ojos  muy  grandes  é  redondos  é  las  orejas  como  de 
caballo ,  é  cerca  de  las  orejas  tenía  dos  cornezuelos  pequeños 
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redondos ,  é  lo  mas  dellos  cobiertos  de  pelo  ,  que  parescian  á 
los  del  ciervo  quando  le  nascen ,  é  tan  alto  avía  el  pescuezo 
é  tanto  lo  estendia  quanto  quería ,  que  encima  de  una  pared 
que  oviese  cinco  o  seis  tapias  en  alto  podría  bien  alcanzar  á 
comer :  otrosí  encima  de  un  alto  árbol  alcanzaba  á  comer  las     ^ 
fojas  del ,  que  las  comía  mucho.  Asi  que  ome  que  la  nunca 
oviese  visto » le  parescia  maravilla  de  ver  :  é  los  dichos  Emba- 
jadores estovieron  en  esta  dicha  ciudad  el  jueves  que  allí  lle- 
garon 9  é  viernes  é  sábado  é  domingo  siguiente ,  que  fueron 
ocho  días  del  dicho  mes  de  Junio  ,  después  de  medio  día  par-  lo 
tieron  de  aquí.  E  porque  este  dia  non  se  podrían  aver  caba- 
llos ,  mandaron  tomar  los  caballos  á  la  gente  de  la  hueste  que 
por  allí  pasaban.  E  fueron  esta  noche  dormir  á  unos  prados^ 
é  desque  los  dichos  Embajadores  tomaron  tierra  en  tierra  de 
Trapisonda ,  fasta  esta  ciudad  siempre  en  las  montañas  pares-  ij 
ció  nieve  ,  é  de  aquí  adelante  non  la  fallaron  é  fué  tierra  mas 
caliente. 

E  otro  dia  lunes  á  hora  de  medio  día  fueron  en  un  lugar 
que  ha  nombre  Caza :  el  qual  era  bien  grande  é  poblado  en 
un  llano ,  é  muchas  huertas  é  aguas  que  iban  por  todas  par-  20 
tes.  E  ante  este  dicho  lugar  está  un  lago  de  agua  salada  que 
boxa  en  derredor  cien  millas ,  é  dentro  en  ella  avia  tres  islas» 
la  una  de  ellas  era  habitada.  E  en  la  noche  fueron  dormir  á 
un  lugar  que  ha  nombre  Cusacana  :  el  qual  era  un  gran  pue- 
blo ;  pero  que  estaba  lo  mas  del  destroido :  é  decían ,  que  el  i^^ 
Emperador  Coramíx  ,  Emperador  de  Tartaria ,  lo  avía  destroi- 
do :  el  qual  Emperador  destroyd  el  Tamurbec ,  é  echó  de  sa 
seiíorio  ,  é  está  agora  sin  él ,  según  adelante  vos  será  escrípto: 
é  en  este  lugar  avia  muchos  Armenios. 

E  otro  dia  martes  fueron  dormir  á  un  lugar  llamado  Chaus-  30 
cad ,  é  estaba  en  un  llano ,  é  en  él  avía  muchas  huertas  é  vi- 
ñas é  muchos  arboles  é  frutas ,  é  de  una  montaiía  que  enci- 
•  ma  deste  lugar  estaba ,  descendían  muchas  aguas ,  de  que  se  re- 
gaban estas  dichas  huertas ,  é  deste  lugar  llevaban  mucha  fru- 
ta asi  a  la  ciudad  de  Tauris ,  como  á  otras  partes  :  é  en  la  no-  35 
che  fueron  dormir  en  el  campo  ,  é  lo  mas  del  camino  que  es- 
te dia  anduvieron  fué  por  entre  huertas  é  viñas  é  aguas ,  que 
turaban  mucho »  é  el  camino  era  llano »  é  parescia  muy  fer- 

mo- 
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moso   el  andar   por  esitc^  estas  dichas  huertas. 

E  miércoles  siguiente ,  que  ftj^on  once  dias  del  dicho  mes 
de  Junio  y  á  hora  de  vísperas  fueron  en  la  gran  ciudad  de  Tau^ 
lis ,  la  qual  ciudad  está  en  un  llano  entre  dos  sierras  altas  ^in 

f  montañas 9  é  non  es  cercada,  é  la  montaña  de  la  mano  izquier- 
da está  bien  cerca  de  la  ciudad  é  es  muy  caliente ,  é  el  agua 
que  desciende  delk  non  es  sana :  é  la  otra  montaña  que  está 
á  la  mano  <Ierecha  está  un  poco  mas  arredrada  de  la  ciudad» 
é  es  muy  fria » é  .en  ella  está  nieve  todo  el  año ,  é  las  aguas 

JO  que  della  descienden  son  muy  buenas*  E  estas  aguas  van  á  la 
ciudad  9  é  andan  por  ella  por  muchas  partes ,  é  en  esta  mon- 
taña á  ojo  de  la  ciudad  están  dos  sierras  altas  ,  que  dicen ,  que 
solian  ser  juntas  una  con  otra ,  é  que  de  cada  año  se  arriedtan 
la  una  de  la  otra :  é  en  la  montaña  de  la  mano  izquierda ,  quan- 

15  to  una  legua  de  ésta,  está  un  cabezo  alto ,  que  dicen  ,  que  Ge- 
noveses  lo  compraron  una  vez  para  facer  en  él  un  castillo ,  é 
que  lo  compraron  de  un  Emperador  que  ovo  nombre  Soltan- 
vays  ;  é  decian  ,  que  desque  se  lo  ovo  vendido ,  que  se  arre- 
pintió ,  é  que  quando  ellos  quisieron  facer  el  dicho  castillo, 

sio  que  envió  por  ellos  el  dicho  Emperador  ,  é  que  les  dixo ,  que 
en  su  tierra  non  era  costumbre  de  mercaderes  facer  castillo: 
salvo  que  las  mercadurías  que  compraban,  que  las  llevasen  fue- 
ra de  su  tierra ,  é  que  asi  convenia  facer  á  ellos  ;  é  que  si  cas- 
tillo querían  facer ,  que  llevasen  aquella  tierra  fuera  de  su  se- 

25  ñorio  :  é  porque  contrastaron  con  él,  mandóles  cortar  las  cabe- 
zas. E  de  la  'montaña  de  la  mano  derecha  desciende  un  gran, 
rio  que  viene  á  la  ciudad  ,  é  antes  que  á  la  ciudad  llegue ,  pará- 
lenlo por  muchas  acequias  é  caños  ,  que  van  por  ciertas  calles 
é  lugares  de  la  ciudad ,  é  por  la  dicha  ciudad  ay  muchas  mas 

30  é  calles  muy  ordenadas  en  que  venden  muchas  cosas  ,  é  están 
oficiales  bien  ordenados ,  ca  entre  estas  calles  y  rúas  ay  unas 
muy  grandes  casas  con  muchas  puertas  que  son  como  alcace- 
rias ,  é  dentro  ellas  ha  muchas  casas  é  boticas ,  en  que  están 
oficiales  de  muchas  maneras  muy  bien  ordenados.  E  destas  al- 

35  cacerías  salen  ciertas  puertas  á  ciertas  rúas,  do  venden  muchas 
cosas ,  asi  como  paños  de  seda  é  de  algodón  é  cendales  é  ta- 
fetanes é  sejda  é  alxofar.  E  en  estas  alcacerias  venden  otrosi 
muchas  cosas.  £  es  ciudad  de  gran  bollicio  é  de  muchas  mer- 
ca- 
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cadurias :  é  en  un  lugar  destas  alcacerías  están  unos  ornes  que 
venden  muchas  oluras  é  afe]^tes  para  mugeres ,  é  ellas  mesmas 
vienen  allí  á  lo  comprar ,  é  se  afey tan  é  untan  con  aquellas 
oluras  y  é  vienen  todas  cobiertas  con .  unas,  sabanas  blancas ,  é 
ante  los  ojos  unias  redes  de  sedas  prietas  de  caballo ,  é  asr  van  / 
atapadas  que  las  non  pueden  conoscer.  E  en  esta  ciudad  ay  muy 
grandes  edificios  de  casas  é  de  mezquitas^  fechas  á  maravillosa 
obra  de  azules  é  de  losas « é  de  azul  é  oro  de  obra  de  Gre^ 
cia ,  é  de  vedrieras  muy  fermosas  é  muchas.  K  decían ,  que  al 
tiempo  que  aquellas  grandes  obras  se  ficieron ,  que  las  facían  lo 
ornes  grandes  é  ricos  á  fama  ^  é  de  sí ,  unos  á  envidia  de  otros, 
por  ver  quál  faria  mas  maravillosa  obra ;  é  que  en  esto  des- 
pendían  sus  caudales :  é  entre  estas  dichas  obras  é  edificios  avia 
una  gran  caca  que  tenia  una  cerca  sobre  sí  bien  fermosa  é  de 
rica  obra »  en  la  qual  casa  avia  veinte  mil  casas  ,  é  cámaras  apar^  15 
tadas  é  apartamientos ,  é  esta  casa ,  dicen  ,  que  fíciera  un  Em-* 
perador  de  la  Persia  que  ovo  nombre  Soltanvays  ^  é  que  la  ñr- 
ciera  del  tesoro  del  trebuto  que  le  diera  el  Soldán  de  Baby- 
lonia  el  primero  año  que  lo  atrebutó ,  é  puso  nombre  á  esta 
casa  Toibatgana »  que  quiere  decir ,  la  casa  de  la  ventura.  E  20 
esta  dicha  casa  está  lo  mas  della  enfiesto ,  é  bien  fecho ,  co- 
mo quiera  que  todos  quantos  buenos  edificios  en  esta  ciudad 
eran  fíiera  della ,  tantos  fizo  derrocar  Miaxa  el  fijo  mayor  del 
Tamurbec ,  por  lo  que  adelante  oiredes.  E  esta  ciudad  es  muy 
grande,  é  muy  rica  de  moneda ,  é  de  muchas  mercadurías  que  25 
en  ella  se  tratan  cada  día.  E  dicen ,  que  otro  tí^tnpo  solia  ser 
mas  poblada ;  pero  en  lo  que  hoy  día  es  poblada  ay  bien  docien- 
tas  mil  casas  é  mas ,  é  en  ella  ay  muchas  plazas  en  que  ven-* 
den  muy  reglada  é  muy  limpiamente  carne  cocida  é  adobada 
de  muchas  maneras ,  y  muchas  frutas :  é  en  esta  ciudad  acer-  50 
ca  de  una  plaza  está  un  árbol  seco  en  la  calle  junto  con  una 
casa ,  é  dicen  ,  que  aquel  árbol  ha  de  tornar  verde  ,  é  en  aquel 
tiempo  ha  de  ir  á  aquella  ciudad  un  Obispo  Christiano ,  con 
mucha  gente  de  Christianos ,  é  que  ha  de  llevar  una  cruz  en 
la  mano ,  é  que  ha  de  convertir  á  los  de  aquella  ciudad  á  la  35 
fé  de  Jesu-Christo  ;  é  esto ,  decían ,  que  lo  decía  un  Moro  Zay- 
ten ,  que  era  como  hermitaño  :  é  dicen  ,  que  la  .gente  desta 
ciudad  que  ovo  desto  gran  despecho ,  é  que  fueron  á  cortar 

aquel 
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aquel  árbol  /é  dieronle  tres  golpes  con  an  destral  y  é  los  que 
se  los  dieron,  quebraronseles  los  brazos  ;  é  este  Moro  que  es^ 
to  decia  avia  poco  que  murió  ,  é  dicen ,  que  decia  otras  mu« 
chas  cosas :  é  aún  decían »  que  el  Tamurbec  estando  en  esta 

5  ciudad  envió  por  este  Moro ,  é  que  le  contd  esto  é  otras  co-* 
sas  asaz :  é  este  di¿ho  árbol  e^tá  hoy  diá  allí  en  aquella  calle, 
que  non  osa  llegar  ninguno  alli.  E  por  las  calles  é  plazas  de&* 
ta  ciudad  ay  muchas  fuentes  é  pilares ,  é  en  verano  finchen^ 
las  de  pedazos  de  yelo  4  con  muchos  jarrillos  de  latón  y  de 

10  cobre  en  ellas^  con  que  beben  las  gentes:  é  en  esta  ciudad 
estaba  un  pariente  del  Seiíor  por  Corregidor  della ,  que  lla- 
man ellos  Derrega ,  que  fizo  mucha  honra  á  los  dichos  Em- 
bajadores }  é  otrosi  en  esta  ciudad  avia  muchas  mezquitas  muy 
ricas  é  fermosas ,  é  otrosi  avia  muchos  baños  los  mas  solem- 

X5  nes  que  creo  que  en  el  mundo  pueden  ser :  é  los  dichos  Em« 
bajadores  estovieron  en  esta  ciudad  nueve  dias ,  é  quando  qui-* 
síeron  partir,  troxieronles  caballos  de  los  del  Señor,  en  que  (be- 
sen ellos  é  todos  los  sus  omes ,  é  llevasen  lo  suyo ;  ca  desde 
aquí  adelante  tenia  el  Señor  puestos  caballos  en  paradas ,  pa- 
so ra  que  los  que  á  él  fuesen ,  cavalgasen  en  ellos  ,  é  anduviesen 
de  dia  y  de  noche ,  dellos  á  media  jornada  ,  é  dellos  á  una ;  é 
en  algún  lugar  ciento ,  é  en  otro  cincuenta ,  é  en  otro  lugar 
docientos  ,  é  asi  tenia  los  caminos  ordenados  fasta  la  ciudad  de 
Samarcante ,  é  desta  ciudad  fasta  Babylonia  avia  diez  jornadas, 

25  é  estaba  á  la  mapo  derecha  fácia  Baldac. 

E  viernes ,  veinte  dias  del  dicho  mes  de  Junio ,  los  dichos 
Embajadores  partieron  de  aquí  de  Tauris  á  hora  de  nona,é 
fueron  dormir  á  un  castillo  que  ha  nombre  Zaydana. 

E  otro  dia  sábado  fueron  comer  á  una  aldea  que  ha  nom- 

3a  bre  Hujan ,  é  en  la  noche  fueron  dormir  en  el  campo. 

E  domingo  en  la  mañana  fueron  en  una  aldea  que  ha  nom« 
bre  Santguelana ,  é  fueron  comer  á  otra  aldea  que  ha  nom-* 
bre  Tucelar ,  é  era  habitada  de  una  generación  que  llaman 
Turcomanes ,  é  esta  tierra  era  llana  mas  que  la  que  fasta  allí 

35  avian  traído ,  é  era  muy  caliente  ;  é  de  cada  aldea  destas  sa- 
caban mucha  vianda  que  daban  á  los  dichos  Embajadores ,  é 
la  costumbre  era  esta :  como  llegaban  los  dichos  Embajadores 
avian  de  descenderse ,  é  asentarse  en  unos  tapetes  que  les  po- 
nían 
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nian  e¿  el  campo  é  so  alguna  sombra ,  é  dé  cada  casa  le  da< 
ban  luego  súbito  de  comer,  qual  pan ,  é  qual  escodillas  de  leche 
a^eda  é  otros  potages  que  ellos  acostumbran  á  comer  de  arroz 
d  de  masa ,  é  sí  aUi  querían  quedar ,  dábanles  mucha  carne , 
porque  lo  que  les  asi  luego  daban,  era  para  en  llegando.  E 
en  anocheciendo  partieron  de  aqui ,  por  andar  este  camino  de 
noche  ,  ca  se  non  puede  andar  de  dia  en  este  tiempo ,  por  la 
gran  calentura  que  en  este  tiempo  face  ,  é  por  los  muchos  tá- 
ranos que  ay ,  que  matan  las  bestias  é  los  ornes  ;  é  aún  quan- 
do  á  esta  aldea  llegaron ,  non  era  el  ^1  bien  caliente ,  é  los  lo 
tavanos  eran  tantos ,  que  las  bestias  non  lo  pudieron  endurar, 
como  quiera  que  fuesen  corriendo  i  iba  dellas  tanta  sangre  que 
era  maravilla. 

E  otro  dia  lunes  á  hora  de  prima  fueron  en  un  lugar  que 
es  llamado  Miaña  ,  que  quiere  decir ,  medio  camino  ;  é  aqui   i  j 
estovieron  todo  el  dia  y  é  en  la  noche  partieron  de  aqui  en 
buenos  caballos  que  les  dieron  folgados  de  los  del  Señor ,  é 
anduvieron  toda  la  noche. 

E  otro  día  martes  dia  de  Sant  Juan  ,  en  amanesciendo  fue- 
ron en  unas  grandes  casas ,  que  fueron  fechas  para  en  que  es-  s  o 
toviesen  las  gentes  é  mercaderes  que  por  alli  pasasen ,  é  aqui 
estovieron  fasta  hora  de  vísperas :  é  estando  aqui  les  llegó  un 
mensagero  de  Mirassa  Miaxa ,  fijo  mayor  del  Señor ,  el  qual 
les  dixo :  que  el  Seik>r  les  enviaba  rogar ,  que  anduviesen  quan- 
to  pudiesen ,  é  que  le  fuesen  ver  á  un  campo  do  estaba  con  25 
su  hueste ,  que  era  acerca  de  alli ,  é  aqui  les  dieron  otrosí  ca^ 
ballos  de  los  del  Señor  ;  é  en  anocheciendo  partieron  de  aquí, 
é  quando  amanesció  fallaron  otro  mensagero  de  Miaxa  Miras- 
sa ,  el  qual  les  dixo ,  que  el  Señor  era  ido  á  Zoltania  ,  é  que 
les  rogaba ,  que  anduviesen  quanto  pudiesen  i  que  él  era  veni-  jo 
do  allí  por  los  ver ;  é  á  hora  de  medio  dia  fueron  en  una  ca- 
sa onde  tenian  caballos  del  Señor ,  que  estaba  ribera  de  un  río, 
é  allí  estovieron  la  siesta ,  é  en  la  tarde  partieron  de  alli. 

En  la  noche  fueron  en  una  ciudad  que  es  llamada  Sanga: 
la  qual  ciudad  estaba  lo  mas  della  deshabitada ,  é  decían  que  3  f 
esta  fuera  una  de  las  grandes  ciudades  que  en  toda  la  Persia 
solia  aver ,  é  estaba  asentada  en  un  llano  entre  dos  montañas 
altas  sin  montes ,  é  la  cerca  avia  caida ;  pero  dentro  en  ella 

avia 
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avia  grandes  edificios  de  casas  é  de  mezquitas ,  é  por  las  calles 
iban  muchos  caños  de  agua  que  iban  perdidos.  E  desta  ciudad 
fué  Darío  señor ,  é  esta  era  la  mayor  ciudad  de  su  señorio , 
é  de  que  se  él  mas  preciaba ,  é  onde  mas  &cia  la  su  morada: 

¡  é  desea  salió  con  su  hueste  é  poderlo,  quando  peleo  con  Ale- 
jandre. E  aqui  esto  vieron  esta  noche  fasta  otro  dia  ,  é  dieron-* 
les  caballos  del  Señor  en  que  fueron ,  é  aqui  les  dieron  mu- 
cha vianda  é  muchas  frutas ,  é  fueron  bien  servidos. 

Jueves  y  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Junio  ,  á  hora 

ID  de  medio  dia  llegaron  á  la  gran  ciudad  de  Soltania  ,  é  aqui  fa- 
llaron al  dicho  Miaxa  Mirassa  fijo  mayor  del  Tamurbec.  E 
otro  dia  viernes  en  la  mañana  fueron  ver  al  dicho  Miaxa  Mi- 
rassa ;  é  por  quanto  es  su  costumbre ,  de  quando  alguno  les  va 
á  ver  9  de  les  dar  alguna  cosa ,  é  los  dichos  Embajadores  toma- . 

1 5  ron  algunas  cosas  y  ropas  de  paño  é  lana  ,  que  se  precia  mucho 
en  ellos  é  otras  cosas  :  é  lleváronlas  al  dicho  Miaxa  Mirassa , 
é  aliáronlo  en  unos  palacios  en  que  avia  una  gran  huerta ,  en 
que  estaban  armadas  muchas  gentes  y  é  él  rescibiolos  muy  bien, 
é  fizóles  estar  consigo  en  una  tienda  onde  él  estaba  y  é  deman- 
so dóles  por  el  estado  del  Rey  nuestro  Señor  ;  é  desque  ovieron 
departido  una  gran  pieza  ,  traxeron  de  comer  ,  é  comieron  alii 
los  dichos  Embajadores  según  su  costumbre  y  é  quando  se  del 
quisieron  partir  y  fizóles  vestir  sendas  ropas  de  camocan.  Esta 
dicha  ciudad  de  Soltania  está  en  un  llano  ,  é  non  ha  cerca  nin« 

35  guna  \  pero  en  ella  está  un  castillo  bien  grande  de  buen  mu- 
ro de  piedra  con  sus  torres  bien  fermosas ,  é  todas  las  torres 
é  cercas  eran  vandadas  de  azulejos  fechos  á  muchos  lazos ,  é 
en  cada  torre  avia  un  trabuco  pequeño.  E  esta  dicha  ciudad  es 
muy  poblada  ;  pero  non  es  grande  como  Tuus  \  pero  es  mayor 

30  escala  de  mercadurías ,  ca  aqui  vienen  de  cada  año  señaladamen- 
te por  el  mes  de  Junio  é  Julio  é  Agosto  muy  grandes  carava- 
nas de  camellos  ,  que  traen  grandes  mercadurías  ;  é  caravanas 
dicen  ellos  asi  como  nos  decimos  por  recua  de  bestias :  é  es 
ciudad  de  gran  meneo  ,  é  que  rinde  mucho  al  Señor :  é  aqui 

3  5  vienen  de  cada  año  muchos  mercaderes  de  la  India  menor  que 
traen  mucha  especería ,  ca  aqui  viene  la  mayor  suerte  del  es- 
pecia menuda  que  non  va  á  la  Suria ,  asi  como  clavos  de  gi- 
roñe   é  nueces  moscadas   é  cinamomo  é  manna  é  macis  é 

P  otras 
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otras  muchas  especias  muy  preciadas  que  non  van  en  Alexandria^ 
nin  se  pueden  allá  fallar.  Otrosi  viene  aqui  toda  la  mas  de  la  seda 
que  se  labra  en  Guilan  ,  que  es  una  tierra  cerca  del  mar  del  Ba- 
cu ,  onde  se  face  mucha  seda  de  cada  año.  E  desta  seda  de  Gui- 
lan va  en  Damasco  é  en  tierra  de  la  Suria ,  é  en  la  Turquía  5 
é  en  la  Zafa ,  é  en  otras  muchas  partes.  E  otrosi  viene  la  se^ 
da  que  se  labra  en  tierra  de  Xamahi ,  que  es  una  tierra  onde 
se  labra  mucha  seda  ,  é  los  mercaderes  van  á  aquella  tierra  por 
ella  y  é  aún  Genoveses  é  Venecianos.  E  esta  tierra  es  tan  ca- 
liente 9  que  quaiKlo  algún  mercader  de  los  de  fuera  parte  le  i  o 
toma  el  sol ,  mátalo,  é  quando  el  sol  les  toma , diz,  que  les  va 
luego  al  corazón ,  que  les  face  vasquear  é  morir ,  é  diz  que 
les  arde  las  espaldas  mucho  :  é  el  que  dello  escapa,  diz ,  que 
queda  para  siempre  amarillo  como  alutrado  ,  que  nunc^  torna 
á  su  color.  E  otrosi  vienen  aquí  muchos  paños  de  seda  é  de  1 5 
algodón  é  tafetanes  é  cendales  é  otros  paños  de  una  tierra 
que  es  llamada  Xiras ,  que  es  cerca  de  la  India  menor  ;  é  de 
Yesen  é  de  Serpi ;  é  de  tierra  de  Orazania  viene  mucho  al- 
godón filado  ,  é  por  filar  ,  é  otros  paños  de  algodón  teñido  de 
muchos  colores ,  que  íacen  para  vestir.  E  esta  tierra  de  Ora-  ao 
zania  es  un  grande  Imperio ,  que  dura  desde  tierra  de  Tarta- 
ria fasta  tierra  de  la  India  menor :  é  por  estas  tierras  de  Xi- 
ras é  de  Orazania  pasaron  los  dichos  Embajadores ,  é  otrosi  de 
la  ciudad  de  Ormus ,  que  es  una  gran  ciudad,  que  solía  ser  de  la 
India  menor,  é  agora  es  del  Tamurbec.  E  viene  á  esta  ciudad  de  25 
Soltania  mucho  alxofar  é  piedras  de  precio.  Ca  del  Catay  vienen 
por  n^  fasta  diez  jornadas  desta  ciudad  las  naos  ,  é  navegan  por 
el  mar  Occidiano  ,  que  es  el  mar  que  está  de  fuera  de  la  tierra, 
é  desque  llegan  á  un  rio  vienen  diez  jornadas  por  él  fasta  esta 
ciudad  de  Ormus  ;  é  estas  naos  é  fustas  que  navegan  por  aquel  30 
mar  non  han  fierro ,  nin  son  fechas  nin  travadas  salvo  con  ta- 
rugos de  madero  é  con  cuerdas ,  ca  si  de  fierro  fuesen  guarni- 
das luego  setian  deshechas  por  las  piedras  Imanes  ,  que  ha  mu^ 
chas  en  este  mar.  E  en  estas  fustas  vienen  mucho  alxofar ,  sal- 
vo que  lo  traen  por  foradar.  E  otrosi  tienen  robles  ,  que  non  35 
los  ha  finos  salvo  en  el  Catay ,  é  mucha  especería ,  é  de  allí 
va  después  por  todas  las  partes  del  mundo.  E  lo  mas  alxofar 
que  en  el  mundo  se  ha ,  se  pesca  é  falla  en  aquel  mar  del 

Ca- 
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Catay ,  é  traenlo  á  este  lugar  de  Ormus  á  foiadar  é  adobar, 
é  mercaderes  Moros  é  Chrístianos ,  dicen ,  que  non  saben  ago- 
ra en  estas  partidas  onde  se  fbrade  nín  adobe  alxofar  ,  salvo  en 
ésta  ciudad  de  Ormus.  E  desta  ciudad  de  Soltania  van  fasta 

5  esta  ciudad  de  Ormus  en  sesenta  jornadas.  Otrosí  dicen  en  es- 
ta tierra  de  Poniente  ,  que  el  alxo&r  nace  en  unas  conchas 
grandes  que  llaman  jacarés.  E  los  que  vienen  de  aquella  par- 
tida de  Ormus  é  del  Catay ,  dicen ,  que  el  alxofar  nace  é  se 
&lla  en  las  ostias ,  é  estas  ostias  en  que  lo  fallan ,  son  gran- 

X  o  des  é  blancas  como  el  papel ,  é  dellas  traen  á  esta  ciudad  de 
Soltania ,  é  á  la  ciudad  de  Tauris ,  é  facen  dellas  sercillos  é  sor- 
tijas 9  é  otras  cosas  que  son  semejantes  de  ahcofar  ;  é  todos  los 
mercaderes  que  van  de  tierra  de  Óhristianos  ^  de  Cafa  é  de  Trar 
pisonda ,  é  los  mercaderes  de  la  Turquía  é  de  la  Suria  é  de 

15  Baldac  vienen  de  cada  aiío  por  este  tiempo  á  esta  ciudad  de 
Soltania  á  facer  sus  mercadurías :  é  esta  ciudad  está  asentada 
en  un  llano ,  é  vienen  por  ella  muchos  caños  de  agua ,  é  en 
ella  ha  muchas  plazas  é  calles  bien  ordenadas  onde  $e  venden 
las  mercadurías,  E  en  esta  ciudad  ha  muy  grandes  casas  de  m^ 

to  sones ,  en  que^  posan  é  están  los  mercaderes  que  allí  vienen. 
E  allende  desta  ciudad  comiens^an  unos  grandes  llanos  que  du- 
ran mucho  9  é  es  tierra  muy  poblada ,  é  á  la  mano  derecha 
están  unas  montaiías  altas  rasas  sin  montes ,  é  detrás  dellas  es- 
tá una  tierra  que  se  llama  Curchi^tan ,  é  estas  montanas  soa 

25  muy  fieras ,  é  todo  el  año  dura  la  nieve  en  ellas ;  é  á  la  mano 
siniestra  están  otras  montañas  que  son  rasas  sin  montes  ,  é  son 
calientes ,  é  detrás  dellas  está  una  tierra  que  se  llamaba  Guí- 
lan.  Está  el  mar  de  Bacu ,  que  es  un  mar  que  está  en  medio 
de  la  tierra  j  que  non  llega  á  otro  mar  ninguno  ;  é  desta  ciu- 

30  dad  de  Soltania  fasta  este  mar  de  Bacu  ha  seis  jornadas.  E  en 
este  mar  de  Bacu  se  fallan  los  diamantes  en  unas  islas  del.  E 
en  esta  tierra  del  Guílan  nunca  cae  nieve ,  tan  caliente  es  j  é 
ha  muchas  cidras  é  limas  é  naranjas.  E  esta  ciudad  de  Solta- . 
nía  es  de  tan  gran  meneo ,  que  rinde  al  Señor  de  cada  año 

35  muy  gran  quantia  :  é  esta  ciudad  de  Soltania  é  de  Tauris,  con 
el  Imperio  de  la  Persia ,  solía  ser  deste  dicho  Mirassa  Miaxa, 
fijo  mayor  del  Tamurbec ,  é  agora  avíaselo  quitado  por  estas 
razones  que  se  siguen.  Este  Mirassa  Miaxa ,  siendo  Empera- 
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dor  é  Señor  desta  tierra ,  tenia  consigo  muchos  Caballeros  é 
hueste  que  el  padre  le  avia  dado ,  é  estando  en  la  ciudad  de 
Tauris  tomóle  un  antojo ,  é  mando  derrocar  é  deshacer  quan- 
tas  casas  é  mezquitas  é  grandes  edificios  que  ende  avia  ,  é  fué 
deshecha  una  gran  partida  dellos  ;  é  otrobi  partid  de  alli  é  vi-     f 
no  á  esta  ciudad  de  Soltania  ,  é  mando  otro  tal  facer  :  é  entró 
en  el  castillo ,  é  el  tesoro  que  su  padre  hi  tenia  tomó  mucho 
dello  9  é  partiólo  por  sus  Caballeros  é  gente :  é  de  fuera  de 
la  ciudad  un  poco  apartado  estaban  unas  casas  muy  grandes 
como  alcázar  «  que  avia  fecho  un  gran  Caballero  que  yacia  en*  lo 
terrado  en  él ,  é  mandólo  otros!  derrocar ,  é  el  Caballero  que 
yacia  dentro  enterrado  mandólo  echar  fuera ;  é  esto  que  asi  &^ 
cia  decían ,  unos  que  lo  facía  con  locura  que  le  avia  tomado, 
é  otros  diciendo:  Yo  so  el  Jijo  del  mayor  orne  del  mundo  y  i^qué 
obra  Jaré  en  estas  ciudades  que  sean  famosas  para  en  estas  15 
ciudades  después  de  mis  dias  >  E  desque  bien  paró  mientes  en 
las  labores ,  vido  que  él  non  podia  tanto  facer  que  fuese  mejor  de 
lo  que  estaba  fecho ,  é  dixo :  ¿  Cómo  ^  non  ha  de  quedar  remem" 
brama  de  mi  ?  mandando  que  ñiesen  derrocados  todos  los  dichos 
edificios  que  avedes  oido  ;  porque  después  del  dixesen :  Mirassa  20 
Miaxa  non  fizo  obra  ninguna ,  mas  mandó  deshacer  las  mejo- 
res obras  del  mundo.  E  quando  el  padre  supo  esto ,  que  esta- 
ba en  Samarcante  ,  partió  dende  é  vino  para  el  fijo  :  é  quan- 
do al  fijo  le  dixeron  que  el  su  padre  venia ,  echóse  una  soga 
á  la  garganta  é  fuese  para  el  padre  ,  é  demandóle  perdón  ié  nf 
el  padre  quisieralo  matar ,  salvo  que  le  demandaron  merced 
por  él  sus  parientes  é  Caballeros ,  é  ficieron  tanto  con  él  que 
lo  perdonó  ;  pero  quitóle  la  tierra  é  señorío  que  le  avia  da- 
do ,  é  la  gente  que  lo  aguardaba,  E  desque  se  lo  ovo  quita- 
do llamó  á  un  su  nieto ,  fijo  deste  Miaxa  Mirassa ,  que  avia  30 
nombre  Aboaquer  Mirassa ,  é  dixole  :  Pues  tu  padre  me  ha 
errado  ^  toma  tu  su  tierra  é  señorio.  E  el  nieto  le  dixo  :  *&-. 
Hor  ,  nunca  Dios  quiera  que  yo  tome  lo  que  mi  padre  tenia , 
mas  vos  perderédes  la  saña  del ,  é  ge  io  tornarédes.  E  desque 
lo  non  quiso  tomar  llamó  á  otro  su  nieto ,  fijo  deste  Mirassa  35 
Miaxa  ,  é  tomó  el  señorio  é  la  hueste  del  padre.  E  este  es  ago- 
ra contra  su  padre  é  contra  su  hermano  ,  é  quisieralos  matar 
como  adelante  oiredes.  E  después  desto  el  Tamurbec  ganó  del 
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Soldán  de  Babylonia  las  ciudades  de  Babylonia  ^  é  de  Halap, 
é  de  fialdac  » é  didles  al  su  nieto ,  que  non  quiso  tomar  el  se- 
ñorío de  su  padre ;  é  él  é  su  padre  viven  agora  en  estas  ciu- 
dades » é  facen  vida  juntos  después  que  el  señorio  le  quito  :  ca 

f  este  Aboaquer  es  muy  obediente  al  padre.  E  quando  este  Mi- 
rassa  Miaxa  tizo  estas  cosas  ,  tenia  una  muger  consigo  que  avia 
nombre  Gansada ,  é  ella  se  partió  del  muy  ascondida ,  é  an- 
duvo dias  é  noches  fasta  que  llegó  al  Tamurbec ,  é  fizóle  sa- 
ber lo  que  su  fijo  facia  y  é  que  parase  mientes  sobre  sí ,  ca  él 

10  se  queria  alzar  é  ser  contjra  él :  por  lo  qual  le  quitó  el  seño- 
rio y  como  avedes  oido.  E  á  esta  Gansada  tovola  todavía  con- 
sigo ,  é  facela  mucha  honra  ,  é  nunca  la  dexa  venir  al  marido; 
pero  Miaxa  Mirassa  tiene  en  ella  un  fijo  que  llaman  Caril  Zol- 
tan.  E  este  dicho  Miaxa  Mirassa  es  ome  de  edad  de  quaren* 

1 5  ta  años ,  é  es  qme  grueso  é  grande  de  cuerpo ,  é  es  gotoso. 
£  los  dichos  Embajadores  estovieron  en  esta  dicha  ciudad  de 
Soltania  tres  dias. 

E  domingo ,  que  fueron  veinte  y  nueve  dias  del  dicho 
mes  de  Junio  ^  los  dichos  Embajadores  partieron  desta  ciudad 

so  de  Soltania  en  buenos  caballos  que  les  dieron  del  Señor  en 
que  fuesen  ,  é  fueron  á  dormir  esta  noche  á  una  aldea  que  ha 
nombre  Aténgala.  E  otro  dia  á  hora  de  medio  dia  fueron  en 
otra  aldea  que  ha  nombre  Huar ,  é  era  un  lugar  bien  grande^ 
é  en  la  noche  fueron  dormir  en  una  aldea  que  ha  nombre 

¿5  Cequesana ,  é  era  bien  grande ,  é  en  ella  avia  muchas  aguas 
é  huertas. 

E  otro  dia  miércoles  siguiente  fueron  dormir  en  un  ca»< 
tillo  que  lo  avían  despoblado  pocos  dias  avia  ,  é  decian  ,  que 
el  Señor  pasara  por  alli  con  su  hueste  podia  aver  un  mes ,  é 

30  que  por  quanto  non  fallaron  en  aquel  dicho  lugar  cebada  nin 
paja ,  nin  tampoco  avia  hierva  en  aquella  tierra  para  las  bes- 
tias é  ganados  de  la  hueste ,  mandó  el  Señor  que  comiesen  los 
panes  que  estaban  sembrados ;  é  después  que  pasó  la  hueste 
que  venia  detrás  del ,  con  aquestas  nuevas  robaron  quanto  en 

35  aquel  lugar  fallaron  ,  é  por  esta  razón  se  avia  despoblado ;  pe- 
ro estaban  alli  ornes  que  tenían  fasta  cien  caballos  del  Señor, 
de  los  que  tenian  en  paradas ,  é  desde  Soltania  fasta  aqui  avian 
fallado  dos  lugares  sin  caballos  del  Señor. 
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E  otro  día  jueves ,  tres  dias  del  mes  de  Julio  ,  dieron  á  los 
dichos  Embajadores  caballos  en  que  cavalgasen ,  é  partieron  de 
aqui ,  é  á  hora  de  medio  dia  llegaron  á  una  ciudad  que  ha 
nombre  Xaharcan  :  en  la'qual  ciuKiad  aposentaron  bien  á  los 
dichos  Embajadores ,  é  sirviéronlos  de  lo  que  avian  menester*  ^ 
E  estando  en  esta  ciudad ,  les  llegó  mandado  de  un  Caballero 
que  llamaban  Babaxeque ,  el  qual  les  envió  decir ,  que  el  gran 
Señor  le  mandara  que  los  tomiase  é  les  fíciese  mucha  honra^ 
é  le  mandó  otrosi  lo  que  avian  de  facer  }  por  ende  que  les 
enviaba  rogar  ,  que  quisiesen  ir  á  él  allí  do  estaba  :  estovie-  lo 
ron  aqui  el  dicho  dia  jueves  que  allí  llegaron  »  é  viernes  é 
sábado. 

E  este  dicho  dia  sábado  dieronles  caballos  del  Señor ,  é  es 
anocheciendo  partieron  de  aqui :  é  otro  dia  domingo ,  seis  dias 
del  dicho  mes  de  Julio ,  á  hora  de  medio  dia  fueron  en  una  1 5 
ciudad  que  ha  nombre  Teherán ,  en  la  qual  fallaron  al  Caba* 
Uero  BabaxQque  ,  é  saliéronlos  á  rescebir  ,  é  lleváronlos  á  una 
posada  onde  el  Señor  suele  estar »  quando  alli  venia  ,  que  era 
la  mejor  de  toda  la  ciudad.  E  otro  dia  lunes  el  dicho  Caba« 
llero  envió  por  los  Embajadores  :  é  quando  fueron  cerca  de  su  20 
casa ,  saliólos  á  rescebir  ,  é  tomólos  consigo ,  é  asentóse  en  un 
estrado  con  ellos.  E  luego  mandó  ir  por  los  Embajadores  del 
Soldán  de  Babylonia  que  eran  alli  llegados ,  que  iban  con  pre- 
sente al  Tamurbec  ,  é  dióles  de  comer  de  muchas  viandas  que 
tenia  aparejadas  :  en  las  quales  les  tenia  un  caballo  asado  con  su  55 
cabeza ,  é  desque  ovieron  comido ,  dixoles  el  Caballero  »  que 
otro  dia  partirían  de  alli ,  é  irían  á  do  estaba  un  gran  Mirassa 
que  era  yerno  del  Señor ,  que  asi  lo  avia  enviado  mandar  el 
gran  Señor :  é  quando  se  del  quisieron  partir  los  Embajado- 
res ,  fizo  vestir  al  dicho  Ruy  González  una  ropa  de  camocan,  ^o 
é  dióle  un  sombrero  ,  é  dixole ,  que  aquello  tomase  en  seiíal 
del  amor  que  el  Tamurbec  tenia  al  señor  Rey.  E  esta  ciudad 
era  bien  grande  ,  é  non  avia  cerca  ,  é  era  lugar  bien  deleytoso  é 
abastado  de  todas  cosas ;  pero  era  lugar  doliente,  según  decían,  é 
la  calentura  que  en  él  facía  era  muy  grande,  é  el  terreno  desta  35 
tierra  se  llama  Rey  ,  que  es  un  gran  señorío  de  mucha  tierra ,  é 
es  tierra  muy  abastada ,  é  esta  tierra  tenía  por  el  Señor  este  su 
yerno  que  avían  de  ir  á  ver :  é  el  camino  desde  Soltania  fasta  aquí 

era 
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muy  llano  é  poblado  ^  é  era  tierra  bien  caliente.  E  otro  dia 
martes  en  la  tarde  partieron  de  aquí ,  é  quanto  dos  leguas  pa- 
rescíd  á  la  mano  derecha  una  gran  ciudad  toda  derrocada  ;  pe- 
ro parescleron  en  ella  torres  é  mezquitas  enhiestas ,  é  avia  nom- 

f  bre  Xahariprey.  E  esta  fué  la  mayor  ciudad  que  en  toda  es- 
ta tierra  ovo ,  como  quiera  que  esto  viese  agora,  deshabitada.  E 
otro  dia  miércoles  fueron  en  una  aldea  j  é  avian  ya  dexado  el 
camino  llano ,  é  entraron  por  unas  montañas ,  por  quanto  avian 
de  ir  á  aquel  Señor  que  estaba  entre  aquellas  sierras  ,  é  en  la 

I  o  tarde  partieron ,  é  á  esta  aldea  llamaban  Lanaza  ,  é  esta  noche 
dormieron  en  el  campo.  E  otro  dia  jueves ,  diez  dias  del  mes  de 
Julio  á  hora  de  Misa  fallaron  unos  ornes  á  caballo  que  les  dixe- 
ron  ,  que  el  Señor  estaba  bien  cerca  de  alli  en  un  campo  con  su 
Ordo  I  ;  é  que  les  envió  decir ,  que  quisiesen  esperar  á  los 

15  Embajadores  del  Soldán ,  é  que  todos  en  uno  lo  fuesen  ver, 
é  esperaron.  E  desque  el  Embajador  de  Alcayro  llego ,  fue- 
ronse  cada  uno  por  su  parte  ,  é  desque  fueron  cerca  del  Ordo 
del  Señor  ,  ficieron  armar  una  tienda  ,  é  esperaron  alli  manda- 
do :  ¿  á  poca  de  hora  envió  el  Señor  por  ellos  y  é  falláronlo 

3  o  ante  unas  tiendas  so  unas  sombras  que  tenian  fechas ,  é  fizóles 
asentar  ante  sí ,  é  resabiólos  bien  ,  é  fizóles  traer  luego  de  co- 
mer $é  desque  ovieron  comido,  mandólos  tornar  á  sus  tiendas, 
é  dixoles  ,  que  luego  otro  dia  comerían  con  él.  E  desque  á  sus 
tiendas  vinieron ,  troxieronles  mucha  vianda  ,  carneros  vivos  é 

35  pan  é  harina ,  é  otro  dia  fueron  comer  con  él :  en  el  qual  co- 
mer ovo  asaz  viandas  adobadas  según  su  usanza,  é  caballos  asa- 
dos é  las  tripas  dellos  cocidas ,  e  á  este  comer  se  allegó  muy  gran 
gente  ;  é  desque  ovieron  comido ,  dixoles ,  que  era  mandamien- 
to del  Señor  que  el  presente  que  le  traian  que  ge  lo  mostra- 
do sen,  é  enviaronselo  delante  :  é  desque  lo  vido,  mandó  dar  omes 
é  camellos  que  lo  llevasen  fasta  donde  el  Señor  fallasen ,  é  á 
los  dichos  Embajadores  mandóles  dar  caballos,  en  que  fuesen, 
de  los  del  Señor  ;  é  quando  se  del  quisieron  partir  ,  dióles  sen- 
das ropas  de  camocan  á  los  dichos  Embajadores ;  é  al  dicho 

35  Ruy  González  dio  mas  un  caballo  grueso  é  amblador ,  que 
precian  ellos  mucho  al  que  ambla ,  guarnido  de  silla  é  de  fre^ 

no 

I     Ordo  se  llama  el  real  6  campamento ,  que  los  Moros  llaman  Aduar, 
Suele  llamarse  Orda  igualmente. 
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no  muy  bien  según  su  usanza ;  é  otrosí  ie  dio  una  camisa  é 
un  sombrero.  E  este  Señor  avia  nombre  Zuleman  Mirassa ,  é 
era  uno  de  ios  privados  del  Seiíor  ,  é  de  los  que  avian  su  po^ 
der :  é  este  lugar  do  lo  fallaron ,  eran  unos  prados  riberas  de 
unos  rios  ,  entre  unas  montañas  sin  montes  ,  é  era  lugar  muy  ^ 
fermoso  para  gente  en  tal  tiempo  ^  é  estas  montañas  avian  nom« 
bre  las  montañas  de  Car ,  é  podrían  estar  en  aquel  real  fasta 
tres  mil  tiendas.  E  este  Señor  era  casado  con  una  fija  del  Ta* 
murbec ,  é  alli  estaba  con  él  un  nieto  del  Tamurbec  que  avia 
nombre  Zoltan  Hamet  Mirassa  ,  é  estaba  enfermo  :  é  desque  i  c 
supo  de  los  falcones  girifaltes  que  el  señor  Rey  enviaba  al  Ta- 
murbec ,  envió  decir  al  dicho  Zuleman ,  que  le  mandase  dar 
el  uno  de  los  falcones  y  que  non  pesarla  al  Señor  porque  lo  él 
tomase :  é  el  Zuleman  ,  viendo  que  facia  placer  al  Señor  en 
dar  aquel  falcon  á  su  nieto  ,  mándaselo  dar.  E  los  Embajado-  i  j 
res  dixeron  á  este  Señor  ,  que  eran  maravillados  lo  que  al  Se- 
ñor grande  llevaban ,  atreverse  ninguno  á  los  tomar.  E  ellos  le 
dixeron « que  aquel  era  uno  de  los  valientes  Ebahadures  que 
en  el  linage  del  Señor  avia  ,  é  que  estaba  doliente ,  é  que  por 
eso  se  atrevian  á  se  lo  mandar  dar ,  sabiendo  que  al  Señor  %o 
grande  non  pesarla.  E  aun  decían  mas  ,  que  este  nieto  del  Se- 
ñor el  dia  que  el  Tamurbec  ovo  la  batalla  con  el  Turco ,  que 
este  estaba  con  su  gente  por  guarda  del  Señor ,  é  que  el  Se- 
ñor aquel  dia  durando  la  batalla « que  mando  á  ciertas  guar- 
das que  con  él  estaban ,  que  fuesen  pelear  ;  é  que  este  dixo  al  ^5 
Señor :  que  tal  dia  como  aquel  que  non  facia  cuenta  del ,  é 
lo  dejaba  estar  quedo ,  que  lo  mandase  pelear  ;  é  diz  que  el 
Señor  que  le  non  respondió ,  é  que  con  despecho  que  ovo  ^  que 
lanzó  el  bacinete  de  la  cabeza  ,  é  que  se  fué  á  la  batalla  ,  é  pe- 
leó aquel  dia  sin  traer  bacinete  en  la  cabeza.  30 

E  sábado  ,  que  fueron  doce  dias  del  mes  de  Julio  ,  partie- 
ron de  aqui.  E  el  Maestro  en  Theologia ,  é  Gómez  de  Sala- 
zar  eran  ya  dolientes  ,  é  Ruy  González  se  sentia  ya  un  poco 
mejor  ,  é  pieza  de  la  gente  de  los  Embajadores  estaban  eso 
mesmo  dolientes  5  é  este  Señor  les  envió  decir ,  que  porque  3  j 
aquella  gente  era  doliente  ,  é  non  peresciese  en  el  campo  que 
era  luengo ,  que  la  dexasen  alli :  é  quedaron  alli  siete  omes» 
é  con  Ruy  González  fueron  dos  Escuderos  suyos ,  é  con  el 

Maes^ 
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Maestro  otro ,  é  con  Gómez  un  mozo :  é  ficíeron  tomar  e»- 
tos  dolientes  á  la  dicha  ciudad  de  Teherán ,  é  allí  estoyieron 
£uta  que  los  dichos  Embajadores  tornaron ;  pero  que  murie- 
ron los  dos  dellos.  E  este  dia  que  de  alli  partieron ,  fueron  dor- 

5  mír  en  el  campo  ribera  de  un  rio.  E  otro  dia  domingo  fue^ 
ron  dormir,  en  el  campo  ribera  de  otro  rio :  é  otro  dia  lunes^ 
que  fueron  catorce  dias  del  dicho  mes  de  Julio ,  á  hora  de  me- 
dio día  llegaron  á  un  castillo  que  se  llama  Ferescote.  E  el  se^ 
ñor  Tamurbec  se  avia  partido  de  alli  podría  aver  doce  dias  pa* 

10  ra  se  ir  á  Samarcante ,  y  envió  mandar  á  los  dichos  Embaja« 
dores  que  se  fuesen  en  pos  del  qüanto  mas  pi^diesen ,  que  fas- 
ta alli  non  los  quería  despachar ,  por  quanto  era  su  voluntad 
que  fuesen  ver  la  su  ciudad  de  Samarcante.  E  esta  ciudad  era 
la  primera  que  él  conquistó ,  é  la  que  él  mas  ennoblecía  de 

15  quantas  avia  conquistado ,  é  en  ella  &cia  é  ayuntaba  su  teso^ 
ro«  E  el  Señor  toviera  agora  este  castillo  de  Ferescote  cerca- 
do,  é  lo  entrara  por  fuerza ,  podria  aver  quince  das  antes  que 
los  dichos  Embajadores  alli  llegasen  ;  é  la  razón  porque  él  cer^ 
cara  este  castillo  era  esta.  El  Señor  deste  castillo  era  un  su  cria- 

to  do  á  quien  él  avia  fecho  mucha  merced ,  é  le  avia  dado  aquel 
castillo  con  otra  mucha  tierra ,  é  agora  ha  ávido  saña  del ,  6 
avíalo  mandado  prender  é  enviar  preso  á  Samarcante «  é  lie- 
vabalo  en  poder  un  Caballero ,  é  Ueeando  á  este  castillo  salie- 
ron los  de  la  villa  é  tomáronlo  ,  é  lleváronlo  al  castillo ;  é  ei 

^5  Señor  desque  esto  supo,  vino  sobre  este  castillo ,  é  cercólo  trein- 
ta dias  y  é  los  del  castillo  desque  vieron  que  se  non  podían  de- 
fender ,  dieronsele  »  é  el  Señor  del  castillo  fuyó  de  noche :  é 
este  castillo  era  tan  fuerte  ,  que  lo  él  nunca  pudiera  entrar «  si 
él  se  non  diera.  Ca  él  estaba  en  una  peña  muy  alta  que  e^ 

JO  taba  sola  en  un  llano »  que  non  llegaba  á  montaiía  ninguna  ^ 
é  luego  al  pie  era  llano ,  é  avia  una  cerca  con  sus  torres ,  é 
allí  era  la  villa ;  é  luego  encima  desta  cerca  avia  otra  mas  al? 
ta ,  é  luego  mas  alto  avia  otra  cerca  con  sus  torres ,  é  entre 
medias  destas  dos  cercas  avia  un  pueblo  ,  é  encima  deste  pue- 

35  blo  avia  un  castillo  muy  fuerte  de  muro  é  de  muchas  torres. 
Asi  que  como  quiera  que  fuese  un  lugar  solo  »  entendíanse  ser 
tres  fortalezas  una  encima  de  otra.  E  dentro  nascía  un  gran 
golpe  de  agua  que  abastaba  todo  el  lugar  i  é  otrosí  cercaba  la 

Q  9^ 
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peña  en  qae  este  castillo  estaba ,  un  rio  ;  é  á  las  pnertas  de  la 
villa  avia  sus  puentes  levadizas ,  é  por  debaxo  iba  el  rio« 

E  martes  ^  que  fueron  quince  dias  del  dicho  mes  de  Ju- 
lio ^  antes  que  amaneciese  partieron  de  aqui ,  é  fueron  dormir 
al  campo  :  é  otro  dia  miércoles  fueron  otrosi  á  dormir  al  cam-  5 
po ,  que  non  fallaron  poblado  en  estos  dos  dias ,  é  el  camino 
filé  muy  fragoso  entre  montañas  muy  calientes ,  é  non  avia 
agua  si  non  muy  poca.  E  jueves  siguiente  llegaron  á  una  gran 
ciudad  que  estaba  ribera  de  un  rio ,  é  otros  dos  castillos  que 
eran  despoblados.  19 

E  jueves ,  que  fueron  diez  y  siete  dias  de  Julio ,  en  la  na* 
che  fueron  á  una  ciudad  que  es  llamada  Damogan ,  é  estaba 
en  un  llano  ,  é  avia  una  cerca  de  tierra  ,  é  al  un  cabo  della  te» 
nia  un  castillo ,  é  esta  ciudad  es  ya  en  la  provincia  de  tierra 
de  Media ,  é  es  cabeza  de  la  Persia.  E  este  dia  fizo  tan  gran  1 5 
calor  9  é  viento  recio  é  caliente ,  que  fué  gran  maravilla  ,  é  el 
viento  era  tan  caliente  que  páresela  que  salia  del  infierno ,  é 
este  dia  se  afbgd  el  un  íalcon  giri&lte :  é  de  fuera  desta  ciu- 
dad quanto  un  trecho  de  ballesta  estaban  dos  torres  tan  altas 
como  un  ome  podia  echar  una  piedra  en  alto ,  que  eran  íe«  20 
chas  de  lodo  é  cabezas  de  omes  ^  é  estaban  otras  dos  torres  cai^ 
das  en  tierra.  E  estas  torres  que  de  cabezas  eran  fechas ,  eran 
de  unas  generaciones  de  gente  que  llamaban  Tártaros  Blancos. 
E  estos  eran  naturales  de  una  tierra  que  es  entre  la  Turquía  é 
la  Suria.  E  quando  el  Tamurbec  se  partid  de  Sabastria ,  que  la  2f 
entró  é  se  fué  para  Damasco :  quando  la  destroyó  fallo  en  el  ca-* 
mino  esta  generación  de  gentes ,  é  pusiéronle  la  batalla  é  venció- 
los ,  é  tomó  muchos  dellos  presos ,  é  enviólos  á  esa  tierra  de  Da» 
mogan  que  poblasen  en  ella  ,  que  estaba  mal  poblada  ;  y  des- 
que alli  fueron,  ayuntáronse  todos  en  uno ,  é  facian  su  vida  en  el  30 
campo  como  solian :  y  desque  fueron  todos  ayuntados  en  uno, 
quisiéronse  tornar  para  su  tierra ,  é  metiéronse  á  robar  é  des* 
troir  quanto  fallaban  ,  é  caminaban  quanto  podían  por  se  tor- 
nar para  sus  tierras.  E  ellos  estando  cerca  desta  ciudad  llegó 
la  hueste  del  Señor ,  que  los  desbarató  ,  é  mataron  quantos  en-  35 
de  fallaron  ,  é  de  las  sus  cabezas  mandó  el  Señor  fazer  aquellas 
quatro  torres ,  é  eran  fechas  un  lecho  de  cabezas ,  é  otro  de 
lodo.  E  otrosi  mandó  el  Señor  pregonar ,  que  qualquier  que 

tó- 
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tovíese  Tártaro  Blanco  por  captivo ,  á  do  quier  que  lo  pudie- 
sen  ayer  9  que  lo  matasen ,  é  fué  fecho  asi :  é  por  do  iba  la  hues- 
te 9  de  que  oyeron  este  mandamiento  j  mataron  quantos  Tarta- 
ros  Blancos  pudieron  ayer ,  asi  que  por  los  caminos  fallariades 

5  muertos  en  un  lugar  diez  ,  é  en  otro  yeinte ,  é  en  otros  tres  ó 
quatro  ,  asi  que  decían  estos  Tártaros  ,  que  asi  morieron  mas 
de  sesenta  mil ;  é  las  gentes  desta  ciudad  decian ,  que  mu- 
chas yeces  yetan  lumbre  de  candelas  de  noche  encima  destas 
torres. 

10  E  otro  dia  viernes  estovieron  aqui  fasta  la  noche  ,  é  de  sí 
dieronles  caballos  del  Señor  en  que  fuesen ,  é  anduvieron  to- 
da la  noche.  E  sábado  en  amaneciendo  fueron  en  una  aldea 
pequeña ,  é  estoyieron  alli  fasta  la  noche  por  la  grande  calen* 
tura  que  facia ,  é  en  amaneciendo  partieron  de  aqui ,  é  anda- 

15  vieron  toda  la  noche. 

E  domingo ,  que  fueron  yeinte  dias  del  mes  de  Julio ,  á  ho- 
ra de  prima  dieron  en  una  gran  ciudad  que  llaman  Vascal :  6 
quando  los  dichos  Embajadores  alli  llegaron ,  fallaron  ahí  un 
gran  Caballero  que  llamaban  Ennacora  que  los  estaba  asperaií^^ 

20  do  ,  que  ayia  venido  alli  por  mandado  del  Señor  ,  para  los  lle- 
var y  facer  honra ,  é  fizóles  dar  posadas  ,  é  vínolos  á  ver ;  é  por 
quanto  non  podian  ir  comer  con  él ,  que  yenian  dolientes ,  en-« 
violes  mucha  vianda  é  fruta  á  la  posada ;  é  después  de  comer 
envióles  decir  ^  que  fuesen  á  honrar  al  Señor  grande ,  é  que 

25  quisiesen  ir  do  él  estaba  á  un  gran  palacio  ^  en  que  vestirían 
de  las  ropas  del  Señor.  E  ellos  dixeron ,  que  bien  veían  qua-^ 
les  estaban  todos  ,  que  se  non  podian  leyantar  ,  que  le  pedían 
por  merced  que  les  perdonase ;  é  envióles  otra  vez  á  rogar  que 
quisiesen  ir  allá.  E  tanto  fícieron  con  ellos,  que  ovo  de  ir  el 

30  Maestro ,  é  ficieronle  vestir  dos  ropas  de  camocan  ,  é  la  usan-^ 
za  era ,  quando  estas  ropas  ponían  por  el  Señor ,  de  facer  un 
gran  yantar  ,  é  después  de  comer  de  les  vestir  las  ropas ,  é  en- 
tonces de  fincar  los  fínojos  tres  veces  en  tierra  por  reveren- 
cia del  gran  Señor.  E  fecho  esto  ,  el  dicho  Caballero  envió  ca- 

3  5  ballos  á  los  dichos  Embajadores  é  á  su  gente  de  los  del  Señor, 
que  estaban  folgados  por  andar  mas  aína ,  é  envióles  rogar  que 
quisiesen  luego  cavalgar,  y  que  anduviesen ,  que  tal  era  el  man^ 
damíento  del  Señor  que  fuesen  en  pos  del  quanto  mas  pudíe« 

Q2  sen 
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^n ,  asi  de  dia  como  de  noche  :  é  ellos  le  enviaron  á  decir ,  que 
bien  veía  él  quales  venian ,  que  non  estaban  paca  andar  ,v  que 
les  rogaban  que  les  quisiese  dejcar  é  estar  allí  dos  dias  ,  en 
que  folgasen  un  poco  :  é  él  les  envió  á  decir  ,  que  un  rato  so«> 
lo  non  se  osaría  alli  detener  ,  ca  si  el  Señor  lo  supiese ,  non  le  f 
costaría  ál  si  non  la  vida  i  é  por  mucho  que  ficieron  ovieron 
de  partir  ^  aunque  les  pesó  ,  é  ellos  estaban  tan  flacos  que  eran 
mas  cerca  de  la  muerte  que  de  la  vida.  E  el  dicho  Caballé^ 
ro  fizóles  poner  en  las  sillas  unos  maderos  en  los  arzones  de^ 
lanteros  atravesados  con  sendas  almohadas  en  medio ,  en  que  co 
fuesen  echados  de  pechos  ^  é  desta  guisa  ovieron  de  partir  de 
aqui  9  é  anduvieron  este  dia  é  toda  la  noche ,  é  fueron  dormir 
en  el  campo  cerca  de  una  aldea  despoblada. 

E  otro  dia  lunes  fueron  dormir  en  uáos  palacios  muy  gran-* 
des  que  en  el  camino  avia  ,  que  fué  fecho  para  en  que  esto-  x  5 
viesen  las  gentes  que  por  alli  pasan  ,  por  quanto  non  hay  habi- 
tanza  ninguna  en  dos  jornadas  por  la  grande  calentura  que  ía* 
ce  ,  é  por  la  mengua  del  agua  ;  é  el  agua  que  á  esta  casa  vie- 
ne ,  traenla  una  jornada  dende  por  caños ,  que  vienen  so  tierra. 
E  otro  dia  martes  veinte  y  dos  dias  del  dicho  mes  de  Julio^  20 
íiieron  á  dormir  á  una  ciudad  que  es  llamada  lagaro  ^  é  fizo 
este  dia  muy  gran  calentura :  é  esta  ciudad  estaba  en  un  lla- 
no al  pie  de  una  montaña  sin  montes ,  é  de  la  dicha  monta- 
ña vienen  grandes  caños  de  agua  á  la  ciudad  ;  é  en  medio  de- 
lia  ha  un  castillo  encima  de  un  otero  de  tierra  alto  que  fue-  a§ 
ra  fecho  á  mano  ^  é  esta  ciudad  non  avia  cerca  ninguna  ;  é  el 
hibierno  de  antes  avia  fecho  muchas  nieves  ,  é  desque  vino  el 
verano  que  las  deshizo ,  é  el  agua  fué  tanta  que  vino  por  los 
caños  á  esta  ciudad ,  que  derrocó  todo  lo  mas  della ,  é  el  di- 
cho castillo.  Otrosi  destroyó  todos  los  panes  este  año  ,  é  el  ca-  30 
mino  fasta  aqui  fué  muy  llano ,  é  en  todo  él  non  se  podia  fa- 
llar una  piedra ,  é  era  tierra  muy  caliente ,  desigual ,  é  de  poca 
agua.  E  luego  como  llegaron ,  dieronles  mucha  vianda  ,  é  die- 
ronles  caballos  en  que  fuesen  ,  é  partieron  dende ,  é  con  ellos 
el  Caballero  que  el  gran  Señor  les  envió ,  que  les  facia  mu-  35 
cha  honra  ,  é  les  facia  dar  viandas  é  todo  lo  que  avian  mene»« 
ter  :  é  otrosi  les  facían  dar  en  cada  jornada  caballos  folgados 
del  Señor  en  que  fuesen  |  porque  ñiesen  mas  aina :  ca  el  Se- 
ñor 
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fior  tenia  de  jornada  en  jornada  puestos  caballos  en  parada  ^  en 
lugar  ciento ,  é  en  lu^r  docientos ,  é  asi  tenia  ordenados  los 
caminos  de  so  tierra  &sta  en  Samarcante.  E  los  que  el  Señor 
enviaba  en  algunas  partes.,  ó  iban  á  él ,  avian  de  il*  en  estos 

5  caballos  quanto  mas  pudiesen  ,  asi  de  dia  como  de  noche :  é 
también  tenian  estos  caballos  puestos  en  los  lugares  y  tierras 
despobladas ,  como  en  la  tierra  poblada  j  é  en  los  lugares  do 
XK>n  era  poblado,  facia  el  Señor  facer  unas  grandes  casas  como 
mesones  ,  é  alli  &cia  tener  sus  caballos  é  mantenimientos  á  los 

KQ  de  las  ciudades  é  lugares  mas  cercanos  ;  é  con  los  dichos  caba^ 
líos  tenia  ornes  que  los  pensaban  é  guardaban ,  é  estos  omes 
tales  llamanlos  Anchos.  E  asi  como  llegan  los  Embajadores  del 
3eñor  ,  ó  otro  qualquiera  que  al  Señor  ñiese  con  nuevas  ,  lue- 
go éstos  omes  toman  los  caballos  que  llevan ,  é  quitanles  las 

15  sillas ,  é  ensillan  otros  de  los  que  alli  tienen ,  é  como  parten 
de  alU ,  va  con  ellos  un  ome  o  dos  de  aquellos  Anchos  que  cu- 
ran de  los  caballos  ;  y  como  llegan  á  otro  lugar ,  do  aya  caba- 
llos del  Señor  ,  tórnase  aquel  con  los  suyos ,  é  va  el  otro ,  é 
non  abasta  esto.  Mas  si  qualquier  destos  caballos  cansa  en  el 

20  camino  ,  y  fallan  otro  en  qualquier  lugar  ,  ó  de  qualquier  otro 
ome  que  va  su  camino ,  facenle  descender  del  caballo  y  to^ 
manselo  ,  é  el  del  Señor  pone  en  recabdo  el  Ancho.  E  la  cos- 
tumbre es  tal ,  que  si  qualquier  ome  va  á  caballo  por  un  ca- 
mino ,  como  quier  que  sea  Señor  ,  ó  otros  qualesquier  ome  ó 

s§  mercader,  o  algún  Embajador ,  ó  otro  ome  qualquiera  que  va- 
ya al  Señor ,  le  .dice  que  descienda  é  dé  el  caballo  que  va  al 
Señor ,  d  lo  envia  en  alguna  mandaderia ,  luego  se  lo  han  de 
dar ,  que  non  osarla  decir  que  non ,  ca  le  costaría  la  cabeza, 
ca  tal  es  el  mandamiento  del  Señor.  E  aún  toma  estos  caba* 

30  líos  á  la  gente  de  la  hueste ,  é  muchas  veces  los  tomaron  los 
dichos  Embajadores  á  gente  de  la  hueste  para  ellos  é  para  sus 
omes  ,  é  los  facian  ir  en  pos  de  sí  por  sus  caballos.  E  non  so- 
lamente los  toman  á  estas  tales  gentes ,  mas  al  fijo  del  Señor, 
6  á  su  muger ,  decian  que  le  podrán  tomar  el  caballo  ,  si  men^ 

25  gua  oviese  de  otros  ;  é  á  los  dichos  Embajadores  decian  ,  que 
ya  acaesciera  que  al  fijo  mayor  del  Señor  descendieran  del  ca- 
^  bailo  Embajadores  que  al  gran  Señor  iban.  E  non  tan  sola- 
mente tenia  este  camino  ordenado  asi  de  caballos ,  mas  toda 

su 
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su  cierra  » que  podía  saber  nuevas  de  codas  sus  üertos  y  de  mi 
comarcas  en  pocos  dias ,  según  el  andar  ellos  fkren  sin  duelo:' 
ca  mas  precia  el  Señor  que  el  que  á  él  va.»  6  el  que  élea^ 
via  á  algutia  parte ,  ande  entre  dia  .y  noche  cincuenta  légnsai 
é  mate  dos  caballos ,  que  non  que  lias  ande  ea  tres  dias ,  é    f 
mas  servicio  le  face  en  ello.  £  el  gran  Señor  teñía  ordenado 
en  el  su  Imperio  é  tierra  de  Samarcante ,  qué  tan  grandes  fíi&r 
sen  las  leguas  ;  é  fizo  de  dos  leguas  de  las  que  antes  solían  ser 
una ,  y .  puso  de  legua  á  legua  por  señal  unos  torre  jones ,  é 
mandó  que  el  su  Chacatay  ó  gente  suya  que  anduviese  doce  lo 
de  aquellas  leguas  cada  día ,  ó  diez  á  lo  menos  por  jornada: 
é  á  estas  leguas  llaman  moles ,  porque  estos  torrejones  que  asi 
mandó  poner  de  legua  en  legua ,  y  estas  leguas  que  ordencf^ 
fué  en  una  tierra  que  se  llama  Mogalia.  E  los  Embajadores 
fueron  por  esta  tierra ,  é  vieron  los  torrejones  é  leguas  ,  é  en  15 
cada  una  dellas  ay  tanto  como  dos  leguas  de  Castilla.  Y  en 
verdad  non  es  de  creer  ^  si  non  á  quien  lo  viese ,  lo  que  estos 
malditos  andan  cada  dia  y  noche ,  que  non  facen  si  non  andar 
quanto  los  caballos  los  pueden  llevar ,  y  non  solamente  andaa 
lo  que  el  Señor  ordenó ,  mas  andan  quince  á  veinte  leguas  ao 
destas  grandes  entre  día  y  noche ,  y  non  han  duelo  ninguno 
de  los  caballos  ,  asi  los  afanan.  Mas  quando  se  les  quieren  mow 
rir  deguellanlos  ,  é  véndenlos ,  si  están  en  lugar  do  haya  gen- 
te ;  pero  con  todo  esto  fallamos  tantos  caballos  muertos  por 
los  caminos  de  los  que  matan  andando  ,  tanto  que  es  maravi-  sf 
Ha.  E  los  Embajadores  partieron  desta  ciudad  luego  este  dia 
que  ahí  llegaron ,  é  anduvieron  todo  el  dia  y  noche  quanto 
mas  podian  ,  que  aunque  quisieran  fblgar ,  non  los  dexaban.  E 
como  quier  que  fuese  de  noche ,  la  calentura  era  tan  grande 
que  era  maravilla ,  é  facía  un  viento  recio  y  muy  caliente  que  30 
páresela  que  ardía.  Y  esta  noche ,  se  o  viera  de  finar  Gómez  de 
Salazar  que  iba  doliente ,  é  en  este  camino  non  ovo  agua  en 
toda  esta  jornada ,  é  non  se  pararon  esta  noche  salvo  quanto 
dieron  cebada. 

E  martes  siguiente  anduvieron  todo  el  dia  sin  &llar  habi-  55 
tanza  ninguna  fasta  la  noche ,  que  llegaron  á  una  gran  ciudad 
que  ha  nombre  Zabraín.  E  esta  ciudad  era  muy  grande ,  é  avia 
en  ella  muy  grandes  edificios  de  casas  y  de  mezquitas ;  pero 

to- 
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todo  lo  mas  della  estaba  despoblado ;  é  partieron  luego  de  aquí 
quanto  olieron  comido  ^  y  dieronles  aquí  caballos  para  andar^ 
é  anduvieron  toda  la  noche.  E  otro  dia  viernes  fasta  cerca  de 
medio  dia  llegaron  á  una  aldea  que  estaba  despoblada  i  pero 

5  de  otra  que  estaba  media  legua  troxieron  vianda  y  todas  las 
(osas  que  ovieron  menester  ,  é  á  hora  de  vísperas  partieron  de 
aqui ,  y  anduvieron  toda  la  noche  por  un  camino  muy  llano. 

Otro  dia  sábado  ^  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Ju- 
lio ,  llegaron  á  una  gran  ciudad  que  es  llamada  Nixaor  ,  é  an^ 

to  tes  que  á  esta  ciudad  llegasen  quanto  una  legua ,  fallaron  unos 
grandes  llanos ,  por  los  quales  iban  muchos  arroyos  de  agua 
por  muchas  huertas ,  é  en  estos  llanos  fallaron  fasta  quatrocien* 
tas  tiendas  puestas  ;  y  non  eran  fechas  como  son. las  otras,  an- 
tes eran  luengas  y  de  paños  negros ,  é  en  ellas  vivian  unas 

15  gentes  que  se  llamaban  Alabares.  Y  esta  es  una  gente  que  non 
tibien  otras  cosas  salvo  estas  tiendas ,  y  non  habitan  nin  mo-> 
tan.  en  otras  ciudades  nin  lugares  salvo  en  los  campos ,  asi  de 
hibierno  como  de  verano  ;  é  estas  gentes  avian  muchos  gana- 
dos ^  cameros  y  ovejas  é  vacas  j  é  traían  otrosí  fasta  veinte  mil 

20  camellos ;  y  estas  gentes  andan  con  sus  ganados  por  todas  las 
tierras  del  Señor  ,  é  daban  de  derecho  al  Señor  cada  año  tres  mil 
camellos  ,  é  quince  mil  carneros ,  porque  pasciesen  con  sus  ga-* 
nados  en  su  tierra.  E  quando  los  dichos  Embajadores  allí  lle- 
garon 9  los  mayorales  destas  tiendas  salieron  á  ellos ,  y  lleva- 

2  5  ronlos  á  una  tienda ,  é  (icieronles  traer  delante  mucha  leche 
y  natas ,  é  del  pan  según  su  usanza  :  é  partieron  de  allí  y  fue- 
ron á  la  ciudad  ;  é  ya  Gómez  de  Salazar  quedaba  muy  dolien- 
te en  una  aldea ,  que  non  podia  andar.  E  esta  ciudad  de  Ni- 
xaor estaba  en  un  llano ,  y  al  derredor  della  muchas  huertas 

3Q  y  casas  muy  fcrmosas  :  é  desque  en  la  ciudad  fueron ,  dieron- 
íes  una  fermosa  posada  en  que  posasen  ,  y  alli  vinieron  los  ma- 
yores de  la  ciudad  ,  é  fícieronles  traer  mucha  vianda  y  mucha 
finta ,  é  melones ,  que  los  avia  muy  grandes  y  muy  buenos; 
é  otrosí  fícieron  traer  mucho  vino.  Y  desque  ovieron  comido 

35  dieronles  una  ropa  de  camocan  ,  que  así  era  mandado  del  Se- 
ñor ,  que  á  la  ciudad  que  llegasen  les  diesen  alguna  ropa  ó  ca- 
ballo. E  antes  que  á  esta  ciudad  llegasen  quanto  cinco  leguas  de- 
lia  Marón  un  Caballero  que  era  Mariscal  de  la  hueste  del  Señor 

que 
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que  aria  nombre  Melíaliorgá ,  el  q\¿ú  enviaba  el  Señor'  á  los 
dichos  Embajadores  :  el  qual  les  dixo ,  que  el  Señor  lo  enviaba 
para  que  les  ficiese  facer  toda  honra ,  y  les  fíciese  dar  lo  que 
oviesen  menester.  Y  desque  supo  que  Gómez  de  Salazar  que- 
daba flaco ,  torno  por  él » é  fallólo  tan  flaco  que  se  ^on  podia 
tener }  é  luego  en  esa  noche  que,  llegó  fizo  &cer  unas  andas^ 
y  poner  al  dicho  Gómez  en  ellas ,  é  fizo  tomar  omes  que  la 
llevasen  á  cuestas  de  Concejo  en  Concejo ,  é  asi  lo  troxieron 
fasta  en  esta  ciudad  de  Nixaor  :  y  desque  alli  lo  troxíeron ,  fi^ 
zolo  poner  en  unas  buenas  casas ,  y  que  curas^i  del  Físicos,  lo 
que  los  avia  buenos  ^  y  quiso  Dios  que  ovo  aqui  de  finar  el 
dicho  Gómez.  E  esta  ciudad  es  muy  grande  y  abajada  de  to^ 
das  cosas ,  y  muy  viciosa ;  é  esta  ciudad  es  cabeza  de  tierra  de 
Media ,  é  aqui  se  ^an  las  turquesas  ;  é  como  quiera  que  ea 
otra  parte  se  fallan  ,  estas  son  las  mejores  que  se  agora  saben:  i§ 
é  fal  Unías  so  tierra  en  un  lugar  sabido  cierto  ^  é  deilas  en  xm 
rio  quQ  desciende  de  una  montaña  que  encima  de  la  ciudad 
está :  y  la  comarca  desta  ciudad  es  muy  poblada  y  tierra  muy 
viciosa.  E  aqui  se  acaba  tierra  de  Media ,  é  comienza  tierra  á9 
Orazania  ,  que  es  un  grande  Imperio.  »o 

E  domingo  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  siete  días  del 
dicho  mes  de  Julio ,  partieron  de  aqui  los  dichos  Embajado- 
res y  y  fueron  dormir  cerca  de  una  aldea  despoblada ;  é  otro 
dia  lunes  fueron  dormir  á  un  grande  lugar  que  se  llama  Fer« 
rior ,  é  la  gente  deste  lugar  la  mas  della  fuyó  por  miedo  de  Sf^ 
la  hueste  del  Señor  :  ca  el  Señor  pasara  por  alli  podia  aver  do- 
ce dias  ,  y  la  hueste  iba  en  pos  del ,  é  facian  mucho  daño  :  é 
en  este  lugar  dieron  una  ropa  de  camocan  á  los  dichos  Emba^ 
jadores ,  é  esta  tierra  es  muy  liana  é  muy  caliente. 

E  martes  siguiente  fueron  dormir  á  una  gran  dudad  jo 
que  se  llama  Hasegur ,  y  en  la  .noche  partieron  de  aqui :  6 
otro  dia  miércoles  treinta  dias  del  dicho  mes  de  Julio ,  fiíe-^ 
ron  comer  á  una  gran  ciudad  que  es  llamada  Ojajan  ^  é  aquí 
ficieron  mucha  honra  á  los  dichos  Embajadores  ^  é  les  dieron 
asaz  vianda ,  y  lo  que  ovieron  menester  ,  y  les  dieron  una  ro-  35 
pa  de  camocan  :  y  en  esta  ciudad  les  llegó  un  mandadero  de  un 
(¡jo  del  Tamurbec  Xaharoc  Mirassa ,  el  qual  enviaba  á  rogar 
á  los  dichos  Embajadores  ^  que  lo  quisiesen  ir  á  ver  á  una  ciu- 
dad 
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dad  donde  estaba  que  ha  nombre  Herey ,  que  era  bien  trein- 
ta  leguas  arredrado  del  camino  fácia  la  mano  derecha  á  la  tier- 
ra de  la  India  ^  é  que  les  feria  mucha  honra ,  é  les  mandaría 
dar  por  toda  su  tierra  las  cosas  que  fuesen  menester  muy  cum- 

5  plidamente  :  é  los  dichos  Embajadores  ovieron  su  acuerdo  con 
el  Caballero  qué  las  llevaba  y  y  respondieron  ,  que  el  gran  Se< 
ñor  les  enviaba  á  mandar  que  anduviesen  quanto  mas  pudie- 
sen 9  é  ise  fuesen  en  pos  del »  é  que  non  osarla  facer  otra  co- 
sa f  por  ende  que  pedia  por  merced  ai  Señor  que^quisiese  per* 

10.  sonar •  E  este  Xaharoc  Mirassa  era  Emperador  y  Señor  desta 
tierra  de  Orazania.  Otrosí  los  dichos  Embajadores  fueron  á  una 
gran  ciudad  que  se  llama  Maxaque  Horanza  Zekan ,  é  aquí 
en  esta  ciudad  yace  enterrado  un  nieto  del  su  Propheta  Ma^ 
homad  ,  fijo  de  una  su  íija  ,  é  dicen  que  es  sanólo  ,  é  yace  en- 

15  terrado  en  una  gran  mezquita ,  en  una  gran  sepultura  que  es 
cubierta  de  plata  sobredorada.  E  esta  ciudad  es  un  gran  romera* 
ge  dellos  9  que  cada  año  viene  aquí  mucha  gente  en  romería^ 
é  el  romero  que  de  aqui  va ,  quando  llegan  á  su  tierra ,  besan-* 
le  la  ropa  las  gentes ;  porque  dicen  que  llegó  á  lugar  san£to. 

so  E  á  los  dichos  Embajadores  lleváronlos  á  ver  esta  mezquita. 
Y  después  en  otras  tierras  quando  les  oían  decir  que  avian  es- 
tado en  esta  ciudad  ,  é  avian  visto  la  dicha  sepultura  ,  besában- 
les las  ropas  ,  diciendo ,  que  avian  sido  cerca  del  sanólo  Hora- 
zan.  Y  este  sobrino  ^e  Mahomad  avia  nombre  Horazan  Zel- 

^5  tan  ,  y  deste  tomara  nombre  esta  tierra  llamarse  Horazania  ;  y 
como  quiera  que  esta  tierra  fuese  partida  sobre  sí » la  su  lea* 
gua  era  Persiana. 

E  jueves  postrimero  dia  de  Julio  llegaron  á  una  gran  ciu- 
dad que  ha  nombre  Buelo » y  es  en  esta  tierra  de  Horazania; 

30  é  esta  ciudad  es  lugar  muy  sano  ,  y  fué  el  lugar  mejor  pobla- 
do que  en  todo  el  camino  fallaron  desde  Soltania  acá :  é  en 
esta  ciudad  estovieron  un  poco  del  dia  en  mientras  les  apare- 
jaban cebada  y  vianda ,  porque  les  llevasen  el  Concejo  de  la 
ciudad  >  por  quanto  avian  de  pasar  una  tierra  despoblada  que 

^f  duraba  cincuenta  leguas^  E  desde  que  ovieron  comido  die- 
ronles  caballos  folgados  en  que  pasasen  aquel  yermo  ,  é  en 
anocheciendo  partieron  de  aqui ,  é  anduvieron  toda  la  no- 
che«  Otrosí  anduvieron  otro  dia  viernes  todo  el  dia  y  la  no^ 

R  che 
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che  9  que  non  pudieron  llegar  á  pQblado. 

E  sábado  siguiente ,  que  fueron  diez  dias  de  Agosto  ,  en 
la  noche  llegaron  á  un  valle  en  que  avia  muchas  labranzas  de 
pan  y  é  por  él  iba  un  rio  ,  é  ribera  deste  rio  avia  muchas  tien^ 
das  de  Chacatays  de  los  de  la  hueste  del  Señor.»  é  aqui  entre    5 
esta  gente  avia  muchos  ganados  é  camellos  é  caballos ,  é  avia 
quedado  alli  esta  gente  por  sus  ganados ,  por  quanto  los  traían 
tasados  ,  é  en  este  valle  avia  muchas  hierbas.  E  quando  los  dí*- 
chos  Embajadores  alli  llegaron ,  fallaron  hí  un  Caballero  que 
el  Señor  les  enviara » porque  les  fíciera  toda  honra  que  pudie-  10 
se  I  y  les  íiciese  dar  viandas  y  caballos ,  y  todas  las  cosas  que 
pviesen  menester  donde  quiera  que  llegasen ,  é  que  les  fície- 
se  andar  lo  mas  que  pudiese.  E  este  Caballero  avia  nombre 
Mirabozar ,  é  vino  luego  ante  los  dichos  Embajadores  ,  é  di- 
xoles  9  que  el  Señor  los  enviaba  saludar ,  é  que  él  era  venido  1 5 
alli  por  los  llevar  é  guiar ,  é  facer  dar  lo  que  oviese  menes- 
ter. E  aqui  fueron  los  dichos  Embajadores  quitados  del  poder 
.del  primer  Caballero  que  el  Señor  les  enviara ,  y  puestos  en 
poder  del  dicho  Mirabozar  j  pero  que  todavía  fué  en  su  com- 
pañía él  y  sus  omes ,  por  aver  vianda  y  cebada  para  él  y  para  20 
^us  omes  é  bestias  j  é  servia  á  los  dichos  Embajadores  en  lo 
.que  les  mandaban :  la  costumbre  era  ,  que  al  lugar  donde 
llegaban ,  asi  ciudad  como  villa  ó  aldea ,  £ician  luego  que  tro- 
ciese mucha  vianda ,  asi  para  ellos  como  para  quantos  alli  es- 
to viesen,  é  frutas  é  cebada  que  abastarla  á  tres  tantos  que  ellos  sj 
i^ran  j  é  facían  venir  á  omes  que  guardasen  á  los  dichos  Em- 
bajadores é  á  sus  cosas  de  dia  y  de  noche ,  é  que  les  guarda^ 
Sien  otrosí  los  caballos ;  é  si  algo  se  íacia  menos ,  avian  de  pa«    * 
garlo  aquel  Concejo  é  lugar  onde  estoviesen  ;  é  si  los  del  lu- 
gar donde  llegaran  ,  á  qualquier  hora  que  fuesen  ,  non  traían  30 
)u6go  súbito  lo  que  era  menester  ,  dábanles  tantos  palos  y  azo- 
tes que  era  maravilla  ;  d  enviaban  luego  por  los  mayordomos 
de  la  ciudad  ó  villa  o  lugar  donde  Uegabgtn ,  é  traíanles  antd    * 
estos  Caballeros ,  é  la  primera  pregunta  que  les  facían  era  de 
palos  é  de  porrazos ,  que  lesdaban  tantos  é  tan  sin  duelo  que  35 
pn  maravilla  ,  dicíendoles ,  que  sabían  que  era  mandamiento 
del  Señor ,  quando  quiera  que  Embajadores  fuesen  é  llegasen» 
les  fícíesen  toda  honra ,  é  l^  diesen  todo  lo  que  avian  menes^ 

ter, 
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ter  9  que  ellos  eran  allí  llegados  con  aquellos  Embajadores  fran-- 
eos ,  é  qne  non  tenían  aparejado  lo  que  avian  menester ;  pues 
que  tan  mal  cumplían  el  mandamiento  del  Señor  grande ,  que 
ellos  de  primero ,  y  después  sus  haciendas  é  el  Concejo  lo  pa- 

5  garlan  ^  asi  que  les  convenía  de  adevínar  quando  Embajadores 
avian  de  llegar ,  si  así  les  facían  como  agora.  E  quando  llega-- 
ban  á  alguna  ciudad  o  lugar ,  la  primera  cosa  que  facían  los 
omes  destos  Caballeros  que  los  dichos  Embajadores  llevaban, 
preguntaban  por  los  Arrayz ,  que  dicen  ellos  por  los  mayor- 

10  domos;  é  el  primer  ome  que  fallaban  por  las  calles , tomában- 
lo ,  é  ellos  acostumbraban  traer  unos  alfaremes  en  las  cabezas, 
é  tirábanle  el  aliarme ,  é  atabanselo  al  pescuezo ,  é  ellos  al  ca*^ 
bailo  y  é  los  otros  á  pie  trocado  ,  é  dándoles  palos  é  azotes  los 
llevaban  ,  que  les  mostrasen  las  casas  de  los  Arrayz.  E  la  gen- 

2  5  te  que  los  vían  asi  ir  y  los  conocían  que  era  gente  del  Señor^ 
sabiendo  que  venían  con  algún  mandamiento  del  gran  Señor, 
daban  á  foir  que .  parescia  que  el  diablo  iba  en  pos  dellos ;  y 
los  que  estaban  tras  sus  tiendas  vendiendo  sus  cosas  ,  cerraban- 
las  y  é  daban  asi  mesmo  á  foir ,  é  encerrábanse  en  sus  casas  ,  é 

so  iban  diciendo  unos  á  otros  Elchi ,  que  quiere  decir  Embaja-f 
dores ,  que  ya  sabían  que  con  Embajadores  tenían  negro  día» 
é  asi  iban  fuyendo  que  parescia  que  el  diablo  iba  tras  ellos» 
E  quando  á  algún  lugar  llegaban ,  con  tal  ruido  llegaban  ,  é  ta- 
les cosas  facían  é  tan  sin  duelo ,  que  parescia  á  la  hueste  an- 

i  5  tigua  que  entraba  por  él :  y  desque  á  los  Arrayz  fallaban ,  i  pen- 
sáis que  les  fablaban  manso  ?  non ,  antes  denostándolos  é  firien« 
dolos  con  mazas ,  les  facían  ir  corriendo  ante  sí ,  é  les  facían 
traer  para  los  dichos  Embajadores  todas  las  cosas  que  avian  me- 
nester ,  é  que  estovíesen  delante  allí  sirviendo  ,  é  non  se  osa- 

30  ban  de  allí  partir  salvo  con  licencia.  E  sabed ,  que  los  dichos 
Embajadores  ,  é  el  Embajador  del  Soldán  de  Babylonía  fueron 
todavía  en  una  compañía ,  desque  partieron  del  yermo  del  Se^ 
ñor ,  é  non  tan  solamente  facían  esto  por  los  dichos  Embaja- 
dores ,  m^  quando  alguno  va  con  qualquiera  mandado  del  Se- 

35  ñor  desta  manera  facen  :  ca  dicen ,  que  sobre  el  cumplir  el 
mandamiento  del  Señor  deben  matar  é  penar  á  quien  se  qui- 
sier  ,  é  non  ay  quien  se  lo  contradiga  ,  salvo  callar  á  qualquier 
cosa  que  faga  aquel  que  con  mandado  del  Señor  \a,  aunque 

K%  sea 
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tea  el  mayor  de  la  hueste  del  Señor :  é  con  esto  teman  tan 
grande  miedo  del  Señor  é  de  los  suyos  en  toda  la  tierra ,  que 
era  maravilla.  E  aqui  en  estas  tiendas  fizo  el  dicho  Caballero 
traer  mucha  carne  cocida  ante  los  dichos  Embajadores  ,  é  mu* 
cho  arroz  ,  é  mucha  leche  é  natas  azedas  ,  é  muchos  melones,     § 
que  ha  en  esta  tierra  muchos  y  buenos :  é  esta  gente  destas 
tiendas  é  otras  casas  es  una  gente  que  non  han  otra  cosa  sal- 
vo estas  tiendas ,  é  andanse  en  hibierno  y  en  verano  por  los 
campos ;  en  verano  vanse  do  están  las  aguas ,  é  siembran  sus 
panes  é  algodones  é  melones ,  que  han  los  mas  é  los  mejores  lo 
que  creo  qué  en  el  mundo  serán  ;  é  otrosí  siembran  muchos, 
mijos ,  que  lo  comen  ellos  mucho  cocido  con  la  leche  azeda, . 
é  en  hibierno  vanse  á  los  lugares  calientes.  E  el  Señor  con  to* 
da  su  hueste  eso  mesmo  anda  desta  manera  por  los  campos 
en  veranó  y  en  hibierno  :  é  por  quanto  están  seguros ,  non  an-  1 5 
dan  todos  juntos ,  salvo  el  Señor  con  sus  Caballeros  é  priva- 
dos ,  é  servidores  é  mugeres  á  una  parte ,  é  los  otros  van  á 
ciertos  lugares ,  é  asi  pasan  su  vida.  E  han  muchos  ganados  asi 
como  carneros  é  camellos  é  caballos  muy  muchqs ,  é  vacas  ha 
pocas.  E  esta  gente  quando  les  el  Señor  manda  llamar  para  ir  20 
en  hueste ,  van  luego  con  todo  lo  suyo  ,  con  ganados  é  facien- 
da ,  é  muger  é  fijos  ;  é  estos  bastecen  la  hueste  é  las  tierras  do 
llegan  de  muchos  ganados ,  señaladamente  de  carneros  y  ca* 
mellos  é  caballos.  E  con  estas  gentes  ha  fecho  el  Señor  gran- 
des fechos  é  vencidas  muchas  batallas ,  é  son  gente  de  gran^  ^5 
de  afán  é  cabalgaaores  ,  escarzadores  de  arcos  ,  é  son  gente 
fuerte  para  el  campo  :  ca  si  han  de  comer ,  comen ;  é  si  non  lo 
han  y  pasan  con  leche  é  carne  sin  pan :  é  muy  bien  acampados 
van  asi  con  vianda ,  como  sin  ella ,  é  sufren  frió  é  sol  é  &m- 
bre  é  sed  mas  que  gente  del  mundo.  E  quando  han  carne  co-  30 
men  desigual  della ;  é  quando  non  la  han ,  son  pagados  con 
agua  é  leche  azeda  cocida  en  uno ,  que  han  ellos  asaz  della, 
é  este  manjar  facen  ellos  desta  manera :  toman  un  grande  cal- 
dero con  agua ,  é  desque  es  caliente  toman  unos  pedazos  de 
leche  azeda ,  que  son  como  de  queso  ,  y  echanlo  en  una  es-  35 
codilla ,  y  deshacenlo  con  el  agua  caliente ,  y  echanlo  en  el  cal* 
dero  ,  é  es  tan  azedo  como  vinagre  ;  é  de  sí  amasan  unas  tor. 
tas  de  harina  muy  delgadas ,  é  cortanlas  muy  menudas  é  echan- 
las 
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las  en  el  caldero  ^  é  quanto,caece  un  poco,  sacanlo  luego  ,  e 
con  una  escodilla  de  aquello ,  sin  otro  pan  nin  carne  pasan  muy: 
bien »  é  en  comunal  este  es  un  manjar  que  de  cada  dia  mas 
comen.  E  para  cocer  esto  y  todo  lo  otro  que  quieren  comer, 

5.  non  han  leiía ,  salvo  con  el  estiércol  de  las  bestias  y  de  los  ga^ 
nados  guisan  de  comer  ,  é  á  este  manjar  que  vos  he  dicho  lla- 
man ellos  hax.  E  en  amaneciendo  los  dichos  Embajadores  par^ 
tieron  de  aqui ,  é  con  ellos  el  dicho  Caballero  que  el  Señor 
les  envió ,  é  anduvieron  toda  la  noche ,  é  otro  dia  luego  si- 

10  guíente,  que  non  fallaron  poblado  ninguno ,  salvo  una  grande 
casa  despoblada  donde  esa  Qoche  estovieron ,  é  ficieron  dar  ce- 
bada á  los  caballos  ,  é.  dixeronles  ,  que  para  otro  dia  fasta  Ue-i 
gar  al  poblado  avia  doce  leguas.  E  quanto  á  dos  horas  de  la 
noche  partieron  de  aqui  en  buenos  caballos  folgadós  que  les  allí 

1 5  dieron ,  é  anduvieron  toda  la  noche  con  gran  calentura  que 
ñtch  j  é  en  todo  este  camino  non  avia  agua  :  é  eso  mesmo  an* 
duvieron  otro  dia  lunes  fasta  hora  de  nona ,  que  non  fallaron 
solamente  agua  que  beber }  é  el  andar  desta  noche  y  deste  día 
fué  tan  grande ,  tanto  que  los  caballos  eran  ya  cansados  que 

30  los  non  podian  mover  ,  é  ovieron  de  perecer  del  gran  sol  que 
íacia ,  é  de  la  gran  sed  que  les  afincaba  ;  é  el  camino  era  are-< 
nal ,  é  los  omes  eran  en  peligro  de  sed  que  non  podian  aver 
agua.  E  un  mozo  del  dicho  Maestro  avia  un  caballo  un  poco 
mas  recio  que  los  otros ,  é  fué  adelante  quanto  pudo ,  y  lle-^ 

35  gd  á  un  rio ,  é  unos  camisones  que  llevaba  en  la  mano  mo^ 
jólos  en  el  agua ,  é  torno  con  ellos  quanto  mas  pudo ,  é  be- 
bieron los  que  del  agua  dellos  pudieron  alcanzar  ,  ca  iban  muy 
desmayados  de  la  sed  é  del  gran  sol  que  facia ;  é  ya  non  te-^ 
nian  unps  con  otros ,  que  el  que  mas  podía  non  facia  si  non 

30  andar  ,  que  non  avia  ya  guardas ,  nin  quien  curase  de  los  dichos 
Embajadores.  E  un  poco  antes  que  se  pusiese  el  sol  llegaron 
á  un  valle  onde  estaban  muchas  tiendas  de  Chacatays  ,  las  qua- 
les  estaban  cerca  de  un  rio  grande  que  es  llamado  Morga ,  é 
esta  jornada  que  este  dia  é  esta  noche  ficieron ,  avia  bien  vein-> 

35  te  leguas  de  Castilla,  é  mas  ,  é  estovieron  aqui  toda  la  noche. 
E  otro  dia  martes  siguiente  partieron  de  aqui ,  é  fueron  quan^ 
to  dos  leguas  dende  á  una  grande  casa  como  nieson  que  ellos 
llaman  Cárabansaca ,  é  aqui  estaban  Chacatays  que  guardaban 

ca- 
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caballos  del  Señor  :  é  comieron  aquí  é  escovieron  la  siesta  ^  d* 
á  hora  de  vísperas  partieron  de  aqui  en  buenos  caballos  foU 
gados  que  les  aqui  dieron ,  é  quanto  dos  horas  de  la  noche 
fíieron  en  unos  grandes  llanos  onde  estaban  tiendas  de  Chaca* 
tays  de  la  hueste ,  é  aqui  estovieron  esta  noche ,  é  otro  día     f 
miércoles  todo  el  dia.  E  jueves  partieron  de  aqui  ^  é  fueron 
tener  la  siesta  acerca  de  una  aldea ,  é  fueron  dormir  esa  tío*- 
che  en  el  campo  cerca  deste  dicho  rio  :  é  otro  día  viernes  par«« 
tieron  de  aqui ,  y  fueron  tener  la  siesta  á  unas  tiendas  de  Cha- 
catays  ^  y  en  la  tarde  partieron  de  alli  en  caballos  folgados  de  xo 
los  del  Señor ,  é  fueron  dormir  en  el  campo. 

E  sábado  siguiente ,  que  fueron  nueve  dias  de  Agosto , 
fueron  comer  en  un  lugar  que  ha  nombre  Salugar  sujassa ;  é 
este  lugar  era  de  un  grande  Caxis ,  que  dicen  ellos  como  Per- 
lado ,  é  estaba  en  un  valle  cerca  de  un  rio  ,  é  por  el  lugar  pasa-  i  ^ 
ban  muchas  acequias  de  agua  ,  y  estaba  bien  poblado  ,  é  el  va^ 
lie  lleno  de  huertas  é  viñas  bien  fermosas :  é  este  Caxis ,  Se^ 
ñor  deste  lugar,  era  ya  finado  ,  é  dexára  dos  fijos  pequeños.  E 
el  Tamurbec  pasara  por  aquel  lugar  podia  aver  fasta  diez  dias, 
poco  mas  6  menos ,  é  que  tomara  aquellos  fijos  de  aquel  Ca-  20 
xis  ^  é  que  los  fíciera  llevar  consigo  para  los  facer  criar ,  por 
quanto  su  padre  era  orne  de  buen  linage.  E  el  dicho  lugar  go- 
bernaba su  madre  destos  mozos ,  la  qual  fizo  mucha  honra  á 
los  dichos  Embajadores ,  é  los  vino  ver ,  é  les  fizo  traer  mu* 
cha  vianda  y  6  todo  lo  que  ovieron  menester,  é  comió  alli  con  sj 
ellos ;  é  en  anocheciendo  partieron  de  aqui  en  buenos  caba- 
llos ,  é  anduvieron  toda  lá  noche.  E  otro  dia  domingo  fueron 
á  unas  tiendas  de  Chacatays  á  comer  y  tener  la  siesta ,  é  es- 
tovieron alli  todo  el  dia :  é  otro  dia  lunes  madrugaron  y  fue- 
ron dormir  en  el  campo  ,  y  destas  tiendas  que  asi  fallaban  les  30 
daban  viandas  é  frutas  ,  y  lo  que  avían  menester ;  é  non  em- 
bargante que  fuesen,  gente  de  la  hueste  ,  les  facían  traer  á  los 
dichos  Embajadores  todas  las  cosas  que  avian  menester  ,  é  omes 
que  los  guardasen  de  dia  y  de  noche  á  ellos  é  á  sus  caballos, 
y  los  echaban  de  sus  tiendas ,  y  las  daban  á  los  dichos  Emba«  35 
jadores  :  é  quando  avian  de  pasar  algún  yermo  ,  de  alli  les  fa- 
cían llevar  viandas  é  cebada  é  agua  á  su  costa  dellos ,  aunque 
les  pesaba.  E  martes  siguiente  ,  doce  días  del  dicho  mes  de 

Agos- 
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Agosto  ^  fUerotí  á  comer  y  tener  la  siesta  á  un  gran  campo, 
QO  que  estaba  una  grande  casa  donde  estaban  omes  que  guar- 
daban cíabollos  del  Señor ,  é  á  hora  de  vísperas  cabalgaron  é 
partieron  de  aqui« 

f  ;  '  £  á  bora  de  vísperas  iSa^on  de  aquí  en  una  ciudad  que 
^s  llamada  Ancóy ,  é  de  aqui  era  natural  el  Caballero  que  traía 
¿'  los  dichos  Embajadores.  B  esta  ciudad  era  yá  ñiera  de  tier- 
ra de  Media  ,  é  era  en  una  tierra  que  se  llama  Tagiquinia ,  é 
la  lengua  era  apartada  en  algunos  vocablos  de  la  Persesca ;  pe- 

iQ  ro  lo  mas  della  es  Persianaé  E  en  la  ciudad  ficieron  mucha 
honra  á  los  dichos  Embajadores ,  é  estovieron  aqui  el  dicho 
dia  martes  que  ahí  llegaron ,  &sta  el  jueves  siguiente ,  que  fue* 
fon  catorce  dias  del  dicho  mes  de  Agosto  :  é  aqui  fueron  bien 
servidos  de  mucha  vianda  é  vino  asaz  ,  que  avia  aqui  mucho; 

15  é  aqui  dieron  á  los  dichos  Embajadores  una  ropa  de  camocan 
é  un  caballo.  E  esta  ciudad  está  en  un  llano ,  é  quanto  dos 
leguas  al  derredor  della  avia  muchas  huertas  é  viñas  é  casas» 
é  muchas  acequias  de  agua  :  é  este  dia  jueves  en  la  tarde 
partieron  de  aqui ,  é  fueron  dormir  á  unas  tiendas  de  Chaca- 

3Q  tays,que  estaban  en  un  llano  ribera  de  un  rio.  E  estos  Cha-* 
catays  son  previlegiados  del  Señor » que  pueden  ir  do  quisíe« 
ren  con  sus  ganados  á  pacer  é  sembrar ,  é  estar  así  en  verano 
como  en  hibierno }  y  son  francos ,  que  non  pechan  al  Señor, 
por  quanto  lo  van  á  servir  por  sus  cuerpos  á  la  guerra  quan* 

^5  do  los  llaman :  é  non  creades  que  dexan  en  ningún  lugar  isus 
mugeres  nin  fijos,  nin  los  ganados;  mas  todo  quanto  tienen 
llevan  consigo ,  quando  van  en  hueste ,  ó  sé  mueven  de  un  lu« 
gar  á  otro.  E  ks  mugeres  que  han  fijos  pequeños ,  quando  se 
mueven  Uevanlos  en  unas  cunas  pequeñas  ante  sí  en  los  caba- 

30  líos ,  é  liadas  aquellas  cunas  con  unas  cintas  anchas  que  ellas 
llevan  echadas  al  cuerpo ;  é  asi  con  sus  fijos  andan  sus  cami-^ 
nos  ,  é  andan  é  corren  en  sus  caballos  tan  ligeras  como  sin 
ellos.  E  las  gentes  pobres  llevan  sus  fijos  y  tiendas  eñ  came* 
Uos  ,  que  les  es  gran  trabajo  á  los  niños  por  el  andar ,  que  an« 

^5  da  el  camello  muy  alto.  E  non  solamente  son  estos  que  á  los 
caminos  estaban ,  los  que  andan  á  facer  sus  vidas  en  los  cam* 
pos ,  mas  otra  muy  gran  gente  dellos :  ca  quando  algunos  fa- 
ltemos en  algún  lugar  por  do  pasábamos,  otros  muchos  pares-» 

cian 
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cian  á  una  parte  é  á  otra  1  é  á  una  legua  é  á  dos  l^nas ,  iba-* 
mos  por  entre  esta  gente  una  jornada  y  n[ias  ^  que  non  podía« 
xnos  deilos  salir :  é  cerca  de  las  ciudades  é  de  los  lugares ,  on-* 
de  avía  aguas  é  prados  fallamos  eso  mestno  mucha  gente  de- 
Uos ,  tantos  y  tan  feos  andaban  del  sol ,  que  parescian  que  del 
infierno  salían ,  é  tantos  eran  que  parescian  infinitos.  E  esta 
tierra  era  muy  llana  y  muy  caliente  ,  é  por  esto  esta  gente  de 
la  hueste  que  tras  el  Señor  iban ,  movian  los  mas  deilos  de 
noche  á  andar ;  y  desque  avian  folgado  algunos  días  en  alga-* 
nos  lugares  donde  fallaban  agua  ó  hierbas ,  luego  movian  tras  10 
el  Señor :  é  en  estas  tiendas  de  Chacatays  estovieron  los  di- 
chos Embajadores  Sista  la  noche  ,  que  partieron  dende.  E  otro 
dia  viernes  á  medio  dia  fueron  en  una  aldea ,  é  comieron  y 
tovieron  la  siesta :  é  en  la  noche  fueron  dormir  á  una  gran 
ciudad  que  se  olvido  el  nombre  della ;  pero  esta  ciudad  era  i^ 
muy  grande  é  de  gran  cerca »  é  otro  tiempo  fuera  murada , 
pero  agora  tenia  el  muro  caído ,  é  lo  mas  della  era  despobla- 
da;  é  en  ella  avia  grandes  edificios  de  casas  é  de  mezquitas: 
é  estovieron  en  esta  ciudad  el  dia  que  alli  llegaron  :  otro  dia 
sábado  en  esta  ciudad  dieron  á  los  dichos  Embajadores  una  ro-  so 
pa  de  camocan  ,  y  les  ficieron  grande  honra.  E  este  sábado 
partieron  de  aqui  en  buenos  caballos  folgados  que  les  aqui  die^ 
ron  en  que  fiíesen ,  é  fueron  dormir  á  unas  tiendas  <le  Cha- 
catays. E  otro  dia  domingo  partieron  de  aqui ,  é  fizo  un  tan 
grande  viento ,  que  á  los  omes  queria  derrocar  de  las  bestias,  15^ 
é  era  tan  caliente  que  páresela  fuego  :  é  el  camino  era  por 
unos  arenales  ,  é  el  viento  llevaba  el  arena  de  un  lugar  á  otro^ 
é  cegaba  el  camino  é  á  los  ornes.  E  este  dia  perdieron  el  ca« 
mino  muchas  veces ,  é  el  Caballero  que  les  llevaba  fizo  tor^ 
nar  por  un  ome  á  las  dichas  tiendas  que  les  mostrase  el  cami-  ¿o 
no :  é  quiso  Dios  que  llegaron  á  una  buena  aldea  que  avia  nota'* 
bre  Alíbed ,  é  estovieron  aqui  toda  la  siesta  festa  que  aman* 
so  el  viento.  E  en  la  noche  fueron  dormir  á  otra  aldea  que 
llaman  Ux ,  é  quanto  los  ad)allos  comieron  cdxida ,  partieron 
de  aqui ,  é  anduvieron  toda  la  noche ,  é  entre  unas  aldeas  pe-  35 
quenas  é  entre  muchas  huertas. 

]£  otro  dia  lunes  siguiente »  que  fueron  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  Agosto ,  llegaron  á  una  ciudad  que  es  llamada 

Vaeq, 
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Vaeq :  6  esta  ciadad  es  muy  grande ,  é  era  cercada  de  una 
cerca  de  tierra  muy  ancha ,  que  avia  en  el  muro  en  ancho 
treinta  pasos ;  pero  que  esta  cerca  está  aportillada  en  muchos 
lugares.  E  está  ciudad  avia  tres  apartamientos  de  cercas  que 

5  iban  á  la  luenga ,  y  atravesaban  toda  la  ciudad  de  una  (^arte 
á  otra ;  é  el  primer  apartamiento ,  que  era  entre  la  primera  é 
segunda  cerca ,  era  despoblado  ,  que  non  vivía  en  él  ninguno, 
é  estaban  aqui  sembrados  muchos  algodones :  é  en  el  segun- 
do apartamiento  mora  gente  j  pero  non  estaba  bien  poblado: 

X  o  é  el  tercero  estaba  muy  bien  poblado  de  mucha  gente  ;  é  co- 
mo quiera  que  las  mas  ciudades  que  fasta  aqui  fallamos,  fue- 
sen sin  muros  ,  esta  estaba  bien  abastada  dellos.  E  en  esta  ciu^ 
dad  fícieron  mucha  honra  á  los  dichos  Embajadores ,  é  aqui 
les  dieron  asaz  vianda  é  mucho  vino  i  otrosí  les  dieron  una  ro- 

15  pa  de  camocan  é  un  caballo :  é  martes  siguiente  partieron  de 
aqui ,  é  fueron  dormir  cerca  de  una  aldea  ;  é  el  miércoles  fue^ 
roa  comer  é  tener  la  siesta  á  una  villa .  é  fueron  dormir  en 
el  campo. 

E  jueves  siguiente  ,  que  fueron  veinte  y  un  dias  del  dicho 

so  mes  de  Agosto  ,  llegaron  á  un  gran  rio  que  es  llamado  Viad- 
me  9  é  este  es  el  otro  rio  que  sale  del  Parayso ,  é  está  ancho 
quanto  una  legua ;  y  viene  por  una  tierra  muy  llana ,  é  va 
muy  recio  á  maravilla ,  é  viene  turbio  todavía ;  é  quando  él 
viene  mas  pequeño  es  en  hibierno ,  por  quanto  se  yela  el  agua 

s  5  en  las  montañas ,  é  las  nieves  están  que  non  se  deshacen  ;  é 
como  viene  el  mes  de  Abril  comienza  á  crecer  ,  y  crece  qua- 
tro  meses  continuos ,  é  de  sí  torna  á  deshacer  fasta  que  torna 
en  su  estado :  é  esto  es  por  quanto  en  verano  se  desyelan  y 
deshacen  las  nieves  :  é  este  verano  pasado  nos  decian  que  avia 

30  crescido  mucho  mas  que  non  solia  otros  tiempos  pasados  cres- 
cer  9  ca  crescid  tanto  que  llegó  á  una  aldea  que  estaba  allen<- 
de  del  río  quanto  dos  tercios  de  legua ,  é  entró  por  el  aldea, 
é  derrocó  muchas  casas  ,  é  fizo  grande  daño.  E  este  grande  rio 
desciende  del  aldína  menor  de  las  montañas  della ,  é  va  por 

35  unas  llanuras  de  tierra  de  Samarcante ,  é  entra  en  tierra  de 
Tartaria ,  é  va  al  mar  de  Bacu :  é  este  rio  departe  la  tierra  del 
Imperio  de  Samarcante  ,  é  del  Imperio  de  Horazanía.  E  el  se* 
ñor  Tamurbec,  desque  ovo  ganado  el  Imperio  de  Samarcante^ 

S  que 
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que  es  allende  deste  rio ,  quiso  pasar  desta  otra  parte  por  con* 
quistar  el  Imperio  de  Horazania ;  é  fizo  facer  á  este  rio  una 
gran  puente  de  madera  sobre  barcas  ;  é  desque  él  y  su  gente 
ovo  pasado  ,  fizo  derrocar  esta  puente  :  é  agora  quando  tornó 
á  Samarcante ,  mandó  tornar  á  facer  esta  puente  por  do  pasa-  5 
se  él  é  su  hueste ,  é  por  esta  puente  pasaron  los  dichos  Em- 
bajadores j  y  decian  que  tenia  mandado  el  Señor ,  que  asi  co« 
mo  oviese  pasado  su  hueste ,  que  la  deshiciesen }  é  esta  puen- 
te non  llegaba  de  una  parte  del  rio  fasta  la  otra ,  mas  comen- 
taba :  de  la  una  parte  iba  una  gran  pieza ,  fasta  tanto  que  los  10 
caballos  y  bestias  podian  ir  á  pie  9  y  de  alli  adelante  non  iba 
puente.  E  aqui  cerca  deste  gran  rio  en  una  llanura  ovo  Ale» 
xandre  su  batalla  con  Poro  Señor  de  la  India ,  quando  lo  des- 
i>arató.  E  este  dicho  jueves  que  los  dichos  Embajadores  llega- 
fon  á  este  gran  rio ,  lo  pasaron  á  otra  parte.  E  este  dicho  dia  1 5 
jueves  que  los  dichos  Embajadores  llegaron  á  este  gran  rio, 
en  la  tarde  fueron  en  una  gran  ciudad  que  es  llamada  Ter- 
mit ,  é  esta  solia  ser  de  la  India  menor ,  é  agora  es  del  Impe^ 
río  de  Samarcante  ,  que  la  ganó  el  Tamurbec.  E  deste  rio  ade- 
lante se  empezaba  el  Imperio  de  Samarcante  :  é  la  tierra  des^  20 
te  Imperio  de  Samarcante  se  llama  tierra  de  Mogalia ,  é  la  su 
lengua  se  llama  Mugalia  j  é  non  se  entiende  esta  lengua  quen* 
de  el  rio ,  porque  fablan  todos  la  lengua  Persiana ,  por  do  se 
entienden  todos  en  comunal ,  que  desta  lengua  á  la  Persiana 
ay  poco  departimiento  i  pero  la  letra  que  sirven  estos  de  Sa-  ^5 
marcante  del  rio  allende  ,  non  la  entienden  nin  saben  leer  los 
del  rio  aquende  ,  é  llaman  á  esta  letra  Mogali ;  é  el  Señor  trae 
consigo  ciertos  Escribanos  que  leen  é  saben  escrebir  esta  le- 
tra Mogali :  é  esta  tierra  deste  Imperio  de  Samarcante  es  muy 
poblada ,  é  tierra  muy  gruesa  é  abastada  de  todas  las  cosas.  E  50 
la  costumbre  deste  grande  rio  que  el  Señor  face  alli  mante- 
ner es ,  que  desque  el  Señor  pasa  aquel  rio  de  una  parte  á 
otra ,  han  de  quebrar  aquella  puente  ,  é  después  ninguno  non 
puede  pasar  por  ella  i  y  en  este  rio  andan  unas  barcas  que  pa« 
san  las  gentes  de  una  parte  á  otra ,  é  ninguno  non  puede  nin  3  ^ 
dexan  pasar  por  estas  barcas  del  Imperio  é  tierra  de  Samarcan- 
te acá ,  sin  que  muestre  carta  ó  recado  donde  es ,  ó  á  donde 
va  9  aunque  sea  de  los  vecinos  de  la  tierra }  é  á  algunos  quie- 
ren 
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ren  pasar  en  tierra  de  Samarcante,  pasanlo  sin  que  muestre 
recabdo  alguno.  E  en  estas  barcas  tiene  el  Señor  puesto  gran 
guarda  é  recabdo ,  é  llevan  gran  derecho  de  los  que  pasan  por 
estas  barcas :  é  esta  guarda  que  en  este  rio  está,  es  por  quan« 

5  to  el  Señor  ha  fecho  llevar  mucha  gente  á  este  Samarcante 
captiva  para  que  pueblen  aquella  tierra ,  de  qüantas  tierras  ha 
conquistado ,  que  face  mucho  por  la  poblar  bien  é  ennoble* 
cerla ,  é  porque  se  non  fuyan  nin  tornen  á  sus  tierras.  E  aún 
agora  quando  los  dichos  Embajadores  iban ,  fallaban  gente  del 

I  o  Señor  por  tierra  de  la  Persia  é  de  Horazania  ,  que  do  quiera 
que  fallaban  omes  huérfanos  é  sin  padres  ;  é  otros  omes  é  mu- 
geres  pobres  que  ñon  avian  casas  nin  facienda  ,  tomábanlos  por 
ñierza  ,  y  llevábanlos  á  Samarcante  para  que  poblasen  allá :  6 
qual  llevaba  una  vaca ,  é  qual  un  asno  ,  é  qual  un  carnero ,  ó 

1 5  dos  ovejas ,  é  cabras  ;  é  los  Concejos  do  llegaban,  les  daban  de 
comer  por  mandado  del  Señor  :  é  desta  manera  decian  que 
avia  fecho  el  Señor  llevar  á  Samarcante  bien  cien  mil  perso- 
nas é  mas.  E  esta  dicha  ciudad  de  Tremit ,  onde  los  dichos 
Embajadores  este  dia  llegaron ,  era  muy  grande  é  muy  pobla^ 

do  da  9  é  non  era  murada  nin  avia  c^rca  ninguna ,  é  al  derredor 
della  avia  muchas  huertas  y  muchas  aguas ;  é  non  vos  puedo 
decir  mas  desta  ciudad ,  salvo  que  desde  que  en  ella  entramos, 
que  anduvimos  á  tan  grande  pieza ,  que  eramos  enojados  quan- 
do á  las  posadas  llegamos ,  é  todavía  íbamos  por  plazas  é  ca- 

^5'  lies  muy  pobladas ,  en  que  vendían  muchas  cosas.  E  en  esta 
ciudad  fícieron  mucha  honra  á  los  dichos  Embajadores ,  é  les 
dieron  otrosí  todas  las  cosas  que  ovieron  menester  ;  é  asi  mismo 
les  dieron  una  ropa  de  un  paño  de  seda.  E  á  esta  ciudad  lle- 
go otrosí  un  trotero  del  Seiíor  que  venia  á  los  dichos  Emba- 

30  jadores ,  el  qual  les  dixo  que  el  Señor  les  enviaba  á  saludar, 
y  les  enviaba  á  decir  como  venían ,  y  cdmo  les  avía  ido  por 
el  cam|(io  ,  é  sí  avían  sido  bien  tratados ,  é  sí  venían  recios.  E 
quando  este  trotero  se  partid  dellos ,  dieronle  una  ropa  de  ca- 
mocan ;  é  otrosí  dieron  una  ropa  de  florentín  al  Caballero  que 

^  5  el  Señor  les  envió  primero  ,  que  con  ellos  iba  }  é  otro  tal  fizo 
el  Embajador  del  Soldán  de  Babylonía ,  que  en  uno  iba :  é 
otrosí  dieron  al  segundo  Caballero  que  les  el  Señor  envío ,  un 
caballo ,  ca  tal  es  su  costumbre  de  qualquiera  que  de  parte 
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del  Señor  va  á  alguna  parte ,  de  le  dar  siempre  algo  por  fa- 
cer honor  al  Señor ,  é  guardar  la  su  costumbre  que  es  rescebir 
presentes ;  é  según  la  cantidad  de  lo  que  por  honor  del  Señor 
dan ,  asi  les  es  contado  la  su  realeza ,  é  de  aquello  se  alaban 
mucho.  5 

E  viernes  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  dos  dias  del  di- 
cho mes  de  Agosto ,  después  de  comer  partieron  de  aqui  los 
dichos  Embajadores ,  é  fueron  dormir  en  el  campo  cerca  de 
unas  grandes  casas.  Otro  dia  sábado  anduvieron  por  unos  gran- 
des llanos  entre  unas  aldeas  muchas  é  bien  pobladas  ,  y  He-  10 
g9ron  á  una  aldea  onde  fueron  servidos  de  todo  lo  que  ovie- 
ron  menester.  E  domingo  siguiente  fueron  comer  á  unas  gran- 
des casas  o^de  el  Señor  suele  estar ,  quando  por  alli  pasa ,  é 
aili  les  dieron  mucha  vianda  é  mucha  fruta,  é  mucho  vino  é 
muchos  melones  ,  que  los  ay  en  esta  tierra  muchos  é  buenos  1 5 
é  muy  grandes :  é  la  costumbre  es  de  quando  dan  fruta ,  de  la 
traer  á  cargas ,  y  echarla  delante  los  Embajadores  en  el  suelo. 
£  este  dia  partieron  de  aqui ,  é  fueron  dormir  en  el  campo  cer* 
ca  de  un  rio  :  é  otro  dia  lunes  fueron  comer  al  pie  de  una  al- 
ta sierra ,  donde  estaba  una  fermosa  casa  fecha  en  cruz,  labra-  20 
da  de  muy  buena  obra  de  ladrillo ,  é  en  ella  muchos  lazos  fe- 
chos é  pintados ,  é  pinturas  de  azulejos  de  muchas  colores.  E 
esta  sierra  es  muy  alta  ,  é  en  aquel  lugar  está  un  paso  por  do 
se  pasa  esta  montaña ,  por  una  quebrada  que  paresce  que  fue 
fendida  é  fecha  á  mano  esta  pasada ,  que  las  montañas  desta  215 
parte  é  de  la  otra  suben  muy  altas ,  é  el  paso  es  llano  é  muy 
fondo :  é  en  medio  desta  pasada  desta  montaña  está  una  al-^ 
dea  ,  é  la  montaña  muy  alta  encima ;  é  este  paso  destas  mon« 
tañas  se  llama  las  puertas  del  Fierro  \  é  en  toda  esta  mon<- 
taña  non  ay  otro  paso  para  la  pasar  salvo  este ,  é  este  paso  es  30 
guarda  del  Imperio  de  Samarcante  é  de  su  tierra  ,  que  de  par- 
tes de  la  menor  India  non  ay  otro  paso  para  pasar  á  yerra  de 
Samarcante  salvo  este ,  nin  eso  mesmo  los  del  Imperio  de  Sa-« 
marcante  non  pueden  pasar  á  tierra  de  la  India  salvo  por  es- 
te paso.  E  destas  puertas  del  Fierro  era  Señor  el  Tamurbec,  35 
i  le  rendía  mucho  de  cada  año ,  por  quanto  pasan  por  alli  los 
mercaderes  que  vienen  de  la  menor  India  para  tierra  del  Im*- 
perio  de  Samarcante ,  é  para  las  otras  tierras  que  son  ayuso  déL 

Otro^ 


POR  Ruy  González  db  CiArijo.  141 

Otrosí  el  dicho  Tamurbec  era  Señor  de  las  otras  puertas' 
del  Fierro  ,  que  son  cerca  de  Darba&te  ,  en  el  cabo  de  la  pro- 
vincia de  Tartaria ,  &sta  la  ciudad  de  Cafa  ,  que  es  asi  mesmo 
en  el  paso  de  unas  montañas  muy  altas  que  son  entre  el  ter- 

5  reno  de  la  provincia  de  Tartaria ,  é  desta  tierra  de  Darbante 
para  venir  fácia  el  mar  del  Bacu  ,  é  fácia  la  Persia  ;  ca  los  de 
la  provincia  de  Tartaria  que  quieren  venir  en  la  Persia  ^  ó  en 
est?.  tierra  de  fácia  Samarcante  non  han  otro  paso  salvo  este: 
é  de  las  unas  destas  puertas  del  Fierro  fasta  las  otras  ha  bien 

10  mil  y  quinientas  leguas ,  é  mas.  Ved  si  es  gran  Señor  el  que 
señorea  estas  dos  puertas  del  Fierro ,  é  es  Señor  dellas  é  de 
todo  el  terreno  ,  que  es  entre  medio  dellas ,  como  lo  es  el 
Tamurbec  ;  ca  el  Señor  de  Darbante  ,  é  de  las  sus  puertas  del 
Fierro  le  facia  trebuto  en  cada  un  año.  E  Darbante  es  una 

1 5  muy  gran  ciudad ,  que  se  cuenta  su  señorio  con  una  grande 
tierra ,  é  las  primeras  destas  puertas  que  son  mas  cerca  de  nos, 
se  llaman  las  puertas  del  Fierro  de  cerca  Darbante  »  é  las  otras 
postrimeras  se  llaman  las  puertas  del  Fierro  cerca  Termit ,  que 
confinan  con  el  terreno  de  la  India  menor.  E  aqui  en  esta 

so  casa  dieron  á  los  dichos  señores  Embajadores  en  presente  un 
caballo  ;  en  esta  tierra  son  muy  alabados  los  caballos  della  por 
de  grande  afán.  E  estas  sobredichas  montañas  ,  do  son  las  puer- 
tas del  Fierro ,  son  rasas  sin  montes ;  é  en  este  paso  decian 
que  solia  aver  otro  tiempo  de  una  montaña  á  otra  unas  puer- 

¿5  tas ,  que  eran  todas  cubiertas  de  mucho  fierro  ,  é  Qinguno  non 
podia  pasar  sin  mandado.  E  este  sobredicho  dia  partieron  dé 
aqui  y  é  ñieron  dormir  en  el  campo  encima  de  una  montaña. 
E  otro  dia  siguiente  fueron  comer  é  tomar  la  siesta  á  unas 
tiendas  de  Chacatays  ribera  de  un  rio }  é  en  la  tarde  cabalgar 

30  ron  é  fueron  dormir  encima  de  unas  montañas  de  sierras ,  é 
partieron  á  media  noche  de  alli ,  é  fueron  comer  á  una  aldea 
y  tener  la  siesta.:  é  aqui  murió  un  orne  del  dicho  Maestro 
Fray  Alfonsa  liEaez  ,  que  iba  doliente. 

Otro  dia  jueves ,  que  fiíeron  veinte  y  ocho  dias  del  dicho 

35  mes  de  Agosto ,  á  hora  de  Misa  fueron  en  una  gran  ciudad 
que  se  llama  Quex  :  la  qual  ciudad  estaba  en  un  llano  ,  é  por 
todas  partes  della  le  pasaba  muchos  arroyos  é  acequias  de  agua, 
é  aviaa  muchas  huertas  é  casas  al  derredor  della }  é  cerca  de- 
lla 
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Ua  era  Codo  llano ,  en  que  parescieron  muchas  aldeas  é  tierra 
muy  poblada ,  y  de  machas  aguas  é  prados  ,  é  tierra  muy  fer* 
mosa  de  verano ;  é  por  estos  llanos  avia  muchos  panes  sem- 
brados que  se  regaban  ^  é  muchas  viñas  é  muchos  algodones  é 
melonares ,  é  muy  grandes  arboledas  de  frutales :  é  esta  ciu«  5 
dad  era  cercada  de  un  muro  de  tierra  ,  é  avia  cavas  muy  hon* 
das ,  é  á  las  puertas  puentes  levadizas.  E  desta  ciudad  de  Quex 
era  natural  d  señor  Tamurbec ,  é  de  aqui  fué  su  padre.  E  en 
esta  ciudad  avia  grandes  edificios  de  casas  é  mezquitas ,  seña* 
ladamente  avia  una  gran  mezquita  que  el  Tamurbec  mandá^  xo 
ra  facer ,  que  aún  non  era  acabada ,  é  en  ella  estaba  una  gran 
capilla  en  que  estaba  enterrado  el  padre  del  Tamurbec :  otro^ 
si  avia  fecho  otra  muy  gran  capilla  que  el  Tamurbec  manda 
facer  para  sí ,  para  que  se  enterrase ,  é  aún  non  era  acabada; 
é  decian,  que  agora  quando  pasara  por  alli,  podía  aver  un  mes,  15 
que  se  non  pagara  el  Señor  de  aquella  capilla  ,  diciendo ,  que 
la  puerta  era  baxa  ,  é  mandola  alzar  ,  é  labraban  en  ella  agora 
maestros.  E  otrosi  estaba  en  esta  mezquita  enterrado  el  fijo 
primero  que  el  Tamurbec  oviera ,  que  avia  nombre  languir: 
é  esta  mezquita  é  capillas  era  muy  rica  é  muy  bien  obrada  ao 
de  oro  é  de  azul  é  de  azulejos }  é  en  ella  está  un  gran  corral 
con  arboles  é  albercas  de  agua  :  é  en  esta  mezquita  facia  el  Se- 
ñor dar  de  cada  dia  veinte  carneros  cocidos  por  el  alma  de 
su  padre  é  de  su  fijo  que  alli  yacian.  E  luego  como  llegaron 
los  dichos  Embajadores  á  esta  ciudad  lleváronlos  á  esta  mez-  25 
quita  ,  y  alli  les  troxieron  mucha  vianda  é  mucha  fruta  ,  é  fi- 
cieronles  comer  j  é  desque  ovieron  comido  lleváronlos  á  unos 
grandes  palacios  en  que  posasen.  E  otro  dia  viernes  llevaron 
á  los  dichos  Embajadores  á  ver  unos  grandes  palacios  que  el 
Señor  mandaba  facer ,  que  decian  que'  avia  veinte  años  que  30 
labraba  en  ellos  de  cada  dia ,  é  aiin  hoy  dia  labraban  en  ellos 
muchos  maestros ;  é  estos  palacios  avian  una^^ntrada  luenga, 
é  una  portada  muy  alca ,  é  luego  en  la  entt9átia>estaban  á  la 
mano  derecha  y  á  la  siniestra  arcos  de  ladrilló  cubiertos  de 
azulejos  fechos  á  muchos  lazos ;  é  so  estos  arcos  estaban  unas  35 
como  cámaras  pequeñas  sin  puertas ,  é  el  suelo  cubierto  de 
azulejos ;  é  esto  era  fecho  para  en  que  se  asentasen  las  gen^ 
tes ,  quando  alli  estoviese  el  Señor.  E  luego  delante  desto  es« 

ta- 


FOR  Ruy  GOKZALEZ  DB  CtAVIJO.  1 43 

taba  otra  puerta  ,.é  adelante  della  estaba  un. gran  corral  enlo 
sado  de  losas  blancas ,  é  cercado  todo  de  portales  de  obra  bien 
rica  ;  é  en  medio  deste  corral  estaba  una  gran  alberca  de  agua^ 
é  este  corral  era  bien  trecientos  pasos,  en  ancho .:  é  deste  corral 

5  se  entraba  á  un  grande  cuerpo  de  casas  9  en  el  qual  avia  una  por^ 
tada  muy  alta  é  muy  ancha ,  é  labrada  de  oto  é  de  azul  é  de 
azulejos ,  fecho  de  una  obra  bien  fermosa  :  é  encima  de  la  por^ 
tada  en  medio  della  estaba  figurado  un  león  metido  en  un  sol; 
otrosi  á  los  cabos  otro  tal  figurado  ^  é  estas  eran  las-  armas  del 

10  Señor  de  Samarcante.E  como  quiera  que  decian  que  él  Ta- 
murbec  mandara  facer  aquellos  palacios ,  tengo  que  el  que  fíié 
Señor  de  Samarcante  ante  que  él» los  mandara  facer  j  por  quan- 
to,e5tas  armas  del  sol  y  del  león  que  estaba  metido  en  él ,  son 
del  Señor  de  Samarcante :  é  las  que  el  Tamurbec  tiene  son 

X  5  tres  redondos  asi  como  oes  ^  fechas  desta  guisa. 

00;  ' 

o 

E  esto  significa  que  era  Señor  de  las  tres  fortes  del  mundo: 
é  esta  devisa  mandaba  él  &cer  en  la  meneda ,  é  en  todas  sus 
cosas  que  él  facia  ;  é  por  tanto  tengo  que  otro  comenzó  á  &- 
cer  estos  palacios  antes  que  el  Tamurbec.  Otrosi  estas  tres  co- 
so mo  oes  redondas  tenia  el  Seiíor  en  sus  sellos  9  é  mandaba  otro- 
si que  los  que  él  atrebutaba ,  los  poseyesen  en  la  moneda  de 
sus  tierras.  E  desta  puerta  entrd  luego  á  un  rescebimiento  que 
era  fecho  como  quadra ,  que  avia  las  paredes  pintadas  de  oro 
é  de  azul ,  é  alisares  de  azulejos  ,  é  el  cielo  era  todo  dorado: 
25  é  de  aquí  llevaron  los  Embajadores  á  unos  sobrados ,  ca  toda 
esta  casa  era  dorada ;  é  alli  les  mostraron  tantas  casas  é  apar- 
tamientos ,  que  seria  luengo  de  contar :  en  los  quales  avia  obras 
de  oro  é  de  azul ,  é  de  otras  muchas  colores  fechas  á  muchas 
maravillas ;  é  para  dentro  en  París  \  onde  ion  los  maestros  so- 
30  tiles ,  seria  fermosa  obra  de  ver.  E  que  les  mostraron  cámaras 
é  apartamientos  que  el  Señor  tenia  fechas  para  estar  con  sus 
mugeres ,  que  avian  estraña  obra  é  rica ,  é  asi  en  las  paredes 
como  en  el  cielo  y  en  el  suelo ;  y  déstos  palacios  estaban  la- 
brando muchos  maestros  de  muchas  maneras.  E  después  des- 
35  to  llevaron  á  los  Embajadores  á  ver  una  quadra ,  Ja  qual^el 

Se- 
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Señor  tenia  apartada  para  comer  é  estar  con  sus  mugeres ,  la 
qual  era  muy  ancha  é  de  muy  rica  obra  :  é  adelante  desta 
quadra  estaba  una  gran  huerta ,  en  que  avia  muchos  arboles 
de  sombra ,  é  arboles  frutales  de  muchas  maneras  i  é  por  día 
avia  muchas  albercas  de  agua,  é  prados  puestos  á  mano.  E  por  do  j 
se  andaba  á  esta  huerta  era  tan  grande ,  que  podia  en  ella  estar 
aposentada  mucha  gente  en  tiempo  de  verano  con  gran  de^ 
ley  te ,  cerca  de  agua ,  é  á  sombra  de  aquellos  arboles :  é  tan* 
ta  y  tan  rica  era  la  obra  destos  palacios ,  que  se  non  podría 
bien  escrebir ,  si  se  non  anduviese  é  mirase  despacio.  E  esta  lo 
mezquita  é  palacios  era  una  de  las  cosas  manifícas  que  el  Se* 
ñor  fiase  é  mandó  facer  fasta  hoy :  é  estas  obras  mando  él  &• 
cer  aquí  por  honor  de  su  padre  ,  que  yacia  alli  enterrado  ,  é 
por  quanto  fué  natural  de  aquella  ciudad  ;  é  como  quiera  que 
él  fuese  natural  desta  ciudad ,  non  era  de  la  generación  de  allí  15 
desta  tierra  i  antes  ñié  de  una  generación  que  se  llamaba  Cha- 
catays ,  que  fueron  Tártaros  de  natura ,  que  vinieron  de  Tar- 
taria á  esta  tierra ,  quando  otra  vez  la  conquistaron  Tártaros »  é 
la  señorearon  según  adelante  vos  será  contado  ;  é  de  aqui  ovie* 
ron  este  nombre  Chacatays.  so 

Pero  el  padre  del  Tamurbec  fué  ome  fidalgo ,  de  línage 
destos  Chacatays ;  pero  fué  de  pequeño  estado ,  de  tres  fasta  qua- 
tro  ornes  de  caballo ;  é  vivia  en  una  aldea  cerca  desta  ciudad  de 
Quex,  ca  los  gentiles  ornes  dellos  mas  se  pagan  de  vivir  en  las  al- 
deas é  en  los  campos,  que  non  en  las  ciudades :  é  eso  mesmo  su  .25 
fijo  luego  en  el  comienzo  fué  ome  que  non  alcanzaba  mas  que 
para  sí ,  é  para  quatro  d  cinco  de  á  caballo.  E  esto  vos  escribo 
según  fué  contado  á  los  dichos  Embajadores  de  certidumbre 
en  esta  ciudad ,  é  en  otras  partes :  é  dicese ,  que  él  aviendo 
estos  quatro  o  cinco  ornes ,  que  se  metió  un  dia  á  tomar  un  30 
carnero ,  é  otro  dia  una  vaca  por  fuerza  á  los  de  la  tierra.  E 
quanto  alcanzaba  tanto  comía  con  aquellos  que  lo  aguarda* 
ban :  é  lo  untí  por  esto ,  é  lo  otro  porque  era  ome  de  buen 
esfuerzo  é  de  buen  corazón »  é  partía  bien  lo  que  tenia ,  lle- 
gáronse á  él  otros  ornes ,  &sta  tanto  que  lo  guardaban  trecien-  35 
tos  de  á  caballo  :  é  desque  estos  ovo ,  iba  por  las  tierras  á  ro- 
bar y  furtar  lo  que  podia  ,  para  sí  é  para  ellos  :  otrosí  iba  á  los 
.  caminos  é  robaba  á  los  mercaderes.  E  desto  que  él  facía  vi- 

nie** 
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nieroii  nuevas  al  Emperador  de  Samarcance  ^  que  era  Señor 
de  aquella  tierra  ,  é  mandólo  matar  do  quiera  que  lo  fallasen. 
E  en  casa  del  Emperador  andaban  unos  Caballeros  Chacatays 
del  su  linage ,  é  estos  ficieron  tanto  con  el  Emperador  ,  á  que 

5     lo  ovo  de  perdonar  }  é  lo  troxieron  á  merced  del  Emperador 

que  viviese  con  él  ;  é  destos  Caballeros  que  le  este  perdón 

ganaron  hoy  dia  viven  dps  dellos  con  él ,  é  al  uno  deUos  lla<< 

man  Homar  Tobar ,  é  al  otro  Caladay-xeque ,  é  fizóles  gran- 

1  des  Seiíores  é  de  muy  gran  tierra.  E  dicen  ,  que  él  viviendo 

10  con  el  dicho  Emperador  de  Samarcante  que  lo  volvieran  con 
él  de  tal  manera  ,  que  el  Emperador  era  dispuesto  de  lo  man« 
dar  matar :  de  lo  qual  ovo  quien  lo  avisase  en  ello ,  é  fayó 
con  su  gente ,  é  metióse  á  robar  Ids  caminos :  é  un  dia  que 
robara  una  gran  caravana  de  mercaderes  ,  en  que  alcanzara 

z  5  gran  algo.  E  después  desto  fué  á  una  tierra  que  se  llama  tier<« 
ra  de  Cistan ,  é  robaba  carneros  é  caballos ,  é  quanto  fallaba» 
que  es  tierra  muy  rica  de  ganados  ;  é  quando  esto  él  facia ,  te- 
nia consigo  ñista  quinientos  omes  de  caballo  :  é  los  desta  tier- 
ra de  Cistan  desque  esto  supieron ,  ayuntáronse  para  él ,  é  una 

so  noche  salteó  un  hato  de  carneros  :  é  ellos  estando  en  esto 
llegó  la  gente  de  la  tierra ,  é  dieron  sobre  él  y  sobre  I0&  su- 
yos ,  é  mataron  muchos  dellos ,  é  á  él  derrocáronlo  del  caba- 
llo ,  é  fírieronlo  en  la  pierna  derecha  »  de  que  quedó  coxo :  é 
otrosi  le  firieron  en  la  mano  derecha ,  de  que  quedó  manco 

2  5  de  los  dos  dedos  pequeiios ,  é  dexaronlo  por  muerto  $  é  de  allí 
se  levantó  como  pudo  ,  é  fué  á  unas  tiendas  de  gente  que  en 
el  campo  andaba ,  é  de  alli  se  fué ,  é  guareció  y  tornó  á  jun- 
tar á  sí  su  gente.  E  este  Emperador  de  Samarcante  era  mal  quis- 
to de  los  suyos ,  señaladamente  del  pueblo  menudo  é  de  los 

30  comunes ,  é  de  otros  omes  grandes  que  lo  querían  mal.  Pa- 
blaron al  Tamurbec  que  él  matase  al  Emperador ,  é  que  ellos 
se  lo  pornian  en  poder  i  é  sus  tratos  fueron  tales ,  que  una 
vez  yendo  el  Emperador  á  una  ciudad  que  es  cerca  de  Sa- 
marcante ,  el  Tamurbec  lo  salteó  é  dio  sobre  él ,  é  fuyó  á  una 

3  j  montaña ,  é  llamó  á  un  ome  que  lo  encubriese  y  le  £ciese 
guarecer ,  é  que  lo  faria  rico  ;  é  dióle  luego  unas  sortijas  que 
en  la  mano  tenia ,  que  vallan  gran  algo :  é  aquel  ome  en  lugar 
de  lo  encubrir ,  fuelo  decir  al  Tamurbec ,  é  él  vino  luego  alli 
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é  matólo :  é  de  sí  fué  á  la  ciudad  de  Samarcante  é  tomóla , 
é  apoderójse  en  ella  }  é  tomó  la  muger  del  Emperador ,  é  ca« 
$óse  con  ella  ,  é  hoy  dia  la  tiene  por  su  muger  mayor ,  é  11a- 
manla  Caño ,  que  quiere  tanto  decir  como  la  gran  Reyna ,  ó 
la  gran  Emperadora.  E  después  de  aquí  conquistó  el  Imperio     5 
de  Horazania  por  discordia  que  avia  entre  dos  hermanos ,  Se- 
ñores que  eran  de  aquel  Imperio ,  é  con  maneras  que  traxo 
con  los  de  la  tierra.  E  desta  manera  ovo  estos  dos  Imperios^ 
el  de  Samarcante  é  Horazania ,  é  de  aqui  fué  el  su  comien- 
zo. E  uno  destos  que  se  llegaron  al  Tamurbec ,  que  le  íicie-  i  o 
ron  compañía  de  mientra  encomenzó  á  ganar ,  era  Chacatay 
de  los  de  su  linage ,  é  era  uno  de  los  que  mas  vallan  de  quan* 
tos  con  él  andaban  :  casólo  con  una  su  hermana ,  é  fizólo  gran 
Señor  de  mucha  gente ,  é  ovo  un  fijo  que  llaman  lanza  Mi-    ' 
rassa ,  é  es  agora  el  mas  privado  ome  que  el  Señor  tenga  9  y  1 5 
es  Señor  de  gran  gente  é  de  mucha  tierra ,  é  es  Capitán  de 
la  hueste  del  Señor  ,  como  Condestable ,  que  fuera  del  Señor 
non  ay  quien  tanto  mande  en  la  hueste  como  él , .  é  toda  la 
hueste  é  gente  del  Seííor  está  contento  del. 

La  razón  porque  estos  Tártaros  vinieron  en  esta  tierva ,  20 
é  ovieron  este  nombre  Chacatays ,  es  esta.  Gran  tiempo  ha,  que 
fué  un  Emperador  en  Tartaria  que  fué  natural  de  una  ciudad 
de  Tartaria  ,  que  es  llamada  Dorgancho ,  que  quiere  decir  el 
tesoro  del  mundo  :  é  este  señoreó  gran  tierra  que  ganó  ,  é  al 
tiempo  de  su  finamiento  dexó  quatro  fijos ,  que  ovo  nombre  2^ 
el  uno  dellos  Gabuy  »  é  el  otro  Chacatay  ,  é  el  otro  Esbeque» 
é  el  otro  Charcas  ,  é  fueron  fijos  de  una  madre  }  é  quando  el 
padre  finó,  dexóles  partidas  sus  tierras  á  cada  uno  su  parte,  é 
al  fijo  que  avia  nombre  Chacatay  dexóle  este  Imperio  de  Sa- 
marcante  con  otra  tierra :  é  mandóles  á  todos  quatro  herma-  30 
nos  que  fuesen  á  uno  ,  é  que  se  non  desaviniesen ,  si  non  que 
supiesen  que  el  dia  que  oviese  desconcordia  entre  ellos ,  se-* 
rian  perdidos.  Este  Chacatay  filé  ome  recio  é  muy  e^orzado 
é  de  gran  corazón :  é  entre  estos  hermanos  ovo  envidia ,  por 
que  se  ovieron  de  desavenir,  é  ficieronse  guerra  unos  á  otrosí  35 
é  quando  los  desta  tierra  de  Samarcante  vieron  esta  discordia, 
alzáronse  contra  él  y  matáronlo  ^  é  mataron  mucha  de  su  gen- 
te  9  é  ficieroa  un  Emperador  de  los  del  linage  de  la  tierra ;  é 

des- 
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deste  Chacatay  quedó  mucha  gente  en  esta  tierra ,  que  teniaa 
algos  é  fócíenda  en  que  vivir»  E  desque  su  señor  fué  muerto^ 
todos  los  de  la  tierra  llamaban  á  estos  Tártaros ,  que  allique^ 
daron ,  Chacatays ,  é  de  alli  ovieron  este  nombre.^E  deste  li- 

5  nage  destos  Tártaros  Chacatays ,  que  alli  quedaron,  vino  el  Ta-^ 
murbec ,  y  los  otros  Chacatays  que  con  él  andan  ;  y  muchos 
de  los  de  la  tierra  de  Samarcante  han  tomado  agora  este  nom* 
Bre  de  Chacatays ,  como  quiera  que  lo  non  sean ,  por  la  gran 
nombradia  que  agora  estos  Chacatays  han. 

10  E  los  J^mbajadpres  estovieron  en  esta  ciudad  de  Quex  el 
día  jueves  que  ahí  llegaron ,  é  viernes  fasta  en  la  t^rde  que 
partieron  de  alli » y  fueron  dormir  á  una  aldea  :  é  otro  dia  sa^ 
bado ,  treinta  días  de  Agosto ,  fueron  comer  á  una  gran  casa  que 
el  Señor  avia :  la  qual  casa  estaba  en  un  llano  ribera  de  un  rio» 

15  y  en  medio  de  una  gran  huerta  é  muy  f^rmosa ;  é  partierpn 
de  alli ,  é  fueron  dormir  á  una  gran  aldea  que  estaba  lesua  é 
media  de  Samarc^te ,  que  avia  nombr»  Mecer  j  é  el  Cspalle* 
ro  que  los  llevaba  dexó  á  los  Embajadores  ,  que  copio  quiera 
que  ese  dia  podian  bien  ir  á  la  ciudad  de  Samari^nte  ^  dixo 

30  que  los  non  llevaría  allá  ^ta  lo  &cer  $2hcT  al  gran  Señor ,  é 
que  queria  enviar  un  orne  suyo  á  él  ^  ^  le  facer  $aber ,  como 
eran  alli  llegados ;  e^a  noche  fué  el  s|i  orne  á  lo  faper  saber 
al  Señor.  Otro  dia  en  amaneciendo  torno  con  mandado ,  é  el 
Señor  envió  á  mandar  al  Caballero ,  que  Xomase  á  los  Eoiba- 

35  jadores ,  é  al  Embajador  del  Soldán  dp  Babylonia  ^  que  eh  uno 
iban ,  é  los  llevase  á  una  huerta  que .  junto  á  esta  aldea  esta* 
ba  9  é  ahí  los  to viese  &sta  que  éltenviase  á  mandar  como  fi* 
ciesen.  E  domingo  en  amaneciendo  ,  que  fueron  treinta  y  un 
dias  del  mes  de  Agosto ,  llevaron  ^  los  ^mjbajadores  á  ¿a  di- 

30  cha  huerta  »  la  qual  era  cerpada  d^  tapia  ^  é  podía  bo^r  ea 
derredor  estasr  tapias  una  buena  legua  ;  é  en  eUa  avia  muchos 
arboles  frutales  de  todas  maneras ,  salyo  de  cidras  é  limas ;  é 
en  ella  avia  seis  albercas  de  agua ,  é  por  medio  della  iba  un 
gran  golpe  de  agua  que  la  atravesaba  toda ;  4  destas  albercas 

35  iban  unas  como  calles  de  una  á  otra  ^  de  unos  arboles  á  otros^ 
altos  y  grandes  que  Étcian  gran  sombra :  é  pof  medio  destas 
calles  de  arboles  iban  unos  como  andamio^  que  atravesaban 
toda  la  huerta  ;  é  destas  calles  iban  otras  como  comarcadas ,  que 
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se  podía  por  ellas  andar  ,  é  mirar  toda  la  huerta  j  é  destas  ca« 
lies  iban  otras.  Estaba  un  cerro  alto  de  tierra ,  que  fué  echa- 
da allí  á  mano ,  é  encima  era  llano ;  é  era  cercada  toda  en 
derredor  d^  vergas  de  madero  ;  é  en  medio  del  están  unos  fer- 
mosos  palacios  con  sus  cumplimientos  de  cámaras  muy  rica--  5 
meinte  obradas  de  obra  de  oro  é  de  azul ,  é  sus  alisares  labra- 
dos de  azulejos.  E  este  cerro ,  en  que  esta  casa  estaba ,  era  cer- 
cado de  unas  cavas  muy  fondas  que  eran  llenas  de  agua ,  que 
todavía  cae  en  ellas  un  gran  caño  de  agua :  é  para  subir  ¿  es- 
fe  otero  j  onde  esta  casa  estaba ,  avia  dos  puentes  ,  una  á  la  una  10 
parte ,  otra  á  la  otra  ;  é  después  de  las  puentes  pasadas  estaban 
dos  puertas ,  é  luego  una  escalera  por  do  subian  encima  del  di- 
dicho cerro ,  tanto  que  esta  casa  era  fortaleza.  E  en  esta  huer- 
ta andaban  ciervos  que  el  Señor  £zo  alli  echar  á  mano ,  é  mu- 
chos &ysanes ;  é  desta  huerta  entran  á  una  gran  viña ,  que  era  1 5 
otrosi  cercada  de  tapia  ,  é  era  tan  grande  como  la  huerta  ;  é  jun- 
to con  las  tapias  era  cercada  en  derredor  toda  de  unos  arbo- 
les altos  que  parescian  muy  fermosos :  é  á  esta  huerta  é  casa 
llaman  Talicia ,  é  en  su  lengua  dicen  Calbet :  é  en  esta  huer- 
ta les  fué  dada  mucha  vianda  ,  é  lo  que  ovieron  menester  á  20 
los  dichos  Embajadores ;  é  una  tienda  que  llevaban  fícieronla 
armar  en  un  prado  cerca  de  una  acequia  de  agua ,  é  alli  es- 
tovíeron. 

E  jueves ,  que  fueron  quatro  dias  del  mes  de  Septiembre, 
vino  alli  á  la  dicha  huerta  un  Caballero  pariente  del  Señor:  el  S5 
qual  dixo  á  los  Embajadores  ,  que  el  Señor  estaba  ocupado 
por  despachar  unos  Embajadores  del  Emperador  Tortamix ,  é 
que  por  tanto  non  los  avia  visto ,  é  que  se  non  enojasen ,  é 
que  porque  oviesen  algún  refresco,  que  lo  enviaba  alli  á  ellos 
é  al  Embajador  del  Soldán ,  á  les  facer  fiesta  é  dar  de  yantar  30 
aquel  día.  E  troxieron  muchos  carneros  qiie  cocieron  é  ado^ 
barón ,  é  un  caballo  que  asaron ;  é  ficleron  arroz  de  muchas 
maneras  ,  é  troxieron  mucha  fruta ,  é  dieronles  á  comer :  é 
desque  ovieron  comido  dio  á  los  dichos  Embajadores  dos  ca- 
ballos é  una  ropa  de  camocan  é  un  sombrero.  E  los  dichos  35 
Embajadores  estovíeron  en  esta  huerta  desde  el  domingo  pos^- 
trimero  día  de  Agosto  ,  fasta  lunes  ocho  dias  del  mes  de  Sep« 
tiembre  que  el  Señor  envío  por  ellos  que  lo  fuesen  ver :  ca 

su 
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sa  costumbre  es  de  non  ver  á  ningunos  Embajadores  que  á 
él  íiiesen  fasta  cinco  ó  seis  dias  pasados  ,  é  mientras  mayo- 
res eran  los  Embajadores  que  á  él  venían  ,  mas  tardaba  en 
los  ver. 
5  E  este  dicho  dia  lunes,  ocho  dias  del  mes  de  Septiembre,  los 

dichos  Embajadores  partieron  desta  huerta  é  casa  onde  estaban, 
é  fueron  por  la  ciudad  de  Samarcante :  é  de  alli  fasta  la  ciudad 
era  un  llano  de  huertas  é  casas  é  plazas ,  onde  vendian  muchas 
cosas :  é  á  hora  de  Tercia  llegaron  á  una  gran  huerta  é  casa, 

1  o  onde  el  Señor  estaba  ^  que  era  fuera  de  la  ciudad }  é  desque 

alli  llegaron  ficieronlos  decender  en  unas  casas  que  ende  esta- 
ban de  fuera ,  é  vinieron  á  ellos  dos  Caballeros  que  les  dixe- 
ron ,  que  aquellas  cosas  é  presente  que  al  Señor  traían ,  que  las 
diesen ,  é  las  ordenarían  é  darian  á  omes  que  las  llevasen  an- 

15  te  el  Señor ,  é  asi  lo  mandaban  los  Mirassaes  privados  del  Se- 
ñor :  é  ovieronlas  de  dar  á  aquellos  dos  Caballeros.  E  los  Em- 
bajadores pusieron  aquellas  cosas  que  llevaban  en  brazos  de 
omes  que  las  llevasen  ante  el  Señor  ordenadamente ;  é  desque 
las  ovieron  dado ,  fueronse  con  ellas  :  é  eso  mesmo  ficieron  sa- 

20  ber  al  Embajador  del  Soldán  del  presente  que  llevaba.  E  des- 
que las  cosas  fueron  llevadas  ,  tomaron  á  los  Embajadores  por 
los  brazos  é  lleváronlos.  E  la  entrada  de  la  puerta  desta  huer- 
ta era  muy  grande  é  alta ,  labrada  bien  fermosamente  de  oro 
é  de  azul  é  de  azulejos :  é  á  esta  puerta  estaban  muchos  por- 

2  5  teros  que  guardaban  ,  é  avian  mazas  en  las  manos ,  que  non 

osaba  ninguno  á  la  puerta  llegar ,  como  quiera  que  estoviese 

ahí  mucha  gente.  E  como  los  dichos  Embajadores  entraron , 

,  fallaron  luego  seis  marfiles  que  tenían  encima  sendos  castillos 

de  madera  con  dos  pendones  en  cada  uno ,  é  con  omes  en- 

30  cima  dellos  que  los  facían  facer  juegos  con  la  gente :  é  llevá- 
ronlos adelante ,  é  fallaron  los  omes  que  tenían  en  brazos  ks 
cosas  é  presente  que  les  avían  dado  ,  que  las  tenían  en  los  bra- 
zos bien  puestas :  é  de  sí  ficieron  á  los  dichos  Embajadores  pa-» 
sar  adelante  del  presente ,  é  ficieronlos  estar  aquí  un  poco  ;  é 

35  enviáronles  mandar  que  fuesen  delante  ,  é  todavía  iban  con 
ellos  dos  Caballeros  que  los  llevaban  por  los  sobacos  ,  é  con 
ellos  el  Embajador  que  el  Tamurbec  enviaba  al  señor  Rey  de 
Castilla  ,  con  el  qual  reían  los  qué  lo  vían  ,  porque  iba  vestí- 
do 
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do  á  la  usanza  de  Castilla  en  aquella  manera.  E  Uevaronlog 
á  un  Caballero  viejo  que  estaba  sentado  en  un  estrado  llano: 
era  fijo  de  una  hermana  del  Tamurbec  ^  é  ficieronle  reveren^ 
cía :  é  de  sí  lleváronlos  á  unos  mozos  pequeños  que  estabaa 
en  un  estrado  sentados ,  que  eran  nietos  del  Señor ,  é  ficieron-       § 
les  otrosí  reverencia :  é  aqui  les  demandaron  la  carta  que  el 
señor  Rey  enviaba  para  el  Tamurbec ,  é  dieronla ;  é  tomóla 
uno  de  aquellos  mozos ,  é  decían  que  era  fijo  de  Míaxa  Mi« 
rassa ,  fijo  mayor  del  Señor  :  é  estos  tres  mozos  se  levantaron 
luego  y  llevaron  la  carta  al  Señor ,  é  de  sí  mandaron  á  los  di«   10 
chos  Embajadores  que  fuesen  adelante.  E  el  Señor  estaba  en 
uno  como  portal ,  que  estaba  ante  la  puerta  de  la  entrada  de 
unas  fermosas  casas  que  allí  estaban ,  é  estaba  en  un  estrado 
llano  -en  el  suelo  ;  é  ante  él  estaba  una  fuente  que  lanzaba  el 
agua  alta  fácia  arriba ,  é  en  la  fuente  estaban  unas  manzanas   15 
coloradas :  é  el  Señor  estaba  asentado  en  unos  como  almadra^ 
ques  pequeños  de  paños  de  seda  broslados ,  é  estaba  asentado 
de  codo  sobre  unas  almoadas  redondas  ,  é  tenia  vestido  una 
ropa  de  un  paño  de  seda  raso  sin  labores ,  é  en  la  cabeza  t&- 
nia  un  sombrero  blanco  alto  con  un  balax  encima ,  é  con  al*  so 
xo^r  é  piedras.  E  desque  los  dichos  Embajadores  vieron  al 
Señor ,  ficieronle  una  reverencia ,  llegando  el  finojo  derecho  al 
suelo  9  é  poniendo  las  manos  en  cniz  ante  los  pechos :  é  de  á 
fueron  adelante  é  ficieronle  otra  reverencia ,  é  de  sí  ficieronle 
otra,  é  estovieron  quedos  los  fino  jos  en  el  suelo.  E  el  Señor  man-  %  ^ 
ddles  levantar « é  que  llegasen  adelante :  é  los  Caballeros  que 
los  tenían  por  los  brazos  ,  dexaronlos ,  que  non  osaron  llegar 
adelante :  é  tres  Mírassaes  que  ante  el  Señor  estaban  en  píe^ 
que  eran  los  mas  privados  que  él  avia ,  que  llamaban  al  uno 
Xamelac  Mirassa  t  é  al  otro  Borundo  Mírassa » é  al  otro  No-  30 
radin  Mírassa  »  vinieron  é  tomaron  á  los  dichos  Embajadores 
por  los  brazos ,  é  lleváronlos  fasta  que  estoviesen  todos  juntos 
ante  el  Señor ,  é  ficieronles  fincar  los  finojos.  E  el  Señor  di- 
ciendo que  llegasen  adelante ,  é  esto  cuido  que  lo  facia  por  les 
mirar  mejor ,  ca  non  veía  bien ,  ca  tan  viejo  era  que  los  par-  35 
pados  de  los  ojos  tenia  todos  caídos  ;  é  non  les  dio  la  mano  á 
besar  ,  ca  non  lo  han  de  costumbre  que  á  ningún  grande  Se- 
ñor besen  la  mano  ^  é  esto  teniéndose  en  mucho  lo  facen ;  é 

de 
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de  sí  preguntóles  por  el  señor  Rey ,  diciendo :  ^  Cómo  está  mí 

Jijo  el  Rey  i  é  cómo  ie  va  ^  ¿  si  era  bien  sano.  E  los  dichos 

Embajadores  le  respondieron  ^  é  dixeron  su  embajada  bien  cum-^ 

plidamente »  que  los  escuchó  bien  todo  lo  que  quisieron  de- 

f  cir ;  é  desque  ovieron  dicho  ^  el  Tamuibec  se  volvió  á  unos 
Caballeros  que  estaban  á  sus  pies  asentados ,  que  decian  que 
era  el  uno  dellos  fijo  del  Emperador  Totamix  ,  Emperador 
que  fué  de  Tartaria  i  é  otro  que  era  del  linage  de  los  Empe- 
radores de  tierra  de  Samarcante ,  é  otros  omes  grandes  de  su 

10  linage  del  Señor  ,  é  dixoles  :  Catad  aqui  estos  Embajadores 
que  me  envia  mi  Jijo  el  Rey  de  España  ,  qm  es  el  mayor  Rey 
que  ha  en  los  Francos ,  que  son  en  el  un  cabo  del  mundo  ;  / 
son  muy  gran  gente  e  de  verdad  i  ¿  yo  le  daré  mi  bendición 
d  mi  fijo  el  Rey  \  i  abastara  Jarto  que  me  envidra  él  d  voso- 

15  tros  con  su  carta  sin  presente ,  ca  tan  contento  Juera  yo  en  sa^ 
ber  de  su  salud  y  estado ,  como  en  me  enviar  presente.  E  la 
carta  que  el  dicho  señor  Rey  le  enviaba  teníala  en  la  mano 
aquel  su  nieto  alta  ante  el  Señor  ;  é  el  Maestro  en  Theolo* 
gla  dixo  por  su  Truximan ,  que  dixese  al  Señor,  que  aquella 

20  carta  que  su  fijo  el  Rey  le  enviara  ,  non  la  sabia  otro  leer 
salvo  él ,  é  que  quando  su  merced  fuese  de  la  oir ,  que  él  se 
la  leería.  E  el  Señor  tomó  entonces  la  carta  de  mano  de  aquel 
su  nieto  é  abrióla  ,  é  dbco  que  si  luego  la  queria  leer  :  é  el 
Maestro  dixo  ,  que  si  la  su  merced  fuese  :  é  el  Señor  dixa^ 

35  que  él  enviaria  por  él  después ,  é  que  estarían  con  él  despa- 
cio en  apartado ,  que  alli  la  leerla  é  diría  lo  que  quisiesen.  E 
de  sí  levantáronlos  de  alli ,  y  lleváronlos  á  sentar  á  un  estra- 
do llano  que  estaba  ¿  la  mano  derecha  del  Señor :  é  los  Mi- 
rassaes  que  los  tenían  por  los  brazos ,  asentáronlos  debaxo  de 

30  un  Embajador  que  el  Emperador  Chayscan ,  Señor  del  Catay, 
enviara  al  Tamurbec  :  con  el  qual  le  enviaba  á  demandar  el 
trebuto  que  de  cada  año  le  solia  dar.  E  desque  el  Señor  vi- 
do  á  los  dichos  Embajadores  ser  asentados  baxo  del  Embaja- 
dor del  Señor  del  Catay ,  envió  mandar  que  asentasen  los  di- 

35  chos  Embajadores  encima ,  é  el  otro  debaxo  dellos.  E  desque 
los  ovieron  asentado  llegó  uno  de  los  Mirassaes  del  Señor ,  que 
dixo  á  aquel  Embajador  del  Catay  ,  que  el  Señor  mandaba 
que  aquellos  que  eran  Embajadores  del  Rey  de  España  su  fi- 
jo» 
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jo  ,  que  era  su  amigo ,  que  estoviesen  eacima  del ,  é  qué  á  él  * 
que  era  Eiabajador  del  ladrón  mal  eme  su  enemigo ,  que  ess 
toviese  debaxo  dellos  j  el  qual ,  Dios  queriendo ,  entendía  muy 
cedo  facer  qnforcar ,  porque  non  se  atreviese  otro  á  le  venir 
con  tal  embajada :  6  de  alli  adelante  en  las  fiestas  y  combites     f 
que  el  Señor  fizo ,  siempre  los  asentaron  é  ordenaron  asi.  E 
desque  esto  le  ovieron  dicho ,  dixeron  al  Truximan  que  lo  di-- 
xese  á  los  dichos  Embajadores  lo  que  el  Señor  &cia  por  ellos. 
E  este  Emperador  del  Catay  se  llama  Chuyscan ,  que  quiere 
decir  Emperador  de  nueve  Imperios ,  é  los  Chacatays  lo  lia-  lo 
man  Tangus ,  que  han  por  denuesto ,  que  quiere  decir  Em^ 
perador  Puerco :  é  es  Señor  de  muy  gran  tierra  ,  é  soliale  el 
Tamurbec  dar  trebuto ,  é  agora  non  se  lo  quería  dar.  E  des^ 
que  los  dichos  Embajadores  fueron  ordenados ,  é  otrosi  otros 
muchos  Embajadores  que  ahí  estaban  de  otras  muchas  partes,  15 
é  otra  mucha  gente ,  troxieron  mucha  vianda  de  carneros  co-* 
cidos  é  adobados  é  asados ,  é  otrosi  caballos  asados ;  é  estos 
carneros  é  caballos  que  así  traían ,  ponianlos  en  unos  cueros 
como  de  guadamacir  redondos ,  muy  grandes ,  y  con  asas  de 
que  travaba  la  gente  para  los  llevar.  E  desque  el  Señor  de-  a  o 
mando  la  vianda  ,  troxieron  aquellos  cueros  rastrando  gente 
asaz  que  travaba  dellos ,  que  los  non  podian  traer ,  é  venían 
resgando ,  tanta  era  la  vianda  que  en  ellos  estaba :  é  desque 
fueron  cerca  del  Señor  quanto  veinte  pasos  ,  vinieron  cortado- 
res que  cortasen ,  é  fincaron  los  finojos  ante  los  cueros ,  é  traían  »g 
ceñidos  unos  paños  de  labor  ,  é  en  los  brazos  metidas  unas 
mangas  de  cuero  porque  se  non  untasen  j  é  echaron  mano  de 
aquella  carne ,  é  facían  piezas  della,  é  ponían  en  bacines  ,  de- 
llos de  oro ,  y  dellos  de  plata ,  é  aún  dellos  de  barro  vedria- 
do ,  é  otros  que  llaman  porcell^nas ,  que  son  muy  preciados  30 
é  caros  de  aver.  La  mas  honrada  pieza  que  ellos  facían  eran 
las  ancas  del  caballo  enteras  con  el  lomo  sin  piernas  :  é  destos 
ficieron  fasta  diez  tajadores  de  oro  é  de  plata ,  é  en  ellos  po^ 
nían  eso  mesmo  lomos  de  carnero  con  sus  piernas  sin  los  jar- 
retes :  é  en  estos  tajadores  ponían  pedazos  de  las  tripas  de  los  35* 
caballos  redondas  así  como  el  puño  ,  é  cabezas  de  carneros  en- 
teras :  é  de  sí  desta  manera  ficieron  otros  muchos  tajadores ;  é 
desque  ovieron  fecho  tantos  que  abastarían ,  pusiéronlos  en 

rea- 
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rengles  anos  ante  otros ;  é  luego  vinieron  ómes  con  escodillas 
de  caldo  ,  é  echaron  de  la  sal  en  ello  é  desfíciérónla ,  é  de  sí 
echaba  en  cada  tajador  un  poco  como  por' salsa;  d  tomaban 
tmas  tortas  de  pan  muy  delgadas ,  é  doblábanlas  de  quatro  do^ 

5  bles ,  é  poníanlas  sobre  la  vianda  de  aquéllos  tajadores^  E  des- 
que esto  filé  fbcho  ,  los  Mirassaes  é  privados  del  Señor ,  é  los 
mayores  ornes  que  ahí  estaban ,  tomaban  de  aquellos  tajadores 
de  dos  en  dos ,  ó  tres ,  ca  un  ome  solo  non  lo  podria  llevar, 
é  pusieron  ante  el  Señor  é  ante  los  Embajadores  é  Caballeros 

xo  que  ahí  estaban :  é  el  Señor  envió  á  los  dichos  Embajadores 
dos  tajadores  de  los  que  ante  él  estaban  por  les  facer  honra. 
E  esta  vianda  non  era  puesta ,  quando  era  levantada  é  puesta 
otra  ;  é  su  costumbre  es  ,  que  aquella  vianda  que  alli  les  ¿kn^ 
de  la  facer  llevar  para  sus  posadas  ;  é  si  non  lo  facen ,  banlo  por 

25  baldón :  é  desta  vianda  fíié  traída  tanta  ,  ^ue  fué  maravilla. 
Otrosí  es  costumbre  que  quando  alguna  vianda  quitan  delan^ 
te  los  dichos  Embajadores  ,  danla  á  sus  ornes  para  que  lleven; 
é  desta  fué  tanta  puesta  ante  los  ornes  de  los  dichos  Emba- 
jadores ,  que  si  la  llevar  quisieran ,  les  abastara  para  medio  año. 

so  E  desque  lo  cocido  é  asado  fué  levantado ,  troxieron  muchos 
carneros  adobados  é  albóndigas ,  é  otros  fechos  de  muchas  ma- 
neras :  é  después  desto  troxieron  niucha  fruta  é  melones  é  uvas 
é  duraznos  ;  é  díeronles  á  beber  coq  unas  escodillas ,  ó  agua- 
maniles de  oro  é  de  plata ,  leche  de  yeguas  con  azui;:ar ,  que 

t$  es  un  buen  brebaje  que  i^Uos  ñicen  para  en  tiempo  de  vera- 
no. E  acabado  de  comer ,  pasaron  por  ante  el  Señor  los  omes 
que  tenian  en  brazos  el  presente  que  el  señor  Rey  le  envia- 
ra ;  é  eso  mesmo  el  presente  que  el  Soldán  de  Babylonia  le 
envía  :  otrosí  pasaron  ante  el  Señor  fasta  trecientos  caballos 

30  que  aquel  dia  presentaron  al  Señor.  £  desque  esto  fué  fecho 
levantaron  á  los  dichos  Embajadores  é  lleváronlos  fuera  ^  é  de 
sí  díeronles  un  Cabalfóro  por  guarda  que  los  guardase ,  é.les 
íiciese  dar  todo  lo  que  oviesen  menester  i  é  este  Caballero  era 
portero  mayor  del  Señor ,  el  qual  les  llevo  á  ellos  é  al  dicho 

35  Embajador  del  Soldán ,  á  una  posada  que  era  cerca  desta  don* 
de  estaba  el  Señor ,  en  la  qual  avia  una  huerta  é  mucha  agua 
en  ella.  E  como  los  dichos  Embajadores  se  partieron  del  Se- 
ñor y  fizo  traer  el  presente  ante  sí  que  el  señor  Key  le  envía* 
.  .  V  ra. 
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jra  ,  é  resabiólo  y  tomólo  ,  é  ovo  con  él  gran  placer .:  é  de  las 
escarlatas .  partió  luego  con  sus  mugeres.,  señaladamente  con  la 
«a  muger  mayor  que  llaman  Caño ,  que  tenia  en  esta  huerta 
•consigo :  é  el  presente  que  el  Soldán  le  envió ,  y  los  otros  que 
ese  día  le  presentaron ,  non  los  rescibió ,  mas  tornáronlos  á  sus  5 
ornes  que  los  guardasen :  los  quales  los  resclbieron  é  tovieron 
tres  dias  £ista  ^ue  el  Señor  los  mandó  tomar  :  ca  tal  es  su  cos^ 
tumbre  de  non  rescebir  presente  í^ta  tercero  dia.  E  esta  huer- 
ta é  casa ,  onde  el  Señor  rescibió  á  los  dichos  Embajadores ,  ha 
.nombre  Dilicaxa  ,  é  en  esta  huerta  estaban  muchas  tiendas  10 
armadas  de  paños  de  seda ,  é  de  otras  maneras :  é  el  Señor  es- 
tovo en  esta  huerta  é  casa  fasta  el  viernes  siguiente  que  par- 
tió de  aqui ,  é  se  fué  á  otra  huerta  é  casa  muy  rica  ,  qual  man- 
.  daba  agora  facer ,  que  avia  nombre  Bayginar. 

E  lunes  siguiente ,  que  fueron  quince  dias  del  dicho  ines  15 
de  Septiembre ,  el  Señor  se  fué  desta  huerta  é  casa  para  otra 
que  era  muy  fermosa :  é  esta  huerta  avia  una  portada  muy  al- 
*  ta  é  fermosa  fecha  de  ladrillo ,  labrada  de  azulejos  é  de  azul 
é  oro  á  muchas  maneras  :  é  éste  dia  mandó  el  Señor  facer  una 
gran  fiesta ,  á  la  qual  ordenó  que  viniesen  los  dichos  Emba-  so 
^adores  ,  é  otrosi  mucha  gente  de  omes  é  mugeres  ,  de  sus 
parientes ,  é  de  otras  gentes.  E  es  esta  huerta  muy  grande , 
é  en  ella  avia  muchos  arboles  é  frutales ,  é  de  otros  que  íacian 
sombra  ;  é  por  ella  avia  unas,  calles  é  andenes  cercados  de  ma- 
dera ,  por  do  andaba  la  gente :  é  esta  huerta  avia  muchas  tien-  a§ 
'  das  armadas  ,.é  sombras  de  tapete  colorado  ,  é  de  otras  paños 
de  seda  de  muchas  colores ,  dellas  entretalladas ,  é  de  otras  ma- 
neras llanas :  é  en  medio  desta  dicha  huerta  estaba  una  muy 
fermosa  casa  fecha  en  cruz  ,  la  qual  estaba  muy  ricamente 
guarnida  de  paramentos ,  é  luego  en  el  cuerpo  deUa  avia  tres  30 
como  alhanias  para  facer  camas  ó  estrados,  é  el  suplo  é  las 
paredes  eran  de  azulejos  ;  é  como  orne  enera,  de  frente  estaba 
una  de  las  dichas  alhanias  que  era  la  mayor  dellas »  en  la  qual 
estaba  un  retablo  de  plata  sobredorada  tan  alto  como  un  orne, 
é  tan  ancho  quanto  tres  brazas ;  é  delante  del  estaba  una'ca-*  35 
ma  de  almadraques  pequeños  de  camocan ,  é  de  otros  paños  , 
de  seda  labrados  de  oro ,  puestos  unos  encima  de  otros  en  el 
suelo ,  é  alli  avia  de  estar  el  Señor  :  6  las  paredes  estaban  guar- 
ní- 
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nidos  de  anos  paramentos  de  paño  de  $eda  de  color  rosado; 
é  estos  paramentos  estaban  guarnidos  de  unas  chapas  dé  plata 
sobredoradas ,  dellas  engastonadas  de  esmeraldas  é  alxoíar  ^  é 
otras  piedras  bien  puestas  ;  é  de  encima  de  los  paramentos  col^ 

5  gabán  ayuso  unos  pedazos  de  paño  de  seda ,  é  tan  anchos  co^ 
mo  un  palmo  que  venían  fasta  ayuso  ^  otrosi  guarnidos  según 
los  paramentos :  é  destos  pedazos  colgaban  unas  borlas  de  se* 
da  de  muchas  colores ,  é  quando  les  dai>a  el  viento  movíanse 
á  una  parte  é  á  otra ,  que  páresela  bien  fermoso.  E  ante  la 

I  o  puerta  desta  alhania ,  que  era  un  gran  arco ,  estaba  otro  tal  pa« 
ramento  como  este  ^  é  asi  guarnido  colgado  de  unas  varas  co^ 
mo  de  lanza  ,  é  destos  paramentos  colgaban  unos  cordones  de 
seda  con  unas  borks  bien  grandes  que  venian  fasta  el  suelo  :  é 
las  otras  dichas  alhanias  guarnidas  con  otros  tales  paramentos  co* 

15  mo  estos ,  é  asi  guarnidos  é  por  el  suelo  avia  alhombras  é  e8« 
teras  de  juncos.  Y  en  medio  desta  casa  ante  la  puerta  estaban 
dos  mesas  de  oro  sobre  quatro  pies  cada  una  ^  que  era  mesa  y 
pies  todo  uno  j  é  serian  tan  luengas  como  cinco:  palmos  cada 
una  9  é  tan  anchas  como  tres  palmos  ;  é  en  ellas  estaban  siete 

so  redomas  de  oro  ^  é  las  dos  dellas  guarnidas  de  aUofar  bien 
grueso  é  de  esmeraldas  é  turquesas ,  que  en  ella^  de  partes  de 
fíiera  estaban  engastonadas ,  é  cada  una  dellas  tenia  cerca  de 
la  boca  un  balax.  E  otrosi  avia  seis  tazas  de  oro  redondas  ^  é 
la  una  dellas  estaba  guarnida  de  partes  de  adentro  de  ^Ixo&r 

^5  bien  grueso  y  redondo  y  claro^  y  en  medio  avia  un  balax  en 
fiesto  tan  ancho  como  dos  dedos ,  é  de  buen  color  proprio.  E 
á  esta  fiesta  fueron  de  partes  del  Señor  llamados  los  dichos 
Embajadores  ,  é  quando  los  fueron  llamar  onde  posaban,  non 
tenian  consigo  al  su  Truximan ,  é  detovieronse  por  lo  esperar; 

30  é  quando  fueron ,  el  Señor  avia  ya  comido ;  é  el  Señor  les  man- 
do  decir  ,  que  otro  dia  quando  les  enviase  á  llamar ,  que  fue- 
sen luego  ,  é  se  non  deto viesen  por  el  Truximan  ;  6  esta  vez 
que  los  perdonaba ,  ca  por  ellos  facia  él  aquellas  fiestas  ^  por- 
que mirasen  é  viesen  la  su  casa  é  gente  della.  E  el  Señor  ovo 

3  5  gran  saña  de  sus  Mirassaes ,  porque  non  avian  ido  los  dichos 
Embajadores  á  aquella  fiesta  ,  é  porque  el  Truximan  non  avia 
*  estado  con  ellos  ,  é  por  su  mengua  non  avian  venido  los  Mi- 
rassaes del  Señor  que  mandaban  su  casa ;  é  enviaron  por  el 

V»  Tro. 
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Tniximan  ,  é  dixole :  ¿  Cómo  por  ti  es  el  ScHor  ensañado ,  / 
ha  atído  enojo  \  porque  non  estabas  con  los  Embajadores  de 
hs  Francos ,  é  porque  te  castigues  é  estés  todatia  presto ,  man- 
damos que  te  Joraden  las  narices  ^  é  te  metan  por  ellas  una 
cuerda ,  é  te  traygan  por  todo  el  Ordo ,  porque  castigues.  E  J 
non  lo  avian  dicho  ,  quando  lo  tenian  por  las  narices  otros 
ornes  por  se  las  foradar  ;  é  el  Caballero  que  avia  llevado  á  los 
dichos  Embajadores  por  mandado  del  Señor ,  que  estaba  alli^ 
demandó  merced  por  él ,  é  escapó  que  non  fíciesen  del  jus- 
ticia :  é  el  Señor  envió  á  decir  á  los  dichos  Embajadores  á  su  [O 
posada  donde  estaban ,  que  piies  á  la  fiesta  non  avian  estado^ 
que  queria  que  oviesen  parte  della  :  é  envióles  cinco  carneros 
é  dos  jarras  grandes  de  vino :  é  á  esta  fiesta  se  ayuntó  mucha 
gente  ^  asi  de  Dueñas ,  como  de  grandes  Omes  de  los  que  con 
él  andan ,  é  otra  gente  asaz :  é  como  quiera  que  los  dichos  1 5 
Embajadores  non  vieron  esta  dicha  casa  nin  huerta ,  nin  los 
apartamientos  della ,  vieronla  algunos  de  sus  omes ,  que  les  fué 
mostrada,  é  metidos  en  ella  á  que  la  viesen  é  mirasen. 

E  lunes  siguiente ,  que  fueron  veinte  y  dos  dias  del  dicho 
mes  de  Septiembre ,  el  Señor  se  ñié  desta  casa  para  otra ,  que  20 
era  así  casa  é  huerta  como  esta « é  era  cercada  de  muro  alto, 
é  quadrada  ,  é  á  cada  canto  della  una  torre  redonda  grande  al- 
ta ,  é  la  cuerda  era  muy  alta ,  fecha  á  la  obra  de  que  eran  es- 
tas otras :  é  en  medio  avia  una  gran  casa  fecha  en  cruz  ,  con 
una  grande  alberca  de  agua  delante ;  é  la  casa  era  muy  ma*  25 
yor  que  el  de  las  otras  huertas  que  fasta  allí  avian  visto  ,  é  la 
obra  mas  rica  de  oro  e  de  azul :  é  estas  casas  é  huertas  eran 
fuera  de  la  ciudad  ,  é  esta  huerta  é  casa  avia  nombre  Bagino. 
E  aqui  ordenó  el  Señor  una  gran  fiesta ,  á  la  qual  fueron  lla- 
mados los  dichos  Embajadores ,  é  se  ayuntó  mucha  gente :  é  30 
en  esta  fiesta  mandó  el  Señor ,  que  bebiesen  vino  ,  é  bebiólo 
él  eso  mesmo ,  ca  non  lo  osan  beber  en  público  nin  en  es- 
condido sin  su  licencia ;  é  el  vino  dan  ellos  antes  de  comer, 
y  dan  á  beber  á  tantas  veces  y  tan  amenudo  ,  que  face  los 
omés  beodos  j  é  non  ternian  que  seria  alegría  nin  fiesta,  si  non  35 
se  embeodasen :  é  los  que  sirven  están  los  finojos  fincados ,  é 
asi  como  han  bebido  una  taza ,  luego  dan  otra  j  é  otro  oficio 
non  tienen  si  non  asi  conko  acaban  de  beber  una  vez ,  luego 

daa 
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dan  otra  ;  é  desque  uno  es  enojado  de  dar  á  beber ,  viene  otro» 
é  non  face  ál  salvo  de  partir  é  beber :  é  non  pensedes  que 
uno  dé  de  beber  á  muchos ,  salvo  á  uno  d  á  dos ,  por  les  fa- 
cer beber  mas ;  é  los  que  non  quieren  tomar  el  vino ,  dicen 

5  que  lo  facen  en  valdon  del  Señor ,  á  cuyo  ruego  lo  beben  :  é 
aún  facen  mas  ,  las  tazas  danlas  llenas ,  é  non  ha  de  dexar  nin« 
guno  vino  en  ella ;  é  si  le  dexa »  non  le  quieren  tomar  la  ta- 
za de  la  mano  ,  6  íacenle  tornar  á  beber  ;  é  beben  de  una  ta- 
za una  ó  dos  veces  ,  é  si  dixeren  que  beba  aquel  vino  por 

I  o  amor  del  Señor ,  d  si  le  conjuraren  por  la  cabeza  del  Señor» 
hanlo  de  beber  todo ,  que  una  sola  gota  noa  dexen.  E  el  ome 
que  esto  face  é  mas  vino  bebe,  dicen  que  es  bahadur ,  que  di- 
cen ellos  por  ome  recio  ;  é  el  que  refíerta  que  non  quiere  be- 
ber ,  fócenle  beber  ,  aunque  non  quiera.  £  este  dia  antes  que 

1 5  al  Señor  entrasen  los  Embajadores ,  envióles  el  Señor  un  su 
Mirassae ,  con  el  qual  les  envió  un  cántaro  de  vino  :  é  envió- 
les decir  ,  que  les  rogaba  que  bebiesen  de  aquel  vino  á  tanto 
que  quando  ante  él  estoviesen ,  fuesen  bien  alegres :  é  después 
que  ante  el  Seiíor  entraron ,  asentáronlos  según  el  dia  de  antes; 

20  é  el  beber  duró  una  gran  pieza » é  de  sí  troxieron  la  vianda» 
que  fueron  muchos  caballos  asados » é  carneros  cocidos  é  asa*^ 
dos »  é  después  lo  adobado »  é  mucho  arroz  de  muchas  mane* 
ras  según  su  costumbre.  E  después  que  ovieron  comido »  uno 
de  los  Mirassaes  del  Señor  vinose  con  un  bacin  de  plata  en  la 

s  5  mano  lleno  de  una  su  moneda  de  plata  que  llaman  Tagaes  »  é 
derramó  dellos  sobre  los  dichos  Embajadores ,  é  sobre  la  otra 
gente  que  ahí  estaba  ;'  é  desque  ovo  echado  dellos  aquellos  que 
quiso »  tomó  los  que  fincaban  en  el  bacin ,  é  echólos  en  las 
faldas  de  los  dichos  Embajadores.  E  de  sí  el  Señor  fizo  vestir 

30  á  los  dichos  Embajadores  sendas  ropas  de  camocan  »  é  fin* 
carón  los  fínojos  ante  él  tres  veces »  como  es  su  costumbre ; 
é  mandóles  decir  »  que  otro  dia  siguiente  viniesen  á  comer 
con  él. 

E  otro  dia  siguiente » que  fueron  veinte  y  tres  dias  del  mes 

3  5  de  Septiembre » el  Señor  se  fué  á  otra  casa  é  huerta  que  era 
cerca  desta » que  avia  nombre  Dilicaya :  en  la  qual  fizo  otra 
gran  fiesta »  á  la  qual  se  ayuntó  mucha  gente  de  los  de  su 
hueste  del  Señor  que  mandó  venir  alli » que  eran  aposentados 
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á  otras  partes :  á  la  qual  fiesta  fueron  los  dichos  Embajadores) 
é  esta  dicha  huerta  é  casa  era  bien  fermosa :  en  la  qual  fies- 
ta mostró  el  Señor  gran  alegria  ,  é  bebió  vino  él  é  quanto^ 
ante  él  estaban  ;  é  la  vianda  fué  mucha  de  carneros  6  caba-- 
Uos ,  según  su  costumbre.  E  desque  ovieron  comido ,  el  Señor 
mandó  dar  á  los  dichos  Embajadores  sendas  ropas  de  carne- 
can  y  é  de  sí  tornáronse  á  sus  posadas  ,  que  era  bien  cerca  d^ 
donde  el  Señor  estaba  :  é  á  estas  fiestas  se  ayuntaron  tanta 
gente  ,  que  quando  llegaban  cerca  de  do  estaba  el  Señor ,  non 
podian  ir  adelante ,  salvo  por  las  guardas  que  los  Embajado-  10 
res  llevaban  que  les  facian  lugar  f  é  el  polvo  era  tanto ,  que 
las  caras  é  las  ropas  todo  era  un  color.  E  ante  estas  dichas 
huertas  estaba  una  gran  llanura  de  unos  campos ,  é  por  él  venia 
un  rio  é  otros  muchos  arroyos  de  agua :  é  en  este  campo  man- 
dó el  Señor  armar  muchas  tiendas  para  sí  é  para  sus  mugeres,  15 
é  mandó  á  toda  su  hueste ,  que  estaban  derramados  por  hues** 
tes  é  prados  de  la  tierra  ,  que  se  ayuntasen  allí  todos ,  cada 
uno  en  su  lugar ,  é  pusiesen  sus  tiendas ,  é  viniesen  allí  coa 
sus  mugeres  á  estar  alli  en  las  fiestas  é  bodas  que  quería  fa- 
cer. E  desque  las  tiendas  del  Señor  fueron  armadas ,  ya  sabia  so 
cada  uno  onde  avia  de  venir  á  poner  sus  tiendas ,  é  á  qual 
parte  desde  el  mayor  fasta  el  menor  sabe  su  lugar ,  é  lo  tie- 
ne ya  conocido  ,  todos  ordenadamente  é  sin  ruido  ;  é  antes  de 
tres  ó  quatro  dias  fueron  armadas  en  derredor  de  las  tiendas 
del  Señor  fasta  veinte  mil  ^  é  de  cada  dia  non  facian  si  non  ^5 
venir  de  todas  partes.  E  en  este  su  Ordo  andan  todavía  car« 
niceros  é  cocineros  ,  que  venden  carne  cocida  é  asada ;  é  otros 
que  venden  cebada  é  fruta  j  é  forneros  que  facen  sus  fornos, 
é  amasan  é  venden  pan :  é  de  todos  los  oficios  é  menesteres 
que  les  son  necesarios ,  íallaredes  por  su  Ordo  ,  é  todos  orde-  30 
nados  por  calles  señaladas }  é  aún  traen  mas^  por  do  quiera 
que  van  en  hueste ,  baños  é  bañadores ,  los  quales  arman  sus 
tiendas ,  é  facen  sus  casas  para  los  baños  de  fierros ,  que  son 
calientes  ^  y  dentro  sus  calderas  en  que  tienen  é  calientan  su 
agua  ,  é  todo  lo  que  han  menester  :  é  asi  como  cada  uno  ve-  35 
nia ,  ya  sabia  do  avia  de  estar.  E  el  Señor  mandó  traer  á  los  di- 
chos Embajadores  á  una  huerta  é  casa  que  cerca  de  su  Ordo  esta* 
ba  ,  porque  estoviese  cerca  ^  la  qual  casa  é  huerta  era  del  Señor* 

Lu- 
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Lunes  iJque  fueron  veinte  y  nueve  días  del  dicho  mes  de 
Septiembre ,  el  Señor  se  vino  á  la  ciudad  de  Samárcante ,  é 
filé  posar  á  unas  casas  que  eran  luego  á  la  entrada  de  la  ciu- 
dad :  las  quales  casas  mando  el  Señor  facer  á  honor  de  la  má- 

5  dre  de  su  muger  Gaño ;  é  esta  inadre  desta  muger  yacia  en* 
terrada  en  una  capilla  que  dentro  en  estas  casas  estaba :  é  es- 
tas casas  eran  muy  ricas  é  con  muchos  cumplimientos :  é  las 
sus  casas  non  las  acostumbra  facer  de  muchos  cumplimien- 
tos ;  pero  en  esta  avia  asaz ,  é  aún  non  eran  acabadas ;  pero 

10  de  cada  dia  labraban  en  ellas.  E  el  Señor  mando  este  dia  fa- 
cer una  gran  fiesta  ,  é  mandó  que  viniesen  alli  los  dichos  Em- 
bajadores :  é  esta  fiesta  mandó  él  facer  este  dia ,  por  quanto 
querían  rescebir  unos  Embajadores  que  á  él  venian  de  una 
tierra  que  confina  con  tierra  del  señorío  del  Catay  ^  é  solia  ser 

1 5  del  señorío  del  Catay :  los  quales  Embajadores  vinieron  este 
dia  alli ,  é  venian  apostados  desta  panera :  el  mayor  dellos  traía 
vestido  uno  como  tavardo  de  pellejos ,  el  pelo  á  fuera ;  é  eran 
I  estos  pellejos  mas  viejos  que  nuevos  :  en  la  cabeza  traía  un 

'  sombrero  pequeño ,  é  un  cordón  en  el  peto ;  é  el  sombrero 

so  era  tan  pequeño  ,  que  por  fuerza  le  entraba  en  la  cabeza ,  por- 
que se  le  non  cayese  el  sombrero  de  la  cabeza.  E  todos  quan- 
tos  con  él  venian  traían  vestidos  de  pellejos ,  dellosr  traían  el 
pelo  á  fuera ,  é  dellos  adentro  }  é  también  apostados ,  que  pa- 
rescian  ferreros  que  sallan  de  labrar  fierro :  é  traían  presente 

2  5  al  Señor  de  pieles  de  martas  por  adobar  ,  é  de  sebelinas ,  é  de 
raposas  blancas  é  ñilcones :  é  estos  eran  Chrlstianos  á  la  mane- 
ra de  los  del  Catay.  E  la  su  Embajada  en  que  venian  era ,  que 
demandaban  al  Señor  que  les  diese  por  Gobernador  é  por  Se- 
ñor á  un  nieto  de^Emperador  Totamix ,  Emperador  que  so- 

30  lia  ser  de  Tartaria,  que  con  él  venia.  E  el  Señor  jugó  este 
dia  al  alxedrez  una  gran  pieza  con  unos  Zay tes )  é  Zaytes  lla- 
man á  unos  omes  que  vienen  del  linage  de  Mahomad.  Este 
dia  non  les  quiso  tomar  el  presente  á  estos  Embajadores  ;  pe- 
ro troxieronselo  delante  ,  é  violo. 

35  E  jueves  ,  que  fueron  dos  dias  de  Oélubre ,  el  Señor  en- 
vió á  los  dichos  Embajadores  á  la  huerta  onde  posaba  un  Ca- 
ballero ,  que  era  su  portero  mayor }  el  qual  les  dixo ,  que  el 
Señor  los  enviaba  á  decir ,  que  él  sabia  bien  que  los  Francos 

que 
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que  bebían  vino  cada  dia ,  é  alli  agora  con  él  que  lo  non  b» 
bian  á  su  voluntad  ante  él ,  quando  se  lo  mandaba  dar ,  queí 
por  eso  se  los  enviaba  á  él  á  ellos  alli ,  que  les  ficiese  adobar 
de  yantar  é  dar  á  beber ,  porque  comiesen  é  bebiesen  á  sa 
voluntad  ;  é  que  les  enviaba  para  ello  diez  carneros  é  un  ca- 
ballo para  comer ,  é  una  carga  de  vino :  é  desque  el  yantar 
fué  comido  ,  é  el  vino  bebido  ,  á  los  dichos  Embajadores  vis<» 
tíeronles  sendas  ropas  de  camocan ,  é  sendas  camisas ,  é  sendos 
sombreros  |  é  les  dieron  mas  sendos  caballos  que  les  el  Señor 
enviaba*  xp 

E  lunes ,  que  fueron  seis  dias  del  dicho  mes  de  0¿hibre, 
el  Señor  mando  una  gran  fiesta ,  donde  tenia  su  Ordo  puesto 
en  el  campo ,  que  dicen  ellos  por  real ;  é  alli  ordeno  é  man-< 
do  9  que  sus  parientes  é  mugeres ,  é  las  mugares  de  sus  fijos 
é  nietos  que  alli  estaban ,  é  sus  Mirassaes  privados ,  é  toda  su  1 5 
gente  que  estaban  derramados  por  los  campos ,  viniesen  alli^ 
é  estoviesen  quando  él  mandase.  E  este  dia  fueron  llevados 
los  dichos  Embajadores  alli  donde  estaba  el  Ordo  j  é  quando 
en  él  fueron ,  fallaron  muchas  tiendas  é  bien  fermosas  9  é  las 
mas  dellas  estaban  ribera  del  rio  ^  é  bien  parescian  fermosas  de  so 
yer ,  é  estaban  muy  juntas  unas  con  otras  t  é  á  los  dichos  Em** 
bajadores  llevaron  por  unas  calles  donde  estaban  los  que  ven- 
dían las  cosas  que  eran  necesarias  para  gente  que  anda  en  hues- 
te.  E  desque  los  dichos  Embajadores  fueron  cerca  de  donde 
estaban  las  tiendas  del  Señor,  pusiéronlos  so  una  sombra:  la  sj 
qual  era  de  un  paño  de  lino  blanco ,  entretallado  de  paño  de 
otras  colores  y  é  era  luenga ,  é  enhiesta  fasta  arriba  con  dos  ma- 
deros é  cuerdas  que  la  tiraban ,  é  por  el  campo  avia  asaz  des- 
tas  sombras ;  é  facenlas  asi  luengas  é  altas ,  porque  tengan  el 
sol  é  entre  el  ayre  :  é  cerca  destas  sombras  estaba  un  muy  ^o 
grande  é  alto  pavellon  ,  el  qual  era  fecho  como  tienda  ,  salvo 
que  estaba  quadrado ,  é  era  tan  alto  como  tres  lanzas  de  ar- 
mas ,  6  mas ;  las  faldas  del  non  llegaban  al  suelo  quanto  po** 
dia  ser  una  lanza ,  é  avia  en  ancho  fasta  cien  pasos ,  é  avia  qua- 
tro  esquinas ,  é  el  cielo  del  era  redondo  como  bobeda :  é  ár-  3  ^ 
mase  sobre  doce  arboles ,  tan  grueso  cada  uno  como  un  ome 
en  los  pechos }  é  eran  pintados  de  azul  é  oro  ,  é  de  otras  co« 
lores :  é  de  esquma  á  esquina  iban  de  tres  en  tres  estos  ar-« 

bo- 
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Mes » é  eirá  cada  uno  fecho  en  tres  pedazos  ^  que  se  enxerían 
en  uno :  é  quaodolos  armaban,  eúfestabanios  con  unías  ruedad 
como  de  carreta ,  é  con  tomos  é  ornes ;  han  cintos  que  tfávia^ 
ban  en  ciertos  lugares ,  que  los  ayudaban  á  los  enfestar  :  é  des^ 

5  de  la  bobeda  de  arriba ,  do  era  el  cielo  ,  descendía  ñista  ayuso 
nn  paño  de  seda  por  cada  uno  destos  arboles  ^  é  atábanlos  ár 
los  dichos  arboles ;  é  desque  eran  atados  fkciase  arco  del  un 
cabo  al  otro  :  é  de  fuera  deste  cuerpo  desta  quadra  descendían 
unos  como  portales  ,  que  eran  otrosí  en  quadra  ,  é  arriba  era 

xo  junto  con  el  cuerpo  de  la  quadra :  é  estos  dichos  portales  sos- 
tenían los  veinte  y  quatro  mástiles ,  que  non  eran  tan  grue- 
sos como  los  de  en  medio ,  asi  que  eran  todos  estos  arboles 
treinta  y  seis  que  á  esté  pabellón  tenian.  A  este  pavellon  ti- 
raban bien  quinientas  cuerdas  coloradas ,  é  eran  de  partes  de 

1 5  dentro  de  un  tapete  cremesín ,  é  en  ella  fechos  muchos  entre- 
tallamientos  de  muchas  maneras  bien  fermosas  de  otros  pañoí 
de  seda  de  muchas  colcn^s  ,  é  en  lugares  brosiado  de  ülo  dé 
oro  tirado.  Eení  medio  del  cielo  dé  la  quadra  está  k  masrí-* 
ca  obra  que  en  todo  ello  avia ;  é  á  los  quatro  cahtos  della  es- 
to taban  figuradas  quatro  águilas  con  sus  alas  cubiertais ;  é  este  di- 
cho pavellon  era  de  partes  de  fuera  aforrado  de  un  paño  de 
seda ,  vandado  á  vandas  blancas  é  prietas  é  amarillas «  que  pa- 
rescen  sarsani :  é  á  cada  cabo  deste  pavellon  salla  un  madero 
alto  que  sobia  arril^ ,  é  en  cada  lüadero  estaba  una  manzana 

§5  de  cobre ,  é  ufia  figura  de  luna  encima.  E  encínla  de  lo  mas 
alto  de  la  quadra  salían  otros  quatro  maderos  que  sobian  mas 
altos,  con  otras  sendas  manzanas  é  lunas  muy  glandes :  é  en- 
cima deste  ípatellon  entre  estbs  dichos  maderos  ^tabá  una'  toi-re 
con  almenáis  de' paño  de  seda  de  muchas  manems,  con  una  puer*- 

jO  ta  por  do  entraban  á  éila ;  é  qtiando  el  viento  desconcertaba  es- 
te pavellon  é  los  arboles  del ,  sobian  omes  encima  della ,  é  an- 
daban á  pies  por  ella  á  do  querían  ,  asi  era  tan  alta  que  de 
iexos  páresela  vtn  castillo ;  é  tan  grande  é  tan  alto ,  é  tan  an*- 
cho  era  este  pavellon ,  que  era  una  estraña  cosa  de  ver ,  é  mu- 

35  cho  mas  <le  fermósura  avia  que  se  non  podía  escrebir.  E  sió 
este  pavellon  estaba  á  la  una  parte  puesto  un  estrado  llano 
de  aihombras ,  é  en  él  puestos  tres  ó  quatro  almadraques  uno 
sobre  otro ,  é  bsce  estirado  era  para  el  Señor :  é  á  la  mano  iz- 

X  quier- 
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^uierda  estaba  otro  estrado  Uaoo.  de  :albojiibras  9  que  testaba  Ua 
poco  desviado  dd  otro  estrado  ;é  cerca  de^te'  estaba^  otro  nm 
baxo.  E  cerca  deste  dicho  pa vellón  estaba  una  cerca  asi  como  dQ 
villa  o  de  castillo  ,  de  paño  de  seda  de  muchas  colores  ,  entre- 
tallados de  muchas  maneras  con  almenas  encima  ,  con  cuerdas     5 
de  partes  de  fuera  é  de  dentro  que  la  tiraban  }  é  de  dentro 
avia,  unos  maderos  que  los  tenian.  E  esta  cerca  era  redonda» 
é  podia  ser  tan  ancha  quanto  trecientos  pasos ,  y  la  pared  tan 
alta  quanto  seria  un  orne  á  caballo  j  é  avia  una  puerta  bien 
alta  fecha  en  arco ,  con  puertas  adentro  é  á  fuera  de  la  obra  xo 
mesma ,  que  era  la  cerca ,  que  se  cerraba  la  una  }  é  encima  de 
la  portada  estaba  una  torre  quadrada  con  almenas :  é  como 
quiera  que  la  dicha  cerca  era  de  muchos  lazos  4  travamien*- 
tos  que  en  ella  estaban  fechos ,  la  dicha  portada » arco  é  torre 
era  de  muy  mas  fermosa  obra  que  lo  otro  j  é  esta  dicha  cer-  1 5 
ca  llaman  ellos  Zalaparda.  E  dentro  desta  cerca  avia  muchas 
tiendas  ,  é  sombras  arn^adas  de  muchas  maneras :  entre  las  qua*- 
les  estaba  una  muy  alta  tienda ,  la  qual  non  la  tiraban  cuer- 
das ;  é  era  redonda ,  é  las  paredes  ef an  de  varas  tan  gruesas 
como  lanzas  ,  poco  mas ,  que  se  ponian  atravesadas  como  red:  ao 
é  encima  destas  varas  estaba  uno  como  chapitel  alto ,  otrosi  de 
varas  muy  alto :  é  este  chapitel  é  paredes  de.  tienda  se  ataba 
t|no  con  otro ,  con  unas  cintas  tah  anchas  como  la  mano ,  é 
venían  fasta «ay uso  1  é  atábanlas  á.un$js  estacas  que. junto  con 
las  paredes  de  la  tienda  estaban  j  é  tan  alta  era ,  que  era  ma-  2§ 
ravilla  tenerse,  con  aquellas  cintas :  é  .encima  era  cubierta  de 
un  paño  de  tapete  cremesín  ^é  debaxp  era.embotido  en  algo- 
don  como  colcha ,  porque  la  9on  pasase  elsql ;  é  ella  non  avia 
enti^etallami^ntos  nin  figuras  ningunaj» ,.  salvo  que  la  ceñían  por 
medio  de  partes  de  fuera  unas  vaadas  blancas  que  iban  en  cruz,  30 
que  la  atravesaban  toda  en  derredor :  é  estas  vandas  eran  cu- 
biertas de  unas  chapas  de  plata  sobredoradas  tan  anchas  como 
la  mano  ,  en  que  estaban  engastonada^. piedras  de;  muchas  ma- 
.  ñeras ,  é  al  derredor  desta  tienda ,  por  medio  della  la  ceñía  un 
lienzo  blanco ,  que  la  cenia  en  derredor  ,  plegado  de  pliegues  35 
.menudos  como  girones  de  saya ,  que  era  bfosjado  de  ñlo  de 
.oro  tirado  ;  é  quando  facía  viento ,  movíanse  los  pliegues  deste 
dicho  lienzo  á  una  parte  é  á  otra ,  quj?.  paítesela  niuy  fermo- 
sa: 
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sa :  é  avia  tu»,  puerta  alta  con  puertas  de  ünds  ca&as  'Aemidi^ 
lias  cubiertas  de  tapete  colorado.  E  cerca  destá  dicha  tienda 
estaba  otra  biiéni  rica ,  que  la  tiraban  cuerdas.^  é  era  un  tape-- 
tp  «colocado  deiTelludó  :  é  otrosí  estaban  hiego  otms  quatro 

5  tiendas ,  juntas  unas  coa*  otras-,  que. se. pasaba  de<upa  lá-  otra» 
é  ibacomd  calle  por  medio  •  delías  }  eran  cubiertas  enchná.  E 
dentro  desta  cerca  avia  otras  muchas  tiendas  de  mncbas  ma^ 
nerasi.é  luego  junto  con  esta  cerca  estaba  otra  tan  grande  de 
un  paño  de  ;seda ,  fedio  por  tal  manésa  5  que  páresela  como 

ro  asiler  de  azulejos  f  é  por  él  avia  á  trechos  vencanas^  abiertas  con . 
sus  puertas ,  é  por  las  ventanas ^ non  podia  entinóme  ningu^ 
no  \  ira  tenian  imas  redes  fechas  de  ünai  cintas  de  seda  angos-* 
tas :  é  en  medio  desta  cerca  estaba  otra  tienda  muy  alta ,  fe^ 
cha  según  la  primera  ,  de  otro  tal  paño  colocado  ,.é  con  otras 

15  tales  chapas  de  plata :  é  Isstas  tiendas,  podían  ser  tan  akas  co-^ 
mo  tres  lanzas  de^ anhas ;,  y  masf  é:  en  el .ciapitel  en  lo  mas' 
alto  desta  tienda  estaba  una  águila  de  plata  sobredorada.: bien ^ 
grande  9  que  tenia  las  alas*  abiertas  :  é  luego  bako  della  quan- 
to  una  braza  é  media ,  saltan  del  cuerpo  de  la  jtienda  tres  fal- 
so cones  de  plata  sobredorados ,  uno  á  la  una.iparbe .  é  otro  á  la- 
otra  9  puestos  ordenadamente :  los  quales  íatcones  teman  las  alas/ 
abiertas  como  que  querían  foir  del  águila  ,  é  los  rostros  fácia> 
ella,  ¿las  alas  abiertas:  éel  aguik  facía  semblante. que  quería 
venir  al  uno  dellos  :  é  esta  águila  é  ñücones  eran  muy  bien  ie^ 

25  chos  9  é  estaban  asi  ordenados  que  parescian  una  significanza. 
fermosa.  E  ante  la  puerta  desta  tienda  estaba  una  son^bra  de 
un  paño  de  seda  de  muchas  colores ,  que  facía  sonibra  ante  la. 
puerta ,  é  le  guardaba  que  le  non  diese  el  sol,  é  fácia  do  él 
andaba ,  facía  allá  lo  moyia  aquella  sombra ;  de  maiiera  que 

50  todavía  guardaba  el  sol  que  non  diese  en  la  tienda.  E  la  dicha 
primera  cerca  é  tiendas  ^ran  de  la  primera  mayor  múger  del  Se«: 
ñor  9  que  llamaban  Caño :  é  esba  otra  era  de  la  segunda  muger, 
que  llaman  Quincbicano ,  que  quielre  decir  la  iseñorá  peque- » 
ña.  E  cerca  desta  dicha  cerca  estaba,  otra  de  paño,  de  otra.'ma^' 

05  ñera  con  muchas  tiendas  é  sombras  en  ella ;  é  en  medio  estabor; 
una  alta  tienda  fecha  según  las  que  vos  he  dicho :  4  unas  jumen^^ 
con  otras  estaban  destad  !cercas  ,  que  ellas  llaman*  Calapárda» 
once  9  cada  una  de  stt  color  ^^  é  de  i»us  labores :  é  en  cádaiuaai 
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deUas  aria  una  de  las  tiendas  grandes  que  las. non  tiran  cuer-^ 
das ,  todas  cubiertas  de  tapete  colorado  ,  fechas  á  una-manera; 
é  ha  .muchas  tiendas^  é  sombras  en  cada  .una  dellas  yó  de  una^ 
á<,otra  destas- cercas  non  avia  mas  espació  .de. una*  coino  calle^^ 
é,  estaban  pueétas  una  cerca  de  otrai  y  que  parescta  mqy  fermo-^     5* 
s6.  E¿  estas  cercas 'eran  de  mugéres  del  Señor  /éde  mugerés 
de  sus  nietos  y  é  estos  han  ellos  é  ellas  asi  como  sus  casas, 
que  están  en  verano  é  en  hibierno.  E  el  Señor  salid  á  hora 
de  medió  dia  de  una  destas  cercas,  é  vino  so  el  dicho  gran 
pavellon  ^  é  fizo  venir  alli  dentro  á  los  dichos  Embajadores ,  é  10 
didles  alli  una  gran  yantar  de  mucha  vianda  de  carneros  é  ca- 
ballos $  é  la  yantar  acabada  y  los  dichos  Embajadores  se  vinie-» 
ron  á  sus  posadas. 

E  martes  siguiente ,  siete  dias  del  dicho  mes  de  Odubre, 
el  Señor  mandó  &cer  otra  tan  gran  fiesta  alli  en  su  Ordo  9  é  15 
vinieron  alli '  los  dichos  Embajadores :  é  la  dicha  fiesta  fizo  en 
una  de  aquellas  cercas  que  aveis  oído.  E  á  los  sobredichos  se- 
ñores Embajadores  fizo  llevar  alli ,  é  aliáronlo  en  la  gran  tien- 
da y  é  dentro  é  consigo  los  fizo  entrar  en  la  dicha  tienda  y  é 
dióles  un  gran  yantar ,  segvín  la  su  usanza.  E  acabado  de  co^  üo 
mér  y  dos  privado»  los  mayores  que  el  Señor  avia  ,  que  man- 
daban su  casa^  que  llamaban  al  uno  Xamelique  Mirassa  ,  é  al 
otro  Noradin  Mirassa  y  dieron  este  dia  al  Señor  un  presente, 
é  troxieronselo  alli  delante  :  el  qual  fué  muchos  tajadores  de 
plata  con  pies  altos ,  en  que  venian  confites  é  azúcar  en  par  25 
neis  ,  é  pasas,  é  almendras  é  alfostigos  :  é  en  cada  tajador  venia 
una  pieza  de  paño  de  seda.  E  estos  tajadores  le  troxieron  de 
nueve  en  nueve ;  que  tal  es  su  costumbre  del  que  face  pre-. 
senté  al  Señor ,  en  que  sea  novenas ,  de  nueve  en  nueve  co^ 
sas.  E  este  presente  repartió  el  Señor  con  los  Caballeros  que  30 
ante  él  estaban :  é  á  los  dichos  Embajadores  mandó^dar  dos 
tajadores  de  los  en  que  venian  dichos  paños  de  seda.  E  quan* 
do  se  quisieron  levantar  ,  lanzaron  por  cima  de  la  gente  dine- 
ros de  plata ,  entre  ellos  unas  chapelínas  de  oro  delgadas ,  é 
en  medio  dellas  unas  turquesas.  E  acabado  de  comer  fuese  la  35 
geate  á  sus  posadas. 

,i}LE  otro  dia  miércoles  siguiente  y  el  Señor  mandó  facer  otra 

fiesta  yé  mandó,  que  viniesen  allá  los  dichos  Embajadores :  é 
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este  dia  fizo  grande  viento ,  é  el  señor  Tamnrbec  non  salid  á^ 
comer  fuera  en  la  plaza ,  é  mando  que  diesen  de  comer  á  los 
que  quisiesen  :  é  los  dichos  Embajadores  non  quisieron  comer, 
é-fUeronse  ú  ms  posadas^ 

fi  .£  jueves  siguiente  ,  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Oéhibre, 
Haus^a ,  la  muger  de  Mirassa  Miaxa ,  el  fijo  mayor  del  Se- 
ñor j  fizo  una  gran  fiesta  ,  á  la  qual  mando  llamar  á  los  dichos 
Embajadores :  é  la  fiesta  fizo  en  una  cerca  é  tiendas  bien  fer- 
mosas  que  ella  tenia.  E  quando  los  Embajadores  fueron  cer-* 

ící  ca  de  las  sus  tiendas ,  fallaron  por  el  suelo  puestas  muchas  jar-- 
ras  de  vino ,  que  duraban  una  gran  pieza :  é  de  sí  mecieron 
á  los  dichos  Embajadores  dentro  j  é  desque  fueron  ante  ella, 
mandóles  asentar  en  un  estrado  llano ,  que  ante  ella  estaba,  so 
una  sombra.  E  la  dicha  Hausada ,  é  otras  muchas  Dueiías  que 

15  con  ella  estaban  ,  estaban  asentadas  á  la  puerta  de  una  gran 
tienda  so  unas  sombras ;  é  alli  estaba  en  un  estrado  llano ,  é 
ante  ella  tenia  puestos  unos  tres  o  quatro  almadraques  peque- 
ños ,  uno  encima  de  otro ,  en  que  se  echaba  de  pechos  quan^ 
do  queria.  E  este  dia  facia  boda  á  una  su  parienta.  E  ella  po- 
dó dia  ser  de  edad  de  £ista  quarenta  años ,  é  era  blanca  é  grue-* 
sa  :  é  ante  ella  estaban  muchas  jarras  de  vino  ,  é  otras  que  te- 
nían un  brebaje  que  ellos  beben  mucho  ,  que  llaman  bosat, 
que  es  de  leche  de  yeguas  fecho  con  azúcar.  Otrosi  estaban 
ante  ella  mucha  gente  de  Caballeros  é  parientes  del  señor  Ta- 

2^  murbec ,  é  otrosi  ante  ella  estaban  juglares  que  tañian.  E  quan- 
do los  dichos  Embajadores  alli  llegaron  ,  estaban  bebiendo  ,  é 
las  maneras  de  su  beber  que  alli  facian ,  eran  estas  :  un  Caba- 
llero viejo  pariente  del  Señor ,  é  otros  dos  mozos  pequeños 
sus  parientes ,  que  alli  estaban ,  servían  de  copa  ante  ella  ,  é 

30  ante  las  otras  Dueñas  en  esta  manera :  avian  en  las  manos  sen* 
dos  paños  blancos  como  suarios ,  é  los  que  escanciaban  el  vi- 
no ,  echaban  el  vino  en  unas  tazas  pequeñas  de  oro ,  é  ponían- 
las en  sendos  plateles  pequeños  de  oro  llanos  ;  é  aquellos  que 
servían  el  vino  iban  delante ,  é  los  escanciadores  atrás  con  sus 

35  tazas  puestas  en  sus  plateles ;  é  quando  eran  á  medio  del  ca- 
mino fincaban  el  fínojo  derecho  en  tierra  tres  veces ,  alzándolo,  é 
poniéndolo  sin  se  levantar  de  un  lugar ;  é  de  sí  tomaban  las  tazas 
cotí  sus  plateles ,  é  llegaban  fasta  cerca  de  donde  ella  estaba, 
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é  allí  tomaban  las  tazas  con  los  suarlos  en  las  manos ,  quá  noa 
llegaban  las  manos  á  las  tazas ,  é  fincaban  los  finojes  ante  ella^ 
4  ante  las  otras  Dueñas  que  allí  estaban  ^  que  avian  de.  heber^ 
E  desque  ellos  tomaban  las  tazas ,  los  que  llevaban  el  vino,  que-, 
daban  con  los  plateles  en  las  manos  ^  é  levantábanse  é  venían  £ 
atrás  andando  ,  que  non  volvían  las  espaldas  á  ellas  j  é  quan-^ 
do  eran  un  poco  arredrados  dellas ,  fincaban  el  finojo  derecho 
en  tierra ,  é  estaban  así  quedos :  é  desque  ellas  avían  bebido^ 
levantábanse ,  é  iban  ante  ellas ,  é  ellas  ponían  las  tazas  en  los 
plateles  que  los  servidores  llevaban  en  las  manos ,  y  tornaban^  lo 
se  que  non  volvían  las  espaldas.  E  este  beber  non  pensedea 
que  les  duro  poco ,  mas  un  gran  rato ,  é  sin  comer  que  lea 
allí  oviesen  dado  :  é  á  las  veces  estando  aquellos  servidores 
ante  ellas  con  sus  tazas ,  mandábanles  que  bebiesen ,  é  ellos 
quitábanse  á  fuera ,  é  de  sí  fincaban  los  finojos ,  é  bebían  que  15 
non  dexaban  nada ,  é  trastornaban  la  taza ,  porque  yiest  ella  que 
non  quedaba  nada  ;  é  allí  se  decían  todas  sus  proezas  é  fazañas» 
de  que  reían  todos.  E  á  esta  sobredicha  fiesta  vino  Caño ,  la 
muger  del  Señor  Tamurbec ,  é  á  las  veces  bebían  vino ,  é  á 
las  veces  de  brebaje  de  leche :  é  desque  el  beber  duró  una  gran  so 
pieza ,  fizo  venir  ante  sí  á  los  dichos  señores  Embajadores ,  é  dio- 
les  á  beber  ella  mesma  con  su  propría  mano  del  vino ,  é  con 
el  dicho  Ruy  González  porfió  una  gran  pieza  por  le  facer  be- 
ber vino  ,  que  non  quería  creer  que  nunca  bebiera  vino  ;  é 
tanto  fué  el  beber ,  que  se  caían  delante  della  los  omes  beo-  S  j 
dos ,  sozabrados :  é  esto  han  ellos  por  muy  gran  nobleza ,  ca 
entenderían  que  non  sería  placer  nin  regocijo  donde  non  ovíe- 
se  omes  beodos.  E  juntamente  tras  esto  troxíeron  mucha  vian« 
da  en  demasía  de  caballos  asados  é  carneros ,  é  otros  manjares 
de  carne  adobada  :  é  comieron  todo  esto  con  grande  ruido ,  é  30 
unos  á  otros  se  arrebataban  la  carne ,  é  facían  juegos  con  este 
comer.  E  esta  vianda  se  dio  muy  apriesa :  é  troxíeron  arros 
de  muchas  maneras ,  é  tortas  de  pan  con  azúcar  é  con  hier- 
bas :  é  allende  de  la  vianda  que  asi  dieron  en  estos  tajadores^ 
dieron  otra  que  troxíeron  en  unos  cueros  con  las  manos ,  á  los  35 
que  la  querían.  E  esta  Hausada  es  muger  de  Miaxa  Mirassa, 
é  es  la  que  volvió  al  dicho  Miaxa  Mirassa  con  su  padre,  E 
esta  muger  vino  de  línage  del  Emperador  ^  é  por  esta  razoa 
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le  &cia  grande  honra  el  Tamurbec ,  é  en  esta  Hausada  tiene 
un  fijó  ,  á  éste  Miáxa  Mirassa  ^  que  llaman  Caril  Zoltan ,  que 
puede  ayer  iasta  veinte  años. 

E  jueves  j  nueve  días  del  dicho  mes  de  0¿hibre  ,  el  Señor 

f.  mando  facer  ui^  fiesta  á  un  su  nieto » que  avia  entonces  de  facer 
boda  :  á  la  qual  mando  que  fuesen  los  dichos  señores  Embaja- 
dores ,  la  qual  fiesta  se  fizo  en  una  cérea  muy  fermosa  guarnida  . 
^e  muchas  tiendas :  é  á  esta  fiesta  vino  Caño  ^  la  mayor  muger 
del  Señor ,  é  la  dicha  Hausada ,  é  otras  grandes  Dueñas  é  Caba- 
lo Ueros^  é  otra  muy  mucha  gente.  E  la  vianda  fué  muy  mucha 
en  demasia  este  dia  de  caballos  é  carneros ,  según  su  costum-* 
bre :  é  este  día  bebieron  muy  mucho  vino  ^  é  ficieron. gran- 
de, alegría  ;  é  las  Dueñas  bebieron  asi  mesmo  su  vino ,  de  la 
mañera  que  lo  avian  bebido  el  dia  de  antes.  E  por  mayor  ale- 

?5  gi*^^  el  Señor  mando  pregonar  por  toda  la  ciudad  de  Samar-* 
cante ,  que  todos  oficiales  de  la  ciudad » asi  los  que  vendían  pa* 
ños  como  alxofar  ,  é  cambiadores  ^  é  todas  las  otras  cosas  é 
mercadurías ,  é  cosas  que  podian  ser ;  é  cocineros  é  carniceros 
é  panaderos  é  alfayates  e  zapateros  ,  é  todos  los.  otros  minis- 

2  o  trales  que  en  la  dicha  ciudad  estaban  ^  fuesen  alli  al  campo  don- 
de él  estaba  con  su  Ordo  ^  é  pusiesen  todas  sus  tiendas ,  é  ven* 
diesen  alli  lo  que  toyiesen ,  é  non  en  la  ciudad.  E  otrosi  que  de 
cada  un  oficio  ficiesen  un  juego ,  con  que  anduviesen  por  suOr< 
do ,  porque  las  gentes  tomasen  placef  ^  y  que  dende  non  par*» 

s  5  riesen  sin  su  licencia  é  mandado :  por  el  qual  pregón  salieron 
todos  los  oficiales  de  la  ciudad  ^  con  todo  lo  que  tenian  de  ven- 
der y  é  con  sus  menestriles ,  é  poblaron  el  Ordo  cada  oficio 
de  por  sí  por  sus  .calles  señaladas ,  que.  les  dieron  ordenada- 
mente los  de  cada  oficio  á  su  parte :  é  de  cada  oficio  traxerón 

30  su  juego ,  con  que  andaban  faciendo  solaz  por  todo  el  Ordo. 
£  á  do  estos  dichos  oficiales  pusieron  sus  tiendas ,  que  eran 
muchas  é  de  diversas  maneras ,  alU  mando  el  Señor  &cer  muy 
muchas  horcas ,  por  quanto  en  aquellas  fiestas  que  quería  fit- 
cer » dixo »  que  entendía  á  unos  facer  bien  é  merced  ^  é  á  otros 

35  notandar  enforcar.  E  la  primera  justicia  que  fizo  fué  en  un  su 
Alcalde  mayor ,  que  ellos  llaman  Dina ,  qué  era  el  mayor  ome 
que  en  todo  aquel  Imperio  de  Samarcante  avia :  el  qual  avia 
él  dexado  en  aquella  ciudad ,  quando .  dende  pactid »  por  su  Al^ 

cal- 
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calde  mayor ,  podia  aver  seis  años  é  once  meses :  en  el  qnal 
tiempo  aquel  su  Alcalde  diz  que  usara  mal  del  oficio ,  é  man^ 
dolo  venir  ante  sí ,  é  luego  súbito  mandólo  enforcar ,  é  tomar 
todo  lo  suyo.  E  con  esta  justicia  deste  gran  ome  fue  toda  la 
tierra  en  gran  espanto  ;  por  quanto  era  ome  de  quien  él  mu**     5; 
cho  fiaba :  é  otro  que  fablaba  por  este  dicho  Alcalde ,  ma&- 
do  facer  esa  mesma  justicia.  E  un  privado  del  Señor ,  que  lia^ 
man  Burodo  Mirassa ,  demandó  merced  al  Señor  por  aquel^ 
que  lo  perdonase ,  é  que  le  daria  quatrocientos  mil  pesantes  de 
plata  /  que  es  cada  pesante  quanto  un  real  de  plata ;  é  el  S^  10 
ñor  dixo  que  le  placia  :  é  desque  ovo  llevado  del  la  mone- 
da j  mandólo  atormentar  que  diese  mas ;  é  al  cabo  desque  noa 
pudo  del  mas  aver  ^  mandólo  enforcar  por  las  piernas  fasta  que 
murió.  E  otrosi  fizo  justicia  de  un  gran  ome  ^  á  quien  dexó 
tres  mil  caballos  en  guarda »  quando  de  aquella  tierra  partió ;  é  tf 
porque  agora  non  los  tenia  todos ,  mandólo  enforcar :  é  non  le 
valia  que  decia ,  que  non  tres  mil  ^  mas  que  le  daria  seis  mil^ 
si  le  diese  espacio.  E  desto  é  de  otras  cosas  mandó  el  Señor 
facer  justicia.  E  otrosi  mandó  facer  justicia  de  ciertos  tende- 
ros, porque  avian  vendido  la  vianda  mas  de  quanto  valia  ^  29 
de  quando  él  alli  llegó.  Otrosi  de  zapateros  ,  é  borceguine- 
ros  ,  é  de  otros  oficiales  ,  por  quanto  vendían  caras  las  co- 
sas 9  mandó  llevar  dellos  cierta  moneda ,  é  por  esto  se  res- 
celaban  los  de  la  ciudad ,  que  non  les  avia  fecho  salir  fuera 
con  sus  tiendas ,  si  non  por  les  mandar  robar :  é  la  su  usanza  s  5 
dellos  es  de ,  quando  facen  justicia  de  algún  ome  de  honra^ 
mandarlo  enforcar ,  é  del  ome  de  baxo  estado  degollar ;  é  quan« 
do  alguno  degüellan ,  tienenlo  á  gran  mal ,  é  á  valdon  lo  han 
ellos» 

E  lunes  siguiente,  que  fueron  trece  dias  del  dicho  mes  de  30 
Oilubre  ,  el  señor  Tamurbec  fizo  un^  fiesta  ,  é  mandó  llevar  i 
los  dichos  señores  Embajadores  á  ella ;  é  quando  los  dichos  seño- 
res Embajadores  fueron  cerca  del  gran  pavellon  donde  el  Señor 
salía  á  comer ,  é  estaba  con  la  gente  ,  fallaron  que  acerca  del 
estaban  armadas  otras  dos  cercas  con  sus  tiendas,  como  las  otras  35 
que  vos  he  contado ,  salvo  que  ellas  é  las  tiendas  que  en  ellas 
estaban ,  é  los  paños  dellas  eran  muy  ricos ,  é  mas  preciados 
que  ninguna  de  las  otras  que  antes  estaban  armadas.  E  como 

quie« 
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quiera  que  las  de  antes  fuesen  cercadas  ^  non  teman  que  ver 
con  estas ;  ca  la  una  destas  cercas  era  una  de  tapete  cremesín» 
é  broslado  de  muy  fermosas  brosladuras  de  filo  de  oro  tira- 
do á  muchos  6  muy  fermosos  lazos  é  maneras  bien  fermo- 

5  aas  de  ver  :  é  la  pared  desta  cerca  era  mas  alta  que  non  eran 
las  otras  que  de  antes  estaban  armadas ,  é  la  portada  era  otro- 
sí mas  alta ,  é  era  fecha  en  arco ,  con  una  bóveda  é  con  uno 
como  cabo  encima  del  arco :  é  este  arco  é  cabo  era  broslado 
de  fermosas  maneras  de  filo  de  oro  tirado ,  é  las  puertas  eran 

10  otrosi  de  tapete ,  é  broslado  con  el  dicho  filo  de  oro  ;  é  enci- 
ma de  la  portada  estaba  una  torre  quadrada  con. almenas  del 
dicho  tapete »  é  de  la  obra  mesma  de  la  portada :  é  la  dicha 
cerca  era  toda  al  derredor  almenada  con  almenas  otrosí  del 
dicho  tapete  é  brosladas.  Otrosi  en  las  paredes  avia  á  trechos 

15  unas  ventanas  con  lazos  fechos  en  el  dicho  paiío  de  unas  cüer* 
das  de  seda  j  é  las  quales  ventanas  tenian  unas  puertas ,  con  quÁ 
se  cerraban ,  del  dicho  tapete :  é  dentro  en  esta  dicha  cerca  avia 
tiendas  armadas  muy  ricas  é  fermosas  de  muy  muchas  mane- 
ras. E  luego  junto  con  esta  dicha  cerca  estaba  otra  que  era 

ao  de  un  paño  de  setuni  blanco  sin  labores ,  otrosi  coi;i  su  porta- 
da é  ventanas  según  esta  otra ,  é  dentro  en  ella  avia  tiendas  de 
muchas  maneras  i  é  estas  dos  (percas  avian  puertas  que  se  pasa- 
ban la  una  á  la  otra.  E  este  dicho  dia  los  dichos  señores  Emba- 
jadores  non  entraron  en  estas  dichas  cercas  á  las  ver ,  por  quan- 

25  to  el  Señor  íacia  su  fiesta  so  el  gran  pavellon ;  pero  después 
otro  dia  les  fué  mostrado  estas  dichas  dos  cercas ,  y  las  tien- 
das é  cosas  que  en  ellas  estaban.  E  ante  estas  dichas  dos  cer- 
cas estaba  armado  un  pavellon  grande ,  según  el  otro  grande 
pavellon  donde  el  Señor  solia  comer ,  é  de  un  paño  blanco  de 

30  seda :  lo  de  fuera  del  é  lo  de  dentro  eran  paños  de  muchas 
colores ,  é  lazos  é  travamientos  que  en  él  eran  fechos.  E  á  los 
dichos  Embajadores  llevaron  este  dia  so  una  sombra  ,  que  es- 
taban lexos  del  pavellon  grande ,  donde  antes  lo  solían  poner: 
é  el  campo  »  que  era  cerca  de  sus  tiendas  del  Señor  é  pave- 

35  Uon ,  estaba  cercado  de  tinajas  de  vino ,  que  eran  puestas  á 
trecho  una  ante  otra ,  quanto  ome  lanzaría  una  piedra ,  que 
cerraban  todo  el  campo  en  derredor  quanto  media  legua :  é 
destas  (inajas  adelante  fácia  el  gran  pavellon  non  osaba  ome 
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pasar ,  ca  andaban  unos  ornes  á  caballo  por  guardas ,  que  traían 
sus  arcos  é  flechas  con  mazas  en  las  manos ;  é  sí  alguno  par 
saba  de  las  tinajas  adelante ,  lanzábanles  con  las  flechas }  ó  con 
aquellas  mazas  que  traían ,  dábanles  cales  golpes ,  que  algunos 
dellos  echaban  fuera  por  las  puertas  por  muertos ;.  é  esto  facían     5 
á  qualquier  persona  que  fuese ;  é  por  todo  el  campo  estaba 
muy  mucha  gente  esperando ,  quando  el  Señor  saldría ,  é  ver- 
nia  so  el  gran  pavellon.  É  acerca  deste  dicho  pavellon  esta-? 
ban  muy  muchas  sombras  armadas  ^  é  so  cada  sombra  estaba 
una  muy  gran  tinaja  de  vino  :  las  quales  dichas  tinajas  podrían  10 
ser  tap  grandes  que  cabrían  fasta  quince  cantaras  de  vino.  Des- 
que los  dichos  señores  Embajadores  estovieron  asi  una  gran 
pieza  ,  levantáronlos  de  donde  estaban  ,  é  dixeronles  que  ñiOr 
sen  facer  reverencia  á  un  nieto  del  Señor ,  que  un  día  antes 
avia  venido  de  la  India  menor  ,  donde  decían  que  era  Señor,  1 5 
que  el  dicho  señor  Tamurbec  avia  enviado  por  él  9  que  lo  vi- 
niese á  ver  y  que  avia  siete  años  que  lo  non  avia  visto.  £  es- 
te sobredicho  nieto  del  Señor  era  fijo  del  su  fijo  mayor  el  pri- 
mero que  ovo ,  que  era  muerto  ,  que  ovo  nombre  languir ;  al 
qual  diz  que  quería  mucho ,  é  á  este  su  nieto  quería  mucho  20 
por  amor  del  fijo  :  é  este  su  nieto  avia  nombre  Piyr  Mahomad. 
£  los  dichos  señores  Embajadores  fueronlo  ver  jé  falláronlo 
en  una  tienda  de  un  tapete  colorado ,  é  estaba  sentado  en  un 
estrado  llano  ^  é  ante  él  estaban  muchos  Caballeros  é  gente 
que  estaba  en  pie.  E  desque  los  dichos  embajadores  fueron  55 
cerca  de  la  tienda ,  vinieron  á  ellos  dos  de  aquellos  Caballe- 
ros ,  é  tomáronlos  por  los  brazos  »  é  ficieronles  fincar  los.  fino* 
jos  en  tierra  ,  é  lleváronlos  un  poco  delante  ,  é  ficieronlos  otra 
vez  fincar  los  finojos  :  é  desque  fueron  con  él  en  la  tienda ,  ñ- 
cíeronle  su  reverencia ,  que  era  esta  ^  fincar  el  finojo  derecho  ^p 
en  tierra ,  é  poner  los  brazos  en  cruz  ante  los  pechos ,  y  en- 
cunar la  cabeza  ;  é  de  sí  los  Caballeros  que  los  llevaban ,  le-« 
yantáronlos  ,  é  departieron  un  poco  con  ellos  ,  de  sí  tornáron- 
los á  fuera.  E  este  nieto  del  Señor  estaba  muy  guarnido  se- 
gún su  usanza  ,  tenía  vestidos  unos  vestidos  de  setuni  azul  35 
con  unas  brosladuras  de  oro  como  ruedas ,  unas  en  las  espal- 
das ,  é  entre  los  pechos  ,  é  en  las  mangas  ;  é  tenia  un  sombre* 
ro  que  estaba  guarnido  de  alxofar  bien  grueso  é  de  piedras, 
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é  encima  tenia  nn  balax  muy  claró ,  é  la  gente  que  ante  él 
estaba  ^  le  fócían  grandes  reverencias  é  solemnidad  j  é  ante  él 
estaban  dos  ornes  luchando  ^  los  quales  tenían  vestidas  sendas 
vestiduras  de  cuero  ^  fechas  como  jubones  sin  mangas  ,  de  que 

5  se  travaban  ,  é  non  se  podían  derrocar  el  uno  al  otro  :  é  man- 
dóles que  se  derrocasen  ^  o  qué  facían  ;  é  derroco  el  uno  al 
otro }  é  desque  lo  derroco  ^  tovolo  un  gran  rato  que  se  non  le* 
vantd  :  é  decían  todos  que  sí  se  levantara  ^  que  le  non  fuera 
contada  la  caída.  E  este  día  vinieron  todos  los  Embajadores 

xo  que  allí  eran  ^  á  facer  reverencia  á  este  sobredicho  nieto  del  se* 
ñor  Tamurbec » el  qual  podia  aver  &sta  veinte  y  dos  aiíos ;  é 
era  bazo  é  sin  barbas ,  é  decían  que  se  llamaba  Seiíor  de  la  Ine- 
dia menor  $  é  non  decian  verdad  ^  ca  el  que  agora  es  Rey  é 
Señor  natural  de  la  India  es  Christiano ,  é  ha  nombre  N.  se- 

25  gun  á  los  dichos  Embajadores  fué  contado.  E  á  la  mayor  ciu-^ 
dad  de  la  India ,  que  se  llama  Delieste  ^  el  Señor  desta  India 
é  el  Tamurbec  ovieron  en  uno  batalla :  á  la  qual  el  Señor  de 
la  India  trozo  mucha  gente »  é  traía  fasta  cincuenta  elefantes 
armados  ,  que  nosotros  decimos  marfiles  ;  é  á  la  primera  bata-> 

20  lia  el  dicho  Tamurbec  fué  vencido  del  Señor  de  la  India  por 
ocasión  de  sus  marfiles.  E  otro  dia  siguiente  tomaron  á  su  ba- 
talla :  é  el  señor  Tamurbec  fizo  tomar  mucho  camello  » é  car- 
gólos de  mucha  hierba  seca ,  é  ponerlos  en  derecho  de  los  mar- 
files ;  é  quando  fueron  á  pelear  mando  poner  fuego  á  la  paja, 

S5  é  quando  los  marfiles  veyeron  contra  sí  Ids  camellos  ardien- 
do 9  foyeron.  E  diz  que  los  marfiles  han  mucho  miedo  del  fue^ 
go  y  por  quanto  han  los  ojos  muy  pequetk>s ;  é  por  esta  oca- 
sión fué  el  Señor  de  la  India  vencido.  E  el  Tamurbec  ganó 
de  este  Señor  de  la  India  toda  la  tierra  llana  que  él  tenía ,  que 

30  comarcaba  con  el  su  Imperio  de  Samarcante  ,  é  la  tierra  de  la 
India  9  é  lo  mas  della  es  montaña  é  tierra  muy  fragosa ;  pero 
diz  que  es  muy  poblada  de  muchas  ciudades  grandes  é  de  vi- 
llas y  é  tierra  muy  rica.  E  desque  el  Señor  de  la  India  fué  ven^ 
cído ,  acocóse  á  aquellas  montañas ,  é  ayunto  otra  vez.  hues* 

35  te,  é  el  Tamurbec  non  lo  quiso  esperar ;  antes  diz  que. aco- 
gió su  gente  é  tomóse  á  los  llanos ,  é  el  Señor  de  la  India 
non  quiso  ir  tras  él ;  é  desta  tierra  llana ,  que  entonces  le  ganó, 
es  Señor  este  nieto  del  Tamurbec  ,  fasta  en  la  ciudad  dé  Hor- 
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mes  y  qne  es  ana  gran  ciudad  é  rica  j  pero  lo  mas  é  mejor  de 
la  India  quedo  é  tiene  el  Señor  della.  £  esta  batalla  que  ea 
uno  ovieron  ,  decían  que  podia  aver  ^ta  doce  años  ^  poco  mas 
ó  menos ;  é  que  después  el  dicho  Tamurbec  nin  este  su  nie- 
to nunca  se  trabajaron  de  entrar  en  esta  India  :  y  los  desta 
India  son  Chtistianos  ,  el  Señor  y  los  mas  dellos  ^  á  la  mane- 
ra de  los  Griegos :  é  entre  ellos  ay  otros  Christianos  que  se 
señalan  de  fuego  en  el  rostro  ,  é  han  opinión  otra  que  non  los 
otros ;  pero  estos  que  se  asi  señalan  de  fuego  ^  son  joíienos  pre- 
ciados que  los  otros :  é  entre  ellos  viven  Moros  é  Judios ,  pe-  lo 
ro  son  subjetos  á  los  Christianos.  E  á  los  dichos  señora  £m-- 
bajadores  llevaron  de  aqui  ^  é  asentáronlos  onde  primero  estar 
ban ,  é  estovieron  alli  f^sta  hora  de  medio  dia  que  el  Señor 
salid  de  sus  tiendas ,  é  vino  so  el  gran  pavellon  :  é  fizo  venir 
ante  sí  á  los  dichos  señores  Embajadores ,  é  á  otra  muy  gran  15 
cente  de  sus  parientes ,  é  otros  muchos  que  ahí  estaban  Em- 
bajadores de  muchas  partes  que  allí  eran  venidos ;  é  asentaron* 
se  con  él  so  el  dicho  pavellon  ,  según  que  antes  solían  :  é  es- 
te dia  ficieron  muchos  juegos  de  muchas  maneras :  é  otrosí  los 
marfiles  que  allí  tenia  el  Señor ,  pintáronlos  verdes  é  colora-  20 
dos  9  é  de  otras  muchas  maneras ,  é  con  sus  castillos  j  é  ficie- 
ron grandes  juegos  con  ellos  j  6  lo  uno  de  estos  juegos ,  é  lo 
otro  de  muchos  atabales  que  taiíian ,  facían  á  tan  gran  ruido^ 
que  era  una  gran  maravilla :  é  so  el  pavellon ,  onde  el  dicho 
Señor  estaba  ^  avia  muchos  juglares  que  tañían.  Otrosí  ante  el  s^ 
Señor  estaban  alli  fasta  trescientas  jarras  de  vino  puestas  en  el 
suelo :  é  otrosí  avía  dos  como  forcas  de  tres  maderos  colorados, 
é  de  cada  uno  dellos  estaba  un  cuero  muy  grande  lleno  de 
natas  é  leche  de  yeguas  ,  é  omes  con  unas  varas  en  las  manos 
que  mecían  aquella  leche ,  é  echaban  en  ella  muchos  panes  30 
de  azúcar  ;  é  esto  facían  ellos  para  beber  aquel  dia  allí.  E  es^ 
tando  así  toda  la  gente  muy  ordenada ,  de  una  de  las  cercas, 
que  cerca  del  dicho  pavellon  estaban  ,  salió  Caño  la  mayor 
muger  del  Señor  ,  que  avia  de  venir  allí  á  la  fiesta  ante  el  Se- 
ñor ,  é  venia  apostada  desta  manera  :  traía  una  vestidura  de  35 
un  paño  de  seda  colorado  con  labores  de  oro ,  ancha  é  luen- 
ga que  arrastraba  por  el  suelo  ,  y  non  tenía  mangas »  nin  avia 
otra  abertura  salvo  por  do  metía  la  cabeza ,  é  unas  sobaque^ 

ras 
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fas  por  do  sacaba  las  manos ,  é  era  trasgokida  ^  y  non  avia  ta-^ 
lie  ninguno  ^  salvo  qae  era  muy  ancha  ayuso  ,  é  de  aquella 
vestimenta  venian  travadas  ^a  quince  Dueñas ,  que  se  la  zU 
zaban  &sta  arriba,  porque  pudiese  andar  :  é  ella  traía  en  la  ca* 

f  ra  tanto  albayalde  ,  6  otra  cosa  blanca  y  que  non  páresela  ú 
non  como  un  papel ;  é  esto  se  pone  por  el  sol  ,  ca  quando 
van  camino,  en  tiempo  de  hibierno  é  de  verano ,  todas  las  Due- 
ñas van  tales  las  caras  ,  aquellas  que  son  grandes  señoras  $  e 
ante  el  rostro  traía  un  paño  blanco  delgado ,  é  en  la  cabeza 

I  o  traía  una  como  cimera  de  un  paño  colorado  ,  que  páresela  de 
las  con  que  justan  y  que  le  descendía  del  paño  un  poco  por 
las  espaldas :  é  esta  di¿ha  cimera  era  bien  alca  arriba ,  é  en  ella 
avia  muy  mucho  alxofar  muy  grueso  6  claro  redondo  y  é  otro- 
sí muchas  piedras  balaxes  é  turquesas  y  é  otras  muchas  mane* 

15  ras  bien  puestas ;  é  eran  las  faldas  brosladas  de  filo  de  oro  ti- 
rado ,  é  encima  della  trak  una  fermpsa  guirnalda  de  oro  y  en 
que  avia  muy  muchas  piedras  é  alxo&r  muy  grueso ;  é  epcí- 
ma  de  la  dicha  cimera  traía  uno  como  castillejo ,  en  que  es« 
taban  tres  balaxes  tan  anchos  como  dos  dedos  y  poco  mas  ó 

20  menos  cada  uno  y  muy  claros  é  fermosos  que  lucian  mucho, 
é  encima  traía  un  plumage  blanco  tan  alto  como  un  codo ;  é 
deste  plumage  descendían  plumas  fácia  ayuso ,  é  las  unas  de- 
Uas  descendían  fácia  el  rostro ,  que  le  llegaban  fasta  én  par  de 
los  ojos :  é  eran  aquestas  plumas  atadas  en  uno  con  filos  de 

9  5  oro  y  é  al  cabo  avia  una  borla  blanca  de  plumas  de  aves  y  en 
que  avia  alxofar  é  piedras }  é  como  andaba,  mecíase  aquel  plu- 
mage á  una  parte  é  á  otra  i  é  por  las  espaldas  traía  los  cabe- 
llos esparcidos ,  é  eran  muy  negros ,  ca  ellos  se  pagan  mucho 
de  cabellos  negros  antes  que  de  otra  color  ,  é  tinentos  por  los 

30  £icer  negros :  é  á  la  dicha  cimera  le  venian  teniendo  con  las 
manos  muchas  Dueñas ,  é  venian  con  ella  fasta  trecientas ;  é 
encima  della  le  traían  una  sombra ,  que  llevaba  un  orne  en  un 
hasta  como  de  lanza ,  é  era  de  un  paño  de  seda  blanco ,  fe- 
cho como  copa  de  tienda  redonda ,  é  facíala  venir  estendida 

35  un  arco  de  madera  redondo  ;  é  esta  sombra  se  le  traía  encima, 
porque  le  non  diese  el  soL  E  delante  della  é  de  las  Dueñas 
que  con  ella  iban  ,  venian  muchos  Eunucos ,  que  son  sus  cas- 
trados que  guardan  las  mugeres  :  é  desta  manera  vino  so  el 

di' 
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dicho  pavellon  á  do  el  Sthfiv  estaba  ^  é  fiíése  á  sentar  acerca 
del  Señor  Tamurbec  ^  un  poco  arredrada  en  un  estrado  llano; 
é  delante  della  estaban  unos  almadraques  puestos  unos  enci- 
ma de  otros ,  é  todas  las  Dueñas  que  con  ella  iban ,  se  asenta*' 
ban  tras  el  dicho  pavellon  :  é  alli  do  ella  estaba  asentada  le  to^ 
nian  la  sobredicha  cimera  tres  Dueñas  de  aquellas  con  las  ma« 
nos  9  que  se  le  non  fiíese  á  una  parte  nin  á  otra.  E  desque 
fué  asentada  ^  de  otra  de  las  dichas  cercas  salid  otra  muger  de 
las  del  Señor  :  la  qual  venia  apostada  según  esta  otra  ,  con  ta- 
les vestimentas  coloradas ,  con  tal  cimera ,  é  con  tales  apare^  lo 
jos ,  é  con  tales  cerimonias  como  la  primera ,  é  con  ella  mu^ 
chas  Dueñas  ;  é  de  sí  vino.  so.  el  pavellon  ante  el  Señor ,  é 
asentóse  en  un  estrado  un  poco  mas  baxo  que  la  otra  :  é  á  es^ 
ta  muger  del  Señor  declan  Quinchicano  ,  que  era  la  muger  se- 
gunda. E  de  otra  cerca  é  tiendas  salid  otra  muger  del  Señor,  x  5 
que  venia  según  las  otra%,  é  vino  á  sentarse  so  el  pavellon, 
un  poco  mas  baxo  que  la  otra  :  é  desta  vinieron  ante  el  Se-  . 
ñor  este  dia  nueve  mugeres ,  asi  guarnidas  é  vestidas  las  unas 
como  las  otras  ;  é  las  ocho  de  estas  eran  mugeres  del ,  é  la  una 
de  un  su  nieto.  E  las  mugeres  del  Señor  avian  estos  nombres:  üo 
la  mayor  dellas  avia  nombre  Caño  ,  que  quiere  decir  Rey- 
na ,  o  señora  grande  :  é  esta  Caño  fué  fija  de  un  Emperador, 
que  fué  Señor  de  Samarcante  é  de  toda  su  tierra  ^  con  la  Per- 
sia  en  Damasco ,  é  avia  nombre  Ahincan :  é  á  este  Empera^ 
dor  supiéronle  madre ,  é  non  le  supieron  padre ;  é  fué  muy  ¡tf 
aventurado  en  batallas  ^  é  fizo  muchos  ordenamientos  é  leyes, 
por  do  hoy  dia  se  rigen  en  este  Imperio.  E  á  la  otra  su  muger 
decían  Quinchicano ,  que  quiere  decir  la  señora'  pequeña :  é 
fué  fija  de  un  Rey  que  decioa  Tumanga  ,  Rey  que  fué  de  una 
tierra  que  dicen  Andricoja.  E  á  la  otra  decian  Dileoltagana  :  é  á  30 
la  otra  Cholpamalaga :  é  á  la  otra  decian  Mundasaga :  é  á  la  otra 
Vengaraga :  é  á  la  otra  Ropa  arbaraga :  é  la  otra  Yauguyaga,  que 
quiere  decir  en  su  lengua ,  Reyna  del  corazón  ;  é  con  esta  caso 
el  Tamurbec  este  mes  de  /^gbsttí  que  agora  paso  ^  é  púsole  es- 
te nombre.  E  desque  fueron  asentados  todos  ordesiadamente,  35 
encomenzaron  en  el  beber ,  que  duro  una  gran  pieza  :  é  á  las 
mugeres  del  Señor  daban  á  beber  del  vino  é  de  la  leche  de 
yeguas  que  alli  adobaban ,  según  vos  he  dicho  que  le  daban 

en 
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en  las  dichas  tiendas ,  quando  Hausada  fizo  el  combite :  é  esté 
dia  el  Señor  fizo  ir  ante  sí  á  los  dichos  Embajadores  ^  é  tomd 
una  taza  de  vino  en  la  mano ,  é  dio  á  beber  al  Maestro ,  quQ 
ya  sabia  qtie  Ruy  González  non  lo  bebia  i  é  los  que'bd>iáñ 

^  de  mano'  del  Señor,  facían  estas  reverendas  :ante^  que  ante  él 
llegasen  fincaban  el  finojo  derecho  en  tierra  una  vez  ,  é  de  sí 
iba  adelante  ,  é  fincaban  los  fínojos  amos  á  dos  ante  él ;  é  toma^* 
ban  la  taza  de  su  manc^ ,  é  levantábanse  é  tornaban  atrás  un  poco^ 
que  non  volvían  las  espaldas ,  é  fincaban  los  finojos  é  bebían, 

t  o  que  non  avian  de  dexár  nada  en  laitaza  ,  que  lo  han  por  mal ;  6 
desque  avían  bebido ,  levantábanse ,  é  tocaban  con  la  mano  en 
la  frente.  E  á  los  dichos  Embajadores  llevaban  á  cada  uno  dos 
Caballeros  por  los  sobacos ,  que  los  non  dexaban  ñista  que  los 
tornaban  allí  donde  avian  de  estar  :  é  á  los  omes  de  los  di-* 

1 5  chos  Embajadores  pusieron  so  una  sombra  que  cerca  del  gran 
pavellon  estaba.  E  otrosí  cerca  del  gran  pavellon  estaban  mu-» 
chas  tiendas  armadas  é  sombras ,  en  que  estaban  Embajadores 
que  al  Señor  venían ,  que  non  eran  pertenecientes  para  estar 
so  el  pavellon  con  el  Señor  :  é  so  cada  sombra  estaba  una  tinaja 

so  de  vino ,  de  que  bebían  los  que  allí  estaban  i  é  de  las  jarras 
que  ante  el  Señor  estaban  ,  mando  enviar  dos  dellas  á  los 
omes  de  los  dichos  Embajadores.  Ante  el  Señor  avia  unos  ma- 
deros é  cuerdas  de  que  trepaban  é  facían  juegos  omes ,  é  los 
marfiles  que  el  Señor  tenia  ,  eran  catorce  ,  é  traían  cada  uno 

S5  un  castillo  de  madera  encima ,  que  eran  cubiertos  de  un  pa-v 
ño  de  seda ,  é  en  cada  uno  quatro  pendones  amarillos  é  ver** 
des ,  é  en  cada  castillo  cinco  o  seis  omes ,  é  en  el  pescuezo 
de  cada  uno  un  ome  con  un  focino  en  la  mano ,  que  les  fa- 
cía correr  é  facer  juegos  :  é  los  dichos  marfiles  eran  negros ,  é 

30  non  han  pelo  ninguno  salvo  en  la  cola « la  qual  han  como  ca- 
mello ,  con  unas  pocas  de  sedas ,  é  eran  grandes  de  cuerpo, 
que  podían  ser  como  quatro  6  cinco  toros  grandes  ;  é  el  cuer? 
po  han  mal  fecho  ,  sin  talle  como  un  gran  costal  que  estovie^ 
se  lleno ,  é  las  cintas  han  derrocadas  facía  ayuso  como  búfano, 

35  é  las  piernas  muy  gruesas  é  parejas  ,  é  el  píe  redondo  todo 
carne  ,  é  tiene  cinco  dedos  en  cada  uno  con  sus  uñas  como  de 
ome  negras ,  é  non  han  pescuezo  ninguno  ,  salvo  luego  en  las 
agujas ,  que  las  ha  muy  grandes ;  tiene  la  cabeza  apegada  ,  é 

non 
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non  puede  abajar  la  cabeza  ayuso ,  nin  puede  llegar  la  boca 
á  tierra :  é  han  las  orejas  muy  grandes  é  redondas  é  &rpadas^ 
é  los  ojos  pequeños  :  é  tras  las  orejas. va  un  orne  caballero  que 
lo  guia  con  un  focino  en  la  mano  ,  é  le  .&ce  andar  á  do  quie- 
re :  é  la  cabeza  lia  muy  grande ,  fecha  como  una  albarda  de 
asno  pequeña  ,  é  encima  de  la  cabeza  ha  un  foyo  j  é  de  la  ca- 
beza se  sigue  ayuso ,  do  ha  de  tener  la  nariz ,  una  como  trom- 
pa ,  que  es  muy  ancha  arriba ,  é  angosta  ayuso  todavía  ,  mas 
como  manga  que  }e  llegaba  fast^  el  suelo  i  é  esta  trompa  es 
foradada,  é  por  ella  bebe  ;  quando  ha  gana,. métela  en  el  agua  co 
é  bebe  con  ella ,  é  vale  el  agua  á  la  boca  asi  como  si  le  fue^ 
se  por  Us  narices :  otrosi  con  esta  trompa  pace ,  ca  non  pue* 
de  con  la  boca ,  que  se  non  puede  abajar ;  é  toma  en  esta 
trompa,  quando  quiere  comer  ,  é  revuélvela  á  la  hierba  ,  é  tí** 
ra  é  siégala  con  ella ,  como  si  fuese  un  focioo ,  é  de  sí  apaña-  1 5 
ía  con  aquella  trompa  ,  é  face  un  vulto ,  é  revuélvela  aquella, 
é  métela  en  la  boca ,  é  de  sí  cómela ;  é  con  esta  trompa  se 
mantiene  ,  é  nunca  la  tiene  queda  ,  salvo  con  ella  telendo 
vueltas  como  culebra  }  e'  esta  trompa  échala  en  el  espinazo  ,  é 
non  dexa  lugar  en  todo  su  cuerpo  onde  non  llega  con  ella;  ao 
é  debaxo  desta  trompa  tiene  la  boca ,  é  las  quixadas  debaxo 
tienelas  como  de  cochino  ,  é  como  <le  puerco  :  é  en  estas  quí< 
xadas  como  debaxo  tiene  dos  colmillos  tan  gruesos  como  la 
pierna  de  un  orne ,  é  tan  altos  como  uña  brazada.  E  quando 
lo  facen  pelear ,  en  estos  colmillos  trae  unas  argollas  de  fierro»  sj 
é  en  ellas  le  ponen  unas  espadas ,  que  son  fechas  como  espar 
das  de  armas  encanalada  ,  é  non  es  mas  luenga  que  el  brazo. 

E  es  alimania  muy  entendida ,  que  face  muy  alna  é  pres^ 
to  lo  que  le  manda  el  ome  que  lo  guia ;  é  el  ome  que  lo 
guia  va  caballero  en  el  pescuezo ,  é  las  piernas  tras  las  orejas,  30 
ca  non  ha  mas  pescuezo  de  quanto  ome  puede  alli  ir ;  é  es- 
teM3me  lleva  un  focino  en  la  mano  con  que  le  rasca  en  la  ca- 
beza ,  é  facelo  ir  á  do  él  quiere ,  que  asi  como  le  señala  con 
aquel  íqcino  fácia  do  vaya  ,  luego  va  allá  ;  d  le  face  señal  que 
vuelva  atrás ,  luego  vuelve  muy  aina  sobre  los  pies  de  atrás,  35 
asi  como  oso ,  é  el  su  andar  é  correr  es  asi  como  de  oso :  é 
quando  pelea ,  aquel  ome  que  lo  guia  va  muy  armado ,  é  el 
marfil  eso  mesmo }  é  el  su  andar  es  á  saltos  como  oso ,  é  á 

ca- 
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cada  salto  fiere  con  las  espadas ,  que  á  cada  salto  alza  la  cabe^ 
za  fácia  arriba ,  é  fiere  quanto  falla  delante :  é  quando  quie- 
ren que  peleen  é  vayan  recio  ^  el  orne  que  lo  guia ,  dale  con 
aquel  fbcino  en  la  frente ,  que  le  face  una  gran  ferida  i  é  quan- 

5  do  él  se  siente  ferido  da  un  gran  groñido  como  puerco  ,  é  la 
boca  ábrela  é  va  muy  recio  á  do  lo  guian ,  é  la  ferida  que 
le  dan » luego  esa  noche  la  sana ,  si  lo  dexan  al  sereno  ,  ca  si  lo 
metiesen  so  techado  ^  moriría.  Otrosi  quando  el  ome  que  lo 
guia  y  le  manda  tentar  qualquiera  cosa  del  suelo ,  por  pesada 

xo  que  sea ,  revuelve  aquella  trompa  á  ella  é  álzala  en  peso ,  é 
dala  á  los  omes  que  van  en  este  castillo.  Otrosi  quando  aque« 
líos  que  son  en  el  castillo »  quieren  descender  del ,  mandanle 
que  se  abaxe  ^  é  estiende  las  manos  á  una  parte  é  los  pies  á 
otra  9  é  abáxase  tanto  que  quiere  poaQr  la  barriga  con  el  sue^ 

1x5  lo ,  é  por  las  corvas  de  tras  descienden  los  ornes  teniéndose  á 
unas  cuerdas  que  están  atadas  al  castillo.  E  con  estos  marfiles 
&cian  este  dia  muchos  juegos  ^  faciéndolos  correr  tras  caballos 
é  tras  la  gente ,  que  era  gran  placer  :  é  quando  todos  corrían 
juntos  en  uno ,  parescia  que  la  tierra  facia  mecer  en  aquel  de- 

so  recho  $  é  non  ha  caballo  nin  alimania  tras  quien  vaya  »  que  le 
ose  esperar.  E  tengo  de  verdad  según  lo  que  en  ellos  vi ,  que 
en  una  batalla  deben  ser  contados  cada  uno  por  mil  omes ;  é 
asi  los  ponen  ellos ,  ca  desque  son  entre  gente ,  el  su  andar 
non  es  si  ^non  ferir  á  una  parte  é  á  otra ;  é  quando  son  feri-* 

9§  dos  andan  mas  sin  ojos  é  pelean  mejor :  é  porque  los  colmi- 
llos han  muy  luengos  ^  é  non  pueden  con  ellos  ferir  salvo  al;« 
to  9  despuntanselos,  é  allí  baxo  les  ponen  las  espadas ,  porque 
fíeraa  baxo ,  é  andan  un  dia  d  dos  sin  comer ;  é  aún  decían 
que  tres  días  podían  pelear  sin  comer.  E  este  dia  desque  el 

30  Señor  y  sus  mugeres  ovieron  bebido  una  pieza  grande  » troxie- 
ron  de  comer  muchos  caballos  é  carneros  enteros  asados  pe* 
lados  f  é  muchos  carneros  desollados :  la  qual  vianda  traían  en 
unos  nmy  grandes  cueros  como  de  guadamacir  redondos  ,  que 
los  traían  rastrando  por  el  campo  omes ;  é  tanta  era  la  vían- 

35  da ,  que  en  ellos  venían  travados  trecientos  omes ,  é  mas ;  é 
con  gran  ruido  llegaron  acerca  do  el  Señor  estaba :  de  sí  pu- 
sieron de  aquella  vianda  en  sus  tajadores ,  según  su  costumbre, 
é  dieronla  según  solían  sin  pan :  é  en  todo  esto  non  cesaban 
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át  venir  carretas  cargadas  de  carne ,  é  camellos  con  unas  co« 
mo  angarillas  otrosi  llenas  de  carne ,  é  poníanla  en  el  suelo 
por  dar  á  la  otra  gente ;  é  por  grandes  montones  que  della 
ficieron ,  fué  luego  comida :  é  desque  esto  ñié  libre ,  troxieron 
muchas  mesas  sin  manteles  ,  en  que  traían  escodillas  de  carite      5 
adobada  é  arroz  y  é  otros  manjares  ,  é  tortas  é  pan  con  azúcar. 
E  en  esto  era  ya  la  noche ,  é  troxieron  ante  el  Señor  muchas 
lanternas  encendidas  j  é  entonces  comenzaron  su  comer  é  be- 
ber mas  de  recio  con  grande  alegría  ^  asi  las  Dueñas  como  los 
omes  ,  é  todavia  crescia  la  gente  é  las  viandas ,  que  toda  la  no*   10 
che  les  avia  de  durar  esta  fiesta :  é  esta  noche  casaba  el  Señor 
una  su  parienta  con  un  su  pariente.  E  desque  los  dichos  Emr- 
bajadores  vieron  que  esto  avia  de  durar  toda  la  noche  ^  é  se 
iban  los  que  querian ,  fueronse  para  sus  posadas :  é  el  Señor 
é  sus  mugeres  quedaron  en  su  fiesta  é  alegría.  ly 

E  jueves ,  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Oéhibre  ^  el  Señor 
fizo  una  gran  fiesta  ,  á  la  qual  mando  que  viniesen  los  dichos 
Embajadores  :  la  qual  fizo  en  una  de  las  cercas  mas  ricas  que 
él  tenia  armadas ,  en  una  tienda  que  dentro  desta  cerca  esta* 
ba  ,  la  qual  tienda  era  de  las  grandes  sin  cuerdas  ^  muy  bien  so 
guarnida  ;  é  alli  dentro  fizo  entrar  consigo  á  los  dichos  Emba- 
jadores ;  é  el  Señor  bebió  este  dia  vino ,  é  los  que  con  él  eran; 
é  porque  se  embeodasen  mas  aina^  dábales  aguardiente.  E  la 
vianda  deste  día  fué  mucha ,  y  el  beber  fué  tanto ,  que  de  aque- 
lla tienda  salian  muchos  beodos ;  é  el  Señor  coa  grande  ale-  2  5 
gria  quedó  en  esta  tienda  ,  é  los  Embajadores  fueron  á  ms 
posadas :  é  este  dia  el  comer  é  beber  les  duró  fasta  la  noche 
toda. 

E  otro  dia  viernes  siguiente ,  diez  y  siete  dias  del  dicho 
mes  de  Oóhibre ,  Caño ,  la  gran  muger  del  Señor ,  fizo  una  30 
gran  fiesta :  á  la  qual  envió  rogar  que  quisiesen  ir  los  dichos 
Embajadores :  é  la  dicha  Caño  fizo  en  una  cerca  é  tiendas  muy 
ricas  que  ella  tenia ,  á  do  fizo  venir  muy  gran  gente  ^  asi  de 
Embajadores  que  alli  eran  venidos  de  muchas  partes  ^  como 
d©  Caballeros  é  Dueñas  sus  privados ,  é  otras  muchas  gentes.  3  j 
E  la  cerca  donde  ella  estaba  é  facía  esta  fiesta » era  bien  guar- 
nida de  muchas  tiendas  ricas ;  é  la  dicha  cerca  era  de  un  pa- 
ño de  blanco  de- muchas  colores  ^  fecha  á  muchos  lazos  é  ttk* 

trc- 
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tretaliamientos  j  é  letras  de  muchas  maneras  bien  fermosas.  E 
desque  los  dichos  Embajadores  fueron  en  el  Ordo ,  fueron  to« 
mados  é  llevados  á  esta  dicha  cerca  por  unos  Caballeros  pa- 
rientes del  Señor ,  é  metiéronlos  en  una  tienda  que  luego  á  la 

5  entrada  de  la  dicha  cerca  estaba ;  la  qual  tienda  era  de  un  ta-> 
pete  colorado  cremesin ,  é  en  ella  fechos  muchos  entretalla- 
mientos  de  otro  tapete  blanco ,  asi  de  dentro  como  de  íiiera: 
é  aqui  en  esta  tienda  fueron  asentados  ,  é  troxieron  mucha 
yianda  é  vino,  E  desque  ovieron  comido ,  la  dicha  Caño  mandd 

10  que  llevasen  á  los  dichos  Embajadores  á  ver  sus  tiendas  que  en 
esta  cerca  tenia :  en  la  qual  avia  muchas  tiendas  ricas  ^  entre  las 
quales  estaba  una  muy  grande  é  muy  alta  de  las  que  non  han 
cuerdas ,  la  qual  era  cubierta  de  un  paño  de  seda  colorado  .bien 
fermoso ,  é  por  ella  unas  vandas  de  chapas  de  plata  sobredo- 

15  radas )  que  descendian  desde  arriba  fasta  ayuso  ;  é  la  dicha  tien** 
da  era  de  partes  de  fuera  é  de  dentro  muy  fermosa  de  entre* 
tallamientos  muy  fermosos  :  é  esta  tienda  avia  dos  puertas  unas 
ante  las  otras ,  é  las  primeras  puertas  eran  de  unas  varillas  del- 
gadas coloradas ,  juntas  unas  con  otras  como  zarzo  ,  é  eran  ca- 
so biertas  de  partes  de  fuera  de  un  paño  de  seda  de  color  rosado ,  é 
era  texido  ralo :  é  estas  puertas  eran  fechas  asi ,  porque  en  caso 
que  estoviesen  cerradas ,  pudiese  entrar  el  ayre  por  ellas  y  é  los 
que  estoviesen  dentro  pudiesen  ver  á  los  que  de  fuera  estaban, 
é  los  de  fuera  non  pudiesen  ver  á  ellos.  E  ante  estas  puertas 

a$  estaban  otras  que  eran  tan  altas  quanto  un  orne  podria  entrar 
por  ellas  i  caballo ,  é  eran  cubiertas  de  plata  sobredorada ,  íe^ 
chas  á  muchos  lazos  é  esmaltes  ,  é  entretallamientos  de  mu- 
chas maneras  bien  sotiles ,  en  que  avia  azul  é  oro ,  é  la  obra 
delias  era  tan  sotil  y  tan  bien  fecha  ,  quanto  se  podrá  facer  ea 

30  aquella  tierra ,  nin  en  tierra  de  Christianos:  é  en  la  una^puer^» 
ta  estaba  figurado  Sam  Pedro  ,  é  en  la  otra  Sant  Pablo  con 
sendos  libros  en  las  manos  ,  que  eran  cubiertos  de  plata :  é  es^' 
tas  puertas  decian  que  el  Támurbec  fallara  en  Bursa ,  quándof 
robó  el  tesoro  del  Turco.  E  delante  destas  puertas  en  medib 

35  de  la  dicha  tienda  estaba  una  como  arca  d  armario  pequeño^ 
que  era  fecho  para  aparador ,  en  que  tenia  plata  d  baxilla,erB 
de  oro  fecho  á  muy  rica  obra  de  e^naltes ,  é  de  otras  maneras; 
é  era  tan  alto  que  daria  un  on^e  á  los  pechos :  é  eacsma  era 
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llano  9  é  cetcado  al  derredor  de  almenillas  pequeñas  /  esmalta- 
das verdes  .é  azules  é  arpadas  ,  é  por  él  estaban  engastonadas 
muchas  piedras  é  alxofar  grueso  ;  é  en  medio  del  en, una  de 
las  paredes ,  entre  el  alxoíar  é  piedras  qué  alli  estaba ,  avia  enr 
gastonado  un  grano .  que  podía  ser  tan  grueso  como  tina  nuez  5 
pequeña ,  é  era  bien  redondo ,  salvo  que  non  era  muy  claro: 
é  este  armario  avia  una  puerta  pequeña  ^  é  dentro  en  él  avia 
una  baxilla  de  tazas  ;  é  encima  del  estaban  seis  redomas  de  oro 
guarnidas  ,  é  engastonadas  por  ellas  alxofar  é  piedras  :  é  otrosí 
otras  seis  tazas  de  oro  redondas  otrosi  guarnidas  de  mucho  al-  10 
xo&r  é  piedras.  E  al  pie  deste  armario  estaba  una  mesa  de  oro 
pequeña ,  que  podia  ser  tan  alta  como  dos  palmos  :  en  la  qual 
otroái  estaban  engastonadas  muchas  piedras  é  alxofar  muy  grue- 
so é  mucho  }  é  encima  della  estaba  engastonada  una  esmeral- 
da muy  clara  é  propria  en  color ,  que  era  llana  como  tabla,  15 
que  podia  ser  tan  luenga  como  quatro  palmos ,  é  atravesaba 
toda  la  mesa  de  luengo  á  luengo ;  é  era  tan  ancha  como  ua 
palmo  é  medio..  E  delante  deste  plato  o  mesa  estaba  un  árbol 
de  oro »  fecho  á  semejanza  de  un  roble ,  que  avia  el  pie  tan 
grueso  coiiKi  podrá  ser  la  pierna  de  un  ome ,  con  muchas  ra-  so 
mas  que  del  sallan ,  que  iban  á  una  parte  é  á  otra ,  con  sus 
fojas  como  de  roble  »  é  seria  tan  alto  como  un  ome  ,  é  pu^-* 
ba  sobre  el  plato  que  cerca  del  estaba  :  é  la  fruta  que  este  di- 
cho árbol  tenia  eran  muchos  balaxes ,  esmeraldas  é  turquesas, 
é  robíes  é  zafies,  é  alxo&r  muy  grueso  á  maravilla ,  claros  é  55 
redondos  escogidos ,  é  guarnidos  en  muchas  partes  por  el  ar^ 
bol :  otrosi  por  el  dicho  árbol  avia  muchos  paxarillos  de  oro 
esmaltados  ,  é  fechos  de  muchos  colores ,  é  estaban  asentados 
por  el  árbol ,  deilos  las  alas  abiertas ,  é  dellos  asentados  sobre 
las  fojas  del  árbol  como  que  se  querían  caer ,  é  facian  seme-  30 
janza  que  querian  comer  de  aquella  fr«ta  del  árbol ,  é  trava- 
Dan  con  los  picos  de  los  balaxes  é  turquesas  ,  é  de  las  otras 
piedras  é  alxoíar  que  por  el  dicho  árbol  estaban.  E  de  frente 
deste  dicho  árbol  arrimado  á  la  pared  de  la  tienda  estaba  un 
^retablo  de  madera  cubierto  de  plata  dorado  :  é  delante  del  es-  35 
taba  una  cama  de  almadraques  solos  de  paño  de  seda ,  fechos 
muy  bien  ,  é  brosladps  á  fojas  de  roble  é  á  florecillas  ,  é  á  otras 
muclMs  maneras :  é  á  la  otra  parte  de  la  tienda  estaba  otrortal 
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retablo  con  otra  tal  cama ,  é  por  el  suelo  avía  alhombras  de 
seda  muy  bien  fechas.  E  desque  esta  tienda  ovieron  visto  ,  sa^ 
carón  á  los  dichos  Embajadores  é  lleváronlos  para  la  cerca  que 
vos  he  dicho  ,  que  era  de  tapete  colorado  ,  broslado  á  filo  de 
5;  oro  tirado  :  en  la  qual  estaba  el  Señor  con  sus  Mirassaes  é  pri- 
vados é  Caballeros  bebiendo  vino  ,  é  tenian  fiesta ,  pprque  esa 
noche  pasada  avian  dado  una  nieta  del  Señor  á  otro  su  nieto, 
que  estaba  otrosi  en  aquella  cerca.  E  entrando  por  la  puerta 
desta  tienda » á  mano  derecha  estaba  una  grande  tienda  fecha 

I  o  como  alfaneque ,  la  qual  tienda  avia  el  cuerpo  de  tapete  co- 
lorado y  é  en  ella  fechas  muchas  maneras  de  brosladuras  é  en- 
tretallamientos  de  tapete  blanco  ,  é  de  otras  colores :  é  esta  di- 
cha tienda  era  toda  cercada  al  derredor  de  portales ,  los  qua- 
les  se  mandaban  de  partes  de  dentro ,  é  en  ella  avia  ventanas 

15  a  trechos  fechas  como  redes  é  de  otras  maneras  del  paño  mes- 
mo  ;  las  quales  eran  fechas  para  do  mirasen  las  gentes  que  den* 
tro  estoviesen  :  é  el  cielo  destos  portales  eran  juntos  arriba  con 
la  dicha  tienda ,  asi  que  de  fuera  parescia  todo  uno.  E  á  los 
dichos  Embajadores  metieron  poc  una  puerta  desta  tienda ,  la 

so  qual  puerta  era  en  arco  muy  fermosamente  obrada  j  é  de  la 
puerta  adelante  iba  una  como  calle ,  que  era  cercada  de  todas 
partes ,  é  arriba  era  como  bóveda :  é  luego  como  entraron  á 
la  mano  derecha  estaba  una  puerta  por  do  entraron  á  los  di- 
chos portales  i  é  delante  desta  puerta  estaba  otra  que  entraba 

S5  á  un  cuerpo  de  tienda  muy  fermosa  de  muchas  labores  ;  é  de 
frente  de  la  entrada  en  cabo  de  la  dicha  calle  estaba  otro  cuer^ 
po  de  tienda  otrosi  muy  rico  de  brosladuras  de  filo  de  oro; 
é  en  medio  de  la  dicha  calle  estaba  una  gran  tienda  de  las  que 
non  las  tiraban  cuerdas :  en  la  qual  estaba  el  Señor  bebiendo 

30  vino  y  é  tenian  gran  ruido.  E  estas  dichas  tiendas  é  portales 
que  en  derredor  las  cercaba ,  era  todo  junto  en  uno  arriba ,  é 
todo  era  del  dicho  tapete  colorado ;  é  avia  tanta  obra ,  é  tan 
rica  é  tan  bien  fecha ,  que  se  non  podria  bien  contar  por  es- 
crito ,  salvo  si  se  non  viese  por  los  ojos.  E  desta  tienda  saca- 

35  ron  los  dichos  Embajadores ,  é  lleváronlos  á  una  casa  de  ma^t 
dera  que  dentro  en  esta  cerca  estaba :  la  qual  era  alta ,  que 
sobian  por  escalones ,  é  era  cercada  de  portales  de  madera  é 
andamios ,  que  se  andaban  en  derredor  j  la  qual  casa  era  pin- 
ta- 
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tada  de  fermosas  pinturas  de  oro  é  de  azul  ^  é  era  asi  fecha 
que  se  armaba  é  desarmaba ,  quando  querian :  é  esta  casa  era 
mezquita  ea  que  el  Señor  facia  oración ,  é  la  llevaba  consigo 
onde  quiera  que  iba  ;  é  de  aqui  los  llevaron  á  una  tienda  quo 
la  tiraban  cuerdas  verdes  i  é  era  de  partes  de  fuera  cubierta  de  § 
grises ,  é  de  partes  de  dentro  era  forrada  de  veros  :  en  la  qual 
estaban  fechas  dos  camas  según  su  .usanza.  E  desta  tienda  los 
llevaron  á  otra  que  estaba  junta  con  esta ,  que  era  de  las  que 
non  han  cuerdas :  la  qual  era  de  parte  de  fuera  cubierta  de  im 
paño  colorado ,  é  en  ella  fechos  muchos  entretallamientos  de  lo 
paño  de  otros  colores  ;  é  de  partes  de  dentro  de  la  meytad 
ayuso  era  aforrada  de  una  peiía  de  sebelinas  ^  que  es  una  peña 
la  mas  preciada  que  en  el  mundo  ha ,  é  son  asi  como  martas 
tan  grandes  ;  pero  son  de  gran  valor ,  que  cada  pieza  dellas ,  si 
fina  es ,  vale  catorce  d  quince  ducados  aqui  en  esta  tierra,  é  en  15 
otra  vale  mucho  mas :  é  de  las  sebelinas  arriba  era  esta  tien« 
da  aforrada  de  grises.  E  delante  desta  tienda  estaba  una  som-* 
bra  que  tenia  el  sol  que  non  diese  ante  la  puerta  de  la  tien^ 
da ,  la  qual  sombra  era  forrada  de  dentro  de  grises :  é  estas 
tiendas  avia  el  Señor  asi  guarnidas  por  el  sol ,  que  las  non  pa-  so 
sase  en  verano ,  nin  otrosi  en  hibierno.  E  á  los  dichos  Emba<« 
jadores  sacaron  desta  cerca  é  tiendas ,  é  lleváronlos  á  otra  cer** 
ca  que  era  junta  con  esta ,  que  se  pasaba  la  una  á  la  otra ,  que 
era  de  un  paño  de  setuni  blanco  :  en  la  qual  les  mostraron  mor 
chas  tiendas  é  sombras  ricas  de  muchas  maneras  de  paño  é  de  25 
seda  9  é  de  otros  paños :  é  non  solamente  avia  en  este  Ordo 
del  Señor  estas  cercas  que  el  Señor  avia ,  mas  otras  muchas  de 
Mirassaes  é  privados  suyos ,  de  muchas  maneras ,  que  eran  ma- 
ravillosas de  ver ,  que  por  todas  partes  que  ome  ñiese ,  via  asaz 
fermosas  tiendas  é  calapardaes ,  que  ellos  dicen  por  las  cercas.  30 
E  en  este  Ordo  que  el  Señor  alÜ  tenia ,  podia  aver  fasta  qua- 
renta  ó  cincuenta  mil  tiendas ,  que  era  una  fermosa  cosa  de 
ver  :  é  sin  estas  tiendas  avia  otras  muchas  que  estaban  por  huer-* 
tas  é  prados  é  aguas  que  cerca  de  la  ciudad  estaban.  E  á  es- 
ta fiesta  fizo  el  Señor  venir  quantos  Mirassaes  é  Ricos  omes  35 
avia  en  el  Imperio  é  tierra  de  Samarcante :  entre  los  quales 
vino  el  Señor  de  Balaxia  ,  que  es  una  gran  ciudad  onde  se  sa- 
can los  balaxes  j  é  venia  bien  guarnido  de  gente  é  de  Caba-^ 
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Ueros,  E  los  dichos  Embajadores  estovieron  con  este  Señor  de 
Balaxia  ,  é  preguntáronle  como  se  fallaban  los  balaxes  :  é  él  di- 
xo  ,  que  acerca  de  la  ciudad  de  Balaxia  avia  una  montaña  don-* 
de  los  sacaban ,  é  que  de  cada  día  cataban  é  rompían  una  pe- 

j  ña  por  los  buscar  ,  é  que  quando  fallaban  la  vena  ddlos  ,  que 
k  sabian  sacar  sotilmente ;  ca  desque  les  daban  la  piedra  don- 
de estaba  ,  quebraban  poco  á  poco  con  escoplos  ,  fasta  que  de- 
xaban  en  salvo  lo  mas  proprio  dello  ,  é  después  en  muelas 
adobanlos  j  é  que  en  sacar  estos  balaxes  avia  gran  guarda  pues^ 

I  o  ta  por  el  señor  Tamurbec  :  é  esta  ciudad  de  ^bIslxísl  es  á  diez 
jornadas  de  la  ciudad  de  Samarcante  fácia  á  la  India  menor. 
Otrosi  fué  alli  venido  otro  Señor  ,  que  tenia  por  el  Tamur- 
bec la  ciudad  de  Aquivi  ,  que  es  adonde  sacan  el  azul :  é 
desta  peña  de  que  se  face  el  azul ,  se  fallan  los  zafies.  E  desta 

15  ciudad  de  Aquivi  fasta  Samarcante  avia  otras  diez  jornadas ,  é 
era  eso  mesmo  fácia  la  India ,  salvo  que  efa  mas  baxo  que 
Balaxia. 

E  jueves  ,  que  fueron  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  0¿hi* 
bre ,  el  Señor  fizo  una  gran  fiesta  en  el  su  Ordo ,  á  la  qual 

20  mandó  yenir  á  los  dichos  sus  Embajadores  :  é  fizo  la  dicha 
fiesta  so  el  gran  pavellon ,  á  la  qual  se  ayuntd  mucha  gente, 
é  bebieron  vino  á  la  su  fiesta  ;  é  en  la  que  beben  vino  hanlo 
ellos  por  gran  honra :  é  en  esta  fiesta  ovo  gran  alegria  é  jue- 
gos ,  é  vinieron  las  mugeres  del  Señor  á  comer  con  él  so  el 

95  dicho  pavellon ,  é  vinieron  guarnidas  según  vinieron  la  otra 
vez )  é  la  fiesta  duro  £ista  la  noche. 

E  jueves ,  que  fueron  treinta  dias  de  Odubre  ^  el  Señor 
vino  de  su  Ordo  para  la  ciudad ,  é  fué  posar  á  unas  casas  é 
mezquita  que  él  avia  mandado  facer  para  enterrar  á  un  su  nie- 

30  to  9  que  avia  nombre  Mahomad  Zoltan  Mirassa ,  el  qual  avia 
muerto  en  la  Turquia ,  quando  el  Tamurbec  venció  al  Turco: 
é  este  nieto  avia  él  mesmo  preso  al  Turco ,  é  avia  muerto  de 
su  dolencia.  A  este  nieto  queria  bien  el  Señor ,  é  por  eso  le 
avia  mandado  facer  aquella  mezquita  é  casas  é  enterramiento. 

35  E  el  Señor  vino  aquel  dia  por  le  facer  fiesta  como  vegilla:  á 
la  qual  fiesta  mandó  que  fíiesen  los  dichos  Embajadores.  E 
desque  alli  fueron ,  mostráronles  la  dicha  capilla  é  enterramíen-^ 
to :  é  la  capilla  era  quadrada  é  muy  alta ,  é  en  ella  avia  asi 

den- 
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dentro  como  de  fuera  fechas  muchas  pinturas  de  oro  é  de  azul, 
é  de  labor  de  azulejos  é  de  geseria.  E  quando  este  nieto  del 
Señor  murió  en  la  Turquía ,  enviólo  aquí  á  Samarcante  á  lo 
enterrar  ,  é  envió  mandar  al  Concejo  que  le  ficiese  aquella 
mezquita  é  enterramiento  :  é  quando  el  Seiíor  alli  llegó ,  non  5* 
se  pagó  de  la  capilla  ,  que  dixo  que  era  baxa ,  é  mandóla  der- 
rocar y  é  que  la  íiciesen  en  diez  días ,  so  gran  pena  que  les 
puso  :  en  la  qual  ovo  tan  gran  acucia ,  que  labraban  de  dia  y 
de  noche  ;  é  él  mesmo  vino  alli  dos  veces  á  la  ciudad :  é  quan- 
do iba  de  una  parte  á  otra ,  iba  en  andas ,  que  ya  non  podía  10 
cabalgar.  E  aquella  capilla  fué  fecha  é  acabada  en  los  dichos 
diez  dias  ^  que  es  una  maravilla  tan  grande  obra  como  aque« 
Ha  acabasen  en  tan  poco  tiempo.  E  por  honra  é  fiesta  deste 
su  nieto  fizo  el  Señor  este  dia  esta  fiesta ,  que  se  juntó  mu- 
cha gente ,  é  ovo  mucha  vianda  según  su  cpstumbre :  é  des-  ig 
que  lo  ovieron  comido ,  un  privado  del  Señor  que  llamaban 
Xamelaque  Mirassa ,  tomó  á  los  dichos  Embajadores ,  é  sacó^ 
los  fuera  de  alli  do  estaban  ante  el  Señor ,  é  vistióles  sendas 
ropas  de  camocan ,  é  cubrióles  unas  avergaduras  como  gava- 
nes ,  que  se  ellos  cubren,  quando  face  frió,  é  que  eran  de  un  so 
paño  de  seda  forrados  en  cueros  }  é  tenían  á  los  pescuezos  de 
partes  de  fuera  cada  uno  dos  martas^  $  é  pusiéronles  sendos 
sombreros  en  las  cabezas  ,  é  díóles  un  talegon  en  que  avia  mil 
y  quinientas  tangas  de  plata ,  que  es  una  su  moneda  que  ellos 
llaman  Tangaes ,  é  cada  tanga  face  como  dos  reales  de  plata:  35 
é  de  sí  tornáronlos  ante  el  Señor ,  é  ficieronle  su  reverenda 
según  su  costumbre  :  é  el  Señor  dixoles ,  que  vLpiiesen  á  él  lue^ 
go  otro  dia ,  que  quería  fablar  con  ellos  é  librarlos ,  para  que 
se  tornasen  en  hora  buena  para  su  fijo  el  Rey.  E  desque  el 
Señor  vido  esta  obra  acabada ,  mandó  facer  otra  en  la  ciudad,  ^o 
con  voluntad  que  tenia  de  ennoblecer  á  esta  ciudad  de  Samar** 
cante*;  la  qual  obra  fué  esta. 

En  esta  ciudad  de  Samarcante  se  tratan  de  cada  año  mu-* 
chas  mercadurías  de  muchas  maneras  que  allí  vienen  del  Ca« 
tay  é  de  la  India  de  Tartaria  ,  é  de  otras  muchas  partes ,  é  de  35 
su  tierra ,  que  es  abastada ;  é  porque  en  ella  non  avia  plaza 
solemne  para  en  que  se  vendiesen  ordenada  é  regladamente, 
mandó  el  Señor  que  fuese  fecha  por  la  ciudad  una  calle  qua 

ovie^ 
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cviese  de  una  parte  é  de  otra  boticas  en  ella ,  é  tiendas  para 
en  que  se  vendiesen  las  mercadurias ,  é  que  esta  calle  comen- 
zase de  un  cabo  de  la  ciudad  ,  é  fuese  fasta  el  otro  ,  que  atra- 
vesase toda  la  ciudad :  la  qual  obra  encomendó  á  dos  Miras- 
saes  suyos ,  faciéndoles  saber  ^  que  si  non  ponían  en  ello  toda 
su  diligencia ,  faciendo  labrar  de  dia  y  de  noche  ,  que  con  sus 
cabezas  lo  contentarían.  Los  quales  Mirassaes  comenzaron  su 
obra  derrocando  quantas  casas  fallaban  por  do  el  Señor  man- 
daba ir  la  dicha  calle  ,  fuesen  cuyas  quisiesen  ,  que  non  se  ca- 

X  o  taban  sus  dueños ,  salvo  quando  les  derrocaban  las  casas ,  é  sa- 
llan^ fuyendo  con  la  ropa  é  quanto  avian  j  C9  asi  como  derro^ 
caban  unos ,  asi  venian  los  maestros  labrando  detrás :  é  fície* 
ron  una  calle  muy  ancha ,  é  de  una  parte  é  de  otra  tiendas; 
que  avian  ante  sí  poyos  altos  ,  que  eran  cubiertas  de  losas  blan- 

15  cas ,  todas  las  tiendas  eran  dobladas  ;  é  la  calle  era  cubierta  de 
bóvedas  con  ventanas ,  por  do  entraba  la  lumbre.  Asi  como 
eran  acabadas  de  &cer  las  tiendas ,  luego  las  facian  poblar  de 
omes  que  vendían  en  ellas  algunas  cosas  ;  é  á  trechos  en  es- 
ta dicha  calle  avia  ñientes  ,  é  la  gente  que  esta  labor  facia  pa- 

to  gaba  la  ciudad ,  é  venia  tanta  gente  á  esta  labor ,  quanta  les 
demandaban  aquellos  que  tenian  cargo  della  j  é  los  que  labra* 
ban  de  dia ,  quando  era  de  noche  ibanse ,  é  veníanse  otros  tan- 
tos que  labraban  de  noche :  é  los  unos  á  derrocar  casas ,  é  otros 
á  allanar  el  suelo  ^  é  otros  á  facer  ^  que  facian  tan  gran  ruido 

15  asi  de  dia  como  de  noche ,  que  parescian  diablos.  E  antes  de 
veinte  dias  fué  fecha  tan  gran  obra ,  que  era  maravilla  }  é  las 
gentes  ^  cuyas  eran  aquellas  casas  que  derrocaban  ,  quexabanse 
por  ello ,  é  non  lo  osaban  decir  al  Señor ;  pero  ayuntáronse 
algunos  dellos ,  é  fueron  á  unos  Cayres ,  que  eran  privados 

30  del  Señor ,  que  se  lo  di;cesen ,  é  estos  Cáyres  son  del  linage 
de  Mahoma :  é  un  dia  que  jugaban  al  axedrez  con  el  Señor, 
ducole ,  que  pues  sxl  merced  era  de  les  derrocar  sus  casas  pa- 
ra facer  aquella  plaza ,  que  les  mandase  fócer  alguna  emien- 
da :  é  diz  que  se  ensaño,  porque  se  lo  dixeron ,  é  que  les  dí- 

35  xera  :  Esta  ciudad  es  mía  yé  yo  la  compré  for  mis  dineros  ^¿ 
tengo  buenas  cartas  dello ,  /  yo  vos  las  mostraré  mañana  j  / 
si  fuere  razón ,  pagaré  lo  que  vos  quisieredes.  E  de  tal  son  lo 
dixo  él  I  que  los  Cayres  fueron  repisos ;  é  aún  decian  que  se 

Aa  ixia^ 
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maravillaban  como  los  non  mandaba  matar ,  o  como  escala* 
ron  sin  pena  :  dicen  ellos  que  codo  lo  que  el  Señor  face  es 
bueno  ^  é  que  debe  ser  cumplido  su  mandamiento. 

E  la  mezquita  que  el  Señor  mandó  facer  por  honor  dé  la 
madre  de  su  muger  Caño  ,  era  la  mas  honrada  que  en  la  ciu- 
dad avia ;  é  desque  fué  acabada ,  non  se  pagó  de  la  pottada, 
que  era  baxa ,  é  mandóla  derrocar :  é  íicieron  dos  foyos  ante 
ella  para  do  sacasen  los  cimientos ;  é  porque  fuese  mas  aina 
fecho ,  dixo  que  él  mesmo  queria  tomar  carga  de  acuciar  la 
una  parte,  é  mandó  á  dos  privados  suyos  que  tomasen  car-    la 
go  de  la  otra  meytad  ,  é  que  verian  quien  pornia  mas  aina  sa 
obra  en  salvo.  E  el  Señor  era  ya  flaco ,  non  podia  andar  por 
su  pie  nin  á  caballo ,  salvo  en  andas ;  é  faciase  cada  dia  alli 
llevar  en  unas  andas ,  é  estaba  ende  una  pieza  del  dia  acucian- 
do ;  é  de  sí  mandaba  traer  mucha  carne  cocida ,  é  echábanse-    1 5 
la  á  los  que  andaban  en  el  foyo  desde  arriba  \  como  quien  la 
daba  á  perros ,  é  aún  él  mesmo  con  su  mano  les  echaba  de^ 
lia  ,  é  daba  tanta  acucia  que  era  maravilla  ;  é  aún  el  Señor  les 
facia  á  las  veces  echar  dineros  en  aquel  foyo.  E  en  esta  obra 
labraban  asi  de  dia  como  de  noche  ;  é  esta  obra  é  la  de  la  ca-  ao 
Ue  cesó  por  las  nieves  que  comenzaban  á  caer. 

E  viernes  primero  dia  de  Noviembre  los  dichos  Embaja* 
dores  fueron  ver  al  Señor  ,  según  él  les  avia  mandado  ,  pensan-  1 

do  que  los  libraría ,  é  falláronlo  en  las  casas  é  mezquita  que  él 
mandó  facer ,  en  que  agora  labraban :  é  estovieron  alli  desde  95 
la  mañana  fasta  hora  de  medio  dia  ,  que  el  Señor  salió  de  una 
tienda ,  é  vino  á  un  estrado  que  tenia  puesto  en  la  plaza  ;  é  tro- 
xieron  mucha  vianda  é  mucha  fruta ;  é  desque  ovieron  conu-^ 
do ,  envióles  decir  que  se  fuesen  ese  dia ,  é  que  lo  perdona- 
sen ,  que  les  non  podia  fablar ,  por  quanto  avia  de  despachar  30 
á  su  nieto  Piyr  Mahomad ,  el  qual  se  llamaba  Rey  de  la  In- 
dia ,  é  enviarlo  á  su  tierra  donde  lo  avia  fecho  venir :  é  es^ 
te  dia  le  dio  muchos  caballos  é  ropas  é  armas  á  él » é  á  otros 
Caballeros  que  con  él  venian. 

E  otro  dia  sábado  siguiente  los  dichos  Embajadores  tor«  3^ 
naron  al  Señor ,  como  les  avia  mandado  ;  é  el  Señor  non  sa- 
lió fuera  de  sus  tiendas ,  que  se  sentia  mal.  E  los  dichos  Em-< 
bajadores  estovieron  alli  fasta  medio  dia ,  que  el  Señor  solia 

sa- 
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salir  á  plaza  :  é  uno  de  los  tres  privados  del  Señor  vino  á  loa 
dichos  Embajadores ,  é  dixoles  que  se  fuesen ,  que  non  podían 
estar  con  el  Señor  ;  é  ellos  viniéronse  á  sus  posadas. 

E  domingo  siguiente  los  dichos  Embajadores  tornaron  alli 

5  do  el  Señor  estaba  ,  por  ver  si  los  mandarla  llamar  para  los  li- 
brar ,  é  estovieron  allí  una  gran  pieza :  é  los  tres  Mirassaes, 
que  eran  privados  del  Señor ,  quando  vieron  los  dichos  Em- 
bajadores alli  y  dixeron  que  quién  los  mandara  venir ,  que  se 
íiiesen  á  su  posada ,  que  al  Señor  non  lo  podian  ver :  é  nian^ 

10  daron  traer  ante  sí  al  Caballero  que  los  guardaba ,  é  dixeron- 
le  y  por  qué  los  avia  traído  ,  é  mandáronle  foradar  las  narices; 
é  él  probo  que  los  non  llamara ,  nin  los  avia  visto  aquel  día, 
é  por  eso  escapo  ;  pero  que  le  dieron  a^z  palos.  E  esto  faciaa 
los  Mirassaes ,  por  quanto  el  Señor  estaba  muy  flaco ,  é  toda¡ 

1 5  su  casa ,  gente  é  mugeres  andaban  con  gran  revuelta ;  é  I09 
sus  Mirassaes  que  libraban  su  casa  ,  asi  como  de  Concejo ,  non 
se  asentaban  á  librar :  é  los  dichos  Mirassaes  mandaron  á  los 
dichos  Embajadores  que  se  fuesen  á  sus  posadas  ,  é  estoviesen 
quedos  &sta  que  les  enviasen  llaman 

20  E  los  dichos  Embajadores  estando  asi ,  que  el  Señor  non 
enviaba  por  ellos ,  nin  ellos  non  osaban  ir  á  él ,  vino  á  ellos 
nn  Chacatay  ,  é  dixoles ,  que  los  Mirassaes  del  Señor »  \qs  en^ 
viaban  decir ,  que  se  aparejasen  de  andar  para  otro  dia  siguien- 
te en  la  maiíana ,  que  él  avia  de  ir  con  ellos ,  é  con  el  Em- 

35  bajador  del  Soldán  de  Babylonia ,  é  con  los  Embajadores  de  la 
Turquía  ,  é  con  el  de  Carvo  Toman  Ulglan  ,  que  alli  estaban, 
que  avian  de  llevar  un  camino  £ista  en  Turis ,  é  que  él  les 
avia  de  &cer  dar  viandas  é  todo  lo  que  oviesen  menester  ^  é 
caballos,  é  todas  las  otras  cosas  que  los  Mirassaes  avian  orde- 

30  nado  que  les  diesen  en  las  ciudades  é  lugares  do  los  llevasen, 
fasta  en  Turis ;  é  que  alli  los  librarla  Homar  Mirassa ,  el  nie? 
to  del  Señor ,  é  los  enviaría  á  cada  uno  á  su  tierra.  E  los  di- 
chos Embajadores  dixeron  ,  que  el  Señor  non  los  avia  librado, 
nin  dado  respuesta  pata  su  Señor  el  Rey ,  que  cómo  podia 

35  ser  aquello ;  é  él  les  dbío ,  que  sobre  esto  non  dixesen  mas, 
que  ya  era  acordado  por  los  Mirassaes ,  é  que  se  aparejasen, 
que  asi  avian  de  facer  los  otros  Embajadores.  E  los  dichos  Em*- 
bajadores  fueron  luego  al  palacio  del  Señor ,  é  estovieron  con 

Aa  2  los 
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los  dichos  Mirassaes ,  diciendoles  ^  que  bien  sabían  en  como  él 
Señor  por  su  boca  les  avia  dicho  el  jueves  de  antes ,  que  vi- 
niesen á  él ,  que  queria  fablar  con  ellos  é  librarlos ;  é  que 
agora  avia  ido  á  ellos  un  orne  ,  que  les  dixera  de  su  parte» 
que  se  aparejasen  de  andar  de  alli  para  otro  dia  y  de  lo  qual     5 
eran  maravillados.  E  los  dichos  Mirassaes  les  dixeron ,  que  non 
podian  ver  al  Señor ,  nin  estar  con  él  mas ,  é  que  les  cum- 
plía partir  de  alli  según  les  avian  enviado  á  decir ,  que  ya  li- 
brado los  avian  de  lo  que  era  acordado.  E  esto  &cian  ellos 
porque  el  Señor  era  muy  flaco  » é  avia  perdido  la  fabla ,  é  es^  10 
taba  en  punto  de  muerte ,  según  les  fué  dicho  por  ornes  que 
lo  sabían  cierto  ;  é  que  esta  priesa  les  daban ,  porque  estaba  el 
Señor  acerca  de  1^  muerte ,  é  porque  se  fuesen  antes  que  se 
publicase  la  su  muerte ,  nin  lo  publicasen  por  las  tierras  don-- 
de  fuesen  :  é  por  muchas  razones  que  los  dichos  Embajadores  15 
dixeron  á  los  dichos  Mirassaes  de  como  se  tornaban  asi  vagos 
sin  respuesta  del  Señor  para  el  Rey  su  señor  ;  ellos  les  respon-> 
dieron  y  que  sobre  esto  non  fablasen  mas  ,  que  de  todo  en  to- 
do les  convenia  partir  de  alli ,  é  que  el  recado  era  aquel  orne 
que  con  ellos  avia  de  ir.  E  estovieron  asi  este  dia  kmes  ñis-  20 
ta  martes ,  que  fueroií  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre j  que  los  Mirassaes  los  enviaron  quatro  albalaes  con  aqtiel 
Chacatay  que  les  avia  de  llevar  ;  por  los  quales  les  mandaba 
dar  en  quatro  ciudades  y  en  donde  avian  de  llegar ,  á  cada  uno 
un  caballo  :  el  qual  les  dixo  ,  que  los  Mirassaes  les  enviaban  á  25 
mandar  que  partiesen  luego  de  alli :  é  ellos  les  dixeron ,  que 
non  partirían  de  alli  sin  ver  al  Señor ,  ó  sin  una  carta  suya  :  é  él 
les  dixo ,  que  en  caso  que  ellos  non  quisiesen  ^  avian  de  par-? 
tir  con  su  grado ,  ó  sin  éL  E  este  dia  ovieron  de  partir  de  alli 
do  posaban  ,  é  fueron  posar  en  una  huerta  cerca  de  la  ciudad,  30 
é  con  ellos  el  Embajador  del  Soldán  de  Babylonia ,  que  po* 
saban  en  uno ,  é  la  guarda  que  los  avia  de  llevar ,  é  dixeron 
que  descendiesen  alli ,  é  esperarían  á  los  Embajadores  de  la 
Turquía.  E  estovieron  en  esta  dicha  huerta  el  dicho  martes 
que  alli  llegaron  ,  é  miércoles  é  jueves  é  viernes  ,  que  fueron  3  5 
veinte  é  un  dias  del  dicho  mes  de  Noviembre  »  los  dichos 
fueron  juntos  todos  en  uno ,  é  partieron  de  aquí  de  Samar** 
cante. 
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E  agora  que  vos  he  escrebido  de  lo  que  á  los  dichos  Em-» 
bajadores  fué  fecho  en  esta  ciudad  de  Samarcante ,  escrebiré 
de  la  ciudad  é  de  su  tíerra ,  é  de  las  cosas  que  el  Seiíor  facía 
por  la  ennoblecer. 
f  La  ciudad  de  Samarcante  está  asentada  en  un  llano ,  é  es  cer- 

cada de  un  muro  de  tierra  ,  é  de  cavas  muy  hondas  ,  é  es  poco 
mas  grande  que  la  ciudad  de  Sevilla  ;  pero  de  fuera  de  la  ciudad 
ay  muy  gran  pueblo  de  casas  ,  que  son  ayuntadas  como  barrios 
en  muchas  partes  :  ca  la  ciudad  es  toda  en  derredor  cercada 
10  de  muchas  huertas  é  viñas ,  é  duran  estas  huertas  en  lugar  le- 
gua é  media ,  é  lugar  dos  leguas ,  é  la  ciudad  en  medio ;  é 
entre  estas  huertas  ay  calles  y  plazas  muy  pobladas ,  ca  vive 
mucha  gente  ^  é  venden  pan  y  carne ,  y  otras  muchas  cosas, 
asi  que  lo  que  es  poblado  de  fíiera  de  los  muros  ,  es  muy  ma^ 
1 5  yor  pueblo  que  lo  que  es  cercado.  E  entre  estas  huertas  que 
de  fuera  de  la  ciudad  son ,  están  las  grandes  é  honradas  casas, 
é  el  Señor  alli  tenia  los  sus  palacios  é  cavas  honradas.  Otrosí 
los  Grandes  ornes  de  la  ciudad  las  sus  estanzas  é  casas  entre 
estas  huertas  las  teman  ^  é  tantas  son  estas  huertas  é  viñas  6 
so  cerca  de  la  ciudad ,  que  quando  orne  llega  á  la  ciudad ,  non 
paresce  si  non  una  montaña  de  muy  altos  arboles ,  é  la  ciu^ 
dad  asentada  en  medio  :  é  por  la  ciudad ,  é  por  entre  estas  di« 
chas  huertas  iban  muchas  acequias  de  agua  }  é  entre  estas  huer- 
tas avia  muchos  melonares  é  algodones ,  é  los  melones  desta 
35  tierra  son  muchos  y  buenos ;  é  por  Navidad  ay  tantos  melo- 
nes é  uvas ,  que  es  maravilla :  é  de  cada  dia  vienen  muchos 
camellos  cargados  de  melones ,  tantos  que  es  maravilla  como 
se  gastan  é  comen  ;  é  en  las  aldeas  ay  tantos  dellos  ,  que  los 
pasan  é  facen  dellos  como  de  los  figos  ,  que  los  tienen  de  un 
30  año  á  otro ;  é  pasanlos  desta  manera :  cortanlos  al  través  pe- 
dazos grandes  ,  é  quitanles  las  cortezas ,  é  pohenlos  al  sol ;  é 
desque  son  secos ,  tuercenlos  unos  con  otros ,  é  metenlos  en 
unas  seras ,  é  alli  los  tienen  de  un  año  á  otro.  E  fuera  de  la 
ciudad  ay  grandes  llanuras ,  en  que  ay  muchas  aldeas  y  muy 
3  5  pobladas ,  que  el  Señor  fizo  poblar  de  la  gente  que  alli  en- 
viaba de  las  otras  tierras  que  conquistaba.  E  es  tierra  muy 
abastada  de  todas  las  cosas ,  asi  de  pan ,  como  de  vino  é  de  car- 
nes ,  frutas  é  aves }  é  los  carneros  son  muy  grandes ,  é  han  las 

co- 


r^o  Vida  dbl  gran  Tamorlan 

colas  grandes ;  é  carneros  ay  que  han  la  cola  tan  grande  c^ 
mo  veinte  libras  ^  quanto  un  orne  ha  que  tener  en  la  mano: 
é  destos  carneros  ay  tantos  é  tan  de  mercado  ,  que  estando 
alli  el  Señor  con  toda  su  hueste ,  valia  un  par  dellos  un  duca« 
do.  Otrosí  de  mercado  avia  tan  gran  mercado ,  que  por  un  me-     5 
ri  y  que  es  medio  real ,  daban  hanega  y  media  de  cebada ;  é 
de  pan  cocido  ay  tan  gran  niercado ,  que  non  podia  ser  mas; 
é  de  arroz  ay  tanto ,  que  es  infinito,  E  tan  gruesa  é  abastada 
es  esta  dicha  ciudad  é  su  tierra ,  que  es  maravilla :  é  por  este 
bastimento  que  en  ella  ay  ovo  este  nombre  Samarcante  ,  é  el  10 
su  nombre  proprio  es  Cimesquinte  ,  que  quiere  decir  aldea 
gruesa ,  é  Gimes  dicen  por  grueso ,  é  Quinte  por  aldea  j  de 
aqui  tomo  nombre  Samarcante.  E  el  bastimento  desta  tierra 
non  es  solamente  de  viandas  ,  mas  de  paños  de  seda  setunis 
é  camocanes  é  cendales  é  tafetaes  é  tercenales^  que  se  facen   15 
alli  muchos ,  é  forraduras  de  peñas  é  seda ,  é  tinturas  é  espece^ 
ria ,  é  colores  de  oro  é  de  azul ,  é  de  otras  maneras.  Por  lo 
qual  el  Señor  avia  tan  gran  voluntad  de  ennoblecer  estada-^ 
dad ,  ca  en  quantas  tierras  él  fué  é  conquisto ,  de  tantas  fizo 
llevar  gente  que  poblasen  esta  ciudad ,  é  en  su  tierra ,  señala-  so 
damente  de  maestros  de  todas  artes.  De  Damasco  llevo  los 
maestros  que  pudo  aver ,  asi  de  paños  de  seda  de  todas  ma-» 
ñeras  ,  como  los  que  facen  arcos  con  que  ellos  tiran ,  é  arme- 
ros ,  é  los  que  labran  el  vidrio  é  barro ,  que  los  avia  alli  los 
mejores  del  mundo.  E  de  la  Turquía  llevó  ballesteros  ,  é  25 
otros  de  otras  artes ,  quantos  allí  fallo  ,  é  albañis  é  plateros, 
quantos  alli  fallo  ;  é  tantos  destos  llevó  ,  que  de  todos  los 
maestros  é  menestriles  que  quisieredes ,  fallariades  en  esta  cia«« 
dad.  Otrosi  llevó  maestros  de  ingenios  é  lombarderos ,  é  los 
que  facen  las  cuerdas  para  los  ingenios  :  é  estos  sembraron  ca«  30 
ñamo  é  lino ,  que  lo  nunca  ovo  en  esta  tierra  fasta  agora.  E 
tantas  gentes  fueron  las  que  á  esta  ciudad  fizo  traer  de  todas 
naciones ,  asi  omes  como  mugeres ,  que  decían  que  eran  mas 
de  ciento  y  cincuenta  mil  personas  :  é  en  estas  gentes ,  que  alli 
asr  llevó ,  avia  muchas  naciones ,  así  como  Turcos  é  Alárabes  3  5 
é  Moros ,  é  de  otras  naciones  ,  é  Christianos  Armenios ,  é 
Griegos  Cathólicos ,  é  Nascorinos  é  Jacobitas ,  é  de  los  que  se 
bautizan  con  fuego  en  el  rostro ,  que  son  Christianos  de  cier- 
tas 
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tas  opiniones  que  en  la  ley  han  }  é  destas  gentes  avia  tantas, 
que  non  podían  caber  en  la  ciudad,  nin  en  las  plazas,  nin  ca- 
lles é  aldeas ;  é  de  fuera  de  la  ciudad  so  arboles  é  en  cuevas 
avia  tantos  ,  que  era  maravilla.  E  otrosí  esta  ciudad  es  muy 

5  abastada  de  muchas  mercadurías  que  á  ella  vienen  de  otras  par- 
tes ,  ca  de  Ruxia  é  de  Tartaria  van  cueros  é  lienzos ,  é  del 
Catay  paños  de  seda ,  que  son  los  mejores  que  en  aquella  par- 
tida se  facen  ,  señaladamente  los  setunis ,  que  dicen  que  son 
los  mejores  del  mundo ,  é  son  los  mejores  los  que  son  sin  la- 

I  o  bores.  Otrosi  viene  almizque ,  que  non  lo  ay  en  el  mundo  sal- 
vo en  el  Catay  ,  é  otrosí  balaxes  é  diamantes ,  que  los  mas  que 
son  en  esta  partida ,  de  allí  vienen ,  é  alxofar  é  ruybarbo  ,  é 
otras  muchas  especias.  E  las  cosas  que  del  Catay  á  esta  dicha 
ciudad  vienen  ,  son  las  mejores  é  mas  preciadas  de  quantas 

1 5  allí  vienen  de  otras  partes  ;  é  los  del  Catay  asi  lo  dicen ,  que 
ellos  son  las  gentes  mas  sotíleá  que  en  el  mundo  ay  ;  é  dicen 
que  ellos  han  dos  ojos ,  é  que  los  Moros  son  ciegos ,  é  que 
los  Francos  han  un  ojo ;  é  ellos  llevan  la  ventaja  en  las  cosas 
que  facen ,  á  todas  las  naciones  del  mundo.  E  de  la  India  vie- 
se nen  á  esta  ciudad  las  especias  menudas  ,  que  es  la  mejor  suer- 
te dellas ,  asi  como  nueces  moscadas ,  é  clavos  de  girofre ,  é 
macis,  é  flor  de  canela ,  é  gengible  é  cinamomo  é  maná,  é  otras 
muchas  especias  que  non  van  en  Alexandria.  &por  la  ciudad 
ay  muchas  plazas  en  que  venden  carne  cocida  é  adobada  de 

S5  muy  muchas  maneras  ,  é  gallinas  é  aves  muy  limpiamente 
adobadas  ,  é  otrosi  pan  é  frutas  muy  limpiamente  :  é  asi  están 
todas  estas  plazas ,  siempre  asi  compuestas  de  día  como  de  no- 
che vendiendo  muchas  cosas.  Otrosi  ay  muchas  carnicerías  de 
carne  é  de  gallinas ,  é  de  perdices  é  faysanes  ,  é  fallábanlas  de 

30  día  é  de  noche.  E  al  un  cabo  de  la  ciudad  estaba  un  castillo 
que  era  muy  llano  de  partes  de  fuera  ;  pero  avia  unas  quebra-* 
das  muy  hondas  en  demasía ,  que  un  arroyo  le  face ,  asi  que 
es  fuerte  el  castíUo  por  aquellas  quebradas ;  é  en  este  castillo 
tenia  el  Señor  su  tesoro  ,  é  non  entraba  ende  ningún  orne, 

35  salvo  el  Alcayde  é  sus  omes :  é  en  este  castillo  tenia  el  Se- 
ñor fasta  mil  omes  captivos ,  que  eran  maestros  de  fojas  é  de 
bacinetes ,  é  de  arcos  é  flechas ,  que  todo  el  año  labraban  para 
el  Señor.  E  quando  el  Señor  partid  desta  ciudad ,  que  vino  á 
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facer  guerra  á  la  Turquía ,  é  destruyó  á  Damasco ,  mandó  que 
todos  los  que  con  él  avian  de  ir  en  hueste  ,  llevasen  consi^ 
go  sus  mugeres ;  que  si  las  dexasen ,  que  les  daba  licencia  que 
iiciesen  de  silo  que  quisiesen;  é  esto  que  lo  facía.,  por  quan- 
to  entendia  estar  fuera  de  aquella  ciudad  siete  años  faciendo 
guerra  á  sus  enemigos ;  é  juró  é  prometió  de  non  entrar  en 
aquel  castillo  fasta  que  fuesen  cumplidos  los  dichos  siete  años. 
E  agora  quando  el  Señor  tornaba  para  esta  ciudad  ,  llegáronse 
unos  Embajadores  que  el  Emperador  del  Catay  le  enviaba , 
con  los  quales  le  envió  á  decir ,  que  bien  sabia  en  cómo  te-  x  o 
nia  aquella  tierra  encomendada  por  él ,  que  le  daba  trebuto 
de  cada  año  por  ella  ,  é  que  avia  siete  años  que  se  lo  non  avía 
dado ,  que  se  lo  quisiese  dar  j  el  qual  le  respondió,  que  era  ver« 
dad ,  é  que  se  lo  querían  dar ,  mas  que  lo  non  daría  á  ellos, 
porque  se  lo  non  tomasen  en  el  camino  ,  mas  que  él  mesmo  15 
se  lo  quería  llevar :  é  esto  decia  él  en  escarnio  ,  ca  non  tenia 
en  voluntad  de  se  lo  dar.  E  este  trebuto  avia  cerca  de  ocho 
añoís  que  se  lo  non  diera ,  nin  el  Emperador  del  Catay  enviá^ 
ra  por  ello  ;  é  la  razón ,  porque  el  Emperador  del  Catay  non 
enviara  por  este  trebuto  ,  es  esta.  20 

El  Emperador  del  Catay  finó  ,  é  dexó  tres  fijos ,  á  los  qua- 
les dexó  sus  tierras  é  señoríos ;  é  el  mayor  dellos  quisiera  to^ 
mar  el  señorío  é  tierras  á  los  otros  dos ,  é  mató  al  menor ,  é 
el  mediano  peleó  con  el  mayor  é  venciólo  ;  el  mayor  con  des- 
esperamiento  que  le  iba  mal  todavía  con  el  menor ,  fizo  po-  2  5 
ner  fuego  á  su  real ,  é  quemóse  él  é  mucha  de  su  gente  ,  é  el 
mediano  quedó  señor.  E  desque  ovo  puesto  en  sosiego  toda  la 
tierra  ,  envió  estos  Embajadores  al  Tamurbec  ,  que  le  diese  el 
trebuto  que  le  solía  dar  á  su  padre :  los  quales  Embajadores 
tenia  el  Tamurbec  para  enforcar ,  como  avemos  oido ,  é  non  30 
sabemos  lo  que  sobre  esto  se  faga  el  Señor  del  Catay ,  si  que- 
ría acolinar  esta  deshonra  ,  ó  non.  E  desde  la  ciudad  de  Samar* 
cante  fasta  la  ciudad  mayor  del  Catay ,  que  llaman  Camba- 
lee  ,  que  es  la  mayor  ciudad  que  en  todo  el  Imperio  ay  ,  ha 
seis  meses  de  andadura ,  é  los  dos  meses  dellos  non  han  po-  35 
blado  ninguno  ,  salvo  de  pastores  que  andan  en  el  campo  con 
ganados.  E  este  año  avian  venido  de  Camalec  á  ^sta  ciudad  de 
Samarcante  en  el  mes  de  Junio  j^sta  ochocientos  camellos  car« 


POR  Ruy  González  de  ClAvíjo.  193 

gados  de  mercadurías ;  é  quando  el  Tamurbec  agora  esta  vez 
allí  llego ,  con  despecho  de  lo  que  los  Embajadores  del  Ca- 
tay le  dixeron  ,  mando  detener  estos  camellos  que  los  non  de- 
xa  ir ,  é  con  ornes  que  vinieron  de  Cambalec  con  estos  carne- 

5  mellos  ,  estovieron  los  dichos  Embajadores  ^  4  contábanles  ma- 
ravillas del  gran  poderio  de  gentes  é  de  tierras  que  el  Señor 
del  Catay  avia ;  é  seiíaladamente  estovieron  con  un  ome  que 
decia  que  estoviera  seis  meses  en  la  ciudad  de  Cambalec ,  é 
decia  que  era  acerca  del  mar ,  é  qye  podia  ser  ¡tan  grande  co- 

10  mo  veinte  veces  Tauris :  es  la  mayor  ciudad  del  mundo ,  ca 
Tauris  ha  en  luengo  una  gran  legua  é  mas ;  asi  que  avria  vein- 
te leguas  en  ella  :  é  diz  jque  el  Señor  del  Catay  avia  tan  gran 
gente  ,  que  quando  ayuntaba  gente  para  ir  en  hueste  fuera  de 
su  señorío  ,  sin  los  que  iban  con  él ,  quedaban  en  guarda  de 

15  la  tierra  quatrocientos  mil  ornes  á  caballo ,  9  pías  que  guar- 
daban la  tierra  :  é  decia  mas ,  que  era  costumbre  del  Señor 
<iel  Catay ,  que  ningún  ome  pudiese  andar  á  caballo  ,  salvo 
el  que  oviese  mil  omes  de  suyo ,  é  destos  que  avia  tantos  que 
era  maravilla  ;  é  estas  otras  maravillas  contaba  de  aquella  ciu- 

so  dad  9  é  de  aquella  tierra. 

E  este  Emperador  del  Catay  solía  ser  gentil ,  é  fué  con- 
vertido á  la  fe  de  los  Christianos.  E  estando  los  Embajadores 
en  esta  ciudad.de  Samarcante  ,  cumplíase  el  tiempo  de  los  sie- 
te años  que  el  Tamurbec  prometiera  de  non  entrar  en  el  cas* 

«^5  tillo  de  Samarcante  ,  donde  tenía  su  tesoro  ;  é  entro  en  él  con 
gran  alegría  é  fiesta ,  que  fué  una  maravilla  :  é  fizo  traer  ante 
sí  todas  las  armas  que  aquellos  sus  captivos  avian  labrado  de^ 
de  que  él  partiera  de  la  ciudad  ;  entre  las  quales  armas  tro- 
xieron  tres  mil  pares  de  fojas  guarnidas  en  tapete  colorado  ^ 

30  bien  fechas  ,  salvo  que  las  non  facen  fuertes  s  nin  las  saben  tem^ 
piar  el  fierro.  Otrosí  le  troxieron  delante  muchos  bacinetes ,  é 
partid  é  dio  este  día  á  los  Caballeros  é  otras  personas  de  aque- 
llas fojas  é  bacinetes  ;  é  los  sus  bacinetes  son  redondos  é  altos, 

^      é  algunos  facía  arriba  ;  é  por  delaiHe  el  arostro  en  derecho  de 

35  las  narices  les  dice  una  chapa  tan  ancha  como  dos  dedos  ,  que 
llega  fasta  la  barba  ,  que  se  alza  é  baxa ,  é  son  por  guardar 
el  rostro  de  cuchillada  de  través  }  é  las  fojas  son  fechas  co* 
mo  las  nuestras  ,  salvo  que  han  unas  faldas  luengas  de  otro 
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paño  que  salen  debaxo  de  las  fojas  como  camisas. 

£  quince  jornadas  desta  ciudad  de  Samarcante  fácia  la  tier« 
ra  del  Catay ,  ay  una  tierra  donde  fueron  las  Amazonas  ^  é 
hoy  dia  mantienen  la  costumbre  de  non  tener  ornes  consigo, 
salvo  quando  viene  un  tiempo  del  año  ,  han  licencia  de  Jas     5 
mayores  dellas ,  é  toman  sus  fijas  consigo  ,  é  vanse  á  las  tier- 
ras é  lugares  que  son  mas  cercanos ;  é  quando  los  omes  las 
ven  9  convidanlas ,  é  ellas  vanse  con  aquel  que  mas  quieren ,  é 
comen  é  beben  con  ellos  ^  é  estanse  alli  un  tiempo  comiendo 
y  bebiendo  ,  é  de  sí  tornanse  para  sus  tierras.  E  sí  paren  fijas,   10 
tienenlas  consigo ;  é  si  paren  fijos,  envianlos  al  lugar  donde  son 
sus  padres :  é  estas  mugeres  son  so  el  señorio  del  Tamurbec^ 
é  solian  ser  del  señorio  del  Catay ,  é  son  Christianas  á  la  fe 
Griguesca ;  é  estas  fueron  del  linage  de  las  Amazonas  que  se 
acaescieron  en  Troya ,  quando  la  destruyeron  los  Griegos  ,  ca  i  / 
en  Troya  se  acaescieron  dos  Ünages  destas  Amazonas ,  las  unas 
fueron  de  la  tierra  de  la  Turquia ,  é  las  otras  son  estas.  E  otro- 
sí esta  ciudad  de  Samarcante  es  mantenida  en  justicia  ,  ca  los 
de  la  tierra  non  osarian  facer  desafuero  nin  fuerza  uno  á  otro, 
salvo  con  mandado  del  Señor ,  é  él  las  facia  á  tanto  que  abas-  üo 
taba  asaz. 

E  el  Señor  trae  consigo  continuadamente  jueces  que  libran 
^n  el  su  real  é  casa  ,  é  quando  llegan  á  alguna  tierra ,  á  todos 
los  de  la  tierra  libran ,  é  oyense  ellos ;  los  quales  Jueces  son 
ordenados  é  libran  en  esta  manera :  los  unos  libran  los  grandes  s^ 
fechos  é  querellas  de  fuerzas  que  entre  ellos  acaescen  }  é  otros 
libran  en  fechos  del  dinero  del  Señor  ,  é  otros  despachan  á  los 
Procuradores  de  las  tierras  é  ciudades  que  al  Señor  vienen ,  é 
otros  á  los  Embajadores :  é  estos,  quando  el  real  está  asentado, 
ya  saben  donde  cada  uno  dellos  se  han  de  sentar  á  librar.  E  50 
ponen  las  tres  tiendas  ,  é  alli  oyen  é  libran  á  los  que  ante  ellos 
vienen ,  é  de  alli  se  levantan  é  van  á  facer  relación  al  Señor; 
é  de  sí  tornan  é  libran  de  seis  en  seis ,  é  dellos  de  quatro  en    ' 
quatro.  E  quando  mandan  dar  alguna  carta ,  sus  escribanos  es*     ^ 
tan  allí  que  la  facen  luego  ,  é  non  de  mucha  escriptura :  é  co-  ^S 
mo  es  fecha ,  pooenla  en  su  libro  del  registro  ,  que  traen  ellos 
consigo ,  é  facen. luego  una  señal :  é  de  sí  dala  al  Oydor  que 
la  libre  ^  é  él  toma  luego  un  sello  de  plata  cavado ,  é  úntalo 

coa 
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con  tinta ,  é  de  sí  ponelo  en  la  carta  de  partes  de  dentro ,  é 
de  sí  tómala  el  otro  é  regístrala  ^  é  dala  á  su  Señor ,  é  sella 
con  tinta  ;  é  desque  ha  librado  tres  o  quatro  dellos ,  ponen 
en  medio  oleo  sello  del  Señor ,  que  es  escripto  de  unas  le- 
5  tras  que  dkdn  ^  x^  vsrj>ad  í  é  tiene  en  medio  tres  señales 
como  esta: 

00 

O 

Asi  que  cada  Oydor  tiene  su  escribano  ó  sxl  registro.  E  está 
carta  tal  desque  es  dada  ^  é  ven  aquellos  sellos  de  los  Miras- 
saes  9  é  el  sello  del  Señor ,  quanto  la  vean  ^  luego  sin  otra  luen- 

xo  ga  es  ese  dia  é  esa  hora  cumplida. 

E  pues  vos  he  escrebido  de  la  ciudad  de  Samarcante »  é 
de  lo  que  acaescid  en  ella  á  los  dichos  Embajadores  ,  é  lo  que 
con  el  Señor  les  acaescid ,  escrebirvos  hé  de  como  el  Tamur- 
bec  venció  é  destruyó  á  Totamix  ,  Emperador  que  fué  de 

1 5  Tartaria ,  un  poderoso  é  recio  ome  que  ovo  muy  mayor  po- 
der que  el  Turco :  é  de  cómo  se  le  alzó  con  el  Imperio  de 
Tartaria  un  Caballero  que  llamaban  Ediguy  ^  criado  del  Ta- 
murbec ;  é  el  mayor  enemigo  que  agora  el  Tamurbec  ha  ^  es 
este  Ediguy. 

so  Puede  aver  once  años  que  este  Emperador  de  Tartaria 
Totamix  9  siendo  gran  Señor  ^  é  aviendo  muy  gran  gente  ,  sa« 
lió  de  Tartaria  con  gran  poderío  de  hueste ,  é  vino  en  la  Persía^ 
é  entró  en  tierra  é  señorío  de  Turis,  é  de  Armenia  la  alta ,  é  ro< 
bó  mucha  tierra ,  é  derrocó  ciudades  é  castillos  asaz ,  é  destruyó- 

1^  los  para  sí  en  parte.  En  la  qual  tierra  que  asi  robó ,  los  dichos 
Embajadores  fueron  por  ella ,  é  es  esta  la  ciudad  de  Colmarinp 
que  es  en  Armenia  é  en  su  tierra :  é  otrosi  la  ciudad  de  Susa- 
cania  é  toda  su  tierra ,  é  otras  muchas  tierras.  E  desque  íizo  to- 
do este  robo  é  mas  en  esta  tierra ,  siendo  el  Tamurbec  Señor 

30  della ,  tornábanse  para  Tartaria  ;  é  el  Tamurbec  ovo  sabiduría 
del  9  é  cabalgó  con  su  hueste ,  como  quiera  que  fuesen  mu- 
cho mas  los  de  Totamix  ;  é  fué  en  pos  del  ^  é  alcanzólo  á  un 
gran  rio  que  es  llamado  Tesina ,  que  era  ya  cerca  de  Tarta-* 
ria  :  é  el  Tamurbec  anduvo  quanto  mas  pudo  por  tomar  aquel 

35  paso  del  rio  ;  ca  en  aquella  con^rca  donde  él  iba^  non  avia  en 
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aquel  rio  salvo  aquel  paso  que  él  pensaba  tomar :  é  quanda 
el  Tamurbec  llego  ,  el  Emperador  Totamix  avia  ya  pasado  el 
rio ;  é  como  supo  que  el  Tamurbec  iba  en  pos  del »  tornó  á 
guardar  el  paso  del  rio ,  é  fizóle  cegar  con  madoia :  e  como 
el  Tamurbec  llegd ,  é  fitlld  que  Totamix  le  guardia  el  paso     5 
del  rio ,  mandóle  decir  :  Que  for  qué  Jacta  aquello  ,  que  él  nwL 
venia  d  pelear  con  él ,  que  él  su  amigo  era  ;  /  que  Dios  nun* 
ca  quisiese  que  le  mal  buscase.  Con  todo  esto  el  Emperador 
guardábase  del ,  que  sabia  bien  que  era  artero.  E  otro  dia  el 
Tamurbec  partió  de  alli  con  su  hueste  el  rio  arriba « é  el  Em«   to 
perador  de  Tartaria  movió  tso  nlfcsmo  con  su  hueste  de  la 
otra  parte  del  rio ;  é  fíieronse  así  el  uno  de  la  una  parte ,  el 
otro  de  la  otra  ;  é  do  el  Tamurbec  asentó  su  hueste  y  alli  asen- 
.  tó  Totamix  de  la  otra  parte.  E  desta  figura  caminaron  tres 
dias  y  que  non  andaba  mas  el  uno  que  el  otro :  é  al  tercero  1 5 
dia  en  la  noche  el  T&murbec  mandó  por  su  hueste ,  que  las 
mugeres  se  pusiesen  al&remes  en  las  cabezas ,  porque  páresele-* 
sen  omes ;  é  mandó  que  todos  los  ornes  cabalgasen  prestamen-- 
te  ,  é  que  le  llevase  cada  uno  dellos  dos  caballos  ,  uno  en  que 
fuese  ^  é  otro  de  la  rienda  i  é  dexó  su  real  asentado ,  é  las  mu-  20 
geres  que  parescian  omes ,  é  los  captivos  é  siervos  dellos  con 
ellas  :  é  él  tornó  al  paso  del  rio  ,  é  quanto  avia  andado  los  tres 
dias  y  tanto  tornó  á  desandar  aquella  noche ,  é  pasó  el  rio.  E 
á  hora  de  tercia  dio  sobre  el  real  del  Emperador  Totamix ,  é 
desbaratólo ,  é  tomóles  quanto  llevaban  ,  que  iban  muy  ricos^  £5 
é  Totamix  fuyó.  E  este  fué  un  gran  fecho  é  famoso ,  ca  tsr- 
te  Totamix  traía  muy  gran  hueste  ,  é  fué  una  de  las  grandes 
batallas  que  venció  el  Tamurbec ,  é  decian  que  filé  mayor  que 
la  del  Turco.  E  este  Emperador  Totamb:  ovo  muy  gran  des^ 
honra  deste  vencimiento ;  é  ayuntó  otra  vez  muy  gran  hues-  30 
te  para  venir  sobre  el  Tamurbec ,  é  esperólo ,  é  fué  sobre  él 
á  Tartaria  ,  é  desbaratólo  ;  é  puso  tanto  espanto  en  ellos ,  que 
fué  maravilla ,  é  fiíyó  el  Emperador  Totamix,  E  con  esto  los 
Tártaros  ovieron  gran  desmayo ,  é  dixeron  que  el  su  Seiior  era 
deshecho  é  de  corta  ventura ,  pues  que  asi  avia  sido  vencido;  35 
é  ovo  entre  ellos  desacuerdo.  E  un  Caballero  criado  del  Ta- 
murbec ,  que  ha  nombre  Ediguy ,  desque  vido  el  desacuerdo 
que  entre  los  Tártaros  era ,  traxo  sus  maneras  con  ellos  ^  que 
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$eria  contra  el  Tamurbec ,  é  contra  todas  las  gentes  que  con- 
tra ellos  fuesen  :  é  tomáronlo  por  Señor  ,  é  rebelóse  contra  el 
Tamurbec ,  é  trató  como  lo  matase  ;  porque  él  muerto  ,  ovie- 
$e  la  su  tierra  é  la  Tartaria.  E  el  Tamurbec  súpolo ,  é  qui- 

5  sieralo  tomar  para  lo  matar ,  é  ñiyóle.  E  agora  el  Seiíor  de 
Tartaria  es  muy  poderoso  orne  ,  é  es  muy  enemigo  el  uno  del 
otro.  E  el  Tamurbec  fué  una  vez  sobre  él  con  su  hueste, 
Ediguy  non  lo  quiso  esperar ,  é  fuyolo  :  é  este  Ediguy  trae  de 
cada  dia  consigo  en  su  Ordo  mas  de  docientos  mil  ornes  á  ca- 

X  o  bailo.  E  Totamix ,  Emperador  de  Tartaria ,  é  el  Tamurbec  fi- 
deronse  amigos  ,  é  trabajaron  de  engañar  á  este  Ediguy  ;  é  el 
Tamurbec  envió  á  decir  á  este  Ediguy  :  Que  bien  sabia  en 
corno  era  cosa  suya  ,  é  que  ¿I  que  lo  amaba  ,  i  perdonaba ,  si 
algún  yerro  le  tenia  Jecho  ,  é  que  él  que  Juese  su  amigo  i  é  que 

1 5  porque  oviese  debdo  en  su  linage  ,  que  le  daria  un  su  nieto  que 
casase  con  una  su  Jija  que  él  avia.  E  diz  que '  el  dicho  Edi« 
guy  que  le  respondió  :  Que  él  viviera  con  él  veinte  años  ,  é 
que  Juerüt  él  uno  de  los  en  quien  él  mas  sejiaba  ,  é  que  lo  co^ 
noscia  bien  ,  é  sabia  todas  sus  maneras  ,  é  que  con  tal  arte 

20  como  aquella  que  él  non  lo  podia  engañar  ;  que  bien  veta  que 
aquellas  razones  non  eran  salvo  seguro  para  lo  engañar  ,  é 
^ue  si  amigos  avian  de  ser  ,  que  lo  avian  de  ser  en  el  campo^ 
é  con  el  espada  en  la  mano.  E  esta  respuesta  les  dio :  é  este 
Emperador  Totamix  avia  un  fijo ,  é  echólo  de  la  tierra  este 

s  5  Ediguy  ;  é  Totamix  fuyó  á  una  tierra  que  es  cerca  de  Samar- 
cante  ,  é  el  fijo  fuese  á  Cafa ,  una  ciudad  de  Genoveses  que 
confína  con  Tartaria :  el  Ediguy  vino  sobre  esta  ciudad  de  Ca- 
ía ,  por  quanto  el  fijo  de  Totamix  le  facia  guerra  de  alli  de 
Cafa ,  é  fizo  gran  daño  en  aquella  tierra ;  é  los  de  la  ciudad 

30  fícieron  paz  con  el  dicho  Ediguy ,  é  el  fijo  de  Totamix  fue- 
se para  el  Tamurbec.  E  este  Totamix  é  sus  fijos  son  vivos ,  é 
amigos  del  Tamurbec.  E  este  Ediguy  ha  tornado  y  torna  de 
cada  dia  á  la  seta  de  Mahopiad  á  los  Tártaros ,  que  fasta  po- 
co tiempo  ha  non  eran  bien  creyentes  en  una  fé  nin  en  otra^ 

35  fasta  agora  que  tomaron  la  seta  de  Mahomad. 

E  el  Señor  tiene  su  gente  é  hueste  que  de  cada  dia  anda 
con  él  ordenadamente  en  esta  manera  :  tiene  fechas  Capita- 
.nias  y  é  tiene  Capitanes  de  cien  ornes ,  é  otros  de  mil  omes, 

é 
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é  otros  de  diez  mil  ornes  ,  éuno  sobre  todos  como  Condestable; 
é  qaando  manda  ir  alguna  gente  á  algún  lugar ,  llamaa  estos 
Capitanes ,  é  por  ellos  sab^ ,  é  reparte  la  gente  que  quiere^, 
E  este  que  agora  es  Capitán  mayor ,  llaman  Janza  Mirassa, 
é  fué  uno  de  los  que  fueron  en  la  muerte  del  Emperador  de 
Samarcante  con  el  Tamurbec ;  é  es  orne  á  quien  ha  fecho  ma- 
cha merced  ,  ó  á  quien  ha  dado  mucha  tl&rra ,  é  le  ha  fecho 
;ran  Señor.  Otrosí  el  Tamurbec  jtiene  dados  sus  caballos  á  Ca< 
calleros ,  é  carneros  en  guarda  por  las  tierras ,  aquel  mil ,  aquel 
diez  mil ;  é  si  se  los  non  dan ,  quando  los  demanda ,  d  le  fa-  xo 
Uescen  algunos  dellos  ,  non  quiere  otra  paga  salvo  tomarles 
quantos  tienen  ^  encima  matarlos. 

E  agora  que  he  escrebido  destas  razones  que  avedes  oído, 
escrebiré  de  la  venida  de  los  dichos  Embajadores  ^  é  de  lo  que 
les  acaesció  en  el  camino.  En  sü  viage  en  esta  hueste  donde  ly 
estaban ,  se  ayuntaron  con  ellos  el  Embajador  del  Soldán  de 
Babylonia ,  é  otro  que  era  hermano  de  un  gran  Seiíor  de  la 
Turquía ,  que  ha  nombre  Alaman  Olglan ,  é  otro  de  Sabas- 
tria  j  é  otro  de  la  ciudad  de  Altologo ,  é  otro  de  otra  ciudad 
que  es  llamada  Palatiá^  é  x>tro  de  la  dicha  ciudad  de  Altólo*  90 
go  y  é  todos  partieron  de  aqui  en  una  compaiíia ;  ca  los  Mi« 
rassaes  desque  vieron  al  Señor  como  estaba ,  acordaron  de  los 
enviar  en  uno :  é  non  troxieron  el  camino  que  llevaban  á  la 
ida ,  salvo  otro  que  era  f^cia  la  mano  izquierda  fácia  la  Tar« 
taria.  sf 

E  viernes ,  que  fueron  veinte  y  un  dias  de  Noviembre, 
los  dichos  Embajadores  partieron  de  aqui  de  Samarcante ,  é 
llevaron  buen  camino  é  llano  é  bien  poblado ,  é  anduvieron 
seis  jornadas  de  camino  bien  habitado ,  donde  les  dieron  todas 
las  cosas  que  ovieron  menester ,  asi  como  posadas  é  viandas.       30 

E  jueves ,  que  fueron  veinte  y  siete  dias  del  dicho  mes 
de  Noviembre  ,  llegaron  á  una  gran  ciudad  que  ha  nombre 
Boyar ,  la  qual  ciudad  está  en  un  llano  muy  grande  ,  é  era 
cercada  de  una  cerca  de  tapias  de  tierra ,  é  avia  unas  cavas 
muy  fondas  llenas  de  agua ,  é  al  un  cabo  della  avia  un  casti-  3  5 
lio ,  que  era  otrosi  de  tapias  de  tierra ,  que  en  aquella  tierra 
non  ay  piedras  para  de  que  pudiesen  facer  cerca  nin  muro; 
é  junto  con  el  castillo  pasaba  un  rio.  E  esta  ciudad  avia  un 

gran 
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gran  arrabal ,  en  que  avia  grandes  edificios :  6  esta  ciudad  es 
muy  abastada  de  pan  6  de  carne  é  de  vino ,  é  todas  las  otras 
cosas ,  é  de  grandes  mercadurias.  E  en  esta  ciudad  fueron  los 
dichos  finíibajadores  bien  servidos  de  lo  que  ovieron  menes- . 

f  ter  ,  é  les  dieron  sendos  caballos  :  é  non  vos  escribo  larga- 
mente de  las  cosas  deste  camino ,  salvo  de  ciudad  en  ciudad, 
porque  á  la  ida  fice  relación  de  todo  largamente :  é  en  es- 
ta ciudad  estovieron  siete  dias  ,  é  cayo  mucha  nieve  estan- 
do aqui. 

10  E  viernes »  cinco  dias  del  mes  de  Diciembre ,  partieron  des- 
ta  ciudad  los  dichos  Embajadores ,  é  anduvieron  tres  jornadas 
por  unos  llanos  bien ,  poblados  de  muchas  aldeas ,  é  llegaron 
al  gran  rio  de  Biamo ,  que  avedes  oído  que  pasaron  á  la  ida; 
é  en  una  aldea  que  cerca  del  estaba ,  ficieron  provisión  de  vi- 

X  5  andas  é  cebada  para  llevar ,  que  avian  de  pasar  un  yermo  de 
seis  jornadas ,  é  estovieron  en  esta  aldea  dos  dias. 

£  miércoles ,  diez  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre ,  pa- 
saron el  gran  rio  de  Biamo  por  barcas ,  en  el  qual  rio  avia 
grandes  llanos  de  arenales  » la  qual  arena  movia  el  viento,  por 

ao  poco  que  ñiese,  de  una  parte  á  otra  ,  é  faciala  montón :  é  en 
este  arenal  avia  grandes  valles  é  oteros  ,  é  el  viento  movia 
aquella  arena  de  alU ,  é  deshacía  aquellos  cerros  donde  esta- 
ban fechos ,  é  facíalos  en  otra  parte  y  é  el  arena  era  menuda, 
é  como  la  movia  el  viento ,  quedaban  fechas  ondas  como  de 

S5  camelote ,  é  non  podian  tener  los  omes  los  ojos  en  ella,  quan- 
do  el  sol  le  daba.  E  este  camino  non  lo  pueden  andar  salvo 
con  guia  de  omes  que  lo  saben  por  seiíales  que  tienen  pues*- 
tas ;  e  estos  tales  omes  que  saben  estos  caminos,  llamanlos  An- 
chies  :  é  con  los  dichos  Embajadores  fué  uno  destos  omes  que 

30  los  guiaba ,  é  erro  asaz  de  veces  el  camino.  E  en  este  cami- 
no non  ay  agua  salvo  de  prnada  en  jomada ,  é  son  unos  po- 
zos fechos  en  el  arena  con  bóvedas  ,  encima  cercadas  de  pared 
de  ladrillo  al  derredor  ;  é  si  por  aquellas  tapias  non  ñiese ,  el 
arena  las  cegarla ;  é  el  agua  de  aquellos  pozos  es  de  la  que 

3^  llueve ,  o  de  las  nieves  :  é  la  postrimera  jornada  non  fallaron 
agua  ,  é  anduvieron  todo  el  dia  y  la  noche ,  é  á  hora  de  Mi- 
sas llegaron  á  unos  pozos ,  é  comieron  é  dieron  agua  á  las  bes^ 
tias  j  que  lo  avian  bien  menester. 

El 
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El  domingo ,  catorce  días  del  mes  de  Diciembre ,  llegaron 
á  una  aldea ,  é  estovieron  alli  lunes  é  martes  :  é  miércoles  si- 
guiente partieron  de  aqui ,  é  entraron  en  otro  yermo  que  dn* 
.  rd  cinco  jornadas  muy  grandes  ,  el  qual  era  llano  y  de  mas 
dgua  que  el  primero  :  é  en  lo  mas  del  camino  avía  monte  ba«  5. 
xo ,  é  era  arenal ,  é  es  tierra  muy  caliente  :  é  las  tres  jornadas 
postrimeras  eran  muy  grandes  ,  é  anduvieron  días  y  noches ,  é 
non  quedaban  salvo  quanto  daban  cebada  é  comian.  E  domin- 
go ,  veinte  y  un  dios  del  dicho  mes  de  Diciembre ,  llegaron 
á  una  gran  ciudad  que  es  llamada  Baubartel  ^  es  ya  tierra  del  10 
Emperador  de  Horazania :  la  qual  ciudad  está  al  pie  de  unas 
sierras  altas  que  eran  cubiertas  de  nieve ,  é  era  lugar  muy  frio^ 
é  la  ciudad  estaba  llana  ,  é  non  avia  cerca  ninguna.  E  aqui 
dieron  á  los  dichos  Embajadores  sendos  caballos  é  viandas ,  é 
lo  que  ovieron  menester  :  é  estovieron  en  esta  ciudad  domin-  i  j 
go  que  alli  llegaron  ,  é  lunes  é  martes  é  miércoles. 

E  jueves ,  que  fueron  veinte  y  cinco  de  Diciembre  j  día 
de  Pasqua ,  que  comenzó  el  año  del  Seiíor  de  mil  y  quatro^ 
cientos  é  cinco  años  ,  partieron  de  aqui ;  é  el  su  camino  6ié 
entre  unas  sierras  altas  nevadas ,  é  anduvieron  por  elkts  cinco  so 
dias  ,  é  el  camino  era  mal  habitado  ,  é  de  gran  frió. 

E  jueves  ,  primero  día  de  Enero  ,  llegaron  á  una  muy  gran 
ciudad  que  estaba  en  unos  llanos  fuera  de  aquellas  sierras ,  que 
avia  nombre  Cabria  ,  é  esta  ciudad  non  avia  cerca  ninguna ;  é 
estovieron  aqui  jueves  é  viernes  ;  é  esta  ciudad  es  en  tierra  s§ 
de  Média« 

Sábado  siguiente ,  tres  dias  de  Enero ,  partieron  de  aquíj 
é  el  su  camino  fué  por  unos  llanos  de  tierra  caliente  ,  que  en 
ella  non  avia  nieve  ninguna ,  nin  yelos :  é  anduvieron  el  di- 
cho dia  sábado  é  domingo :  é  lunes  cinco  dias  del  dicho  mes  34» 
de  Enero  ,  llegaron  á  una  ciudad  que  ha  nombre  Jagaro  9  é 
en  el  camino  fallaron  dos  aldeas  :  é  esta  ciudad  non  avia  cer- 
ca :  é  esta  ciudad  era  ya  en  el  camino  que  los  Embajadores 
llevaron  á  la  ida  :  é  en  esta  ciudad  estovieron  el  dia  que  lle- 
garon ,  é  otro  dia  martes.  3  5 

Miércoles  siguiente  partieron  de  aquí ,  é  entraron  por  sa 
camino  ,  que  era  llano  ,  é  anduvieron  todo  el  dia  sin  fallar 
poblado  I  é  ea  la  noche  fueron  dormir  á  usa  casa  grande  que 

en 
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en  el  camino  estaba  cerca  de  un  castillo  yermo  ^  é  la  dicha 
casa  estaba  otrosi  yerma. 

£  otro  dia  jueves  partieron  de  aqui  y  é  anduvieron  todo 

el  dia  sin  fallar  poblado ,  é  en  la  tarde  llegaron  á  una  aldea: 

5     é  el  camino  que  estos  dos  dias  troxíeron  ,  fué  junto  con  una 

sierra  bermeja  sin  nieve ,  é  fizo  calentura  estos  dias  j  ca  la  úet^ 

ra  era  tal. 

E  viernes  partieron  de  aqui ,  é  anduvieron  este  dia  sin  &- 
llar  poblado ;  é  sábado  á  hora  de  vísperas  llegaron  á  una  ciu- 
10  dad  grande  que  ha  nombre  Bastan ,  é  por  esta  ciudad  fueron 
los  dichos  Embajadores  á  la  ida ,  é  otro  dia  domingo  partie- 
ron de  aqui.  E  lunes  llegaroit.á  una  ciudad  que  es  llamada 
Damogen  :  é  siendo  quanto  una  legua  desta  ciudad  ,  levanto*» 
se  un  viento  grande  é  frió ,  siendo  el  dia  claro  ;  é  tan  grande 
1 5  era  el  frió ,  que  era  una  gran  maravilla ,  que  los  omes  é  las 
bestias  non  lo  podian  sofrir.  E  desque  en  la  ciudad  fueron ,  de- 
mandaron de  aquel  viento  ,  é  dixeron ,  que  en  una  sierra  que 
encima  de  la  ciudad  estaba ,  avia  una  fuente ,  é  quando  caía  al- 
guna alimania  ó  casa  sucia  ,  veíiteaba  tan  recio  que  era  mará- 
so  villa  ,  é  que  non  cesaba  fasta  que  limpiaban  aquella  fuente :  é 
otro  dia  fué  la  gente  con  palos  é  garabatos  ,  é  limpiaron  aque* 
lia  fuente ,  é  ceso  el  viento.  E  en  esta  ciudad  estovieron  los 
dichos  Embajadores  á  la  ida  ,  é  aquí  estovieron  dos  dias. 
E  miércoles  siguiente ,  quince  dias  del  dicho  mes  de  Ene* 
515  ro  ,  partieron  de  aqui ,  y  dexaron  el  xramino  que  á  la  ida  avian 
llevado  por  el  castillo  de  Perescote ,  porque  era  entre  sierras 
que  avia  mucha  nieve,  y  fueron  por  de  fuera  dellas^  é  quedó 
aquel  camino  á  la  mano  derecha,  é  fueron  á  la  mano  izquier-- 
da ,  é  llevaron  un  camino  llano.  E  en  la  noche  fueron  dormir 
30  á  una  gran  casa  que  estaba  despoblada :  é  otro  dia  jueves  an- 
duvieron sin  fallar  poblado ,  é  viernes  eso  mesmo  ;  é  sábado  á 
hora  de  vísperas  llegaron  á  una  gran  ciudad  que  es  llamada 
Cenan  :  é  aqui  se  acaba  tierra  de  Media  ,  é  comienza  la  Per- 
8la.  E  esta  ciudad  está  en  un  llano  baxo  de  una  alta  sierra ,  é 
3  5  era  muy  poblada  ,  é  non  avia  cerca  ninguna  :  é  estovieron  en 
esta  ciudad  fasta  el  lunes  que  fueron  á  dormir  á  un  aldea :  é  el 
marees  llegaron  á  un  castillo  pequeiío ,  é  en  el  camino  fallaron 
mucha  ídovc.  E  partieron  de  aqui,  é  anduvieron  por. unos  Ua* 

Ce  nos 
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nos  entre  unas  sierras  que  descendían  dellas  muchas  aguas ,  sal- 
vo que  eran  saladas ;  é  eso  mesmo  anduvieron  el  jueves. 

£  viernes ,  que  fueron  veinte  y  tres  días  de  Enero  ,  llega- 
ron á  una  gran  ciudad  que  se  llama  Vataml ,  la  qual  era  muy 
grande ,  é  lo  mas  della  estaba  deshabitado ,  é  non  avia  cerca     5 
ninguna  ;  é  esta  tierra  se  llama  tierra  de  Rey.  £  en  esta  tier- 
ra estaba  un  gran  Mírassa ,  que  era  yerno  del  señor  Tamur- 
bec  9  casado  con  una  su  fija ;  é  estaba  con  él  otro  Caballero 
grande  que  llaman  fiaxambec ,  é  al  yerno  del  Tamurbec  lla- 
man Cumalexa  Mirassa.  E  estos  eran  los  omes  que  tomaron   10 
los  omes  de  los  Embajadores  que  quedaron  enfermos:  los  qua- 
les  fallaron  alli ,  salvo  los  dos  dellos  que  eran  finados  ;  pero  los 
que  eran  vivos  fueron  bien  tratados  destos  Señores  ^  que  les  fi- 
cieron  dar  siempre  lo  que  menester  ovieron.  E  otro  día  do- 
mingo comieron  con  el  yerno  del  Señor  ;  é  otro  día  lunes  co-  1 5 
mieron  con  Baxambec ,  é  dieronles  sendos  caballos  :  é  martes 
partieron  de  aqui ,  é  fueron  dormir  á  un  castillo. 

£  jueves  veinte  y  nueve  dias  de  Enero  fueron  dormir  á 
una  ciudad  que  ha  nombre  Xaharica :  é  en  esta  ciudad  esto- 
vieron  los  dichos  Embajadores  á  la  ida  :  é  de  aqui  tomaron  el  20 
camino  que  á  la  ida  avian  llevado.  £  viernes  é  sábado  é  do- 
mingo é  lunes  anduvieron ,  é  fallaron  grandes  nieves  en  el  ca- 
mino :  é  martes  tres  dias  de  Hebrero  llegaron  á  una  gran  ciu- 
dad que  es  llamada  Casmonil ,  é  estaba  lo  mas  della  derroca- 
da :  é  en  esta  ciudad  avia  muchos  edificios  :  é  esta  ciudad  filé  2§ 
la  mayor  que  en  esta  partida  fallamos  ^  á  fuera  de  Taurís  é  Sa«> 
marcante.  E  en  esta  ciudad  fallamos  mucha  nieve  ,  que  non  po- 
dían andar  por  las  calles ,  é  omes  é  bestias  non  facían  si  noa 
sacar  nieve  ,  é  tanta  caía ,  que  estaban  en  peligro ;  é  la  que  so- 
bre las  casas  caía^  echábanla  con  palas  ayuso  ,  porque  les  non  .30 
derrocase  las  casas ;  é  estovieron  en  esta  ciudad  :  é  estovieron 
el  día  martes  que  ahí  llegaron  y  é  jueves  é  viernes ,  que  non 
pudieron  partir  por  la  mucha  nieve  que  en  el  camino  avia*  E 
'aqui  les  dieron  viandas  asaz ,  é  lo  que  ovieron  menester » co- 
mo  quiera  que  lo  non  oviesen  de  costumbre ;  ca  desta  tierra  g§ 
es ,  que  á  los  Embajadores  é  omes  del  Señor  que  les  den  de 
•comer  ,  do  quiera  que  llegaren  ,  tres  dias,  si  alli  quisiesen  es- 
tar $  é  á  ios  que  son  del  linage  del  Señor  que  les  den  de  co^ 

xner 
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mer  á  él  y  á  toda  su  gente  nueve  dias ;  é  esto  que  lo  paguen 
los  Concejos  donde  llegaren.  E  sábado  partieron  de  aquí ,  é 
ante  ellos  iban  fasta  treinta  ornes  á  pie  con  palas  en  las  manos 
que  abrían  el  camino.  E  los  ornes  desta  ciudad  desque  llegan 

í  ban  á  alguna  aldea  o  cafallo  ^  estos  ornes  de  pie  que  asi  iban 
abriendo  los  caminos,  tornábanse  ,  é  de  alli  iban  otros  tantos^ 
E  las  nieves  eran  tantas  9  que  el  suelo  é  montañas  todo  era  lia* 
no  della  é  muy  alto ,  asi  que  non  páresela  tierra  ninguna ,  é 
los  ornes  é  las  bestias  non  podían  ver  de  los  ojos  ,  é  eran  cíe* 

10  gos  de  catar  todavía  en  la  nieve  i  é  si  non  porque  estaba  ela- 
da  9  non  se  podía  andar  de  mucha  que  era  :  é  aún  quando  ome 
llegaba  cerca  de  alguna  ciudad  o  villa ,  non  la  podía  conoscer^ 
ca  era  cubierta  de  nieve :  é  desta  manera  fueron  iasta  la  ciu^ 
dad  de  Soltanía :  é  esta  tierra  era  bien  poblada  é  muy  abasta^ 

jff  da.  E  viernes ,  que  fueron  trece  dias  del  mes  de  Hebrero ,  lle- 
garon á  la  ciudad  de  Soltanía  ;  é  estovieron  en  ella  f^sta  el  sa« 
bado  siguiente  ^  que  fueron  veinte  y  un  dias  del  dicho  mes* 
E  non  cuento  mas  desta  ciudad » porque  ya  escrebí  della,  quan** 
do  los  dichos  Kxnbajadores  estovieron  en  ella  de  ida  9  pero  es 

SO  una  de  las  grandes  ciudades  é  nobles  de  la  Persía ,  é  non  es 
cercada ,  pero  en  ella  está  un  fermoso  castillo  llano.  £  la  su 
estada  destos  ocho  dias  que  ios  dichos  Embajadores  aquí  esto- 
vieron ,  fiíeron  porque  avian  de  ir  por  fuerza  á  ver  un  nieto 
del  señor  Tamurbec ,  que  llaman  Homar  Mirassa  ,  que  era  Se-* 

9  5  ñor  y  Emperador  de  la  Persía ,  é  de  otras  tierras  asaz  :  el  qual 
estaba  en  un  campo  que  llaman  Carabaque  con  su  hueste  ,  que 
hibernara  allí :  é  el  camino  mas  derecho  para  ir  alli  do  él  estaba^ 
era  desde  esta  ciudad  ;  é  porque  en  unas  sierras  altas  que  avian 
de  pasar ,  avia  mucha  nieve  ,  esperaban  que  se  abaxase ,  é  pu- 

30  diesen  á  él  ir.  E  en  esto  ovieron  su  consejo  de  se  ir  á  la  ciu- 
dad de  Turis  ,  é  que  de  alli  podían  mejor  ir  á  Carabaque  9  é 
mas  sin  nieve ,  é  ficíeronlo  asi. 

Sábado  veinte  y  lin  dias  del  mes  de  Hebrero  partieron 
desta  ciudad  de  Soltanía  ^  é  fueron  dormir  á  una  ciudad  que 

35  es  llamada  Sanga  9  en  la  qual  estovieron  ala  ida :  é  otro  dia 
domingo  fueron  dormir  á  ufca  gran  casa  que  en  el  camino  es- 
taba :  é  otro  dia  martes  fueron  dormir  á  otra  aldea  que  llaman 
Miaña :  é  otro  dia  miércoles  fueron  dormir  á  otra  aldea  quQ 

Ce  2  lia- 
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llaman  Tunglar  :  é  otro  dia  fueron  dormir  á  otra  aldea  qu« 
llaman  Ugan. 

Sábado  postrero  dia  de  Hebrero  llegaron  á  la  ciudad  de 
Turis ,  é  aposentáronlos  en  unas  casas  de  Christianos  Arme- 
nios j  é  troxieronles  mucha  vianda.  E  martes  siguiente^  tres  dias  5- 
de  Marzo ,  dieron  á  los  dichos  Embajadores  sendos  caballos ; 
é  drxeron  que  el  señor  Homar  Mirassa  estaba  en  Carabaque^ 
donde  avia  hibernado  con  su  hueste.  E  este  Carabaque  son 
unos  campos  llanos ,  é  de  mucha  hierba ,  é  es  tierra  muy  ca- 
liente j  é  non  ha  nieve  alli ,  é  si  cae  deshacese  luego  i  é  por  es-  lo 
ta  ocasión  va  el  Seiíor  alli  á  hibernar  cada  año  ,  é  que  alli  les 
convenia  de  lo  ir  á  ver. 

E  jueves ,  cinco  dias  del  mes  de  Marzo  ,  los  dichos  Emba- 
jadores partieron  desta  ciudad  de  Turis  ,  é  eso  mesmo  el  Em- 
bajador del  Soldán  de  Baby lonia  ^  é  los  de  la  Turquia ,  que  en   i  f 
uno  venian  para  ir  ver  al  dicho  Homar  Mirassa  á  los  dichos 
campos  de  Carabaque ,  é  con  ellos  la  guia  que  los  traxo  des- 
de Sa marcante  ,  que  les  facia  dar  en  cada  lugar ,  do  llegaban, 
vianda  y  lo  que  avian  menester :  é  á  estos  tales  omes  llaman 
ellos  Xagave.  E  los  dichos  Embajadores  iban  aforrados  con  al-  20 
gunos  de  sus  omes ,  é  todo  lo  suyo  quedaba  en  Turis ,  por 
quanto  avian  de  tornar  alli.  E  los  dichos  Embajadores  siendo 
á  dos  jornadas  desta  ciudad  de  Turis ,  llegáronles  un  manda- 
dero que  el  señor  Homar  Mirassa  les  enviaba :  el  qual  les  di- 
xo  9  que  el  Señor  les  enviaba  decir ,  que  se  tornasen  para  la  15 
ciudad  de  Turis ,  é  que  folgasen  allí  algunos  dias  fasta  que  él 
enviase  por  ellos  ;  ca  omes  que  de  tanto  camino  venian  ,  me^ 
nester  avian  de  folgar  :  é  ovieronse  de  tornar ;  é  el  Señor  en*- 
vid  á  mandar  que  les  diesen  su  alafa ,  que  ellos  dicen  por  su 
mantenimiento.  E  estovieron  en  esta  ciudad  &sta  miércoles  50 
diez  y  ocho  dias  de  Marzo ,  que  los  envió  á  llamar  que  lo  fue- 
sen ver. 

Jueves ,  diez  y  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Marzo ,  par- 
tieron de  aqui  los  dichos  Embajadores  y  é  pasaron  una  alta  sier- 
ra que  cerca  de  Turis  está  ,  é  entraron  en  un  valle  muy  po-  35 
blado  de  aldeas  ,  y  de  muchas  huertas  é  viñas  j  era  tierra  muy 
caliente  é  bien  fermosa  ,  é  es  tierra  muy  bien  templada  de  fru- 
tas y  que  ha  en  él  machas :  é  por  medio  deste  valle  va  un  gcan 

rio. 
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lío.  E  por  este  valle  entre  estas  huertas  é  aldeas  anduvieron 
quatro  jornadas ,  é  al  cabo  de  las  quatro  jornadas  llegaron  á 
unos  grandes  llanos  ,  en  que  avia  asaz  lugares  y  pueblos :  é  en 
estos  campos  avia  mucho  arroz  sembrado ,  é  alcandigas  é  mi- 

5  ps:  é  desta  tierra  se  bastecen  muchas  tierras  de  arroz  ;  é  non 
se  coge  aqui  trigo  nin  cebada  :  é  deste  arroz  ay  tanto  ,  que  lo 
daban  á  los  caballos.  E  por  estos  campos  estaba  asentada  mu- 
cha  gente  con  sus  tiendas  é  ganados ,  que  eran  de  la  hueste  del 
Señor. 

i  o  Miércoles ,  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Marzo  ,  los  di- 
chos Embajadores  yendo  por  entre  esta  gente  de  la  hueste, 
siendo  quanto  á  diez  o  doce  leguas  de  donde  el  Señor  estaba, 
&llaron  en  el  camino  unos  ornes  que  les  dixeron ,  que  á  do 
iban  ,  que  en  la  hueste  del  Señor  avia  gran  bollicio  ,  é  que  se- 

15  ría  bien  que  se  tornasen  :  é  ellos  demandaron  qué  bollicio  era; 
é  los  dichos  omes  les  dixeron  ,  que  Janza  Mirassa  quisiera  ma- 
tar al  señor  Homar  Mirassa ;  é  que  la  gente  de  la  hueste ,  é 
otros  Señores  é  Caballeros  que  vinieron  sobre  él ,  é  que  lo 
prendieron ,  é  que  el  Señor  le  mandara  cortar  la  cabeza :  é  que 

30  la  gente  deste  Janza  Mirassa  peleara  con  la  del  Señor  ,  é  que 
ovieron  omes  muertos  de  los  unos  é  de  los  otros  ;  é  que  el 
Señor  se  pasara  con  su  hueste  de  la  otra  parte  del  rio  ,  é  que 
mandara  quebrar  la  puente ;  é  que  alguna  gente  que  iba  á  una 
parte  é  á  otra :  é  que  non  sabia  mas  ,  salvo  que  avia  en  la  hues- 

$5  te  gran  discordia.  E  los  dichos  Embajadores  ovieron  su  conse- 
jo y  pues  que  cerca  estaban  de  ir  adelante ,  é  fueron. 

E  otro  dia  jueves  y  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Mar- 
zo ,  llegaron  al  Ordo  donde  el  Señor  estaba ,  é  descendieron ,  é 
esperaron  mandado  del  Señor  :  é  en  la  hueste  avia  gran  bollicio, 

50  ca  todos  se  ayuntaban  en  uno,  é  ayuntaban  sus  ganados.  E  estan- 
do alli  los  dichos  Embajadores,  llegó  á  ellos  un  Chacatay  que  les 
dixo ,  que  el  Señor  tenia  agora  mucho  de  librar  ,  é  que  le  non 
podían  ver ;  é  que  les  rogaba  que  se  tornasen  á  Turis ,  é  es- 
perasen alli  fasta  que  oviesen  su  mandamiento  ,  é  que  él  avía 

35  de  tornar  con  ellos  á  les  facer  dar  lo  que  oviesen  menester, 
que  asi  era  ordenado  por  el  Señor ;  é  dixoles  que  cabalgasen 
luego ,  é  tornáronse  á  Turis.  E  este  Emperador  é  su  hueste 
estaban  en  unos  llanos  ribera  de  un  rio ,  é  podía  tener  allí  con^ 

8Í- 
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sigo  fasta  qtiarenta  ó  cinco  mil  ornes  á  caballo ,  como  quiera 
que  aún  non  tenia  toda  su  gente  é  su  hueste  ayuntada « que 
estaba  en  otros  lugares  ;  é  porque  de  cada  año  el  Tamurbec 
venia  á  hibernar  á  estos  campos  de  Carabaque ,  mando  facer 
una  ciudad  alli ,  en  que  ay  veinte  mil  casas ,  é  mas. 

E  este  Janza  Mirassa,  que  el  dicho  Homar  Mirassa  cortó 
agora  la  cabeza  y  era  fijo  de  una  hermana  del  Tamurbec ,  é  era 
el  mas  valiente  y  mas  recio  ome  que  en  todo  el  linage  del 
Tamurbec  avia  ,  é  el  mas  honrado ,  é  era  Señor  de  mucha  tier- 
ra ,  é  avia  mucha  gente  de  hueste  que  de  cadadia  con  élan-  lo 
dan.  E  quando  el  Tamurbec  fizo  Emperador  á  su  nieto  Ho« 
mar  Mirassa ,  dióle  á  este  Janza  que  estoviese  con  él  ,  y  le 
rigiese  su  casa  y  su  tierra  :  é  asi  era  ,  que  él  mandaba  en 
toda  su  tierra  ^  así  como  él  mesmo  $  é  la  razón  que  decían 
porque  agora  muriera  este  Janza  Mirassa  es  esta  :  decíanlo  en  j  j 
dos  maneras ,  los  unos  declan  que  le  mandaba  matar ,  porque 
se  rescelaba  del ,  que  pues  su  avuelo  era  muerto ,  que  él  que 
le  buscarla  la  muerte  ,  ó  se  alzaría  contra  él  con  todas  las  gen- 
tes y  así  las  del  Tamurbec  su  avuelo ,  como  con  todos  los  Cha- 
catays  ^  que  lo  amaban  é  querían  gran  bien  :  é  aún  todas  las  so 
gentes  decían  ,  que  pues  el  gran  Señor  era  muerto ,  que  él  me- 
rescía  ser  Señor.  E  otros  decían  ^  que  así  como  supo  este  Jan- 
za la  muerte  del  Tamurbec ,  que  se  armara  él  é  cierta  de  su 
gente  ,  é  que  se  fuera  á  una  tienda  donde  solían  £icer  conse- 
jo ,  é  aquí  fallara  dentro  en  ella  á  un  Mola  ,  que  era  como  3  5 
Doílor ,  é  era  muy  privado  de  Homar  Mirassa ,  que  libraba 
los  fechos  que  en  la  hueste  acaescían  ;  é  que  lo  quería  mal  so- 
bre una  muger  que  él  demandara  en  su  casamiento ,  é  Homar 
Mirassa  non  se  la  quiso  dar ,  é  dióla  á  aquel  Mola  ;  é  por  e^ 
to  y  por  otras  cosas  lo  quería  mal ,  e  como  lo  ñ\\ó  en  aque-  30 
lia  tienda ,  matólo ;  é  como  lo  ovo  muerto ,  que  se  fue  á  la  tien- 
da donde  estaba  Homar  Mirassa  ,  é  que  él  é  los  suyos  que  lle- 
vaban las  espadas  en  las  manos :  é  que  quando  vieron  esto  la 
gente  del  real ,  que  tomaron  sus  armas ,  é  fueron  luego  á  la 
tienda  donde  el  Señor  estaba  ^  é  que  se  fizo  por  el  Ordo  tin  35 
ruido ,  diciendo ,  que  Ediguy  Emperador  de  Tartaria ,  é  el  Rey 
Sordo  venia  sobre  ellos  :  é  que  el  dicho  Janza  visto  el  alboro- 
to feo  y  que  se  fué  á  la  tienda  donde  estaban  las  armas  del  Se« 

ñor; 
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ñor  ;  é  quando  alli  llegó  ^  que  falló  mucha  gente  y  é  que  ge  la 
defendió ,  é  tornó  á  la  tienda  donde  estaba  el  Señor  por  lo 
matar ,  é  quando  llegó ,  ya  estaba  mucha  gente  con  él  que  lo 
defendieron :  é  diz  que  á  un  gran  Caballero  ^  que  llegó  armado 

5  con  toda  su  gente  con  él  al  dicho  Janza  Mirassa  ,  é  que  le  di- 
xo ,  que  qué  era  aquello  que  íacia :  é  que  el  sobredicho  Jan- 
za Mirassa  que  le  dixera  verdad  al  dicho  Homar  Mirassa ,  ^ue 
non  aya  ningún  miedo  ,  ^ue  yo  he  Jecho  esto  por  matar  al  di- 
eho  Aío¡a  mi  enemigo.  E  el  dicho  Caballero  fuégelo  decir ,  é 

I  o  &UÓI0  que  estaba  con  grande  miedo  ,  mostrando  poco  esfuer- 
zo i  é  que  le  dixo  :  Señor  ,  rk)n  ayas  miedo  ,  que  si  tú  quieres  y 
yo  te  mataré  d  este  Janza  Mirassa.  E  vino  luego  sobre  él 
con  poder ,  é  cortóle  la  cabeza.  E  desque  Janza  Mirassa  fué 
muerto  ,  toda  la  su  gente  fuyó ;  é  Homar  Mirassa  mandó  to^ 

15  mar  la  cabeza  del  dicho  Janza  Mirassa  y  y  llevarla  á  su  padre 
Miaxa  Mirassa  »  é  á  su  hermano  Abobaquer  Mirassa»  que  es- 
taban en  Balda» ;  é  envióles  á  decir  y  que  viesen  la  cabeza  de 
su  enemigo  :  é  que  pues  su  a  vuelo  era  ya  muerto  ,  que  se  vi- 
niesen ver  con  él ,  é  que  alli  lo  rescibiria  por  Señor ,  é  se  ayun- 

20  taria  por  los  campos  de  Vian ,  cerca  de  Turis  ,  é  que  él  y  los 
Grandes  de  sus  tierras  le  darian  el  señorío ,  como  era  razón  é 
derecho.  E  diz  que  vista  la  cabeza  de  Janza  Mirassa ,  que  el 
dicho  Miaxa  Mirassa  que  se  resceló  luego  del  fijo. 

Desque  el  Tamurbec  fué  muerto ,  que  murió  en  la  ciudad 

^5  de  Samarcante ,  los  Mirassaes  é  privados  del  Señor  tovieronlo 
encerrado  fasta  que  pusiesen  recabdo  en  su  tesoro  y  é  en  sus 
tierras ;  pero  non  lo  pudieron  tanto  encelar  y  que  lo  non  su- 
pieron algunos  de  los  Caballeros  y  gente  del  Señor.  E  alli  en 
Samarcante  estaba  con  el  Tamurbec ,  quando  murió ,  un  su  nie- 

30  to ,  fijo  de  Miaxa  Mirassa  y  que  ha  nombre  Caril  Zoltan ;  el  qual 
asi  como  supo  la  muerte  de  su  avuelo ,  ayuntó  á  sí  los  Caba^ 
aleros  é  gente  que  pudo ,  é  fué  sobre  los  dichos  tres  Mirassaes 
que  tenían  la  casa  é  íacienda  del  Señor  en  poder ,  é  mató  al 
uno  dellos  que  avia  nombre  Butudo  Mirassa  y  fijo  deste  Janza 

35  que  Homar  Mirassa  cortó  la  cabeza  :  é  desque  ovo  aquel  muer- 
to y  los  Otros  dos  fuyeron ,  é  fueron  para  un  fijo  del  Tamur- 
bec que  avia,  nombre  Haroc  Mirassa  ,  que  estaba  en  tierra  de 
Horazania  en  una  gran  ciudad  que  ha  nombre  Helac.  E  co- 
mo 
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mo  este  Caril  Zolcan  ovo  muerto  á  este  privado  de  so  avne- 
lo  9  fuese  luego  para  el  castillo ,  é  apoderóse  del  tesoro  é  de 
la  ciudad  ^  é  tomó  á  su  avuelo  é  soterrólo  ;  é  apoderado ,  en- 
vió mandado  á  Miaxa  Mirassa  sa  padre ,  que  fuese  luego  á  Sa- 
marcante ,  é  que  le  entregaria  el  tesoro ;  é  si  verdad  es  que  lo 
acogen ,  será  sin  duda  Señor ,  conu)  lo  su  padre  era ;  ca  el  €&« 
soro  que  alli  está  es  grande ,  y  todos  los  Chacatays  se  ayun.^ 
taran  á  él ,  si  aquel  tesoro  oviere  ,  ca  son  cobdiciosos ,  é  por 
fuerza  será  Señor  ;  pero  decian  estas  gentes  j  que  podia  estor- 
var  á  Miaxa  Mirassa  Gansada  la  su  muger,  que  lo  volvió  con  lo 
el  Tamurbec  ,  que  era  madre  deste  Caril  Zoltan  ^  é  estaba  alli 
en  Samarcante  con  su  fijo  j  é  que  non  oviese  el  señorio ,  por 
quanto  se  rescela  del ,  é  que  &rá  á  su  fijo  que  tome  título 
de  Señorío  de  aquel  Imperio  de  Samarcante.  E  este  Caril  Zol- 
tan es  orne  mancebo  de  edad  de  veinte  y  dos  años  ,  é  es  blan-  15 
co  é  grueso  en  el  cuerpo ,  é  paresce  á  su  padre :  é  este  fizo 
mucha  honra  á  los  dichos  Embajadores ,  quaado  en  Samarcan- 
te estaban  ;  é  ya  otras  dos  veces  se  avia  el  Tamurbec  fecho 
muerto  ,  é  echó  fama  por  sus  tierras  que  era  muerto  ,  por  ver 
quién  se  le  rebelarb  i  é  algunos  que  se  le  rebelaron ,  fué  lúe-  so 
go  sobre  ellos ,  é  destroyólos :  é  con  esto  non  podian  agora  creer 
que  era  muerto ,  como  quiera  que  fué  cierto ;  e  aún  después 
desto  ovo  nuevas  en  esta  ciudad  de  Turis ,  donde  estaban  los 
dichos  Embajadores ,  que  era  vivo ,  é  que  venia  con  su  hues- 
te I  é  iba  sobre  el  Soldán  de  fiabylonia.  2^ 

Miaxa  Mirassa  desque  supo  cierto  la  muerte  de  su  padre 
el  Tamurbec ,  é  vista  la  cabeza  de  Janza  Mirassa  que  su  fijo 
le  envió  ,  é  las  razones  que  le  envió  á  decir ,  que  se  fuese  pa^ 
ra  Vian  ,  é  que  se  verian  en  uno  $  partió  de  la  ciudad  de  Bal- 
dat  donde  estaba  ^  é  con  él  Abobaquer  Mirassa  su  fijo.  E  an-  ^o 
tes  que  ahí  llegase ,  supo  en  como  Homar  Mirassa  su  fijo  avia 
ayuntado  mucha  mas  gente  de  la  que  antes  tenía :  otrosí  que 
enviara  á  las  ciudades  de  Turis  é  de  Soltania  ,  que  estoviesen 
aparejados  para  quando  él  por  ellos  enviase.  E  el  padre  des- 
que esto  supo  rescelóse  ,  y  non  quiso  ir  para  el  fijo ,  é  envió  35 
saber  su  ardid :  é  el  fijo  envió  á  decir  » que  non  ayuntaba  él 
aquella  gente  salvo  por  poner  recabdo  en  la  tierra  é  en  las 
fronteras,  E  desque  esto  oyó  Abobaquer  j  el  otro  fijo  con  que 
•  el 


POR   Ruy   GoN^AtBZ    DE  CtAVIjO.  5O9 

él  venia ,  dlxo  á  su  padre  ^  que  él  iría  á  su  hermano  y  lo  to^ 
maria  ,  é  lo  traería  ante  él ,  mal  que  le  pesase :  y  el  padre  di- 
xo  y  que  lo  non  íicie3e  por  non  escandalizar  la  tierra.  E  este 
Homar  Mirassa  é  Abobaquer  Mirassa  eran  hermanos  de  padre 

e  y  de  madre ,  é  su  madre  dellos  estaba  alli ,  é  fué  luego  á  su 
fijo  Homar  Mirassa ,  é  dixole  :  Fijo  ,  tu  padre  debe  ser  Señor ^ 
é  todos  lo  quiérete ,  <  7  tú  estorvaslo  ?  E  respondió :  Que  lo  Dios 
non  quisiese  ,  mas  que  estaba  presto  para  facer  é  cumplir  lo 
que  le  mandase.  E  la  madre  torno  al  marido ,  é  dixole  lo  que 

xo  con  él  fablára :  sobre  lo  qual  acordó  de  enviar  á  él  otro  su  fi- 
jo ,  é  que  fuese  aforrado  sin  gente  ;  é  que  ambos  hermanos  or- 
denasen como  diesen  al  padre  el  Señorío.  E  desque  Homar  Mi< 
rassa  supo  como  venia  su  hermano ,  acordó  de  lo  prender  j  é 
como  llegó  acerca  de  una  tienda  donde  estaba  ,  salió  á  él  é  to- 

1  c  molo  por  la  mano  ,  y  metiólo  en  la  tienda  ;  é  desque  lo  tuvo 
dentro ,  mandólo  prender  :  é  fasta  quinientos  omes  de  á  caballo 
que  con  él  iban ,  fuyeron  para  el  padre.  E  asi  como  prendió 
al  hermano,  enviólo  para  el  castillo  de  Soltanía ,  é  poner  en 
fierros  ;  é  movió  comra  el  padre  por  lo  tomar  ,  eso  mesmo  íii- 

ao  yó ,  é  fiíése  por  tierra  de  Rey ,  donde  estaba  Culemaxa  Mi- 
rassa su  cuñado ,  é  otras  gentes  de  Chacatays  é  Caballeros.  E 
la  madre  destos  Homar  Mirassa  é  Abobaquer  Mirassa ,  desque 
supo  que  el  uno  avia  prendido  al  otro  ,  vino  para  el  dicho  Ho- 
mar Miraísa ,  é  rompióse  las  vestiduras ,  y  las  tetas  de  fuera, 

s  5  llegó  al  fijo  diciendole  ,  é  llorando  de  los  sus  ojos  ,  dixo  :  Yo 
vos  parí  ^fijo  ,  ¿  é  agora  quieres  matar  al  tu  hermano  ,  sabien- 
do que  es  tu  hermano  verdadero  ,  /  ome  d  quien  las  gentes  quie*- 
ren  bien  ?  E  él  respondió  iQue  él  non  avia  preso  d  su  herma- 
no ,  salvo  porque  era  loco  é  atrevido  ,  é  por  las  razones  que  de^^ 

30  da  ;  ca  non  queria  al ,  salvo  que  su  padre  fuese  Señor.  E  des- 
que  á  su  hermano  tovo  preso  ,  entendió  que  tenia  acabada  su 
mala  voluntad  ,  por  quanto  era  ome  muy  esforzado  ,  é  que  lo 
querían  bien  los  Chacatays  :  é  las  buenas  razones  que  decia  asi, 
eran  para  asegurar  al  padre  por  lo  tomar  ;  y  el  ^adre  tomó  su 

35  camino  para  Samarcante,  é  el  fijo  en  pos  del.  E  desque  vido 
que  lo  non  podía  tomar ,  traxo  tratos  con  Xaharoc  Mirassa  su 
tío  ,  hermano  de  su  padre  ,  que  fuesen  en  uno  ,  y  lo  ayudase 
contra  el  padre ,  é  que  ambos  serian  Señores :  é  esto  facía,  por 

Dd  quan- 
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quanto  el  padre  avia  de  pasar  por  tierra  de  Hore ,  donde  él 
estaba ,  é  que  alli  lo  podriaa  tomar.  E  desque  esto  supo  Mia- 
xa  Mirassa ,  que  el  hermano  y  el  fijo  suyo  eran  de  un  acuer- 
do ,  estuvo  quedo  en  tierra  de  Horazania ,  que  non  oso  ir  ade« 
knte  }  é  troxieron  tratos  ,  mas  íiieron  tales  que  nunca  el  pa*  5 
dre  se  fio  del  fijo.  E  desque  Homar  Mirassa  tovo  preso  4  su 
hermano ,  tomóle  la  muger ,  que  era  fija  del  Emperador  de 
Merdin ,  é  envióla  á  su  padre.  E  en  este  tiempo  envió  una 
carta  Homar  Mirassa  á  los  dichos  Embajadores ,  alli  á  la  ciu- 
dad de  Turis  donde  estaban ,  por  la  qual  les  envió  á  decir,  que  10 
non  tomasen  enojo,  porque  se  les  alongaba  su  partida ;  mas  que 
agora  quanto  se  aviniese  con  su  padre ,  que  seria  muy  aina, 
é  los  librarla  é  enviaria  muy  aina  de  alli. 

E  después  desto ,  martes  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de 
Abril  y  dia  de  Sant  Pedro  Mártir ,  estando  los  dichos  Embaja-  15* 
dores  en  su  posada ,  llegó  á  ellos  el  Alguacil  de  la  ciudad  é 
un  Escribano ,  é  otra  mucha  gente  con  él ;  é  como  entraron 
en  casa ,  tomaron  las  espadas  y  armas  que  ende  fallaron ,  y  cer- 
raron las  puertas  ,  y  dixeron  á  los  dichos  Embajadores :  Que  el 
Sefior  enviaba  d  mandar  ,  que  todas  las  cosas  que  avian ,  se  las  so 
diesen  y  entregasen  ,  porque  las  ellos  pusiesen  en  recahdo.  E  los 
dichos  Embajadores  dixeron :  Que  les  placía ,  pues  que  en  su  po- 
der estaban  ;  pero  que  el  Rey  su  señor  les  avia  enviado  al  se- 
fior  Tamurbec  d  lo  visitar  como  d  su  amigo ,  /  que  entendían 
de  otra  mente  ser  tratados ;  mas  que  pues  el  gran  Sefíór  era  2  § 
muerto ,  que  podían  facer  lo  que  quisiesen.  E  el  Alguacil  les 
dixo  :  Que  lo  non  facía  el  Señor  aquello  ^  salvo  porque  estovíe- 
sen  mas  guardados  ,  é  les  non  fuese  fecho  enojo  alguno.  E  e^ 
to  non  lo  entendía  facer  como  lo  decian ,  antes  queria  facer 
el  contrario  ,  como  lo  después  ficieron  :  y  tomáronles  quantas  go 
cosas  tenian  ,  asi  ropas  como  dineros  é  caballos  é  sillas  ,  é  quan- 
to tenían ,  que  les  non  dexaron  salvo  las  ropas  que  vestían ,  é 
pusiéronlo  en  otra  casa  en  guarda  :  é  eso  mesmo  ficieron  á  los 
Embajadores  del  Soldán  é  á  los  de  la  Turquía ,  que  ahí  esta- 
ban ;  é  quando  estas ^osas  les  tomaron ,  les  llevaron  furtado  y  35 
por  fuerza  mucho  de  lo  suyo.  E  después  desto  á  cantia  de  vein- 
te dias  f  envióles  á  decir  el  dicho  Homar  Mirassa  una  carta, 
por  la  qual  les  envió  á  decir ,  que  non  tomasen  enojo  por  lo 

que 
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que  les  enviara  á  mandar  é  &cer ,  mas  que  se  alegrasen  é  ovíe* 
sen  placer  ^  que  él  era  ya  avenido  con  su  padre ,  é  que  se  ve^ 
nia  á  un  lugar  que  se  Uama  Assarec ,  que  es  cinco  leguas  de 
^urís ,  é  que  aüi  enviaria  por  ellos ,  é  los  vería  é  libraría :  é 

5  non  era  esta  la  verdad ,  ca  él  non  era  avenido  con  su  padre; 
mas  estas  nuevas  y  otras  &cia  él  echar  por  la  tierra ,  por  quan* 
to  todos  estoviesen  sosegados  y  é  se  non  levantasen  contra  él. 
Otrosi  de  los  Chacatays  é  gente  de  su  hueste  nunca  podian 
saber  verdad  donde  estaba  la  hueste  y  nin  qué  querían  facer, 

I  o  nin  á  do  iban  ,  que  cada  uno  decia  de  su  manera  ;  é  son  gen- 
te engeniosa  é  sotil ,  y  nunca  dicen  aquestos  verdad.  E  desta 
guisa  pasaron  los  dichos  seiíores  Embajadores ,  esperando  quan^* 
do  el  señor  Homar  Mirassa  venia  alli  á  Assarec. 

E  en  este  tiempo  levantóse  el  Rey  de  Gargania  que  ave^ 

1 5  des  oído  ,  é  entro  en  tierra  de  Aumian  é  de  Aáseron  ,  que  es 
de  Armenia  la  mayor ,  é  llego  fasta  tierra  de  Turis  y  é  rob<$ 
é  quemo  muchas  aldeas  é  lugares  y  tanto  que  puso  gran  mie« 
do  y  que  los  Moros  de  Turis  por  eso  pensaron  que  el  Señor 

vernía  ^n  aquella  tierra  y  é  non  lo  fizo  ;  mas  mando  á  un  su 

90  ¿ran  Caballero  viejo  que  avia  nombre  Homar  Toban  ,  que  vi- 
niese con  cinco  mil  omes  á  caballo ,  é  está  frontero  en  aque- 
lla partida  deste  Rey  de  Gargania :  é  mando  á  cierta  gente 
de  Turis  é  de  otras  partes  y  que  fuesen  con  ellos  i  los  quales 
fueron  por  todos  fasta  quince  mil  omes  á  caballo  y  é  pasaron 

S5  por  esta  ciudad  de  Turis  xron  gran  oíanía,  é  fueron  tener  su 
fronteria  á  unos  campos  que  llaman  Alatao  y  que  es  en  Arme- 
nia la  mayor.  E  el  Key  Sorso  supo  dellos  y  é  cabalgó  con  fas- 
ta cinco  mil  omes  á  caballo ,  é  vino  sobre  ellos  una  noche ,  é 
desbaratólos ,  é  mató  muchos  dellos  ,  é  los  que  escaparon ,  fu- 

30  yeron  fasta  en  Turis ;  é  el  ruido  é  miedo  filé  grande  en  los 
Moros  de  la  ciudad  :  é  decian  los  Cafares  vencer  á  los  Muzal-* 
manes ;  é  Cafares  decian  ellos  por  los  Christianos ,  que  quiere 
decir  gente  sin  ley  :  é  Muzalmanes  se  llaman  ellos  ,  que  quie- 
re decir  en  su  lengua  ,  los  de  la  escogida  y  buena  ley.  E  otros 

35  decian,  que  lo  non  facían  ellos /salvo  su  Señor  y  que  era  sin 
ventura  ,  que  el  aventurado  era  el  Señor  Tamurbec ,  que  era 
ya  muerto. 

E  desque  Homar  Mirassa  non  pudo  tomar  á  su  padre  y  nin 

Dd  2  se 
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$e  pudo  avenir  con  él ,  tornóse  para  la  ciudad  de  Soltania ,  don- 
de tenía  á  su  hermano  preso  ,  é  ordenó  como  lo  matasen  con 
ponzoña :  é  de  sí  partió  de  aili  para  se  venir  4  Assarec  y  por 
ordenar  alli  su  gente ,  é  por  despachar  á  los  dichos  Embaja- 
dores. E  viniendo  su  camino ,  llegáronle  nuevas  en  como  mar*  § 
tes  ,  que  fueron  once  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  año ,  su 
hermano  Abobaquer  se  soltara  de  la  prisión ,  é  matara  al  que 
lo  guardara  ,  é  avia  robado  el  tesoro  del ,  é  se  era  ido  ;  é  tor- 
no luego  para  la  ciudad  de  Soltania  ,  envió  gente  tras  su  her- 
mana y  é  non  lo  pudieron  alcanzar.  so 

Homar  Mirassa  dexó  ordenado  cómo  matase  á  su  herma- 
no aquel  que  lo  guardaba ,  con  ponzoña  que  le  diese »  é  su* 
pieronlo  algunos  de  sus  ornes  ,  é  íicieronlo  saber  al  dicho  Abo- 
baquer y  por  quanto  les  pesaba  de  su  muerte  ;  é  desque  lo  su* 
po » trató  con  ellos  cómo  lo  ayudasen  á  salir  de  alli  ^  é  pro-  i  / 
metióles  que  les  faria  mucha  merced  ;  é  ordenáronlo  desta  ma- 
nera :  que  otro  dia  estoviesen  apercebidos  de  sus  caballos  é  sus 
armas ,  é  que  le  diesen  á  él  una  espada  y  é  como  entrase  á  él 
aquel  que  lo  guardaba,  que  lo  matarla ,  é  que  ellos  fuesen  pres- 
tos a  lo  ayudar ,  é  que  se  librarla  de  aquella  prisión  ,  é  fície*  2^ 
ronlo  asi.  E  otro  dia  en  la  mañana  entraron  á  él  el  Caballera 
que  lo  guardaba ,  é  otros  tres  de  quien  él  fiaba  ;  é  dtxole :  S^ 
tíor  y,  vuestra  hermano  vos  envía  a  decir  ,  que  él  es  avenido  con 
vuestro  padre  ,  /  que  muy  cedo  vos  sacará  de  aqui  ,  ¿  vos  da- 
rá muchos  dineros  ,  /  cosa  con  que  seades  contento  :  é  enviavos  it^ 
á  rogar ,  que  tome  des  placer  ,  ¿  non  ayades  enojo  ;  é  c^n  estas 
buenas  nuevas  que  vos  traygo  ,  vos  demando  en  merced ,  qttt 
querades  hoy  beber  vino ,  /  comer  comigo.  El  qual  vino  traía 
luego  consigo  y  é  venia  en  él  la  ponzoña  con  que  lo  avia  de 
matar ;  é  la  su  costumbre  es  de  beber  el  vino  antes  del  comer:  30 
*fincó  los  íinops  ante  ¿1  aquel  Caballero  que  lo  guardaba  y  é 
tomó  la  taza  en  la  mano  ,  é  demandóle  de  merced  que  bebíe* 
se  }  é  él  escusóse  de  non  beber  con  buenas  razones  j  é  enton* 
ees  metió  mano  al  espada  y  é  dio  una  ferida  en  la  cabeza  á  aquel 
que  le  daba  el  vino  y  é  matólo  ;  é  de  sí  mató  los  otros  tres  que  35 
con  él  iban  :  é  el  ruido  se  íizo  por  el  castillo :  é  los  omes  que 
lo  guardaban  y  que  tenian  su  fabla  ante  él ,  vinieron  luego  á  él, 
é  cortáronle  los  fierros  que  tenia  ,  que  eran  de  plata  1  é  cabal- 
ga 
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go  en  nn  caballo ,  é  otros  coa  él^,  é  salid  del  castillo  ,  é  fué  á 
una  plaza  onde  cogían  el  derecho ,  é  mato  á  un  tesorero  que 
ahí  fallo.  E  á  este  ruido  se  llego  mucha  gente  á  él ,  é  mando 
que  do  quiera  que  fallasen  buenos  caballos.,  que  los  tomasen, 

5  asi  de  mercaderes ,  como  de  otros  :  é  llegáronse  á  él  fasta  qui- 
nientos de  á  caballo  :  é  tornó  al  castillo  ,  é  del  tesoro  que  alli 
estaba  dio  á  todos  aquellos  que  con  él  eran  quanto  pudieron 
llevar  i  é  él  fizo  cargar  cien  camellos  dello ,  é  fuese  para  su  pa- 
dre. E  quando  á  él  llegó  plógole  mucho  con  él ,  é  contóle  co- 

I  o  mo  su  hermano  Xaharoc  Miíassa  le  tenia  el  paso ,  que  lo  non 
dexaba  ir  á  Samarcante }  é  él  partió  esa  noche  de  alijí  con  la 
gente  del  padre  é  con  la  suya ,  é  fué  do  estaba  el  hermano 
de  su  padre  ;  é  prendiólo ,  é  traxolo  á  su  padre ,  é  mucha  gen- 
te del  tio :  é  otros  asaz  se  vinieron  para  él ,  desque  supieron 

i§  que  era  suelto.  Otrosi  de  cada  dia  se  iba  gente  de  la  hueste 
de  Homar  Mirassa ,  sabiendo  que  su  hermano  era  suelto :  y  co- 
mo de  cada  dia  se  iba  la  gente  para  él ,  acordó  de  facer  paz 
con  su  padre ;  é  el  dicho  su  padre  é  su  hermano  tomaron  su 

camino  para  Samarcante. 

dO  E  Homar  Mirassa  se  vino  de  su  hueste  á  los  campos  de 
Vian ,  que  era  á  diez  leguas  de  Turis  ,  é  envió  á  decir  á  la  ciu- 
dad de  Turis  é  de  Soltania  ,  que  él  queria  facer  alli  una  fiesta 
é  vigilia  por  su  avuelo  ,  é  que  para  ello  que  le  enviasen  cier-* 
tos  carneros  é  pan  é  vino  é  caballos :  é  otrosi  que  le  enviase 

2^  tres  mil  ropas  de  camocan  é  de  tafes  ,  que  alli  queria  dar  á 
sus  Caballeros  ;  é  envió  á  mandar  que  tornasen  á  los  dichos 
Embajadores  todo  lo  que  les  avian  tomado. 

E  jueves.,  trece  dias  del  mes  de  Agosto ,  Homar  Mirassa 
envió  á  los  dichos  Embajadores  dos  Chacatays  ,  con  los  quales 

^o  una  carta ,  en  que  les  envió  á  decir  que  lo  fuesen  á  ver.  E 
otro  dia  viernes  partieron  dende ,  é  fueron  dormir  al  campo: 
é  otro  dia  en  amanesciendo  fueron  con  el  Señor  alli  en  Vian, 
alli  onde  estaba  ,  é  aposentólos  cerca  de  un  arroyo  ,  é  alli  ar-< 
marón  sus  tiendas.  E  luego  otro  dia  sábado  ,  dia  de  Sanda  Ma- 

35  ria  de  Agosto  ,  el  Señor  salió  de  sus  tiendas  ,  é  vino  so  un  gran 
pavellon  ,  é  envió  por  los  dichos  Embajadores  :  é  fueron  so  el 
pavellon  onde  él  estaba ,  é  ficieronle  su  reverencia ,  é  rescibió« 
los  bien ,  diciendoles  buenas  razones  }  é  de  sí  mandólos  llevar 

so 
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so  una  sombra  qae  ante  el  pa vellón  estaba  ^  é  coffllefOfl  alli: 
é  otro  dia  dommgo  fizo  ir  ante  isí  so  aquel  pavellon  á  los  di« 
chos  Embajadores ,  é  fizo  una  gran  fiesta  ,  é  predicaron  ante  él 
loando  aquel  día  al  Tamurbec  j  é  la  vianda  fué  mucha  este  dia. 
E  los  dichos  Embajadores  dieronle  su  presente  de  topas  de  ^ 
paño ,  de  lana  é  de  seda ,  é  una  espada  de  una  usanza  bien 
guarnida ,  que  él  precio  mucho.  E  su  costumbre  es ,  que  non 
quiere  ver  al  que  le  non  lleva  nada :  é  la  primera  .cosa  que 
á  los  dichos  Embajadores  preguntaron  ^  como  al  real  llegaron^ 
fué ,  si  traían  algo  para  el  Señor  ^  é  que  se  lo  mostrasen*  E  lo 
martes  ,  que  fueron  diez  y  siete  dias  del  mes  4c  Agosto  ^  dio 
á  los  dichos  Embajadores  sendas  ropas  ^  é  didles  un  ome  que 
les  llevase  é  guiase  á  ellos ,  y  á  los  Embajadores  de  la  Tur-- 
quia :  é  al  Embajador  del  Soldán  de  3abylonia  mandólo  dete« 
ner ,  é  meter  en  prisión.  E  partieron  de  aqui  este  dia ,  é  otro  %j 
dia  miércoles  fueron  á  Xuris ,  é  pusieron  por  obra  ellos  y  los 
Turcos  de  partir  de  alli  aina  ^  é  ovieron  jsu  iconsejo  del  camt-« 
no  que  avian  de  traer. 

E  viernes  siguiente  en  anocheciendo  ^  ellos  estando  apare* 
jados  para  partir  de  aqui ,  vino  el  Derroga  de  la  ciudad  y  que  90 
es  como  Regidor ,  é  con  él  Alguaciles  é  Escribanos ,  é  mu- 
cha gente  que  ante  él  venian  con  ma^as  y  palos }  é  dixeron 
á  los  dichos  Embajadores  ,  que  les  ficiesen  traer  ante  sí  todas 
las  cosas  que  tenian  ,  que  las  querían  ver  ;  é  en  tal  son  y  con 
tal  soberbia  lo  decian  ,  que  se  lo  ovieron  de  dar :  é  desque  lo  üjf 
tovieron  ante  sí ,  tomáronles  ciertos  paños  de  setunis  é  camo« 
canes  del  Catay  ,  é  una  ropa  de  escarlata  ,  é  otras  cosas  ;  é  di^ 
xeron  que  el  Señor  mandaba  tomar  aquello ,  por  quanto  lo  non 
avia  en  aquella  tierra  tan  bueno ;  pero  se  lo  mandaría  pagar: 
é  como  esto  ovieron  fecho  ,  cabalgaron  é  fueronse.  E  sobre  jo 
esto  los  dichos  Embajadores  ovieron  su  consejo  con  los  Em- 
bajadores de  la  Turquia ,  é  acordaron  de  partir  luego  otro  dia 
de  alli  ,  é  decian  que  eso  mesmo  avian  á  ellos  fecho ,  é  les 
avian  tomado  algunas  cosas ;  é  que  si  esperaban  mas  ^  que  es- 
te fecho  podia  llegar  á  mas.  o  y 

E  otro  día  sábado  ,  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Agosto^ 
antes  que  amaneciese  los  dichos  seiíores  Embajadores  é  los  de 
la  Turquia  partieron  desta  ciudad  de  Turis :  é  el  tiempo  que 

en 
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en  esta  ciudad  estovieron  fué  cinco  meses  y  veinte  y  dos  dias» 
que  ellos  llegaron  primero  dia  de  Hebrero ,  é  partieron  á  vein- 
te y  dos  dias  de  Agosto ,  é  con  ellos  iba  el  Chacatay  que  los 
avia  de  guiar :  é  llegó  á  ellos  una  caravana  de  docíentos  caba- 

5  líos  9  que  iban  cargados  de  mercadurías ,  los  quales  iban  á  la 
Turquía  á  la  ciudad  de  Bursa ,  por  ir  en  su  compañía  ,  por  res- 
celo  qu6  avian  de  ladrones  ;  é  anduvieron  este  dia  sábado  que 
partieron  j  é  domingo :  é  lunes  en  amaneciendo  llegaron  á  una 
ciudad  que  es  llamada  Hoy ,  é  en  esta  ciudad  estovieron  á  la 

10  ida  :  é  en  esta  ciudad  se  acaba  la  Persia ,  é  comienza  Arme- 
nia la  mayor.  E  estando  aqui  supieron  por  nuevas  ^  que  un 
Caballero  Turcoman,  que  se  llamaba  Caraotoman ,  era  revelado 
al  Tamurbec ,  que  solía  ser  su  vasallo  ,  é  que  andaba  en  el  ca- 
mino con  diez  mil  omes  á  caballo  ,  y  que  avia  robado  y  fecho 

15  mucho  mal  en  la  tierra  }  y  que  avia  ido  sobre  la  ciudad  de 
Arsinga  ,  é  que  la  avia  tenido  cercada :  por  lo  qual  ovieron 
de  dexar  el  camino  de  Macu  ,  que  era  su  camino  derecho  por 
do  avian  ido  á  la  ida  y  é  tomaron  á  la  mano  izquierda  fácia 

medio  dia. 

i  O  E  otro  dia  martes  á  hora  de  vísperas  partieron  de  aqui,  é 
anduvieron  toda  la  noche ,  é  anduvieron  miércoles ,  é  á  hora 
de  medio  dia  dieron  cebada  en  unos  prados ,  é  anduvieron  to* 
do  el  dia  y  la  noche  j  é  jueves  siguiente  á  hora  de  vísperas 
llegaron  á  un  aldea  que  avia  un  castillo  pequeño ,  y  era  po* 

25  blado  de  Armenios ,  y  era  en  tierra  de  Armenia  y  é  era  de  Ho- 
mar Mirassa :  é  cerca  deste  lugar  fácia  medio  dia  comenzaba 
una  gente  de  Moros  que  llaman  Turcos ,  é  á  la  tierra  Turdus^ 
tan ;  é  este  señoreaba  esta  tierra ,  é  viven  muchos  dellos  en- 
tre estos  Armenios  :  esta  tierra  es  muy  abastada  de  pan  y  de 

30  viandas.  Y  estando  aqui  ovieron  nuevas  que  Garaotoman  se 
avia  partido  de  sobre  Arsinga  ,  y  estaba  en  el  camino  que  ellos 
avian  de  llevar  y  y  enviaron  un  ome  de  caballo  que  fuese  de- 
lante á  saber  do  era  aquel  Caraotoman.  E  otro  dia  viernes  á  la 
tarde  tornó  y  é  dixo  ,  que  aquel  camino  era  seguro  :  é  partie- 

35  ron  dende,  é  fueron  dormir  en  unos  prados  cerca  de  un  aldea, 
é  este  dia  llevaron  su  camino :  é  fallaron  muchas  aldeas  bien 
pobladas  de  Armenios ,  é  avia  en  ellas  Iglesias  bien  fermosas, 
é  cimenterios  con  grandes  cruces  de  piedra  sobre  las  sepultu-^ 

ras 
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ras  é  fuesas ,  é  estas  cruces  tan  altas  como  un  oflie ,  é  bien  fe^ 
chas :  é  en  el  camino  que  ellos  llevaban  y  les  dixeron  que  Ca-« 
raotoman  estaba  ^  é  que  gente  suya  avia  alli  llegado  á  correr; 
é  dexaron  aquel  camino  ^  é  tomaron  otro  mas  á  la  mano  iz- 
quierda fácia  medio  dia  ,  é  quanto  mas  aquella  mano  iban , 
tanto  se  desviaban  de  su  camino :  é  anduvieron  por  esta  tierra 
fósta  el  domingo  ,  que  non  fallaron  habitación  ;  é  el  funes  eso 
mesmo :  é  es  de  saber  ,  que  perdieron  los  Christianos  á  Arme- 
nia la  mayor  ,  por  desacuerdo  de  tres  hermanos. 

E  martes  y  primero  dia  de  Septiembre ,  á  hora  de  tercia   xa 
llegaron  á  una  gran  ciudad  que  estaba  todo  lo  mas  della  des- 
habitada I  el  muro  avia  derrocado  ,  que  fuera  muy  ancho  é  muy 
fuerte  ,  é  de  piedra  cal  un  cubo  estaba  un  castillo  aportellado 
en  muchos  lugares ,  é  moraba  en  él  gente ;  esta  ciudad  avia 
nombre  Alesquiner ,  é  en  ella  avia  muy  grandes  edificios ,  é   i/ 
de  rúas  de  casas  fechas  de  piedras.  E  los  dichos  señores  Em- 
bajadores comieron  aquí ,  é  contaron  la  razón  porque  fuera  des* 
truida  esta  ciudad.  E  decían  que  en  esta  Armenia  la  mayor 
ovo  un  gran  Rey  Armenio  muy  poderoso ,  é  de  gran  tierra  Se- 
ñor ,  é  que  al  tiempo  que  murió  dexó  tres  fijos,  á  los  quales  3 o 
repartid  la  tierra  desta  manera  :  al  fijo  mayor  le  dexd  esta 
ciudad  de  Alesquiner  con  otra  tierra ,  é  al  otro  fijo  dexd  la 
ciudad  de  Aumian  con  otra  tierra  cierta ,  é  al  otro  la  ciudad 
de  Asseron  ,  que  son  las  tres  ciudades  mayores  que  en  Arme- 
nia avia.  El  mayor  dellos ,  viendo  que  era  Señor  desta  ciudad  2  5 
de  Alesquiner  ,  que  era  muy  fuerte  ,  quiso  tomar  las  tres  á  los 
otros  hermanos  ,  é  levantáronse  unos  contra  otros ,  é  ficieron^ 
se  guerra ;  é  desque  la  guerra  arrecio  entre  ellos ,  cada  imo 
traxo  gente  estraña  que  lo  ayudase :  el  que  era  Señor  de  As- 
seron traxo  en  su  ayuda  una  gente  de  Moros  que  llaman  Tur-  30 
comanes ,  é  eso  mesmo  fizo  el  otro  hermano  Señor  de  Au- 
mian ,  é  fueron  sobre  el  hermano  mayor  j  é  quando  supo  que 
sus  hermanos  venían  con  gente  estraña ,  envió  él  eso  mesmo 
por  gente  que  lo  ayudase ,  é  traxo  una  gente  de  Moros  que 
eran  sus  vecinos  ,  que  llaman  Turcos  :  é  estos  troxieron  su&-  35 
bla  con  los  Turcomanes  que  los  otros  hermanos  traían  ^  é  fué 
de  tal  manera  ,  que  les  dieron  la  ciudad  ,  é  mataron  al  Señor 
della ,  é  destroyeronla :  é  otrosi  mataron  á  los  otros  dos  her- 
ma- 
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íBanos ,  é  tomaron  las  ciudades  de  Aumían  é  de  Asseron  ,  é  sus 
tierras  :  é  asi  se  perdieron  estas  ciudades ,  é  fueron  metidas  en 
poder  de  los  Moros  ,  é  se  apoderaron  de  toda  Armenia :  quan- 
do  esta  gente  destruyeron  esta  ciudad ,  mataron  quantos  Ar- 

§  menios  Christianos  fallaron ,  é  nunca  mas  en  ella  habitaron. 
E  estando  aqui  ovieron  los  Embajadores  nuevas  ciertas  que  Ca- 
raotoman  estaba  en  su  hueste  en  aquel  camino  que  llevaban; 
é  ovieron  su  acuerdo  de  tornar  al  camino  de  Aumian  :  é  este 
consejo  fué  provechoso  para  los  dichos  señores  Embajadores^ 

I  o  é  partieron  luego  de  aqui :  é  anduvieron  quatro  dias  é  quatro 
noches  de  yermo  :  é  al  quarto  dia ,  que  fué  sábado,  á  cinco  dias 
del  mes  de  Septiembre ,  llegaron  á  la  ciudad  de  Aumian  :  é 
otro  dia  lunes  subieron  al  castillo  á  ver  á  un  fijo  de  un  gran 
Caballero  que  tenia  aquella  tierra  por  su  padre ,  y  era  Chaca- 

15  tay  ,  é  avia,  nombre  Toladaybeque  ,  é  el  seiíor  Tamurbec  le 
avia  dado  aquella  tierra ,  quando  la  ganó.  E  desque  fueron  con 
é\ ,  dieronle  una  ropa  de  camocan ,  que  tal  es  su  costumbre ;  é 
de  sí  díxeronle  su  negocio  :  é  él  les  dixo  ,  que  Caraotoman  es* 

taba  en  tierra  de  Arsinga  por  do  ellos  avian  de  ir  ,  é  que  an- 

SO  daba  &ciendb  mal ;  mas  que  por  honor  del  Rey  su  señor ,  é 
por  servicio  del  Tamuii>ec ,  á  quien  ellos  avian  venido ,  que 
é\  los  guiaría  ,  é  faría  llevar  por  otro  camino  seguro  ;  é  que  á 
los  dichos  Embajadores  de  la  Turquía  enviaba  por  otro  camino. 
E  este  castillo  de  Aumian  era  muy  fuerte  en  una  peiía  muy  zU 

85  ta  y  é  avia  tres  cercas  muy  fuertes ,  una  ante  otra  ,  é  dentro  en 
él  avia  agua  de  una  fuente ,  é  estaba  muy  bien  bastecido  de 
todo  y  é  con  muy  gran  recabdo^ 

E  martes ,  ocho  dias  de  Septiembre  partieron  de  aqui ,  é 
con  ellos  un  Chacatay  que  los  avia  de  llevar  por  mandado  de 

^  aquel  Señor  de  Aumian  ,  é  llevóles  por  el  camino  de  Ourga- 
nía  y  é  dexaron  el  camino  de  Arsinga  á  la  mano  izquierda , 
por  el  que  avian  ido  á  la  ida :  é  esta  noche  fueron  á  dormir 
á  un  aldea  que  era  deste  Señor  de  Aumian.  Y  otro  dia  ma- 
drugaron ,  é  ñieron  por  una  montaña  muy  alta  }  é  desque  fue- 

^5  ron  abaxo  de  la  otra  parte  ,  fallaron  un  castillo  que .  estaba  en 
tina  peña  alta ,  que  avia  nombre  Tarcon :  é  este  castillo  com- 
batió el  señor  Tamurbec ,  é  le  atrebutó ,  é  es  del  señorío  de 
Gurgánia.  E  fueron  dormir  á  un  aldea  quanto  una  legqa  de 

Ee  alli} 
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alli ;  y  andovieron  por  estas  montañas  dos  jornadas.  E  viernes^ 
qae  fueron  doce  dias  del  mes  de  Septiembre ,  llegaron  á  un 
castillo  que  es  llamado  Vlcer ,  el  qual  era  de  un  Moro  Mola, 
é  Mola  dicen  por  Do^or  d  sabidor :  é  este  Mola  \es  fízo  mu- 
cha  honra  ,  é  comieron  con  él.  E  toda  esta  tierra  ¿staba  albo-      5 
rotada  de  Caraotoman ,  y  de  otras  gentes  que  venian  aiW  fli« 
yendo  con  sus  ganados  $  é  partieron  luego  de  aqui ,  y  la  gula 
que  los  llevaba  les  dbco  ,  que  era  forzado  que  ñiesen  ver  á  un 
Seííor  9  que  estaba  en  una  ciudad  que  llaman  Aspír',  é  que  él 
traía  cartas  de  su  Señor  para  él ,  é  ovieronlo  de  ir  ver :  é  el   xo 
camino  que  fasta  alli  troxieron  ñié  de  montañas  é  sierras  des« 
de  Torcon  alli.  E  este  Señor  desta  tierra  avia  nombre  Piaba*- 
cabea ;  é  esta  tierra  era  abastada  de  viandas ,  como  quiera  qae 
fuesen  montaiías. 

E  otro  dia  sábado  fueron  ver  este  Señor  ,  é  lleváronle  de  1 5 
presente  dos  ropas  de  camocan ,  é  comieron  con  ¿1 ,  é  didles 
un  ome  que  los  llevase  fasta  ponerlos  en  la  tierra  del  Impe-- 
rio  de  Trapisonda  }  é  fueron  dormir  este  dia  á  un  aldea  al  píe 
de  la  montaña. 

E  otro  dia  domingo  subieron  á  una  muy  alta  sierra  sin  monr  so 
tes  ,x]u^  duraba  quatro  leguas  la  subida  ,  é  era  tan  fragosa,  que 
las  bestias  y  los  omes  la  subieron  con  muy  gran  traoajo :  é  es* 
te  dia  salieron  de  tierra  de  Gorgania ,  é  entraron  en  tierra  de 
ArraquieL  E  los  Gorganos  son  omes  de  buenos  cuerpos ,  é  de 
fermosos  gestos ,  é  la  su  creencia  es  á  la  Griguesca  ^  é  h  sa  sf 
lengua  es  apartada. 

E  lunes  siguiente  fueron  comer  á  un  aldea  desta  tierra  de 
Arraquiel ,  é  partieron  luego  de  alli ,  é  fueron  dormir  á  otra 
aldea ;  é  la  razón  porque  este  Moro  es  Señor  de  Aspirtenia, 
é  desea  tierra  de  Araquiel ,  es  esta :  los  omes  desta  tierra  eran  jo 
mal  contentos  con  su  Señor  que  llamaban  Arraquiel ,  así  co« 
mo  á  la  tierra :  é  fueron  á  este  Señor  de  Aspir ,  é  oblaron  coa 
él  que  le  darian  á  su  Señor ,  é  que  él  que  los  defendiese  i  é 
ficieronlo  asi ,  é  metieronselo  en  poder ,  é  prendió ,  é  puso  un 
Moro  en  su  lugar  en  aquella  tierra ,  para  que  la  rigiese  con  35 
nn  Ghristiano.  E  esta  tierra  es  muy  fragosa  de  montaña  ,  é  en 
ella  ay  muy  fuertes  pasos  que  se  non  pueden  andar  de  bes- 
tias,  é  en  lugares  ay  que  de  una  sierra  á  otra  va  una  puente 

co* 
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como  de  madero ,  é  por  esta  tierra  por  lo  mas  della  non  pue- 
den ir  bestias  cargadas ,  é  ornes  llevan  acuestas  los  cargos:  é 
en  esta  tierra  ay  poco  pan  $  é  en  esta  tierra  se  vieron  los  di^ 
chos  Embajadores  en  gran  peligro  con  los  desta  tierra ;  é  co« 
mo  quiera  que  sean  Christianos  Armenios  ,  son  mala  gente  ^ 
de  mala  condición ,  é  non  dexaron  salir  á  los  dichos  Embaja- 
dores desta  tierra ,  fasta  que  les  dieron  algo  de  lo  que  lleva- 
ban :  é  anduvieron  quatro  jornadas  por  estas  montañas  ,  é  lie- 
garon  á  unas  casas  que  eran  á  la  mar ,  que  avia  de  alli  á  Tra<» 

I  o  pisonda  seis  jornadas :  é  de  sí  llevaron  un  mal  camino  fasta  un 
.  lugar  que  es  llamado  Xiasurmena  ,  é  toda  esta  tierra  de  Trapi-; 
sonda  que  es  á  la  marina  ,  es  de  muy  altas  sierras ,  é  de  mon^ 
tañas  de  arboles  altos ,  é  á  cada  árbol  estaba  una  parra  ;  é  des- 
tas  parras  íacen  vino  ,  é  nunca  las  labran  ,  é  es  todo  poblado 

15a  curios  y  que  ellos  dicen  por  canterías ,  que  son  unas  pocas 
dé  casas  ayuntadas  en  uno ,  é  otras  á  otras  partes :  é  en  este 
camino  se  perdieron  todas  quantas  bestias  llevaban. 

E  jueves  diez  y  siete  de  Septiembre  llegaron  á  Trapboiw 
da  ,  é  quando  ahí  llegaron  fallaron  que  una  nave  avia  fecho  vela 

SO  para  se  ir  en  Pera ,  que  era  cargada  de  avellanas  ,  é  tovo  tiem- 
po contrario  ,  é  tornóse  á  un  puerto  que  llaman  Platana  ^  que 
es  á  seis  millas  de  la  ciudad*  E  los  dichos  Embajadores  baste- 
cieron de  lo  que  ovieron  menester^  y  tomaron  una  barca  f 
fueronse  para  la  dicha  nave »  é  entraron  en  ella ,  de  la  qual 

t5  nave  era  patrón  un  Genovés  que  se  llamaba  Nicoloso  Cojan; 
é  anduvieron  su  viage ,  é  estovieron  en  ir  fasta  Pera  veinte  y 
cinco  dias. 

E  jueves  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  0¿hd>re » llegaron 
á  la  ciudad  de  Pera  en  anocheciendo ;  é  como  ahí  llegaron  ^ 

30  fallaron  dos  carracas  de  Genoveses  que  venian  de  Cafa ,  é  íbaa 
á  Genova :  é  ovieron  los  dichos  Embajadores  de  se  apare  jar» 
é  partieron  con  estas  carracas  miércoles  ,  que  fueron  quatro 
dias  del  mes  de  Noviembre »  é  miércoles  llegaron  á  Galipuli, 
é  cargaron  ahí  algodones :  é.  parueron  luego  sábado ,  é  llega- 

35  ron  á  la  isla  de  Xio. 

E  lunes  ^  que  fueron  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre ,  partieron  de  aqui ,  y  llegaron  en  par  de  la  isla  de  Sapien- 
cia 9  é  del  cabo  de  Sant  Angelo ,  é  entraron  en  el  lugar  de 

Ees  Ve- 
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Venecia  :  é  lunes ,  postrimero  día  del  mes  de  Noviembre ,  lle« 
garon  á  la  isla  de  Sicilia ,  é  tomaron  puerto  en  la  ciudad. 

E  miércoles ,  dos  dias  del  mes  de  Diciembre ,  partieron  de 
aqui  j  é  ovieron  gran  tormenta  que  los  echó  á  k  ciudad  de 
Gaeta  ,  que  es  del  Reyno  de  Ñapóles  ,  é  estovieron  aqui  cim 
co  dias  ;  é  partieron  de  aqui ,  y  tomóles  otra  tormenta  que  los 
echó  otra  vez  alli  á  Gaeta.  E  martes ,  veinte  y  dos  dias  .del  mes 
de  Diciembre  ,  partieron  de  aqui  ,  y  tomóles  otra  tormenta 
que  los  echó  á  Córcega ,  é  tovieron  alli  la  Fasqua  de  Navi- 
dad ;  é  partieron  de  alli ,  é  tomóles  otra  tormenta  que  los  echó  lo 
á  una  villa  que  es  llamada  Gumbin ,  é  partieron  de  aqui :  é 
sábado  siguiente  fueron  en  par  del  puerto  Veane. 

£  domingo  ,  tres  dias  del  mes  de  Enero ,  fueron  en  el  puer- 
to de  Genova  ^  y  h  ribera  de  Genova ,  con  seis  leguas  antes 
que  á  la  ciudad  lleguen  ,  es  muy  poblada  de  fermosas  casas  é  i  / 
huertas  é  vergeles ,  que  es  muy  fermosa  cosa  de  ver.  Otrosí 
la  ciudad  es  bien  poblada ,  é  ha  en  ella  fermosas  casas ,  é  en 
cada  casa  una  torre  en  las  mas  dellas  :  é  los  dichos  Embaja- 
dores fueron  á  Saona  donde  estaba  el  Papa  ^  por  quanto  avian 
de  ver  con  él  algunas  cosas.  20 

E  lunes »  primero  dia  de  Hebrero ,  partieron  de  aqui  de  Ge- 
nova en  una  nave ,  de  que  era  patrón  Micer  Bienboso  Barbero, 
é  en  el  camino  ovieron  tormenta  é  mal  tiempo ,  peor  que  lo 
nunca  en  este  viage  ovieron :  é  duraron  en  este  camino  desde 
primero  dia  de  Hebrero,  que  de  Genova  partieron,  fasta  domin-  25 
go  primero  dia  de  Marzo ,  que  llegaron  á  Sant  Lucar,  é  tomaron 
tierra ,  4  de  alli  tomaron  camino  para  la  ciudad  de  Sevilla.  E 
lunes ,  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Marzo  del  año  del  Se- 
por  de  mil  y  quatrocientos  y  seis  años  ,  los  dichos  señores  Em- 
bajadores llegaron  al  dicho  señor  Rey  de  Castilla ,  é  aliáronlo  30 
en  Alcalá  de  Jbienares. 
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DEL   GRAN  TAMURLAN 

SACADAS  DEL  LIBRO  V. 

DE    LOS    COMENTARIOS    MSS. 

,  DE  DON  garcía  DE  SILVA, 


•i     J 


DE  LA  EMBAJADA 

QUE  DE  PARTE  DEL  REY  DE  ESPAÑA 

F£LIPE  III.  HIZO  AL  REY  XAABAS  DE  PERSIA 

ANO  D¿   M.  DC.  XVIII. 

EN  fin  á  proposito  de  lo  que  se  va  tratando  conviene  sa^ 
berse  ,  que  el  famoso  y  tan  nombrado  Tamur  ^  á  quien 
nuestros  historiadores  Europeos  nombran  Tamurlan,  fué 
natural  de  la  ciudad  de  Samarcante ,  y  Chacatay  de  nación, 

5  gente  de  la  Schytia  de  k  otra  parte  del.  rio  Laxarte ,  llamado 
agora  Calima.  Este  insigne  y  valeroso  Príncipe ,  aunque  tene- 
mos del  tanta  noticia  ,  es  tan  confusa  y  poco  distinta  ,  que  se 
pudiera  querellar  de  nuestra  mucha  negligencia ,  si  es  verdad, 
como  debe  ser ,  que  la  virtud  y  valor  de  los  varones  ilustres 

10  merece  que  se  haga  de  ella  memoria  para  la  posteridad  ,  pues 
tan  obscura  y  tenebrosa  la  dexaron  de  sus  heroycos  y  valero^ 
sos  hechos  j  demás  de  que  todos  le  pintan  con .  una  fiera  y 
bárbara  truculencia ,  y  casi  ageno  de  toda  la  humanidad  y  cle< 
mencia ,  que  tanto  ilustra  en  un  gran  Monarca  como  él  fué ,  las 

15  demás  virtudes  dignas  de  un  tal  Príncipe.  Pero  la  memoria 
que  agora  hay  suya  en  este  Reyno  de  la  Persia  ,  asi  de  una  ge- 
neral tradición ,  como  de  los  historiadores  que  muy  particular-* 
mente  han  escrito  su  vida ,  aún  es  agora  tan  viva  y  fresca  que 
casi  no  hay  quien  la  ignore ,  contándose  como  cosa  que  anda 

so  en  boca  de  todos,  aún  de  las  mugeres  y  muchachos,  versos 
y  romances  de  sus  grandes  hazañas :  de  lo  qoal  se  colige  haber 

si- 
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sido  en  todo  muy  diferente,  de  lo  que  comunmente  se  juzga 
del  en  Europa ,  pues  demás  de  su  mucha  humanidad  ,  libera- 
lidad y  clemencia  con  los  vencidos ,  guardó  snmamente  justi^ 
cia  á  todos  con  general  equidad ,  y  tan  religioso ,  aunque  en 
aquella  su  ñilsa  y  engañosa  seókz ,  que  jamás  emprendió  fac- 
ción alguna  setíalada ,  que  no  fuese  primero  rogando  á  Dios 
que  le  diese  vídoria ,  con  los  mesmos  afeaos  de  devoción  que 
lo  pudiera  hacer  agora  un  muy  religioso  y  Cathólíco  Chris- 
tiano  ;  y  aunque  tan  arrogante  y  altivo ,  todos  los  sucesos  prós- 
peros que  tenia  y  asimismo  los  atribuía  á  Dios,  y  como  veni*  lo 
dos  de  solo  su  poder ,  no  arrogándose  á  sí  nada ,  ni  ensober- 
beciéndose con  ellos.  Y  lo  que  mas  debe  admirar  de  este  gran 
Rey  y  á  quien  todos  los  autores  Persianos  y  Árabes  que  es- 
criben su  vida,  igualan  á  Aiexandro  Magno,  es  que  con. ser  la 
comuii  opinión  de  nuestros  historiadores,  que  quando  prendió  i  j 
al  gran  Turco  Hildrun  Bayacet  en  la  batalla  de  Anguri ,  lo 
metió  en  una  jaula ,  trayendolo  asi  por  toda  Asia :  los  auto- 
res Asiáticos  que  pintan  muy  ingeniosa  y  particularmente  aqu6< 
Ha  gran  facción  en  que  Bayaceto  fué  vencido  y  preso ,  lo  es- 
criben del  todo  al  contrario ;  porque  demás  de  Condamir  y  so 
Mirhon  ,  autores  de  grande  autoridad  entre  estas  naciones 
orientales ,  que  etoriben  su  vida  ,  Califa  Emir  Alixir  que  tam- 
bién nos  la  dexó  ,  aunque  en  su  lengua  Persiana  como  los  de- 
más ,  testifica  que  se  halló  presente  asi  á  la  batalla ,  como  á  lo 
que  después  della  sucedió  ,  particularmente  quando  le  traxe*  s  § 
ron  preso  á  Bayaceto  delante  de  Tamurlan  ;  notando ,  cómo 
él  las  refirió ,  las  palabras  y  ados  que  en  aquel  trance  pasaron. 
La  prisión  no  fué  el  dia  del  vencimiento  de  la  batalla ,  sino 
otro  adelante ,  en  un  montecillo  á  donde  Hildrun ,  que  así 
nombran  á  Bayaceto  ,  se  había  retirado  con  parte  de  los  suyos  30 
que  le  habian  quedado  de  la  rota ;  y  que  llevándole  los  Tár- 
taros que  lo  prendieron  ^  descompuestamente  ligadas  las  manos, 
Tamur  los  reprehendió  y  trató  mal  de  palabras  ,  mandóle  lue- 
go soltar ,  y  poner  igualmente  á  su  lado ,  diciendole  muchas 
palabras  de  cortesía ,  y  consolándolo  de  la  adversa  fortuna  de  35 
aquellos  días ,  pues  asi  la  buena  como  la  mala  era  igual  á  to- 
dos ,  por  grandes  Príncipes  que  fuesen.  Después  todo  el  tiem- 
po que  Tamur  gastó  en  conquistar  las  ciudades  principales  do 

la 
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ia  Natolia » como  Aniguri ,  cerca  de  donde  se  dio  la  batalla , 
Cutheya ,  Iconio  ^  Adeoa  y  Bursia ,  lo  traxo  consigo ,  y  aun- 
igue  con:  guarda  i  suelto  y  con  toda  autoridad  y  decencia ;  y 
su  muger ,  que  no  la  prendieron  en  el  exército  el  día  dé  la  ba< 

5  talla ,  sino  algunos  dias  adelanté ,  en  Bursa  le  fué  entregada 
luego  libremente  ^  y  con  toda  honestidad  :  y  á  una  su  hija  ya 
muger »  que  asimismo  fué  presa  en  aquella  mesma  ciudad ,  to- 
mo por  mugerlMirza  Pira  Mahamet^  hijo,  mayor  de  TamuTi 
que  filé  el  que  gano  á  Bursia  y  las  prendió.  Conforma .  este 

10  autor  9  juntamente  xx»  los  otros  dos  ya  nombrados ,  con  los 
historiadores  Europeos ,  en  decir  que  esta  muger  de  Tamur 
era  Griega  \  y  hija  del  Rey  de  los  Búlgaros  d  Tribalos ,  á  quien 
Calife  Albcir  nombra  Sophia :  badendo  también  muy  particu-* 
lar  memoria  todos  tres  de  lo  bien  qué  pelearon  un  esqua-> 
dron  de  estos  Tribalos  que  Hildrun  habia  traído  de  Grecia  el 

1 5  dia  que  fué  yencido :  los  quales  estuvieron  en  el  cuerno  des- 
techo de  su  batalla  con  su  hijo  Mlrza  Celebin ,  haciendo  asi* 
mesmo  memoria  del  vestido  y  armas  que  entonces  tenian.  Y  # 
habiendo  sido  esta  grande  y  &mosa:  batalla  do  las  mas  insignes 
que  jamás  ha  habido  en  el  mundo ,  y  entre  los  dos  mayores 

a  o  Príncipes  del  muy  memorable  por  toda  Europa  ^  casi  nadie  de 
los  nuestros  hace  particular  mención  de  ella ;  como  tampoco^ 
según  se  ha  dicho  ,  de  los  demás  hechos  señalados  de  Tamur. 
Pero  los  ya  referidos  Persianos  hacen  muy  particular  memoria 
de  ella ,  mayormente  CaUfa  Emir  ^  que  la  pinta  con  tanta  ele- 

S¡  gancia  y  propiedad ,  que  no  tiene  que  envidiar  á  ninguno  de  los 
antiguos  Latinos  y  Griegos  :  dice  que  fué  junto  á  Anguri ,  que 
ie  nombró  en  los  siglos  pasados  Ancyra  de  Galacia ,  llegando 
Hildrun  Bayaceto  en  socorro  de  la  dicha  ciudad ,  que  la  estri- 
ba combatiendo  Tamur ,  habiéndole  ya  desaguado  el  foso ,  y 

30  comenzado  á  escalalla :  el  número  de  la  gente  de  la  una  pac- 
te y  otra ,  que  se  hallo  en  estSL  &ccion ,  es  mucho  menor ,  con- 
forme á  los  Persianos ,  de  lo  que  nuestros  autores  escriben. 
Porque  Gondamír  afirma ;  qué  seios'  sesenta  mil  hombres  es* 
cogidos  á  cabalk>  fueron  con  los  que  Tamur  rompió  el  exér* 

3  5  cito  del  Turco ,  los  quales  entre  todo  su  exército  él  habia  se- 
jialado  por  mas  valerosos »  todos  Chacatays  y  Usbeques ,  que» 
como  se  ha  referido ,  eran  los  antigaos  Sogodianos  y  Ba¿lria« 

noS| 


924  .   Noticias  bbi  oraw 

nos  ^  como  ras  naturales  y  soldados  viejos  y  en  coya  virtiid  y 
valor  principalmente  confiaba.  Aunque  también  ^e  alarga  este 
autor  á  decir  en  el  progreso  deia  barcadla  ,  que  tuvo  cercada;  7 
rodeada  toda  la  gente  de  los  Tóateos ,  juntamente  con  el  monke 
que  habían  tomado  por  espaldas  coa  mucha  caballería  ^  tirando*       j 
les  de  lexos  grande  número  de  saetas :  y  parece  según  esto  ^  que 
los  sesenta  mil  caballos  escogidos  fueron  señalados  :parg  pelear 
de  cerca  »  armados  de  tcosoletes  de  laminas  de* -Reseco  y  cehi- 
das ,  armados  asimismo  los  caballos ,  los  qualesi  conlsoks.dmt* 
tarras  pelearon  y:  hicieron  la  ñiccion:  aquel  dia ,  rompiendo  y   10 
disipando  el  exército  de  los  enemigos.  Califa  Emir  dice ,  que 
fueron  trecientos  mil  hombres  los  que  Tamur  metió  en  la  ba-« 
talla « sin  decir  el  número  de  los  Turcos  ;  pero  que  los  Grie:- 
*gos  y  Búlgaros  y  que  vinieron  en  sa^ayuda ,  fueron  veinte  mil: 
y  juntamente  con  Condamir  escribe ,  que  tuvieron  rodeados    15 
Á  los  Turcos  en  aquel  monte ,  sin  que^  Bayaceto  pudiese  huir^ 
y  que  de  sed ,  no  teniendo  agua  que  beber ,  se  rindieron.  Y" 
#  según  esto  se  dexa  bien  entender  ,  que  el  exército  Turquesco 
era  mucho  menor  que  el  de  los  Tártaros ,  asi  en  el  número^ 
como  en  el  valor  de  los.  soldados  ;  siendo  los  de  Tamur  vale-  19 
rosísimos  ,  con  el  perpetuo  exercitio  de  muchos  aííos  en  la  mi^ 
licia  de  su  prudente  y  sagacísimo  Capitán.  El  orden  de  la  ba^ 
talla  de. ambas  partes- fué  en. cada  una  de  ellas  deiquatro  es«- 
quadrones  de  caballería,  avanguarda,  batalla  y  retaguarda ,  apar- 
tada buen  trecha  la  avanguarda  deUcuerpo  de  la  batalla ,  ó  es-  i/ 
quadron  del  medio ,  y  por  socorro  de  la  retaguarda  otro  es- 
quadron ;  pero  Tamur  después  de  este  socorro  fortificó  los  dos 
xu^mos  de  su  batalla  con  otros  dos  esqúadrones  iñenores  ;  y 
asi  habiendo  rompido  al  principio  los  Búlgaros  y  Griegos  el 
cuerno  izquierdo  de  Tamur :,  con  gran  matanza  y  desorden  en  jo 
los  demás  esqúadrones ,  el  socorro  que  habia  puesto  á  este 
cuerno  rompido  y  apretó  de  manera  á  los  que  le  seguían  ya 
.muy  confiados  de  vidorria  v  que  por  esta  parte  se  comenzó  á 
conocer  primero  de  parte  de  los  Tártaros.  Finalmente  se  co- 
lige en  esta  memorable  &ccíon  i  sino  en  todas  las  demás  de  55 
Tamur ,  su  increíble  solercm  y  disciplina  militar ,  asi  en  dispo- 
ner y  ordenar  sus  esqúadrones ,  y  animallos  á  pelear ,  como 
en  escoger  lugar  competente  y  superior  de.  su  parte  ^  íbrtifi- 
í  can- 
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candóse  con  fosos  ,  trincheras ,  y  cadenas  que  para  esto  llera- 
t>a :  de  manera  que ,  demás  de  la  prádíca  y  valor  de  sus  sol- 
dados ,  procuraba  con  estos  reparos  cobrar  siempre  v^taja  á  sus 
enemigos*  Jamás ,  o  que  estuviese  á  vista  de  ellos  y  ó  caminan- 

5  do  con  su  ei^ército  ,  aunque  estuviesen  lexos^  dexó  de  fortifi* 
car  su  campo  y  trincheras ,  por  muy  poco  tiempo  que  huvie- 
se  de  parar  ;  de  suerte  que  á  cada  jornada  se  fortificaba  como 
si  huviese  de  parar  alli  mucho  tiempo^  ó  estuviese  á  vista  del 
exército  contrario.   En  su  primera  mocedad  Tamur  anduvo 

I  o  haciendo  saltos  y  robos  con  alguna  gente  que  se  le  junto ,  ha-* 
hiendo  cobrado  en  aquellos  primeros  aiíos  grande  opinión  de 
valiente  y  juicioso  en  todo  lo  que  emprendía  ;  siendo  ayu- 
dado dñ  esta  su  primera  milicia  del  valor  y  mucha  industria 
de  un  cuiíado  suyo  llamado  Mirocen  i  pero  como  se  juntasen 

X  5  por  los  Capitanes  y  Gobernadores  de  la  tierra  número  de  gen-» 
te  contra  él  y  aunque  no  era  poderoso  para  le  resistir  ^  juntan^ 
do  los  que  quisieren  seguille  en  compañía  de  su  cuñado  ya 
nombrado ,  se  retiro  á  los  mas  lejos  ¿onfifies  de  fiaí^  ^  adon- 
de de  todos  los  lugares  comarcanos  se  hacia  jcontribuir  gran 

so  suma  de  dinero ,  con  el  qual  haciendo  mas  soldados  que  coo 
lo  que  antes  llevaba  ^  llegarían,  á  diez  mil ,  saqueó  y  forzó  4 
que  le  contribuyase  todo  el  Reyno  de  Badajan ,  que  fué  an- 
tiguamente parte  de  los  Parapamissas ,  quedando  jd  mesmo  Rey 
por  su  tributario.  Este  filé  el  principio  de  toda  su  grandeza; 

S5  porque  habiendo  con  estos  buenos  sucesos  cobrado  mayores 
espíritus,  acometió  desde  ^Ui  los  demás  Reyezuelos  ¡y  Señores 
de  la  primera  India ,  que  son  los  Parapamissas ,  Aria  ,  Ariana, 
y  Arachosia  ,  con  tan  gran  terror  de  todos  ,  que  le  fué  facH  sa- 
quear y  robar  toda  aquella  tierra  ,  con  destruicion  de  las  mas 

30  principales  ciudades  que  en  ella  había.  Las  muchas  riquezas 
que  adquirió  desta  jornada  con  la  opinión  de  sú  mucha  pru- 
dencia .  y  valor  militar ,  mayormente  con  la  increíble  liberali- 
dad suya ,  fueron  causa  de  juntársele  tanto  número  de  ^solda- 
dos ,  habiendo  vuelto  á  $u  naturaleza  ,  que  sin  mucha  dificul- 

35  tad  se  vino  á  hacer  Señor  de  todos  los  .que  antes  le  eran:  ene- 
migos ;  conquistando  luego  las  demás  provincias  de  la  Persia 
mas  vecinas ,  y  luego  el  resto  de  Asia  la  mayor  $  porque  w> 
hallándose  en  toda  ella  ,  fuera  de  los  Soldanes  de  Egypto^ 

Ff  quien 
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quien  le  pudiera  resistir  á  este  ,  después  de  haberle  vencido 
en  dos  grandes  batallas ,  y  despojadole  las  principales  ciudade9 
de  Suria  ,  le  forzó  á  quedar  su  tributario.  De  manera  ,  que  so- 
lo quedo  el  gran  Turco  Bayaceto ,  á  quien  en  lengua  Tur- 
quesca llamaban  por  sobrenombre  Híldrun  ^  que  quiere  en  ella      5 
decir  relámpago  ,  que  pudiese  resistir  á  su  mucha  potencia; 
habiéndole  después ,  como  se  ha  dicho ,  vencido  y  preso  en  la 
batalla  referida ,  y  ganado  toda  Asia  la  menor  j  siendo  esto ,  y 
con  razón  ,  la  mayor  de  todas  sus  hazaíías.  La  ciudad  de  esta 
parte  de  Asia  que  mas  resistencia  hizo  al  Tamurlan  ,  después    to 
de  la  prisión  de  Hiidrun ,  fué  Smyrna  en  la  costa  del  Archi- 
piélago y  de  la  antigua  provincia  de  Jonia ,  que  entonces  poseían 
los  Caballeros  de  la  Religión  de  San  Juan :  la  qual ,  habién- 
dose perdido  muchos  años  antes  Ptolemayda ,  tenia  su  asien*  . 
to  en  la  isla  de  Rhodas ;  hablase  conservado  sola  esta  ciudad   x  5 
en  poder  de  nuestros  Christianos  Europeos  entre  todas  las  de* 
snás  de  la  Natolia  ^  o  Asia  la  menor  ,  defendiéndola  valerosa- 
mente estos  Caballeros  de  la  furia  y  potencia  de  los  Turcos^ 
no  solo  en  todo  el  tiempo  de  Bayaceto ,  que  continuamente, 
antes  que  Tamurlan  le  prendiese ,  los  tuvo  sitiados  haciendo-  so 
les  cruel  guerra  $  pero  en  vida  de  Amurates  su  padre ,  á  cu- 
ya potencia  resistieron  siempre  ,  defendiendo  juntamente  coa 
Smyrna  el  fuerte  castillo  de  San  Pedro ,  en  la  costa  mariti^ 
ma  de  Lycia  en  frente  de  Rhodas.  A  esta  ciudad  envió  Ta- 
mur  á  mandar  le  reconociese  como  las  demás  de  la  Asia ,  que  s/ 
sin  resÍ2»tencia  se  le  hablan  rendido  ,  pareciendole  que  era  mu- 
cha quiebra  para  su  grandeza  y  reputación  que  sola  ella  que« 
dase  immune  y  libre  de  la  subjecion  que  le  debia  como  á 
vencedor  de  todo  el  Oriente.  Respondiéronle  generosamente 
los  que  estaban  en  su  guarda ,  que  no  reconocían  á  nadie  si-  30 
no  á  su  religión ,  estando  ya  de  antes  apercebidos  de  lo  que 
para  su  defensa  les  ^a  necesario  ^  valiéndose  contra  tan  pode« 
roso  enemigo  de  los  mismos  Turcos  mas  cercanos  á  la  cíu* 
dad  y  con  quien  poco  antes  tenian  perpetua  guerra ;  porque 
fué  tan  grande  el  temor ,  aún  en  lo  mas  interior  de  b  Gre-  3/ 
cia  9  luego  que  se  supo  el  vencimiento  y  prisión  de  Bayaceto^ 
que  al  momento  los  Turcos  comarcanos  á  Smyrna  hicieron 
paces  con  los  Christianos  Latinos  que  la  habitaban  ^  entrando 

buen 
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buen  número  de  ellos  dentro^  para  juntos  los  unos  y  los  otros 
defendella ,  sí  Tamur  viniera  á  sitialla.  Acudid  gran  cantidad 
de  Turcos  de  muchas  partes  de  la  Natolia ,  á  favorecerse  de 
los  que  antes  hablan  tenido  por  enemigos  ^  pasándose  muchos 

5  á  las  islas  cercanas  del  Archipiélago  ,  y  otra  gran  cantidad  no 
cabiendo  en  Smyrna ,  todos  se  hicieron  fuertes  en  un  monte 
cercano  á  la  ciudad ;  adonde  ^  demás  de  la  aspereza  del  si- 
tio ,  se  fortificaron  con  los  reparos  que  la  industria  y  necesidad 
presente  les  enseño :  aunque  no  con  tan  evidente  causa  ha-* 

I  o  bian  antes  los  Griegos  ^  y  demás  Christianos  de  Europa  mas 
cercanos  á  la  costa  de  Asia  ,  cobrado  el  mismo  temor  á  la 
primera  fama  que  les  llego  que  Tamurlan  entraba  por  Asia, 
mayormente  después  que  supieron  que  habia  tomado  á  la  ciu« 
dad  de  Sebaste  ,  que  antiguamente  se  llamó  Cesárea  ,  y  ago* 

1 5  ra  en  lengua  Arábiga  y  Persiana  ^  Cay  seria.  Y  hallándose  en 
aquel  tiempo  cercada  Constantinopla  por  Bayaceco  con  un 
muy  apretado  sitio ,  olvidaron  asi  los  Turcos ,  como  los  Grie^ 
gos ,  la  enemistad  presente ,  y  el  peligro  mas  cercano  de  los 
unos  ,  y  ambición  de  los  otros ;  y  de  presente  se  confederaron 

to  para  resistir  y  oponerse  á  aquella  gran  tempestad  de  guerra 
que  habia  arruinado  tanta  parte  del  mundo.  Y  no  obstante 
4ue  poco  antes  temblasen  todos  de  Bayaceto ,  asi  por  el  pe- 
ligro y  estrecho  en  que  tenia  puesta  á  Constantinopla  ,  como 
por  la  gran  rota  que  en  aquellos  dias  habia  dado  junto  á  N¿- 

^5  copoli  á  los  Ungaros  ^  Tudescos ,  Franceses  y  Búlgaros ,  con 
tanto  daiío  de  la  república  Christiana ,  muchos  de  las  mismas 
naciones  le  fueron  á  servir  contra  Tamur ,  siendo  estos  Christiar 
ños  los  que  mas  se  seiialaron  en  aquella  gran  batalla.  Los  au- 
tores Persianos  no  dicen  distintamente  de  qué  naciones  de 

30  Europa  eran  estos  Christianos  ^  solamente  nombran  á  los  Bul* 
garos  ^  diciendo  que  venian  en  socorro  de  Bayaceto  muchos 
Francos  ^  y  entre  ellos  los  que  eran  vasallos  del  padre  de  So- 
phia  su  muger  ,  con  un  hermano  suyo  :  con  lo  qual  se  entien- 
de que  eran  los  Búlgaros  o  Tribalos ,  siendo  Bayaceto  casada 

35  con  hija  del  Déspoto  de  Bulgaria*  A  estos  particulament^  se- 
ñalan el  vestido ,  diciendo  que  era  negro ,  que  parece  a¿eno 
de  la  milicia ;  si  ya  esta  nación  ,  como  de  la  Mysia  inferior» 
no  acostumbrasen  vestirse  de  negro  en  la  guerra ,  como  lo  usa- 

FÍ2  ban 
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ban  antiguamente  los  Thraces  sus  vecinos.  Dice  mas  en  este 
lugar  el  ya  referido  Califa  Emir  ,  que  entre  estos  Francos  ha^ 
bia  muchos  armados  de  armas  graves  hasta  las  piernas  y  pies^ 
admirándose  de  que  se  fechaban  y  cerraban  de  manera ,  que 
nadie  sino  eran  ellos  mismos  se  las  acertaban  á  poner  ni  qui-      5 
tar.  De  lo  qual  se  infiere ,  qui  sin  los  Griegos  ni  Búlgaros  se 
hallaron  también  en  esta  batalla  en  ayuda  del  Hildrun  Baya- 
ceto  soldados  á  caballo  Franceses ,  Tudescos  ó  Boemios ;  pues 
los  Griegos  Thraces  ni  Búlgaros  no  usaban  armadura  semejan- 
te f  como  acostumbrados  á  pelear  á  la  ligera.  Y  habiendo  obli-   10 
gado  á  estas  naciones  á  juntarse  y  dar  socorro  á  Bayaceto, 
siendo  tan  capital  y  cruel  enemigo  suyo ,  con  estar  aún  con 
todas  las  fuerzas  de  su  Imperio  enteras ,  por  el  gran  temor 
en  que  los  avia  puesto  la  fama  de  las  vi¿)x>rias  de  Tamur; 
mucho  mayor  seria  la  causa  que  forzase  á  se  unir  y  confede^   1 5 
rar  para  ^  defensa  los  Turcos  que  habia  en  aquella  parte  de 
la  Natolia ,  con  los  Latinos  que  defendían  la  fuerza  de  Smyr- 
na,  después  de  haber  sido  Bayaceto  vencido  y  preso.  Ningju* 
jia  cosa  incitó  tanto  á  Tamur  para  emprender  ganar  esta  ciu- 
dad ,  como  la  fama  que  hallo  en  Asia  del  mucho  valor  con  so 
que  aquellos  Caballeros  la  habian  defendido  tantos  aííos  de 
Bayaceto ,  y  de  su  padre  Amurates  ;  y  asi  luego  que  supo  la 
resolución  que  los  de  dentro  tenian  de  defenderse ,  aunque  era 
por  medio  y  en  el  rigor  de  hibierno ,  vino  con  todas  las  fuer- 
zas de  su  exér(-ito  sobre  aquella  ciudad.  Luego  como  llegó  af 
comenzó  á  uq  tiempo  á  labrar  minas  por  la  parte  qué  mira 
á  la  continente ,  no  obstante  la  mucha  hondura  del  foso « y  á 
levantar  junto  á  él  tres  grandísimos  baluartes  ^  ó  montañas  de 
madera  y  tierra  ,  con  gran  parte  mas  altos  que  la  muralla  }  y 
aunque  desde  aquí  con  gran  número  de  saetas  herian  y  mataban  ^o 
•á  los  que  estaban  á  la  defensa  ,  los  Caballeros  y  soldados  que 
por  mar  se  haUan  prevenido  de  todo ,  se  defendían  valiente-' 
mente ,  usando  en  esta  necesidad  de  las  máquinas  antiguas  de 
escorpiones  y  catapultas ,  con  que  tiraban  gruesas  y  largas  sae« 
tas ,  aunque  no  podian  resistir  ningunas  armas ;  y  asimismo  de  35* 
las  ballestas  ó  trabucos  con  que  arrojaban  grandes  piedras  ,  ma- 
tando con  lo  uno  y  lo  otro  muchos  enemigos.  Califa  Emir, 
que  es  el  que  mas  en  particular  cuenta  esta  presa  de  Smyrna, 

tra- 
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tratando  dec  este  ^éoerode  artüleria  antigua  ,  declara  qual  fue- 
M  ,  diciendo  ,  qae  los  tales  ingenios'  se  armaban  y  disparaban 
con  tornos  ^  dando  muchas  vueltas ,  á  que  nuestros  Españoles 
tkuxian  trabucas ,  aquellos  que  arrojan  piedras ,  con  que  mu- 
c  chas  veces  aportillaban  y  sdbcian  las  murallas  ^  y  á  las  catapul* 
tas  ó  escorpiones  ballestas  de  puja ;  pero  estas  máquinas  pos- 
teriores eran  rustica  y  groseramente  labradas ,  y  sin  el  arte  y 
arquitedura  con  que  las  labraban  y  usaban  los  antiguos.  En- 
<:arece  mucho  el  dicho  autor  asi  la  gran  fortaleza  déla  ciudad» 

I  o  como  el  valor  y  esfíierzo  de  sus  dd:ensores  ;  diciendo  que  te^ 
fiia  de  ordinario,  sin  los  moradores ,  níil  soldados  Francos  de 
presidio  ,  qué  pagaba  el  Señor,  y  cabeza  principal  á  quien  obe- 
decían ,  seiíalando  con  esto  al  Maestre  de  la  Religión  de  San 
Juan  j  y  aunque  iin  decir  adonde  rfsidia  ,  ni  otra  cosa  de  Rho* 

(15  das  y 'en  donde  jQfttoncés  tenían  su^asiento  aquellos  Caballeros. 
'Per¿  6£ctibe  támbidn :,  que  en  la  misma  ciudad  de  Smyrna 
teniaii  un  templo  en  gran  venerabion ,  adonde  todos  acudían 
trayendole  muchas  ofrendas  de  otras  partes.  Ganóse  Smyrna^ 
•después  de  haberse  defendido  sus  defensores  de  los  combates 

96  que  coptinuamente  le  daban  de  los  tres  bahiartes ,  Con  las  mi-  * 
«as  y  que  desde  el  principio  del  sitio  hatíad  comenzado  á  ha- 
celle  i  poiNjue  conio  después  de  habblte  cortado  todo  aquel 
lienzo  de  muralla  que  tenia  á  la  parte  de  tierra  ,  lo  susten- 
tasen con  gruesos  puntales ,  y  todo  el  vacío  hinchiesen  de  le- 

15  ña  seca  con  mucho  aceyte  y  resina  ,  le  dieron  ftiego'  en  el  in« 
terin  que  con  mas  hervor  y  ruido  desde  los  dichos  baluartes 
y  muralla  se  peleaba  por  ambas  partes  j  y  habiendo  caído ,  des* 
pues  de  quemados  los  puntales  Ja  muralla  repentinamente ,  los 
mas  valientes  soldados  de  Tamur  arremetieron  ,  hallando  la 

30  entrada  llana,  por  haber  Ja  ruina  hinchido  del  todo  el  foso.  Los 
sitiados  que  habían  sentido  ya  el  olor  del  humo  ,  teniéndose 
por  perdidos  ,  gran  parte  dellos  se  salvaron  en  los  navios  y  ga^* 
leras  que  tenían  á  punto ,  y  poniéndose  los  demás  animosa- 
mente á  la  bateria ,  y  peleando  con  grande  obstinación ,  fueron 

^5  todos  degollados  ,  y  la  ciudad  entrada  y  saqueada.  Llegó  lue- 
go que  b  ciudad  se  entró ,  una  grande  nave  con  gente  de  so- 
corro ,  que ,  según  parece  ,  debía  venir  de  Rhodas  ,  que  viita 
la  destruicion  de  los  suyos ,  los  que  en. ella  venían  quedaron 

con 
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con  gran  temor  y  espanto ,  mayormente  después  4]oeí  desde 
la  muralla  les  arrojaban  los  enemigos  las  cabezas  de  los  que 
les  habían  muerto ,  y  con  esto  se  habían  vuelto.  Los  que  se 
salvaron  por  mar  ^  se  recogieron  á  un  castillo  ^  que  también  de- 
bía de  ser  de  la  Religión  ,  el  qual  estaba  un  dia  de  navegación 
de  Smyrna ;  pero  enviando  Tamur  á  su  hijo  Pira  Mahamet 
sobre  él ,  se  le  rindió  luego  :  con  lo  qual  fiíeron  admitidos  be* 
niguamente ,  y  ayudados  con  dineros  de  Tamur  ,  dándoles  li« 
cencia  para  que  seguramente  ^  como  lo  hicieron  ^  volviesen  á 
habitar  á  Smyrna  ;  quedando  muy  contenta  y  vanaglorioso  es-  10 
te  arrogantísimo  Príncipe  de  la  visoria  que  de  esta  ciudad  ha- 
bla alcanzado.  No  parece  que  este  castillo  rendido ,  á  que  Ca- 
li£i  nombra  Fugia ,  íiiese  el  de  San  Pedro  ^  asi  por  estar  este 
mas  lejos  ^  y  en  el  canal  que  divide  á  Rhodas  de  la  costa  de 
Lycia  y  como  por  decir  nuestros  historiadores  haberse  defondido  1 5 
siempre  dú  qualesquiera  enemigos ,  hasta  la  ukima  ruin»  de  la 
Religión  en  la  isla  de  Riickias.  Fué  tan  grande  el  terror  y  es- 
panto de  todo  aquel  traóko  marítimo  hasta  el  estrecho  de  Ga- 
lípolí »  que  sin  resistencia  se  entregaron  al  vencedor  TamurVan. 
Y  aunque  la  isla  de  Xio  parece ,  que  por  tener  aqud  gran  ca-  «o 
nal  en  medio ,  pudiera  defenderse ,  no  teniendo  ios  Tártaros  ar- 
mada ,  el  Gobernador  della  pasó  á  la  continente ,  y  con  gran- 
des presentes  y  submisiones  la  ofreció  y  rindió  á  Tamur ;  pe- 
ro él  que  solo  pretendía  que  nadje  pareciese  que  se  le  podia 
resistir ,  fácilmente  se  satís&cia  y  aplacaba  con  qualquiera  re-  ff 
conocimiento  que  se  le  hiciese:  y  asi  le  hizo  mucha  honra ^ 
dándole  joyas  y  otros  dones  de  mucho  valor.  No  le  dá  nin- 
guno de  los  autores  Persianos  el  nombre  propio  á  esta  isla 
de  Xio  9  mas  de  llamalla  en  Persiano  isla  de  Zaques ,  que  es 
lo  mesmo  que  de  encienso  ó  almaciga^  y  que  el  Gobernador  y  50 
los  que  la  poseían  eiran  Francos  :  con  lo  qual  se  dexa  bien  en- 
tender ser  ella  ^  asi  por  la  mucliá  cantidad  de  almaciga  que 
produce ,  como  por  ser  entonces , .  como  lo  fué  muchos  anos 
después ,  seiíoreada ,  y  su  principal  ciudad  habitada  de  Geno- 
ycsQs.  Volvióse  muy  contento  Tamur  á  Amasia ,  que  es  la  3 jf 
antigua  Capadocia ,  trayendo  siempre  consigo  en  muy  honrado 
lugar  á  Bayaceto ,  hasta  que  el  generoso  ánimo  suyo ,  no  po- 
diendo su&ir  verse  en  poder  de  quien  le  habla  derribado  de 

tan- 
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IBlita  grandeza  ^  énfórmó  de  un  gran  fimo  de  la  cabeza ,  de 
qiie  se  le  causo  una  esquinencia  6  engina  1  que  en  Persiano 
Uaman  hanac^  como  los  médicos  la  nombran  ,  y  asi  se  quedd 
en  un  lugar  no  kros  de  Cesárea  llamado  Aga^  $  y  Tamur 
5  sintiendo  muctio.  su  mal ,  dexó  con  él  dos  grandes  médicos 
que  Gali&  Emir  nombra  ,  el  uno  que  era  Persiano,  f  de  la  cíu-^ 
dad  de  Xiras ,  se  llamaba  Masaut ;  y  el  otro ,  que  era  Árabe, 
Xelaladun  :  pero  aunque  con  mucho  cuidado  le  curaron  la 
engina ,  fué  de  tanta  malicia  que  en  pocos  días  te  mard.  An- 

10  tes  que  muriese ,  habiendo  llegado  la  nueva  á  Tamtf r ,  que  ha- 
bla pasado  adelante',  del  peligro  en  que  estaba ,  leenvid  con 
mucha  priesa  á  visitar  j  pero  hallándole  muerto  ,  mostró  te- 
ner dello  gran  sentimienta ,  diciendo  á  sus  Capitanes ,  que 
particularmente  sentía  la  muerte  de  Bayaceto  ,  porque  desean'^ 

t§  do  y  pretendiendo  que  en  todo  el  mundo  se  etítendíese  qué 
en  ninguna  parte  del  babia  hallado  resistencia  mu  fin  habia 
sido  ,  desjyies  de  haber  ganado  lo  que  quedaba  de  Asia  la 
menor ,  dexalle  con  alguna  submision  y  reconocimiento  todo 
su  Reyno  :  y  parece  por  lo  que  adelante  sucedió ,  que  pudiera 

so  esto  ser  asi ,  pues  de  la  misma  manera  lo  dexó  luego  á  su  hi^* 
jo  Celebin ;  no  pudiendo  de  otra  manera  ^te  Príncipe  ^  qu9 
también  andaba  en  poder  de  Tamur  como  su  padre  ^  acudir  á 
lo  que  tenia  en  Europa  ,  quando  Sigismundo  Rey  de  Ungria 
y  Boemia  ,  después  de  haber  sabido  el  venciniiento  de  Hil* 

S5  drun  su  padre ,  entro  con  un  gran  exército  por  la  provincia 
de  Servia ,  para  cobrarla  en  tan  buena  ocasión ,  juntamente  con 
lo  demás  que  los  Turcos  hablan  ganado  en  Grecia  ;  pero  ha- 
llándose Celebin  libre  por  la  liberalidad  que  con  él  uso  Ta- 
mur I  habiéndole  dexado  á  la  Natolia  ,  acudid  con  mucha  pres-^ 

0O  teza  y  todas  sus  fuerzas  juntas  á  dar  socorro  á  lo  que  tenia 
en  Europa ,  venciendo  en  una  gran  batalla  junto  á  Samandria 
á  Sigismundo  ^  que  no  tuvo  en  ella  mejor  fortuna  que  pocos 
años  antes  en  la  de  Nicdpoli ;  porque  de  otra  manera  no  pa- 
rece veri»mil  que  habia  de  dexar  Celebin  ,  que^  había  por  be- 

11  nefício  de  su  enemigo  succedido  en  el  Imperio  ^e  su  padre, 
en  poder  de  los  Tártaros  ^  después  de  partido  Tamur ,  su  anti- 
guo patrim<mio  de  las  provincias  de  la  Natolia ,  por  defender 
lo  que  nuevamente  habían  su  padre  y  su  avuelo  adquirido 

en 
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en  Euróf^a*  No  quiso  la ,  forimia ,  después  de  babtív  dado  tan 
felices  sucesos  á.Tamur,  dexarle  sin  que  probase  alguno i de 
sus*  contrastes :  y  la^í  en  Qsbcís  dias^  y  muy.pocQ  tiempo  d«Sr. 
pues  que  v^tió  HMxvm, ,  enjel  mismb  Aoffút  de  lA^dxai:  eir? 
fermó  gravemente  su  biijo  segundo  Sokaní.Mahamet  ^  á  qúíeü      5 
él  quería  tiernamente  ,  y  en  pocos  dias  muirtá  Sintió. 'Tamur^ 
de  manera  su  muerte ,  que  sin  valelle  la  mucha  grandeza  del 
4nimo  sQyo^  ni  la  decencia  y  autoridad  de  tan  gran  Monarca, 
á  quien  todo  el  Orient^  obedecía ,  arrebatado  y  vencido  del 
dolor ,  con  grande  Ímpetu  quítandosd  el  turbante  de:  la  cabe^  10 
za  y  lo  arrojó  lexos  de  sí ,  y  con  grandes  lamentos  y  gritos  las- 
timosos ,  dexandose  caer  en  el  suelo  descompuestamente ,  se 
revolcaba  por  úl ;  sin  poder  aplacalle  ^  ni  vedalle  que  no  se  die« 
se  muchos  golpes; , .  los  que  á.  la  dolorosa  nueva  se  hallaron 
presentes.  Pero  después  que  la  furia  del  .dolor  desfogó  ,  y  dio   1 5 
lugar  á  volver  en  sí  9  pon  muy  tierno  y  lastimoso  Tktnto ,  y 
abundancia  de  lágrimas  ,  estuvo  llorando  mucho  ^espacio  de 
tiempo  9  didendo  y  pubUicando  muchas  cosas  en  loor  de  sa 
hijo ,  coa  que  imovia  á  c(>ihpaMon  á  todos  los  que  le  oían, 
ffrovocandolos  asimiso^o  fü  propio  llanto.  Y  dice  Califa  Emir^  so 
que  todo  lo:qu^  sobre  dio  llorando  .y  lanlentando  Tamur  de- 
cía,  era  en  versos  y  que  unos  con  otros  hacían  consonancia  ^ 
que  según  sonaban ,  leyéndose  en  Persiano  ,  eran  muy  cortos 
y  de  ¿pocas  sílaba^^^iUy  semejantes  á  nuestras  antiguas  ende« 
chas  Españolas  ,  que  .son  los  hendecasílabos  d^  jos  antiguos,  ^5 
Pudieran  alguno;  juzgar  por  descompostura  bárbara  semejante 
sentimiento  en  este  grande  y  poderoso  Rey ,  si  en  otros  tales 
como  el  suyo  no  hubiera  tenido  tan  ínclitos  y  señalados  varo^ 
nes  por  compañeros  en  los  siglos  pasados ;  pues  si  se  mira  en 
los  primeros  de  que  se  tiene  noticia,  vemos  el  que  hi%o  Achí*  y> 
les  por  Patroclo'»  Cyro  por . Abradatas ,  AgesUao  por  Cleonino^ 
Pericles  por  su  hijo  Paraclea ,  el  Magno  Alexandro  por  Clito 
y  Ephestion  ,  Masinisa  por  Sophonisba  9  Marco  Catón  el  ütl- 
cense  por  Cepion  su  hermano  ,  y  Augusto  .Cesar  por  el  exér-- 
cito  que  perdió  en  Alemania.  Úem^n^m  i  que  no  solo  so^  35 
lemnizaroQ  con  lágrimas  y  gemidps  rías  muertes  de  sos  ami- 
gos y  soldados » pero  cpn  grande^  llantos  y  clamores.  Demás 
que  por  ser  pérdida  particular  la  de  Augusto  Cesar »  habiendo 

en 
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eo  aquel  veterano  exércíto  hombres  tan  señalados  ,  que  na 
podían  muchos  dellos  dexar  de  le  tocar  en  familiaridad  y  san- 
gre }  fué  mayor  su  descompostura  quanto  su  grandeza ,  mucha 
prudencia  y  edad  fué  mayor  que  la  de  los  que  se  han  nom-< 
§  brado  :  pues  le  saco  el  repentino  dolor  tan  fuera  de  sentido , 
luego  que  le  dieron  la  nueva  de  aquella  rota ,  que  sm  mirar 
que  juntamente  con  el  exércíto  hahia  sido  muerto  Quintilio 
Varo  su  General ,  dándose  de  cabezadas  por  las  paredes ,  y  gri- 
tando ,  le  pedia  que  le  volviese  el  exércíto  que  le  había  en- 
X  o  tregado.  Muchas  veces  acordandoniie  de  esto  » me  vinieron  á 
la  memoria  los  muchos  loores  que  en  Madrid  se  daban  á  al- 
gunas Seiioras  de  las  mas  ilustres  de  aquella  gran  Corte  en 
ocasión  de  haber  perdido  sus  maridos }  porque  con  tenerlos 
muertos  delante »  no  solo  no  planteaban ,  que  en  ello  pudíe- 

X  5  ran  tener  disculpa  ,  pero  se  vían  muy  en  sí  ^  sin  oírseles  siquie- 
ra un  pequeiío  gemido ,  ni  verter  alguna  lagrima ;  y  aunque 
mucha  parte  de  esta  afe¿bda  y  viciosa  entereza  se  pudiera 
atribuir  á  la  ambición ,  que  ordinariamente  se  halla  en  todas 
las  m.ugeres  principales  ,  mayormente  en  las  que  s^  crian  y  ha- 

%o  bitan  en  las  Cortes  de  los  grandes  Príncipes  y  Reyes  :  mas 
propiamente  se  debria  juzgar  en  algunas  á  tener  diminutos 
los  sentidos ,  y  en  otras  á  no  poder  fingir  sentimiento  ni  lá- 
grimas ,  siendo  una  pasión  aún  tan  natural  en  los  hombres, 
por  hallarse  aliviadas  de  la  molestia  y  poco  apacible  compañía 

S5  de  sus  maridos  :  y  las  que  en  casos  semejantes  son  del  yuU 
go  alabadas  de  valerosas ,  dándoles  muchos  con  gran  impropie- 
dad y  vulgarmente  este  nombre  ,  no  llevarían  mi  voto  ea  es- 
ta dureza  mas  que  entereza  suya :  pues  las  pasiones  humanas 
tienen  de  ser  y  regularse  conforme  á  la  grandeza  de  los  afec- 

30  tos  que  las  mueven  ;  si  ya  acaso  por  exqubito  milagro  de  na- 
turaleza no  se  hallase  en  estas  Señoras  aquelb  increíble  y  ra- 
ra tolerancia  que  violentamente  Cicerón  quiere  probar  en  las 
Tusculanas ,  según  la  dodrina  de  los  Stoycos.  En  Italia ,  así 
en  algunos  siglos  propinquos  al  que  agora  vivimos ,  también 

3  5  como  en  el  présente ,  se  han  señalado  mas  que  en  otra  parte 
del  mundo  muchas  principales  matronas  en  mostrar  la  gran» 
deza  del  ánimo  ,  venciendo  el  dolor  que  á  los  fortisimos  y 
prudentísimos  varones  del  todo  ha  rendido  y  descompuesto; 
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y  asi  como  cosa  muy  cierta  se  puede  afirmar ,  haberse  trans- 
ferido de  Italia  á  España  esta  aíedada  sombra  de  valor  en  las^ 
mugeres ;  aunque  no  la  pudo  llevar  al  cabo  ^  ni.dexarnosla  por 
exemplo  á  las  Españolas  Blanca  Maria  Visconte  ,  Duquesa  de 
Milán  9  con  ser  de  las  mas  ilustres  y  señaladas  mugeres  de  su 
tiempo  ;  la  qual  queriendo  llegar  á  mirar  el  cuerpo  de  su  di- 
funto marido  Francisco  Sforza ,  con  la  compostura  y  entereza 
que  ya  entonces  debia  de  estar  en  uso  ^  sin  demostración  de 
lágrimas  y  sentimiento ,  al  cabo  vencida  del  dolor »  como  de- 
bia á  la  pérdida  que  tenia  presente  ,  cayó  en  el  suelo  ,  resuel-   lo 
ta  toda  en  abundantísimas  lágrimas  y  lastimoso  llanto.  Mas 
fortaleza  se  vid  muchos  años  adelante  en  Vitoria  Colona , 
Marquesa.de  Pescara ,  la  qual  aunque  fué  un  exemplo  á  to- 
das las  ilustres  matronas  de  aquella  edad  en  todo  género  de 
virtud  ,  fué  asimismo  quien  por  las  insensibles  y  exteriores  15 
muestras ,  con  que  disimulo  el  dolor  de  la  temprana  muerte 
de  su  marido  ^  han  querido  imitar  otras  muchas  ;  no  obstante 
que  todo  el  resto  de  la  vida  de  esta  insigne  y  nobilísima  mu- 
ger  de  muy  pocas  podría  ser  imitado.  Y  porque  esta  censa* 
ta  no  cobre  en  defensa  de  estas  insensibles  tolerantes  mug^  ao 
res  mas  crédito  y  estimación  que  en  aquella  edad ,  adonde  coa 
mayor  poder  y  grandeza  floreció  la  República  Romana  ,  y 
quando  las  costumbres  de  sus  antiguas  matronas  aún  estabaa 
enteras ,  y  sin  la  mudanza  y  alteración  que  después  cobraron^ 
diré  el  juicio  que  se  hizo  de  una  de  ellas :  esta  fíié  la  grande  y  sf 
memorable  Cornelia,  hija  de  Scipion  Africano  el  mayor , y  ma« 
dre  de  Sempronio  y  Cayo  Graco ,  que  murieron  en  las  sedicio- 
nes y  civiles  tumultos  sobre  promulgar  las  leyes  agrarias :  la 
qual  y  algunos  años  aún  después  de  la  muerte  de  sus  hijos ,  quan* 
do  por  la  memoria  de  su  padre  y  de  su  marido  Tiberio  Graco  30 
era  visitada  de  todos  los  Reyes ,  y  demás  personages  ilustres 
que  venian  á  Roma,  como  hablase  en  aquel  lamentable  suceso, 
y  que  tanto  le  tocaba ,  con  grande  entereza ,  gravedad  y  com* 
postura ,  era  tenida  de  muchos  por  muger  que  habia  perdido 
con  las  calamidades  pasadas  gran  parte  de  su  juicio  >  parecien-  ^f 
doles  imposible  dexar  de  acompañar  con  lágrimas  tan  lastimo- 
sa narración.  Y  por  concluir  á  probar  el  llanto  de  Tamur ,  co» 
fno  tan  propio  afe¿):o  de  nuestra  naturaleza ,  digo  que  David» 

que 
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que  por  m  prudencia ,  singular  fortaleza ,  y  mucha  santidad, 
mereció  ser  tan  favorecido  y  querido  de  Dios }  planteó  terní- 
stmameoté  con  endechas  la  muerte  de  Ahner ,  y  de  Absalon 
su  hijo :  y  analmente ,  nadie  pqdti  negar  que  Chrisco  Salva- 

5  dor  y  Señor  nuestro ,  conforme  á  la  naturaleza  pasible  de  hom- 
bre ,'  con  sensibles  gemidos  y  evidentes  lágrimas  no  llorase  la 
muerte  de  su  amigo  Lázaro,  Algunos  años  antes  de  la  guei^ 
ra  con  Bayaceto  habia  emprendido  Tamur  una  empresa  dig- 
na de  su  mucho  valor  y  grandaza  de  ánimo ,  que  fué  la  jor^ 

10  nada  contra  los  Tártaros  Nogais ,  y  después  á  los  Mongalen*- 
ses  ,  de  cuyo  Ordü  salid  el  gran  Gisgis ,  como  ya  se  ha  dicho: 
las  prevenciones  que  hizo  con  admirable  providencia  para  es- 
ta  jornack ,  después  de  las  armas  y  máquinas  de  guerra ,  sin 
los  muchos  mantenimieintos ,  fueron  de  gran  suma  d^  azado- 

15  nes  y  picones ,  palas  de  hierro  »  hachas ,  y  todo  género  de  otras 
herramientas ,  ^puertas ,  cestones  y  carros ,  con  todo  el  demás 
aparato  de  campaña ,  gran  número  de  cuerdas  gruesas  y  me« 
nudas »  y  toda  suerte  de  cueros  para  calzado  ,  con  mucha  can- 
tidad de  vigas ,  tablones  y  cadenas*  Fasd  tan  adelante  Tamur 

30  por  aquella  grandisima  región  ,  que  después  de  vencidos  en 
diversos  trances  y  batallas  estos  invencibles  Tártaros ,  y  anti- 
guos Scy thas  ^  jamás  domados ,  llegó  á  lo  mas  septentrional  de 
la  Scythia ,  y  adonde  los  tres  meses  estivales  no  se  escondía 
el  sol  debaxo  de  su  horizonte  ^  que  según  esto  era  muy  dentro 

15  del  circulo  ártico » y  en  el  paralelo  de  las  islas  de  Rustene  y 
Groetlant ,  y  la  nueva  Zecnbla.  Y  siendo  hasta  aqui  la  Tar- 
taria o  Scythia  septentrional ,  y  toda  la  demás  tierra  hasta  de^ 
baxo  del  polo  ártico  ^  poblada  de  naciones,  bárbaras  muy  simr 
pies  y  y  sujetas  á  qualquiera  injuria  y  violencia ;  hacen  en  ella 

30  los  Tártaros  continuas  curadas  y  correrías  ^  sacando  de  alli  mu- 
cha cantidad  de  aquellos  mberos  pobladores  ,  para  vendellos 
por  esclavos  j  y  asinusmo  las  mejores  Zebelinas  del  mundo : 
y  porque  las  dichas  entradas  que  los  Tártaros  hacen ,  es  por  el 
hibierno ,  que  los  rios ,  lagunas  y  pantanos  están  helados  ,  y  la 

35  demás  tierra  helada  y  tiesa ,  para  mas  fácilmente  ser  andada; 
siendo  por  su  mucha  altura  la  mayor  parte  del  hibierno  perf- 
petua  noche ,  la  llaman  los  Tártaros  y  Moscovitas  á  esta  tier- 
ra región  de  las  tmieblas ;  y  aunque  k  mitad  del  año  opuesta 
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al  hibierno  ^  por  la  misma  causa  se  podria  llamar  tierra  de  la^ 
luz  9  no  escondiéndoseles  jamás  el  sol :  por  el  dicho  tiempo  las 
naciones  que  van  á  roballa  ^  no  pueden  hacer  su  yüge  de  ve- 
rano y  por  estar  el  suelo  invio  y  pantanoso ,  por  los  mucho»  hie* 
los  y  nieves  que  hallan  resueltos  en  agua  con  el  calor  del  soL      5 
De  manera ,  que  esta  remotísima  tierra  ha  adquirido  solo  el 
nombre  de  tiempo  obscuro  y  tenebroso ,  en  que  robada  y  sa- 
queada de  otros  que  vivan  y  habiten  climas  menos  septen* 
trionales  que  los  Moscovitas  y  Tártaros ,  que  tanto  mal  hacen 
á  estos  miseros  ,  como  á  mas  vecinos  ,  podrian  ellos  también  10 
ser  tenidos  por  moradores  de  región  de  tinieblas ,  d  de  mucha 
luz  ,  según  el  tiempo  en  que  fueron  conocidos  ^  como  lo  fue« 
ron  del  exército  de  Tamur  estos  septentrionales  Scytbas  del 
Mongal  ^  admirándose  los  Chacatays  y  Usbeques ,  como  de  nun* 
ca  oído  milagro  de  naturaleza  »  de  hallar  allí  tanta  cantidad   1 5 
de  dias  sin  ninguna  noche  $  y  fuera  la  misma  admiración ,  si 
Tamur  hiciera  de  hibierno  su  jornada  ,  hallando  tantas  noches 
despiKs  sin  dia.  De  Condan»ir  y  Califa  Emir ,  autores  ya  nono- 
brados ,  que  dexaron  escrita  esta  conquista  con  las  demás  de 
Tamur  j  se  colige  conforme  á  lo  dicho ,  ser  k  Tartaria  con  ti-  20 
nuada  y  continente  con  Groetlant ,  y  la  demás  tierra  que  es- 
tá debaxo  del  polo  ártico ,  contra  el  parecer  de  muchos  que 
se  persuaden  á  que  hay  c^ial  y  paso  para  desde  el  mar  Scyhti- 
co  septentrional  poder  pasar  al  mar  Indico ,  y  costa  de  la  China 
y  Chátayo  ^  y  aunque  algunos  arios  se  trató  en  Madrid  por  los  25 
Ministros  de  S.  M«  Cathdlica  de  que  se  impidiese  la  navegación» 
que  asi  por  esta  parte  del  nordeste ,  que  es  la  derecha  del  polo^ 
como  por  la  izquiísrda  ,  que  es  al  noroeste  entre  Groetlant 
y  Stotilant ,  enviandose  sobre  ello  particular  embajada  al  Rey 
de  Inglaterra ,  por  continuar  entonces  los  Ingleses  sus  viages  30 
porfiadamente  para  hallar  salida  al  dicho  msur  oriental :  afirmé 
muchas  veces  que  era  imposible  hallarse  la  tal  navegación  1 
porque  demás  que  parecía  imposible  dexar  de  ser  continente 
estas  partes  del  mundo  ,  conocidas  ya  de  los  siglos  pasados » 
con  lo  nuevamente  descubierto  de  nuestras  Indias  occídenta-  35; 
les  y  pues  todos  sus  moradores  tienen  tan  aparente  figura  con 
los  Tártaros :  la  experiencia  de  tantas  navegaciones  sobre  bus- 
car en  vano  este  viage  asegura  ser  cierta  mi  opinión »  estan- 
do 
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do  evidentemente  probado  con  las  correrias  dichas  de  los  Tár- 
taros á  esta  tierra  debazo  de  nuestro  polo ,  na  haber  salido  al 
snar  Indico ,  á  lo  menos  por  el  nordeste  :  por  el  noroeste ,  aun- 
que no  tenemos  tan  probable  razón  ,  es  sin  comparación  el 

5  mar  que  estos  últimos  años  los  Ingleses  por  alli  han  hallado, 
jnucho  mas  estrecho  con  canales  ,  d  propiamente  calas ,  y  es- 
teros del  todo  ciegos  y  sin  salida  |»  demás  de  los  terribles  y 
grandes  pedazos  de  hielos  á  modo  de  islas ,  con  que  los  hallan 
impedidos  ,  y  la  mayor  parte  del  aiío  del  todo  cerrados  ;  por- 

10  que  si  por  esta  tierra  hubiera  estrecho  que  pasase  del  un  mar 
al.  otro  ,  la  mbma  marea  ,  con  la  gran  corriente  que  en  tal 
estrecho  había  de  causar  ,  llevara  por  una  parte  y  por  otra 
ai  mar  ancho  estos  hielos ,  y  con  su  continuo  movimiento  los 
disiparía  ,  como  vemos  en  el  estrecho  de  Magallanes  ;  y  aun^ 

X  5  que  este  no  está  en  tanta  altura  como  la  tierra  de  Stotilant » 
pues  la  mayor  es  de  53.  grados ;  pero  en  esta  parte  del  polo 
antartico  vemos  por  cierta  eicperiencia ,  que  en  muchos  tne^ 
nos  grados  que  en  los  climas  septentrionales  del  polo  ártico, 
hace  mudio  mayor  frió.  De  manera  ,  que  los  que  quieres 

so  doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  muy  á  la  mar ,  llegando 
á  38.  grados ,  no  pueden  sino  es  con  mucho  trabajo  echar  de 
las  naves  la  mucha  nieve ,  siendo  el  frió  tan  intenso  ,  que  no 
pueden  marear  las  velas  :  y  asi  los  Ingleses  por  la  parte  iz- 
quierda del  polo  9  como  los  Holandeses  por  la  derecha ,  ha« 

S5  ciendo  prueba  de  grandes  hombres  de  mar  ,  y  admirable  tole- 
rancia y  al  cabo  han  trabajado  en  vano ,  sin  haber  podido  des* 
cubrir  tal  estrecho  ^  pudiendo  sin  esta  experiencia  afirmar  que 
no  le  hay  i  pero ,  como  yo  decia  en  Madrid  á  muchos  que  fir- 
memente estaban  persuadidos  que  lo  habia  ,  dado  caso  que  lo 

30  hubiese  ,  y  muy  sabido,  que  marinero  que  no  fuera  del  todo 
ignorante  ,  de  ninguna  suerte  habia  de  quererse  aventurar  á  na- 
vegar por  él ,  siendo  aquel  clima  tan  frió  y  tempestuoso ,  y  po- 
cos dias  aptos  á  navegar  por  él ,  aún  quando  no  se  hallara  el 
impedimento  tan  grande  de  los  hielos  y  nieves  que  acora  se 

55  hallan.  Demás  de  que  estaban  engañados  todos  aquellos  que 
creían  abreviase  el  viage  para  la  India  por  aquella  navegación, 
siendo  cosa  sabida  que  hablan  de  subir  á  75»  y  mas  grados, 
y  después  de  haber  girado  con  muchas  vueltas  hasta  el  merí-^ 

dia« 
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diano  opuesto ,  habian  de  baxar  á  la  equinoccial  adonde  estab 
las  islas  de  la  Especería  ,  quando  no  quisieran  pasar » ni  con* 
tratar  á  otras  partes  de  la  India  ;  y  quando  se  contentasen 
del  comercio  del  Cathayo  ,  la  China  y  Japón  9  tandbien  habis 
de  ser  el  viage  mucho  mas  largo  á  respe¿lx>  de  la  di&cultad      5 
de  la  navegación  ,  y  ser  forzoso  hibernar  en  ella  :  aunque  con- 
forme á  la  disposición  y  distancia  del  globo  que  forman  el  agua 
y  la  tierra ,  pareciese  mas  corto  ,  y  que  según  esto  pudiera  se- 
guramente S.  M.  Cathólica  convidar  y  ofrecer  á  todos  los  que 
no  fuesen  sus  amigos  con  la  tal  navegación  ,  y  ayudarlos  en   10 
ella ,  quando  no  la  quisiesen  hacer  por  otra  parte.  Mas  quan- 
do alguno ,  favoreciéndole  milagrosamente  su  buena  fortuna 
en  ello  ,  hallase  este  estrecho  tan  buscado  y  deseado ,  solamen- 
te podria  serville  para  dexar  en  él  á  la  posteridad  famoso  su 
nombre ,  sin  tener  envidia  al  que  en  el  estrecho  austral  del   jj 
polo  antartico  con  perpetua  memoria  suya  nos  dexd  Hernan- 
do de  Magallanes.  Asi  en  los  viages  de  tierra  en  regiones  lar- 
gas y  poco  conocidas  ,  como  en  las  navegaciones  de  mares  no 
descubiertos  ,  han  sido  engañados  muchos  tan  á  costa  suya, 
que  gran  parte  de  ellos  han  perdido  con  las  haciendas  también   so 
las  vidas ,  porfiando  en  llevar  al  cabo  las  tales  empresas.  Esto 
se  ha  visto  muchas  y  diversas  veces  en  las  Indias  occidentales 
y  australes  del  nuevo  mundo ,  por  la  inmensidad  y  grandeza 
de  la  tierra  ,  y  por  la  ambición  y  codicia ;  pasiones  tan  vehe- 
mentes en  los  hombres  ,  que  fácilmente  se  persuaden  á  aque-  35 
lio  que  desean ,  aunque  la  razón  del  todo  lo  contradiga.  Para 
ayudar  esta  falsa  persuasión  y  engaño  jamás  han  faltado  hom- 
bres charlatanes  y  noveleros ,  muchos  de  los  quales  son  igno* 
rantisimos ,  que  se  han  atrevido  á  inventar  grandes  impostu* 
ras  y  novelas ;  pero  quán  aparentemente  dirigidas  á  conseguir  30 
tan  grandes  cosas  ^  que  en  qualquier  tiempo  diversas  veces 
han  sido  bien  admitidos :  y  por  no  encontrarme  con  lo  que 
en  casi  semejante  materia  se  tiene  ya  tratado  en  el  libro  pre- 
cedente á  este ,  se  dexará  de  alargalla  ,  aunque  habiajan  muy 
espacioso  campo  para  referir  aqui  infinitos  casos  sucedidos  en  el  35 
mundo  con  semejantes  envaydores.  Pero  solo  diré ,  por  ser  á 
apropdsito  del  estrecho  septentrional ,  de  que  se  ha  hecho  lar- 
ga mención  y  como  hallándome  en  Madrid  el  año  de  1 609.  ha-- 

bia 


poK  Don  Gakcia  db  Siita.  339 

bía  algunos  meses  antes  aparecido  alli  un  hombre  de  nuestra 
nación  no  conocido  de  nadie ,  mas  de  decir  él  que  se  habia 
criado  en  Flandes ,  y  en  algunas  de  las  ciudades  Anseáticas  ,  y 
que  asimismo  tenia  gran  práíHca  y  conocimiento  de  las  cosas 

5  de  mar  ,  de  manera  que  con  su  industria  y  trabajo  habia  descu- 
bierto el  estrecho  tan  deseado, y  que  con  tanto  cuidado  busca- 
ban  entonces  los  Ingleses.  Y  como  en  aquella  Corte  se  comen- 
zase á  publicar  esto ,  mayormente  que  se  ofrecía  que  dentro  de 
tres  meses  después  que  partiesen  de  España ,  podrían  llegar  las 

10  naos  á  las  Philipinas  y  Maluca ,  acudían  muchos  á  él  como  á 
singular  marinero  j  dando  también  á  entender ,  que  alcanzaba 
otros  grandes  secretos  de  naturaleza.  Con  este  favor  popular 
se  atrevió  á  dar  memoriales  á  algunos  Ministros ,  diciendo ,  que 
por  este  estrecho  podian  navegar  las  armas  de  S.  M.  con  mu- 

i§  cho  menos  tiempo  y  costa ,  asi  á  las  partes  susodichas  ,  como 
á  las  demás  de  la  India ,  afirmando  que  él  habia  navegado  por 
todo  el  estrecho  hasta  salir  á  la  costa  de  la  China  y  Japón, 
y  que  el  canal  era  muy  ancho  ,  limpio  y  sin  impedimento  algu- 
no ;  y  creyendo  como  hombre  tan  ignorante ,  que  se  acreditaba 

'jio  mas  con  hacer  alguna  demonstracion  del  tal  estrecho,  dio  mu- 
chos diseños  del  en  menos  espacio  que  medio  pliego  de  pa- 
pel ,  no  solo  ignorante ,  sino  bestialisimamente  sin  ningún  gé- 
nero de  propiedad  ,  ni  aparencia  de  las  tierras  y  mares  que 
alli  señalaba  }  pero  en  fin  fué  escuchado  y  admitido  ,  y  de  tan- 

S5  ta  mayor  gana ,  quanto  comenzó  con  este  primer  &vor  á  des^ 
cubrir  de  sí  otros  mysterios  mayores ,  diciendo ,  que  él  solo 
sabia  del  secreto  para  descifrar  la  clavícula  de  Salomón  ;  con 
lo  qual  se  venia  á  alcanzar  y  perficionar  el  verdadero  lapis, 
nunca  jamás  enteramente  hallado  de  los  alquimistas  en  tan^ 

30  tos  siglos.  Y  aunque  esta  fábula  con  tan  vulgar  estilo  y  ma-* 
ñera  de  hablar  era  mas  para  con  risa  menospreciarse  que  ad- 
mitirse ,  en  fin  siendo  cosas^n  grandes  las  que  prometía ,  co- 
mo convertir  en  oro  los  mas  baxos  metales  ,  se  halló  quien 
luego  le  ayudase  con  casa  competente  ,  y  cantidad  de  dineros 

35  para  comenzar  á  poner  en  obra  su  fábrica :  y  como  todos  es- 
tos miserables  químicos ,  para  mas  engañar  á  los  codiciosos  de 
que  se  van  aprovechando ,  alargan  el  efeélo  de  su  obra ,  di- 
ciendo que  es  menester  mucho  tiempo  para  la  transmutación 

de 
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de  los  metales :  este  entretuvo  á  los  que  le  ^yorecian  ,  y  ésL^ 
ban  larga  pensión  mas  de  dos  años  ,  dkriendoles  ,  que  ya  aquel 
milagroso  parto  estaba  muy  cerca  y  ^ara  salir  á  luz.  En  este 
Ínterin  y  que  era  en  el  mismo  tiem)|>o  que  Fonseca  andaba 
también  publicando  su  aguja  fixa  ,  como  en  la  navegacíoa      | 
del  primer  libro  se  ha  dicho  ya  ,  un  conocido  mió  me  lie— 
vd  á  mi  posada  á  este  grande  marinero  alquimista ,  como  á 
hombre  raro  y  de  alto  ingenio ,  para  que  de  experiencia  me 
certifícase  haber  arriba  de  la  tierra  del  Labrador  y  Stotilant  el 
estrecho  referido  ^  sabiendo  que  yo  era  de  opinión  que  no  le   lo 
hubiese.  El  nombre  que  entonces  publicaba  tener  no  me  acuer* 
do  mas ,  de  que  le  autorizaba  con  la  dignidad  militar  de  Ca- 
pitán y  como  muchos  de  los  tales  engañadores  suelen  hacer , 
sin  jamás  haber  llevado  paga  de  un  simple  soldado  ;  pero  enr 
tro  con  tanta  gravedad  y  mesura « como  si  todo  quanto  pro*  ij 
metia  lo  hubiera  ya  probado  y  hecho  cierto :  y  no  tratando 
de  la  profesión  de  alquimia  ^  por  no  ser  á  mi  proposito ,  le  pre- 
gunte en  qué  tiempo  habia  navegado  por  aquel  estrecho ,  y 
el  que  habia  gastado  en  navegarlo  todo  hasta  salir  al  mar  orlen* 
tal  y  y  asimismo  en  qué  grados  estaba  la  entrada  y  salida  de  lo 
él.  Respondió  muy  sosegado  y  confiado  ,  que  la  entrada  esta« 
ba  en  78.  grados ,  y  la  salida  en  75.  y  que  lo  habia  navega- 
do en  pocos  mas  de  30.  dias  por  los  meses  de  Noviembre  y 
Diciembre.  Quedé  admirado  de  tan  desvergonzado,  disparate^ 
y  corrido  de  aquel  amigo  mió ,  no  obstante  que  era  ihuy  prác-  $f 
tico  en  su  profesión  ;  pero  muy  poco  en  la  navegación  y  eos- 
mographia ,  aunque  inclinado  mas  que  medianamente  á  la  trans- 
mutación de  los  metales.  Con  esto  se  acortó  y  acabó  la  con« 
versación ,  y  aunque  este  hombre  estuvo  muchos  meses  mas 
en  Madrid  ,  no  le  vi  otra  vez  alguna.  Pero  como  el  Marqués  30 
de  Velada ,  Mayordomo  mayor  ,  y  del  Consejo  de  Estado  de 
S.  M.  Cathólica ,  me  mostrase  uno  de  los  designios  suyos  del 
estrecho  de  Anian ,  que  tal  nombre  le  habia  puesto »  y  md 
comunicase  lo  que  trataba »  y  lo  mucho  á  que  se  ofrecía  ^  le 
desengañé  t  diciendole  lo  que  sentía  de  la  ignorancia  suya » y  35 
lo  que  de  él  se  podia  esperar ,  y  de  los  demás  que  tienen  y 
han  tenido  aquella  manera  de  vida.  Este  alquimista  desapa-* 
recio ,  y  se  fué  ocultamente  t  «ucediendple  sn^jor  que  á  otros 

de 
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de  su  profesión ,  que  han  pagado  con  la  vida  sus  embustes , 
porque  no  se  trato  mas  de  él ,  ni  yo  supe  después  en  que  ha-< 
bía  parado ,  tampoco  como  de  Fonseca  su  contemporáneo  en 
lo  de  su  aguja  fixa.  Es  mucho  para  notar  ,  que  semejante  suer- 

5  te  de  hombres » que  por  la  mayor  parte  son  del  todo  idiotas, 
y  sin  algún  ingenio  ,  hayan  siempre  en  el  mundo  engañado  y 
persuadido  á  lo  que  quieren  á  tantas  personas  graves  ,  que  por 
uso  y  experiencia  de  variedad  de  negocios  han  sido  tenidos  y 
estimados  por  varones  enteros  y  prudentes  ;  pero  considerando- 

X  o  lo  bien  ,  no  hay  que  maravillarse  de  los  tales  sucesos ,  pues  el 
engaño  que  en  ellos  hay,  no  nace  de  la  industria  del  envaydor, 
sino  de  la  vehemente  pasión  de  quien  lo  admite  ,  teniendo 
rendido  y  ciegamente  inclinado  el  ánimo  á  la  materia  que  con 
ellos  se  trata  j  como  agora  en  nuestros  dias  sucedió  á  muchos 

15  con  Bragadino  en  Venecia ,  y  antiguamente  en  Roma  en  tiem^ 
po  de  Nerón  ,  como  escribe  Corneiio  Tácito ,  que  se  dio  tan« 
to  crédito  á  un  impostor  llamado  Cesselio  Basso  ,  qae  se  ofre* 
ció  á  sacar  á  luz  de  las  ruinas  de  Carthago  los  grandes  te- 
soros de  su  primera  fundadora  Elisa  Dido ,  que  como  de  co^ 

•o  sa  cierta  y  segura  se  prometian  grandes  riquezas  ^  de  modo, 
que  se  gastaba  con  mas  prodigalidad  que  antes  ^  adquiriendo 
por  esto  muchas  deudas  el  Emperador.  No  contento  el  ven* 
cedor  Tamur  con  el  dominio  de  toda  Asia ,  después  de  haber 
domada  los  Tártaros  Mongales  casi  hasta  los  últimos  fines  del 

%f  septentr.on ,  revolvió  asi  al  occidente  sujetando  cambien  toda 
aquella  parte  de  Tartaria  hasta  el  río  Volga ,  y  no  detenien* 
do  el  curso  de  sus  viélorias  la  grandeza  dé  este  gran  rio ,  pa- 
só adelante  haciendo  guerra  á  los  Tártaros  occidentales  del 
Ordu  de  Casam  ,  cuyo  distrito  se  termina  con  el  rio  Ta*** 

30  nais ,  llamado  agora  de  los  Tártaros  y  Moscovitas  el  Don.  Cau- 
só un  general  terror  esta  guerra ,  no  solo  á  los  Tártaros  de 
aquel  Ordu ,  mas  á  los  Moscovitas  y  demás  naciones  Kuthe- 
ñas  ;  de  manera ,  que  juntándose  todos  con  las  ayudas  de  otros 
circunvecinos  suyos  le  dieron  la  batalla  ;  pero  siendo  vencidos, 

35  y  perdiendo  la  mayor  parte  de  su  exército ,  los  demás  se  sal- 
varon en  la  espesura  de  los  bosques ,  pasando  después  por  la 
misma  fortuna  que  los  demás  ,  aplacando  con  dones  la  furia 
del  vencedor.  Y  aunque  los  autores  ya  referidos  no  aclaran 

Hh  par- 
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particularmente  qué  naciones  fuesen  las  que  yinieron  en  &vor 
de  los  Moscovitas  ;  de  Martin  Cromero ,  Matías  Micoviense , 
y  Antonio  Bonifacio  ,  se  colige ,  aunque  obscura  y  confusa-^ 
mente ,  haber  sido  Vitoldo  Duque  de  Lithuania ,  quien  prin- 
cipalmente hizo  este  socorro.  El  qual  como  hombre  tan  seña- 
lado y  valeroso  en  la  guerra  entre  todos  los  de  Europa  en 
aquella  edad  ,  junto  un  exército  de  sus  Lithuanos ,  Polacos  y 
Prutenos ,  y  acudid  á  la  fama  de  este  grande  incendio ,  que 
habiendo  abrasado  á  toda  Asia ,  amenazaba  también  á  Euro- 
pa. Nuestros  historiadores  no  se  aclaran  en  escribir ,  si  fué  en  i  o 
favor  de  los  Moscovitas ,  que  entonces  aún  no  estaban  en  la 
grandeza  á  que  después  llegaron ,  mas  de  decir ,  que  paso  á 
hacer  guerra  á  los  Tártaros  i  y  aunque  encarecen  la  grandeza  y 
muchas  fuerzas  de  su  exército ,  mayormente  gobernado  por 
un  tan  famoso  y  hasta  entonces  invino  Capitán  ,  succintamen-  1 5 
te  y  en  muy  pocas  palabras  dicen  todos  haber  sido  vencido 
con  pérdida  de  la  mayor  parte  de  sus  soldados  ,  salvándose 
él  apenas  con  la  velocidad  de  los  caballos  que  tenia  en  para-* 
das.  Lo  qual  no  parece  que  pudiera  haber  este  caso  sucedi- 
do, con  tanta  fiícilidad  ,  sino  fuera  por  tanto  mayor  poder ,  sin  20 
comparación ,  que  el  que  Vitoldo  llevaba  :  y  asi  cotejado  el 
tiempo ,  no  podemos  atribuir  esta  rota ,  que  de  todos  es  Uo* 
rada  por  lastimosa  y  grande  ,  sino  al  invencible  exército ,  y 
singular  pericia  militar  de  Tamur.  Demás »  de  que  también 
en  alguno  de  los  dichos  autores ,  con  la  misma  brevedad  y  a§ 
confusión  ,  se  hace  mención  y  nombra  á  Tamur  ,  por  no  haber 
en  aquel  tiempo  bárbaro ,  y  de  mas  naciones  tan  bárbaras  co« 
mo  en  esta  jornada  se  hallan ,  quien  pudiese  dar  mas  distin- 
ta relación  que  esta.  Ni  los  autores  Persianos  la  dexaron ,  por 
la  poca  o  ninguna  noticia  que  tenian  de  las  saciones  ^  o  Prín«  30 
cipes  de  Europa :  y  como  la  felicidad  humana  no  tenga  cier- 
to limite  ,  ni  enteramente  pueda  satis&cer  el  ánimo  de  los 
hombres  ,  tampoco  bastaron  á  Tamur  las  vi¿):or¡as  de  roda 
Asia  y  para  tenello  quieto  y  sosegado  :  antes ,  aunque  ya  car- 
gado de  años  »  visto  que  no  hallaba  con  quien  contender,  35 
puso  los  ojos  en  el  grande  Imperio  del  Cathayo ,  no  obstan-* 
te  las  grandes  dificultades  que  se  le  ofrecían  en  esta  empresa, 
mayormente  de  su  edad ,  y  de  tan  largo  camino ;  y  siendo 

siem- 
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siempre  los  pareceres  de  los  Ministros  y  Consejeros  iniuy  aco^ 
modados  ,  y  conformes  las  mas  veces  con  la  inclinación  del 
Príncipe  que  los  gobierna ;  asi  también  poniendo  Tamur  en 
consejo »  y  proponiendo  á  sus  Capitanes ,  si  era  bien  hacerse 

f  esta  jornada  ,  de  común  consentimiento  de  todos  se  acordó 
que  se  hiciese.  Comenzóse  luego  con  general  ambición  de  to- 
dos los  principales  de  su  exército  á  se  apercebir  lo  necesario  á 
tan  ardua  y  peligrosa  empresa ,  haciéndose  en  Samarcant  y  en 
su  comarca  la  junta  y  masa  del  exército ,  no  pareciendoles  á 

10  aquellos  soldados  habituados  y  enyegecidos  con  el  exercicio 
de  la  guerra ,  en  la  qual  tantas  veces  habian  salido  vencedo- 
res ,  que  pudiese  ningún  poder  humano  resistir  al  suyo.  En- 
carece Califa  Emir  el  fausto  ,  grandeza  de  ánimo ,  y  mucha 
arrogancia  de  los  Capitanes  principales  de  Tamur ;  de  mane- 

15  ra ,  que  en  pericia  de  la  disciplina  militar  ,  reputación  y  gran- 
des riquezas ,  eran  iguales  á  su  mismo  Emperador ,  cosa  que 
siempre  ha  sucedido  en  la  milicia  de  los  que  en  el  mundo 
han  sido  grandes  y  señalados  hombres  en  ella.  En  el  procinc- 
to  de  esta  famosa  expedición ,  que  tal  fUera  ella ,  si  ae  executá- 

so  ra  y  llevara  al  cabo  ,  le  llegó  á  Tamur  la  embajada  que  el 
Rey  de  España  Don  Enrique  el  Tercero  le  envió  segunda 
vez ;  aunque  los  Persianos  no  le  dan  particular  nombre  al  Rey 
ni  provincia  de  Europa  de  donde  fué  enviada  ,  mas  de  de- 
cir ,  que  era  Embajador  de  los  Francos  :  y  llamar  indistinta- 

85  mente  asi  á  todas  las  naciones  Europeas  ^  mayormente  á  las 
Latinas ,  lo  ha  causado  la  poca  noticia  que  entonces  tenian  de 
nosotros ,  creyendo  que  todos  fuésemos  sujetos  á  un  Rey  y 
señor }  pero  asi  del  tiempo  en  que  Condamir  y  Califa  Emir 
hacen  mención  de  esta  embajada  ,  como  de  la  relación  que 

30  nos  dexó  en  su  lengua  Castellana  antigua  Ruy  González  de 
Qavijo ,  que  se  halló  en  ella ,  se  colige  indubitable  y  clara- 
mente y  haber  sido  la  que  envió  el  Rey  Don  Enrique  el  En- 
fermo ;  porque  demás  de  conformarse  con  los  Persianos  nues- 
tro Castellano  en  haberse  recibido  los  Embajadores  en  Samar- 

35  cant ,  no  dentro  de  la  ciudad ,  sino  en  grandes  y  soberbias 
tiendas  cerca  de  ella  en  la  campaña ,  dice  Ruy  González ,  co- 
mo también  la  escribe  Califa  Emir ,  una  particularidad  nota* 
ble  ^  escribiendo  que  en  un  gran  banquete  que  en  las  tiendas 

Hhs  les 
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les  cUd  Tamnr  á  todos  los  Embajadores  que  entonces  en  sn 
Corte  9  se  hallaron  á  los  del  gran  Cham  »  que  le  pedían  hicie- 
se el  reconocimiento  á  su  Rey  que  antes  solían  sus  mayores, 
les  hizo  grandes  amenazas  arrogante  y  soberviamente ,  de  que 
avia  de  arruinar  y  deshacer  el  Imperio  del  Cathayo.  Los  Per-*     5 
sianos  escriben  distin¿lamente  las  cosas  que  nuestros  Embaja- 
dores llevaban  á  Tamur  de  parte  de  su  Rey ,  encareciendo, 
como  de  cosa  que  entonces  puso  grande  admiración ,  las  figu- 
ras y  pinturas  de  algunos  tapices ;  y  también  de  las  labores  de 
relieve  de  los  vasos  de  oro  y  plata  ,  en  que  se  vian  figuras   10 
muy  al  natural ,  por  no  haber  en  ellos  ningún  primor  ,  ni  de 
pintura  ni  escultura  ,  siendo  sus  vasos ,  fuentes  y  tazas  ,  grose- 
ramente labradas  ,  y  sin  arte  alguna.  Después  de  haber  despa- 
chado los  Embajadores  ,  mando  que  su  hijo  Mlrza  Jaru  los 
acompañase  hasta  la  primera  jornada ,  y  que  por  todo  el  ca-  1 5 
mino  se  les  hiciese  el  mismo  regalo  que  á  su  propia  persona* 
Apresuro  luego  la  expedición  que  con  tanta  ambición  tenia 
destinada  al  Cathayo  ,  y  para  ella  escogió  de  toda  la  gente  pa- 
gada que  él  tenia ,  así  en  el  exércíto  ordinario  que  con  él  re« 
sidia  9  como  del  que  habia  en  presidio  de  las  provincias  mas  ao 
cercanas ,  en  que  habia  ochocientos  mil  hombres ,  trecientos  y 
ochenta  mil  de  la  gente  de  mas  valor  y  experiencia  de  guer- 
ra ,  parte  de  los  quales  eran  infantes ,  aprovechándose  mucho 
dellos  contra  la  común  costumbre  de  los  Asíanos  en  las  mas 
de  sus  facciones  :  estos  no  usaban  arcos  ^  dardos^  ni  otras  armas  2§ 
arrojadizas  ,  sino  cubiertos  de  grandes  escudos  peleaban  coa 
solas  cimitarras  ,  conforme  á  como  antiguamente  lo  usaban  los 
Romanos :  los  demás ,  en  cuyo  número  entraban  los  mas  va- 
lientes de  sus  veteranos  á  caballo  ^  iban  armados  defensiva-* 
mente  de  fuertes  corazas  y  celadas  i  y  aunque  los  mas  pelea-  30 
•  ban  con  arcos  y  flechas  ,  como  armas  suyas  ordinarias ,  muchos 
dellos  llevaban  escudos  ,  para  que  defendidos  dellos  sin  las  de« 
más  armas  defensivas ,  peleasen  mas  seguros  con  sus  graves  cl-« 
mitarras :  para  gastadores  y  gente  de  servicio  de  este  exército 
tenia  trecientos  y  doce  mil  hombres.  Todo  el  qual  número  de  35 

tente  mando  que  comenzase  luego  á  caminar  con  Hambrain 
oltan  su  hijo  ,  siguiéndole  él  luego  con  su  Corte  con  gran 
priesa  suya  y  de  sus  soldados  ;  pero  como  habiendo  camina- 
do 


FOK  Don  García  db  Silva.  245 

éo  veinte  jornadas  desde  Samarcant  ^  llegase  á  an  logar  llama- 
do Agasulac  ^  y  cargase  mucho  el  hibierno  con  las  mayores 
agims  y  nieves  que  jen  muchos  años  se  hubiesen  visto ,  aun- 
que contra  su  voluntad ,  le  fué  forzoso  parar  j  y  por  haberle 

5  avisado  su  hijo  que  el  exército  que  algunos  dias  marchaba  ade- 
lante 9  no  era  posible  por  la  mucha  inclemencia  del  tiempo 
proseguir  su  camino  ,  afligid  esto  de  manera  el  encendido  áni- 
mo de  Tamur ,  que  impacientemente  se  quexaba  de  su  fortu< 
na ,  de  que  en  ocasión  tan  deseada  del  se  le  retardase  y  del 

i  o  todo  impidiese  su  viage  ;  según  escribe  Caliñi  Emir  era  en  la 
fuerza  entonces  del  hibierno ,  diciendo  que  el  sol  habia  entra^ 
do  en  el  signo  de  Piscis ,  que  según  esto  seria  casi  mediado  el 
mes  de  F^ebrero }  y  demás  de  ser  el  año  extraordinariamente 
tempestuoso ,  en  aquella  región  ,  como  ya  en  los  confines  de  la 

15  Scythia^los  frios  habian  de  ser  intensos  y  grandes  }  y  asi,  con- 
cibiendo grandísima  trbteza  Tamur  con  esta  tardanza ,  comen- 
zó  á  no  tener  sosiego  ni  quietud  en  el  sueño ,  y  luego  á  es- 
pantarle en  él  terribles  insomnios ,  acrecentando  su  trabajo  las 
disensiones  domésticas  de  sus  hijos  y  nietos  ,  no  siendo  posible 

so  dexar  de  ser  asi ,  siendo  tantos  ,  y  los  mas  dellos  ya  hombres, 
y  constituidos  en  gran  dignidad.  Tenia  entonces  Tamur  de  di- 
versas mugeres  treinta  y  seis  hijos  y  nietos  varones ,  á  los  qua^ 
les ,  conforme  á  la  muy  antigua  y  generosa  costumbre  de  los 
Reyes  de  Persia ,  tenia  dadas  las  principales  provincias  de  su 

^5  Imperio  en  gobierno  y  tenencia  por  sus  vidas  i  á  Pira  Mahamet 
su  hijo  mayor ,  y  á  quien  él  tenia  destinado  por  sudcesor  su-< 
yo  ,  habia  dexado  por  Gobernador  de  Samarcant  y  de  toda 
aquella  provincia  de  los  Chacatays ,  que  como  se  ha  dicho  es 
la  antigua  Sogodia ;  y  como  viniese  aviso  á  Tamur  que  con 

30  una  hija  de  este  Pira  Mahamet  tuviese  deshonesta  y  secreta 
conversación  otro  hijo  suyo ,  y  tio  della  llamado  Xa  Malic  ^ 
sintiólo  notablemente  sobre  las  inquietudes ,  insomnios  y  triste-* 
2as  que  le  habian  causado  el  ver  impedida  empresa  por  él  tan 
deseada  ^  pero  queriendo  remediar  la  desorden  de  los  suyos 

^5  con  el  menos  escándalo  que  fuese  posible ,  como  hombre  pru- 
dentísimo, llamando  á  Xa  Malic,  sin  decirle  ni  reprehendelle 
nada  sobre  el  caso,  le  persuadid  que  se  casase,  pues  no  tenia  mu« 
ger ;  y  como  él  se  escusase  diciendo ,  que  no  queria  casarse» 

le 
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le  volvió  á  mandar  el  avuelo  que  lo  hiciese ,  y  al  fin  dixo  qno 
lo  haría ;  pero  que  había  de  ser  con  cierta  muger  que  le  se* 
ñald  9  natural  de  la  provincia  de  Corasan.  Tamut  vista  la  |>er'- 
vicacia  y  malicia  del  hijo ,  le  replico  diciendole ,  que  por  qué 
teniendo  mugeres  de  su  propia  sangre ,  no  escogía  alguna  de-     5 
lias  ?  Al  fin  concluyo  Xa  Malic  con  decir  ,  que  aquella  por  set 
doncella  muy  sabia  y  recogida  queria ,  y  no  otra  alguna.  Ta^ 
mur  sintió  profundamente  la  inobediencia  y  desvergüenza  del 
hijo )  y  aunque  tuvo  gran  deseo  de  castigallo  capitalmente ,  no 
se  atrevió,  porque  no  se  moviese  alguna  sedición  entre  la  gen*  xo 
te|  de  guerra  que  alli  habia ,  y  también  por  no  publicar  la  cau^ 
sa  por  que  tal  castigo  se  hiciese ;  y  juntando  á  ésto  el  amor 
que  al  hijo  tenia  ,  no  aclarándose  mas  con  él ,  y  disimulando^ 
envió  por  aquella  doncella  con  mucha  priesa  á  Corasan  ,  y 
dándole  muchas  joyas ,  le  dio  licencia  al  hijo ,  y  le  mandó  que  15 
fuese  y  se  casase  luego  con  ella ,  dándole  solamente  una  táci-» 
ta  reprehensión ,  advirtlendole  ,  que  mirase  de  ahí  adelante^ 
que  no  solo  en  casa  de  los  deudos «  pero  de  los  amigos ,  te- 
nian  los  hombres  obligación  á  refrenar  y  tener  en  poder  de 
la  razón  los  ojos ,  la  lengua ,  los  pies  y  las  manos.  Continua*  so 
ba  la  furia  increíble  de  las  nieves  y  aguas ,  y  Tamur  querien* 
do  contrastar  á  su  hado  ,  aunque  lastimado ,  por  no  haber  po- 
dido reparar  la  desorden  del  hijo  ,  prosiguió  su  viage  hasta  lle- 
gar ya  dentro  de  la  Scythia  á  un  gran  rio  ,  que  siendo  ai 
nordeste ,  ó  viento  Griego  de  Samarcant ,  conforme  al  camino  t ^ 
que  se  llevaba  al  Cathayo  ,  debía  de  ser  el  Laxartes ,  ó  alguno 
otro  que  entrase  en  él ;  y  aunque  este  rio  era  muy  hondo , 
lo  halló  todo  helado ,  siendo  la  grosura  del  hielo  de  diez  co« 
dos  :  de  manera ,  que  los  carros  y  todo  el  demás  impedimen^ 
to  del  exército  pasaron  seguramente  por  él.  Pero  al  cabo  la  30 
incontrastable  furia  del  tiempo  que  cargó  furiosamente ,  ven- 
ció la  constancia  y  ardiente  deseo  de  Tamur  ^  forzándole  á  pa- 
rar siete  jornadas  de  Agasulat ,  en  otro  lugar  llamado  Anzar, 
adonde  vencido  del  dolor  de  ver  impedidos  sus  grandes  de- 
signios ,  cayó  en  una  gravísima  y  mortal  enfermedad  ,  la  qual  35 
le  comenzó  de  un  fluxo  ó  corrimiento  que  por  todo  el  lado 
izquierdo  le  vino  á  parar  en  la  pierna  con  grandes  dolores; 
sobrevínole  luego  una  ardentísima  fiebre  ^  y  juntamente  coa 

ella 


FOB.  DoK  García  db  Silva.  247 

ella  dos  apostemas ,  una  en  el  hígado ,  y  otra  en  el  lado  iz- 
quierdo  arriba  de  la  hijada ,  conociéndose  luego  por  los  acci- 
dentes y  grandeza  de  la  enfermedad  ,  ser  incurable  ,  demás 
de  que  luego  él  mismo  desconfió  del  todo  de  su  salud  :  hi- 

5  cieron  los  médicos  sus  diligencias  ;  pero  hallaron  complicación» 
no  solo  de  las  dichas  ^  sino  de  otras  muchas  enfermedades: 
de  manera ,  que  los  medicamentos  de  las  unas  eran  contrarios 
á  las  otras,  A  uno  de  estos  médicos  alaba  con  grandes  enca-< 
recimientos  Califa  Emir  ,  diciendo  que  era  único  y  singular 

10  hombre  de  su  profesión  ,  gran  Filosofo  y  Astrólogo  ,  llamado 
Achim  Tazladin  :  y  por  ser  cosa  notable ,  y  en  loor  de  nues^ 
tra  sagrada  Religión  ,  pondré  aqui  lo  que  este,  autor  escribe 
sobre  alabar  y  encarecer  la  sabiduría  y  maestría  grande  de  es- 
te medico ,  siendo  como  ha  sido  esta  la  principal  causa  por- 

15  que  yo  he  querido  referir  tan  particularmente  lo  que  pareció 
que  pudo  causar  la  muerte  de  Tamur ,  no  obstante  que  se  de- 
bía á  la  memoria  de  un  tan  grande  y  poderoso  Rey.  Dice 
pues ,  que  asi  como  Christo  resucitaba  y  daba  vida  á  los  hom- 
bres después  de  muertos ,  asi  Acliim  Tazladin  á  I0&  que  ya  es- 

SO  taban  deplorados  y  propinquos  á  morirse  ,  con  su  arte  y  mucho 
saber  les  restauraba  la  vida  y  volvia  sanos  y  con  entera  salud. 
Habia  llegado  Pira  Mahamet  su  hijo  mayor  de  Tamur  de  Sa^ 
marcant  á  la  fama  de  las  indisposiciones  y  desabrimientos  que 
en  Agasulat  habia  comenzado  á  tener  ,  y  asimismo  todo  su 

35  Árame  con  su  principal  muger  llamada  Zoraydacanu  ,  que  por* 
que  no  le  fuese  impedimento  en  camino  tan  largo,  desde  Aga- 
sulat habia  enviado  á  Samarcant.  Declaró  antes  que  muriese 
por  succesor  en  toda  la  monai chia  á  Pira  Mahamet  su  primo- 
génito ,  y  á  los  demás  en  las  Satrapías  y  gobiernos  como  estaban 

30  antes ,  nombrando  particularmente  en  la  de  Corasan  á  Mirza 
Jaru ,  á  quien  él  quería  mucho ,  enviandole,  luego  que  se  sintió 
agravado  del  mal ,  á  llamar ,  aunque  no  pudo  llegar  hasta  al- 
gunos dias  después  de  ser  muerto  su  padre.  Este  Mirza  Jaru 
fué  el  que  algunos  años  adelante  envió  una  muy  solemne  em- 

3  5  bajada  al  gran  Cham  del  Cathayo  ,  como  muy  particularmen- 
te ,  demás  del  tantas  veces  referido  Califa  Emir  Alixir ,  escri- 
be Mirhon ,  que  continuó  la  historia  de  Copdamir  con  largo 
y  elegante  estilo.  Al  onceno  murió  Tamurlan  con  general 
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dolor  y  sentimiento  de  todos ,  de  ^d  de  setenta  y  na  atíos, 
habiendo  sido  R&y  los'tireiíatd>  y^  ^0te ,  despUHs  de  haber  muer- 
to á  IVlirhoc^a  ;$u  cuñátto',  quíiÉ^  Jhabia,  sacce^ífo  en  los  Rey- 
nos  de  CotassEn^'Sabea  y  ^marc^qt',  á  Amir  Oarcñam  sij 
tio.  Fué  Xamüf  de  habitud  y  -¿diwpbsidoa  Scythica  ,^gue-     5 
ño  de  cuerpo  ,  auihi^é  de  miembros  robuJstos ,  de  color  b\an- 
co  t  rostro  y  cá&fej^i^áQde ,  y 'cuello  gfueto,  o|o3  pequ^os, 
y  la  fireacé  ~  aúdtá^  y-^teumnmte ,  con  algunos  pelos  ai  la  pus- 
ta  de.  la  barba  ^  ^  deiíde  su  nacimiento  cogéaba  on  poco  d^       | 
pie  izquierdo ,  ÍH>r  d^  causa  adqaícid  él  soltfeaombre  Lang-^   10 
que  en  lengua  Persiana  significa  coxo.  Fué  este  invencible  y 
faiñoso  Rey  el  primero  que  usase  yse  aprovechase  de  la  arti- 
llería en  Asia ;  pties  catorce  años  antes  de  la  guerra  de  Clo<Ü3 
entre  Genoveses  y  Venecianos ,  que  fué  la  primera  vez  que 
se  conocieron  en  Italia ,  se  valió  de  ella ,  batiendo  la  ciudad  1^ 
de  Torsís  en  la  provincia,  de  Asía  ;  usando  asimismo  de  in- 
fantes arcabuceros  casi  en  aquella  sazón  ,  y  en  la  guerra  do 
Mongal  contra  Tomiscan ,  y  en  otras  facciones. 
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